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ata G-jadalajara «wtituye un hito importante en el «pecio 
cultura), el haber sido elegida como sede del III Encuentro de 
HistorinJores del Valle del Henares, un valle conjunción de 
historia y arte, que se abee entre las altiplanicies de Castilla 
como vía principal por la que han transcurrido algunos de los 
hechos más importantes de la historia de España.

Por nuestro valle transcurrió la calzada que unía 
Complutum coa Segontia. Siguiendo la línea serpenteante

del llenares subieron los árabes invasores de nuestras tierras, y mis tarde, transcurridos cuatro 
siglos, bajaron derrotados, seguidos por las trepas cristianas. Nuestro valle fue testigo de una 
y mil escaramuzas co cuas sigjco, el Cid Campeador y su fiel lugarteniente Avarfíñez corrieron 
en algara por nuestras tierras y D. Rodrigo Díaz de Vivar conquistó el castillo de Castejón, boy 
fortaleza del Cid de Jadraque; por el que subieron los reyes a lo largo de los siglos, y más cercano 
ea el liempó, fue «cenarlo de awniecimientos y sucesos que lian ayudado a formar su 

identidad histórica.
En el O con él en su coraza, escribieron el alcalaíno Miguel de Cervantes y Juan Ruiz, 

el arcipreste de Hita. Tierras cantad» p« el marqués de Santillana y posteriormente, por el 
poeta José Antonio Ochaíta.

Tierras sobrias y túgales a la vez. tierras de gentes sckíIIm. humildes, honestas y 
trabajador». Tierras eslw del valle del Henares que han encerrado entre sus límites tos siglos, 
y que de vez en cuando, como sucede ahora, los enamorados de este valle abren, como un frasco 
de perfume, su historia, para descubrir los aromas más cooocid» u olvidad» de la miaña

Por ello Guadalajara, que se alza en el centro del valle y que lleva en su prepio nembee 
una palabra árabe de suave deletreo, que significa río, en homenaje al Henares, consusuncial 
con nuestra tiene, se siente honrada de albergar este Encuentro, al tiempo que para mí. 
alcalde de esta ciudad, constituye un honor poder hacer el prólogo de este libro que espero 
tenga el mismo éxito y utilidad para los estudiosos del tema y enamorados del valle, que tuvieron 
los anteriores.

José María BRIS GALLEGO
Alcalde de Guadalajara

hRCHWO MUNC PAL 
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na vez mis « ha cvmpiiJo el <*j<i¡vo que un giupo de ami^M 
y entusiastas de La cultura y la historia del Valle del llenares se 
propusieron al organizar la celebración del tercero de los 
Encuentros de Historiadores de esta comarca un característica 
de Castilla, a caballo ahora entre dos prosi ocias, Guadalajaxa 
y Madrid, y dos comunidades autónomas. Tras largos meses de 

preparaciones, de conversaciones y, sobre todo, de estudio y trabajo en archivos y excavaciones, 
se ha conseguido aunar en nutrida gavilla de artículos una inmensa documentación que explica, 
desde ánguts» muy diversos, la razón p?r la que pensamos que la unidad de esta comarca debe 
reivindicarse, no ya sólo como un principio geogrífico e histórico, lo cual está a la vista, sino 
como una futura realidad administrativa.

La comisióa ejecutiva de este Tercer Encuentro de Historiadores del Valle del Henares 
ha puesto toda su ilusión en la organización y puesta en marcha de estas jornadas que han sido, 
como en ocasión» anteriores, de convivencia, intercambio de opiniones y saberes, y aún de 
afianzamiento de amistades. Siempre al filo del milagro, este Libro de Actas, elaborado en un 
tiempo récord, llega puntual el día de la clausura con tod» las comunicaciones expresadas en 
las jomadas de estudio. El acto solemne de inauguración, la lectura de comunicarioncs. el viaje 
que en esta ocasión ha sido por la Guadalajara desconocida, y mil y un detalles mis que han 
hecho pasible la vivencia de unas jomadas agradables, han sida posibles gracias al entusiasmo 
y la dedicación de un grupo de amigos, apoyad» por las Imtituciones culturales que apadrinan 
el Encuentro, y con la ayuda económica de organismos que han creído en la utilidad social y 
el valor que este encuentro tiene para la cultura de nuestra tierra. Entre ellos queremos 
npKHi nwy cspeMImeoic nwMro íftiadccimieróo al Excm’ Ayvr.tamicMo de GuMialajara, 
que con su generosa apartación ha hecho posible la edición de este labro tfc Actas. Y también 
a esos otros ayuntamientos como los de Me;orada del Campo. San Fernando de Henares, 
Alcali de Henares y Sigüenza, que también han puesto su aportación generosa y han 
posibilitado la puesta en marcha de estas jornadas El gobierno regional de Castilla-La 
MaiKha. a través de su Comejeria de Educación y Qiltura, ha sido también generoso con los 
asistentes, colaborando al esplendor de los actos. Otros organismo, como las Cajas de Ahorro



<!e Guadabjara e 1 berta;a. mí como la Cámara Oficial de Industria y Comercio de Guadalajara, 
han aportado generosamente sus fondos bibliográficos, e incluso empresas de tipo cultural 
establecidas en el Valle, como la Editorial AACHE de Guadalajara. han ayudado a la 
consecución de ios ambiciosos fines que esta Comisión Ejecutiva se planteó desde un 
comienzo.

No quislíramos. en esta bota de alegría por ver culminado tanto esfuerzo, olvidamos 
de nadie qwe haya colaborado en ese EiKvenw, Pw wpveí», nvcSK» »plnwo primero va 
dirigido a quienes con su trabajo investigativo. con su rigor estudioso y su pregada generosidad, 
desde el puesto de participante y congresista han hecho realidad este acontecimiento. A la 
Excm' Diputación Provincia) de Guadalajara. es también muy especia) nuestro agradecimiento, 
pues de su parte nos ha llegado la posibilidad de utilizar los acogedores salones del Centro 
Cultural -Príncipe Felipe" en el pasco de las Cruces, y el apoyo que a la organización ha 
prestado el personal de su Biblioteca de Investigadores de Guadalajara. Ojalá que no sea el 
último este Encuentro de Historiadores del otofio del 92. El bagaje de conocimientos 
aportados hasta ahora (más de 200 trabajos de investigación en sus tres convocatorias!) y la idea 
de ur.ón entre las tierras y l« gentes del Valle del río Henares, son motivos más que suficientes 
para permitimos pensar en que esta empresa merece ser continuada en un futuro.

El Comité Ejecutivo
del III Encuentro de Historiadores del Valle del Henares
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ARQUEOLOGÍA URBANA DE GUADALAJARA.
UN AVANCE DEL PLANO ARQUEOLÓGICO DE LA CIUDAD

Muía Luz CRESPO CANO
Miguel Angel CUADRADO PRIETO

L» idea iradicional de que bajo el case 1(0 de Guadalajara no quedaba mis que una 
incansablemenie citada red de galerías, que daría al subsuelo de Gvadalajara el aspecto de un 
inmenso queso Grvyíre. expuesto a un constante hundimiento, ha impedido que durante 
muchos artos se pensara que existían aún testos arqueológicos de interés para clarificar alguno 
de los puntos oscuros de su historia. Esta misma idea ha hecho que los vestigios del pasado, 
incluyendo entre ellos las mismas galerías, nunca fueran protegidos adecuadamente.

Queremos mostrar aquí una serie de hallazgos producidos en nuestra ciudad que 
justifican, creemos que sobradamente, la necesidad de protección de lo que aún queda o pueda 
quedar bajo el suelo de las viviend» del casco urbai» y de sus calles.

I. SITUACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA EN GUADALAJARA

Us noticias sobre el hallazgo de materiales arqueológicos en la ciudad son antiguas.
Francisco de Medina» en sus Anales habla de varias lápidas romanas que había en el 

puente del río y asegura que en la Torre de Alvaríaúez se halló hacia 1542 una inscripción con 
el nombre de Julio Cesar’. J.M. Abascal recoge la inscripción romana funeraria hallada según 

llúbner en la tone grande sobre el puente y según Ccdn Bcrmúdez en el cimiento de la Puerta 
de AlvarfáAcz, y otra mfa. también funeraria htina, que se encontraba en el patio de la casa 
de D. Jacinto Dáftez de la Torre’.

B. Pavón incluye unas cerámicas árabes y algunas "sigillatas" del "sectoe de la Alcallería” 
y del torreón de Alvarfáóez, un candil bizcochado "de la orilla izquierda del Henares” y piales 
medievales cristianos riel (Astillo’.

En 1978 D. Fcrnlndez-Galiano y A. Gatees Toledano publicaton una serie de 
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yacimicn:» kxilizx>« en el Cofiedx del Heaucí. inclujendo ilgunne ubicxk* en lo que 
hoy es y» cmco urbano de Guadahjara, situ*dc« todw en la margen izquierda del río y fechad» 
en la Edad del Bronce*.

PoMchormenre te realizaron dre excavaciones de urgencia, una en el /Xlxide de San 
Gil, sobre cuyos azulejos se presenta un trabajo en esta reunido y otra en el jardín del Palacio 
del Infantado, de la que no se han publicado datos hasta el momento.

En los úhinaos cinco años, haciendo caso de una sugerencia del Patronato Municipal 
de Cultura y con un permiso del Ayuníamicrto para pasar a las obras que se realizaran en la 
ciudad. t»s dedicamos a hacer un seguimiento mis exhaustivo, con la intención de confeccionar 
un plano arqueológico del casco urbano, que pudiera servir para localizar las zonas de interdi 
arqueológico en las que hubiera que tomar medidas especiales a la hora de edificar o realizar 
otro tipo de obras.

Sin embargo hemos de hacer constar que estos trabajos se han realizado sin ningún tipo 
de ayuda oficial y que los resultados obtenidos son mis fruto de nuestro interés personal por 
salvaguardar el Patrimonio de nuestra ciudad, dentro del marco que indican las Leyes del 
Patrimonio Histórico Español y de Castilla-La Mancha, que de la colaboración de otros 
organismos.

También hemos de reconocer que en el último abo la Junta de Comunidades de 
Casblla-lui Mancha se ha tomado mocho interés px la realización de las excavaciones de 
urgencia que han sido neccsari» para recuperar o documentar restos materiales de importancia, 
otorgando permisos y, en oewioncs, subvenciones para imeoenir en el Aparcamiento de 
Santo Domingo (donde también fue importante la colaboración del Ayuntamiento), en el 
Convenio de la Concepción, en el Palacio de los Guzmin y en la Iglesia de los Remedios. Esta 
ayuda es el resultado del cumplimiento de la legislación vigente referente a la realización de 
obras en lugares de interés arqueológico, histórico, artístico o etnológico, y la respuesta a las 
notificaciones recibidas de la aparición, una vez empezadas las obras, de materiales de 
importancia.

El plano arqueológico al que nos venimos refiriendo sería de gran ayuda a la hora de 
empezar obras en cualquier pumo del casco urbano, ya que en él se delimitarían las áreas en 
que fueran prcbables kB hallazgos, con lo que ello supone de información previa al inicio de 
las obras, sin necesidad de tener que parar los trabajes ante la aparición inesperada de. por 
ejemplo, un fragmento de la antigua muralla, lo que significa una pérdida de tiempo y por Unto 
de dinero; tiempo necesario para cursar las solicitudes de permisos de prospección y en su caso 
de excavación y de realizar los informes posteriores que autoricen o no la continuación de la 
Obra. Téngase en cuenta que para obtener las autorizaciones finales deben intervenir varios 
organismos oficiales, como son el Ayuntamiento, la Delegación Provincial de Educación y 
Oiltura, la Junta de Patrimonio, la Coesejería de Educación y Cultura, y que es necesario el 
localizar a un arqueólogo que realice sus labores profesionales.

Si previamente se sabe que la zona en cuestión tiene un probable interés arqueológico, 
estos permisos y l« informes referentes a prospecciones superficiales se podrían solicitar antes 
de iniciar la obra, de la misma forma que se solicitan o se encargan otros requeridas por el
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Ayuntimicnfo.
Con todo eso cvitasümcs, poniendo en conocimier.to de todos y diodo a conocer los 

medios legales para que lleguen a las autoridades competentes estos datos, la desaparición de 
yacimientos que se escaparan a nuestras pequeñas posibilidades de abarcar todas y cada una 
de las obras que se realizan en la ciudad.

Vamos a destacar algunos de los yacimientos desaparecidos en los últimos años.
D. Femlndcz-Galíano y A. Garcés Toledano citan vanes yacimientos de la Edad del 

Bronce: uno del Bronce Medio situado aproximadamente donde hoy se localiza la Rosaleda 
y terrenos adyacentes y otro del Bronce final. ÍKies Cogotas I. situado en un cerro frente al 
campo de fútbol que suponemos es donde ahora se encuentra la calle .México y la urbanización 
Gvadalucía*. l-os materiales recogidos para aquella publicación se encuentran en el Museo 
Provincial y son el único resto que se osnserva de ellos.

Mis recientemente hemos tenido noticia de la destrucción, al menos parcial, del 
famcAO alfar de Cacharrerías, que daba nombre a este harrio, durante la construcción de un 
edificio con aparcamiento subterríneo. M obra se escapó a nuestro conocimiento y la 
información nos llegó gracias a un particular que se puso en contacto con el Museo Provincial 
y a través de éste con nosotros, l!ev.índonos al lugar del que procedían unas piezas de cerámica 
de época árabe, en perfecto estado de conservación, que había adquirido en Madrid y a las que 
había seguido la pista hasta el lugar en que se encontraron, que resultó ser el Barranco del 
Alamín, donde en montones de tierra y escombros procedentes de un vaciado para alguna 
edificación, recogimos abundantísimos fragmentos de cerímica y de útiles de alfar fechados 
desde, al menos, el siglo X y en los siguientes. Gracias a la colaboración de la misma persona 
conseguimos averiguar que estos vertidos tenían su origen en una dxa de la calle Madrid que 
acudimos a ver para comprobar que ya se habían construido los cimientos y empezado la 
edificación de les garajes y de la primera planta.

Posiblemente, o casi con seguridad, no son estos los únicos yacimientos destruidos, 
puesto que durante estos aóos la renovación del caserío tradicional de Guadalajara se ha 
realizado a un ritmo muy rápido.

II. LOS ÚLTIMOS HALLAZGOS

A continuación vamos a relacionar una serie de yacimientos conocidos a través «Je estos 
trabajos en el casco urbano, entendiendo por tal el espacio limitado por el Barranco del 
Alamín, la Nacional II y la vía del Ferrocarril Madrid-Barcclooa.

No incluimos los barrios anexionados por falta de tiempo y medios para desplazarnos 
a todos ellos.

Tampoco hemos recogido los yacimientos de mayor antigüedad o entidad situados 
fuera de estos límite*, muchos de ellos bien conocidos y de gran importancia arqueológica4, por 
considerar que no se tullan anxnazados aún por la expansión urbanística de la ciudad (aunque 
a todos ellos les afecta el mal común de los buscadores furtvos de tesoros, lo que ya es otro 
tema).
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En I» relación que ofréceme* non vamos a centrar exclusivamente en los yací memos 
que hemos localizado nosotros y de los que podemos ofrecer datos precisos sobre su adscripción 
cronológica, esperando que sirvan de muestra de la importancia arqueológica que aún tiene 
el subsuelo de nuestra ciudad.

Los hallazgo* mis interesantes no proceden de grandes obtas, si exceptuamos aquéllas 
en las que ha habido excavación arqueológica sistemática, sino de las zanjas que se han abierto 
en algunos lugares de la ciudad para la introducción de la red eléctrica o para la reparación de 
fugas en el abastecimiento de agua. Esto se explica fícilmente si tenemos en cuenta que en las 
grandes obras el volumen de tierra movida por las máquinas es tal que sólo en los momentos 
en que éstas descansan se pueden encontrar restos de interés.

La mayor parte de los hallazgos son cerámicas, normalmente aisladas, las cuales, por 
el trabajo especial de las obras, es casi imposible situar en contextos arqueológicos claros. Otras 
veces han aparecido lienzos de la muralla medieval o elemertos relacionados con ella, que nos 
han permitido establecer una teoría sobre la evolución y desarrollo de Cuadalajara en la Edad 
Media.

Otr« elementos frecuentes son las galerías, que quedan sólo en el mero dato, al no 
habernos sido posible un estudio del tipo de construcción ni del lugar o red a la que pertenecen, 
por ser frecuentemente cegadas con hormigón. Lo mismo sucede con los testos humanos que 
normalmente se relacionan con edificios religiosos ya desaparecidos.

Si Ncn el volumen mayor de hallazgos corresponde a las épocas medieval y moderna, 
no podemos olvidar que los hay (inibién de momentos antefiofes, con lo que se podría 
configurar un plano de ocupación del lugar en diferentes momentos.

I. Los asentamientos de la Edad del Bronce

El poblamicnto de la Edad del Bronce se circunscribe normalmente a Ib cercanÍB de 
los ríos, en sitie* bien abastecidos de agua y con posibilidad» de aprovechamiento agrícola, 
ganadero o de caza.

A los ya citados rccogirk* p>r O. Femíndcz-Galiano y A. G.ircés Toledano vamos a 
aAadir los que nosotros hemos localizado o llegado a conocer.

El primero de ellos se sitúa en un cénete sobre el Henares, en lo que es en la actualidad 
el Parque del Río. concretamente donde se ubica el Minizoo y más exactamente en la zona 
ocupada por las ciervos. Se trata de un yacimiento en el que aparecían múltiples piezas de sílex, 
tales como dientes de hoz. láminas y puntas de Hecha. Está cortado por el camino que atraviesa 
todo el parque junto al rio. y eran muy frecuentes los hallazgos junto a la torre de Alta Tensión.

.Mayor precisión cronológica podemos dar al yacimienro de lx>s Manantiales, puesto 
que responde al tipo de los llamados "poblados de ribera” del Bronce Final, de los cuales 
tenemos localizados en el valle del Henares una docena, estando en curso de excavación el de 
Pico Buitre (Espitxisa de Henares)’. ToAs ellos ofrecen unos rasgos comunes y propios que 

encentramos también en el de la ciudad: situación en lugares ligeramente elevados, sin afán 
defensivo, con abundante agua y ligados a la expiración agrícola. Los materiales encontrados 
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lienen h niuni tipología quo en tafca los dem.ü poblados «!c ribera: arámicas a mano de 
auperficia oscuras y bniAidas, con formas carenadas a vece» incisas, grafitadis o pinadas. Por 
las fechas de 014 obtenidas en Pico Buitre se les puede dar una cronología en torno al siglo 
X a.C.

2. Edad del Hierro

No hemos hallado restos significativa de una ocupación importante de esta ¿poca en 
el área que tratamos, sólo pedemos apuntar la posibilidad de que la cxistctKia en las cercanías 
de la ciudad de importantes asentamientos carpeunos. por su extensión y la cantidad de 
material que proporcionan, provocaran entonces un vacío de población en los cerros boy 
ocupadas por la ciudad.

Sólo hay algunos fragmentos de cerámica de esta ¿poca en un sector del >acimiento de 
lx>s Manantiales. Son bordes y panzas de cerámica de color claro, con decoraciones de bandas 
y círculos concóntricos en un tono pardo o rojo vitsaso, sobre la superficie exterior: también hay 
algunas piezas «Je cerámica gris, propia de esta época, con eslampillw de S y de cruces y aspas, 
similares a las del resto de los yacimientos celtibéricos de los alrededores de la ciudad.

3. Época Romana

No han aparecido restos que puedan indicar una ocupación romana, tan sólo algunos 
fragmentos de "ierra sigillata", citados ya por Pavón' y cinco mis encontrados junto a 
cerámicas islámicas en la excavación del Palacio de los Gurmán. a las cuales algunas de estas 
úhiniM parecen imi*nr.

4. Época Visigoda

No hay constancia arqueológica de la existencia de un asentamiento de este momento 
en el casco urbano de Guadalajara.

S. Época Musulmana

Es de la que hema conseguido may« número de materiales.
La importancia del asentamiento medieval islámico en Guadalajara ha supuesto que 

queden restos en rntarbos lugares del casco urbano en los que la transformación acelerada no 
ha producido actuaciones «fcstructivas en el subsuelo. Este es el caso de plazas como la de la 
Antigua, solares en los que quedaban espacios sin remover como en el caso del Palacio de los 
Guzmán y parcelas en las que la edificación precedente no había alterado considerabkmente 
los restos de «ras épocas como en el caso del alfar de Cacharrerías.

Son estos tres puntes los que mayor volumen de cerámicas islámicas han proporcionado, 
puesto que dos de ellos precen haber sido ocupidos por alfares y el tercero por una vivienda 
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de li que kMo h«n« podido doaimcotir el fogón de ¿poco Hspino-muíulmini eco li vijilli 
ilrcdcdoi formindo un arco.

Sobre el barrio de Cacharrerías o arrihai de la Alcilleríi ya henx» hablado de las 
drcunstanci» del hallazgo de los resros del alfar en un vertedero de obras, en el cual pudimos 
recoger bulantes materiales aum|ue les mejores ya habían desaparecido y parece ser que 
fueron vendidos a particulares.

En l> plaza de h Antigua u exavaron uní «rk de xinjis pira la iniíojucción de l« 

cables de Alta Tensión de los edificios que se estaban construyendo en la calle Cardenal 
González de Mendoza. En ellas aparecieron vatios recipientes, algunos prácticamente 
completos, junto a útiles caracter^ticos de los alfareros, como los rollos ("amudis") y los 
trípodes ("atifies") que nos llevaron a pensar en la existencia de un lugar dedicado a la 
fabricación de cerámica. Este hallazgo nos ha proporcionado algunos datos de gran interés 
para la historia medieval de la ciudad: uno. que en Guadalajara había al meras dos alfares 
h.spano-mireulmanes en vez del únio» siempre citado de Cacharrerías; dos, que su localización 
en la plaza de la Antigua suporte que en el momento en que estuvo activo el alfar esta zona 
posiblemente sería un anaba), por lo que la ciudad por este lado no llegaría hasta el Barrara.» 
de San Antonio, sino que se circunscribiría a las panes altas de los cerros, lo que hoy es la calle 
Mayor, tres, que su existencia en esta plaza es incompatible con la presencia de una iglesia 
mozárabe, origen que la tradición viene dando a la de la Virgen de la /Vitigua (antes Santo 
Tome), atribuyéndole un uso ininterrumpido como lugar dedicado al culto cristiano desde el 
siglo Vil».

Las cerámicas encontradas en esta plaza son de muy diverso tipo, desde las más 
comunes bizcochadas, con decoraciones de bandas en rojo o negro, hasta las vidriadas en virios 
colores, faltando sin embargo la "cuerda seca".

Prácticamente en todo el entorno de la pliza del Mercado hemos recogido algún 
fragmento de esta época en las zanjas excavadas para diversos fines, por lo que hemea llegada 
a suponer que es uno de los más importantes complejos arqueológicos de la ciudad, en el que 
habría que tener especial cuidado al acometer algún tipo de acción.

En el Palacio de los Guzmán se ha llevado a cabo una excavación arqueológica de 
urgencia, subvencionada por la Junta de Comunidades de Castilla*La Mancha, ante la 
aparición de unas galerf» y fragmentos de cerámica islámica. En el curso de la misma se 
localizó una mancha de tierra negra en la que era mayor la concentración de cerámica islámica 
y que había sido parcialmente afectada por el trabajo de lis máquinas excavadoras. Esta 
minchi resultó ser un elemento integrante de una vivienda: una cecina que consistía en un 
hoyo excavado en el suelo y que contenía recipientes de cerámica enteros, colccados en forma 
de arco alrededor de una gran mancha de ceniza que apoyaba en un encachado de piedras 
medianas; todo ello se hallaba rodeada por dos hiladas de piedras mayores en ángulo recto, 
único resto conservado de los muros de la vivienda.

Los recipientes encontrados componen un conjunto de cerámicas utilizables, y de 
hecho utilizadas, para cocinar y como cor-tenedores de líquidos o sólidos. Sus tipos responden 
a jarras, tazas, cántaros, ollas, pinos, etc. fabricados a torno con decoraciones de manganeso 
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rojo o negro dibujando grupos de tres band» (simbolización del nombre de Allah). algunos 
están vidriados y o<ros bailados de almagra. De todos ellos se habla en otro lugar de este 
Encuentro.

Tambxn se recogieron cerámicas islámicas en algunos puncos aislados del solar de la 
plaza de Moreno, durante el seguimiento arqueológico realizado a causa de la aparición en íl 
de los restos del antiguo Convento de b Concepción.

Además es (recuente encontrar cerámicas de esta época en otros muchos lugares de la 
ciudad cuando se realiza cualquier tipo de movimiento d: tierras.

6. Época Medieval Cristiana

Al contrario que en otros momentos no han aparecido recipientes cerámicos muy 
significativos de esta época, tan solo algunos fragmentos de cerámica de repoblación en las 
excavaciones de la plaza de Santo Domingo y del antiguo Corverío de la Coocrpción. Sin 
embargo las estructuras documentadas en los trabajos arqueológicos son de gran utilidad para 
estudiar la evolución de la ciudad.

En 1991 se realizó una excavación arqueológica en las obras de lo que es hoy el 
aparcamiento de Santo Domingo Allí apareció un arco de ladrillo que pronto pudimos ver que 
formaba parte de una galería del mismo material que continuaba por debajo de la calle Mayor. 
Delante de la galería había un venido de tierras de color verdoso que englobaban d ve esos 
objét«. ules «mo vidrios. «rímifK, útiles de fundición de metal, entre ellas un crisol, y 
huesos-, todo ello apoyaba en un lecho de piedras y arena sobre légamo eco indicios de haber 
servido de cauce a una corriente de agua.

Corro pudimos comprobar mis tarde este conjunto no era más que una mínima parte 
de un vertido muelo mayor que se extendía hacia la calle Barrionuevo y que llegaba hasta 
debajo del primer edificio de la calle Mayor, lodo ello apoyado en el mismo estrato de légxmo.

Estos datos nos hacen pensar que en esta zona de la ciudad, la mis desprotegida desde 
el punto de vista topográfico, por carecer de un barranco que pudiera servir de protección, se 
abrió un foso que cuando perdió su uso fue atravesado por un paso, al que se le abrió un ojo 
de ladrillo para que pudiera ttscurrir el agua; posteriormente, ya sin utilidad y seguramente 
siendo necesaria la ampliación de la ciudad hacia este lado, se cegó el ojo del puente y se rellenó 
el foso, resultando lo que hoy conocemos como plaza de Santo Dceningo.

Así pues el arco encontrado no seria sino el ojo de este puente que se hizo para salvar 
el foso y por tanto estaría extramuros, puesto que <1 lienzo de muralla correspondiente discurre 
entre la puerta de la farmacia de la calle Mayor y la puerta del estanco de la acera opuesta.

7. Época Moderna

De época moderna hemos recogido conjuntos de cerámicas aparecidos en diferentes 
solares del centro de la ciudad, ptopurcionando una importante panorámica de lo que fue la 
evolución de los tipos y decoraciones de los recipientes usados en este perfodo de tiempo.
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Nos <e fe limos co prinxr lugar a un magnífico conjumo de cerímicas que aparecieron 
al construir el nuevo edifico situado delante del Palacio de la Cotilla. Son piezas de uso común 
ules como escudillas de loza blanca sin decoración, contenedores tna)<xes, vidriados o no. que 
dan una idea de la composición de la vajilla cerímica de una casa de ¿pora moderna.

De otro estilo son tos cacharros aparecidos durante el vaciado del solar que ocupara 
el Convento de la Concepción, en la plaza de Moreno. Formaban un con;un*.o aislado en el que 
se encontraron varios recipientes decorados con motivas en azul o en azul y verde; sus formas 
eran de escudillas, platos y jarras, junto a las que se recogió algún fragmento de vidrio.

Este solar tambiín ha sido objeto de una excavación arqueológica de urgencia, 
consecuencia del descubrimiento de las columnas que formaron pane del claustro del 
Convento de la Concepción, obra del siglo XVI hecha con trazas de Covanvbias. Durante los 
trabajas se recogieron sólo fragmentas poco significativos de cerámica hispano-mosulmana. de 
Teruel decoradas en verde y manganeso s<i>:e feodo blanco y cerámica común, todas ellas 
encuadrables entre los siglos XIII y XV. En el terreno de Ixs estructuras aparecieron frecuentes 
ratas de cimentaciones muy dagastadas y reutilizadas, aunque al iniciarse el vaciado pudimos 
documentar los restos del basamento del ala del claustro incluida en este solar y d: la iglesia 
del conjunto conventual, con lo que pudimos realizar una restauración hipotética sobre el 
papel de la planta de los edificios, de los cuales parece que no existe ningún plano.

Como dato curioso podemos citar la presencia de un pozo en el interior del solar, 
abastecido de agua por una galería pasiblemente natural «acondicionada. Dentro del pozo 
recogimos un cántaro de época islámica incompleto, que no nos sirve como elemento de 
dilación porque junto a él se encontraban objetas de muy diversas épocas, incluso de la actual.

Calerías como la que servía de abastecimiento a este pozo, aunque algo mis elaboradas 
son frecuentes en todo el subsuelo de la ciudad. Hemos «nido oportunidad de estudiar las que 
aparecieron en el Palacio de los Guzmán. en el extremo opuesto del lugar donde se encontró 
el fogón musulmán. Estas gaterías estaban fabricadas totalmente de ladrillo y argamasa, con 
cuatro arcos formando un espacio cuadrado que se cubría con una falsa cúpula de ladrillo 
apoyada en los arcos; se documentaron tres tramos que reunían un total de d.ez arcos y que 
parecen acondicionar una galería natural, de las mismas características que la antenoe. que 
serviría de abastecimiento o desagüe al Palacio de los Guzmán y desembocaba en el Barranco 
del Alamín.

III. CONCLUSIONES

Este repaso por tos hallazgos arqueológicos producidas en los últimos atas en 
Guada lijara muestra por sí solo que en el subsuelo se conservan aún restos muy interesantes 
de nuestro pasado. Los aquí recogidos son una mínima paite, til vez la mejor documentada o 
la más interesante, peto en cualquier caso mínima, de la totalidad de lo recogido*’. Todo el 
conjunto puede ser decisivo para conformar un panorama clarificador de la evolución de la 
ciudad y del reparto de funciones en áreas urbanas concretas, especialmente en época islámica.

Desgraciadamente de los lugares en las que no se han podido realizar excavaciones o 



M>3<ko* precisos lo único que ow queda es la cerámica que hayamos podido recoger, sin 
COMcxtO alguno.

El caso mis significaiiv© es el d:l alfar de Cachurerfas en el que se podrían haber 
documemado dMOS interesamísimos sobre el proceso de (abricacida de las cerámicas, haber 
determinado su período de vigencia e incluso haber cncoatrado los pasos evolutivos de la 
cerámica desde la ¿poca medieval a la moderna, además de que habríamos cceiscguidu, por 
las noticias que nos han llegado y lo que nosttros mismos hemos podido comprobar, una 
importante colección de cerámica medieval y moderna perfectamente expooiblc en cualquier 
museo.

A pesar de ello, con lo recogido hasta ahora en este y otros puntos de la ciudad podemos 
ofrecer algunas informaciones novedosas sobre diverses aspectos. Así por ejemplo sabemes 
que en el siglo X a.Q ya había un poblado en la actual localización de Guadalajara y que en 
algún momento no determinado de la Edad del BrorKe, pero anterior a esta fecha, hubo algún 
tipo de asentamiento junto al río. En la Edad Media vemos una ciudad, la musulmana, que se 
configura en les lugares más altos de los tres cerros que la compcocn, con arrabales en la zona 
de Cacharrerías y del actual .Mercado de Abaste», junto al Barranco de San Antonio, hacia 
donde se extendería posteriormente el núcleo urbano. En estos arrabales se desarrollaban los 
oficios que por su carácter insano o molesto para la pedición r» se podían realizar cerca de 
las viviendas, como los de alfarería, herrería, etc.

Otro dato obtenido es que la ciudad tenía un sistema defensivo que no se limitaba sólo 
al emplazamiento con defensas naturales ofrecidas por los barrancos sino que estaba 
complementado por el acondicionamiento de un espacio muy accesible, la actual plaza de 
Santo Domingo, con un foso que impidiera el acceso por este lado.

También hemos conseguido documentar partes de la vivienda hispano-musulmana. 
como la cocina, a parir de la aparecida en el Palacio de los Guzmán. Por otro lado la variedad 
de los tipos cerámicos de esu misma ¿poca nos indica que Guadalajara también fue una gran 
productora y que no se limitaba, como se ha venido pensando, a importar o copiar los modelos 
de los alfares toledanos.

En ¿poca moderna coeitatamos la presencia de estructuras constructivas en aquellos 
lugares en que hubo alguna edificación notable y de restos humanos en la cercanía de edificios 
rcligicios, aunque también hemos observado la existencia de una red de abastecimiento de 
agua a algunos edificios notables de la ciudad, complementando la documentación escrita que 
se refería a la traída de aguas para el Palacio del Infantado.

Esperamos que en algún momento podamos mostrar todos estos hallazgos de una 
forma más ordenada y con un estudio más amplio que pueda recoger ya el plano arqueológico 
de la ciudad, necesario si se quieren recuperar lo que queda en el subsuelo e importante para 
la realización de una planificación cuidada, con vistas a la intervención precisa que evite 
actuaciones negativas sobre nuestro patrimonio arqueológico, el cual es fundamental para 
completar la historia de la ciudad y configurar su lugar en la Prehistoria.
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Rg. 1 - Cerámicas lisas del Bronco Final de Los Manantiales
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5 i W7
Rg. 2 - Ceránicas del Brorwe Rna! decoradas de Los Manantiales: 

1-3 potadas. 4-6 graítadas. 7 incisas
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F>g. 3 - Cerámicas celtibéricas claras de Los Manantiales.
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Fig. 4 - Cerámicas celtbór^as do Los Manantiales.
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Fig. 5 - Cerámicas islámicas de la Plaza de la Antigua
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Rg. 6 - Cefámicas de épica mocerna del solar del antiguo convento de La Concepción.
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"LOS MORALES" (JADRAQUE, GUADALAJARA) 
Y LOS LIMITES DE LA CARPETAN1A

VALIENTE .MALLA

El jK'iiniíMo Je Us Mxiln. al que »c rcíicico estas ikMm, cstí situado en
uq» suave loma a la orilla izquierda del río Bvcouva. a poco mis de un tíldmcuo de la 
desembocadura de éste en el Henares. El terreno es realmente una terraza lluvial muy 
erosionada que se alza sobre una zona ídeilmente inundable, a la vista del fértil valle del 
Henares. Se encuentra en el termino municipal de Jadraque, entre la línea férrea y el límite 
con el termino municipal de Membrillera. adentdndnse pasiblemente en éste. La finca de Los 
.Morales, dedicada hoy a cultivos cerealistas de secano, pasar! pronto a convertirse. Junto con 
una gran extensión del valle del río Bomova, en terreno de regadío. Precisamente las obras 
llevadas a cabo con es’x fin han exhumado en varias puntas del valle interesantes depósitos 
arqueológicos; uno de ellas es el que ahora nos ocupa (Rg.l).

F»g. 1 - S>!uaci<*» do ‘Los Moralos' on la provincia de Guadalajara.
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La ¡mpoilancia ífqucológica «k cite paraje era conocida desde antiguo; a ello hicieion 
(cfctcncia en su día Gaicía Sainz de Baranda y Cordavias. En nuestros trabajos para la 
confección de la carta arqueológica de la comarca de Atienza teníamos recogida esta 
rcfcrcocix En 1982 hicimos varias prospecciones de superficie en este paraje; el resultado fue 
la recogida de un muestrario muy variado de materiales arqueológicos que. en principio, 
denotaban una larga ocupación: Umitas de sílex; cerímicas a mano de muy buena factura, 
oepas. con fragmentes pertenecientes a pequeócs recipientes de superficies brujidas y a veces 
grafitadxs con carcn» de quiebro muy x-usado que oes remiten sin duda a la íacies de ks 
-poblados de nbcra" del tipo Pico Buitre, yacimiento del que Los Morales se encuentra a unos 
ocho kilómetros en línea recta; otro tipo de cerímica a mano de factura mis tosca, con 
fragmentos correspondientes a piezas de formas sencillw: cerímicas ibéricas a tomo, lisas o 
decoradas con una pintura de color carmín, densa y bien adherida; finalmente, algunos 
fragmentas de térra sigillalo, no muy abundantes y. en general, de pequeAo tamaAo. Con la 
imprecisión que una muestra de este tipo impone, podemos asegurar no obstante que la 
ocupación del paraje va de un Bronce Final de tipo Pico Buitre hasta bien entrada la época 
romana.

No nos vamos a ocupar ahora de estos mr-tcriales. sino de un conjunto muy homogéneo que 
hemos recuperado recientemente en un punto concreto del yacimiento. En efecto, coa ocasión 
de las obras para la puesta en regadío de estos terrenos, las miquinas excavadoras pusieron ai 
descubierto, a lo largo de una zanja de unos veinte metros, en dirección paralela al río Bomoba, 
una sucesión de niveles arqueológico*. A partir de 1,50 m. de profundidad bajo la cola mis alta 
de la finca aparece un estrato de destrucción con abundantes ladrillas y adobes. Por debajo se 
sitúan tres muros, dos de adobe y el tercero de ladrillo, de 0.50 m. de grosor y. en algunos puntos, 
de hasta 1.50 m. de altura conservada; estos muros aparecen revestidos de un revoco hecho del 
mismo barro mezclado con paja finamente picada y enlucido con una mano de cal. con la 
superficie decorada con pintura roja de tonos muy vivos, consistente y bien adherida (ám. 
I,a.b). Estos muros enmarcan un espacio con suelo de barro muy bien compactada, de unos 10 
cm. de grosor; sobre este suelo hay un relleno consistente en una masa de tierra con restas 
cerímicas heterogéneas y tejas curvas y planas. Ya a nivel del suelo hay abundanks restos de 
recipientes cerímicas de buen tamaño, correspondientes a vasijas hechas tanto a mano como 
a torno, algunas de las cuales fueron extraídas por las máquinas enteras o en grandes 
fragmentos que han permitida su reconstrucción. Bajo el suelo descrito hay un fuerte estrato 
de cenizas, de entre 25 y 35 cm. de espesor, que contiene cerímicas a mano y, en menor 
proporción que el nivel superior, a tomo, jur.to con trozas de azadas de sillimanita. piezas de 
sílex (lascas y algunas láminas), bolas de barro cocido de 3 a 5 era. de diámetro, alguna* fusayola* 
bicórneas de barro toscamente nxxlcladas, molinos barquifvrmes, afiladeras (una de piedra 
arenisca, rectangular, de 33 par 12,5 por 3,05 cm.) y huesos, algunas al parecer humanas, 
calcinadas y dispersas, no sabemos si de antiguo o por la acción de las máquinas excavadoras.

Uc todos estos hechos tuvimos conocimiento, en septiembre de 1988. a través de nuestro 
habitual colaborador D. Agustín Martínez, que puro a nuestra disposición los materiales que 
había recuperado y que se hallan depositados en el Museo Parroquial de Atienza. Procedimos 



timbiín a un tccoiwcimicmo mis detenido del poje: ello oes ha permitido en primer lugar 
establecer el área en que se delectan hallugos de superficie, que viene a ser un cuadrilítero 
de 2C0 por 200 m, enmarcado por varíes trames de caminos amigues o recientes que dan 
servicio a las fincas colindantes. Uro de estes trames de camino discurre por la podiente sur 
de la lometa que ocupa el yacimiento y se diferencia de les demís por estar muy bien afirmado, 
con piedra menuda; tiene una anchura de 4 m. y está perdido hacia la pite del río, mientras 
que en el ángulo sudeste del cuadrilátero que ocupa el yacimiento gira en fuerte euiva en torno 
a les restes de una construcción, de la que se conserva todo el zócalo, hecho de muro a dos caras 
con piedras trabadas con mortero de cal y cantos menudos como relleno. Este tramo del 
camino es igual a otres que discurren a media altura por las lometas que delimitan la planicie 
del valle del Henares por su margen derecha y que hemos detectado entre Les Morales y 
Carrascosa de Henares; se interrumpen al enlazar con camines de tierra abiertos reciertememe 
o con la actual carretera asfaltada que une Carrascosa de Henares con el empalme a Jadraque. 
Son restos sin duda de caminos amigues incluidos ahora en el sistema viario para el acceso a 
las distintas fincas de labor.

Como antes indicábamos, nuestro estudio se va a centrar en los materiales recuprades de 
la zanja abierta en el paraje de Les Morales, y ello por su carácter de conjunto unitario, sellado 
hasta el momento en que fueron extraides por las máquinas excavadoras. Con ello tratamos 
de establecer las características del establecimiento en un momento croncJógico y cultural 
determinado.

I. DESCRIPCION DE LOS HALLAZGOS

Nos vamos a ocupar sustancialmente de las cerámicas, pro hemos de se&alar otros 
elementos que completan el conjunto de hallazgos, especialmente los restos ccnstructis-os. Los 
muros ya mencionados están hechos de adobes o ladrillos. Los adobes miden 51 pr 30 por 7^ 
cm. y el material empleado es un barro de color ocre mezclada con paja picada. Los ladrillM 
son de un barro de color asalmonado, también con pja picada, y debieron de cocerse a 
tempratura no muy elevada, ya que no tienen el grado de dureza habitual en l« ladrillos; sen 
poco más que adobes endurecidos; miden uniformemente 19 por 19 por 7,5 cm. También se 
han recogida unas piezas de forma apiramidada; las mayores miden 25 cm. de altura por 12^ 
y 9.5 de lado en la cara suprior, llevan una prforacióa de lads a lado en el extremo suprior 
y en sentido longitudinal; las más pquefias miden 15 cm. de altura pr 93 y 4 de lado en la cara 
suprior y también muestran una prforación longitudinal, es decir entre los lados menores. 
Seguramente se trata de pesas de telar y contrapesos. Como ya se indicó, hay abundantes placas 
de revestimiento, de entre 1,5 y 2 cm. de grosor, hechas con el mismo barro que los adobes. Los 
muros descubiertos par las máquinas excavadoras llevan este tip de revestimiento cubierto 
además por una caps de cal sin pintura.

A continuación describimos los restos muebles recuprados.
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1. Ccrániica» a mano (Gg. 2)

DciCíibinKS ióto una selección de lis piezas halladas, las peccísas para dar un catálogo de 
varianlcs, ya que todo ellas podrían reducirse a una forma única que se repite monótonamente. 
A juzgar por la cantidad de fragmentos recogidos y atendiendo en especial al número de 
soleros, las piezas aquí recogidas representan únicansente un tercio de las eiliumadas por las 
máquinas. La de mayor tamaóo, que no teproJucimos por economía de espacio, corresponde 
cxMamente a la vanante representada por la pieza n* 6 (la mis frecuente) y naide 360 mm. de 
diámetro en la boca por 440 mm. de altura.

1. Pasta grosera de color bermellón, con inclusiones abundantes de cuarzo y calcita molidos. 
Supertkies del mismo color, someramerte alisadas; labio recortado a cuchillo, biselado al 
interior, con cinco pestaAas o pequetos gallones verticales insertos en el labio; solero 
ligeramente realzado. Los fragmentos aparecieron junto con una bolsada de trigo calcinado.

2. Pasta depurada, con escás» inclusiones de mica, de color siena tostado, con acabado por 
espatulación en distintas direcciones. Solero ligeramente rehundido ai exterior y realzado 
al interíoc. Dos asideros de pico, uno más grueso que el otro, sobre el labio.

3. Pasta compacta, granulosa, muy cargada de inclusiones de cuarzo, calcita y mica, de color 
bermellón. Superficies alisadas, la exterior con zonas oscuras, como ahumadas por la 
acción del fuego.

4. Pasta de estructura foliar, semidepurada, con escasas inclusiones de cuarzo y mica. 
Superficies de color siena tostado, finamente cspatuladxs. Asa de cinta con suave acanaladura 
longitudinal, inserta a partir del labio.

5. Pasta negra, con inclusiones abundantes de arena de cuarzo. Superficie exterior de color 
sepia oscuro, brillante, espatulada a trazos horizontales en la zona superior y verticales en 
la infertor, superficie irxerior bien alisada, muy porosa y con vacuolas, especialmente en la 
zona inferior.

6. P*aa grosera de color bermellón, con inclusiones abundantes de calcita y cuarzo molidos. 
Superficie interior de color bermellón, alisada; exterior flameada, con zonas de colores 
bermellón y sepia, alisada. Pie levemente indicada a modo de talón incipiente.

7. Pasta compacta, dura, semidepirada, con inclusiones abundantes de cuarzo molido, de color 
bermellón fuerte. Superficies del mismo color, someramente alisadas.

8. Pasta de color siena tostado, muy cargada de arena de cuarzo, espeojosa y con vacuolas y 
grietas acusadas al exterior y al interior. Superficies alisadas del mismo color, la interior 
ennegrecida por la acción del fuego. Pie ligeramente realzado y cinco asideros en forma de 
gallones sobre el borde.

9. Tapadera en barro crudo o cocido a baja temperatura, de arcilla decantada y mezclada con 
paja picada, cuyas improntas son visibles en superficie y en las roturas, de cdor asalmonado. 
Superficies rugosas. En el interior del círculo que forma el reborde superior y en su 
diagonal, exento por los extremos, asidero de forma prismática de 95 mm. de longitud.
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F»g. 2. ‘Los árales': ceí&nicas a mano.
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2. Cerámica» a Corno Usas 3-5)

El m.>>x>r número <k fragmenko. recogidos conesponde a recipicnies mayores que, por la 
monecooía de I» formas, presentan mayores dificultades para identificar los correspondientes 
a un mísnx» recipiente. Nos bemos limitado a una selección de variantes que, junto con los tipos 
de bordes que presentamos, representan la tabla prácticamente completa de formas 
idcntificablcs en este conjunto.

Los recipientes menores están perfectamente modelados a torno, con finas estrías 
superficiales por anastre de inclusiones y un acabado no muy cuidadoso, lo que parece irxJicar 
que se trata de una producción industrial. Los recipientes mayores, en cambio, presentan 
superficies extericces pulimentadas y cubiertas de una aguada ligera de color siena tostado o 
pardo claro aplicada a pincel, cuyos trazos son visibles especialmente en la zona baja de los 
recipientes.

10. Pasta depurada, con inclusiones escasas de mica, de color siena. Superficies del misnx> 
color, algo más vivo al exterior. Anillo de sustentaSón y solero rehundido y acusado al 
interior.

11. Pasta depurada, dura, gris en núcleo y de color siena al exterior. Anillo de sustentación.
12. Pasta depurada, de color siena tostado. Superficies alisadas a tomo, la exterior con dos 

acanaladuras de trazado irregular.
13. Pasta de color bermellón, depurada y con mica abundante. Superficie exterior finamente 

especulada a tomo, a excepción del cuello, que conserva huellas de lomeado. Onfalo bien 
marcado al interior.

14. Pasta depurada, con abundante mica, de color siena tostado. Superficies alisadas, la exterior 
cubierta, a excepción del borde, por restos de una aguada o barniz rojo ligero.

15. Pasta depurada, dura, de color siena tostado, ennegrecida en algunas zonas por la acción 
del fuego. Superficies bien alisadas a ton», la exterior brillante.

16. Pasta depurada, de color rojo. Superficies del mismo color, someramente alisadas a tomo.
17. Las mismas características que el n* 15.
18. Pasta depurada, dura, de color rojo. Superficie exterior cubierta de una veladura negra que 

cubre el interior del borde.
19. Pasta depurada, muy cargada de mica, de coice siena tostado. Superficies dtl mismo color, 

someramente alisadas a tomo.
20. Pasta dura, depurada, de color siena tostado. Superficie» del mismo color, la exterior 

espabilada a tomo y con zonas rojizas. Algunos fragmentos aparecieron ennegrecidos por 
la acción d:l fuego despuós de la rotura.

21. Pasta depurada, dura, de color bermellón. Superficies del mismo color, con zonas 
ennegrecidas por la acción del fuego; la exterior brufiida a tomo, con surcos suaves.

22. Pasta depurada, dura, de color bermellón. Superficies del mismo color, bruñidas a tomo.
23. Pasta depurada, dura y compacta, de coloe bermellón. Superficie interior alisada, con 

surcos de lomeado; exterior bmñida, brillante. Ambas superficies cubiertas de una aguada



Fíg. 3. 'Los Morolos’: cerámicas a to<no sin decorar.



Fig. 4. 'Los Morales’: corámías a torno sin decorar.
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Fig. 5. *103 McraJos’: bordes y asas do recipientes a torno.
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ligera de tono piiduzw, iplicid» a pincel.
24. P»ü depurada, de color siena tostado. Superficie interior con surcos de torneado: exterior 

someramente alisada a torno.
25*32. Bordes de recipientes mayores. Los núms. 25*27 y 29-31, en pastas de color rojo; los 

r.úms. 28 y 32, en coloe ocre.
33*35. Fragmentos de recipientes mayores con asas de tres tendones. Pasta y superficies de 

color rojo.

3. Cerámicas a torno decoradas (fig. 6)

36. Pasta depurada, dura, de color ocre. Superficies someramente alisadas a tomo. Decoración 
consistente en improntas seriadas de una estampilla de tres semicírcvtos concéntricos er.tre 
dos acanaladuras a torno.

37. Pasta gris, depurada. Superficies negras brillantes. Decoración consistente en cuatro 
acanaladuras que enmarcan improntas de una estampilla de “sigmas invertidas".

38. Pasta depurada, dura, de color siena tostado. Superficies brujidas, brillantes. Decceación 
estampillada de óvalos con trazos transversales, entre una (arriba) y dos (abajo) acanaladuras.

39. Tapadera con dos orejetas perforadas, simétricas pero de distinto volumen, recortada a 
cuchillo después de modelado el recipiente entero. Parta depurada, con inclusiones escasas 
de mica, de color siena tostado. Superficies del mismo color, bruñida la exterior. Deccracifa 
consistente en dos bandas de “ochos" estampillados; las orejeras llevan cada una tres series 
paralelas (dos a los lados y una en el centro) de circulitos estampillados.

40. Parra depurada, gris en capa imerna y bermellón al exterior. Superficie interior de color 
bermellón; exterior de color siena tostado, alisada. Decoración consistente en dos baquetones 
y dos bx’xJat de estampillas, una de semicírculos concéntricos y otra de lazos iocorr.pletos 
por fractura.

41. Pasta depurada, de color siena. Superficies del mismo color, la interior con huellas de 
lomeada y la exterior bruñida a torno. En el arranque del cuello, decoración consistente 
en tandas de semicírculos concéntricos rodeadoc de puntos; sobre el plano del labio, series 
discontinuas de tridngulos plenas, todo en pintura negra muy diluida pero bien embebida 
en el soporte.

42. Cuerpo de olla bicónica. rota por la acanaladura que marcaba el arranque de) cuello; la 
fractura aparece limada de antiguo. Pasta depurada, dura, de color siena tostado. Superficies 
del mismo color. Sobre el diámetro mayor, decoración consistente en dos series contiguas 

de semicírculos concéntricos rodeadas de puntas, separadas de las dos tandas siguientes 
por una línea de puntas, todo en piníura negra muy diluida, pero bien embebida en la pasta.

43. Pasta depurada, de color asalmonado. Superficie interior del mismo color; exterior 
engobada de color siena, alisada. Decoración de dos tandas secantes oblicuamente de 
trazos paralelas, en pintura de color rojo vinoso, espesa y de densidad desigual, bien 
adherida.

44. Pasta depurada, de color ocre claro al interior, bermellón y siena al exterior, con manchas

42



TVTV

45

F»g. 6. "Los Morales": coránicas a torno decoradas.
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giú«s px 11 «cción «fcl fuego. Aw de pucn'.e xkaodi al borde, con muescxs e&paciídu en 
el frente de la lira de barro que la fcenu y una perforación junto al ángulo Miperior derecho. 
Decoración coraiatcnte en jeric* dobles de semicúculos CMCéniricor separadas por una 
línea de puntos, en pintura de color rojo vinoso, espesa y bien adherida.

45. Pasta foliar, dura, de color bermellón. Superficies del mismo ccior, la exterior bruAida y 
brillante. Decoración de finas bandas paralelas en pintura de color carmín, espesa, con 
consistencia de barniz. Bajo la banda inferior, trazos <{ue podrían corresponder a una tanda 
de semicírculos concéntricos.

4. Objetos metílicos (lám. I,c.d)

Los hallazgos de metal han sido muy escasos. Aparte de las dos piezas que presentamos, sólo 
se han recuperado dos pequeñas segmentos de aras de bronce que podrían corresponder a 
anillas o fíbulas anulares semejantes a la descrita.

46. Bronce. Fíbula anular hispánica incompleta, falta de la aguja, que estaría formada por la 
prolongación del resorte, del que sólo se conservan algunas espiras. El puente conserva 
parte de la espira de fijación al anillo; en el otro extremo aparece el arranque del pie, que 
iría sujeto al aro coa ayuda de un fino alambre del que se conservan vari» espiras en los 
extremos fracturados del aro.

47. Bronce. Figurilla maciza; representa un cuadrúpedo indeterminado. Tiene lo* ojos 
troquelados en f«ma de circulitos con un punto central; boca y orificias nasales figurados 
en forma de una hendidura y d» pumitas ircqueladas. En el dorso hay dos rebajes a lima.

II. ANALISIS DE LOS HAUj\ZGOS

El análisis de los datos que hemos pndido recoger acerca de la situación y la arquitectura 
del yacimiento, así como del reducida muestrario de materiales que hemos podido recuperar, 
plantea una primera dificultad consistente en la ausencia de excavaciones arqueológicas en 
una extensa zona en torno a L« Morales y, en general, en todo el sector occidental de la 
provincia de Cvadalajara. Conocemos suficientemente castres y necrópolis de la comarca 
molinesa y. en menor proporción, en torno a Sigúenza. Tambiín contamos con algún» 
excavaciones de Ccrralbo y Cabré en la zona de Aticnza. Todo ello nos remite a un horizonte 
celtibérico bien caracterizado, pero se trata de asentamientos contiguas a los límites con la 
Meseta Norte, en una geografía serrana muy distinta de la Campiña, en la que se sitúa el 
pecado de Los Morales. Este vacío significa que carecemos de rcfetenci» o antecedentes 
inmediatos con que relacionar nuestros hallazgos.

Es cieno que no faltan entre nuestros materiales algunas paralelas con hallazgos del ámbito 
celtibérico de Guadalajara. En ul sentido podríamos citar algún» urnas de Luzaga hechas a 
mano, que presentan formas idéntic» a los recipientes a mano de Los Morales; se (rata de los 
cubiletes con pequeños gallones en el borde, a ras del labio, con solero c»i plano o con pie 
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indxkJo. en putu pount y friaMcs. de e$ca» cc<t$t«eocij. De todos modos, en Uiuea 
rewlun extrafas ems piezas, lo que induce a A. Diaz Din a considerar que evideiKian “un 
índice de arcaísmo dentro de la necrópolis*. En Los Morales, por el contrario, ni son 
excepoioaalcs ni arcaicas, pues aparecen sincrónicamente coa los prodiKtos a tomo y, por lo 
que hace a la proporción, no parece que sea excesiva la diferencia njmíhca entre los productos 
a mano y los hechos a tomo. En cuanto a las cerímicas a tomo, entre las de los dos yacimientos 
cabe sclWar una semejanza genínca en rwSn de los cuerpos Ncóoios y los scícrn rebu.Tdidoí, 
pero faltan en luzaga elementos muy característicos de los Morales, como las tazas de cuerpo 
anguloso, los cuellos rectos y altos rematados en finos bordes saliente* y. finalmente, las 
decoraciones.

En otros conjuntos celtibéricos aparecen también ocasionalmente piezas que presentan un 
acusado paralelismo con las de Los Morales; podríamos citar en este sentido una tinaja de La 
Cabezuela (Zaorejas, Guadalajara), de borde recto exvasado y decoración de triángulos 
p!cn« en el interior de! mismo; tanto el detalle del asa de tres tendones como la decoración 
coinciden con cerámicas de Los Morales, pero el resto del conjunto de Zaocejas no muestra 
sino las semejanzas genéricas que ya hemos señalado en relación con Luzaga. aparte de que 
La Cabezuela es un típico castro celtibérico, amurallado y con torres, que se atribuye 
razonablemente a los titM. En La Cabezuela aparecen también los platos de borde rcgtucsado 
y las cerámicas grises, con antecedente* en ambiente* mediterráneos influida» pee la colonización 
semítica; para la llegada de estos productos o sus imitacionc* se cita un camino que, a través 
de estacicoes intermedias como Mengabril. Reíllo o Buenacbe de Alarcón, enlazaría con los 
foco* periféricos.

Esu y otras semejanzas que podríamos señalar entre L« Morales y el área celtibérica en 
sentido más restrictivo se enmarcan en una problemática más amplia, concretamente la de la 
transmisión de elementes ibéricos hacia la* culturas célticas, cuya asimilacióo desembocará en 
la formación de la cultura celtibérica, cada vez mis homogénea en las áreas interiore* de la 
Península. En efecto, el hecho de que se den coincidencias formales entre Los Morales y cierto* 
conjunto* celtibérico* podría significar que el yacimiento de Jadraque ha de incluirse en el 
ámbito celtibérico o que. en virtud de su situxión geográfica, se comporta como un centro 
transmdor de aportes meridionales. Esu problemática ha sido abordada recientemente par* 
la cuenca media del Duero; aquí la incidencia de los estímulos ibéricos sobre el doble sustrato 
de la cultura de Soco de Medinilla en el Norte y de Cogotxs lia en el Sur pone en marcha un 
proceso que desemboca rápidamente en la celtiberización, con rasgos unificadore* en todo el 
áre* estudiada. Los momenos iniciales del proceso, rápida y por ello mi*mo difícil de delectar, 
se identifican a través de la* corzas de perfil entrante en la zona superior y cuellos saliente*, 
decoraciones de banda* o semicírculo* de pintura vinosa y cerámicas grises de indudable 
ascendencia púnica. Todo ello procede de ambiente* turdetano* e ibérico* con una cronología 
que arranca del siglo VI iC y se difunde a través de la Cordillera Central pasando, como focos 
transmisores inmediatez, por asentamientos que ocupan una ancha franja de territorio que va 
desde Extremadura hasta la Cordillera Ibérica. A los pasos señalados en el citado estudio • 
J i lora y lo* que ofrecen las sierras de Guadarrama y Somosierra- añadiríamos lea más fáciles 
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que se ibren en el tumo de la cordillera que va de Aticou a Sigüenza, coincidiendo 
apeoximadameoie con el irea culiural del Tajo Superior acolada pe: M. Almagro Cortea en 
su estudio sobre la iberizaciún de la zona oriental de la Meseta Sur.

Se trata de unas comarcas deficientemente conocidas desde el punto de vista arqueotógico. 
aunque en la actualidad son escenario de una intensa actividad que eslí poniendo remedio a 
la anterior escasez de investigaciones. Parece delimitarse ahora una (ase con cerámicas a mano 
con la que enlaza direcwnctKc «ra con cerámicas a lomo de (advra iWrica, co una Kovcmia 
afín a la detectada por el citado autor en la necrópolis conquense de Ias Madrigueras, en 
Carrascosa del Campa, al menos pira les pablados situada en la Campé&a, pues en el reborde 
meridional del Sistema Central aparecen los casi ros de tipo soriano, netamente celtibéricos, 
lo que confiere a esta zona del Tajo Superior una intensante dualidad que le viene dada por 
su condición de pasillo entre el Tajo y el Ebro por el Alto Jalón y a la vez de divisoria permeable 
frente al Duero a través de los pasos que seAalábamos, entre Atienza y Sigüenza. La afinidad 
que establece M. Almagro Garbea entre la zona del Tajo Superior y el Area de Carrascosa del 
Campo puede entenderse ahora como una verdadera identidad, al menos para la primera fase, 
preibérica, como hemos expuesto recientemente a propósito de la que nosotros denominamos 
"facics Sotodosos-Riosalido" que, en nuestra opinión, no es sino una etapa algo mis antigua 
del mismo horizonte cultura) representado por la primera fase de Las Madrigueras. En cuanto 
a la dualidad que M. Almagro Cortea señala para el área del Tajo Superior, ya hemos indicado 
en otro lugar que se trata no de una situación estítica, sino de un proceso dinámico. En efecto, 
mientras que co el área de Carrascosa del Campa se acentúa el componente ibérico con el paso 
del tiempo, en la franja septentrional se proJuciri una progresiva suplantación del tipo <fc 
ascr.tamleato mis antiguo - pealados en llano o en lomas bajas de fácil acceso - por el 
característico hábitat celtibérico en casaos amurallados sobre cerros dotados de buenas 
condiciones defensivas. Esta problemática se complica aún más si nos fijamos en los sustratos 
respectivos. En efecto, la coincidencia que hemos señalado entre Carrascosa del Campo y 
Riosalido no es aplicaNe a las poblaciooes situadas aguas abajo del río Henares, concretamente 
en las tierras de la Campiña, en que se sitúa el poblada de Los Morales, en el que nada por el 
momento nos remite a la facics Riosalido-Carrascnsa. sino que los materiales más antiguos 
recuperados en prospección de superficie se enmarcan en la facics Pico Buitre, aunque sólo 
la excavación del yacimiento podría establecer si se da o no una continuidad entre las etapas 
más antiguas del poblamicnto y las más recientes, en las que se enmarca el conjunto de 
materiales que ahora estudiamos. Sobre esta cuestión volveremos más adelante.

A la vista de esa dualidad de patrones de asentamiento que hemos señalado, el poblado de 
Los Morales nos remite más bien a ambientes carpctanos. Concretamente, hay notables 
semejanzas entre este asentamiento y el no muy distante del Cerro Redondo de Fuente el Saz 
(Madrid), instalado también en una terraza fluvial y en cuyas construccicoca se ha utilizada casi 
exclusivamente un tipo d: adobe hecho a caja cuyas medidas (0.47 por 0,25 por 0,75 m.) 
coinciden prácticamente con las de los utilizados en Los Mócales; las mismas dimensiones 
tienen los adebes del Soto de Medinilla (Valladolid) y del Cerrón (lllcscas. Toledo), yacimiento 
cuyas semejanzas con Fuente el Saz han sido señaladas también en otros aspectos.
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La itoubción cerca de leo rka, heredada de ke ¡xMadeo de “fondeo de cabafia" y la 
introducción de! tapial o loa adobes de dimensiones regularizadas parecen elementos 
característicos de los asentamientos cárpetenos. La utilización de estos materiales de 
construcción se dxumenta ya duran* el Bronce Una! en el Ceno de las Cabezas (Valdepcftas» 
Gudad Real), cuyas viviendas mis antiguas, de pianta rectangular, se construyen de adobes 
sebee zócalos de piedra. Sus habitantes, originalmente dedicados a la ganadería como modo 
preferente de sulHíHeMí*. st sedeMsrian progresivamente como consecuencia del mayor 
peso económico que entre ellos va adquiriendo la agricultura. Su peculiar situación gcogrifica 
los convierte en receptores de influjos múltiples, tanto continentales como mediterráneos.

En cuanto al material mueble de Los Mócales, y en especial sus cerámicas, jxxdemre hacer 
observaciones semejantes. Las cerámicas a mano, aparte de los hallazgos de superficie, que 
hemos excluido, responden a una sola forma, el cubilete con cuerpo de tendencia ovoide, 
solero plano o ligeramente rehundido y pequeftos gallones adosados ai borde. Esta misma 
forma aparece también en el Cerro Redondo de Fuente el Saz. aunque el yacimiento 
madrileño cuenta con un repertorio de formas más nutrido, que incluye piezas relacionadas 
con el horizonte Cogotas llb. con decoraciones a peine. Estas vinculaciones con la Meseta 
Norte se explican por la peculiar situación del Cerro Redondo sobre un camino que apunta 
al Puerto de Somosierra. aunque el yacimiento, en sentido glcbal, se enmarca claramente “en 
el área oriental de la Meseta Sur”, que ya desde el Bronce Final mantiene relaciones estrechas 
con el Sudeste peninsular. Ixk cubiletes de Iza Morales tienen tamNín paralelos exactos en 
el Cerro «fe los Encahos (Villar del Horno, Cuenca), incluido el detalle de los pequeños 
gallones adosados en número variable al borde de las vasijas. Es interesante el dato de que en 
este yacimiento aparecen entre las cerámicas a mano los cuencos de paredes rectas, abiertas, 
con asideros prismáticos bajos que recuerdan piezas de L» Madrigueras, lo que supone la 
existencia de un sustrato que cabe incluir en el horizonte Riosalido-Carrascosa. De los dos 
estratos delectados en el yacimiento. Villar I contiene una mayor proporción de cerámicas a 
mano en comparación con el nivel superior. El hecha de que estos productos a mano t» 
desaparezcan en niveles superiores se interpreta en el sentido de que representan una 
producción loca! que se mantiene a la vez que las cerámicas a torno, muy diferentes par forma, 
factura, decoraciones, etc. son introducidas a partir de un centro productor o distribuidor 
distinto.

Entre las cerámicas a mano hemos incluido una tapadera de barro crudo (n* 9) de factura 
muy regular, pero de acabado deficiente. No hemos encontrado referencias a piezas semejantes 
en yacimientos cercanos; en Los Morales acompañan generalmente a recipientes mayores, 
tanto ■ torno como a mano.

Lis cerámicas lomeadas de Los Morales no muestran ninguna singularidad con respecto 
a las de yacimientos ibéricos o iberizados. Los platos, tanto de borde apuntado como 
regrvesado (núms. 10 y 11), son habituales en yacimientos andaluces; derivan de productos 
coloniales en cerámica gris o de barniz rojo, pero se fatxicarán también en barren ordinarios. 
Muy abundantes son en Los Morales las tazas de cuerpos proyectados en fuerte ángulo, con 
bordes curvos salientes separados del cuerpo por un surco profundo que ha provocado 
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frecuentrs roturas, incluso «!c anriguo; con ligeras diferencias de perfil o tamaño (núms. 15-17), 
ha aparecido un nutrido muestrario.

Los conteoedoees medianos y mayores muesíran formas habituales ea yx-imientos ibéricas 
e íberizados; caracterísiico es el acabado bruñido de las superficies exteriores con la peculiar 
aguada aplicada a pincel, que se documenta en asentamientos carpeunos como el poblado de 
AJarcos (Ciudad Real), Cerro de I» Canteras (Veles, Toledo) y El Cerrón (lllesc», Toledo), 
yrfDlHlO qv? llunr* h multiplicidad de influjo» característica de lo carpetano, a medio 
camino entre las áre» ibéricas y celtibéricas en sentido mis estricto, aunque las conexicnes con 
la Orctania son las mis acentuadas, como acreditan los hallazgos de cerímica de barniz rop 
y algún fragmento de cedmica ática, junto con el reliest orientaüzante aparecido en el nivel 
intermedio de los tres detectadas finalmente en la campana de 1979. Estos hallazgos permiten 
fechar el nivel intermedio hacia mediadas del siglo IV aC. y los comienzos del asentamiento, 
hacia los inicios del mismo siglo. Lee elementas ibéricos, de origen inmediatamente oreuno, 
confieren un matiz propio a la cultura csrpelana incluso en sus zonxs extremas, como acredita 
el asentamiento de Fuente el Saz, que muestra relaciones estrechas con el Cerrón de IIleseas. 
Por lo que a las -cerámicas jaspeadas" se refiere, su zona de difusión se extiende ahora httfi 
incluir nuestro yacimierto de !.os Morales.

Algunos recipientes mayores de los Morales llevan asas de tres tendones (núms. 3J-35). 
Ya hemos indicado que este tipo de asideros se encuentra csporídicamcr.te en conjuntas que 
cabe clasificar en principio como celtibéricos en sentido propio, pero su origen se sitúa 
ioJudablemente en el ámbito de las colonizaciones. En lot asentamientos carpetanos aparece 
con cierta frecuencia; así en el ya citado Ceno de los Encañas, con asas de varias tendones finas, 
hasta cuatro; también se da este elemento en Reíllo, donde hay asas de dos y tres tendones; en 
Las Madrigueras, a cuya tumba XLV (estrato II) pertenece una urna de perfil ovoide, solero 
rehundido y borde en pico de ánade, con asas geminadas de tres tendones, fechada en el siglo 
IV a.C. Otra urna del estrato I (tumba Ull) lleva asa de dos tendones y se fecha en la segunda 
mitad del siglo IV a.C. Las dos piezas muestran una clara semejanza con recipientes de Los 
Morales en cuanto a la forma y el detalle de las asas, no así por lo que respecta a la decoroción 
pintada, con temas diferentes en los dos conjunte», dentro del monótono aire de semejanza que 
muestran los productos ibéricos a torno (bandas, círculos concéntricos...).

En Los Morales tenemos también decoraciones estampilladas. Se supone que esta 
decoración es de origen continental, pero es muy característica en asentamientos carpcUnos. 
En U» Morales hay incluso nutrices que coinciden con las de otros yacimientos del área; así, 
las íinmat intcriidat sobre un vasito de perfil sinuoso, en cerámica negra bruñida (n* 37); se 
documenta también en el Ceno de las Canteras de Veles, sobre piezas de la misma calidad 
(ollitas grises con borde suelto y molduras en cuello y pie); en el Cerro de las Cabezas de 
Valdeprñas hay estampillas semejantes a las de una de nuestras tazas (n* 38). Las excavaciaocs 
de este yacimiento permiten enmarcar las decoraciones estampilladas en su fase final, fechada 
en los siglos 1V-1II a.C. gracias a fragmentas de cerámica ática, en que se hacen más fuertes las 
conexiones con la zona ibérica (Albacete) y oretana (Alto Guadalquivir); del repertorio de 
estampillas utilizadas en el Cerro de las Cabezas hay una. en figura de ocho, muy semejante a 
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la que aparece sobre una tapadera de urna de Cfcjeta¡ de l_os Morales (n* 39), un tipo de clara 
ascendencia ibérica que aparece en a$cn!amien:« «rpetanos, como el Cerro de las Nieves 
(Pedro Muíoz, Ciudad Real), en que se derectan claros influjos del Sudeste, o en el Cerro de 
los Encaros, donde las piezas de esta forma aparecen decoradas con temas pintados. Esta 
forma no falta en ambientes celtibéricos. Sobre la pieza aparecida en Los Morales r» podemos 
hacer mayores precisiones al no habernos sido posible identificar ningún fragmento del 
teopiróte si que «wespófide. También eh el yacimiento de Fuente el Saz hay un buea 
muestrario de estampillas, aunque las matrices son distintas de las utilizadas en Los Morales.

Las decoraciones pintadas sobre «rímicas de Los Morales muestran una peculiar 
combinación de semicírculos ccocón:ricos y lincas de puntos, aparte de las más sencillas de 
bandas y filetes. Carecemos de paralelos claros para las primeras. p<x lo que cabe pensar que 
preceden de algún alfar local o situado en otro asentamiento aún no localizado en esa misma 
zona.

Sobre los escasos restos de metal aparecidos en Los Morales, dado lo reducido de la 
muestra y su escasa significación, apenas podemos hacer precisiones. La fíbula anular hispánica 
responde a un modelo muy difundido en toda la Península. Para la Celtiberia está bien 
documentada entre las pro«dentes de Aguilar de Anguila (Cuadalajara); en áreas ibéricas 
podemos schalar, a título de ejemplo, las piezas halladas en el Ceno Macareno (La Rinconada, 
Sevilla), del mismo tipo que la de Los Morales, fechadas por conexión con una lucerna griega 
en el siglo V aC. Para el área «Itibérica en general se propone una dotación entre el siglo VI 
a.C y el cambio de era. En cuanto a la figurita de cuadrúpedo en broo«, poco podemos ahadir 
a su mera descripción, a no ser que se encuadra en la corriente de pequcóa plástica naturalista 
de que empezamos a tener constancia en otros yacimientos carpctanos. Nos referimos 
concretamente al conjunto de pequeños bronces aparecidos en Alarcos (Ciudad Real), entre 
los que se incluye la figura de un caballito, reflejo de un arte personal, aunque relacionado sin 
Arda con el ámbito ibérico. Esta pequeña plástica, que no parece vinculada a contextos rituales 
coano los exvotos ibéricos, ya que se documenta en zonas de habitación, forma parte de una 
actividad artística más amplia que incluye obras mayores, como las esfinges del mismo 
yacimiento o el relieve «ientalizante del Cerrón de IIleseas. Sobre la pieza de U» Morales cabe 
añadir que pudo ser originalmente un colgante; en efecto, las dos anchas limaduras que 
muestra en el dorso podrían ser resultad) de haber eliminado una pequeña argolla que le daría 
esc carácter.

III. ¿CELTIBERIA O CARPETANIA?

De las anteriores consideraciones podemos deducir que el despoblado de Los Morales, por 
el tipo de asentamiento en llano, de cara a unas tierras fértiles, aptas para una agricultura 
diversificada de secano y regadío, con extensas masas de encinar en las inmcdisciooes, de I» 
que aún subsisten las que cubren en parte la cercana Cordillera del Tejer, serviría de asiento 
a una comunidad dedicada a una economía mixta agrfcola y ganadera o que al menos corlaba 
con esas posibilidades, suficientes para asegurarle una relativa prosperidad. La actividad 
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agrícola ca i«gu«a, pues catic tos restos recuperados contimos con una bolsada de trigo 
calcinado que apareció junto con los fragmentos de un recipiente que lo contenía. Por otra 
parte, el análisis de las cerámicas nos muestra una cultura materia) que, a nuestro juicio, tiene 
coincidencias más acusadas con tos asentamientos carpetaoos que con los propiamente 
celtiMricos. Ello nos lleva a plantearnos el problema de la adscripción de Los Morales a una 
de las dos áre» culturales. En prireipio, el estudio de M. Almagro Gorbea, repelidas veces 
Cilito CO pánjfw ÍIWKKW, «.taWfCC una dualidad cultural pra el área del Tajo Superior, 
lo que supone que sería precisamente en esta zona donde habría que situar, con todas las 
imprecisiones que implica este concepto aplicado a la geografía humana de la Antigüedad, la 
frontera entre los dos pueblos o áre» culturales.

L» noticias de 1» fuentes elisio» para la Carpetania son muy escás» en comparación con 
las que nos aportan sobre la Celtiberia. Para la zona del Henares, sin embargo, contamos con 
datos que pueden arrojar alguna luz sobre el problema que nos planteamos; se trata en 
concreto de tos que nos ofrecen el ¡tir^rario Anioniniano y documentos conexos para los tramos 
de vi» romana que recorren la actual provinc<a de Guadalajara

El que ahora nos interesa en especial es el que discurre entre Complutum y Scgontia. que 
es común, a partir de Titulcia, a cuatro vi», tres que enlazan Emérita con Cacsaraugusta y una 
cuarta que va de Astúrica a Caesaraugusta. En su traba;o sobre esl» vi» román», ¡. M. 
Abaten! lleva este camino por el Valle del Henares. Recientemente, sin embargo, G. Ari» 
encuentra difícil este desarrollo y propone llevar la vía aproximadamente por donde discurre 
hoy la carretera Nacional II, como más lógico, pero admite que los núcleos importantes de 
poblarión estarían en el Valle del Henares; las mansiones citad» en el Itinerario habrían de 
entenderse como empalmes. De todos modos, se mantiene en consecuencia la ubicación de tos 
núcleos urbanos en el Valle.

La información del Itinerario te completa con I» notici» de! Anónimo de Pa\<na, que es 
realmente un duplicado del primero, a excepción de una nueva vía que une Complutum con 
Puteis, pasando, dentro de la provincia de Guadabjara, por Caraca para enlazar con Segóbriga.

En cuanto a I» mansiones citad», Complutum y Caraca son ciudades carpctanas, según 
el catálogo de Ptotomeo (11,6^6). Scgor.tia plantea un problema peculiar. En efecto. Polibio 
(X.7.4) sitúa, durante el ano 210 xC., un ejército cartaginés al mando de Asdrúbal en I» 
inmediaciones de “cierra ciudad de carpianos-. Livio (XXV!,19,20) dice que se trata del 
ejército de Asdrúbal hijo de Ciscón, que invernó “cerca del Ebro, en tomo a Sagunto". 
Schultcn (FUA 111,98) corrige la noticia de Livio en el sentido de que hay una confusión entre 
Sagunto y Segontia; puesto que Apiano, en pasaje paralelo, sitúa a Asdrúbal entre los 
celtíberos, la ciudad en cuestión no puede ser Sagunto, sino Sigúenza, que marcaría la frontera 
entre celtíberas y cayetanas. La siguietuc ncrícia importante sebre Segontia nos llega en el 
marco de los acontecimientos del afio 195 xC., cuarxto Catón es enviado a poner orden en los 
»un:os de Hispanix donde se ha producido un levantamiento general contra los romanos. Los 
datos no son muy explícitas, pero es seguro que. con este motivo. I» trop» toman» recorren 
por vez primera el territorio celtibérico, asolando y saqueando la región; luego, “habiendo 
tenido noticiu de que se habían dejado en Segontia los bagajes e impedimenta de los
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planean el Maque a la ciudad, pero *in que se llegara a resolver la situación a favor 
de ninguno de los dos bandos, en vista de lo cual. Catón regresa al Ebro. después de dirigir un 
«Lscvrso al senado de Numaocia (Schulteo. F1IA 111.188-89). Si Segootia fue en un tiempo 
ciudad carpetana. abora aparece ya claramente como ciudad de celtiberos, aunque la frontera 
entre los dos pueblos no quedaría muy lejos. En este sentido interpreta B. Taracena las noticias 
de las fuentes: Segontia quedaba topográficamente en la frontera entre carpctanos y arévacos, 
tothvíi dentro del tcrriioio de los primer», pero icrmircuü siendo políticamente celtiNria 
como consecuencia del expansionismo de los segundos.

Sebee Caraca teoemes en primer lugar la noticia del Anór.imo de ftovtna. que sitúa esta 
ciudad en el área de Ccer.plutum (úata ipsam cMutem Complutum). Es conocida la noticia de 
Plutarco referente a Señorío (Sen.. 17) y la estratagema a que recurrió para desalojar a los 
caracitanos, "pueblo situado más allá del Tajo", de sus cuevas mediante nubes de polvo que los 
sofocaban. Schulten (FIIA IV.180) identifica la ciudad coa Taracena; Abascal, por su parte, 
prepone el despoblado de Santiago Vilillxc. en las inmediaciones de Almogiera, o el Cerro de 
la Virgen de la Muela; tea dos parajes se encuentran cerca del lugar en que se halló el usorillo 
de Driebes. en una comarca intensamente romanizada. Ninguno de los dos emplazamientos 
responde a las características geográficas dadas por Plutarco. De todos modos, habida cuenta 
de la dirección que sigue la vía - de Complutum a Cístulo pasarxk) por Segóbriga -parece más 
probable la segurada localización. Por otra parte, si se admite la identificación Caraca ■ 
Taracena, rx> parece lógico que el recorrido se lleve a este segundo lugar sin pasar por Arrisca, 
habida cuenta de que son cuatro las vías que, partiendo de lugares diversos, luego coinciden 
en el tramo comprendido entre Titulcia y Segontia, según el Itinerario Antoniniano. También 
el Andnin-o de Ravena conoce este tramo de vía coincidente con el anterior, que va de Segunda 
(■ Segontia) a Ccsaram (■ Cariada) y Arcuia (■ Arriara). Si la vía en que se incluye la 
mención de Caraca se dirige a Segóbriga, parece más lógico el trazado que le asigna Abascal, 
es decir remontando la Cuesta de Zulcma a la salida de Alcalá de llenares para dirigirte a 
Torres de la Alameda y a una Caraca situada en el sur de la provincia de Guadalajara.

Sobre Arriara tenemos las mctKioncs de los itinerarios. Se han propuesto localizaciones 
diversas en las inmediaciones de la actual Guadalajara. De todas ellas. Abascal prefiere 
razoa»dar.xnCc el despoblado de San Martín del Monte, entre Marchámalo y Yunqucra. Coa 
Cacsada ocurre algo semejante. Diversos autores han propuesto situarla en Hita. Espinosa de 
Henares o entre ésta y Carrascosa de Henares, sobre la base de que Caesada debe de quedar 
aproximadamente a medio camino entre Arrisca y Segontia, a veinticuatro millas de la primera 
y a veintitrés de la segunda. Abascal se decide finalmente por el despoblado de Sartas Gradas 
(Esp.nosa de Henares), lugar conocido de antiguo por hallazgos de época romana, entre otros 
cerámicas fcchablcs en los siglos lll-IV d.C. Para M. Vilarifo Pardo, las inscripciones halladas 
en este paraje, que habían sida reutilizad» en un edificio de cabecera absida], se fecharían en 
época imperial, a tenor de hallazgos de ierra sigithn de los siglos 1-1V d.C. Aparte de las noticias 
de los itinerarios. Caesada aparece mencionada en Ptolomeo (II. 6.57) como ciudad celtiNrica 
¿UMa entre BCbilis y Ercívica. También ha sido relacionada con Cansada una cera, la 57 de 
Vives, de nombre CA I- S-CA-DA o G\ I-S CA-TA. que según 1 Caro Enroja iría mejor. 
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desde el punto de vísta motfo!6¿ico, con Cscsnda que con la Cascantum de los vasconcs, que 
otros han prepuesto, aunque también este auto? la declara finalmente ciudad de vasconcs. Para 
Guadín, las monedas con la leyenda Caiscada pertenecen al grupo pirenaico, lo que exchiyc 
la identificación con nuestra Caesada, que ni siquiera es mencionada en su estudio sobre la 
moneda hispánica. En cuanto a la condición de ciudad de celtiberos que Ploíomeo atribuye a 
Cacsada. B. Taracena opina que se da aquí una situación semejante a la de Stgóenza, es decir 
que sería resultado del expansionismo político de los celtíberos que habría producido “una 
anexión política y por causa militar, pero no por hermandad de sangre, que tampoco la 
arqueología presiente". En cuanto a la identificación de Cacsada con los restos arquccíógicos 
de Santas Gracias, hemos de afiadir que estos corresponden a una villa romana sin antecedentes 
indígenas, lo que parece contradictorio, pues Cacsada se menciona en las fuentes como ciudad 
indígena en sus orígenes, que posteriormente sería romamzadx El despoblado de Los Morales 
cumple evidentemente estas condiciones, pero tampoco tendría mucho sentido, en el estado 
actual de nuestras conocimiente* sobre la arqueología de la zona, proponer su ideniificación 
con la Cacsada de las fuentes. Es ésta una cuestión que sólo p.ndní abordarse razonablemente 
a partir de una labor de prospección de la zona y excavación de sus yacimientos más 
importantes, en caso de que fueran localizados.

IV. CONCLUSION

En las páginas anteriores hemos presentada un conjunto de materiales arqueológicos muy 
homogéneos. Representan, en virtud de las circunstancias en que se ha producido su hallazgo, 
únicamente un momento preciso en la vida de una ciudad indígena posteriormente romanizada 
y cuyos orígenes podrían remontarse al Bronce Final o a una fase muy antigua de la Edad del 
Hierro. Del estudio de los restos constructivos y del conjunto de materiales muebles parece 
deducirse una vinculación clara al ámbito carpctano más que al celtibérico, con lo que 
tendríamos un nuevo punto de referencia para establecer con mayor precisión la frontera entre 
los dos pueblos, justamente en una zona en que tanto las fuentes antiguas como los escasos 
hallazgos arqueológicos habidos hasta el momento nos hablan de una dualidad étnica y 
cultural.

Queda aún por establecer una referencia cronológica más precisa, dentro del amplio 
marco que nos señalan los hallazgos de superficie. Rara el conjunto que hemos analizado, 
pojemos sehalar en primer lugar la ausencia de materiales fechables en época romana: dadas 
las circunstancias en que han sido exhumados los materiales y el cuidado puesto en su 
recuperación, no parece que esta auserana de testimonios romanos sea casual. Ello nos llevaría 
a fijar un momento ante quem en el paso del siglo III al II a.C. Por otra pane, apurando el 
paralelismo con otros asentamiento* carpetanos mejor conocidas, parece que el lote cerámico 
obtenido en Los Morales coincide con un momento en que conviven prácticamente en la 
misma proporción las cerámicas a torro y a mano o en que el porcentaje de las primeras es 
ligeramente superior al de las segundas, como ocurre, por ejemplo, en el Cerro Redondo de 
Fuente el Saz; ello nos llevaría hacia una fecha dentro del siglo IV a.C., que está firmemente 



¿ocumcr-iada en ascautnientos «rpcianoi gracias a importaciones de cerámica ática o de 
barrúz rojo, si bien es cierto que en nuestro yacimieato tampoco han aparecido indicios de ellas. 
Pensamos que esta es la mayor aproximación que cabe en cuanto a la cronología del conjunto 
que hemos estudiado. El yacimiento ha de encuadrarse en una cronología mis amplía, 
semejante al menos a la dccumcmada para el Cerro de los Encahos, donde se dispone de una 
datación radiocarbdnica de 640 «100 1C para el momento de la destrucción de la primera 
faw. eiya inicias habrían de temoaune. a tenor de la aparición de cerámicas de reiíojla 
brufiida y algunos restos metálicos, hasta enlazar con el Bronce final oretano. Las cerámicas 
de tipo Pico Buitre halladas en Los Morales rx«s indican tamben que las fechas iniciales del 
asentamiento se remoman a un Bronce Final de la región que empieza ahora a definirse como 
un horizonte con personalidad propia. M. Almagro Gorbca ha propuesto en un trabajo 
icciente una secuencia cultural para la zona nordeste de la Meseta Sur que, aplicada 
específicamente a la comarca drl Alto y Medio Henares, nos daría el siguiente perfil, matizado 
con los datos aportados en nuestros trabajos:

1. A finales del li mikttfo a.C. se halla en plena expansión la cultura de CogüUs I. que en el Valle 
del Henares tiene una implantación cuya densidad empieza a conocerse a través de 
enclaves como el Ecce Homo de Alcalá de Henares, la Muela de Alarilla, el abrigo de Pcfia 
Cabra de Muriel, U Espiná y el Ceno Padrastro de Sanumera, y los materiales procedentes 
del cerro El Molar de Mojares, a los que quizá haya de sumarse el Castillo de Oiiloeches. 
En este momento comienza la difusión de la metalurgia atlántica por la Meseta, como 
atestiguan la espada de Cartoneras y diversos hallazgos de hachas. Estos influjos atlánticas 
parecen intensificarse a comienzos del I milenio xC.. a partir de círculos unísicos. 
Elementos característicos de este proceso son las fíbulas de codo, que llegan hasta la 
Meseta Norte, y las estelas extremeftas. cuya presencia en Aldea del Rey (Ciudad Real) y 
Las Herencias Cfoledo) confirma esta extensión a partir de Extremadura y. en última 
instaacix desde el Sudoeste. Para el Alto Henares son documeMos importantes las espadas 
de lengua de carpa, de tipo Huelvx aparecidas en Sigücnza. Este proceso crea un traríondo 
sobre el que surgen las fases iniciales de Pico Buitre, representadas en especial por 
cerámicas exosas y reticulados sobre recipientes medianos.

2. Estos datos ayudan a entender mejor lo que sucede al desintegrarse la cultura de Cogotas 
l-Ecce Homo I, es decir la formación de un mosaico de fxies regionales muy diversificadas, 
aunque esporádicamente aparezcan elementas de enlace entre ellas. En la Meseta Norte 
tenemos S«o de Medinilla y Cogotas Ha; en la Meseta Sur hay un conjunto de yacimientos 
situados en torro al Sistema Ibérico caracterizadas por cerámicas lisas muy bruñidas de 
carenas altas, a veces con incisiones e incluso punto en raya que delatxn alguna relación con 
Cogotas I: Reillo, Pcfia Negra, Tajadas de Bczxs. Ecce Homo lia y fases avanzadas de los 
pobladas de ribera de tipo Pico Buitre. Con todo ello guardarían relación ciertos hallazgos 
como los de Muñera. Los de Fuente Estaca (Embid, Guadalajara) nos acreditan una 
penetración de Campos de Urnas Recientes por las parameras de Molina ya en el siglo IX 
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xC; «tí nueva apartación ccoinhu-fí a dinanúzar y amplicar aún míe el proceso de la 
cc'tizacióa en el NoideMe de la Meseta Sur.

3. En ton» a! siglo Vil a.C aparecen coa claro predominio los influjos de los Campos de Urnas 
que impulsarán una progresiva unificación cultural en todo el interior de la Península 
Ibérica. En la zona que ahora nos interesa, esta situarión se dixumenta en el desarrollo 
pleno de la fx;« RioMlido. E«xc Homo llb. ncatyola del Alto hlóa y del Zánciri- 
Cigúela, con rito de incineración, evidente ya en Carrascosa I. Estas gentes son <1 sustrato 
fuertemente celtizado del Nordeste de la Meseta Sur. sobre las que inciden además los 
estímulos procedentes del ámbito ibérico, que penetran, desde Extremadura, Albacete y 
el Alto Guadalquivir, a través de la llanura manchcga.

4. Esta penetración de elementos slc raíz ibérica está documentada, ya a partir del siglo Vil a.C, 
a lo largo del curso del llenares y a través de diversos elementos muy característicos, cocí» 
las fíbulas de dobk resorte de tipología antigua que aparecen en varias necrópolis de la 
zona o las «rímicas de barniz rojo, cuya presencia ha sido señalada poc E. Cuadrado en 
las necrópolis del Altillo de Cerropozo (Atienza) y de La Olmeda (Jadraque), y que 
tenemos también docunKntad.xs en el asentamiento de U» Merced, próximo a la ciudad 
de Guadal ajara. Es un proceso que alcanza su máxima intemidad a comicrtzr» del siglo IV 
a.C.. cuando surgen los grandes tapida carpcixios. en la misma línea de la tradición 
oretana. por influjo meridional.

Lis numerosas destrucciones comprobadas en los asentamientos carpctanos hablan de la 
presión primero cartaginesa y luego romana que culminará el proceso de mediterraneización 
de las comarcas interiores de la Península, con su consiguiente entrada en la Hist«ia. que aquí 
es sinónimo de romanización.
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Lám. I. -los Morales': a. el yacimiento visto desde el sur. b, restos de muros do 

adobe enlucido: c. figurilla zoomorfa de bronco;
d. pane de una tifeu'a anular hispánica.





Lám. II. "Los Vofalos": recipientes cerámicos a mano y a tomo





INMIGRACIÓN Y EMIGRACIÓN EN EL COMPLUTUM 
DE ÉPOCA IMPERIAL

MugiríU VAIXEJO GIKVÉS

El dinimiMr.o «cootoico y l> inkgracióa <fc un» poblxión <n el «¡acm político al que 
pertenece se valora a través de di«<s« fxtores, entre ellos el que n« interesa destacar en esta 
comjtúcxióa: los desplazamientos de población.

EslM pee misas pueden perfectamente estudiarse en relación con el Con-.pluium de época 
imperial romana, fundamentalmente del período posterior a su municipalización, gracias a! 
nada dcspreciabie material epigráfico, hallado fuera y dentro del Ambito complutense, que nos 
habla de gentes que de una u otra forma están relacionadas con nuestra ciudad desde este 
punto de vista de las migraciones.

En efecto este material nos informa de que en diversas épocas de su historia imperial 
Cc/r^>¡utum recibe poNacióo exuañi a su Ambito inmediato de influencia pero tamlxén es foco 
emisor de gentes que se desplazan a otras poblaciones tanto hispanas como ajenas a la 
Península. A estos casos concretos y a los posibles motivos que pudieron conducirles a efectuar 
este tipo de desplazamientos vamos a dedicar el presente trabajo, aunque la brevedad del 
mismo tan sólo nos permitirá presentar las pautas básicas para profundizar en el lema en 
trabajos posteriores.

Al igual que en los momentos actuales, las gentes de la Antigüedad romana decidían 
abandonar sus lugares de origen por múltiples causas, entre ellas destacaban por supuesto las 
«onómicas. las relacionadas coa el ejercicio del poder civil, y las müitares, provocadas estas 
última jor el reclutamiento de las leg-.cocs y tropas auxiliares romanas'. Consecuentemente 

puesto que todas ellas se establecerán en Areas a las que en un principio eran ajenas, van a dejar 
memoria de su origo. esto es harán constar en su lApida funeraria -básicamente éste es el tipo 
de material epigráfico utilizable para este particular análisis, si bien contamos también con 

6?



algún epígrafe votivo cuyo contenido puede toman* detde «te punto de vi«a que abora nos 
exupa- tu lugar de procedencia; citas gente* wrín generalmente comidcradM atifrd, extraA», 
poe ks miembros de la sociedad en la que van a residir.

Abordando ya el tema que nos ocupa particularmente para el caso complutense iniciaremos 
nuestro estudio con los casos conocidos que nos hablan de gen»c* Urgidas a Comp!u!un 
procedentes de otras poblaciones peninsulares.

Así, conocemos varios casos inequívocos pues torkis ellos hacen constar claramente su 
origo: CafátiM Ambinut SfgOfitnsi^', Vakrius Valerias SegMtinu^; Licinius ¡utiarus 
Unamriai^ y Magia Alia Clmünsi^. Ademis de existen dos casos más que recientemente 
se han relacionado con nuestra ciudad: el primero es el caso de M. Meuiut Abascantus 
Segantiaus. cuya lipida funeraria fue hallada en el término municipal de Guadalajan*, y que 
pira E A. Haley es un irM>la que poseía un prafdium rural en el terriiorium complutense’; el 
segundo es un caso algo mis complicado, pues el mal estado de la inscripción ha ocasionado 
que se hayan prcíxiesto dos lecturas a la misma, que son las que vamos a exponen

D.M. 
PLACIDVS 

ILACCVS 
(IHII) AMI 

CVS AN. LJC
H&E. (.np

D.M.
PLACIDVS
FLACVS 

INTERAMI 
CVS AN. IJC 
H.S. E?

De esta forma de la segunda lectura propuesta se entendería que el fallecido en Complatti/n 
era un originario de Inleramnia. una población del Cctivenim Astunan'9, con lo que se vendría 
a incrementar la lista de las poblaciones que aportan gente* a la sociedad complutense", y que 
serían Segmia, Sfgomia. Ut/ma, Clunia, y la citada tnirramnia.

ConxiAc» ya los casos de gente* inmigradas a Comphtum debemos proceder a continuación 
a presentar la posible fecha de la llegada de estas gente* al ímbito complutense para asi 
comprobar si es posible establecer una relación entre el momento de su llegada y la situación 
económici de la ciudad y su hintrrland.

lyis epígrafe* funerarios de Caeciliia AmbirMs Segmiemis. de Valeria Valeriana 
Segominus y de Placidm Flactut ¡nteramicuí. pues creemos posible admitir esta lectura, se 
fechan a finales del siglo I o principios del sig’o II d. C?', mientras que los de Licinius luliaius 
Uxamtiuií, de Af. Meaiuí Abascanita SegomÍAuf'> y el votivo de Magia Atia Cluiirmit se sitúan 
a finales del siglo II d C.

Según citas propuestas, los primeros son de una fecha inmediatamente posterior al 
momento en que se supone que Compluium adquirió la categoría de rr.unicipiian, esto es en 
época del emperador Vespasiano en la década de los setenta del siglo I d. C momento en que 
las conclusiones de los trabajas arqueológicos realizados en el núcleo complutense sitúan el 
primer auge de la ciudad; igualmente la dilación propuesta para los segurados, es decir Magia 
Atia. Licimuf luliamu y M. Mtnius Aboxantus. coincide con una segunda fase de desarrollo 
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complutense11. Todo ello estudiido en tu conjunto indvdiblemente nos llcvj i pensar que fue 
el auge del ímbito complutente, fundamentalmente de carácter económico, el factoe que 
atrajo a gentes de otras zonas peninsulares, en concreto de la mitad norte, a arraigarse en 
nuestra ciudad'5.

Qenamente la ubicación geográfica de Complutum, en el centro de la Península, y el 
becbo de que aparezca en los Itinerarios Viarios rcenanos como uno de los nudos en el que se 
cruzan las grandes vías que comunican las más diversas e importantes zonas hispanas” 

favoreció enormemente el crecimiento de nuestro núcleo como una importante entidad 
urbana mcsctcfia, por lo que en absoluto nos puede sorprender que apareciera como atractivo 
a ko ojo» de aquellos que triscaban mejorar ecooSmicamente.

En un trabajo en el que se analiza el movimiento inmigratorio en Complmum no puede 
obviarse la posibilidad de que la aparición de una onomástica de origen oriental pueda 
esconder la procedencia de esa zona del Imperio del poseedor de la misma. Ccrtamente en 
la epigrafía complutense contamos con varias de esas casos, como son por ejemplo Pyramus'1, 
Altalas'*, PoWfuces* fo/ytltrcniu^. Hitplf', Olimpia y Mtnas^. deduciéndose de las epígrafes 
donde aparecen, tanto vmívm como funerarios, que son de condición servil o libertas.

Es innegable que se produjo la llegada de gentes orientales a áre» occidentales del 
Imperio por lo que no puede excluirse la posibilidad de que los citados arriba fueran realmente 
originarios de esas zonas, si bien obviamente su presencia en tierras complutenses no estaría 
necesariamente relacionada con una intención de prosperar económicamente puesto que 
especialmente los siervos dependerían en todo momento de su propietario. Sin embargo 
tampoco puede descartarse otra posibilidad, que alejaría a estos sieraos o l.bertos de un origen 
directamente oriental; se trata de la existencia de modas en la adopción de los nombres, al igual 
que ocurría con los carteles de los mosaicos, etc..."

Planteadas estas dos posibilidades respecto a la aparición de cogfwnina de origen 
oriental en la epigrafía complutense y dada la ausencia de otros datos que nos permitan 
profundizar en el lema, únicamente podemos dejar la cuestión planteada de si realmente k>s 
casos citados fueron individuas originarias del área oriental del Mediterráneo, con lo que 
habría que aumentar la lista de la población inmigrante conocida en Complutum, bien es 
verdad que coa unas pautas totalmente distintas a las que planteábamos cuando nos «upábamos 
de los casos de hispanos llegados a nuestra área.

Compluium a lo largo de su historia romana también contribuyó a que otras nádeos 
Imperiales. Unto hispanas como extrahispanas, vieran su población aumentada, aunque fuera 
mínimamente. Efectivamente conocemos varias casos de complutenses que han abandonado 
la ciudad y se han trasladado a otra comunidad; los motivos por los que toman esta decisión 
nos son descooocidos. salvo en un caso, que lo hace por evidentes razones militares*, si bien 
al tratarse las poblaciones escogidas, de mayor entidad que la originaria podría pensarse tanto 
en motivos económicas como en asuntas relacionadas con el ejercicio de algún tipo de poder 
civil o religioso”. Veamos cuales son cst« casas concretos de complutenses emigradas.

De Tarraco, la capital de la provincia hispana a la que perteneció Complutum hasta 
finales del siglo III d. Q’*. procede la inscripción funeraria que Calas Apuleius Lupus
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Comp!uteníit dedica a su amigo, que es ciudadano romano, L. Atmilius C f. Pal. Srmpfonius 
Clcmcntius Silvanius”.

Que un con píutenic aparezca en un epígrafe de Tanaca en nada puede sorprender por 
cuan», como hemos dicho, esta última ciudad era la capifal administrativa de la Híspanla 
Citerior o Tarrccnncníis. y cuando ademds se sabe que un nada dcspreciaNe número de los 
habitantes de Tarraco que no eran originarios de esta Urbf procedían del centro de la 
PerítKuIa", como « oWameMe el caso (omplulenw. Ahita bien, que su dcsplxamiento a 
Tarraco deba considerarse definitivo es un elemento que debemos analizar con cuidado.

Normalmente se admite que cuando en el epígrafe aparece el origo te trata de un 
desplazamiento definitivo; esto es válido para Ixs inscripciones funerarias en las que el fallecido 
no es originario del lugar donde ha sido sepultado”, sin embargo en el caso que nos ocupa de 
este complutense relaciomdo con la capital provincial debemeo matizar este extremo puesto 
que no se trata de la inscripción funeraria del que fije nuestro vecino sino de la dedicatoria de 
este a un amigo fallecido, que además ha ejercido diversas magistraturas, pues fue ardil, 
quaettor, llvir, ¡lamen, curator Capitoli. iodo dccuriac lili.

C García Merino y ceros investigadores han concluido que la emigración de gentes de 
la Provincia Tarraconcmir hacia la capital de la misma, además de las evidentes causas 
económicas, parece estar íntimamente relacionada con el culto al Emperador así como con 
asuntos de tipo político-civil y militar, pero lambido consideran que muchos de los extraów a 
Tarraco pudieron sólo residir en la ciudad temporalmente para resolver determinados 
asuntos”. A la luz de estas proposiciones, teniendo además en cuenta que el amigo difunto 
ejerce diversas magistraturas y que las relaciones de amistad se mantienen normalmente entre 
inrlividoos pertenecientes al mismo grupo social, pensamos que es pasible plantear la hipótesi* 
de que la estancia de Caius Aptleiut Lupus Corrplutcntis estuviera motivada por algún tipo de 
asunto relacionado con el poder; tampoco nada podemos concluir acerca del carácter de su 
estancia, esto es temporal o definitivo, porque no tenemos suficientes argumentos en que basar 
nuestro análisis.

Continuando con la posible conexión de Tarraco con gentes rclacaonadat u originarias 
de Complutum, debemos mcncicnar el caso de L. Caccitius L. f. Quirin. Carcilianus, que fue 
dunir ur el flamen Divortun el Auguitorum prcninciac Itispaniae Citerioris".

G. Alfúldy le ha considerado de origen complutense” dado que en nuestra ciudad se 
ha encontrado un epígrafe en el que aparece una onomástica muy semejante, Caecilius 
Coccilianus^ así como porque la tribu conorida para nuestra ciudad es la misma que la del 
flamen tarraconense, esto es la p-r/MjM; este epígrafe de Tarraco se fecha por este mismo autor 
entre el período Havio y la primera mitad del siglo II d. C.” mientras que el de Complutum 
parece datar del siglo I d. C.

Tal proposición de AlP.ldy es discutida por J. Gómez-Panloja y P. Wicgels puesto que 
consideran que los lazos familiares del flamen L. Caecilius L. f. Quirin. Caecilianus se 
encuentran en la actual provincia oscense. en función de que de esa zona se conoce una 
inscripción en la que se honra a su hijo*.

Por nuestra parte no podemos dejar de mencionar que óste no es el único caso de
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Tarraco que pccaemi simili<u<!c4 con la orxxnáMica conocida en Cur^lt^um ya que en amba» 
ciudades se constata la aparición de un Caráliu$ Polyih/oniuí", coincidencia que ota lleva a 
no poder desollar en absoluto esta relación peopocsia por Afcldy, y que es perfectamente 
factible por cuanto la primera capital hispana de en Ta/raw. lo que implicaría
consecuentemento la necesaria existencia de relaciones entre ambas de tedo tipo. itKluidas por 
supuesto las poblKionales'*.

Los casos de complutenses cortocidos íbera de la Península Ibérica se hallan íntimamente 
relacionados con la capital del Imperio, con la Urbs por excelencia. Roma. Dos son les cases 
que pueden analizarse en este sentido, sa bien uno de ellos presenta derlas curiosidades que 
dificultan su estudio.

El primer caso lo protagoniza /_ Aemituu L f Quir. Candidui Compluto. un soldado 
pretoriano que falleció en Roma, poublemente a prircipiot del siglo II d. C**. por lo que es 
evidente que su extaiKia en la capital imperial obedecería a cuestiones rel>c¡on.-wjas con la 
actividad que desempeña; estamos por unto ante la moriwión militar <fc la emigración que 
seóalibamos en las primeras páginas de este trabajo y que no sería nada anómala respecto al 
resto de la Península Ibc'rica®.

El segundo caso es el que presenta una mayor dificultad para su análisis; se trata de un 
epígrafe funerario hallado en Compluium de un individuo, cuya onomástica no es posible leer 
pero que ai parecer falleció en la Urbí Italia, uno de los modos de referirse a Roma41. Es 
precisamente esta circunstancia y el hecho de que su mujer le dedique la lápida en Compluium 
lo que tx>s hace pensar que el difunto sería originario de nuestra ciudad®; por lo demás nada 
podemos decir de su caso particular, salvo que posiblemente se hallarían ante una posición 
económica desahogada en función del desembolso que su esposa debió hacer para la 
dedicatoria complutense, de su viaje a Roma y posiblemente de su residencia en ella, que 
indudablemente obligaría a mayores gasteo4'.

Estos son en suma los casos concretos conocidos que permiten hablar de la existencia 
a lo largo de la historia imperial de Cony/fu/um de movimientos migratorios en ambas sentidos, 
es decir aparece como centro receptor de población pero también como emisor; sin embargo, 
en futKióo de los casos que hemos mencionado parece poder concluirse que la Inmigración 
predomina sobre la emigración, apareciendo poe ello Co^p^tum de nuevo como un foco de 
atracción importante en el centro peninsular, condición que no podemos dejar de relacionar 
con la posición estratégica y favorecedora de nuestra ciudad en los Itinerarios Viarios 
peninsulares que atravesaban la Meseta hispana.

Dentro de este panorama, son gentes de la mitad septentrional peninsular las que 
parecen sentirse más atraídas por Conplutuf*. circunstancia que puede ponerse en relación 
con h mejor comunicación viaria de nuestra ciudad con esa zona peninsular y que se confirma 
cuando se comprueba que el material cerámico hispano hallado en Complutum ptoccdc 
fundamentalmente de esa misma área44.

Mención aparte merece la relación con Segoitiia puesto que dada la cercanía de ambos 
núcleos en absoluto extrañaría que hubiera traslados de población entre uno y otro ámbito del 
Valle del Henares, o que incluso un segontino poseyera bienes en el área inmediata de 
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inlltKncia complu'.cnw. como jsí p«c$<n:a E. A. Híky a Mtítius Abaicanua StRonúnM en 
su relacé con Compluium*.

Respecto a la salida de población de nuestra ciudad hacia otras zonas tanto hispanas 
como extrahispanas debemos concluir que al ser todos los casos contxidos de mucha mayor 
entidad que Cotnpluium. puede por un lado pensarse que desde luego el objetivo de l« 
complutenses que abandonaron nuestra región podía consistir en la búsqueda del ascenso 
unto en la escala social como en la económica, como es evidente en el caso de Tarraco y Roma, 
pero por otro lado, puesto que ningún núcleo que no fueran las capitales parece atraer a la 
potación de Comptutum, también es posible concluir que en el período del que nos hemos 
ocupado nuestra ciudad y su hir.ierland debían ser dreas de un considerable dinamismo 
económico.

NOTAS

'Sobre estas nsotóac¡ooa.*«/.eatrco,.ras,R.Cbcvallicr1V'<>><jgejcr<///>’acow4rdantr£<vírcRo"win. París 
1*®, 24-2$; M. R. Garch Martfoez. •Caracteres y significación wioecooómka de kK movimiemw de 
población hbpana hiela las provirxUs Impedí Ies en época romana-, HA XV, 199i.2M-265,rcf«Wocs>e 
últin» al pinkuhr caso peniasubr.

: 1. M Abascal-D. FemínJez Calú». -Epigrafía Complittftic-, .Vwror 3.19*4. n 3
’IM. AbascabD. Fcrníndcz-Galiano.nri cir, n. 13;ésu es la keturaque se propone pues las primeras letras 

de Rb noüki del difunto son de muy difícil kctin.
■ II. 3036 - 1 M Abascal. D. Fernandez Galiar», ari di. n 15; a este individeo k ded o la lípüa 

funeraria su madre, por lo que es lógko sujvocr que ésu sea de la mkma procedencia.
* C/LII. Suppl. $855. Se trata de «a imctipcióa sotiva que esta d wúeme dedica a Hércules en Co^taum. 
• Wí. I. M. Abasca!. -Epigrafía romim de la provincia de Guadabjara-, Wad-AI-H^rá 10,1983.70.
' B H. Haky. Fort tunen tn Román Imptrid ImtUigMiota of GtograpRUal Mobittiy m tke Sponnh

Prodmn oftktRomán Empóe. MB. C. A. 0.1956.292
■ Esta es la lectura de ¡. M. Abases! O. Fcrrdndcz Galiano. an di, n. 2.
•Según E A. Haky.c^. cu, 262. núsn. 493 y n. 644.
" Ptol. II. 6.28.
" La presencia de un inliváluo procedente de esta zona peninsular no es aislado en la Meseta, puesto que 

en Segovia se ha encontrado una inscripción furcraña de un individua de igual origen; se trata de CU. 
II.2730.

11 Aunque c/. 1. M. Abascal. 'Entornoa la peoroocióa)urídicade bScgo-riude los Aicv^xcT.Cerion 4,1986, 
221, quien prepone que b de Va/rriui Valrrivua es anterior a época fiavia

" fftknxmcnw í M. Abual, "En kw? a la promoción..', 220, fa apwi»x> que cmc úliimo pw*
también sitarse en b primera mitad del siglo III d. C

" Sobre esta dos faso. vid. D. Fcmíndcz-Galiano, ’Ccmpluium-, EAE 137, Madrid 198$, 394 y as.
" Scbre los mochos que paderon tener bs gettes del ConwJia CtanicnM Scgoyú. Cuna o CluM- para 

abandonar sus pobiaebnes originarias se han prepuesto dhersas hipótesi*; así C García Merino, 
PMcdónyfot>lamitntornHúp¡AÍjRcrrono:El-Con\'tntuiClunicnñj-,'J»V^io\,i\V¡$,iV)y^.cU., 
-La ciudad romana de Huma*. BSEAA XXXIV. 1970.439-440. comidera que vendría motivada por b 
presida dcmogtífka exótento eo esas zoms. circumtaneia que lo huía dirigitse a áreas menea 
congtMionidas. así como por la esperanza de una mejora económica y social; por su parte J. Cómei-
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IXK hi sugerido que U prcscocu de dmkrrx' fuera de su Am. de origen fx«frü rcl>eionir<e 
evo h KtMM del pasuteo.

Sobre h eucstioaid» pcneoenci» de ScAwnu. qiK K jdentiík* coa la actual SigCKnza, bien al 
Ceur.rnrulC/ur.iemübicnalCcefuzuu’guir.-nur.iá/.J.M Ahaval/Eniomoalaproenoclda *,21)<2l7 
> U$a»:l».£/Comrflro/-/fcfácoCorjd'u»xuiíaftO.Zara¡1.'za lWI.9S-99y 131

“Cf. 1. M. Roltín. ¡tinetariaHbfuna. Fuenta anágjatfjfa tintudiodr lai Víutn laFtn^uula 
IM,>c<i.A*<¿m HA, ValladoliJ.Cnnada 1973, 81.91 y 127.129, efoafc M reflejan las vi» que en el 
Itinerario tieAntortino y el Anónirro de Ki\ena pasaban for Corr.¡>tutun y que se dirigían, entre c>(ra» 
zoaasaCjeMzu«gauru.£<n<zíMAugx>ra,C<«>r<<.'i«moAtrazicuAuguírj;p«deUrat>i<nvxracP.Silli¿res, 
- Une gran!< roete eocuine menanti Cuthagíoe: la V&Salfigi CartAagoKcna-.AM 23.1982,247.257. 
pixw que Mü mu w dirigida px el rxxtc hacia Conplaum. Debe taxbZn tenerse en cuena 1. M. 
Abascal. V4aj K/manatde laprtn Wia deGuaialajara, Guadalajara 1982, ya que a lo largo de este trabajo 
aparecen particulares estudias reícridos a los tramos víanos que atravesaban ConyJutun.

"CU. II, 30».
“ CIL II. 3029. si bien este epígrafe parece poder retrotraerse al período final de la República Romana. 
"CILU.MOS.
"CIL II, 3039. Sobre esle pelicular >¿f. ezi/rociandoanaluamasla relacióadc loscompl ulerees con Tazzuco. 
"C/í 11,3038.
°1. M. AbiMal-D. Fcmdndez.Ga1lano,ozr. di., ním. 4.
’ Ambas curetiooo son las qw umbifn ¡t plantea £ II. >üky. op. til, 10.
*Vd.¡nJra.
•^infra.
■ Vúf. a medo oricouthu icsp^io a la nueva divisido prcvirKiil hisparu surgila de la reforma de la 

Te:rari/¡da, y que afectó directamente a Compluium. cr.trc ceros I. I. Sayas, "H Bajo Imperto*, 
FaKiUurayGfi^Lwo. EMaptrtartf tMfwNuhuy-irucofd ¡V-X).ca M, IWa de Ura (dif.X 
Hütotia de E>pafa II. Barcck-na 1981.44-45; J. Arce. "La proeexia tcenana en la pwvioch de Madrid*. 
lUorrudotdcE^icouérclaprtninciadeMadrid. Poncho,. M»dr<l 1980.62 65; L A García Moreno, 
•Espha y el Imprto en «poca tcedosiir.i A la espera del Bírbaro*. MDC Annerurio del / Coneitio 
CaeMrauxuUKO, Zaragoza 1981,32-34.

"I. Vnxi,lK»rif>cio»eilj¡ira>de la ¿jpaAuMor-iAü, BircclKM 1970,6388^389.0. AJfó!dy.Die^omÍK*e 
Iwhriften swi Tarraeo. (MadúJcr ForschusgenX Berlín 197$, núm. 922, b fecha en <1 sigto II d. C.

La rclactón del complutense qsc ahora t»s «upa con otras familias de nuestra ciudad puede 
comprobarse puesto que cocvnVanK» dos casco cuyo numen o eognomen a xmcjante o igual; x trata 
de C/t 11,630$, Apptdeiut Poljdeacer, y CIL II, 3Oli Hon. St-sel Apuleianur, rcspcctivanxotc. I. Vises, 
InKripcwnet latina de la FtpaAa Reerona. Barcelona 1970. 6388-6389. G. AfOMy. Die Romúeke 
Iwhrifien sm Tarraeo, (Madrtócr ForxIxisgcnX Berlín 1975, núm. 922, k fecha en el sigto II d. C.

La rclactón del complutense q« ahora nos «upa con otras familias de nuestra ciudad puede 
cismprobarx puesto que cnconuans» dos casos cuy» narren o cognomen es xmc jante o igual; x trau 
de CIL II. biGS.Appaleiiu Po.'ydeucei. y CIL II. 3042, Non SMeLApaleionio. respcciivanxnto.

* Vid. 3. M. Blí/quez, "&vr»mu y S«Wad de Hsparúr durante las diautí» de los An»linos y los 
Severos*. Hutoria de EipeñaAraigja II. Hitpartio Reenino, Madrid 1988,484. Poden»» menctomr px 
cpttrpto el caso de C. Atiliut C. f Quir. Crauat Hegontinut, que despuS de hibcr ejercito diversas 
nugbtratií» en su lugar de origen, en este QwSegontia, a. flamenproñneiae Hitpardae CiteriorU {rid. 
G. AJfoidy. op. cü., r.úm 258, puesto que x trau de un epígrafe biBato en Tarraeo).

"Cf M R. García Martínez.azi eit. 263-264.
"C/.C García Mermo.cj». cá.. 185 y 191,con la biNtograííaallícitadi.
‘ G. Alfoldy.cp. eit. núm. 262
■G.MIMy.op.eit.. t44;tóguifndolcl-CuKhi^neLoeolMagüoaierofRc^ 19».201.

n. 663. y parcialmente 3. M. Abascal. *En ton» a la pronwtón. *, 222
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"CILII. 3039.
M1X6 son k» <k «xnplvtcnxs qut prcMoun ca m GlUcióa I» üibu <n U que atabla irocritos: Cu 

fMFÜ. Qu^. Cr<K<n<{CIL II. 3033)»L Ami&aL.f.Quir. Candida
tpigrapHq* I9S4, 55; y </.. *<ka>fc <fc i^ra. M. Vilkjo G:rs<s, -Ntxv» dito pira el atujio de U 
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SERTORIO Y SEGONTIA/SlGÜEmA

Rafael Gooalo VIÑAS F1LLOY

La figura de Settorio ha ¿ido objeto de nunxrasca a lo largo de la hátoria. Las 
concusiones lan contradictorias a las que han llegado la mayoría de éstos han hecho de 
Senorio uno de los personajes mis poUtniecs de la historia antigua. Y, es que. la problemática 
historiográfica planteada por nuestro protagonista se encuentra distorsionada por ópticas 
anacrónicas o mcuhistóricas. Unos, llevados por un positivismo típicamente noveccntísta, han 
prestado exclusiva atención a ios acontecimientos bélicos y la identificación de los lugares 
donde éstos se desarrollaron. Otros, influenciadcs por un sentimiento histórico pcMromántko 
y racionalista, han querido ser en las guerras sertorian.» un movimicnlo de rebelión hispánica 
contra Roma.

Antigüedad en una literatura especialmente preocupada por los efecto» dramatizantes y 
un desinterés por la “verdad", al menos como nosotros la entendemos’.

Sin embargo, lo que nos ha traído hasta aquí no es entrar en este inacabado debate 
hÍMoeiogríficv, sino analizar uno de los muchcs puntos susceptibles de distintas iMerprtiaciooci 
y controversia* que plantea la llamada cuestión trrwijiu: determinar si el úkirao encuentro 
catre Sertorio y las tropas senatoriales en la campaAa del afio 75 a. C* tuvo lugar en tierras 
valencianas, como se venía manteniendo hasta hace relativamente poco tiempo siguiendo el 
Dlitatum de Schulten. o si por el contrario tenemos que desplazar el escenario de la guerra más 
ai interior, en el ámbito geográfico del Valle del Henares; todo ello entrando en el viejo debate 

en torno a la identidad Scgoniia.'SifUefira originado, como veremos, por la escasez y la 
imprecisión de los datos literarios, epigráficos, numismáticos y arqueológicos con los que 
contamos.

Peto vayamos a los hechos. No nos cabe la meooe duda que la campaAa del afio 75 a. C. 
si bien no significó una aparatosa derrota de las tropas sertorianas, como ven algunos autores1, 
si va a marcar de una manera definitiva el posterior desenlace de la guerra. Son cuatro los 



denota y muerte del primen». L» fuei*e» din como eacenaiio de la victoria de Mételo la ciud*J 
de Segovia. que Schultcn, en base a una lectura eetúnea del texto de Apiano (B. O, I, 110), sitúa 
en la xfual Segovia'. Rcc.cntemente se ha ie^anteado dicha localizacida y se han ptojoesto otias 
muy diversas'.

El segundo choque puso de manifestó de nuevo la impotencia de los lugartenientes de Sertorio 
para «ponerse a las fuerzas senatoriales. Perpenna y Hercnnio, que pereció en el combate, son 
denotados por Pompcyo en la ciudad de Valencia o sus alrededores.

Sertorio. conocedor del desastre de Hirttaleyo, provocó un nuevo enfrentamiento con Pompcyo 
antes de que el ejército de Mételo pod.ese llegar a la zona del conflicto. El choque se desarrolló 
en un lugar próximo al río Suero, cerca de la actual Alcira. El resultado fue indeciso, sin un claro 
vencedor.

Lleganxft así al cuarto y definitivo choque de esta camparía que ha sido calificado como el 
encuentro más importante, no sólo de esta fase de la guerra, sino de todo el conflicto sertoriano*. 
En un primer momento, Sertorio derrotó a Pompcyo, cayendo el cuestor de este último L. 
Memmio, no podiendo completar su victoria porque Perpenna había cedido ante Mételo. Finalmente, 
éste, herido, es derrotado por Sertorio que se retira a Cturúa. Sin embargo, las victorias de Sertorio 
hablan sido aparentes ya que no pudo deshacer los ejércitos de sus adversarios, a pesar de las 
muchas bajas que tuvo.

Lo que nos va a interesar es determinar el escenario en el cual tuvo lugar este encuentro. Pero 
antes de entrar de lleno en la polémica veamos los datos con los que contamos.

Las fueetes que narran lo wccdkto wn, como o aMumbcc en la c«jr¿ón ¡trtüfiana. 
contradictorias y poco precisas. Sin embargo, hasta el momento, son las únicas que pueden arrojar 
luz sobre los acontecimiento.:

- Plutarco. Sen.. 19. 2: ..xa i xaXcv ev ti) xrpi Tovptav’

- Plutarco. Sen.. 21. 1: tv be tote xwv Erfojtvavwv*

- Plutarco. Sen., 21. 4; td; 7.0X1V opeiviiv xai xaprtpav

• Salustio, Húi. 2. 98. 6: eastra hanium apud Sueronen-. capta el proelium aputl /Iteren 
Tu/iam el dta hositum C. HercMius atm ¡abe Vatentia el exerdiu deleti ¡aiis clara ie/bis tunt.

- Salirttio, Hi't.. 2, 64: Sagaalint fide aujue aerumiu incluí prae mnriattbux studtn matóte 
tptam opibux. quippe apud quos etiam tum teminda moenia domas intectae par ¡casque lemplorun 
ambusti manus Púnicas cateniabcnt.

- Salustio. Hist. 2. 6$: Saguntium.

• Cicerón, pro Batbo. 2. 5: iltis proeliü el maxumis Sucronensi el Turiemi interfuiue.

72



- ApiMO, B. C., 1, 110; xrjH iivjimiov'

- Flofo, 2, 10.7:... ind< Hirtuleipro!ul<r<nt; moi ha Srgoñim, itlis apudAnam filmen 
opptesñs, ipsi duceí ammima inwrm expetti apuJ iMUfixnem alque Sucronem aequavtre 
daJes‘>.

Ante h wnfuMÓn qtx se desprende de lis fuentes y 1» escasez de datos referentes al Valle 
drl Henares en la antigüedad puede tener un cieno interés determinar críticamente si alguno de 
estos datos hacen referencia o no a la zona que nos «upa. mí» i me si sobre ellos pesa, como ya 
hemos seAalado, la tremenda autoridad del juicio emitido en su día por Schultea.

Así. el profesor de Eraagcn. siguiendo a Mommsen y StaN entre otros”, y Ilev.indo a cabo 
una interpretación un tanto particular de los textos antes mencionados, llegó a la conclusión de 
que el encuenlto entre Pompcyo y Sertorio se desarrolló en Sagunlum',. Partiendo de esta 
hipótesis a priori. sóto explicable histonogríficamente. levanta toda su argumentación. En primer 
lugar, y. a pesar de la clara lectura de los manuscritos, afirma que Plutarco (Sen.. 21. 1) hace 
referencia directa a Sagunto. Esta tesis le lleva a la lectura errónea de otros pasajes corruptos de 
Plutarco (Sen., 19. 2) y Apiano (8. C.. 1. 110). apareciendo ioyovuov en ambos casos. Sin 
embargo, le quedan algunos datos por encajar. Así. en Ciccróo (peo Saibó. 2, 1). se habla de una 
batalla del Turia después de la de Suero. Esta, en opinión de Schulten. no puede ser la batalla 
de Valencia, porque en ella no tomó parte Mételo, sino que es la batalla que Plutarco y Apiano 
llaman de Sagunto, pero Cicerón, del Turia”. la solución que aporta es sencilla: se trataría de 
una misma batalla que es conocida de dos formas diferentes. Para reforzar cstxt teorías aprovecha 
también la información que aporta Salustio (Hin. 2.My 65). relacioníndola con la que aparece 
en Plutarco (Sen.. 21.4). -£sa ciudad montuosa y fortificada" no puede ser otra, según Schulten. 
que el mismo SaguUttm.

1 as argumentaciones de Schulten, apatememer.te objetivas y minuciosas, fueron acebradas sin 
reservas dentro de la monografía que dedicó a Sertorio, escrita en 1926 y traducida al españeé 
en 1949. Sin embargo, es curioso que el mismo Schulten, antes de escnbir esta obra, mantuviera 
que la supuesta corrección que habría que hacer al texto de Apiano (8. C.. 1. 110) y Plutarco 
(Sen., 21, 1) sería no Sagmtim sino Segontia'*. No sabemos el motivo que forzó a Schulten a 
cambiar de opinión, pero pensamos que no sería muy arriesgado par nuestra parte afirmar que 
el de Erlangen, que en ningún momento duda en asociar a nuestro protagonista con Aníbal'1, 
forzase los datos, para una vez mis. buscar ese paralelismo con el general cartaginés.

Ea* wnir*li«¡ona x explican dentro del particular míiodo d; trabajo de Schulteo, que 
partiendo de hipótesis no contrastadas críticamente, y utilizando l« datos en bruto, llega al 
montaje de las mis increíbles recoretruccioocs históricas, como es el caso que r» ocupa. Se 
fuerzan así los datos a ideas preconcebidas que nuestro autor pretende obsesivamente haber 
demostrado.

Gibba fue el primero en argumentar, tras un anílisis crítico de la información proporcionada 
por Plutarco y Apiano, que el escenario de los acoeXecimientos no fue Saguntum sino Segomia, 
identificada con Sigücnza en el Valle del Henares’* Esta idea fue recogida por La Penna” y 



«icurrolladi con todo detalle por Spaan". quien propone, junto a Sigüenza. otra población como 
posible lugar del choque: La .Muela, a 25 Km. al SO de Zaragoza, en la ruta entre Emérita y 
CacsarauguMa”. Konrad. se separa de estas ideas, y como más adelante veremos, propone Langa 
de Duero, en la provincia de Soria”. Entremos en la cuestión.

Realmente, la importancia radica en los textos de Plutarco (Seft., 19, 2 y 21, 1). Ante la 
accncia generalizada de que el encuentro tuvo lugar en Sagunto, a pesar de una lectura clara de 
los mo.iuscritos, como ya seAaló Zxegler’'. éstos fueron corregidos sistemáticamente por la 

mayoría de los comentaristas, al igual que el pasaje de Aplano. A la vez, la batalla del Turia 
posterior a la de Suero de la que nos hablan Salustio y Cicerón, sería, en opinión de Spann” la 
misma que la de Valencia, argumentando éste, que el orden en la que son citadas las batallas, no 
es un «den cronológico, sino retórico.

Por otro lado, los dos fragmentas de Salustio (f/úr^ 2, 64 y 65) que mencionan Saguntum, 
con los que Schulten refuerza sus argumentaciones, podrían referirse a las operaciones de Lauro 
o Valencia, quedando claro que la ciudad a laque se retiró Senorio (Plutarco. Srri., 21.4), no era 
Saguntum, sino Clunia.

Y es que. el problema se complica desde el momento en que los autores latinas tienden a 
confundir Sagu1¡lm'Segor.tiá',. Cariosamente no le ocurre lo mismo a los autores griegos que 
difícilmente podrían caer en la confusión, ya que para ell« Sagunto era Zacovóa / Zacavót) 
/ ZaKwboV'

Hechas estas aclaraciones, queda bien demostrado que no Hibo ninguna batx’la en Saguntum. 
ya que ésta se produjo en Segonlia. Nos encentramos aquí con un nuevo peoNcma: identificar 
el asentamiento al que se refieren los datos, ya que, como advenía Plinio (3, 27), Srconiia es un 
nombre que tuvieron muchas ciudades de la Península. Así, se encuentran atestiguadas varias.

1 .- Segontia. situada por algunos autores en el Cerro de Villavicja. a 3 Km. de Sigücnza. y 
por otros, en el mismo lugar que la actual”. Aparece en Itin. Antón., 436.5; 438,12; Anon. Ka\tn„ 
309, 18. Dada su situación estratégica se convirtió en un importante lugar de paso entre el Valle 
del Ebro y la Meseta.

2 .- Secontia/Srgontia, antee mencionada, a unos 25 km. al SO. de Zaragoza, en un lugar 
conocido como la Meseta de la Muela.

3 .- Sfgpntui Lanía (Ptolomeo 2, 6, 55), relacionada en los letreras monetales coa la grafía 
Sehxiaj. Ha sido identificada con SigOeoza* aunque es más prcbable que se trate de la actual 
Langa de Duero” (Soria).

4 .- Sfgontia de los Arévacos, que cita Plinio (NIL, 3, 27). Hay algunas propuestas de 

reducción, peto no quedan lo sufcientenxnte claras. Así, se identifica con Sigücnza y con la 
anterior Scgoniia Lanía.

5 .- Xtiovtia napatuca (Ptolomeo, 2. 6. 65). ciudad de las Vordut?*. Identificada con 
Clgócnza del Páramo (Burgos).

6 .- Saguntia, cerca del Guadalcte (actual Gigonza, Cádiz), mencionada por Plinio (NH.. 3. 15). 
Ptolomeo (2. 4. 10) y Anónimo de Rávena (317. 8).
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La última es descartada por todos los autores siguiendo argumentos geográficos, ya que, si 
lo único que tenemos claro es que Sertorio se retiró a Ctunia. quedaría bastante lejos.

Spann reduce la problemática a las das primeras, descartando la tercera, sin considerarla 
siquiera, y la quinta, dado el epíteto Paramico, ya que los datos coa los que contamos nos hablan 
de un encuentro en las "llanuras de los segontinos". Coa este problema se encuentra tambi¿n 
al identificar óegwtriaSigücnza. ya que el Valle dtl Henares “could hardly be described as a 
pUrt". Sin embargo, scfiala una zom a unos 5 Km. al S'O. de Sigúetaa (Palazuelos), que si 

encajaría con los datos. Tampoco encuentra argumentos convincentes para dcscarur la otra 
Scgoniia (2), ya que se ajustaría tamban a la descripción de Plutarco (Scrt., 21. 1).

Por otro lado Konrad parte también de la idea de que el lugar que buscamos no debe estar 
muy lejos de Clunia. Segoniia ¿únhVLanga de Duero se encuentra a unos 18 Km. al S. de esta 
localidad y está situada en una gran llanura. La cmkIusíóo que saca es que el cheque del que 
venimos hablando tuvo lugar cerca del Duero en dicha localidad. Para ello se basa en un ligera 
modificación de los textos. Así, Cicerón (Pro Balbo, 5), TUricnsi por Duricnü y Salustio (Hist^ 
2. 98, 6), Turiam por Durium, quedando demostrada así su teoría.

En definitiva, podemos sacar ya algunas conclusiones, que aunque son bien conocidas, 
conviene que se recuerden y expliquen en un congreso en el que tomamos pule jóvenes historiadores.

En primer lugar, dudamos de la fiabilidad que puedan tener las reconstrucciones históricas 
basadas en ideas preconcebidas que coatínuameote se intentan demostrar, basándose en una serie 
de datos en bruto sin llevar acabo una labor previa de exógesis de los textos. Para colmo, como 
hemos comprobado, sigue funcionando el criterio de autoridad que ensalza teorías de grardes 
historiadores sin un verdadero análisis critico de ¿«as.

En el caso que nos ocupa, dada la escasez y ambigüedad de nuestras fuentes literarias, es 
bulante complicado, y la mayoría de las veces infructuoso, el intento de identificar el topónimo 
descriptivo de un asentamiento antiguo con algún tipo de paisaje actual. De ahí la importancia 
que tienen los datos que se puedan extraer de las fuentes epigráficas, numismáticas y arqueológicas.

Para terminar, y después de haber presentado un alado de la cuentón, estamos en condiciones 
de afirmar que el encuentro definitivo entre Sertorio y Pompeyo no tuvo lugar en tierras 
levantinas, como obsesivamente intentó demostrar Scbutlen, sit» en alguna ciudad del interior 
conocida como Segontia. Determinar d esa Segor.iU se encuentra o no en el Valle del Henares 
es, al mcows hasta el momento, bastante arriesgado. Como bernia analizado, las hipótesis 
expuestas m u seductoras pero somos conscientes de que, a pesar de los argumentas favorables 
con los que cuentan algunas de ellas, mientras no aparezcan nuevos datos muy jxko puede 
ipunUM al respecto.
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UN HOGAR HISPANO-MUSULMÁN 
EN EL SOLAR DEL PAIjXCIO DE LOS GUZMÁN 

(GUADALAJARA)

Miguel Angel CUADRADO PRIETO

El solar número 1 de la calle Dn Crcus se encuentra en el sectc* norte de la ciudad de 
Guadahjara, en una zona integrada en el casco antiguo de la misma en el i menor de lo que fue 
el recinco amurallado de la ciudad, cuya cerca discurriría por el borde del Barranco del Alamín 
que limita al norte esta parcela. Linda también con la Plaza de Santa María donde 
tradxionalmente se considera que se encontraba la mezquita mayor de la ciudad en éjxxa 
musulmana y que ahora aloja el templo mudejar del siglo XIII del mismo twmbre.

Esta zona se convirtió al entrar la Edad Moderna en lugar de ubicación de casas señoriales 
y palacios, como el del Cardenal Don Pedro González de Mendoza, en la misma plaza de Sama 
Mana, entre otros.

En el solar que nos ocupa se construyó la casona de la familia Guzmín, que fue renovada 
en el siglo XVII añadiéndote una portada barroca y un balcón rematado por un gran escudo 
de armas. En 1909 se presentaba un proyecto de reforma del solar para convertirlo en Casa- 
Cuartel de la Guardia Civil en el que se contemplaba la utilización de! palacio y la construcción 
de «nx edificios para adecuar todo el complejo a su nueva función. Estas nuevas construcciones 
se adosaron a las lindes del solar dejando un amplio espacio en torno al palacio1.

A principios de 1992, comenzó en este solar la edificación de una Residencia de Estudiantes 
PQf la Coracjcria de Educación y CMura de la Junta de Comunidades de Castilla’La Mancha; 
durante los trabajos de extracción de tierras para la cimentación, se encontraron algunos 
tramos de galerías de ladrillo y argamasa, que posiblemente estarían ligadas al palacio, 
cumpliendo alguna función de almacenaje o desagüe y que se encontraban ahora en un estado 
muy cercano a la ruina.

En los montones de tierra que dejaba la máquina al realizar las zanjas de cimentación del 
edificio principal, pudimos observar que aparecían acumulaciones de tierra negra que 
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contcníin írigmcntm «Je buen urato «Je cerimica idímica. E«> tierra procedía del corte que 
la máquina había realizado en un enraso relativamente superficial y poco potente de tierra 
ccnicicou que *e podía seguir en la zanja, mézclalo en algunas tramas con oódulos de carbón 
y ceniza: apoyaba sobre otro estrato «Je grava natural y sobre ambos otro «Je tierra marrón 
mezclada con carbón, finalizando la serie cstratigrífica, en superficie, con un estrato «Je arcilla 
roja muy fino. Visto el interés que podía tener este hallazgo, solicitamos el correspondiente 
permiso a la Consejería de Educación y Qdtura de la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha, la cual lo concedió y subseoSonó la excavación arqueológica.

Se planteó así una cata de 2,5 x 2,5 m, tcenando como límite el corte «Je la zanja que discurría 
de norte a sur. La capa superficial era de muy poco grosor ja que se había retirado, al 
desescombrar, buena parte «fe la tierra que en su momento estaba en la superficie del solar, tras 
la demolición de los edificios que lo orupaban; esto produjo que los hallazgos fueran muy 
someros.

Aparecieron en primer lugar dos hiladas de pxdtas grandes formando un ángulo recto en 
los cortes norte y oeste, que limitaban una gran mancha «Je tierra cenicienta, con nódulos 
pequeños de carbón que se adosaba al muro norte y que había cortado la zanja. Entre piedras 
y ceniza encontramos en esta mincha multitud de fragmentos de cerámica y huesos, algunos 
recipientes casi completos y trozos «Je hierro y bronce muy deteriorados. FormarxJo arco 
a!rc«Jcdor «Je la mancha cenicienta encontramos un grupo «Je recipientes de uso común, casi 
completos, situados en una especie «Je escalón elevado sobre el lugar «Joexlc se situaba la ceniza. 
Ij mayor parte «Je ellas se encontraban tumbados en dirección surecste-norcstc, acumulándose 
una gran pane de los fragmentas de cerámica en la esquina noreste junto al muro. El hecho 
de que todo lo excavado se ctKontrara cubierto «Je una fina capa de arcilla de color rojo que 
rellenaba algunas de los recipientes que estabin en pie. y la orientación de la caída de los 
mismos, nos hizo pensar en la posibilidad «Je que esta estructura se viera afectada en el 
momento final de su utilización, por alguna de las arroyadas que por efecto de las tormentas 
se producían en las márgenes «Jcl barranco, arrastrando tierras desde el cerro cercano cuyas 
laderas ocupan boy la Cuesta de San Miguel y la Calle Azucena.

En todo lo excavado aparecían fragmentas «Je cerámica, excepto en la mitad sur de la cata, 
en la cual el estrato «Je grava natural se encontraba ya por encima de les recipientes que 
estábamos sacando, lo cual indicaba la completa desaparición del resto de la estructura a la cual 
pertenecería el conjunto.

En el sector norte de la cata aparecían trozos grandes de cerámica y piedras de tamaño 
mediano. Una vez retiradas las recipientes y demás restos cerámicos se excavó ¡«almcnte el 
suelo donde apoyaban, documentando cómo se coofoemaba la estructura. Por el lado norte 
ampliamos la cata para descubrir la cara septentrional de la hilada que apareció allí, encontrando 
que la tierra natural llegaba hasu la mitad de esta hilada, lo que indica que, efectivamente, esta 
construcóóa se hallaba por debajo del nivel «Je habitación y aún «Jcl suelo natura).

Se hizo algún sondeo más para precisar si continuaba por el oeste, pero comprobamos que 
lo único que aparecía era el terreno natural, lo que vendría a indicar que el suelo «Je la vivienda 
a la que p.asiblemcnte se ligara este bogar, habría desaparecido.
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Un» vez termimd» h cxcavidán ptocoJinxn a la recogida de cuanio material habicra sido 
extraído por la miquÍM j que se ctxvatiaba en k» montones.

Coa estos datos podríamos definir lo excavado como lo que queda de un bogar o cocina 
de ¿poca islámica que pertenecería a una estructura mayor, ya que hemos podida comprobar 
la existencia de cerámica aislada en otros puntos del solar.

El conjunto se conformaría con dos muros formando ángulo recto, uno de mayor entidad, 
paralelo al barranco, a) norte y el otro, más corto, en el corte oeste de la cata. Ambos mures 
alojaban un encachado de piedras medianas, situado hacia el noreste de la cuadrícula y sobre 
el cual se encendería el fuegu, a juzgar por la acumulación de cenizas y carbón en esc punto. 
Delante de ese conjunto constructivo, hacia el sur, aparecía una bolsada de ceniza tapada con 
tejas colocadas deliberadamente sobre ella, posiblemente como amortización de un hogar 
anterior más rudimentario, que apoyaba directamente sebee el estrato natural de gravas, que 
consistía en un hoyo hecho en el suelo, aunque su conexión con las estructuras que definíamcn 
jetes no está muy clara al estar en el lugar donde la máquina cortó el conjunto. Hacia el centro 
de la cata se situaría un especie de poyete de llena en el que se cacearían los recipientes 
haciendo arco alrededor del fuego, tal y como aparecieron. Todo el conjunto se encontraría 
excavado en el suelo natural y por debajo del de la vivienda, a juzgar por la profundidad del 
estrato natural de gravas y teniendo en cuenta que en los lugares donde ya no aparecía objeto 
alguno, este se ctxoritaba sensiblemente más alto que los recipientes y casi a la misma altura 
que la cumbrera de las dos hiladas de muro.

La dúposictón tkl cobjumo a lógica » Hendemos i píntelos ettwlógiea »ctuila. por la 
cuales salemos que en las casas rurales el hogar se sitúa en el muro norte para resguardar el 
lado de donde provienen los vientos más fríos, y en este caso las mayores humedades, 
colocando así una pantalla de calor que resguarda la casa por ese lado.

El muro norte podría tratarse de uno de lea muros exteriores de la vivienda, por ser. como 
dijimos antes, de mayor entidad que el otro y parque hemos encontrado, a! excavar su parte 
norte, algunos itozos de cal pinlxla de color verde fuerte adheridos a la parte superior de las 
piedras, lo que pcxJría indicar un encalado de las paredes que, normalmente, por el grosor que 
tiene, se destina sólo al exterior de las viviendas.

Su aparición in sito, se debería a que ese lugar no ha sido afectado por la construcción de 
les edificios que anteriormente ocupaban el solar, ya que se quedó en un pasillo que se 
encontraba entre el antiguo palacio y las casas de la Guardia Civil y lo suficientemente alejada 
de ambos como para no verse destruido cuando se cimentaron. Esta puede ser, por otro lado, 
la causa de que los hallazgos no continúen en ninguna dirección, ya que de tratan* de la cocina 
de una casa de ¿poca islámica, el resto de la vivienda habría sido destruido durante la 

construcción de esos edificios. La posibilidad de que esta estructura excavada estuviera 
rehundida en el suelo, como así parece indicarlo el que i» continúe y el hecho de que la tierra 
natura) esté por encima de las piedras que conforman los muros, puede llevamos a pensar que 
la pane aneja de la casa, que tampoco se vería afectada por la construcción de los edificios 
antiguos, ha sido retirada actualmente al realizar los trabajos de desescombto. en los cuales, 
fotto ya dijimos anteriormente, se levantó una buena parte de la capa de llena que lo cubría. 
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lo que ocasionó que esos hallazgos se encontraran realmente someros.
Si fuera válida la idea que proponíamos antes de que la ruina del conjunto viniera 

ocasionada por una anoyada difusa procedente de los cerros cercanos, es fácil pensar que se 
realizara posteriormente un rehecho sc*rc este hogar que quedaría asi inutilizado en beneficio 
de otra estructura, o de la misma más elevadx Es más difícil pensar en un derrumbe de la 
vivienda, puesto que las cerámicas aparecen enteras en varios casos o en trozos de buen tamafo 
otras veces; no hay tejas u otros elementos constructivos numerosos que pudieran indicarlo, 

tan solo en el caso de los sectores más al norte y en cor-tacto con el muro, en los cuales hay 
algunas piezas debajo d: piedras medianas que vendrían a documentar un derrumbe parcial 
de esa estructura, pero tampoco se aprecia un derrumbe generalizado.

No pudenxa precisar en qué lugar de la vivienda se ubicaría este hogar, pero sí apuntar que 
en otras casas musulmanas ocupa su prepia habitación o se construye en el patio, de moda 
temporal o permanente; podemos citar como ejemplo la casa 8 del Castillejo de Los Guijares 
(Granada) donde el hogar se dispone de frxnu similar, en la esquina de dos muros y con una 
forma aproximadamente igual, aunque aquí esté realizado en arcilla modelada’.

La importancia del hallazgo es evidente puesto que es el primer lugar donde se puede 
constatar en su contexto arqueológico la presencia islámica en la ciudad de Gvadalajara. ya que 
los demás restos de esta época proceden de hallazgos descontextualizados. normalmente 
casuales, que esporádicamente se encuentran en algunas otras obras realizadas en el casco 
urbano y donde no se han realizado excavaciones sistemáticas.

Ix» materiales

la mayor parte del material recuperado son cerámicas, aunque también han aparecido 
otros objetos, como un fragmento de vidrio, huesos y algunas piezas de hierro o bronce.

La mayoría de los recipientes recogidos son de cerámica bizcochada, hay algunas vidriadas 
pero en un número muy escaso comparado con ellas. Destaca también la presencia de 
decoración de grupos <fc tres bandas de manganeso en rojo o negro en la mayoría. Oras llevan 
un bafio de almagra que cubre la superficie exterior y parte de la interior.

Las pastas suelen estar bien decantadas, con inclusiones normalmente pequeóas. de 
cuarzo, mica y calcita, cuyo tamaño, en este último caso, suele variar, estallando durante la 
cocción y produciendo cráteres en las superficies de la pieza; su uso como desgrasante parece 
ser frecuente ya que está presente en la mayor parte de la cerámica de esta época que hemos 
encontrado en Guadalajara’.

PícscnixTXd *juí um muestra tk lis arímicu que han apuccido en esta ouuciun, que 

pueden dar una idea del ajuar cerámico de una cocina de época islámica.
Hay un prinaer grupo compuesto pee recipientes de forma globular y borde normalmente 

recto, corto o largo, según tos casos; llevan un baño de almagra por el exterior que a veces rebasa 
algo al interior y una o dos incisiones poco profundas en el hombro , careciendo todos ellos de 
asas. El solero, como en la práctica totalidad de lo recogido, es convexo. Los dos primeros 
(núms. I y 2) formaban parte del conjunto situado alrededor de la ceniza; el tercero (núm. 3) 
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«tí reconstruido a partir de fragmentes procedentes de la etcavacídet y de los montones. Hay 
algunos recipientes más de «te tipo, con el bato de almagra exterior, pero que pueden variar 
algo en la foema. Debían dwtinarse a contener líquidos, sobre todo los dos primeros, aunque 
en el caso del tercero, su boca más amplia indicaría su utilidad para albergar sólidos.

Los tres recipientes siguientes (núms. 4 a 6) corresponden aJ tipo jarra con cuello recto, 
cuerpo de forma más o menos globular y con un asa; las tres llevan decoración de bandas de 
manganeso en rojo girando a negro en algunos lugares, en grupos de lr« y «trías en la parte 
inferior del cuerpo; el solero como en casi todos los casos « convexo. Los dos primeros 
formaban parte del conjunto situado alrededor de la ceniza.

El otro recipiente « una taza de pared« rectas con «trías anchas al exterior y con un asa; 
lleva decoración de bandas de manganeso en negro que cubre también el asa (núm. 7).

La olla en escotadura es el recipiente del que han aparecido mayor número de ejemplares, 
coa varixiorxs en la forma de la moldura exterior del labio, mayor o menor longitud del cuello 
y coa el quiebro de la panza mis o menos bajo, además de diversos tamatos. Suelen tener el 
cuerpo estriado por debajo de la »cana.'adura y dos asas; aparecen quemadas por el exterior 
y no llevan resto alguno de decoración o vidriado. De las dos que presentamos (núms. 8 y 9) 
la primera, de tamaño mediano, no tiene acanal Mu ras, es lisa y lleva un grupa de incision« 
a la altura del asa. realizadas con peine; el labio está ligeramente moldurado al exterior, con 
un pequeño resalte interior.

El número 10 « una tapadera muy tosca con asidero; los números 11 y 16 son cuencos sin 
decorar, de superfici» de colc* anaranjado que llevan alguna acanaladura en el cuerpo y que 
se en^ntraron en el conjunto antes mencionado.

Los dos siguiente* son una muestra de los recipientes vidriados que han aparecido en 
excavación. El primero « un tarro con escotadura y labio exvasado vidriada en verde claro por 
ambas superficies (núm. 12), formaba parte igualmente del arco de recipientes. Sobre el 
«nccchado de piedras del noreste aparecieron los fragmentos de una botella que lleva vedrfo 
melada claro en sus dos superficies y torde ligeramente exvasado (núm. 13).

Bajo las triedras del muro norte de la estructura eiKontramos un candil de piquera (núm. 
14) a) que le faltan la parte superior, el asa y el extremo de la piquera, en cerámica bizcochada 
de color pajizo y sin decorar.

De los rccipicnt« que componen «te hallazgo hay que destacar la presencia de otros 
también relacionad* con el uso culinario, como las cazuelas de las que ha aparecida algún 
fragmento (núm. 15). en concreto hay dos pertcncc<ent« al mismo recipiente con un asa, 

‘unqvc pwibkmcnic tuviera dos, y que se caracteriza por tener paredes bajas y el labio 
moldurado al exterior y al interior, dejinda en el centro un pequeño rebaje donde encajaría 
una tapadera.

Hay otros recipientes de mayor ¡amato destinados a contener líquidos, como los cántaros, 
de los que aquí mostramos el borde y hombres de uno de ellos (núm. 17). con el labk» 
madurado al exterior, cuello largo y recto que enlaza con el cuerpo por medio de una moldura 
y decorado con bandas de mangarxso horizontales en el cuello, totalmente cubierto <k rojo 
«l labio y la moldura, rebasando incluso al interior, y con bandas de manganeso en rc^o en el 
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hombro ijue st cxtcndcríí por todo ti cutrpo; tendría sd!o un ata. perdida, que se aprecia en 
el regruesan)icnto de la moldura del labio por el interior. De cite tipo de recipientes recogimos 
múltiples fragmentos de buen umaAo, soleros y panzas y algunos de borde de diferentes 
tama&s; concretamente la parte inferior y la panza hasta el hombro de otro cántaro, apareció 
en la esquina noreste de la cata sebee las piedras que conformaban el encachado del bogar. En 
ledos tos casos tienen el cuerpo estriado desde los hombros, decoración de manganeso en 
bandas en negro o rojo, el sotero convexo y a veces llevan al exterior un engebe de color 
blanquecino.

Los materiales que aparecieron en los montones, precedentes de la zanja que cortó el 
conjunto, los hemos tratado aparte de los de excavación, al haber encontrado fragmentas -de 
¿pocas posteriores, considerando sólo integrantes del grupo aquí líos que han recompuesto 
con alguno recogido en excavación. Destacamos uno en especial, puesto que es el fragmento 
de un recipiente que no se encuentra representado en la excavación: posiNementc se trata del 
fondo de un ataifor, con anillo de solero y vedrío melado claro en sus dos superficies que lleva 
ai interior una decoración en manganeso negro cuyo tema es irrecooocible (núm. 18).

Hay que reseóar que entre lo recogido han aparecido varios fragmentos de “térra sigillata" 
junto a los recipientes de ¿poca islámica.

Esta « un muestra de las cerámicas aparecidas durante la excavación de la estructura que 
presentamos, aunque hay «ras formas de las que estamos elaborando la tabla correspondiente 
y su estudio en profundidad.

Coro ya hcm« comentado anxs la forma que aparece más «duamente es la olla en 

escotadura, con variantes en cuanto a forma, tamafio y moldurado del borde. Es un recipiente 
típico de la Marca Media que aparece en una gran parte de los yacimientos cercanos, como 
Alcalá'. Madrid* o Cuadalajara' con las citadas variantes.

Son tamblín abundantes los fragmentos de cuello y borde, moldurados al exterior, de 
cántaros con pintura roja o negra, y panzas o soleros de los mismos y que podemos encontrar 
en los citados yacimientos y «ros del mismo territorio, como Vascos’.

Es más difícil precisar paralelos para los recipientes descritos en primer lugar, globulares 
y con bafio de almagra, aunque podrían asemejarte a algunas aparecidos en Madrid*. Hay 
muchas fragmentas que llevan en su superficie exterior este baóo que les da el característico 
color rojo, oscurecida a veces por acción del fuego. Esto unido a la presencia de “sigillatxs" 
puede hKemcs pensar que la imitación de esta cerámica era algo frecuente, y que podría 
perdurar este hábito desde la entrada de los árabes en la Península, momento en el que aún 
estaba vigente en Alejandría este tipo dr cerámica romana*; teñiría además continuidad con 
el hallazgo de "sigillatas" en yacimientos romanos cercanos al asentamiento islámico 
correspondiente, dándose así casos como el de Alcalá con una pieza que imita el color, forma 
y náuticos de la romana10, caso que pudiera darse en la misma Gvadalajara en la cual Pavón 
encontró varios fragmentos de “sigillata" en el Arrabal de la Alcallería o Cacharrerías 
atribuyéndolo a la existencia de un puesto avanzado de ¿poca romana en ese lugar".

Las demás formas incluidas aquí son de tipo común como jarras, cuencos, tapaderas o el 
candil, que aparecen en estas yacimientos, con alguna variación en la forma, generalmente el 
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tolero, pero con un pairón común. L*t cerámica* vidriad», el larro y la botella, no tienen, por 
el momento, paralelo* daros.

En cuanto a I» decoraciones, la mayor pane de I» cerímic» llevan los trazos agrupados 
de tres en tres, estilización del nombre de Alah”, que en el caso de I» pinzas de algunos 
cántaros se agrupan en uno quedando sólo comiancia de ser tres en los extremos; el color 
puede ser rojo o negro, o ambos en la misma pieza según la mayor o menor oxidación de esta.

En d cmo <Jc la decoración sobre vedrío. só!o hem® ctcooltado d fondo dd auifa. con 
un tema irrccooocibíc, aunque hay algún fragmento mis con veddo melado al exterior y alguna 
mancha de verde al interior, pero por su deficiente estado de conservación no puede 
adscribirse a ningún grupo.

Todos los recipientes aparecidas en este conjunto vienen a conformar el ajuar domestico 
de una cocina en la cual se encuentran cada uno de ellos representados en diferentes tamaiks.

Cronología

Coa las reservas que impaoe el estudio parcial de todo el material aparecido en esta 
cxcavxióo. podrixmos apuntar una cronología basada en I» carxicristic.it de las cerámicas, 
que nos indicara el momento aproximado de utilización de esta estructura.

Hay un gran predominio de la cerámica pintada con trazos gruesos en rojo o negro, sicodo 
l« recipientes más apropiad® para estar en contacto con el fuego (ollas. cazuel»X o las que 
llevan un baAo de almagra las que no lo llevan. L» cerámicas con este tipo de decoración 
exteric*. por sus pastas, se vieorn fechando hacia priocipi® del siglo X en adelante, siendo 
susütuid» paulatinamente durante el XI por I» piez» sin decorar”.

Igualmente la presencia de numcr®as ollas en escotadura, uno de I® recipiente* mis 
represemativ® de I® conjuntos apareció® en la Marea Media, puede ser tamlxón indicativo, 
al formar parte de uno de I® grup® mis antiguos, que aparecería en el siglo IX y perviviría 
hasta el XI en que comenzaría a vidriarse'*.

Las cerámicas vidriad» son más escás», generalmente son recipientes de pcquc&o y 
mediano tamaiSo. excepto el fragmento de auifor, y monocromas, que están integrad» en el 
ajuar doméstico indicando su uso corriente.

No hay ni en superficie ni en excavación ningún fragmento de cuerda seca total o parcial, 
algo que viene sierxfo habitual en los hailazg® de ¿poca islámica en Cuadalajara capital, ya que 
ni en la Plaza de la Antigua, ni entre I® fragment® de esta ¿poca del solar del antiguo Convento 
óe la Concepción en la Plaza de Moreno o del Aparcamiento de Santo Domingo han 

aparecido; su hallazgo se circunscribe al er.tomo del alfar «Je Cachar rerías y sus cercanías, 
como el Toncón de /Vivar K6«*.

Auajuc todas est» ccrámic» tienen una vigencia temporal muy amplia. I» características 
de I» pasos y I» formas, unid® a la decoración, la escasez relativa de cerámica vidriada y la 
inexistencia de cuerda seca en el conjunto, pxfrían llevam® a apuntar una cronología, con I» 
debid» rescrv®, en torno a la primera mitad del siglo X, cuando no hay una sustitución 
evidente de las cerámicas decoradas y I® recipientes de mayor ®o, como las olla* en 
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ncoudun, no « han com<riM<k> a vidriar, cvt*imi<nco csic que es más bien escaso en las 
demás piezas.

Esios datos son, de cualquier manera, provisionales hasta que se finalice el estudio 
definitiw de todos los materiales, con los que se podrá precisar más su encuadre y el total de 
las formas. Valga esto rx> obstante, como un avance de uno de los hallazgos arqueológicos más 
interesantes de los ocurridos últimamente en la ciudad de Guadalajara y que pueden a ayudar 
i dinficM el panorama, más bien escaso, de 1» ciudad en época islímica.

NOTAS

'MABalScltou:Trcd1ei<>iyci»Aor«/jarí*ire.rMradcGMA1ZcprJí/W.;<»W(GuadalaJara,l9S9)p.6J. 
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4(Tcrud,19S9)p.298.
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ARQUEOLOGIA DE LA IGLESIA DE LOS REMEDIOS

Rou MMb BARROSO BERMEJO 
Pedro Jo« JIMÉNEZ SANZ

Seniibilizxk» |»r los numerosos híllxzjos ar^oco^gicos aparecidos en Guadal ajara, son 
cada vez más las remociones «Je tierra que se realizan bajo supervisión arquedópea.

Este es el caso de la i£lesia de les Remedros. cuya rehabilitación como Auditorio-Paraninfo 
de la Universidad de Alcalá de Henares por la Oficina Técnica de la menciomaJa universidad 
y la Excrn' Diputx-ión de Gvadalajara. contó con un seguimiento arqueológico en la realización 
del foso que ocupa su zona central.

La peofundización de dicho foso tuvo «pe ser paralizada apenas iniciarse, pues al eliminarse 
los 30 cms. que cubrían el solado moderno instalado en la última reforma de la iglesia, 
aparecieron «Jos hiladas paralelas «Je ladrillo que despuís «Je su limpieza comprobamos se 
cerraban «JelimitarxJo una estructura rectangular, a cuya excavación interior procedimos.

U estructura es una tumba de pare«Jes ligeramente abovedarlas hecha en ladrillo «Je factura 
ancigua, unido por mortero blanco. Su interior estaba ocupado por un relleno de tierra suelta 
con numerosos ladrillas fragmentados, del mismo tipo que los que conforman la estructura, 
restos cerámicos y óseos. En su base se encontraban los restas de una caja mortuoria de madera 
muy deteriorada que recoge el esqueleto muy revuelto «Je un individuo, manteniendo 
exclusivamente en conexión anatómica su pelvis y las vertebras lumbares. Faltaba el cráneo. 
«Sel que únicamente hallamos un fragmento de mandíbula inferior, cncocsraiado en su lugar un 
amasijo de cal y hueso, y había un claro «icsplazamicnto foco hacia la parte inferior «Je la caja, 
que nos indicaba que se trataba «Je un enterramiento secundario.

Hay claras muestras de revuelto en la tumba, puibkmcMe de la última restauración de la 
rglesix No hay sin embargo lápida, ni indicación alguna del personaje enterrado, que en su 

tomento no debió ser un indivichio cualquiera, no olviiJcmos ocupa oamo único ptiví!egi.*Jo 
«I crurero de la iglesia, sino posiblemente su fundador Don Pedro González de Mendoza.



Don Pedro Gon^kx de Mendoza

Dice La>n» Serrano qvc don Pedro Goozálw de Mendoza fue "bombre de culturi muy 
vaai. caricer enérgico y rectilíneo ulcero tuda común, dato inicio, agilidad mental y gran 
acometividad' (Uyna Serrano, F, 1942: 185). Hijo de Don Migo López de Mendoza y doóa 
Isabel de Aragón según sefala la misma inscripción de la iglesia de los Remedios, consagró su 
vida a la iglesia siendo Obispo de Salamanca, ciudad a la que se trasladó cuando ya era 
Arcediano de Talavcm y Arcipreste de Hita y Brihuega (Uyna Serrano, F„ 1942: 184).

Ya seis afios antes de su muerte dispone en su testamento todo lo necesario para la 
fundación del Colegio de doncellas de Nuestra Seftora del Remedio. Los detalles sobre su 
entenatnrento también aparecen muy claros. Quiere que se le entierre en medio del coro de 
la Iglesia de dicho Colegio, donde solo se podrían enterrar además, los señores de su linaje y 
los Marqueses de Montcsclaros. primos suyos. Aunque la construcción de la iglesia del 
Remedio, hoy conocida como de lee Remedios, se inició en 1571. no se terminó hasta 1578. por 
lo que el cuerpo del Ohispo de Salamanca, muerto en 1574, se enterró provisionalmente en 
cero lugar, como él también había previsto, en la iglesia conventual de San Francisco, Panteón 
de los Mendoza (Layna Serrano, F, 1943: 335- 386), de donde debió ser trasladado a los 
Remedios.

Si estas premisas tcstamentarÍM de Don Pedro González de Mendoza nos harían suponer 
que el enterramiento que encontramos en nuestra excavación en un sitio tan puntual de la 
iglesia podía pertenecer a su fundador, existía un obstáculo insalvable, la existencia de una 
lápida instalada en 1973 en la entrada de la iglesia indicando la tumba del Mendoza que 
tratamos. Ai levantar esta laa púd reos comprobar que existía foso de sepultura pero cubierto 
con una lápida de evidente antigüedad, roa y en muy mal estado de conservación par el peso 
de la superior. Su inscripción se ha perdido en mayor parte pero permite ver aún la fecha de 
1693, tratándose de la losa mencionada en el Inventario Artístico de Guadalajara (Azcárate, 
J.M. el alii, 1983: 310) y no la del fundador de los Remedios cuyos restos deben ser los que 
reposan en el crucero de la iglesia.

Estudio de los materiales

La cerámica es el material más alxirxlrete documentado en la excavación junco a los restos 
óseos y algún fragmento metálico. Su localización se centró en la tumba del crucero y en tres 
bolsadas de tierra negruzca y cenicienta en las que su concentración era especialmente 
destacable. Solo dos de estas bolsadas pudieron ser vaciadas en su localidad, mientras que de 
la tercera desconocemos su patencia total pues continuaba a través de uno de los perfiles, 
saliéndose de nuestra área de excavación de urgencia.

la cerámica agrupada en estas bolsadas, y a la que únicamente nos referimos en esta brese 
comunicación, « de época islámica, y si bien constituye solo una muestra de todo el yacimien» 
es interesante y significativa como un nuevo testimonio de la ocupación árabe de Guadalajara.

El material en cuestión apareció muy fragmentado a pesar de lo cual hemos podido
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1 • Candi y fragmento pintado en negro.
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Fig. 2 - Olla globular pintada en negro (a) y ovos restos cerámicos.
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Fig. 3 • Tapadoras.
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Fíg. 4 - Ataifor w¡r,ado y fragmentos con decoración de 'cuerda soca' parcial.
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rwü.Tstmir cinto picMt pflciicnmcn'.e compleut que pueito que encabezan tre» tipo* de 
ceilmica muy diferente, nos van a permitir comenzar el estudio de los distintos grupos 
cerímicos encontrad» en los Remedios.

La primera de las piezas, un candil coa cazoleta, inicio de piquera, asa latera) y gollete (Fig. 
la) encabeza el conjunto de cerámica lisa, es decir carente de decoración, que es con mucho 
la más abundante. Entre las formas dominantes de esta cerámica lisa podemos diferenciar ollas 
globulares de pequeóo y mediano umaAo, jiñas, de las que solo se conservan fragmentos de 
cuello en ocasiones terminados en labio de moldura triangular exterior, y tazas de fondo 
convexo, a las que hay que añadir numerosas asas y una gm diversidad de fondos, convexos, 
planos y eco anillo. Sus pastas son muy variadxs, desde algunas muy depuradas y compactas de 
tonos rosáccos, hasta «ras de peor calidad y coloración normalmente ncgixizcx

Con una olla globular de cuerpo inferior estriado, fondo corvexo, borde recto y asas (fig. 
2a), que hemos podido reconstruir casi completamente, iniciamos «ro tipo cerámico muy 
retxsscntatb en los Remedios, la cerámica con decoración pintada. Este tipo de decoración 
realizado con óxido de hierro o de manganeso, permite obtener tonos rojos y negros 
respectivamente, horneando a distintas temperaturas. Ambas coloraciones están presentes en 
el yacimiento, especijlmcotc el manganeso que decora numerosos fragmentos de paredes a 
base de m«ivos que algunos autores definen como florales y «tos prefieren reducir a meros 
goterones. Efectivamente algunos motivas son claramente vegetales, y nos«ras tenemos una 
buena muestra (Hg. Ib), peto en «tos es difícil corKíetar. .Mayor complejidad puede suponer 
el motivo qvc aprcft d'MribuWo por el borde y paredes de l« olla con la que wn>enz.»mos este 
apartado de la cerámica pintada, pues se considera estos goterones alargados y agrupados de 
tres en tres, una estilización del nombre de “AJIah" (Sanies, S., 1948: 105). La misma variedad 
temática aparece en las piezas decorad» en rojo, junto a temas de mayor complejidad, «ros 
se teAiccn de nuevo a goterones o chorreras.

Si o» referimos a las formas que eligen este tipo decorativo tenemos que diferemiar junto 
a la olla globular mencionada, los bordes o cuellos pertenecientes a jarras, asas de cántaros y 
tapaderas. Estas últimas merecen un estudio algo más detenido, pues tienen una reprcscntacióa 
importante en la excavación. Des de ellas se encontraron casi completas conservando el botón 
central (Fig. 3), junto a fragmentos de «ras tres. Todas ellas tienen formas convexas terminadas 
en bordes más o menos rectos bien diferenciados del cuerpo por un engtosamiemo exterior. 
Su realización parece cuidada. La pintura, raja o negra, ocupa el interie* y a veces el exterior 
de la tapadera de nuevo a base de estilizx-iones.

Un ataifor. al que solo falta parte del botdc recto en que termina su carena, es «ra de las 
piezas reconstruidas (Rg. 4a). Su fondo en anillo tiene al interior una decoración de motivo 
'«Setal realizada en manganeso bajo el vidnatkt melado que cubre ambas superficies. A cs« 
•ipa de pieza pueden adscribirse al menos «rat seis fragmentos. Sus facturas son de buena 
calidad con pastas de color rojo muy compxras. bien decantad» y de cocción oxidante. L» 
variantes formales nos permiten diferenciar ataifores de cuerpo carenado, con bordes rectos 
o exvasadoc y labio muy marcado al exterior, junto a otros de paredes convexas y borde recto 
o vuelto hacia fuera. Parece que estas form» de paredes abiertas y pie anular son. en los
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RcmolXB, las preferidas para la utilizacida del vidriada qvc ocupa en todos ellos ambas caras, 
contando incluso en ocasiones con decoración de manganeso bajo su cubierta vidriada.

Los recipiente» de gran tamaño, d: pastas muy groseras y superficies más bien rugosas son 
el mejor exponente de la cerámica que podríamos definir como domestica o de cocina. La 
decoración que frecuentan está realizada a base de incisiones a peine, que arañan la superficie 
de la vasija cunada el barro está aún tierno, y el meeivo de líneas onduladas uno de los más 
usuales (Rg. 2b).

Por último, un tipo de decoración de lujo, la cuerda seca, en este caso parcial, está 
representada en los Remedios por tres fragmentos de pastas de color rosado bien decantadas 
con un engobe muy fino sobre el que aparea una decoración monocroma, en verde, 
enmarcada por trazos de pintura marrón negruzca (Hg. 4b.c y d). esmaltes, puesto que se 
traía de cuerda seca parcial no cubren enteramente las superficies decoradas, sino que quedan 
contcnid.» por la línea que marca el manganeso.

Encuadre Cronológico

Este jonto tiene una especial dificultad parque los estudios sobre cerámica islámica no 
aportan demasiadas precisiones cronológicas, porque nuestros hallazgos carecen de un 
contexto cstratigráfico preciso, y porque en todo caso constituyen solo una muestra, del 
yacimiento árabe que ocupa el subsuelo de la iglesia de los Remedios en el resto de la zona que 
en estas obias se ha nuntenido inucu. o quien sabe si incluso mis allá, eso sí, aportantkt más 
daten, al perfil árabe de Guadalajara, y a) de esta zuna concreta muy cercaba al arrabal de la 
Alcallería donde ya se localizó arámica árabe del siglo X. junto a fragmentos román» (Pasóo 
Maldonado, B.. 19M: 23).

La prospección ha permitido localizar en la provincia de Guadalajara numerosos testimonios 
de ocupación árabe (Pavón Maldonado. B. 1984; Retuerce, M„ 1984b: 339-357). a los que se 
añaden los resultados obtenidos recientemente en excavaciones llevadas a cabo en la misma 
ciudad.

Ciertamente los estudios llevados a cabo en los últimos a feos en varios yacimientos de 
provincias limítrofes como Madrid y Toledo empiezan a definir la arámica cararterútica de 
la Muca Media, y nos sirven como un buen marco de referencia.

Candiles sin decoración, y ataifores vidriados con decoración de manganeso los encontrara» 
entre la arámica de Vascos (Izquierdo, R-, 1979: Rg. 7,33 y 37; Izquierdo. R„ 1983: Rg. 29. ». 
31, 38. etc.), cuyo marco cronológico se antra en los períodos califa! y taifa, siglo X y XI 
(Izquierdo. R.( 1987: 113-125). Nuestra ollita de d» asas pintada en negro, junto a ataifotes, 
tapaderas y arámica de •'cuerda seca" parcial tiene un buen paralelo en Alcalá de Henares 
(Zozaya. 1. 1983: Fig. 41. 42, 46. 47 y 50). o en Calatalifa (Madrid), siendo considerada una 
variedad local de la zona de! Henares-Jarama con una cronología anterior al sig!o X y 
perdurando hasta mediadas del mismo (Retara. M., 1984: 130-132).

Mucho mis difícil es situar Im prez» vidriadas. Sin tratarse de a rímicas cxapcionaleS. 
suele generalizarse una cronología de mediados del siglo X y finales del XI (Retuera, M, 1984:

100



132). A este respecto la •cuerda seca" se sitúa en el siglo X. produciéndose la parcial, presente 
entre los materiales de los Remedios, durante época Taifa y Almohade (Rodríguez. A.. 
Moraleda. A, 1984*3-66).

Sin olvidar las imprecisiones lógicas de una muestra como la que tratamos, vemos que las 
referencias mencionadas nos encuadran los materiales Islámicos de la iglesia de los Remedios 
entre los siglos X y XI. En el siglo X. las tierras de Guadalajara son zona de actuación de las 
ttí» de AM al-Rahmán que Afilan pazis amenxzadas por los «otiiix». cntfe ellas li núsnu 

ciudad, recuperada por Alfonso VI en 1085 (Pavón Maldonado, B, 1984: 18).
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NOTICIAS MEDIEVALES
SOBRE EL ARCHIVO MUNICIPAL DE ALCALÁ DE HENARES

Antonio CASTILLO GÓMEZ

1. ORÍGENES DE LOS ARCHIVOS MUNICIPALES

Nituralmcntc, si a lo largo de estas páginas vamos a hablar de un archivo, el Municipal de 
Alcalá de llenares (en adelante, AMAN), nada más apropiado que comenzar delimitando el 
significado de dicha palabra.

•Anhnv es o más conjuntos de doctoncntos, sea cual sea su fecha, su forma 
y sopotte maurial. acumulados en un proceso natural por una persona o insiitución 
pública o privada en el transcurso de su gestión, conservados, respetando aquel 
orden, para servir como testimonio e ir formación para ¡apersona o institución que 
¡os produce, para los ciudadanas o para servir de fuentes de historia-

Restringiendo el ámbito de la definición al caso concreto de los archivos municipales 
ptKJría decirse de estos que son -los archivos públicos que custodian los documentos producidos 
durante cualquier (poca por tos ayuntamientos que los kan originado, conservados a travds de ¡os 
oAos con mayor o menor cuidado para servicio de la Corporación municipal y de los administrados, 
quienes en ello pueden encontrar testimonioe información para la defensa de sus derechos, datos 
f^'a su consulta y materiales para la investigación.
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Pot unió si el nacimicr.to de un archivo es coatemporíneo a la crcacidn de la irutituci&j 
a la que sirve, el origen de los archivos municipales estí relKÍooxJo con el surgimiento de los 
primeros gobiernos urbanos.

En la Península Ibérica dicha circunstancia coincide con el proceso de urbanización 
desarrollado durante el Imperio Romano. Sin embargo, tras la decadencia de éste y ¡a dilución 
de la vida urbana en los tiempos de los visigodos y de los árabes, la aventura urbana reemprende 
su periplo histórico con la reconquista y el consiguiente proceso repoblador y organizador del 
territorio, es decir durante los siglos IX-XIII, cuando se forman y consolidan jurídicamente los 
concejos medievales Es, por tanto, en este segundo período histórico cuando puede 
establecerse de fació el nacimiento de nuestros archivos municipales.

Las primeras referencias legislativas scírc los mismos se remiten a las Partidas, donde se 
ordena que los escribanos públicos de las ciudades lleven un libro registro de los documentos 
emanados del concejo y otro de las cuentas municipales.

•Tenudos son ¡os escribanos públicos <ie las ciudades e de las sillas de guardar e 
facer lodos estas cosas <jac anuimos ir amos. Primeramente, <jae deven aser un libro 
por registro en que escrisun tas notas de todas las cartas en aquella manera que el 
jucs les marídate,... E otrosí decimos, que en cada ciudad c en cada villa de sen aver 
otroregistro, cnqucescrison todas ¡as cuentas de las rentas de suconccjo.para saber 
quan Uis son, porque si el Pesquis ierc demandar cuenta de cómo fue ron despendidas, 
que lo pueda saber por allí; e porque non sean demandadas las cosas a aquellas que 

no son en culpa.

No obstante, fue en tiempos de babel y Femando, los mal llamados "Reyes Católicos", ai 
término de la Edad .Media, cuando se produjeron los avances más significativos en la 
organización de los archivos municipales. Nos referimos al tenor documental de sendas 
pragmáticas promulgadas respectivamente los días 9 de junio de 1500 y 3 de setiembre de 
1501.

En la primera se manda a los corregidores que se haga un arca de tres llaves para guardar 
los privilegios, escrituras del concejo y las leyes generales del Reino.

-Mandamos a los Corregidores ... que hagan arca donde csiín los privilegios J 
escrituras delConccjoa buen recaudo, que a ¡omenos tengan tres llaves, que la ura 
tenga la Justicia, y la otra uno de los Regidores, y la otra el Escribano del Conseja 
de manera que no se puedan sacar de allí; y que cuando hobiere necesidad de sacar 
alguna escritura la saque la Justicia y Regidores; y que aquel a quien la entregaren 
se obligue de tornarla dentro de cierto Ormino, y <U corersiimiento de ¡lo, y quede 
en clarea del Concejo; y que el EscribanodelCon^ejo tenga cargo de solicitar qut 
se torne; el quil Escribano haga hacer los libras que leñemos mandado que se 
hagan, según y como se contiene en la ley siguiente, y eiccute ¡a pena en ella 
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contenida; y haga que en la dicha arca eitdn lai Siete Pitlidxs >• las leyes del Fuero, 
y este nuestro Libro, y las más leyes y pragmáticas, porque habiéndolas, mejor se 
puede guardar lo contenido en ellas-

La segunda. pionHilgada en Cunad», regula la función y contenidos de los registros de 
documentos.

-Mandamos a los Escribanos de Concejo de todas las ciudades y sillas de nuestros 
Reynos o a sus lugarcstcnicntes, que cada uno dallos en su lugar haga hacer un libro 
de papel de marca mayor en que se escriban todas las cartas y otdenantas que, 
después que reynamos acá. hobiéremos cmiado a cada una de tas dichas ciudades 
y sillas sobre qualquier causa y razón que sea; y de ahí adelante hagan escrebir en 
él todas qualesquter nuestras aJ-iláes y cédulas que en los dichos Cabildos ¡ueren 
presentadas; yen el comienm de dicho libro esté una tabla, en que se haga mención 
de las cartas que allí están, y sobre t¡ue es cada una. por manera que se pueda haber 
razón y cuenta de las dichas cartas y ordenanzas cada iw que fuere mandado. Y 
ansimismo que hagan hacer otro libro de pergamino enquadernado, en que se 
escriban lodos los privilegios que las dichas ciudades y villas y sus tierras tienen, y 
¡odas tas sentencias que en su favor se han dado, así sobre razón de los términos 
como sobre otras c/ualesquier cosas tocantes al bien y pro común de tas dichas 
ciudades y villas; en el qual asimismo se escriban lodos los privilegios que de aquí 
adelante les fuer en dados y otorgados, y lasscnlcnciasqucen sufavorfucrcn dadas. • 
♦

En resumen, como bien ha dicho Muía del Carmen Cayetano Martín, dichas pragmíticas 
marcan un hito importante en la historia de los archivos municipales y son la base de su 
desarrollo y de toda la legislación posterior, a la vez que responden a una necesidad real y 
consolidan prícticas antiguas'.

2. NOTICIAS DOCUMENTALES SOBRE EL ARCHIVO MUNICIPAL DE ALCA1A DE
HENARES EN LA EDAD MEDIA

Trasladando cuanto se ha argumentado al caso cspccííko del Archivo Municipal de Alcali, 
f»*de decirse que su origen histórico debió ser pralelo al proceso de ordenación de la vida 
«han» en los siglos XII-XIII.

Recordando algunas datos, harto conocidos, de la historia de esta villa nos encontramos 
«o ^e en 1118 el arzobispo de Toledo, don Bernardo de Sedirac, tomó el castillo írabe 
Oaal'M -Abd al-Salam. Poco después, allí por el ato de gracia de 1129. el rey Alfonso Vil 
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rccoawió la deuda contraída con el prelado y concedió al titular de la mitra toledana, por 
entooce* don Raimundo, el teñorío de la villa y tierra de Alcali •.

Duelos y señores, los arzobispos dotan al emergente concejo medieval de una estructura 
jutidico-normativa a travos del Fuero Extenso, producto de la labor legislativa de varios 
prelados que se suceden desde don Raimundo en 1135 hasta Rodrigo Jiménez de Rada, en la 
,nm«a mitad del siglo XIII \

Paralelamente a la concesión del Fuero, a lo largo de los siglos XII y XIII. reyes y arzobispos 
otorgaron diferentes canas de privilegio, ordenanzas o mandatos, orientados a afianzar y 
modelar el dcsanolto de la villa, y a favorecer el Asentamiento de nuevos pobladores.

El concejo se constituye en esta primera etapa como una institución receptora de la 
docunx.ilación emitida por las cancillerías real y señorial. Su intervención como productor no 
se barí realidad, a la luz de los documentos conservados, hasta el ario 1322. cuando el concejo 
de Alcali, reunido en las casas de la torre de la villa, nombró a Femando Ruiz y Juan Fernández 
como ptccuradores generales, enviados eco la misión de solicitar del arzobispo y del rey la 
confirmación del fuero, privilegies, libertades y franquezas de Alcali, y de pedir nueves 
privilegios de exención de servicios y canas ejecutorias y de merced *e.

A medida que el concejo recibí» la documer-tación se hizo necesario disponer de un archivo 
en el que conservarla, en principio, como sucede en la Edad Media, «con stnúdo uiiliurto para 
eigrirrár dtrt<hos ante un litigio^'. Q>n el desarrollo de la cultura escrita durante los siglas XII 
y XIII, los documentas se convierten en una garantía permanente, por tanto histórica, de los 
hechos sdministruiww y jurídicos que coniieMn.

El valor probatorio y fedatario del documento escrito aparece implícito en las dáusulM 
corroborativas que aluden a la obligación de entregar un original al destinatario o destinatarios 
de la actio documental Asimismo algunas de est» cláusulas mencionan la perennidad del 
hecho jurídico al emitirse para ser conocid-is y observadas tanto en su tiempo como en el 
futuro”.

El documento, por unto, tiene en muchas casas un valor que trasciende la época en la que 
se produce, de ahí la necesidad de archivarlo por cuanto pudiera ser demandado en tiempos 
venidars. Precisamente es esto lo que sucede en 1384 cuando el concejo de Santorcaz requiere 
de los alcaldes de Alcalá que autoricen un traslado drl antiguo deslinde y amojonamiento del 
término de la villa, realizado a principas del siglo XII.

El pleito de términos entre Santorcaz y Guadalajara que dó inicio a la actuxión de los 
alcaldes de Alcalá. Juan Rodríguez y Gil Fernández, es doblemente importante. Primero, 
porque ha servido para que se conservara el deslinde de comienza del siglo XII, hasta la fecha 
la pie» documental más antigua exiSente en el AMAH 'í Segundo, porque nos ha transmitido 
la primera noticia documental del arca del concejo, que, como es sabido, se puede considerar 
como el núcleo original de cualquier archivo municipal, donde se guardaban y conservabas 
todos los documentas concernientes al municipio”.

Dejemos ahora que sea la puma del escribano público Juan l>5pez, la que nos trasmita el 
tenor de cuanto aconteció:
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‘Juctft, icinu r «Ao días de enero, a^o del Nawmento de nuestro Salador 
Ihesuckruio de nill e treriemos e ochenta (e (putro afun); en Alcalá de Fenares, 
estando presertx<s> lohan Rodríjtuei e CU Ferrándex, a lea lies en el dicho lugar 
A Icalá por nuestro se flor el arzobispo don Pedro, en presenta de mi ¡okan Láper. 
escriiono píMico en el dicho lugar Alcalá por el dicho seAor arzobispo, e de los 
testigos (de yuso escripias) que a esto fueron presentes, los dichos alcalles dixeron 
<¡iKp9"‘>;dnqugglwn^iodg$Gntarg64^pl<WWnelwntflÍQdeqp4fylf9j9rq 
sobre ra^n de los tdrminos, e que fuese presentado ante ellos una carta del dicho 
señor ar^edsispo por parle del dicho cordelo de Samar cad en la qual enbía mandar 
que buscasen un presitlejo en la arca del congelo de aquí de Alcalá de los dichos 
(términos, e que) le enbiasen el traslado díl signado por que lo viesen e librasen lo 
que fallasen por derecho, e que mandasen a mí el dicho eser na no e notario que fuese 
a buscar eldtchoprestllejoa la dicha arca, e buscado por niquelo trátese ante ellos 
e entonces que darían (liqenqla e ac)loridatpara sacar el traslado dele para que lo 
signase de mi signo. F. yo el dicho escribano, por mandado de tos dichos alcalles, 
fui a casa de Ferrand (García) de Asurgo a do está el arca del congelo a buscar el 
dichopresitlejo,

Se trata por tanto ¿e una mención relativamente reciente del arca del concejo, al menos 
en relación a !« datos que existen sobre ceros archivos municipales.

ARCA DEL CONCEJO

Archín Munidpat Fecha

Alcali de Henares 1384
Orense 1434”

Piedrahita 1W*
Madrid 1481”
Oviedo 1498”

En aquellos momentos desconocemos si el arca tenía las tres llaves que luego prescribirá 
I» pragmática de 1500. De tolas modos sabemos que en 14M se pagaron 6 maravedís para 
hx-er dos llaves'1 y que en 1458 se pagaron otros 25 maravedís a un judío cerrajero pe un 

arrojo coa su llave para el arca".
La constatación documental del arca del concejo en torno a 1384 es contemporánea a la 

wcleración del proceso de oligarquiuciÓD concejil, pues entre finales del siglo XIV y 
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principio* del XV je afianzó *u iraatformxión en una inditución cenada”. Sin duda la 
evolución administrativa que ello supone genera una mayor producción documental.

Si durante los sig¡« XIII y XIV la documentación producida por el concejo de Akalí” 
alcanza la insignificante cifra de sólo 4 documentos”, desde el siglo XV se produce una 
verdadera inflación documental”, una de cuyas manifestaciones es la mayor variedad tipológica”. 
Junto a esa documentación emitida por el concejo, el archivo acumulaba lambida aquella otra 
que llegaba precedente, fundamentalmente, de las cancillerías real y arzobispal.

No vamos a entras en esta ocasión en la cuantificación del vduroen documental que se 
genera en el siglo XV. pero sí se fia! aremos algunos datre que avalan esa tesis.

En primer lugar la consulta del inventario del AMAH revela por sí sola un fuerte 
incremento de la documentación a partir de 14(0 Asimismo la atenta lectura de las cuentas 
municipales, a fallí de los Libros de Actas o Acuerdo^', nos permite consta ti r numerosos gastos 
relativos al envío y traída de documentos”.

Entre los documentos municipales deporitadns en el arca del concejo estaría el Libro de 
Actas o Libro de Acuerdos, una de las piezas mis preciadas por su riqueza informativa, ya que 
constituyen el ‘caa notarial de lo ¡fue sucede y se dice en las sesic^es municipales-

Nos referimos en este punto a dichos libros para dar traslado de las noticias que hemos 
encontrado sobre los mismos a lo largo del siglo XV, confirmándose así que la documentación 
conservada es una pequeña pane de la que debió existir.

’rlum dio en cuerna que dio a Juan Garfia, escriwio del dicho confejo, por 
mandado de ¡os dichos oficiales, para fa¡er un libro de los negocios del dicho 
concejo, pora pipe! f inquenia maravedís, e siete maravedís para lo enquadernar 
que son ginquenta e siete maravedís- D.

-Por carta de los dichos oficiales, fecha XXV días de junio del dicho ano de 
Cinquenta e siete, que mandaron dar al bachiller Diego Gonfález quinientos 
maravedís que los ovo de aver de un libro quet ovo eaperlado a Mosé berma, vtüno 
de Guadatfajara. para ciertas necesidades de Idtcho concejo, de que rrerstró su carta 
de pago. a.

El primero de los asientos hace explícita meorión del desaparecido Libro de Acuerdos de! 
Concejo, al que tambión alude en 1505 el escribano del concejo, Alonso González de Toledo, 
cuando saca traslado de dos capítulo* asentados en dicho libro :

-doy fe commoparesce en el libro del concejo de la dicha villa, de letra de Ferrando 
Dtai de Alcald, que Dios aya, escrivuno que fue del dicho concejo, asentado ¡o 
siguiente e el abo de mili e quatrocicntos c ochenta e finco aAos-^.

Una vez copiados confirma que -se sacó del libro donde estavv asentado esto e otras cosas-
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Surge paulatinamcatc uní cierta peeocupactóa por la cotKccwióo de los documentos y 
por la (omulización escrita de los actos jurídicos, administrativos o económicos. Así en 1513. 
en la escritura del pósito del trigo, el escritsano da cuenta de que «u ruego r otorgamicr.to de Ioí 
dichos seAoret c ayununen» lo fice ercre bó para ¡oponer en el arca de ¡ut eteripiuras, e para 
ende [ern-onetca- La misma obligación aparece eaplícita en las condiciones que se aprueban 
pira la administración del pósito.

•Otrotípara comenvcidn del dicho pan, porgue ¡rauda ni engato ni colüidn no 
se pueda hacer, que se hagan tres libros encuadernados grandes; el uno de líos que 
lo tenga el escribano del dicho ayuntamiento, e otros cada sendos los contadores de 
la dicha villa, en los cuales y en cada uno dcllos se hayan describir en la cabeos de 
cada libro estos dichos capítulos e escriptura en los libros de los dichos contadores, 
e asienten los cargos y descargos e cuentas del dicho pan c fcroscimicnto dcllos, e 
en el dicho libro del dicho escribano de ayuntamiento se asiente lo mismo, e más 
todos los abeos e cosas que se hicieren e ordenaren e proveyeren sobre el dicho pan, 
e questá tal libro continuo en el dicho apuntamiento, y en di no se puedan asentar 
otras cosas

Una vez que hemos repasado las noticias que la documentación medieval nos aporta sobre 
la formación del Archivo Municipal, no CSUrá de mis que terminemos refiriíndonos a) lugar 
en el que dichos documentos estuvieron guardados.

Durante los primeros siglcs de la Edad Media, la naturaleza abierta y asamblearia de los 
concejos hizo que el arca, de fácil transporte, fuera el archivo por excclercix

En 13S4 hemos visto que el arca del concejo de Alcalá estaba en la casa de Femando Cx-c 
d- /Vsurgo, un vecino de la villa del que hasta la fecha no lemas hallado ninguna «ra referencia, 
prro que probablemente pertenecería a la oligarquía municipal *.

Al no existir una casa consistorial hasta principios del siglo XVI, lo más seguro es que la 
dxumcetación recibida y producida por el concejo se guardara en la casa de alguno de los 

componentes del mismo. En ese sentido lo que parece más prcbable, dada su responsabilidad 
al frente de la escribanía municipal, es que fuera el escribano del concejo quien cuswdiara 
dichos testimonios escritos’’.

Durante los siglos XIV y XV el concejo de Alcalá se reunía en lugares tan diferentes como 
1k •casas de la torre-Ss casa del mayordomo (cuando se trataba de la recepción anual de las 

cucmas).la ermita de Santa Lucia o la iglesia de San Justo, ya fuera en el -corral e cimenterio-,el 
parta! o la capilla de San Jerón¡mo“.

Tal como anticipábamos más arriba, las primeras noticias que hemos obtenido sobre la 
extaeoda de la casa del ayuntamiento del concejo son de comienzos del siglo XVI. en cotxreto 
de los días 1 y 3 de enero de 1501, cuando tuvieron lugar sendos ayuntamientos del concejo de 
los hombres buenos pecheros, celebrados precisamente en las -casas del ayuntamiento desta 
•licha silla- *l.
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Ewa primera cas» del concejo debió estar situada en la plaza del Mercado, enfrente de las 
callea que van a la Universidad, en un lado de soportales y encima de las carnicerías viejas, 
donde estaba a principios del siglo XVII

X A MODO DE CONCLUSIÓN

En resumen se puede decir que el desarrollo de la cultura escrita a lo largo de los siglos XII 
y XIII y la inflación documental que se observa a partir del siglo XV crearon en los concejos 
medievales la necesidad de establecer algunos mecanismos para conservar los documentos. 
Inicialmente estos se depositan en la llamada arca del co/wjo. documentada en el caso de 
Alcalá de Henares desde 1584. algunos altas antes que en otros municipios.

El arca era para los concejos el símbolo de su propia memoria por cuanto en su interioe 
y bajo tres llaves se custodiaban cuantas leyes y privilegios la ciudad precisaba. Habitual asente 
y más aún con el crecimiento de la prodiKción documental, en el arca se guardaban las piezas 
más codiciadas, especialmente los pergaminos.

Asimismo el arca, en cuanto depósito de la memoria colectiva, era un medio más del 
aparato político-administrativo que usa la comunicación escrita como un instrumento de 
poder, empleado para •sv/rebrur la sociedad en dot de inHanciar rupereítructurales: la 
ideológica y la administrativa-0. De ahí que, junto a la función receptora y productora, el 
concejo promoviera umbión la copia de aquellos documentos que, no estando en el archivo, 
tamb.cn podían ser útiles a la villa.

Sirva como testimonio de ello constatar que en 1498 el concejo de Alcalá nombró a Pedro 
de la Flor su procurador para que fuera a la catedral de Toledo y pidiera al canónigo Alvar 
Pitez de Montemayor copia de unos privilegios que estaban guardados en el sagrario de la 
iglesia, en Ico cajones y archivos, los cuales eran necesarios a la villa para presentarlos en 
algunos pleitos "
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NOTAS

■Anceh HEREDIA HERRERA. ArcAóíirka gfncraL Teoría y prikáca, ScvJU, Di¡KUc«a Piuviaiól. 
mv. p- Sí. Vüx ümbifn pp. 61-M [un oj» deftnieboa. ente cita li de h Ixj del PiL'icwnb 
HBbMco Espaftol <k 25 <Sc Junio óe 19i5.

VkxnaCORTÍB ALONSO. Marual Je ArMwi MuAieipalt!. MklrU. AsocixiSa E»|MlMUdc AKhhxna. 
BMioeewrkB, y Docuaxr.ülntii (ANABAD), 1W2 p. 22

•Sobre el onjen de k» írcbws tnunkipJlcs v&ae Mub del Cunta CAYETANO MARTIN. -ArchÍMM 
r-unkipüejen An^.ka y E>^Ai(S. XV.XVIII).,&>/e^<feAMMD. XXXIX(1989),nún l.pp.4- 
9. U «paiaclóa del urriw» -recooqui^- y f«DKÍ5o y doano’.lo de b tatíwida cvcwjil 
;<xdc xsuine en I» obras de Marh del Cumen GARLÉ. Del concejo neJ^l catut^no- tcon^i 
Bucos Aúcs. Irstiíuso de Hbkxh de Es{aX 1968, kun GAIZT1ER DALCHÉ. urbana de 
LednyCatMta en la Edad Media (Siglos IX XIII). Msdrid. Siglo XXI. IW. y Angel GARCÍA DE
CORTAZA R. O rganuacldn wúil del espacio en la EspaAa medieval. La Corona de Casi illa en los s iglos 
VlllalXV, Birectom. Ariel, 1985.

'rut¡dilll.TítUtoXIX.LcylX.co4<M$*:ePj/í^*/Wbiofíyd<^Afc^<//^.gte3d»pxGrego«i> 
1^/. Salsnunca. Andrea de Poetoauk. ISSS; edkKn íxxini:: Madrid, Bolean Ofleúl del F.tf^Jo 
(B O.LX 1974. La cita puede serse urebKn en María del Carmen CAYETANO MARTIN, an cit. p. 
6.

T’ngmítkadeídejunkxJe IfW.ScviV.s.cnUosísinuReeofüacidndetasLeyvsdeEsps^o. mandadas formar 
px el «fio* don Cartas IV. Libro Vil, Tirulo II. Ley II. Madrid. 1805; edkfon facsímd: MadráJ. B.O.E. 
1976. Ciado de forma mis abreviada en M‘ del Carmen CAYETANO MARTIN, art. cit, p. 7 y Enrique 
ORDEÑA REBOLLO. -AskcUs bstórico adminstrathes de tas archhes tocata-. Homenaje a 
Federico Nawr» Miscelánea de estudioi dedicados a su memoria. Madrid. Asociación Nacicaal de 
BWfotoartas, Archiven» y Arqueólogos, 1973, p. 2

•Pragmírica de 3 de scplkmbrc de 1501, Granada. Ñeñísima Rccofnlccidn, Libro VI!. Título II. Ley III. 
Citado mis resumas por M1 Carmen CAYETANO, an. cit, p. 7 y E ORDEÑA REBOLLO, arl cil. 
p.332

•M1 del Crmcn CAYETANO MARTIN, arl cil, p. 7. Asimismo para lis oXas hivóctas sebre archive* 
municipata px-dc serse El ArMso Municipal, Madrid. Barto de Ctódito Local de Lapa ha. 1986, pp. 9­
12 y la relacita de ebras geoerata qw figura en el liben de Marta del Carmen CAYETANO MARTIN, 
EraayvdeMíio/yaftasotecarcl.óosmunicipalcsespaWs.MsM^^ 1990,pp. 17.
21

'NwremilinK* mis extcasamenR a nuestra otea Alcalá de Henares en la Edad Media. Territorio, sociedad y 
Cdminisi/ación. ¡US- ¡SU. Alcalá de Hemres Madrid. hUradKknCoCiiodel Rey. 1990.

'A rerpeco sC.se Rogclto PÉREZ BUSTAMANTE, .PCtvistwb y reforma de los derectas tocata en U 
Éf«a Moderna. Va supuesto singular: el Fuero de Alcalá de Henares de IÑ».. En la Espala Mediesol 
V. Estudios en memoria del profesor D. Claudio Sáncher Albornoz. Tomo II, Madrid. Universidad 
Coc^utomc. 1986, pp. 746-749.

'1)22. marzo 28. Akalí. AMAII. CARP. 12 Esto documento pixdc consulurac en Carlas SAEZ 
^fd<CW7^LaspergamirMdelArchisoMunuipatdeAlcaládeHcnareiLacarpetal.A¡ct\ídcHen.\tcs 
Servicfo de PuNKactor» de la L'ni.ersátaJ, 19» (.Eiaento Medievales Akalaínas.. 1). n‘ 14.

A-l.ma HEREDIA HERRERA •Arehhv Históekv y Achisv Adminislratissx Ach.vode la Diputocióa 
Prosircá! de Sevilla-,en Ardiísíirrca Estudios Nisicos. Sesilla, DipcUcKn Provincial, 1983, p. 169. 
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¡>ori{>ieciioiej nisfúme enon w^gij tn dut><-a, n>i don Sancho, ar^ohi$po sobredicho, nardamos drito 
facer doiccrta¡¡cellada¡conn^<it’0¡cdloeconebecttodclcon-ciodcAlcaU.e la unat^vclcor^eiode 
la dita c la oirá los de las adra, -, 1268. nu,v 9. Alalí de Homo. A.M AH. CARP. 1 Don Sídcíx». 
jrzsbRjo de Toledo, protnulgi viias onkcunzAs de lemítka divena, que debíun Uott vigencia en 
AkaUycnlB*óctaft».íIdctóya<raiaodetavlIU. .EtporcfMaiouamdsíirKccinonscnxarndalda. 
rmrddmMln dar cna corla JWÍWj<(MA««<roí«í!o..l27i.diCÍca,l><el8.A)caUdeHauics,A.MAH. 
CARP. 3. Cu» de privilegio del armbiepo d>n Sanct» ciimeoJo d: pagar el almojariíaz^j en AkaU 
y su lírmíi». Ambes doeusnenios pueden verse en Carie* SAIZ SANCHEZ, obra diada, n' 2 y 3.

'‘•Eporirj¿eilWMnedquikinNfauMM!dUddfjaitivdi¿crat*to&>lürfv,mM¿fi!iDs,.di¿d/esun¡¡fíü<i 
carusrlladaconrMrUroiftlopendúnle., 1302,»ep<¡embre 11, Toledo, AM AH. CARP. 10. DooSanct», 
arzobispo de Toledo. cmNex um onkmnza sobre el abasiecúnfcnto y precio del viro en AkaU de 
Henares. aldea» y adegaAu Víaw en Carlos SAEZSÁNCHEZ. obra citada, tf 1X

«U trarMTiprtón de dieta d«unxr.co puede consul aje en Carie* SAEZ SÁNCHEZ y Ar.loeaio CASHUO 
GOMEZ El/ondomcdie\vtdclArchsoMuróciío!deAlca!ddcHeniret.ASnXSc^>Mócr»l>lic»Ci<<l>a 
de h UnñenMad, 1992 («FUAks Medevale» Akalaini».. 2X n' 1.

"E«a Carolina de SANTOS CANALEJO. -E Archivo Munfcipa) de Piedrabia: Tipología dxumeoUl 
bajoraedksa! en una villa del du^ue de Alta y cabeza de ura comunidad de villa y tierra-, ArMario de 
EttadicoM'dicwlc,, !8(19W),p. 12.

••AMAH. Ixg. 420'1 n1 11. Ug. 430$ n* 1. Vtasc en Carie* SAEZ SÁNCHEZ y Anwnio CASTILLO 
GOMEZ obra atada, n' 2 En la copia de l$33. a h que corrcsf«x>óc la segunda signatura, el n.'rnbx 
de la persona que tenía el arca es Fcnand García de Amugo. La cursiva de la cita es nuestra.

■'Olga GALLEGO DOMINGUEZ -E Archño del Corxep de la ciudad de Orense y M (onde* hasta el 
ata 16CO-. en La ciudad hit pinico duróme los $iSlM XIII al XVII. I. Madrid. Universidad Gxnphwnse, 
198$,p. 189.

-Bisa Carolina de SANTOS CANALEJO, orí cit, p. 13.
"María del Carmen CAYETANO MARTIN. -Fuentes para la hstorü del Madrid Medieval en el Archivo 

deVill4..c0£/Aílr.//;d3fcdicvo/.Sus7¿rrraryjia//<«J>'CAedici6ndeJuinCufc*dcMiguclRodrígveA 
Madrid, Asociacita Cultural AL-MUDAYNA. 1990, p. 2$ y .Archivos municipales en Amírica y 
Espaha-, p. 8.

«María Palmita VILLA GONZALEZ DEL KlO.CatdogolMenta/iodelArchisohf^dciprldela dudad de 
(hiedo, Ov kd>, Excmo. Ayuntamiento, 1978,1. p. 19.

“•Que coMror. facer da ¡laves para el arca delcor^eio. seis maravedís-, AM AH. L«£ 422/1. Cue rea de 143S- 
3S.».f,íol.3i«.

“AMAH.Le g. 422!.Cuenta de I4$7.$8,l$-2.|4$8.
«NosremitimMaJcstudbdc la insticuSóncooccj.lcn nuestra An Alcali de Heraresen la Edad Media. JV- 

277-283, especialmente.
«Se comidera documento munkipal -todo escrito ̂ uc está intilulado. dado y refrendado por d Concejo, pee 

algunodesusrwmbrosy<fK¡aIes(ensunombreoporra2dndclcar^),[oroiraperionaajenaalCor¿ejo, 
<yue haya sido elegida para representarlo, o por la propia Com unidad-: Francfaco PINO REBOLLEDO. 
Tipología de los docurnernosmunicipries (Siglos XH XVII), ValladoláJ.Sccrcuriadodc Publicsc toces de 
la UnMoMad-Avociacián pira h Dcícrw y CorKrvKÜn de k* ArctiÁi», 1991, p. 18.

«1322, marro 28, Alcali de Henares. AMAH. CARP. IZCartc* SAEZ SÁNCHEZ. Los pergarmnos. n' 14; 
1380, febrero 2$. Alcali. AMAH. CARP. S.lbidcm.tfiV, I384.cncro 28. Alcali. AMAH. Lcg. 42V! tf 
11 y Ug 430'$ n’ I. Carlos SAEZ SÁNCHEZ y Antonto CASELLO GOMEZ El fondo medieval, tf 
í Por supuesto hib'am» siempre de documentos coavcrvad-as.

•Adopum» aquí esta varianK de la ccpecsZa -inflation des Miares-, empicada px Henri-dcan MARTIN. 
tlistoireetpoic.nirsd< l'Mg París, Libra trie Acadíraique Pcrrin. 1988. pp.267-277. empleada p«x dicta 
autor para explicar la proliferación de tas futacfones y usos de la escritura a lo largo de los stgjo XV al 
XVlll.
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'Scíw tipoloííi áKvswnul muníipl víwc F. PINO RFBOIXEDO.eftM eiu¿o; F. PINO REROUfDO, 
Diy¿>n¿l>CímurMpa!:ráradfC<uiH^,H74-l52OyilMo\Al972.p.i$;M'k6ct»SAÍi¿fXltXTES, 
•■n^toía óocumcoul de li Bij» Ed*d McJü cawcSini: docvmcntecióa conxjü. Vn modelo ardílaz: 
Edji.rnXrdWi&dM. Eiti^üot fíhicot, pp. W-JÍB; RimdoCARRIlíRO MARTINEZ, .Dipk'míüa 
Muntófu! AJhKf tett-e en la petaxra mitad del S(gfoXVl>, cnAl-Bnii Kcñu át EuuíímA
7 ípoca, X (19»IX M. H> «•S’l M' Milagreo CARCEL ORTT. -Notaa de diplomítk»: En lomo a 
una carta de orce rKüeatlelIana(lM4>,Era*íi<»i<fr¿ieiJ<iir<iZP««Xfflia»i<frr(Vaknda,l«2)1pp. 49$. 
501; Viijlnh Marti CUÑAT OSCAR. -Dlploml-Ja muak-ipal. ArtíHsSy Upolosiade la óocumer. tacto 
municipal valenciana a pré>Spkodcl alglo XXXVUI w W-1W.

>Dc la sigla anicrioco solaraen* « han comervado 62 devunenuo, de kit cuales 61 son municipales y el 
otro procede del íceto del Hospitil de Sania Masía la Rki Na remitimos a nuestra oOra de ptúaima 
puhlkac to: Amor» CASTILLO GOMEZ y Oírla SAEZ SÁNCHEZ, Catálogo áf la do<uo<ttíocl6n 
¿tlArchnoMioilc^ldtA ¡cotá ¿r Hfnam (Siglot XHI-XIV)

* 0 mis aatiguo cxisxnte en el AMAH conmpato al período 25 de novkmtee de 1551 al 27 de mayo <fc 
I55S.AMAH.L.1.

a-¡^jr<rcmirU¿ioen{uentaif-¡eántrtdoiK^.goáie:áUiJ<ra!!io¿<tdi<hoañoi<n.i:!fifUtr<^irnloie¡rcinta 
t ̂ into cAos, por marcado de Im ditl^ ofaialei, a mi «re </ue i vio aquí cotí i te nao carutdel re/de peto 
erredUaiedo6a<fa¡<!mUMladMdellaa.ie¡e>itafK2raixdla-.KS,.AM.\KgáX¿;\,C>Jttuáe\áy$-‘ib,M. 
6rí; -Que dio e pagó a Lope A Ifomo de Laguna por earta de loi cf^ialn de un eamino quefir a Toledo, al 
caté^odelaigfeíia.eporiiertadaeelr/ídeqr’Uscataquedeatlát'axocpeleinarJorondarg^ravecow 
teir^ún^n eUeu mra\edb; ettofirporla carta de taconfirmo<¿¡ón delatpoudat epoe elarrrornicnto del 
clg^iiladgoeporladeclaroiiáeidel/udgcdodeljueiedelofalcaUdeieporladeelarogióndelacortaque 
dieron lotuAoret ¡obre aquelloíqueperturbaian lo¡ dieurra, epara ¡oí derechot de la» cartM•,, Itófcm, 
CWnU de 1454-35, fol.7v*^uc le ¡onarciícbirencuenudríneraicdbqirdioepagó.pormandado 
¿eloidichoicfigialef, aJuandeMolir-t, Cronpeta, por leer Mearla delcongrio delta lidaarucitroieAar 
el argobbpo a Uteda, para rpriu me rged rrandate registrar todo el pin deiuiiüa-. -Qieleiona resgeb^ 
en cuenta leb maraiedb que dio e pagó, por /randado de loi dichos cfniales, a un orne que fue a Juan 
Sdnchec de los Santos ccn una carta del congelo desea »Uta pira que buscase gierlas c ser ¡puras que eran 
menester sobre los ldrrr.¡nasdesla vil lo e^oritae Almagrera, enXVde margo del dichoahodelXIr.lbidem, 
Qnua de 1460-61, fol.Tl*.

’F. PINO REBOLLEDO. Tipología de los dermnenios municipales, p.37.
'‘AMAH. Leg 422/1. Cuenta de 1435-36. M Zv*. Reiteramos tjue.ca tolos los casos, la cursiva es un ahad to 

cuatro.
'lUdcm, Cuenta de 1457-58. fo!. 7s*.
"AMAH. Ug 417/1.1505.enero 23. Alcali de Henares.
’ltéde*.
* ¡$13. febecro 23. Alcali de llenara. En Colección de Documentos Infditos para la Historia de Espsha, 

edición de Miguel Salví y Pedro Sita de Bañóla, keno XIV. p. 408.
’/tóai.pp.403-401.
■Ea Orease en 1434 el arca do con;/¡lo catata en peder y en la casa del regidor Lois González das Tendas: 

Qp GALLEGO DOMIN'GVEZ, an git, p, |8?,
’ltide/n, fp. 189-191. apiña diversos tc«imoa¡osso»« la iatersxncto de los regidoea en la custodia de los 

óx-umentos, en el siglo XV. y del ccntano, en ISW.
"Al rojeto Anillo CASTILLO GOMEZ, Alcalá de Henares en la Edad Media, n> 285-254.
* -En la rilla de Alcalá de Henares, primero día del mes de enero, oro del migimierJo de nuestro sallador 

lhesudirislodemi!!ecfuraenloseunaAos,estandoaguntcdaseiconqeiodelosorresb<unospec>^roídcsta 
dicbisi¡la,dcntroenlascasMdeta,un;a'nientodesiaduhasilla-.r;-EnlasiUadeAlcaUdcHcr>arrs,ues 
diasdclmesdecncrodemiltcquinientosem-Aos,estamdoa)sm^doselcor^eiodelascmesbienospecheros 
deua dicho silla dentro en los casas del ay unlam/emo del conge jo desta silla...A.M AH. Irg 935/1.
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AmmSn» Im orterurué de 1 SOI tueneowrpde tua^JojtMo el ec-^e-o de ¡a \il!a en leu eauu
deuta^undento. AMAH. UJ.667/X iSOl.julb IX Akalíde Hcruro.

■Ornen ROMAN PASTOK.SetuuidndelaPlaiá. alarife de tavdladeAleaM de Henirei, AkaUdeHcrarci, 
[jemo. Ajunurnkcto. 1979. p. 43. Pin U bhkxa del AMAH en k» ugl.» p>Mcr*';o. v«mc U Guía 
de¡Árc)ii.vHiildñeoMumcipa¡deAlealddeHer-a'ei,Madtid,CoaM¡ei»<íócM»3t>i.\W,p?. 37-39.

•lyxxe^MGMtMULAYJ^eKrirura&icaenelPabValenei™^
Vileocb. Unhcnkhd de Wkrxa, 1985. p. 21.

'••^erei>¡idenSe^eun^PedrodekiFkie,ir!Ínodeh>idadeAleatddel/erure},ennorJ>redeleon^jodeladk>u 
\i'.!a¿eAleaU¿ellerjree,eenrm>iuproeura¿‘>rvnNí£at^ierviur¿urpmistedeurufe¿eur.pcJer 
timu^^>finrudadeA¡íoeáoGor^tíe!deIoledo.eKrn^oer^uño¡úNK-<idelad>c>u¡vMauxund[ef 
ella pareóla, laqualdiehafe depoderende/n»lróef*eientóedúoaldialioieA>rjue:que,¡>c*q*Mo,en 
eld^horagrariode la dicha la'etaigleiia.enloteaxauíea/ehñeudendeeitdxlateícriptu/at del dicki 
agrario. eadniierlmpeoiUegiMde loa reyes ante piada deg^riaaBiemria. ecce-fimiiideideladetrey 
e de la reina, rueitim leAoees, tomedidm a la dicha anta iglesia calos arzobispos e dedo e cabillo dellc, 
e a lassillaselogarese vasallos de la dicha anraiglesiae de la nuaarzotéspslede los dichos scAoresdedn 
ecabdlo.delos^ialesdiehosfróillejosddichocor^ejodeladichasitlalumeneslersocaruntrasladaodas 
onds actoriadospara los preservar enjuirio en zier raspleitos e causas que I dicho concejo ¡ractaeentende 
tractor con dnerasperanas cconcejos ecabiHasciinivcrsHades,  apara losaser ensupoJerparagusrda 
deldcrccha>deldk'hocce>íejo,cquelcnopedsd>f<fKerzedalosrcs<rendoisefoeesdednecabit!odeladic>u 
arxtaiglestatfudicrenlogarelsfenztcpiratfeedclosduhospresdlcjosorigUulcssewcasenunlraslcds 
o das omds actoricados; loupsalcsdichos traslados a los dichos setoeeslesplogódc mandar dar edición 
lizenziapara quede losdichos originales sean sacado, e le seandadose entregados *, AMAH. C4., lí'TX 
nu>n 7, Toledo, fol. Irt
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/XLGUNAS VICISITUDES HISTÓRICAS DEL ARCHIVO 
DE LA ANTIGUA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE

Luis Miguel GUTIÉRREZ TORRECILLA

INTRODUCCIÓN

P<xa$ veces un archivo histórico de b riqueza cómo el que fue propiedad de h xntigja 
UniKrs¿(bd Complutense ha sufrido vicisitudes semejantes: sucesivos traslados, desmem* 
toSóa de las serias documentales, perdidas de dxumentaSón. desorganización y trasiego de 
k< fondos.

Siempre las universidades de la Edad Moderna, instituciones bien organizadas en lo 
aJministratívv», fueron creadoras de una ingente cantidad de documentos; las series dxumentalcs 
que se fueron creando con el tiempo se han convertido en fuentes históricas de primera 
magnitud, susceptibles de ser analizadas1.

Pee lo general los archive* históricos universitarios españoles se han car eterizado por unas 
peculiaridades que han marcado su destino; entre estas destacan: el interés de I» universidades 
desde sus orígenes por una correcta organización del archivo que legitimase sus derechos sobre 
rvcpiedades rurales, rentas económicas, etc.; la uniformidad de las series documentales que 
conservan (libros de matrículas, de claustros» de grados, expedientes de limpieza de sangre, 
W) y la ausencia de catálogos publicadas, lo que significa que para su estudio hay que recurrir 
> l« Uabajos de las historiadores universitarias. Tal es la riqueza almacenada entre las paredes 
d: estos archivos que son un inmenso filón para actuales y futuras investigaciones’.

Son las vicisitudes históricas las que han creado los anacronismos que dejan perplejos a las 
^«criadores que trabajan sobre la historia de la Universidad de Alcalá o temas cd ate rales. 
El archivo histórico forma parte actualmente de unos de las más grandes archives españoles, 
d Archivo Histórico Nacional; no está incorporado a ¿I como el de una institución extinta, sino 

fue incorporándose en ¿pocas sucesivas, según la Universidad Complutense de Madrid 
(por identificarla con su nombre ícíua!, ya que h> «enido diferentes denccnÍMcioncs) fue 
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entrcg»&do doaimertadón. Los 3.208 y 1.403 que forman la sección de Universkhdes 
del Archivo Histórico Nacional, en un mis de un ochenta por ciento pertenecían a la antipia 
universidad de Alcali’.

Para mejor conocer como se ha constituido este archivo conviene hacer tres cortes 
crooológiciB: a) desde 1508 a 1836, con los tres siglc* de vida histórica de la L'niversidaJ 
Complutense, b) desde 1836 a 1843, ¿poca de traslados y acondicionamientos y c) lo sucedida 
en el siglo XX con la situación actual.

EL ARCHIVO DESDE 1508 A 1836

Hasta 1836 el archivo de la Universidad fue el del Colegio Mayor de San Ildefonso, además 
existieron los diferentes archivos dr los colegios seculares y regulares que se custodiaban en 
cada colegio. Desde los tiempos fuodaciocales existió el archivo. El fundador de la Universidad, 
Francisco Jiménez de Císneros. fue minucioso en lo concerniente a la organización del archivo. 
En las Constituciones de 1510 el titulo XXIII se titula: 'De loi archbw del Colegio y <J<pó¡iM 
que deben reeibirte". Se hala que debía existir un arca grande con cuatro llaves, que tendrían 
repartidas entre el rector y los consiliarios, sin que en ninguno pudiese tener dos llaves. En esc 
arca se guardaban las escrituras, bulas, privilegios y contratos y los instrumentos del colegio 
y también sus dineros-. Para la custodia de las vestiduras, visos y otros objetos de la capilla del 
colegio existían armarim, también con cuatro llaves4. Esta preocupación de asneros por 
conservar bien los documentes ja se había puesto de manifiesto en 11 catedral de Toledo 
cuando era arzobispo’.

Durante el siglo XVI y XVII el archivo fue creciendo y probablemente tuvo un local 
propio*. Fue utilizado en diferentes ocasiones corito elemento básico de investigación de las As 
principales biografías drl cardenal, la de Alvar Gómez de Castro de 1558, que necesitó 
corsultar muchos papeles antiguas, y la del padre Quinlarjlla, encargado por el Colegio de 
avanzar las trámites de beatificación del Cardenal asneros’.

A mediadas del siglo XVII la situación del archiva debía ser bastante caótica. Así lo plasma 
el reformador García de Medrara en un titulo de su Reforme realizado entre 1663 y 1666:

'Yporque se ha reconocido, que el Archito de las Inforrraciones, y Papeles de! 
Secreto está en trola horma, y sin orden, ni concierto. Mandamos que los archoeros 
á quien toca, pongan con toda custodia, y guarda, y los papeles esldn bien 
acomodados en sus cajones, con orden, que le puedan hallar con facilidad, sierrpet 
que sea menester •*.

Por el texto se intuye que el colegial encargad» de la custodia del archivo no se dedicaba 
a ello. El instrumento básico de información que ha quedado para conocer sus fondas es 
inventario que se hizo en el siglo XVIII’.

Con la reforma Carolina (1771-1777), La Universidad se trasladó al edificio del colegio A 
los jesuitas, ya que la Compañía había sido expulsada'’. En esta época se ordenó que l« 
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áxurrxnto. <kl COtegk* fuesen separata «Je Iw «Je la Udvetsidad11.
Iza primeros aflos «Jel siglo XIX fueron «Je «Jejación y son muestra «Je la crisis «Je la 

insiituctón universitaria. En lo que respecta al archivo algunos ««vntecimientos polfticns, como 
la Guerra «Je la IndcpcrxJencia o el levantamiento «Je R:ego, pudieroa afectar al archivo, pero 
no tenemos ninguna constatación; no así de los archivos y bibliotecas «Je I«b colegias menoces 
que si sufrieron perdidas.

EL TRASLADO DE LA UNIVERSIDAD Y LOS DOCUMENTOS A MADRID

Erare 1856 y 1843 se completó el cierre de la Universidad Complutense, su traslado, el de 
los bienes y el de los colegias menores. Es dsta una ¿poca crítica por la dcjjci«5í> y las pfrdidas 
irremediables que se produjeron. Algún testimonio es aleccionarle* al respecto. Según Vicente 
de li Fuente, el mejor coooccek* de esta ¿poca en la que participó activamente, los carros 
cargadas de libros y papeles se tiraban por el puente del río Jarama y alguna de las bibliotecas 
de las colegios regulares acabaron en manos de un librero de viejo. El caso mis conocido, por 
to tragicómico de la situación, fue el del libro original de recepciones de («Metales mayores que 
era utiliu«k> por un herrero como sustentante para henar a los ar.imala.” o el polvorista Torija, 
que utilizaba el papel «Je los documentos como propulsor «Je Jos cohetes que se lanzaban en las 
Cestas de la Universidad”.

Los males se agrandan en el siglo XIX. a partir de 1836. cuando la biblioteca y el archivo 
se inslidaron a Mitlfid. L« eoMehUftas ya c6 su ¿poca fueiM críticos hacia el csudo e6 que 

se produjo este traslado. El testimonio «Je Joaquín de Entrambasaguas es suficientemente 
expresivo;

• decir de los archi^w de la Unixenidad y de tai Colegiot? La más eslírU 
imaginación de cualquiera puede concebir lo que allí habría, de preciocísima 
documentación, y cualquier docto, y aunque no lo fuera, pueda xaluarsu contenido, 
que. sin exageración, constituía y constituye, aún en lo poco que se ha salvado, 
buena parte de la Historia de Espada; en su mayoría perdida para siempre aunque 
se conserven exiguos fondos supervivientes en Archivo Histórico Nacional o en la 
Biblioteca delPalaciodcOricnte, etc. Ahora mismo está distribuyendo la Universidad 
los que se abandonaron, en mortal desorden, en los sótanos del edificio de la calle 
de San Bernardo-'4.

Los datas que paseemos hacen creer que el culpable de tamafa desgracia fuese Mariano 
^■dega. que según el autor antes cilado, no puede ser calificado y es “merecedor de la ira «Jel 
infierno” par su comportamiento”; otro autor, Enrique Soco y Labra los exculpa diciendo que 
«ochas cosas de las que s^accdieron se debió a la escasez de medios con la que se tenía que 
‘paóar.

En 1843 fueron asimismo suprimidas las colegias menores. Tamprco el traslado de los 
bienes y pertenencias se hizo de manera adecuada, «lindase ocasión a todo tipo de ahusot”.
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Fu« Fernsodo Uorerte rl eneArgado de realizar eMa larca. Pero pete a su buena voluniad, por 
las trabas que le impusieron los escasos colegiales que quedaban en Alcali, su tarea no tuvo 
mucho éxito''.

En Madrid de los documentos y libros se hicieron cargo difererdes personas, primero don 
Vicente de la Fuente, miximo conocedor de la historia universitaria española y afamado 
historiador. Fue en aquellos momentos cuando, transgrediendo principios bísicos de la 
archivística. se encuadernaron documentos y expedientes que por su homogeneidad o por su 
importancia así se consideró. Esto sucedió con los expedientes de oposiciones a cátedras, las 
relaciones de méritos o las colecciones documentales hoy conocidas como el “Archivo 
Complutense" y el “Bulario Complutense"".

EL ARCHIVO DESDE FINALES DEL SIGLO XIX HASTA NUESTROS DIAS

Ya en el siglo XIX las autoridades universitarias madrileñas consideraron que parte de la 
documentación debía de ser entregada a los archivos nacionales. Esta documentación estuvo 
guardada primero en el Archivo General de Simancas". De nuevo en Madrid estuvo en las 
distintas sedes que tuvo el Archivo Histórico Nacional, en la Biblioteca Nacional, la Academia 
de la Historia, etc». Después en el Archivo General de la Administración de Alcalá, en el 
antiguo palacio arzobispal; del furibundo ioxndio que lo asoló en 19S9 y en el que se perdió 
buena parte de la historia española del siglo XIX, no se contabilizaron pérdidas de documentos 
universitarios, puesto que pocos meses antes habían sido trasladados a Madrid.

En el Archivo Histórico Nacional Consuelo Gutiérrez del Arroyo se encargó de la árdaa 
tarea de inventariar y ordenar el antiguo archivo universitario. Con el se constituyó el grueso 
de la sección de Universidades, a ellos se añadieron los documentos de la Universidad de 
Sigücnza y su Colegio de San Antonio de Portaceli y los del Seminario de Nobles, además de 
algunos expedientes de la Facultad de Farmacia y Med.cina de Madrid. El fruto de esta 
clasiftcación y ordenación quedó reflejado en la Guía de la ¡raián de Univenidadeí del Archi^ 
Hutór'uM Nactotul, publicada en 1952- Allí aparece desbrozado, aunque de maneta somera, 
el contenido de la sección. Este instrumento básico de consulta está dividido en tres grandes 
apanados: Colegio mayor de San Ildefonso, edegíw menores y el Colegio de San A«or¿j 
Portaceli de SigOcnza. A su vez la primera se subdivide en: asuntos generales, asuetos 
personales, asuntos de la hacienda del colegio y asuntos judiciales. En 1982 se incorporarco 
unas cien cajas con documentos provenientes del Archivo de la Universidad Complu’xnse”.

Unos de los primeros archiveras de la Universidad Complutense que tuvo en sus minos la 

documentacido histórica de Alcalá que se quedó en la Universidad Complutense fue Errique 
de Soto y Labra. Él hacerse cargo del archivo en 196S comprobó que se iba a trasladar el antiguo 

archivo de la calle San Bernardo al nuevo pabellón de gobierno de la dudad Universitaria y 
vio algunas sacos “que en fila india estaban almacenados para un sacrilego sacrificio, dig> esto 
poe estar dispuestos para ser quemados en la caldera de la calefacción". Aquellos docvmettos 
eran de la Universidad de Alcalá c iban desde 1546. en total eran 29 legajos».

Diferentes facultativos del Cuerpo de Archiveros del Estado han pasado por la Sección de
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UniwnuaKfcs. Fue, en cambio, un hiMonaJoe quien nos ha proporcionado un iostnimeMO «Je 
«tócripción y <k invesiigacióa básico”.

Se cmscnan en el Archiso Histórico Nacional ejemplares de las diferentes Co/utitudonts 
por las que se ri£ió la Universidad, las fundacionales’', las reformas” y los Estatutos de la 
reforma Carolina de 1777”.

VoJumirwsa es la documereación sobre prñilfgúa rtakf y bulat de pewección papal”.
Son los libros de claustros otra serie básica. Estos libros recogen las actas con los acuerdos 

tomados en las reuniones de las representantes universitarios, los hay por facultades y son 
imprescindibies para investigar la vida diaria y cuestiones académicas y pleitoc”. Las Ubros 
nUrícula estln completos desde I54J hasta 18tó; para Mariano Peset las posibilidades de 
investigación son muchas: número de alumnos de cada universidad, distriborión del alumnado 
por facultades, procedencia geográfica; el carácter clerical o oo de los estudiantes”. Para 
Alcalá es necesario un estudio más en profundidad que el que realizó R.L Ragan”. Los libros 
de actos y grados son igualmente fuente documental imprescindible, en ellos aparecen los 
nombres con la fecha de cada alumno que accedía al grado de bachiller licenciado o doctor, 
la toma de posesión de cátedras, etc”. También desde el punto de vista académico los legajos 
y espedientes de provisiones de cátedras son fuente primordial para rehacer los aspectos 
relacionados con el profesorado y su labor docente”.

Riquísima es la docvmentacíóa sobre la Audiencia Escolástica**, sobre todos los aspectos 
ecooámicos y de la hacienda universitaria, igualmente se conservan tedas las escrituras y sus 
registros.

Básicos son también los catálogos de colegiales y las informaciones de Limpieza de Sangre*.
Muy útiles son los libros inventarios de bienes muebles y otros objetos que se conservaban 

en las dependencias del colegio-universidad''.
Hay también documentación sobre la Universidad de Alcalá que se conserva en otros 

archivos. Archivos nacionales, como el Archivo N*áooal de Simancas, la sección de Cornejos 
Suprimidos del Archivo Histórico Nacional” o el de Protocolos Notariales de Madrid, »í como 
otros más pequefios entre los que destacan el Archivo Municipal de Alcalá, cuya sección 
histérica está perfectamente deserta siendo su consulta inexcusable”.

U sección de Manuscritos y Raros de la Biblicécca Nacional es un fondo en el cual se fueron 
guardando documentos que provenían de Alcalá; aunque su número no es elevado su 
•watenido suele compensar su consulta. Este mismo carácter disperso, pero de más difícil 
localización, tiene los documentos diseminados por la Universidad Complutense. En la 
Facultad de Derecho se conserva la antigua biblioteca con los libros de los siglos XVI. XVII 
y XVIII. Parte de esta biblitteca pasó al edificio de Filología A. donde se pueden encontrar 
ebras teológicas impresas en el siglo XVIII. Además en las Fx-ultades de Farmacia, archivo del 
Rectorado, etc., quedan algurxs documentos sueltos. Más organizados están los pocos legajos 

que aún están en el Archivo Central de la Universidad Complutense, que hacen referencia a 
asertos de hacienda, pero la mayor paite son relativos al profesorado del siglo XIX.

Esta somera enumeración no puede ocultar la exásteoda de documentación de alto valor 
en muy diversos archivos (bástónco provinciales, municipales, catedralicios, de chaiKillerías, 
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de familiw de la cereza y hasta privados), así c«no en bibliotecas especializadas o de óedeocs 
teligiesas y muy especialmente en archivos hstóeicos de otras un¡srrsidadesM. En cambio, en 
el xtual Archivo Genera) de la Universidad de Alcali no existe ningún dacumento anterioe 
a 1974 (fecha en que se instaló en Alc^í un campus de la Complutense de Madrid), hasta que 
en 1977 fue expedida el decreto de creación de la Universidad de zMcald de Henares.

CONCLUSIONES

Analizados, aunque haya sido brevemente, los avalares del archivo universitario complutense 
se puede concluir que para la correcta elaboración de trabajos históricos, que nos den a 
conocer la verdadera historia de la Universidad Complutense, es necesario saber no sólo el 
estado y distribución física de sus fondos documentales, sino tambifn las pórdidas, ya irreme­
diables de documentación, junto con una descripción de los libros y legaje* de la Secciones de 
Universidades y Consejos del Archivo Histórico Nacional que ayude a los investigadores. Hoy 
todavía se carece de una buena edición de fuentes documentales sobre la Universidad lo que 
dificulta los trabajos de investigación en proceso de elaboración.

NOTAS

1 Las principales uúvets&des cspaiM» de la ¿poca tienen sus archivos bien descritos: -El Archivo de 
SiUtmna-Amano ¿rlCuerpo de FacuttmhM Je Arc>i¡>ta,BibI><wcatyAiu:cusrioí(l»Sl) 1211 
(ll«2) 90. HUARTE Y ECHENIOUE A: -ti Archivo Universitario de Salamaixa. en BaiOica 
Tcrc>¿u-w,3(i916)píp.. 105-117. Más reciente, SANTANDER RODRÍGUEZ, Teresa:-Foco»» pía 
una Loloria de la Universidad de Satamarsa. en La Unotnidad de SoLunonco. H. e
/m«s,j>ic^l990,píg..297.J12ParaVaHadol^UROUUO.M*Jesúc:.£UrcArlodela^
HitwU de lo Urdxfnidíd de VaUodoUd. II. 1989. pígv. 813-816. Pan la Universidad de Santiago ó: 
Compútela, Arqurvo kutótieo IM^ndoeio. Culo. 1990. Para la d: Scvab. ISAS! ISAM ESDI, LtGuír 
rfeMn-Ar>oW¿i4<r*-ol/itñvrj¿dr¿o.Scvib. 1971.

2 B articulo d: Mariar» Poct Reig - Los archhw universitarios: su contenido y pos¡blidadcs- EMudioa « 
reeixidoa de la peofetora SfhU Rofteu Al/aeo, Valeoch, 1989, II. págs. 759-772 es un repaso de I» 
pasibüidadc* de investigación que tienen las series documenulcs vnbcrvlurikv para la historia de I» 
unitenálada y de li «kú. Eac arccülftu óc la vkü univcBítarii espatoia dacram el cooxnJda * 
cada serie documental en el anirclo.

’SÁNCHEZBELDA, l^^Ci.íadelArehAollatdricoSocioml. 1953. págs. 101-106. La nueva Cuide ote 
archivo publicada hace tres atas amplia en muy poco la información ya cooocüa sobre la Secctónde 
Universidades.

•CONZÁLEZNAVARRO.R:íol/AÍ.c/>i<iI^Co<’pluíouc.C«urir».-ré««orrg¿--.-ferc0»c»ú«a».(Af>r^' 
bitir^ieyamnlario): eutdiodelen leitot legit!a¡é>M,tu eto/acidny rus refomat duranteelíig^^- 
Alcali, I9ü. De lossiíos XVI a X VIH quedan vari» Imenurt»; AUN Unto. 1091 F (1523), 1092 Fy 
1093 F.
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’ tas órdeacs que pra su «reglo dio el cardeml CfcnenB en 1499, cír. iotcca NkíomI SU 13.020,
íoh-IMyw..

• Según algún tóilmonfo csuha s.tu>do debajo de la sala rectoral.
’COM tZ DE CASTRO. Alvar. Dt retía ge ¡til a FrincaeoXmnio Cimern, Arekiepáeopo loitácno, I it>r i 

<<» 1 $69. QUISTAN I LIA Y M EN DOZA: A retrepo ¿e v'trtrJei tipejo depreladot, elwvrcble lünv 
¿elXoi.FrayFrancL'coXtmene!¿eCiwro>. Palermo, 1653.

' Titulo XXIII: De toiarchhoidtlCo^gio. AHN Univ. 525 F.
•AUNUn/v. 10’2 f.
" AMN Ur¡r., 4IÓ F. Exkvn umbVa de esa /pxa una carta orden del Director de I» UeÁwidad para la 

(emisión del ír>J« de te ppclcs del Archiva, psbllada en CdeectAn ¿e laiKectti Deereioi, Otit^i y 
CthUrdtSuStajeiudyconujoáeCaifdlod.rigJoiatoiur^eráioifiitAleeUieNoreiielTnami  
yf/oigtotraldttiiudioidingidoolaUn.-.friidaddtAlcaUporelXtelCceatjodeCauiHa.Siiátd.nTÍ 
k>l M y unas aroucioocs sacadas de te Labros de Rcgotros Anules y papeles qx «crcsporde 
guardar. B.N-M. Ms 3544, M. 58.

"Véase la Real Provisión de 26 de nov.de l’ó’soícecl tema publicada cnCoJcccito de ItiResleioDttrttoi.., 
pigs 33-35. Cír. AX) GONZALEZ Y SAINZ DE ZUÑIGA C M': HbMia de tai Umeriididei 
Hiiplnicai.Orlgeneiyd<iarrol'j>d<ídenapjrkl6r\haitarjteit/oi<ll<a.\ü\\'J,pif^4\A-A\i

“ Este libro k salvo de un uígito final a) ser recuperado poe el se tor Martín de la Esperana. El I ibro original 
de recepisres de colegiales desde 1508a 1724 se conserva acbnltncate en la BiblaXecsdel Falacia Real, 
tig.II-1%0.

IVENTE. V.dc la: HiMotU de Ui Urü\tnidcdri,t<jlegioiydtndi titMetimuKtoidttw/anjo tnEipada, 
4 soX Madrid 1884-1889. Este autor se hace eco de estas lio*nutres sinucioncv

-La U^xnidadCtr.tral. Madrd. 197’ Ciclo de Conferencias sobre instituctorcs madrilcite realizadas px 
el Aula de Cultura del Ayuntamiento de Madrid.

Otrot dctaUcs seo también citadc» poe Entra.'nbasaguas: To la Unistesidad de AlcaU quedaba un tetol. 
llamado Gabriel Majuelo, cecargato por el Rector de seguir vendiento loque bscnimerec pudiera, para 
recaudar ícexte suficiente para el abono al canelero don Juan Oaoro. que era el que estaba 
tra»potuodo el resto de la bibliccca y lepjee, a la Biblioteca de la Uaócrsidtd de Madrid, de la cual 
se había hxbs cargo don Mariar» de la Bodega, que. corro queda dki» anterkemento, íoenuba parte 
de la Corabií-n rombrada pee don Pedro Gómez, d: la Sema.

Al carretero Otort>, ya se le ade talaban de transportes, mis de ZCQO reate, por loque el Bedel ton 
Gabriel Majuelo se puso de acierto con él. entregándole, uros bancos, unco sil lores, cuarenta y cuatro 
arrobas de cadenas, algunas vidricr», unas esícras, un grilléea de tres arrobas, uros faroles, unas I internas 
de aceite y otras coMlias. valorados, «gen cite en 2524 reales... Así puto seguir transporundo enseres, 
libras y demás, sin que se indicara, en verdad, qtZ cantáíad de enseres se entregarían al ul OAoro 

"Cír GUTIÉRREZ TORRECILLA. Luis M : EleoiegiodeSanCinoeoySa^u PaidaodeAfdlagaaíll- 
lddí). Alcali. 1988, páp. 265.267. Del lameauHe estado de te arcNvte de te colegias menores 
Kcvíarm es b«n ejempto la escasa documentación que de cite se ha comcrvado. de algún cokgto se 
tiene roxia de un soto documento, escasa berencú para la historia de varios siglos.

'■ AUN ^v.leg $$6-l.
- Bularlo del Colcgto L'nrversdal de San IldefocM de Akalá de llenares. 12421651; 1459-1565; 14M-1742; 

147$.156$; 1501-1651; 15021563; I514-165I; 1572-1661. AIIN Uithleg 1095a! 1102F..Mucta>dccstos 
dourrente fueron recogidas para U bcatificacióe de CMcra. El •Archivo Complutense- (1499-1744), 
AUN </<icv.,l 103-11I0F.

'O'Jt'xide trailadodepaptleidela UiúwnídadalArckáode&L^amai. AHN Uaiv.. kt 24. También hay 
Micias de un documento que teñiría ua litote de lo que allí se envió. Este documento pese a que bem*» 
intento tealirarfo r» h> sito crcontrado.

En la VnivcrsidaJ Complutense se conwan las relactete de entrega que se hicieron al AHN de la 
^Nutcotactet de Akalá en 1897cuando era jete del Archivo d Sr. Vtente Vigra a. Para esta época DE
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LA CRUZ HERRANZ, LM. -H Archivo Hótórko N*cionil en un mwnento irr^rtinz de su hiítorú 
(l»97).//tía/íu¿J. (1990X^ 5M.

” Uu dwuDcotKiAn h» »Mo Kcxaknxncc «nepd. co leu tmenaris tojcgríficoi de h Saciáa. Váwc 
Wirfü

0 Heckof, pua¡<tyc<mKario¡ kutórkat A ts Un^tnUad de A Icaláyn ¡frutee i6n a iravt! de la HMee la 
(e/e/^!a- en mMeopMa ¡.‘ed. 5 ejemptoees). 1970. Eítc es va ht»ikM tnbip de este bistorúdor 
■Gcicmdi que dersucura el estado de de>S$a eo el qx estuvicroa los doeuncatos.

a RUJULA Y DE OCHOTOREN A. ¡ast (Marqué de CUdoocin): Indice de Im ccdegiMet delira, ce de San 
lldefceuo y menoeet de Alcatd. Madrid: CS.I.C, 1946. En 1991 se ha puesto a dL'peoicióa de ks 
investigadora dos invvaurx» lOfMgrdGcos de la Seccida. a» de IJxiR y ouo 6t En es» 
inventar» txo: taíonnaddn Nska. tero onctti del conténd> de I*ko y lep}», que ayuda a sUeomr 
alj.iik» errores que habla eo la Guía de COcbuc» GutZrrtz.

* AHN Unte.. KB0F..674 F.. lCB6y 1C89F.
” Las mis rt.¡vrt.in-es están ea el libro 525 F.
* AHN Unie., 114 J F.

AHN Univ.. lej. 13 (1 $17-1577) y leg. 8 y 12(1502-1629).
■ AHN Uni., leg. 205. lOy 16.(1 <.80-1760).leg. Myde 1499.elUxo 1151 F
!,Ubf0clat6r«plen«.(1556al563XAHNUfliv..lib. 1126P,(l585a 1589). AHN (Aife.lib. I127F;(15W 

a 1603). AHN Unir., I ib. 1128 F; (1797a 1817). AHN Unñ., I». 1138 F.
‘-an.ca-.jdp76l.762
" KAGAN. R.: Uni^nidady Mckdadenla^pMModcr/u. Madrid, 1931. Ctr. AHN Urde.. 431 Fy» 
'■AHN Univ.. 4O2Fyss.
» AHN Univ. Eapcdieotes de oposieioocs a ed'edr» de Teología: aO» 1550-1833. leg. 40. 38, 39 y 37. 

EaptdieMcs de oposieioacs a cátedras de McdiciM: aien 1551-1824. leg. 35 y 36. Eepcdieates d: 
0f«>k»iKs a cá'xdrasdc Leyes y Cínoaca: leg. 34,27,28,3Z 33y 27 bis. Lian» de oposicásncs acá ledras 
de durttpcvdencia: afta 1637-1835, 1146 F, 1147 F y 1148 F. Relackoes de rnírios de opa.i'«es a 
cátedras de diferentes Fxiítades ordenadas aJfaHtianaxcc: siglos XVI-XVIII. leg. 46 y 47. Otra 
docvrneouctón reUrtunada con loscataJrítfcos: entre k» aigtó XVI y XVIII, kg. 367.48,49 y 580

* AHN Unn.. 671 F. a 673 F. con todos los registros de los pleitos tratados sobre ¡a jvródiccido y el fuere 
académico.

" Ha sdo cata docvracnucüo de alto «Sor informa too La que ha dado cuerpo a nuestra test, doctora! titulada 
¡MeckS&eidetCcdegioMa^deSanlldefcMdelat^nidaddeAlcaU^idaa^^
projeiionat (I SOS-1777). leída en la Facultad de Filosofía y Letrxcde la Universidad de Alcalá, jun» 1992 
(inídiu). Ctr AHN Un». 1233 F. y leg. 509-543.

■ AHN Univ. 680 F a 685 F, abarcan desde 1537a 1738.
" Sobre la inxresanx documcnttcióa que se corecrva ea esto sección, prácticamente dcscooocüa px L» 

inststrgadcccs. Esperanza Bort y yo mismo berros elaborado ea breve trabajo que prescoumos üobíft 
en este Congreso de Historiadores del Valle del Henares.

- PLAZA DORES, A. DE LA: Archivo General de Simancas: guía del investigador, 3.' cd. 1986 (Pavoru» 
Rea!, leg. 66-67; Gracia y JuMicb. leg. 939-978 Cbniaduna Mayor de Cuentas, leg. 966, etc.); Guía dd 
Archivo MuaidpJl úc AIgiU de HcMits, ComunMid. 1987, pí& 88.90; mis conacio F. 1 Qm* 
IndicedeloidocvnentoidelArcAñoMbn^ipaldeAlcaUdellenaret.SeecidnHbtdfka.i-lbKUnA'CCÚM 
y Colegies. 1990. Como ejemplo de la dspersidad, los doumenios del Cbleg» del Rey se encuenTaoca 
su mayoría en el Archivo Ge ce ral del Paite» Real de Madr».

" El trabajo que Uevd realiraMo en tos diferen» archivos sobre la hbtorü de la Univtraádad de Atoll 
cspccialrrentc en el Archivo Historieo Nacknal. sección de Ufástrsidadc», dirante seo aftas ex h> 
llevado a reunir un u-gtok volumen de irlormictón (cerca de X000 Ochas con referencias documeo 
tales).
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LOS APEOS DE ALCALÁ DE HENARES: 
ESTUDIO DIPLOMÁTICO

Manuel LARR1BA BAC1ER0

I .- EL APEO COMO DOCUMENTO DIPLOMÁTICO.

P«c al iat«é$ que tiene y a h abundancia con la que aparece en nuestros archivos, el apeo 
ro ha sido apenas estudiado, ni tratado con amplitud en los Manuales de Dtplomáuca. ni 
¿quiera mencionado en el Voeatulano Inumactonal de DipIomáMa. Tan sólo Santos GARCÍA 
LARRAGUETA se ha ocupado del tema en un trabajo del que aquí haresnos frecuente uso'.

Empecemos poc definir el apeo. Se trataría de aquel instrumento jurídico acreditativo de 
un deslinde hecho entre dos o más heredades, puesto que apear es reconocer, señalar o 
deslindar una o varias fincas a través de hitos o mojones,. para determinar la posesión de duefios 
paniculares o bien de concejos, comunidades y establecimientos públicos.

Próximo a otros documentos jurídicos (poüptico, cender, terrier, rentieri), sobre el apeo 
abría hacer algunas consideraciones previas a su estudio d ^cmático:

l.-Vn apeo suelo ser iniciado mediante la iussio de la autoridad. Desde el siglo XI. la 
dCimitación y adjudicación de términos de heredades a sus poseedores es facultad real, 
«tendida como parte de su función judicial. Ésta se puedo ejercer directamente, ordenando 
•> foliación de! apeo, o indirectamente, sancionando apeos anteriores dándoles asi piona 
vaSdet jurídica. Junto al rey, también poseen esta iusio los poderes señorial y eclesiástico, y 

«ras veces es ejercida por justicias menores (alcaldes). Desde el siglo XV, la Monarquia 
«tiende cada vez más su facultad de administrar justicia y, por consiguiente, de delimitación 
¿e términos, incluso en circunstancias en que antes no la había ejercido: en la restitución de 
heredades concejiles usurpadas por manKC>»re¡, en solución de pleitos, en la delímitacióa de 
propiedades eclesiásticas Y desde IS34 con Carlos I. los corregidores asumen funciones
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Oídisuriu sn !o» apeo* entre téfninos murécipalM. en repjeientación de ¡a juMicia real.
2 -No oponte b anterior, hay apeo» qvc no rucea a instancia de la autoridad, sino de 

avenencia» de la» puta
3 .-En unbo» casos arriba expresados, la intenencbn de un notario o escribano público es 

requisito obligado. Esto se explica porque el apeo es un documento jurídico de cuícter 
público, que ha de servir de prueba en futuros pleitos entre parte».

4 -Avnquf hay apeo» antiguos redactados sin formalidades (simple lista de heredades con 

expresión de sus limites), desde los siglos XIV-XV la redacción dd apeo muestra las hueUas 
de la consolidación creciente de una forma diplomática que expresa todas las etapas de 
elaboración del documento.

$ -El apeo puede hacerse mediante el testimonio escrito que sobre los limites consta en 
libros y documentos antiguos, o medante testimonio oral de hombres conocedores de las 
propiedades rústica*. Pero en ambos casos, es preceptivo recorrer a pie el territorio colocando 
mojones o renovando tos antiguos

2- LOS APEOS DE ALCALÁ DE HENARES.

Muchos son los apeos que se han conservado del término de Alcalá de Henares en w 
Archivo Municipal (en adelante AMAH). No todos son aptos para su estudio diplomático 
pues presentan escaso desarrollo documental, re han conservados incompletos o están 
inacabados. Por eso nos hemos visto obligados a seleccionar los más útiles para nuestro 
objetivo.

Los puntos que a continuación vamos a desarrollar para este estudio están tomados de Luis 
NÚÑEZ CONTRERAS’, r» por la proximidad con la época tratada per él sino por el excelente 

método de análisis planteado.

2.L- Transmisión y conservación de lo» documentos.

Los apeos estudiados aquí se encuentran como hemos indicado en el Archivo Murúcipil 
de Alcali de Henares, dentro de la Sección 2 3. de Aptos, dtsHndts y anojonamttnfos', en los 

legajos siguientes:

Leg 430/12............. Apeos de 1615, 1618,1620, 1621,1623,1629. 1656. 1673.1682
leg 40M . Apeo de 1725

El apeo es un documento fundamental pira un concejo, definido por María Josefa SAXZ 
FUENTES5 como docum/nto twulitulivo del mismo. Se comprenderá así que desde w 
redacción haya permanecido en tos fondos del Archivo Municipal, y que su» vicisitudes hayan 
sido las propias del archivo a lo largo de su historia. Sin embargo, el estado de conservación es 

bueno.
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2.2. - Estructura j tipologCi documenta!.

Aunque todos los apeos se desarrollaa a través de lu rrismas etapas, no todos las han 
reflejado por escrito de la núsina manera. Silo el de 1725 presenta el desarrollo documental 
que es propio de estos documentos, y que analizaremos mis adelante Los demis otráten 
alguna de las partes, alteran su orden o juntan dos documentos en uno. Esto ha hecho que 
tengamos que elaborar el siguiente cuadro. El desarrollo y forma documentales del margen 
izquierdo pertenecen al apeo de 1725.
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De ese in£ijii compantno te deduce que h forma documental de cada uno de Joa 
documento» cotutitutivo» de un apeo permanece ínvariaNe en el tiempo. Lo que u cambia ei 
el número de documento» que « incluyen en el expediente y d orden en el que se colocan. Loi 
apeos que tienen menor desarrollo son los de 1615 a 1629, tal vea porque fueron incluidos ea 
un traslado posterior (de 1656) y se recogiera sólo lo mis esencial de cada uno. De ellos. Jos 
de 1615. 1621, 1623 y 1629 sólo presentan acta de apeamiento. Poc su lado, los apeos de 161$ 
y 1620 coméenran per el documento de petición del apeo al corregidor. Destaca el hecho de 
que ea etu paieióa ipuezeu e!LuRi!as que luego swtó propiu del auto de tu&óo hóMftó. 
hgar, cláusula reservativa de sanción. En segundo lugar se coloca el Mandamiento del alcalde 
para que se áte al procurador general, seguido en tercer lugar por el certificado dd escribano 
de haber dado cumplimiento a la orden anterior.

Los apeo» de 1656, 1673 y 1682 presentan un nuevo orden Se inidan por la títación a is 
villas, seguida de sus respuestas El de 1656 pasa luego al acta de apeo, mientras tos otros dos 
coloan antes el auto de nombramiento de apeadores y el correspondiente certificado del 
escribano de sj cumplimiento.

El siguiente apeo en el tiempo será el de 1725, el de forma documenta] más completa 
madura y consolidada

En cuanto a la tipología documental, el apeo de mayor extensión sude iniciarse con un 
documento de petición Le siguen tres autat (uno de mandamiento, otro de nombramiento y 
otro de citación), que llevan intercalado dos certificados de cumplimiento por el escr.biro 
Dos cfrtificadoí de respuesta de las sillas atadas y termina con el acra de apeamiento.

23.- Genética documental.

2.3.1. - Génesis del documento.

Es clásico dividir la elaboración de un documento en dos fases: la act¡o y la conscripto. La 
primera refleja las etapas por las que atraviesa el acto jurídico que luego será consignado px 
escrito. La conscripto es la puesta por escrito de ese acto jurídico. Al respecto, el apeo es un 
documento especial porque constituye un verdadero expediente en el que varios actos 
jurídicos se desarrollan y se recogen por escrito de forma sucesiva Además, en el apeo hay 

documentos copiados, en una tercera fase que sigue a la conscripto.
Para reconstruir el complejo acto de creación de un apeo son de gran importanria tres 

tíivei! h Sucesión de documentos originales y copias, la fecha de los documentos, y lóJ espacicd 
dejados en blanco por el escribano, indicio claro de que el documento que le sigue es cc?«s65 
antes que el precedente. Examinemos cada documento integrante del apeo de 1725 por 
separado y las fase» de elaboración por las que pasa

126



1 .- Petición de Apeamiento.

L» octio tiene lugtr de forma colegid» por el conee-‘o. que toma la dediidn y encarga al 
fíocuradof general hacer la petición a la autoridad facultada. El procurador manda redactv 
o redacta « miwno la carta al corregidor. En el apeo de 1725 pentamot que al wtcñbír en 
sotlario. íl tramo se encarga de redactarla, mientras en los de 1618 y 1620 la suscribe el alcalde 
y el escribano del concejo encargado de su redacción La última fase es su inclusión mediante 
copia autógrafa en el apeo. Esto último no tendrá lugar hasta el 20 de abril, que es la fecha en 
la que d corregidor ordena iniciar el expediente.

2 .- Mandamiento.

Ahora la octio y la corucriptio llegan a confundirse por su gran proximidad. El escribido 
Pedro del Zcno recoge por escrito la orden verbal del corregidor, que utilizará para citar. Ese 
cismo día 20 de abril la copia en el apeo.

3 .- Certincodo 1: de citación

Se trata de un original por el que el escribano certifica haber dado cumplimiento al 
rúndate anterior. Es evidente que aquí la odio es esa citación verbal y la cwucripiio se hace 
¿rectamente en el apeo, esc mismo dia 20. Nos parece que la expresión con <1 ¡rjio antecedente 
w Cut muestra del carácter original del documento .

< • Auto de nombramiento de apeadores.

De nuevo adquiere este documento la forma de un mandato verba) recogido por escrito 
«tercera persona por el escribano, y copiado en el apeo ese mismo dia 21 de abril

5. - Certificado II: de juramento.

Nuevo documento original que certifica por escrito el cumplimiento de una orden Se 
escribe en el apeo el mismo dia que se hace el acto jurídico mandado, es decir, el 21. Como antes, 
h expeesión el nombramiento antecedente nos indica que es un original.

6- Auto de citación de las sillas.

La presencia de un espacio en blanco entre el anterior documento y éste parece indicar que 
copiado en el apeo antes. Además, tiene fecha de 20 de abril, siendo redactado en 

«mpiatiento del mandato del corregidor y en primera persona. Ese mismo dia 20 seria 
«opíido en el apeo, dejando un espacio para incluir d auto de nombramiento de apeadores 
X d catiteado que. para el orden lógico del escriba, debían ir antes
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T- Certificado !ll: de respuesta de las sillas.

Se trata de dos dementes engáñales que son redactados por los mismos escribanos de las 
vi"as en cucstidx Son certificados por los que se conwnica la respuesta que en su da dieroo 
las autoridades de Torrejón y Daganzo a la citación del corregidor. La letra es por ello 
diferente, y el hecho de estar precedidos y seguidos de espacios en blanco nos indica que sertas 
incluidos en el apeo con posterioridad al acta de apeamiento.

8- Acta de Apeamiento.

La gran cantidad de detalles que en la descripción de cada mojón se incluyen nos hace 
pensar que su redacción espera a que se concluya la mojonera, y que se elabora sobre la base 
de notas que el escribano tomaría sobre el terrero.

Sería bueno hacer ahora una recapitulación Hay varios momentos de redacción del apeo:

1 - el día 20 de abril se copian los documentos 1 y 2. se redacta el 3, y se copia el 6 más adetete. 
dejando un espacio en blanco.

2 .- el día 21 de abril se copia el 4 y se redacta el 5 en ese espacio en blanco dejado antes
3 .- se vuelve a dejar un espacio en blanco, y se redacta el acta de apeamiento y la respuesta 

de Torrejón. probablemente el mismo día 24 de abril en el que las panes se reúnen.
4 .- de igual manera, el día que se hace ¡a mojonera con Daganzo. el 30 de abril, se 

redactarían el acta de apeamiento y la respuesta de la villa, ésta en el espacio en blanco que aún 
quedaba.

2.3.2. - Notariado.

En d expediente de apeo intervienen untos escribanos como villas participan en e! apeo. 
La razón es que se elabora un expediente para cada concejo, y Jo redacta el escribido 
correspondiente. Además, como se intenta que los documentos sean originales o al meo» 
copias autógrafas, todos los escribanos intervienen de alguna forma en la redacción de todos 
los ejemplares de los apeos En nuestro apeo de 1725. el escribano de Alcalá Pedro del Zeno 
se encargará de copiar los documentos en los que participa como redactor (docs 1.2.4 y 6). y 
certifica con original los actos que a él atañen (docs. 3 y 5). Por su parte, los escribanos de 

Torrejón y Alcalá redactan las respectivas respuestas y suscriben el acta final del apeamxeto.

2.4. - Tradición documental

Consideramos que el expediente de apeo está integrado por una serie de documentos * 
disúnta tradición documenta) Es decir, unos son copias que el escribano redacta a parir de 
los originales Esto ocurre con la Pelidón de reqviatoria, la Orden de Citación, el Auto áe
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XciT.krar»itr.to d< Aptadorci. y b CikKión de las villas Esto es. toí documento» 1.2.4 y 6 del 
expediente E«M copíit. tegún h tipologi» de ROMERO TALLAFIGO’ pueden conCdeiirw 
copia» autógrafas, pues van validadas por la fuma de las personas que intervierten en la 
coafección del original.

Por el contrario, los siguientes documentos son originales los dos Certificados de Citación, 
las Respuestas de las villas, y. por supuesto, el Acta de Apeamiento.

2.S. - Forma documental

De todos los apeos referidos, sólo el de 172$ aparece con todo el desarrollo diplomitieo 
que le es propio a este tipo de documento, por lo que en él nos vamos a centrar especialmente. 
Como quedó dicho, los otros apeos coinciden en la forma documental de los documentos, pero 
bo en el orden que presentan.

Aparece escrito en un cuadernillo de papel compuesto por 8 pliegos, que forman 1$ folios 
esmerados, de 21 SxJ i 5 mm, cosidos, y debidamente sellados. El sello es de 20 maravedís, tipo 
cuarto (este sello en el siglo XVII era de 10 maravedis). Recuérdese que Felipe IV estableció 
la oblgatoriedad del papel sellado para todo tipo de documentos, escrituras, autos e instrumentos 
p-bScos y semipúblicos'. Según la cantidad y la calidad de! negocio debía escribirse en pliegos 
y medios pliegos con cuatro tipos de sellos: mayor, segundo, tercero y cuarto. Dicho sello y 
membrete, estampillados en la parte superior del pliego, constan de sello real con título y 
armas, expresión del aflo en curso y especificación y valor del sello.

La estructura diplomática del apeo está presidida por las diferentes etapas en las que se 
desarrolla, para cada una de las cuales se extiende un documento. Estos son:

1 .- PETICIÓN DE APEAMIENTO.

Vimos al principio de este estudio cómo desde el siglo XV el rey sa imponiendo su 
facultad de ordenar hacer un apeo, y cómo los corregidores adoptan la (unción de representantes 
W rey en este cometido. Por tanto, cuando los oficiales de un concejo deciden apear su 
'.¿mÚDO, debe ser su procurador general quien solicite al coeregidor de esa jurisdicción dos 

w»u: que ordene hacer la mojonera, garantizando con su intervención la legalidad del 
boceto, y que proceda a citar a las partes que deben halíarsc presentes. De esto se encarga este 
documento. Su estructura interna comienza por la intitulación, que adopta la fórmula 

«“•««íHití de rombre y tórgo: Don Joxph Franzixo Pardo, rcxulof de esa eludid y soba! tuto 
de procurador general y en su nombre. Le sigue la dirección, muy brese. limitada a ante sucstra 
’vned. La exposición empieza por la fórmula de paretco y digo que a la que sigue una larga 
ranación en la que se advierten dos partes tíans. un preámbulo con el acuerdo del concejo 
y los motivos concretos que llevan a éste a la petición de apeamiento:

que dicha ciudad por su a^vutamlento de señores. Jusfitia y raimiento y 
acuerdoquetelebraronenontedeestemcsyaño.entreotrascosasquedetemimrcei 
fue una el que se husiesen mojoneras y sitia de sus términos, recorriendo los
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mojontt htchot tntre esta :udaJy villas y lugasts de s-js sercanlas a lo^e.
yqMasist<oiaellalasc<r>a!l<rosre¡idor<saq'jttrKspomturn>son:donGregono 
Tille:, don Jazinto Arana: y don Amonto de la Cámara, otro cañilero capitular 
por el mucho cono:im¡cnlo que tiene de los tfminos, sacando para ello del archivo 
de esta ciudad los papeles condusemes todo cumplimiento de sus oficios y obligarán 
que por ellos tienen respecto de lo qual. para exccuiar dichas moreneras se ne:esta 
sitar a lasjus lisias de dehas villas, señalándoles día para que si quiste sen se alten 
presentes a ellas como ¡o han execvtado en otras ocasiones.

La disposición consifte en el vero (¡sportivo y el negocio jurídico:
Suplico a vuestra mersed monte hacer y que hagan las dichas rtoxoreras 

y recono:imiento de dichos términos con asistencia de los caballeros comisarios 
nombrados por parte de esta ciudad, despachando requisitorias para que se citen a 
las Justicias, y seña lándoles día pira ello en la forma regular, que por lo que a M 
ocupación toca estoy pronto asistir.

Una wrxi!!» finrula de co.lesi {que en ello será Justina que pido) y la validación del autee 
ponen fin al documento.

2 .- MANDAMIENTO.

En respueHa a la petición formulada, el corregidor ordena hace» la mojonera y cita a lo» 
comisarios nombrados por el concejo de Alcali. El escribano es quien redacta el original M 
tercera persona, siendo la que se incluye en el apeo una copia firmada por los dos. Su estructura 
es:

Una exposición, que se reduce a por presentada y vista por su merced., a la que sigue la 
disposición o mandato:

manda se hagan las mojoneras y reconocimiento de los términos de esU 
ciudad como lo tiene accedido su aiuntamiento por su acuerdo de once dd 
corriente, y para ello se libren las requisitorias que esta parte pide pee crtt 
quaiquieras ele los dos escrivanos de aiuntamiento. y fecho se cite a los cañileros 
comisarios nombrados para dicho efecto.

Sólo al final viene la intitulación compuesta de titulo, nombre y cargo: el señor licenciado d* 
Francisco de Gaona Hurtado, abogado de los Reales Consejos, corregidor de esta ciudad de A ¡calo 
de Henares), a la que sigue la corroboración (lo mandó y firmó), la data tópica y crónica en cOi 
en veinte días del mes de abril de mili se le Hemos y veinte y cinco, y la validación del corregíd« J 

el escribano.
Este documento no lo hemos encontrado de nuevo en ningún otro apeo.
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3 .- CERTIFICADO /: DE CITACIÓN.

Se tnti de un oeigiiul del escribano, es decir, se inserta en d expediente de apeamiento 
un documento que «ene a certificar que se ha realizado una acción: transmitir la orden del 
corregidor a los comisarios que por tumo han de participar en el apeo por la ciudad de /Mcalá. 
Su ertructura es comienza por la thki, primero tópica (tn la dicha ciudad) y luego crónica {en 
el dicho dio. rr.es y aho dichos) que se refiere en ambos casos al documento anterior. Va seguida 
de una intitulación también muy breve (>o esernano), y de la disposición o certificación:

:¡ti con el auto antesedente para el e/ec!o que en il se espresa a las señores 
don Amonio de la Cómara. don Jacinto de Aranas y don Joseph Francisco Pardo, 
sostituto de procurador general de esta ciudad.

La corroboración {en sus personas doy fe e) y la \ahdación del escribano cierran el documento.
En los apeos de 1618 y 1620 no es el corregidor el que manda citar a los apeadores sino el 

alcalde al procurador general. La forma documental es la misnu.

4 .- AUTO DE NOhfBRAJ.flENTO DE APEADORES.

Esta v« es la copia autógrafa del auto por el que el corregidor r«r.b.-a apeadores por la 
dudad de Alcali. También ordena que se les notifique el nombramiento y que juren su cargo. 
Exrto en tacen patona Su «tactm o: la data inida el documento, tiendo, como a 

habitual, primero tópica y luego crónica: en la ciudad de Alcalá de Henares, en veinte y un dios 
del nes de abril de mili setedenfosy winte y sinco años Va seguida de la intitulación el señor 
hcemiado don Francisco de Gaona Uñado, abogado de los Reales Consejos, corregidor en ella y 
su tierra. La exposición viene introducida por el verbo dispositivo dijo que. al que sigue:

por quanto biene preciso para hacer los apeos y mojoneras de los tJrmmos 
desta ciudad con las villas de sus contornos, nombrar apeadores y amojoradores 
personas que tengan todo conocimiento en dichos tirminos. poniindolo en efecto 
su merced.

La disposición es:
nombra por tales apeadores a Juan de las Torre, labrador, y a Juan de 

Marcos y Juan de Porras, mayorales de ganados de ¡ana, todos tveinos desta dicha 
ciudad A quienes mandó se les notifique, lo acepten y juren Y asi mismo nombró 
por mojoneros para dicho efecto a Manuel Vcclo y Juan de Bcreda. asi mismo 
vecinos delta A quienes asi mismo se les notifique, lo acepten y fecho y citadas las 
»l!as. se pase a etecutar el dicho apeo.

Acaba el documento con la corroboración (y por este su auto asi lo proveyó y firmó) y la 
*olida^ón en la que firman el corregidor y el escribano {ante mi. Pedro del Ierro).

Similar documento aparece en Jos apeos de 1673 y 1682.
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5 . CEKTIfíCAlX) II: DE JURAMkJnD.

De nuevo, original hológrafo del «cribaro por el que certifica haber dido curr.plinten'.o 
a li» 6rden« del corregidor: r.oíiñcar el nombramiento de apeadoee» y tomar w juramento. 
La estructura e» similar ti anterior documento de certificación, esto es: comienza por la data, 
primero tópica (en la dicha tiudad) y luego crónica (en el d;cho día. mes e aho dichos) que se 
refiere en ambos caso» al documento anterior. Va seguida de una intitulación también muy 
breve (>o escribano), y de la dí^>asictóf> certificatoria:

notifiquí e yte notorio el nombramiento de apeadores y mojoneras 
antetedente a Juan de la Torre. Juan de Porras, Juan de Marcos. Manuel Vesioy 
Juan de Pereda, se sinos desta sludad en sus personas, por quien entendido dijeren 
aseptar dicho cargo y Juran a Dios y a una crus en forma de ¡signo] de aserie bien 
y fielmente cada uno por lo que le toca en el mayor cumplimiento de el dicho 
apeamiento, e ¡o respondieron.

La corroboración (doyfee) y la validación de! escribano cierran el documento.
Aparece en 1618. 1620, 1673 (validado también por el escribano) y 1682 (con dos 

certificado» de cumplimiento, uno para los apeadore» y otro para los amqjonadoresX siempre 
manteniendo igual estructura.

6 - AUTO DE CITACIÓN DE LAS VILLAS

Copia de un documento emitido por el corregidor (que habla en primera persona tal s« 
porque debe salir de la ciudad de Alcali) y dirigido a la» sillas de Torrejón de Ardoz y Dagawo 
de Arriba para citar a sus oficiales al apeamiento a una hora y día establecidos. Su estructura 
es: la intitulación habitual, si bien abreviada a) ser una copia

E¡ hsensiado don Francisco de Gaona Hurtado, abogado de los Peales 
Conseros, correxidoryjustisia maior desea ciudad de Alcalá de Henares, su tierra 
yjurísdislón. etc.

Una breve notificación (hago sener). que en otros apeos aparece en tercer lugar y cono 
sepan Vm. cómo (16S6, 1673, 1682) da paso a la drecdón.

alosseñoresalcaldesmaioresyhordinariosyotrasqualesquierajustisiasdc 
las villas de Torrejón de Ardas y Daganso de Arma.

La exposición viene a continuación:
cómo por parte de esta dicha ciudad y don Joseph Fransisco Panii. 

capitular del aiuntamicnlo de ella y sobstituto de procurador general en su remite, 
se me a pedido que para cumplir con las cargas de sus ofisiosy obhgasionesdeeUcs, 
nesesitan de que se agón mojoneras y visiia de los tirminos y recorrer los mojcmts 
antiguos hechos entre esta dicha ciudad y las dichas dos villas, y porque paradlo 
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requlertn ser ¡itadot wsfrai menedet. cala uw en fj JwixEMn, me pidió 
despachan lapraentc con el ¡cfalamicnto de díaspjra el debo efedo. y per mi 
vino, siendo como es justo. mancU despacha el présenle.

La disposición viene introducida por la expresión por el qual, a la que sgue:
siendo vuestras mercedes salidores, juntamente con un retida o procurador 

general de cada villa, pare serán a hascr la dicha visita y renobasión de mojones, y 
enmienda de los que estubicren mal puestos, para el martes que viene, que se 
contarán veinte y quatro del corriente, la dicha villa de TorreJóndeArdoi Y la dicta 
villa de Degamo de Arrtva para el lunes, que se comarán treinta de este dicho 
presente mes y año.

Aparece ura larga fórmula de sanción en caos términos
con apercevimiento que de no pareter los días señalados se aró la dicha 

visita y amojonamiento por mí. y les parará el mismo perjuitio que sí se aliaran 
presentes Y hechas las notificasiones por ante escrivano que de ello de Jee. 
mandarán se entreguen a! llevador, pagando los derechos sin le pedir poder ni otro 
recaudo alguno, que en lo asi mandar hater se arájustisia. y io aré a el lanío cada 
y quando que bea las de vuestras mercedes.

Eíü fórmula de sanefón aparece ja en apeo» de principios de! ¿glO XVII (1618. 1620).
Dermis viene la data tópica y crónica introducida por la palabra fecho, en la ciudad de 

Alcali de Henares, en veinte dias del mes de abril de mili setecientos y veinte y cinco. No hay 
corroboración, jólo el anuncio de validez de una corrección, y la validación: firma del 
corregidor y del ejeribano por su mandato.

Aparece con igual cjtroctura en !oj apeo» de 1656. 167J, y 1682. aunque encabezando el 
expediente.

7 .- CERnFICADO ni: DE RESPUESTA DE LAS VILLAS.

Por separado. Ioj escribanos de Ioj dos concejos citados dan cuenta en documento original 
(tiene distinta caligrafía al resto del expediente y están en tercera persona) de las respuestas 

que verbalmer.te dieron los dos alcaldes a la citación del corregidor. Es de destacar la 
wincidcocia de estructura ertre ambas certificaciones, lo cual permite confirmar que primero 
»«ü redactada la de Torrejón y d as después la de Daganzo siguiendo su modelo.

Esta estructura es: se inicia con la data, tópica y crónica ( en la «Ha de Torrejón de Ardoz, 
a veinte y dos de abril de mili setecientos y veinte y cinco a?os) La intitulación es: ante el señor 
FrcKtsco Días de Afessa. alcalde hordnarío de ella por su magestad.

La nposición seria se hlfo presentación por mí el escribano del despacho contenido en este 
f^ego librado por el señor corregidor de la ciudad de Alcalá. Le sigue la disposición, introducida 
P^r visto por su merced, dijo: queda entendido de lo que dicho despacho expresa, y concurrirá esta 
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villa ti día qvr tn ti se señala a la mojonera y dblsión de ttrmlnos. Acaba c! documento con la 
corroboración (/ lo firmó s'j merced), y la validación de! alcalde y del escribano.

Es propio también de ¡oí apeo» de 1656, 1673 y 1682, ¿empre con la misma esnuctura.

8 .- ACTA DE APEAMIENTO.

El último y mi» extenso documento de! apeo, que constituye la pane esencia! dd 
expediente es d acta de apeamiento. Siempre aprece y conserva la misma estructura a través 
de los afios Origina! redactado por el escribano del concejo que deberá conservarlo, su 
estructura es:

Empieza por la data, que en su parte tópica adquiere una gran extensión, ya que es 
necesario fjar con precisión el lugar en que comienza ei apeamiento. La data crónica precisa 
día. mes. a'.o y hora, y algunas veces día de la semana.

La sigue la tniitulactón. que está formada por todos aquellos que participan en el apeo, 
corregidor, regidores, apeadores, mejoneros. Se trata, pues, de un negocio jurídico de carácter 
multipetsonal.

La expoüctón es breve:
enterados unas y oirás partes para el efecto que en concurrido a d¡ cho sino, 

y teniendo presentes diferente mojoneras hechas entre dichos ttrmmos de Alcalá y 
de Torrejón.

La disposición es la parte más extensa de! documento. Tiene una introducción ( se dio 
prinsipio a dicho deslinde y amojonamiento en la forma y manera siguiente) que da paso a la 
descripción de cada mojón La estructura interna de esta» descripciones, dentro de cierta 
variabilidad, es:

• Número de mojón, que sók» falta en el de 1673.
- Fórmala de conexión con el mojón anterior: Yten o y.
• Descripción de cómo se ha llegado hasta él, por dónde se va y a qué distancia está. En 

el apeo de 1725 se mide ésta en poso».
- Localización exacta del mojón, apoyándose para su descripción en un punto topográfico 

o en lis fincas lindantes.
- Fórmula de renovación, con un verbo (se renobó) y un complemento: con tierra y 

cantos, con una piedra grande, etc.
Acaba con un* larga corrobwadón en !* que « d* noticia de que el apeo « hi Udx» 

legalmente y sin agravio de las partes y del anuncio de que firma aquel que sabe, y la wlidxitn 
final, en la que intervienen los dos escribiros.
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APENDICE DOCUMENTAL

APEO DE LOS TERMINOS DE ALCALA DE HENARES Y TORREJÓN DE 

ARDOZ DEL 1725

1

(1725. »brJ 11. Alcali de Hcrx'es]

JoifFrancíKoPardc>.prccuraior<¡eIeoneejoi!fAtca!á.pi<iealcofregt</crde¡a\il¡aqveordene 
hoc<r un ap«m¡<nto con las Mitas cercanas y que nombre ¡as personas que por su tumo deben ir 
por ese concejo.

B A M A H.Ug. 409/6. Mi lr-lv.

Doa Joieph Frinatco Pardo, rexidor de e>u ciudad y / jobaituto de procurador 
Seceral y en w nombre. Ante wc«ra merzed P parerco y digo que dicha ciudad, poe w 
ajuntamiento de scíorei, / justizia y rexámiento y acuerdo que «¡obraron en once de / «te me» 
y aAo. entre otras cosas que determinaron fue una /* el que se tuviesen mojoneras y vista de sus 
términos, recorrí / endo 1os mojones hechos entre esta nudad y villas y lugares! de sus urcanlas 
a quien toque, y que asistan a cBa los A cavallcros rexidores a quienes por m tumo son: don 
Gregorio / Télez, don Jazinto Aranaz y don Antonio de la Cámara, otro / cavallero capitular 
por el mucho coroámiento que tiene de tos /” términos, sacando para ello del archivo de ata 
cudad / Jos papeles conduaentes todo cumplimiento de sus ofuios / y obligazidn que por ellos 
tesen. Respecto de k> qual, para /" executar dichas moxoneras se ne«sita zitar a las jus / tizias 
de dehas villas. sctUHndoles día para que ñ quisie / sen se alien presenta a ellas como lo han 
cxccutzdo en /’ otras ocasiones. Suplico a vuestra merzed mande hacer y que i hagan las dichas 
anoccru y leconoatfter.'.o de diehM térmi / nos con asistena» de los cavailetos conisarios 

nombrados per pane de esu ciudad, despachando ! requisitorias para que se ziten a las 
justizias, y sefta / lindóla dia px-a ello en la forma regular. P‘ que por lo que a mi ocupación 

toca estoy pron í! to asistir, que en dio será justicia que pido.
/ Joseph Franzisco Pardo
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2

1725. *bnl 20. AJcalí

Fra/Kisco de Gaona, corregidor de Alcalá, rra/vda‘mcer la mojonera solicitada y nombra la¡ 
personas <¡ue deberán xudir por el concejo de esa ciudad

B.^MAHUg. 409/6. fol. lv.

Por pretCTitad* y vi«a por su merzcd, manda / se hagan las mojoneras y reroootrniemo 
de los rérmínos P de esta ciudad como lo tiene acordado su ajuntamiento por / su acuerdo de 
orue del corriente, y para ello se libren / las requisitorias que esta pane pide por ante qualqicera 
P de los dos escrivanos de aiuniamiento. y fecho se ate / a los casoleros comisarios nombrados 
para dicho / efecto. El seflor lizenziado don Franásco de Gaona Hur P lado, abogado de los 
Reales Consejos, corregidor de esta / ciudad de Alcali de Henares lo mandó y Ermó / en ella 
en veinte días de! mes de abril de mJI se /” tezientos y veinte y anco.

/ Lizcnaiado Gaona
/ Ante mi, Pedro del Zeno.

3

1725, abril 20. Alcali

Pedro del Zeno, escribano del corregidor, certifica haber citado cornos* ordcnóa laspersonas 
delegadas por en concejo de A Icalá en el apeamiento a reallsar

A. A M.AH. Ug 409/6. fots lv.

En la dicha dudad, en el dicho día. mes y x’lo. / dichos yo cscrivano ató con el auto 
antezcdente para P el efecto que en <1 se espresa a los seflores don Antonio / de la Cimara óco 
Jazinto de Aranaz y don Joseph / Francisco Pardo, sostituto de procurador general de P esta 
ciudad En sus personas doy fee i Pedro del Zerro
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4

1725. tónl 21. Alcalá

Fií-tcíko de GaoM. cone$idof de Alcalá, nombsa apeadoccs y 
anojonadores para proeakr al el fado deilinde.

B.A.MAH.Ug .409/6. fol.2r.

En la ¿edad de Alcalá de Heture», / en veinte y un díat del me» de abril de /* núJ 
teteaentoj y veíate y anco altoí. el i&ot / lizenziado d>a Francisco de Gaona Urtado. abogado 
de bt i Reales Consejos, corregidor en ella y su tierra, ? d-o que por quanto biene preziso para 
hazer / los apeos y mojoneras de los tímúnos desta andad con / las villas de sus contornos, 
ocnbrar apeadores A y amojonadores personas que tengan todo cono / zimiento en dichos 
térmicos, poniéndolo en efecto su / mcrícd, nombra por tales apeadores a Juan de la /” Torre, 
labrador, y a Juan de Marcos y Juan / de Porras, mayorales de ganados de lana, todos / vezisos 
desta dicha ¿udtd A quienes mandó se les notiSque. /” lo acepten y juren Y asi mismo nonbró 
per / ttojoneros para dicho efecto a Manuel Vezio y Juan / de Bereda. asi mismo veános della. 
A quienes asi mismo Z” se les notifique, lo acepten y fecho y citadas las / villas, se pase a executar 
el dicho apeo. Y por este / ya auto asi lo proveyó y firmó.

/ Licenciado Gaona.
/ Ante nd. Pedro del Zeno.

5

1725. abril 21. .Alcalá

Pfdrod<lZ<rro.tscribano.ctrtificalabirdadonBfplínientoalanotiflcacl6ndfnomirarften!o 
y t<ma de Juramerfo ordenados de los apeadores.

A A M A H, Leg. 409/6, Mi. 2r-2v

En la dicha ciudad, en el dicho día, mes // e año dichos, jo el escrivano notifiqué e yce notorio 
rerrhramicnto de apeadores y mojoncros ante / zedente a Juan de la Torre, Juan de Porras,
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Juan / de Marcos, Manue! Vezio y Juan de Hereda/' véanos desta audad en sus personas, pee 
quien / entendido dijeron azeptar dicho cargo / y juran a Dios y a una cruz en forma de f («p») 
de azerle bien y fielmente cada uno poe / lo que le toca en el majo* cumplaniento de / el dicho 
apeamiento, e lo respondieron. Doy fee 

/ Pedro del Zerro.

6

1725. abril 20. Alcalá

Francisco de Gacna. corregidor de Alcalá, cita a los oficiales de los concejos de Tcrreján de 
Ardas y Daganso de Arriba ̂ ara que asistan en el día es/re sado al deslinde de términos con A Icalá

B. A M A H. Lcg «m. fol 3r-3v.

El lizenaado don Franasco de Gaona Hurtado, aboga / do de los Reales Consexos, 
cocrexidor y justizia maior desta ciudad de P Alcalá de Henares, su tierra y jurisdizión, etc. Hago 
saver a los ' actores alcaldes nuiores y hordinarios y otras qualesquiera justizias / de las sillas 
de Toncjón de Asdoz y Daganzo de Arriva, cómo F por parte de esta dicha ciudad y don JosepSi 
Francisco Pardo, capitu / lar de! aiuntamiento de ella y sobstituto de procurador general / ea 
su nombre, se me a pedido que para cumpSr con las cargas de sus A oficios y obligaciones de 
ellos, necesitan de que se agan mojoneras / y visita de los términos y recorrer los mojones 
antiguos he / cbos entre esta dicha ciudad y las dichas dos villas, y porque /” para dio requieren 
ser citados vuestras mercedes, cada uno en su juris / diriOn. me pidió despachase la presente 
con d setolamier.to / de días para el dicho efecto, y por mi visto, siendo como /• es justo, mardí 
despachar el presente. Por el qual, sien / do vuestras mercedes savidores, juntamente coa un 
rexidor o procurador / general de cada villa, pwezerán a hacer la dicha visita F* y renobaci&n 
de mojones, y enmienda de los que / estubieren mal puestos, para el martes que viene, / que se 
contarán veinte y quatro dd corriente, la dicha /” villa de Torrejóa de Ardor. Y la dicha vSa 
de / Daganzo de Arriva para el lunes, que se contarán / treinta de este dicho presente mes y do 
Con apercevimiento /’* que de no parecer los dias señalados se ara la dicha visita / y 
amojonamiento por mí, y les parará el mismo perjuicio que si // se aliaran presentes. Y hechas 
las notificaciones por ante /” escrivano que de dio de fee, mandx'án se entreguen l al llevare, 
pagando los derechos sin le pedir poder / ni otro recaudo alguno, que en lo asi mandar hacer 
/* se ará justicia, y io aré a el tanto cada y quindo / que bea las de vuestras mercedes. Fecho ea 
la ciudad de Alcalá / de Henares, en veinte dias de! mes de abril de mili/" setecientos y vc¡d« 
y cinco/ Entre venga Mismo Valga
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/ Lizenaído Franasco Gioní Hurtado.
/ Por w mandato. Pedro de! Zerro.

7

1725. abril 22. Torrejón de Ardoz

El etcribano dd conajo de Torrejón da noticia de la reípuetta del alcalde Franciíco Día: de 
Moa a la citación del corregido' para afiítir al apeamiento con la ciudad de A Icalá.

A. AM A H.Le» «»M.M 4r

En la vila de Torrcjín de Aídoa, a veince y dea / de abril de nál aeteeicatoj y vtiaw y 
cinco «Ao». an:c ? el jetor Francixo IXaz de Messa, alcalde bordinario de ella l por au 
rMgeuad. ae hso preacntación per mi el eacribarx> dd dcapacbo / contenido en este pliego 
librado por el aeSor corregidor de la ciudad do P Alcali, que «ato por su merced, dijo; queda 
entendido / de So que dicho despacho expresa, y concurrirá esta villa ¡ el día que en el se señala 
a la mojonera y dibisión de f términos. Y lo firmó su merced.

/ Franzixo Díaz de Mcssa
/ Escribano.

8

1725. abril 27. Dagaruo de Arriba

El etcrilano del concejo de Daganco de Arriba da noticia de la respueita del alcalde Cuüodio 
Pire: a la citación del corregidor para atiftir al apeamiento con la ciudad de Alcalá.
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A AM AH.Us.4m.fci4».

En h wlla de d® Arriv*. a veinte y / siete diaj del mes de abril, a?« de rr21 
seteHentos y seinte P y cinso, ante el seflo» Custodio Pírea, alcalde ordina / rio en ella, se 
pre«at6 p<r mi el eieribaM «I decebo coa / tenido a «te pliego despedido por el seflor 
corre P gidor de la ciudad de Alcali, y refrendado por Pedro / del Zeno, su secretario, y bino, 
oydo y entendido por / su merced, dijo: queda entendido de lo que dicho P despacho se 
exprcssa, y que esta su villa concurrirá / el día que en íl se pccbiene a la mcjcnera y divi / sión 
de términos Y lo firmó su merced, de que doy fcc.

/ Custodio Pírea.
/ Francisco Rodríguez.

9

172$. abril 24. Mojón Patrón

Arta de apeamiento hecho entre la ciudad de Alcalá de Henares 
y la \ílla de Torreja de Ardo:.

A.A MA H .Leg 4m.fob.$r-9v.

Estando en el campo, en d moxón patrón que divide términos entre / la ciudad de Alcalá 
de Henares y villa de Toncxón de Ardor, que P está junto al camino que ba desde dicha ciadal 
i la rJU de PiricucEoj, / en la uvexerí de una viña propia de Lázaro Antonio de Otaok w 
/ ¿no de dicha ciudad, que antes fue del coUcxio de Agustinos Calzados de dicha P ciudad, y 
aEnda por la pane de arriva con otra vita de here / deros de Diego dd Zorro, vecino que fu: 
de ella, en veinte y quatro / días del mes de abril de mili seteaentos y veinte y arco a/Os, siendo 
P como a ora de las ocho de la mañana, el señor lizenaado don Francisco / de Gaona Hurtado, 
abogado de los Reales Consejos, correxidor y justizia / nuior de dicha ciudad y su tierra, asistido 
de los señores don Antonio /” de la Cántara y Quixada y de Jacinto de Aranaz, comisarios / 
nombrados para el efecto que hrá expresado, don Joseph Francisco Pardo, / sobstituto de 
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fíocutídor sen«a!, Juxn de 1» Torre y Jvm de Mtreo», /’* ípeadores nombrado» por dicho 
jc£oc correxidor, y Manuel Vcao y Juan / de Vereda, amojonadore» para hazer el deslinde y 
amojonamiento que / por parte de dicha ciudad está determinado hazer y mandado por su 
oerfod cor. Jo» término» de la» villa» que confinan ccn el de dicha ciudad/' Y zitado para este 
efecto con requisitoria a la justizia de la dicha / villa de Torrexén de Ardoz. y así mismo, con 
asiitenzia de nú. el presente / escribo y de otra» personas venus de dicha ¿udad. haviéndose 
#” ¿Udo «i dicho sitio y parajes el seflo; FraniKO Diu de / Mes», alcalde hcídinaño. Pedio 
López de Mcsm y Sanguino. / rexidor, el licenciado don Manuel Antonio Martínez de P Mcssa, 
procurador general, y Ambrosio García Goncálcz, cscrivano. Clau / dio del Campo y Franzisco 
Gsraa, que así se dijeron llamar y ser / apeadore» nonbrado» por la justizia de dicha silla para 
hacer dirha /” mojonera, enterado» unas y otra» parte» para el efecto que en concurrido a dicho 
sitio, y teniendo presentes diferente mojo / ñeras hechas entre dichos términos de Alcalá y de 
Tcrrcjón, se / dio principio a dicho deslinde y amojonamiento en la forma y manera siguiente

/* Primeramente se rencbó coa tierra y cantos el dicho mejón / patrón que se 
menciona en la caveza de este apeo, que está / en la cavezera de la silla del dicho 
Lázaro Antonio/’ de Otada, liado el camino de Paracuellos, y por la pane / de 
arrisa, s-iía de herederos de Diego dd Zorro, difunto.se / zino que fue de dicha 
ciudad.

Yten, continuando el dicho apeo se renobó otro mojón / con tierra y cinto» 
en el Pago de Trébol, en el zirate, entre / lindes de sitas de Don Lucas Duque 
de dota /'Jaita del Mas. s-eano» de Alcali, y a la parte de ab»o la / dicha vita 
de Lázaro Antonio de Otaola, vecino de dicha / ciudad, y está a zicn'.o y seinte 
patos del antecedente

Io Yten. a trecientos y quatro paso» se puso y recebó otro mojón / en los alcores 
j de Torete que mira al dicho arroio y prado, en / frente del camino de Paricucllos 

que ba Alcalá, y por la /' parte de arriva a linda ccn sita de dota Ursola de II 
Falencia, steina de Torrcxón, y dcscaveza con la vita / del dicho Lácaro Otaola

/ Yten. a ciento y setenta pasos poco má» o menos, se pus y re I" nobó ctro moxón 
4 en el dicho alcor de Torete, que mira al / llano que linda entre lindes de sita que 

heran de don / Juan de Silsa y oi las posee el licenciado don Juan Me /' riño, 

sczlro de Alcalá, y el conde de Vatas. con tierra y cantos.

/ Yten, a ciento y doce pasos se puso y renobó otro mojón / con tierra y canto» 
s en el dicho alcor de Torote, en el remate de /* la vita que mira a Torete y e» 

del dicho don Juan Merino y / está cerca de la sccdtUa y vita de Antonio Archiel, 
sezíno / de Alcalá, que hera de don Juan Colodro.
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F Y«a a duaentoí y nobcnu pawj k y renoM oro / mojón con liar* 
y cantos en d dicho licor addinte. en !i es / quina de la viña que bera de Joseph 

6 Díaz, vean© de Tonejón. y « es del «ficho don Antoreo Díaz, mí / dice de 
címara de Su Magestad y con tierra de Franzisco Diaz / de Messa. alcalde actual 
de dicha vJIa.

/“ Yten, a trCzier.lOt y Sdéntí y aneo ftítóJ ií puw y fíMM / OtfO «fe 
tierra y cantos en el dicho alcor de Torote / como se ha al camino de Madrid, 

7 Ende la vereda /* que llaman del Arco de Buena Vista por el camino de la / 
laguna, linde viAa de don Franzisco Monrroi, que / antes beta tierra de dota 
María Sardineta, vezinos de Torrcjón de Ardoz.

H Yten. a trezientos pasos prosiguiendo por dicho alcor. 7 junto a la senda del 
linde de tierra de Franzásco Olivares,/” vezino de Torrcjón, que antes hera 

8 de don Diego / de Petalos!, vezino que fue de Alcali, y en frena con
tierra / labrantía del otro lado de Torote, se puso otro mojón /'* de llena y cantos

7 Y continuarsdo a ziento y setenta pasos en el dicho al 7 cor adelante, en la 
esquina de la dicha tierra de arriva. Z” se renegó otro mojón con tierra y cantos 

9 que por la parte 7 de abaxo alinda con tierra de herederos del doctor 7 don Becito 
Durán. cura que lúe de Torrcjón. que antes lúe de don Juan de Sih*

7 Y continuando a ziento y sesenta pasos por el alcor / adentro, en tierra de 
10 [blanco] que antes fúe /“ vita de don Andrés Frcto, se renobó otro mojón de 7 

tierra ycantos

7 Y continuando en dicho alcor adentro, a duzicntos y se /•' tenia pasos, se puso 
11 y renobó otro mojón con tierra y can 7 tos, dentro de tierra de don Diego de 

Torres de la 7 Cavalleria, vezino de Alcalá, que antes fúe vita 7” del suso dicho

/ Y continuando, el dicho akor. a duzier.tos y quinze 7 pasos, en vita aereado que 
12 hera de don Bartolomé 77” de Alcalá, que oi posee don Juan de Hortega. «á»

/ de Alcalá, yerno de don Scvastiln de VaMes, 7 aguas berticntes, se renobó o’zo 
mojón que se compone Z1* de una piedra grande, d qual está en el mismo lomo.

7 Y continuando pasado dicho aereado en el Camino Real / que ba a Madrid, a 
lo alto del camino pasado Torote. junto 7” a la cruz, a duzicntos pasos poco mis

13 o menos, a seis pasos de la 7 cruz azia Torote. se renobó otro mojón que se 
compone 7 de una piedra grande tosca.

Y continuando pasado el dicho camino y orilla dd. a distancia 7 de quaresta
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14 pxw» ¿d «ntezcdente, te renoM otro mojón en e) / dicho cunino y «kor. en 
«¡en» Iibttntú de !oí pidre» /’“ de 1» CompaAia de Jetó», de! co!!ex¿o wpeñal 
de / Madrid a la orilla de dicha tierra.

/ Ytcn. continuando el dicho canino adelinte, como k ba a dicha villa de 
Torrcxón, frente del aereado de / heredero» de don Joieph López de Daganzo. 

)$ a distan / áa de quatroziento» y jetenta paso», »e renobó otro mojóa de tierra 

y canto» entre linde» de tierra» de dicho»/ padre» de la Compañía de Jetó» y de 
don Joxph Crespo, vo / zino de Alcali, cuio mojón se hizo en el ziniento de la» 
í'* parede» que hubo ante» contigua» de la pane del camino azia II el rio, 
quedando por término de Alcali desde dicho / camino y mojón azii el rio.

/” Y continuando dicho camino azú Torrejón, y a distan /zia de duzicno» y 
ló »«cnta pasos del antezedente. se puso / y renobó otro mojón frente de la esquina 

del aereado Z1” del dicho don Joseph Daganzo en el mismo canino / que llaman 
de La Legua, y mira a este y al real de Madrid.

/ Y continuando por el zirate de la» Mesilla» que ba d camino de la Legua 
azia el rio Henares, y a di» / lamia de quattooento» y quarenu pato» del 

17 antezedente. / mojón »e renobó. otro en la falda dd lirateque. y* dando el 
camino y cx^ada en término de Torre / xón. y dicho nxsxón csti hecho orilla de 
tierra / de lo» padre» de la CompaAia de Jesús de Madrid.

Y continuando por d nismo alcor por el mismo cami / no y cañada al caso 
18 de Ctstilddobos, a distan / zia de trezicnto» y seis paso», se renobó otro mojón 

aguasbeniente» que mira al zercado Berrio que oi e$ / de lo» padre» 
Agonizante» de Alcali, y mira también / al Soto, linde tierra de doña María Buen 

día, vezina de Baldomcro, que ante» fue de don Juan de Silva.

/ Y vajando dicha cañada ableo, azia el río »e / hizo un mojón nuebo a distanzia 
lf> de quatroziento» y /* setenta pato» del antezedente, en la ladera de la cañada, 

// entre lindes de tierra» de don Franzisco Monrroi, ve / zino de Torrejón, y de 
la de San Justo y Pastor de Alcali.

Z14' Y continuando por dicha cañada y linde de la tierra del / dichodon Franzisco 
Monnoi y del camino que oi viene Z desde Alcx’i al castillo de Aldcbex * 

20 distanzia de Z1*4 duziento» y treinta pasos se hizo otro mojón nueboa causa / del 
que el que zita la mojonera que se a tenido presente no se a podido encontrar 
por haverse movido y robado el / río toda la tierra que ocupava el dicho mojón 
antiguo, que z’4’ dando por término de Aluli la dicha tierra de Mon / noi. que 
confina a medio día ccn el rio.
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/ Y cor.iinuindo I» dich* mojona», y poique por U intigu» $e exprés» en c& 
que Uegindo »! rio Hcrures frer/ te del molino que Himxn de Cin!*rr*n»$ »\ü 
otro mojón. / y porque éste no le ai »1 presente a causa de haverle roba do el

21 rio Henares, no se hizo y se pisó baza otro que ¿ta / i» mojonera antigua, en 
frente de la esquina primera / del aereado Berrio que poseen lo» padres 
Agonizantes de Alcali, el qual dicho mojón »e hizo donde descavez» U / 
calada y orilla de tierra de Franzisco Díaz de Messa. / y linde el camino que 
tiene de Alcalá al castillo í"' de Aldobea. quedando dicho camino y el rio p« 
tér / mino de Alcali

/ Y prosiguiendo la dicha mojonera volbiendo la cariada arrisa azia el camino 
de Alcalá y Madrid, a ziento / y veinte y seis pasos, se hizo otro mojón entre lindes

22 H de tienas de Franzisco Díaz de Messa. y el IzcnmdodonJoseph Daganzo. 
vezínos de / Torrcjón

/ Y prosiguiendo en dicha mojonera y a trezientos y seseiV”4 ta pasos, al fin de
25 la dicha tierra de don Joseph / Daganzo. y junto a otra de Martin Fereindez / 

de Messa. se hizo otro mojón con tierra y cantos

f1' Y prosiguiendo dicha cafada arriva, a ziento y treinta / y ocho pasos a donde
24 remata la tierra del dicho Martin / Fernández, se hizo otro mojón con tierra y 

cantos.

r“ Y continuando la dicha mojonera se atravesó a el alcor/de la sega del S«o 
frente de la esquina del zercado / de Berrio, y a ziento y sesenta pasos se renotó

2S «'o mojón quedando por término de Alcali todas las tierras / dd dicho licor 
abaco y de Torrejón las de arrisa

/ Y continuando dicha mojonera por el dicho alcor adelante y atrabesinJo 
e! camino de Canta / nanas a la distanzia de quinientos y ochenta y seis / pasos

26 v> puso otro mojón, quedando ¡as tierras de aguas /M vertientes para d térrito 
de Alcalá y l»s de arrisa / para Torrexón, y está dicho mojón a la otra esquía» 
H del zercado de Berrio, como se ba al castillo.

/,M Y prosiguiendo en dicha mojonera dicho alcor a la / distanzia de ochoricows
27 y zinquenta paso», se puso otro mojón / quedando dichas tierras para lM 

referidos términos en la misma conformidad que arrisa, y dicho mojón eS» 

puesto / frente de la cassa de Matalamuda

/ Y continuando dicha mesonera por dicho alcor adelante /” azia el caslBo, a 
2J distanzia de quinientos y nobenla y seis / pasos, se puso otro mojón con tierra 
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y Cír.tox quedando / pan dicha juñsdiaonej la» tiaras en I* misma conformidad 
/’* que la antecedente», que alinda por parte de avajo tierra / de Or»o!a de 
Palcnzia, \«zma de Tonejón

/ Y prosiguiendo dicho arate adelante asta junto al Z’4* camino de la Solana de 
29 e»ta parte del, junto a una >guera / je pu»o otro mojón a dritanás de jeisaento» 

y xxnta / pajo», y la» tierra» para dicha» juriidizione» en la misma/"’ conformidad.

/ Y prosiguierdo por dicho zirate azia el canillo, a i.il tanzia de duzicnto» y 
30 ictenta pwo» frente de lo» Jaraize», /“* se hizo otro mojón con tierra y cantos, 

quedando dichas / tierras para ambas jurisdiziones en la misma conformidad / 
que las antecedentes.

IP^ Y prosiguiendo por dicho zirate acia el castillo ade / lante, se renobó otro 
31 mojón a distancia de quatrozien / tos y setenta pasos en dicho zirate. y junto al 

pozo viejo/15 de la nieve de Torrejón quedando dichas tierras en la misma / 
forma para ambas jurisdiaone» como antezedente.

/ E estando en dicho paraxe y estado, por parte P" de la dicha villa de Torrejón y dicho 
proxrador general en su / nombre, se pidió se continuase en dicha mojonera, y / por el 
whtituto de procurador genera] de dicha ciudad se /”* contradijo, expresando que púa 
proseguir en ella haa ne / zcsario dar quenta al Excelentísimo Señor Arzobispo de Toledo, / 
ns señor, porque desde dicho sitio en adelante confina /” la jurisdizión de Torrejón coa w Soto 
de AMobea. / Con que, respecto de esto, se cesó en dicha mojonera asta / tanto que se execute 
lo referido. Y lo firmó dicho señor corregidor, cavalletos comisarios y sobstituto de / 
proxrador general, y no lo filmaron los dichos apea / dores nombrados por »u mazed porque 
d;croa no sara. y a su ruego lo firmó un testigo, que lo fueron: don / Joseph Francisco Pardo, 
F.-anásco Carpe Pardo y Carzuo Cano, vecinos de dicha / ciudad, y don Raphad de Bargas,

asi mismo de ella. Enmendado elipe. Valga.
/ Licenciado Gaona.
/ Joseph Francisco Pardo.
/ Don Jacinto de Aranaz.
/ Pedro Antonio de las Cámara. .
/ Joseph Francisco Pardo.
/ Ante mi. Pedro del Zcno
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NOTAS

• $W.M Guc j Un>soeti. £1 Apto, donntnto dp'.on^Pto. m -Anjirx> de Enudi» Medin ik»" 17

1 En Lai rartidat > í meocknido el téf nú» nxj*¡ «cx> lo itMtpit dtp-rit la una htrtthJdt la un 
tnonlodc.vrtn&ndaMttr-dar.Mtiido'tirxnMWtttralavtga&Blatcwpa'aMuirlaidcr.xionti
fa<lti<iar.loirtyciopi'apcmrloirw'.;ttotat:trKnutlaihirtdaJtifathcmioitn>tctrcoátloiUroi. 
para corour cala uno faparte.

> Luí. Núflei Cwwer». (MtcUón dp'or-Mca de Vermudo in. rey de León, en -HirtorJ. IníttvwcoM , 
DoxnxtttM- 4. 1977.

' Sobre el A M A U puede cocu jlune » Am DupU del Moral (dir.). Gula dtl ArcHvo Mantelfo! A Aíca^ 
dcHtnartt.Mulál. 1987.103 pá^.

’ Marta Jom& Sana FucnM Tlpolcgladxu’w.toldt la Baja RlaUfedtauirtrlLma: docunentocifncemp 
Étila.a-‘Mc.^4^a^M^\UK-. 1981. pls». 197.20$.

• Manuel Ronero TaKafijo. La tradutón docuruntal Origínalo y cop¡a¡. "ArehirtKiea: cSud-o» tú»xr 
Sesüla, 198l.p4gi.67.79.

’ Angel Ricico Terrero. Irjrafactin ataStplogn/ia. Miiná. 1978. p4gi 83-81.
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EL LIBRO OE VISITAS DE LA IGLESIA 
DE SANTO TOME DE GUADALAJARA (14S4-1620).

ESTUDIO DIPLOMATICO

Miguel LÓPEZ VILLALBA

IAS FVEXTES DOCUMENTALES DE LOS ARCHIVOS PARROQUIALES

H D.ccioaMio de AmoridiuJes d«: -La parrocNa « la Iglesia en que se administran, por 
*<ed» y obligación, los Sacramenios a los Fieles, y en que axicunen al culto divino, y a ser 
ítatnifctas, y es regida y administrada por el Cura o Panocho". Ai mismo tiempo, es el ‘datrito 
y territorio que ocupan los parrochlanos. o estí señalado a la parrochia"'. Rublo Merino 
ceumera los seis elementos que constituyen una panoquia: el territorio, el pueblo, la iglesia, 
el rector o pastor, la cura de almas y el beneficio o rfote2.

A lo largo de su historia, las panoquias han reunido una gran cantidad de documentos, de 
nuy variado tipo y sobre los mis diversos asuntos. Brevemente, las principales series 
dxumentales de un fondo panoquial son las siguientes’:

- Libros Parroquiales: Libros de Bautismos. Libros de Matrimonios, Libros de Defunciones, 
Libros de Confirmaciones y Libros de Comuniones Pascuales

• de Fábrica
• ULto de D.ezmos y Taamias
• Hmdxiones Pías
- Hermandades y Cofradías
• Líteos de Actas de Visitas Edcsiisticas
■ Padrones Parro,uiales
• Litro de Statu Animarum
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IAS PARROQUIAS HISTORICAS DE CÜADAIAJARA Y SUS ARCHIVOS

En la EtíaJ Moderna, Guadalajara tuvo diez parroquias, que denominamos históricas. 
Según indica Núfcz de Castro, en el siglo XVII, fueron las siguientes: Nuestra Sefiora de la 
Fuente o Santa María la Mayor, San Gil, Santiago, San Andrós. Santo Temí. San Nicolís, San 
Esteban. San Cinós, San Miguel y San Joliín 4.

Pérez Villamil aporta algunas noticias sobre la historia de dichas parroquias *, luego 
ampliadas, en la monumental "Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XVI y 
XVII", por Francisco Layna Serrano *, Mis recientemente. dcstKan los trabajos de Pavéo 
Makkmado Herrera Casado *, y Pradillo y Esteban *.

Pero las parroquias históricas de Guadalajara sufrieron en el siglo XIX diversos avalares, 
que redujeron su número a cuatro: Santa María la Mayor, San Ginds, San Nicolís y Santiago 
Por esta causa se produjeron traslados sucesivas de sus fondos documentales, incluso la 
pérdida de los mismos, en no pocos casos.

A principios del siglo XX. Pérez Villamil, dejó constancia de la existencia de archivos ea 
tres parroquias de Guadalajara: en Santiago, Santa María y San Nicolís En la actialidal 
sólo San Nicolás conserva todavía documcntacióo histórica: son varíes fondos, pues agrupó en 
su archivo, como sede del arciprcstazgs de la ciutri. además de sus propios documentas, las 
de otras parroquias desaparecidas: San Andrés, San Esteban. Sanio Tomé, San Gil y San Citó

En cuanto a los archivos de Santiago y Santa María, según me han confirmado los pinto» 
de ambas iglesias, fueron destruidas durante la última guerra civil española.

Por nuestra parte, queremos contribuir a la historia de las parroquias de Guadalajara coa 
el estudio, especialmente diplomático, «fcl libro de visitas mis antiguo de la panoquia de Saa» 
Tomé, que actualmente custodia el Archivo Municipal de Guadalajara. Al mismo tiempo, 
esperamos que este trabajo agregue alguna noticia de interés al Corpus documental nxiev*' 
de Guadalajara.

IA PARROQUIA DE SANTO TOME

La parroquia de Santo Tomé, hoy Santuario de Nuestra Sófora de la Antigua, es co> 
seguridad una de las primeras de Guadalajara ”, Pero no hay acuerdo sobre la fecha de S 
fundación, su estilo artístico inicial o su situación respecto a la muralla que circundaba la cwd*!

Jesús Simón Pardo, con su "Historia de una devoción: N* Sra. de la Antigua de Guadaltjn* 
M, ha completado recientemente el viejo trabajo de Juan Catalina García Ambos autoto 
relatan la historia del templo: sus supuestos orígenes, en época musulmana, como Santa Mar& 
de la Antigua, su largo pcriplo como parroquia de Santo Tomé y. finalmente, su transfcrnuei.'ú 

en Santuario de la Patrona de la ciudad. Por nuestra parte, en el apéndice número 2 apxtirrc* 
la transcripción de un interesante documento relacionado con la reforma de la primitiva igka' 
en ¡S06.
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LAS VISITAS ECLESIASTICAS

En el ímbito qi»e «x» ocupj, el verbo "visitar- signifiM: "Examinar el juez ecloiístico lat 
p<nonas, en orden a! cumplimiento de sus obligaciones cristianas y eclcsiíMicas, y reconocer 
lu iglesias, cíxas pí» y bienes eclesiisticos, para ver si están y so mantienen en el orden y 
disposición quo deben tener" '* Así, en derecho canónico, “visita" es la que hace el arzobispo 
ío w provincix el obiípo en ju diócesis, d xadiino en su atccdiuuto y el superior rcgulr 
en ¡os monasterios sometidos a su gobierno.

La obligación de visitar la diócesis concspotxJe a todas los prelados eclesiásticos que tienen 
jutisdicción ordinaria. Pero tambión pueden visitar por delegación los arciprestes, deanes, 
arcedianos y otro* cargo* inferiores, siempre que se acompañen de un notario y con 
consentimiento del obispo. Los concilio*, tanto antigües como moderno*, han recomendado 
con vehemencia la visita episcopal. El concilio de Meaux, en el año 845, exhortaba a la visita 
sigUenia el ejemplo d: los Apóstoles. De las primeras visitas meramente pastorales, fueron 
urgiendo las visitas de inspección, que serían tratad» con profusión en lo* concilios del siglo 
XVI. En Aquilea, en 1596. ante la dureza con que se desarrollaban estas inspecciones, se 
conminaba al visitador a proceder como padre y pastor, a obrar siempre con harta prudencia 
y a alejarse de la figura del juez severo, que castiga en lugar de corregir.

LOS LIBROS DE ACTAS DE VISITAS ECLESIASTICAS

El renejo documental de las virit.vs eclesiásticas son I» actas de visita, cuya reunión en una 
sóla unidad física da lugar a los librea de visitas. Estos libro*, aunque mucho* se hayan recogido* 
ea le* archive* episcopales, no suelen faltar en tos petequiales. Con frecuencia induyen. 
adetni* de las visitas a l» pirroqui», el relato de I» inspecctooc* de capellanías, hermandades, 
cofraJí» y otras asociaciones piadosas.

La información de los libros de visitas atañe a numerosos campos de estudio, desde la 
constncción y mantenimiento de la fábrica de la iglesia a la vida cotidiana de los parroquianos. 
B historiador del arte, el sociólogo, el antropólogo o el economista, entre otro*, pueden 
«tercer valiosas noticias de una de I» series con más alto valor informativo que poderixis 

rootottar entre tos fondos documentales de la Iglesia. Por ejemplo, en los mandatos de tos 
viúaXxe* -providenci» recogid» al final del acta de visita que pretenden corregir las faltas 
ó: corxlucta y dirigir el quehacer de la parroquia- aparecen numerosas notici» de especia! 
«tterís para la historia de las mentahdades. Es el caso del mandato de la visita de 1500. que 

"‘ixr.b.mis. como muestra, en el apéndice 2

DESCRIPCION DEL LIBRO DE VISITAS DE SANTO TOME

El libro <fc visitas de Santo Tomé de Cuadahjara reúne en orden cronológico I» acta* de 
Ib sast» a dicha prroquia, desde 1484 hasta 1606. más I» visitas de I» capellanías que se 
firdaroo a fines del siglo XVI y comienzos del XVII. hasta 1620. En torno a esta última fecha
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debió encuadernarse.

No sabemos cuándo se incorporó este libro al Archivo Municipal de Guadalajara. Juan 
Chalina García lo vió, hacia i™, en el archivo <Je San Ginés, al cual había sido iraslad^d» el 
fondo documenta) de Santo Tomí en 1831 Posteriormente, los documentos de Santo Tone 
fueron depositados en San Nicolás el Real, pero ignoramos si entre ellos figuraba todavía el 
libro de visitas. En todo caso, no lo cita Pírcz VHIamil ni tampoco lo recoge el soaero 
inventario que del archivo de San Nicolás se redactó en 194$.

El libro reúne I» actas de $5 visitas eclesiásticas, desde 1484 hasta 1606. Podemos hacer ou 
distinción entre visitas medievales, y visitas de ¿poca moderna, considerada ¿sta a p.m r drl 
reinado de Carlos I. Las visitas medievales se efectuaron el 6 de Agosto de 1484, el $ de Atol 
de 1489, el 31 de Enero y el 12 de Julio de 1493. el 12 de Enero de 1499, el 19 de Marzo de ISO), 
el 6 de Abril de l$03. el 29 de Marzo de 1S06. el 9 de diciembre de 1508, el 27 de Agosto de 1511. 
el 30 de Septiembre de 1513. el 12 de Mano de 151$ y el 26 de Septiembre de 1516. Las sisius 
modernas, que comienzan el 27 de Julio de 1518, llegan hasta el 2 de Agosto de 1606.

A partir del Mió 2S6 y ha»u el final del libro, hay escrituras sobre fundaciones, dcoaóras 
de cas» a la parroquia o construcción de capillas, con sus correspondientes vislt». La ultra 
de ¿st» se fechó el 15 de Febrero de 1620. Asimismo, intercalados, hay algunos imentirós.

El libro consta de 23 cuadernos de papel, irregulares en su extensión, cosidas entre y 
encuadernad» en pergamit». Tiene I» siguientes dimensiones: 295x220 mm en la upa y 5J 
mm en el lomo, por lo que se refiere a la etKuademación, y 295x217 mm. I» hojas. L» oj» 
de escritura son irregulares, como concsponde a la diversidad de escribanos que compesierre 
las act»; oscilan entre 250x170 mm y 250x100 mm.

Seguramente, la foliación, en números arábigos, se llevó a cabo en el momento de li 
encuadernación del libro, hacia 1620. Llega hasta el número 284, aunque sólo hay 274 MM 
Esta diferencia se debe a diversos errores. La primera hoja no es^ numerada. La numeracío 
falta también en I» hoj» 161, 231, 247, 258 y 269 y. por haber sido cortad» o arrancad*.« 
I» 152, 153. 154 y 265. En la hoja 202 pone 102. Un total de veintiuna páginas se eneve:** 
en blanco: 6R. 6V. 7R. TV, 54V. 67V. 69V. 74R, 75R. 75V. 1S7R. 1S7V. 158R. 161V. 1S9R. 
199V. 2O3V. 217R. 265V. 272V y 273V. Hay un caso de repetición: dos folios número 31

El papel presenta cortes rcckodeaJos, en todos los cuadernos. Los cuaderno, med.oi'o 
•los cinco primeros del libro- están formados por papel grueso, sin puntizones, coa 20 
corondeles por cada 24 mm.. cuya filigrana representa una mano extendida, con el pelf* 

separado del resto de los dedos, unidos, y sobre el índice una línea vertical, que une c* 
a una estrella de cíiko puntas que acoge un círculo en su interior El papel de los cvaJtrt" 
modernos, más ligero, presenta 14 puntizones por bifolio, separados irregulamtcnte. • ® 

corondeles por cada 20 mm.; las filigranas varían en esta época, apareciendo seis ti?* 
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diferentes.
El cmmJo Ce conxtvxión del litxo o tediar. El pergamino de 1» upas, seco y arrugado. 

pcKOU f¿tdidas en los bordes y en la cootraupa. El lomo, sin refuerzos de cuero, se encuentra 
hendido. En las tapas y el lomo hay algunas anotaciones. En la tapa: “Memorias y 
iparnxhiamientos desde el alto 1484”. y con letra y tinta distinu: "hasta el afio de 1620". En 
<1 lomo: "Memorias y aparrochiamientos dfesde 148)4 hasta 1620" y. con diferente letra 
•Santo Tomd". En la corrtaupa: en la pane superior presenu unas anotaciones ilegibles, en 
<1 lato izquiento una suma, y en la parte inferior, cobijado por una orla, de nuevo "Santo 
Temí-.

En la redacción de las visitas medievales (1484-1S1Q intervinieron diez notarios: Johanes 
Girda en 1484; Francisco López el 31 de Enero de 1493; el 12 de Julio del mismo afio. actuó 
Juan de Estrada; en 1499 y 15(18. Diego l^Spez; Pedro de Muero, en 1500; en 1503, Esteban de 
Creereras; en 1506. Pedro Hernández; Juan de Menchaca en dos visitas consecutivas, en 1511 
y 1513; Martínez de Menchaca, en ISIS, y en 1516, Martín de Gorostiaga. Torios ellos 
emplearon una escritura daramerte cortesana, mis cursiva a medida que nos xlentramos en 
el siglo XVI. De esta evolución negativa del campo escriptorio. es prueba suficiente la letra del 
Mario Diego López, desde su primera intervención en 1499. hasta que nueve afios mis tarde 
suelve a dejar su impronta en el libro, pero coa rasgos mucho más cursivos.

ECTUDIO biPLóMATiCó DE LaS VISITAS ECLESIASTICAS MEDIEVALES

U visita cdcs&ticA es un tipo documental -un tipo archivfaico- complejo. Así. al igual que 
en expediente administrativo actual, que se forma por agrupación de documentos distintos 
(insuacias, informes, cedí Ge ados. cartas, etc), reuniendo en una unidad todos los actos 
'c'k¡onados con un asunto, del mismo modo la visita se forma por agregación de los 
'«nt¡!D0G¡« de los diversos hechos que se realizan en la misma y que por sí solos también 
^a^ún existencia diplomática. Y el libro de visitas es la agrupación de todas esas unidades 
«enejas en un sólo volumen.

L¿mitam<* el estudio diplomático a las visitas medievales. Se inician po< la expresión de la 
óxa. siempre completa, con los dos elementos básicos, el geográfico o data tópica y el 
crxwJógko o dita crónica. En 14M y 14S9. la fórmula de la data tópica es extensa: “En la 
Ytfcsia d: Sanco Tomé de la ^ibdad de Guadalajara... “(Fol. Pero más adelante desaparece 
h ccoaéa a la igksix

U data ctónica más completa específica el día de ¡a semana, día del mes. mes y afeo: 
^¡ngx». vcynte « nueve díM. del mes de mirto, afio del nas<im:en» del nuestro salvador 
l-c-j Chriuo de mili e quinientos e «ys aitos” (Fol. 24t). Pero oeras veces es mucho más 

“'■«u; -nueve días del mes de diziembre de quinientos e ocho afios" (Fol. 26t). No aparecen 
guarismos en las datas, ni romanos ni árabes.
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En tanto que documento de constancia, no dictado, carece de "intitulario" y de "dircctio* 
ctpIáAta. El autor del acto, el visitador eciesiístico, es mencionatfo inmediatamente despaá 
de la data, indicándose el nombre y los apellidos, el cargo <pc ostenta y en repeesentacida dt 
quién realiza la visita "...el nevereodo scóoe Bemaldioo de Qayas. clénga, cura de la ygleiü 
de San Cinés de la fibdad de Guadalajara, visitado* general en los ar^iprestradgos de 
Cuadalajara, c Hita e Moodéjar con la vicaría de la villa de Bñhuega, poe el ncvercndtón» 
señor don fray Francisco Ximénez, cardenal de España y arzobispo de la Santa jglesia de 
Toledo..." (Fol. 26r).

En una sola ocasión, el 12 de Julio de 1493. aparece más de un visitador "...los boura&s 
señores don Juan de Colmenares, abad de Apjilar e los bachilleres Domingo Paniza e Rodñg> 
de Sadafta. visitadores en el arzobispado de Toledo..." (Fol. 13v). Los visitadores tieeea 
d.ferentes títulos: maestro, bachiller, licenciado, doctor, etc.

A continuación, se inicia el relato de la visita, con el examen de las sagradas formas y de los 
ornamentos. Puede variar la fórmula pero en lo esennal se atiene a lo sigaiente: *._e (visitó) 
principalmente el Santísimo Sacramento al qual halló que eslava en logar linpio e de^enu e 
honesto y luego rrequiñó Is crismeras e olio ynfirmorum y la pila de bautizar y las anas y aSares 
y todas las otras cosas al culto divino perteneszicntes que visitación nequerían lo qual teda 
halló dezentcmente" (Fol. 41v).

Seguidamente el visitador solía examinar el inventario: "E luego, continuando la dkbi 
vÍ5;t»z¡ón, rrequirió el ynventario de los Nenes de la dicha yglesia” (Fol. 37r). Pero el inveeur» 
-con todos los objetos de plata, las sayas, frontales, sábanas, arcas, reliquias, etc.- se traraerbt 
muy poras veces.

Después, la revisión de las cuentas, el principal motivo de la visita, ocupa la mayor parte del 
texto. Comienza generalmente con la petición formal de las cuentas: "...falló por mayoed-w 
a Juan de Scgovia del qual estando presente se requirió la dicha cuenta e el la dió de la fwru 
e manera siguiente..." (Fbl. 21v).

Luego, en formato encolumnado. se presentan primero los asientos del cargo: censes, 
casas, aceite, trigo, sepulturas, etc; pata sumarlos al final: "...de manera que los dieb.» 
maravedís sumadcB. que se cargan al dicho mayordomo inootan veyr.te y un mil y nueveziet** 
y z>nquenta y nueve maravedís y tres dineros..." (Fol. 22v). Sigue el descargo y el alcanx 
"...es alcanzada la dicha ygics a pee seisqieotas e diez e siete maravedís c med;o...“ (Fol. 194

Mediante juramento el mayordomo se compromete a entregar el alcance y destinarlo • 
buen fin. Por ejempo: "...e los qualcs d:ez mil y seteqientos y quínzc maravedís y medio do»' 
su merqcd le hizo coodcn.xión para que los gaste y distribuya en las cesas útiles y pcovedxw’ 
a la dicha yglesia para lo qual juró." (Fol. 23v). Y también: " ...condcpnó el dicho señor visitidx. 
por su scntcnz<a definitiva, al dicho Alonso de Sandoval. mayordomo susodicho a que k» * 
y pague a la dicha yglesia e al que fuere su mayordomo en su nonbre dentro de nueve dio 
primeros siguientes, al qual su merzed tomó juramento que bien e fielmente avía dada esta 
dicha cuenta syn fraude ni engaño de la dicha yglesia, a lo qual dixo, sy juro e amén..." (Fol *34

La revisión de las cuentas concluía con el nombramiento de un nuevo mayeedomo: 
luego con acuerdo del venerable señor Diego Hemíndez de San Juan, cura de la dicha >£**> 
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y de k* honrad» Lope de Rixdj e Hefnwdo Caderón D>vih e ftindwo L4pcz de Buendí», 
.uiido, c Rodrigo Dívili, dió por mayordomo pan adelante a Hernando de Barrionuevo. 
perrochano de la dicha ygletia al quaJ eu merced tomó juramento que bien e fielmente servid 
el dicho oficio e procurad pw el bien e utilidad de la dicha y ¿leda e rrediara [tic] el daho e 
ntenofcabo de ella en quanto pudiere y le dió todo su poder cooplido..." (Fol. 4Jr).

Este proreso, que podríamos definir como la visita propiamente dicha -en el sentido de 
inspección-, termina con las suscripciones del visitador y del notario apostólico, que solía 

íaeponer a su rúbrica las frases: " por mandado de su merqed" (Fol. 43v) o “por mandado del 
«toe visitador" (Fol. 4Ir).

A contínuadón. en casi todas las visitas, se agregan los mandatos del visitador, que intentan 
rtmediu ciertas irregularidades de la vida parroquia). Veamos un ejemplo: *.«rosy mandaron 
a el cuta e sagnstán que (echen a qicrios tienpre los homamentos al ayre e los lias en e tengan 
liapxrs porque no se apelillen...- (Fol. lór). Al final, las suscripciones del visitador y del notario 
apMtflico -que sólo faltan el 5 de abril de 1489- validan el documento y cierran la visita.

APÉNDICEDOCUMENTAL

MM i

1S06. Septiembre. 24. Cuadalajara.- Mandato del visitador cclcsiísiico Juan de Caqalla: 
para que el cura de la parroquia de Santo Tomé. Diego Ferníndez. pueda reparar la iglesia 
y para que, mientras duren las c*ras, se celebren los oficios en el Hospital de Santa María del 
Lccto o en una casa que fue "de las beatas-.- Fol. 25v

E después de lo susodicho, en la qibdaj de Cuadalajara, a vcyntc e quatro días del mes de 
Ktiembce ato susodicho, el actor visitador, ynformado que para el rreparo de la yglcsia 
prnaqciaj d: Santo Tomé desta qibdad algunas personas movidas a dcvoqión han mandado 
y dxado algunos maravedís y tienen zelo y deseo de dar c aumentar para la dicha yglcsia, 

veyecdo que se funda y trepara, el señor vísiudor, visto lo susodicho, mandó c dió poder a 
Diego Fcrráodcs de San Juan, cura de la dicha yglcsia, para que pueda fascr y reparar e dar 
* tser la dicha yglcsia, con acuerdo e parecer de la señora doña Juana de Valenciana c del 
“sycedxno e de algunos pcrrochianos. por quanto el setor adelantado que wnta gloria aya 
tratoS para la dicha tora vcyntc e qinco mil maravedís, e la señora doña Juana, su muger, dió 
^t's qitxo mil maravedís c la señora ccerdcsa de Pliego d.ó otros ttes mil maravedís c la yglcsia 
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paso ana doce mil nuuvcdis, (<uc wn po< todte quaicnU e 900» mil maiatcdó; <jvc pn 
lodo ¡o susodicho le da podci cooplído comino dicho es. E si mismo, por quanto la yglcsú se 
derriba para se tomar a (asee, el sefio: visitador dió licencia para poder des,r e qelebrar eo jai 
sala del ospiul de Sanu María del Lecho o en la casa que ft»e de las beatas, en unto que el 
heuififio de la dicha yglesia se fase, aviendo necesidad evidente.- lohanncs de Caballa 
(Mapster).- Por mandado de su merced. Pero Ferrándes (Notario).

NUM. 2

1500, Marzo, 9. Cuadalajarx- Mandato del visitador cclesiístico Gregorio del Castillo: 
para que el cura de Santo Tom¿ asigne a las mujeres los lugares, encima de las sepulturas, dool: 
deben senurse en la iglesia.- FoL 21 R.

Mandó el dicho visitador, por quanto halló que sobre lo* asiento* de la* muge res en la dkhi 
iglesia avía diferencia, porque algunas mugeres en su* *cpulturas se querían asenur e que «re 
personas 1» se asentasen en ellas, donde se figura que la muger que no tenía sepultura t» 
tuviese donde se asentar e otras tenían sepulturas dentro en la capilla mayor c 00 era rraróa 
que se asentasen en ellas, porque las sepulturas no se dan salvo para enterrar. Por tanto, px 
el tencc del presente, mandó al cura de la yglesia de Santo Tbomé que aseñale lugar a la muga 
cuya fuere la sepultura, que se asiente en los pies o en la cabecera, e en la otra parte delladí 
e señale lugar (aq: lachado] a la persona que le paresqiere que convenga, que para ello yo le 
doi peder conplido e mando, so pena de excomunión e de quinientos maravedís para la dxhi 
fábrica, que obedesca qualquier muger en el caso dicho lo que por el dicho cura le futre 
mandado donde se aya de asentar.

NOTAS
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DOCUMENTACIÓN SOBRE LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ 
EN EL ARCHIVO HISTÓRICO NAGONAL:

SECCIÓN DE CONSEJOS
SIGLO XVIII

Esperanza BORT TORMO 
Luís Miguel GUTIÉRREZ TORRECILLA

En esta comunicación queremos dar a conocer la documentación que sobre la Universidad 
de Alcali se conserva en la Sección de Consejos del Archivo Histórico Nacional. Aunque la 
taya pare del antiguo archivo de la Universidad Complutense se encuentra en la sección de 
Unócrsidadcs, han quedado unos cuantos legajas en la Sección de Consejos que sirven para 
aaalixar tres cuestiones Msic» de la vida universitaria del siglo XVIII: la primera, los asuntos 
•obre U que tenían competencia las salas del Consejo de Castilla relativos a las universidades 
del Reina; la segurda. el grado de influeoda del Consejo sobre las propias universidades a 
tr^6 de la legislación del siglo XVIII y tercera, medir a lo largo de ese siglo el progresivo 
<o«rot por parte de la administracióa central de unas instituciones tan autónomas como eran 
las universidades de aquella época’.

INTRODUCCIÓN

Como es bien conocido el siglo XVIII es. en cuanto al mundo universitario, un siglo de 
'«formas profundas. No obstante estas son importantes tan sólo a partir de la segunda mitad. 

‘a que perviven los antiguos usos y costumbres heredados en gran medida de la Edad Media. 
b®a obí i» (¡Miizacín «jel siglo. Por sur raíce y se vicisitude históricas las universidades 

“bilmas eran iratitucione semiautónom», que contaban con la protección de los pipas y 
"jo, tanto en la organización irtema -lo relativo a las facultades, plañe de eludió, requisitos 
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p«i conseguir los grados- con» lis relaciones con el exterior, rentas «Je las que se nutrían, etc. 
Diferentes razones lucieron que el rey y sus ministros «lesearan, según avanzaban hs sigl» 

«Je la e«Jad motJema, atraer hacia sí las competencias universitarias. Las razones «Je tal ineccés 
eran, por un la«Jo, el hecho «Je ser las universidades quienes proporcionaban a la administracido 
sus mis cualificados micmbrcB, licenciados y «lectores que accedían a las píazas de los consejos, 
chancillerías y audiencias; y por otro, que desde las universidades de Salamanca, VallatMid y 
Alcalá, emanaban principalmente las ideas religiosas y p^íticas, lo que llamaríamos 'la tcoria 
política del imperio espalW". a la vez que servían a) rey para discernir o definir complejas 
cuestiones teológicas, canonísticas o del derecho civil.

También los excesos y vicies «Je la vida universitaria propiciaron la intervención real: los 
requisitos legales para la obtención de grados habían degenerado en meros actos protocolarios 
de trámite. Sin embargo donde mis interés y pugna hubo entre la Universidad de Alcalá y la 
Monarquía fue por el control de la dotación «Je cátedras vacantes, prerrogativa que tus ir reo 
de forma peculiar en España los propios estudiantes (los colegiales mayoces de San Ildefonso) 
hasta 1623. provocando enfrentamientos entre barxka y produciendo disturbios graves en la 
ciudad, que se hizo tristemente famosa por insegura.

Estos motivos indujeron ai Conde-Duque «fe Olivares a crear, en la época «Je Felipe VI. la 
Real Junta de Colegios, órgano colegiado con competencias en asuntos universitarios, ftxo 
se conoce sobre sus atribuciones y la labor realizada por ella. Iza da:« parecen indicar que al 
desaparecer, a mediados del siglo XVII, pasó sus competencias al propio Consejo de Casi lla, 
el cual dirimía l« asuntos universitarios junto eco los otros de los que era juez último’.

Los impulsos reformistas de la Universidad fueron realizados desde fuera «Je la prcpa 
universidad (la iniciativa partió de cualificados políticos ilustrados conscientes «Je que las 
universidadrs no marchaban al ritmo de su tiempo) y significaron el progresivo control de las 
Universidades p>r la monarquía borbónica. Al principio se intentó tímidamente con el envía 
a las principales universidades de reformasfores que elaboraban estatutos para mantener Jos 
valores fundacionales (vida discreta y recatarla de los estudiantes que «Jebían dedicarse 
únicamente al estudio, la limpieza de las elecciones de los catedráticos, la adecuada 
administración de la hacienda, limitar los privilegios de los colegiales mayores, etc.); aún reo 
todo no fue suficiente la labor de estos reformadores, por lo que entrado el siglo XVIII las 
universidades españolas estaban inmersas en una profunda crisis’.

LOS DOCUMENTOS

La documentación por nosotros catalogada abarca el período cronológico compreo«id: 

entre 1723 y 1819, aunque sólo es abundante entre las fechas 1760 y 1804, años en que cotraroJ 
en el Consejo de Castilla una media «Je siete pleitos. s:en«k> 1789 el afta de mayes drauoin 
(29), seguido de los aóos 1888(26) 1796(25) y 1784(24);laincidei»ciasceiplicaporscrk«*** 
inmediatos a la reforma de Pedro Díaz de Rojas en 1770. Hay una ruptura significativa eren 
los aóos 1809 a 1813. sin documentos, por corresponder a la Guerra de la Indcpcodcocii'.
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Del loul de 560 cvcMíoncs rc£Utr»k«. alrokóo* «fcl 50% se refieren a previsiones de 
diedras y «ras asunras de caicddticos, quejas y reclamaciones de muy diversa índole: sobre 
sus bajos salarios, cuesaiones de precedencia en procesiones o bancos, agravios, ele. Así mismo 
prcfvestas de «los para ir.temar paliar la decadencia de los esiudios, y conflictos con el rector 
ocx> «ro catcdrítico. Es en esta mitad de los documentos donde incluimos los 137 pleitos que 
se refieren a las provisiones de cátedras vacantes (que como hemos dicho, ya era definitivamen­
te bQ derrito drl COnscjo de Ctotilla). Aunque su número es alio, foto no debe inducimos a 
pensar en la diligencia por pane del Consejo Real en la dotación de las cátedras vacantes por 
renuccia. fallecimiento o traslado del anterior catcdrítico. ya que encontramos muchos 
dxumentcs con quejas de que hay cítedras vacantes desde hace aftas. No siempre una cátedra 
vacía es culpa del Consejo, hay pleitos por impugnación del tribunal, por denuncias contra el 
caledritico adjudicatario y «ros mwivos. Se puede reconocer por los documentos relacionados 
con las cátedras o los catedráticos lo obsoleto de algunas ensefianzas y la decadencia en que 
aii sumergida la Universidad de Alcali; llamamos la atención sobre un documento del alta 
1818 en ttande el catedrático pide al Consejo de Castilla se le libere de acudir a su cátedra 
porque no tiene ni un sólo alumno. La jublación podía ser un motivo más de cátedras vacantes, 
aiajue era un hecho poco frecuente ya que. por ley. no existía una ayuda ccottamica al llegar 
a la vejez; sólo se conseguía tras largas peticiones, y en casos particulares. Hemos encontrado 
trs casos de jubilación, y un sólo caso de viuda pidiendo ayuda económica.

El segundo tema en importancia son los asuntos xadómicos que se refieren a los cursos 
de las diferemes facultades (95). Básicamente son solicitudes de dispensas para que el Cornejo 
eacusase al estudiante de los plazos de matricula, o para corseguir la certificación del curso aún 
pese a no haber estado en la ciudad de Alcalá por alguna causa justificad.». Siguen en or*a 
de importancia los asuntos relacionados con los gradas académicas (52), peticiones para que 
el Consejo reafirmase la iororporación de grados conseguistas en «ras universidades. Tienen 
tirrbién i rieres la amplia variedad de asuntos relacionados con los diferentes edegiat menores 
ó: la ciudad universitaria complutense (54). Afectan a los principales colegios seculares: el de 
Málaga (19 ). el de los Verdes (13), el de las Caballeras Manriques (5) o el de los Irlandeses 
(-). Ixs tem» tratan de los conflictos derivados de los procedimientos para cubrir las becas, 
qx peovocahin Iw redamaciones de quienes t» las conseguían. I» solicitudes de dispensas 
PX no tener la edad mínima para ser colegial, algún que otro enfrentamiento entre los 
«olegialcs y el rector o la validez de los autos realizados por los visitadores ordinarios. También 

«a estas documentas quedan recogidos asuntas económicos que afectaban a la hacienda de la 
Vnivxrsidad y los colegias. Menos numerosas, aunque muy significativos, son aquéllos que

»l Consejo solicitando se resuelvan cuestiones del gobierno de la Universidad, respecto 
a! rector, tas claustros de las facultades, la audiencia escolástica, las Academias, el censor regio, 
etc.

Hay sólo tres pleitos relacionadas con la legislación que. sobre la Universidad se dictó en 
«I Consejo de Castilla. Éstos hacen mención a las dudas sobre la aplicación de la nueva 
oonnativa de incorporación de grados (1770). sobre si el nombramiento de catedráticos 
‘situtos correspondía a) rector o al claustro de la facultad (1783) o los comentarios a las 

159



medid» de la Real Cédula de 22 de enero de 1786*.
Aunque la decisión última sobre I» cuestiones universitari» que afectaban a la Univetsidaj 

de Alcali la tenían los consejeros del Consejo de Castilla es interesante dar a conocer loi 
nombres de los oficiales por cuy» man» pasaron I» dligcnci» y que emitían los informes. De 
entre lodos desuca el oficial Cortés que tramitó asuntos de la Universidad de Alcali de 1758 
a 1767; los «ros fueron: Sainar (172?). Ortiz (1726-17?5X Alvarez (17?7), Mea (1751). 
Cortés (1758.1767), Alucón (1767), Lara (1792-1794), Franco (1772), Aramburu, Vieo^l 
(1800-1804), Cornejo (1814-181$), Pedrosa (1814) y Fernindez (1814).

De tan amplio material reunido nos es imposible, por razón de espacio, adjuntar en el 
Apéndice Documental todos los casos. Citamos un sólo algunos por su interés histórico 
relacioaados con la reforma de 1771 a 1777 o la del catedritico NoveUa que solicita se le abxca 
los gastos del viaje a Bayona, donde fue a defender la causa del rey Fernando Vil), por reflejar 
los males y decadencia de la Universidad (la petición del rector ante la imposibilidad de 
imprimir el nuevo plan de estudios por falla de fondea), y por contener cuestiones que sos 
producto del carácter de una época, como los asuntos de honor (el catedrático Angel Grtgceio 
Pastor que solicita el amparo del Consejo por haber sido maltratado de palabra por un familiar 
del colegio Mayor). Citamos finalmente al catedrático de medicina José Pinilla Vizcaíocu 
polémico pero no desatinado personaje que entre 1771 a 1799 se quejó a! Consejo Real dcec 
veces.

APÉNDICE DOCUMENTAL

Academias

Expediente formado a representación de los doctores don Ramón Paredes y <l'n Gabriel 
Chacón del claustro de la Universidad de Alcalá sobre lo ocurrido en I» juntas de eleccíát * 
moderantes para la Academia de Jurisprudencix 1779. Leg. $432 n* 14

Expediente a representación de don Gonzalo Enriquez de Luna, director de la Ur.iversidaJ 
de Alcalá, para el establecimiento de una nueva Academia de Junspiudcncia. 1780. Ug. 
n* 22

Expediente formado a representación de la Universidad de Alcalá, para erigir una seguolr 
AcaJeHiá de Tedógíá. pá.‘á que puedáó ejettiUBe lóá fiumerCS» individuéd que Hy “ b 

actualidad. 1795. Leg. 5436 n* 19

Biblioteca

Expediente en virtud de la Real Orden de S.M., y a irstanci» del biNiotecario mayor, p» 
la dotación de la Biblioteca. 1800. Leg. $437 n» 13
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Cáudrat

Decreto de S.M., con memoria del claustro médico para dotar cátedras con rentas 
suficienw. 1726. Leg. $42$ n' 2

Expediente del Ministro General de la Orden de S. Francisco en que lo prwcído coa las 
dcafo K Kfiw y Wlicit» tener dos cátedras de Teología 17», Ug- 552? 0* 3

Expediente formado a instancias del prior General d: la orden de Carmelitas calzados de 
las prosincias de España, para obtener licencia para fundar en la Universidad de z\]ca.’i dos 
cátedras de Teología de fray J. Bacon. 1752. Lcg. M28 n* 10

Expediente M<>rc la alternativa tripartita de las cátedras de Teología de la Universidad de 
AJcdá pertenecientes a la Orden de San Francisco. 175S. Lcg. 542? n* 13

Expediente del síndico de la Universidad de Alcalá sobre la supresión de las cuatro cátedras 
de Ar.es ea la Escuela Suarisia y la erección de la de Filosofía Moderna, y nombramiento de 
sustitutos. 1767. Lcg. 5429 n* 6

Expediente formado a representación de la Junta de Método de la Universidad de Alcalá 
para que se declare el tiempo de cerrar la matrícula, estableciéndose sustituciones de cátedras 
ca los meses de verano para resarcir el tiempo perdido a los estudiantes que estuvieron 
eeíeracs. 1773. Lcg. $430 n’ 31

Expediente formado a instancias de don Sancho de Llamas, rector de la Universidad de 
Alcalá, dando cuenta de lo ocurrido en el claustro cu donde se hizo notoria la Real Cédula del 
18 octubre de 1774, para que las cátedras se provean como se hacía antes de 1771. 1774. Lcg. 
M31 n* 4

Expediente a instancias del rector de la Universidad de Alcalá
¡ucieodo presentes los motivos para no conferir en propiedad ni fijar edictos para las 

<P*icioe>« a las cátedras de lengua Griega y Hebrea. 1775. Lcg. $431 n' 16

la Junta de Método de la Universidad <fe Alcalá, para si ha de admitirse a la oposición de 
I* cátedra de Filosofía Moral a lodos los opositoras regularas. 1779. Lcg. 5432 n' 1$

Expediente formado por orden del propio Consejo Real sobre el particular de si el 
oratbramicnto de sustitutos para las cátedras de la Universidad de Alcalá corresjxande al 
(Wx o a los claustros. 1783. Lcg. 5432 n* 58

Expediente a iratancias del rector de la Universidad de Alcalá, scfcre lo ocurrido con el Dr.
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(toa tosí Pinina por no haber querido argOir al Dr. Rodríguez en la oposición de la tíredra Ce
Pronósticos vacante. 1783. Leg. 5432 n* 60

Expediente formado a representación de les estudiantes teólogos de la Universidad de 
Alcali, para que se proceda a la oposición de las cátedras que se hayan suspensas hace mudo 
tiempo en grave petjuicio de los profesores. 1785. Leg. 5433 n* 30

Expedicr.te a representación de los catedtítioB de Filosofía de la Universidad de AScalí. 
para la Provisión de la cátedra de Algebra y Geometría mandada a erigir desde el afio 1770. 
así como de Lengua arábiga y .Matemáticas. 1789. Leg. 5434 n' 75

Expediente a representación de ios catedráticos de filosofía de la Universidad de AJcaU. 
para que las cátedras no sean trienales y sí perpetuas. 1790. Leg. 5435 n' 5

Expediente formado a representación de don Manuel Ignacio Vegas catedrático de 
Latinidad de la Universidad de Alcalá, por ¡a novedad que Intenta hacer el claustro, en d 
método de ensefianza de su cátedra, y lo que él propone. 1791. Leg. 5435 n' 17

Expediente a insuncias de Im catedráticos de la facultad de Medicina para que ceatioúe 
la suspensión de la ensefianza de la cátedra de anatomía por no haber sujeto capaz para 
ea«Asrh. 179S. Leg. S436 n'2$

Expediente formado a representación del rector y claustro de la Universidad de Akalí, 
para que se lleve a efecto el aumento de dotación de las cátedras y otros puncos. 1795. Leg. 5436 
n* 27

Expediente de varios doctores en teología de la Universidad de Alcalá, quejándole dd 

influjo y predominio que han adquirido los regulares en las oposiciones a cátedras, por ser cas 
siempre los jueces de los concursos. 1806. Leg. 5438 n* 11

Expedierce formado a instancias de fray Clemente Barbajero. General de la orden de S 
Bernardo, para que se le confíe la cátedra de Historia Eclesiástica de la Universidad de AcaU. 

a la que hizo oposición en 1806. 1818. Leg. 5438 n' 50

Cavdráticoí

Expediente a insuncias de don Hermenegildo de la Puente, del claustro de la Uaivcnid*! 

de Alcalá, para que el rector de la Universidad le pague el salario de la cátedra de Pnma qx 
regenta. 1773. Leg. 5430 n* 26

Expediente formado a representación de «ton Juan de Acufia, catedrático de prima, pxa
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oo w haga noxtdad en mi cátcdia y te le reintegre en ella aunque se tulla cumplido el 
tegjcdo sexenio. 1773. Leg. 5430 n* 27

Expediente a instancias de den José Pitilla, Catcdrftico de la Universidad de Alcali, sobre 
el agravio que le hace el rector, al privarle del grado que le corresponde conforme al plan de 
estudios. 1780. Leg. 5432 n* 28

Expediente formado a insuncás del rector de la Universidad de /McalJ. explicando px>< qué 
no dió la posesién de la cátedra de Historia Eclesiástica al Dr. don Juan Aticoza, por tx> haber 
q-xrido matricularse éste, como lo tiene mandado el Consejo en Orden de 28 enero 1784. 1784. 
Ug. 5433 n' 25

Expediente formado a instancias de don José Pinilla, catedrático de medicina de la 
Univmidad de Alcalá, para que se le conceda licencia para residir en la Corte Julio Agosto 
y Septiembre a En de recuperar su salario, díspcroárdolc la prohibición para eptar a la cátedra 
d: Prima de Medicina. 1785. Leg. 5433 n' 28

Expediente formado a instancias de don José Pinilla Vizcaíno, catedrático de prima de 
Mcdicitu. para que el rector de la universidad de Alcalá y la Junta de Método remitan al 
Consejo Real los Autos que han formado con motivo de haberse excusado a dar cieñas 
certificaciones que ganaron en su cátedra a cuatro estudiantes del último curso. 1786. Ixg. $433 
0’38

Expediente formado a represcntxtón de fray Francisco Rodríguez del Cerro, guarda del 
CMvcMo Grande de S. Francisco de la corte y catedrático de Prima de Teología de la 
Uríversidad de Alcalá, para que se le mantenga en la posesión de su cátedra duran* el tiempo 
* su guardaaía, poniéndose como costumbre un sustituto con la aprobación del rector. 1787. 
L«t 5434 n’ 17

Expediente formado a representación del síndico fiscal de la Universidad de Alcalá, por 
luJetw impreso un informe que hizo el claustro al Consejo Real, sobre que los catedráticos, 
dx-tcces y maestros no están obligados a la matrícula anual para el goce de ciertos privilegios.

texto remite el síndico y pide licencia para su impresión. 1788. Leg. 5434 n* 25

Expediente formado a rcprescntxióa de ftay Antonio Parreóo, de la orden de Predicadores 
) caredrático de Teología de la Universidad de Alcalá, por si debe admitirse a la oposición de 
!• cátedra ¿c Prima de Teología al Dr. don Juan Francisco del Valle, pues cuando vacó la 
^ta x hallaba de rector de la Universidad. 1788. Leg. 54M n* 46

Expediente formado en virtud de Real Orden de S. M. por la cual, y en atención al dilatado 
f^nto y avanzada edad de don Juan Fernández de Arcos, catedrático de Prima de Cánones 
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de h Universidad de Alcali, se le conceden kn hoaorc» de Oidor de la Cnancillería de 
VallaeWid y la Jubilación de dicha tíiedra con todo el sueldo. 1792. Leg. SOS n* 27

Expediente formado a representación del doctor don Agustín Gortz-ilez, catcd.'dtico de 
FUosofla Moral de la Universidad de Alcali, para que se alivie a su cátedra una hora de Ib 3 
que tiene al día. como estaba antes de 1771, o por lo menos como la cátedra de Lugare 
Teológicos. 1792. Leg. 5435 n* 33

Expediente formado a representación del rector de la Universidad de Alcalá, reraiiietsJo 
un expediente del catedrático de Teología fray Antonio Panameño, dominico, para vahar las 
horas de asistencia a su cátedra en verano y en invierno por las mañanas. 1792. Leg. $435 o1 
32

Expediente formado a representación de la Junta de Método de la Universidad de Alcalá, 
haciendo presente haber declarado nula una determinación del claustro en que, ccnJescea- 
diendo con la solicitud de los catedráticos de Instituciones Civiles y Canónicas, les nombró 
repasantes por quienes explican las lecciones de la urde y no les corresponde dar cstM puestos 
2 piezas. 1792. Leg. $435 n’ 25

Expediente formado a representación de los catedráticos de filosofía de la UnivcrsidaJ * 
Alcalá, para perpetuar sus cátedras. 1793. A.HJ4. Consejes. Leg. 5436 n* 4

Expediente formado a instancia dnn José Mana Beladicz. de! clatstro de la Universidal 
para que se le reintegre en todas las furcones y prerrogativas de su grado, de las cuales le ha 
suspendido el rector con el pretexto de no usar traje arreglado según está presento. 1796. Lcf, 
n» 35

Expediente a representación de don Antonio de la Porra, catedrático de MatemíticB « 
la Universidad de Alcalá, para que a esta cátedra se dé igual asignación o reducción de hx» 
que las de Algebra o Geometría y Filosofía Moral. 1802. Leg. 5437 n’ 30

Expediente a instancias d: los catedráticos de teología de la Universidad de Alcalá, de I» 
cátedras fundadas por el duque de berma para religiosos de la orden de Santo Dccsisg’ 
dotadas con 100 ducados la una y la otra con 50. Para que con los juros que administra l> 

Universidad se les pague. 1806. Leg. 5438 n' 9

Expediente a instancias del Dr. don Roque Novclla. catedrático de la Universidad de 
Alcalá, para que se le abonen los gastos de su viaje a Bayona. 1808. Leg. 5438 n' 18

Expediento a instancias de don Rafael Garrido, catedrático de Matemátic» de la UniversÜd 

de Alcalá, para que se le exonere la existencia de dicha cátedra por no tener discípulo algusA
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1818. Lcg. 5438 n' 54
EípcJicotc con maho de h explicación que hice el recto* de h Unívenidad de Alcali 

ríkc la thMe «tuición de k» catedráticos, por no hibec pctcilxdo hace 17 meses los salarios, 
y pidiendo permiso para ir a la Corte a proponer medios. 1819. Leg. 5438 n* 59

Claunro

Expedente formado a instancias de los doctores José Ruperto de Mdina y don Juan 
Antooro de Montes y Corrí, del claustro de la Universidad de Alcalá, quejándose de les 
procedimientos del rector, que les trata con poco decoro ofendiéndoles con penas injuriosas. 
1786. Izg. 5433 n' 53

Expediente formado a instancias del dxtor don Francisco María Rimco, del claustro de 
la Udversídad de Alcalá, quejándose de las injurias bech» a su persona por el cancelario de 
dicha universidad. 1788. Lcg. 5434 n’ 43

Colegios

Expediente hecho sobre la unión del Colegio de Mena y el de S. Clemente donde están las 
itatanrias de los individuos de ambas. 7 piezas. 1756. Lcg, 5428 n* 12

Expediente del rector del Colegio Mayor de S. Ildefonso, con el vicerrector y colegiales del 
nxocr de La Madre de Dios de Teología sobre su independencia y separación. 7 piezas. 1767. 
Lcg. 5429 n* 8

Expediente a instancias de don Santiago Gómez Falcón. cancelario de la Universidad de 
Alcalá, sobre la aprobación de la visita al colegio de S. Oriaco y Sta. Paula. 1 pieza y 2 libros. 
1767. Lcg. 5429 n' 10

Expediente a instancia de Fray Francisco Rodríguez, religioso franciscano, en unión y 
reíxrscntaSón de las comunidades regulares de la universidad de Alcalá, para que se les 
oxteeda terer sus actos y ejercicios escolásticos en la misma forma de siempre, y con la 
ligación de no admitir a los estudiantes matriculados. 1771. Lcg. 5430 n’ 8

Expediente formado a representación de don Angel Gregorio Pastor, del claustro de la 
La.versidad de Alcalá, para que se le mantenga la habitación que ocupa en el Colegio Trilingüe 
* S. Gerónimo aunque se halle hospedado y sea canónigo de la Magistral de S. Justo, y que 
« le provea la cátedra de Hebreo, 1773. A.H.N. Consejos, Lcg. 5430 n' 24

Expediente a representación de «fon Juan Antonio de la Riva para que se le conmuten una 
las cuatro becas teólogas vacantes en el colegio de León en beca jurista 1774 .Lcg. 5431 n'
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Eipcdkctc formado a icpracauctóo de don J<tí Mará Vara de Guzmín para que w le 
nombre vicerrector del colegio de Santiago de los Manrique». 1774. Leg. 5431 n* 5

Expediente formado a representación de don Manuel del Castillo, rector del colegio de le» 
Verde», para perpetuar el rectorado en íl. 1774. Leg. 5431 n* 6

Expediente formado a representación de ik>n Bartolomé Fernandez Onix para que a 
sobrino Bartolomé Fermín Oniz sea admitido en el colegio de Artistas de la Universidad d: 
Alcalá. 1775. Leg. 5431 n* 17

Expediente a representación de don Félix Valentí. vicerrector del colegio de la Madre de 
Dios de los teológos. para que se le restituya la plaza de vicerrector. 1777. Leg. 5431 n' 30

Expediente formado a instancias de don Felipe Payueta, cursante en la Universidad de 
Alcali, para que se le dispense de los estatutos del Colegio de Su. Catalina y de los aft« de 
estudio que se requiere para obtener los grados en cualquier facultad. 1778. Leg. 5431 n' 55

Expediente formado a representación de don Domingo Crisanto de Tapia, cursaste di 
Medicina en la Universidad de Alcalá, para que se saquen a concurso las dos becas varartcs 
en el colegio de la Inmaculada Ccocepción. 1782. Leg. 5432 n* 42

Expediente a instancias de don José Joaquín Domingo de Pareja, vecino de laicena. pan 
que a sus dos hijos don Juan y don Rafael se les dispense el requisito de no estar graduada de 
bachiller, y para que se les admita y confiera una beca en el colegio de los Manriques de la 
Universidad de Alcalá. 1783. Leg 5432 n* 56

Expediente en representación de dco Gregorio Pacheco, vecino de la villa de S. Generar 
de la Mancha, patrono del colegio de S. Clemente de la Universidad de Alcali, para que se dra 
edictos de convocatorias para la dotación de dos becas vacantes. 1783. Leg. 5-132 n* 57

Expediente a instancias del marqués de Montealcgre, cooJc de OiUte, patrono del coligó 
Manrique de la Universidad de Alcali, para que el rector de dicho colegio admita la 
presentación para colegial a don Antonio Mamés de Espalza y se proceda a las pruebas p« 
que tome la beca. 1783. Leg 5432 n* 70

Expediente formado a representación del marqués de .Montealcgre, conde de Oíate 
duque de Nájera y patrono del colegio de has Manriques de la Universidad de Alcali, pan q« 
se le de comisión al rector de la universidad para que. acompafiado de los PP visitadxes 
nombrados por el fundador, proceda a la visita del Colegio, sus libros, papeles, haccaia. 

cuentas y todo lo concerniente a sus individuos. 1784. Leg.5433 n* 26
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Expediente formado * teprcsenucíón de don Tomis Palacios y Alamín, pid.codo se te 
permita continuar en el colegio de Málaga de la Universidad de Alcalá, hasta graduarse en 
Doctor en Teología. 1789. Leg. 54M n* 71

Expediente formado a representación de don Juan de Lucas y López, comisionado por 
S.M. para la visitas de los colegios y Universidad de Alcalá, solicitando se declare si la 
providencia tomada por el Consejo Real, para la administración de pujas en los arrendamientos 
d: diezmos pertenecientes a la Universidad, debe entenderse como un privilegio, y que después 
dr rcmaraJos los arriendos puedan admitir pujas. 1791. Leg. S435 n’ 22

Expediente a represen:xión de don Nicolás Martínez de Tejada, colegial dr S. Gríseo y 
Si Paula de la Universidad de Alcalá, para que se declare nulo el acuerdo celebrado por 
cuatro colegiales y el rector de dicho colegio, acordando admitir a la oposición de dos becas 
vacaates a dos sujetos contra lo que d.sponcn las coostitvciooes. 1799. Leg. 5-137 n' 2

Expediente a instancias de don José de la Parra, colegial del colegio de Málaga de la 
Universidad d: Alcalá, para que se le reintegre en la porción que como tal colegia! le 
oxrcspoodc y de la que le ha privado el Colegio por dos años en contra de lo que marcan las 
coastiuxioocs. 18ÍM. Leg. 5437 n’ 45

Expediente formado a representación del cancelario de la Universidad de Alcalá. s:*re lo 
ccwrida con motivo de haber mandado no asistiesen al grado d: un colegial del colegio de 
Málaga a d» doctores, actuales colegiales del mismo, bajo protesta de nulidad del acto y los 
[ertextos con que fue desobedecida la providencia. 1807. 1-eg. 5438 n' 15

CL/tOf

Eapediente a instancias de don Manuel Maldonado para que se le incorpore en la 
Ueiveisidad de Akalá un curso de filosofía Moral que estudió en la Escuelas Pías de Cetafe. 
1781. Leg 5432 n' 39

Expediente foemado a instancias de don Alonso Nuficz de Hato y Peralta, natural de 
Vi ligareis, para que Jos cursas que ganó en la Universidad de México se le pasen a la de Alcalá. 
1784. Leg. 5433 n' 7

Expediente a Instancias del rector de la Universidad de Alcalá para que. como en 
Uroersidad de Salamanca, sea el principio de curso el 8 de Enero de 1801 por las mismxs 

onxmtaxiM. 1800. Ixg. 5437 n' 16

Expediente formado a instaxias de don Francisco Unzuaga. colegial en teología del co- 
>«DO de Málaga de la Universidad de Alcalá, para que los cuatro años que ha pasado en cam­
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paña ic le permuten en los cursos que le faltan para concluir su cancro. 1814. Lcg. 5458 n' 27

Decadencia

Expolíente formado a rcpecscr.tación de los doctores de la Facultad de Teología, Cfnooes 
y Medicina para que el rector de la Universidad de Alcalá, dentro de un breve termino junte 
un claustro para que se lea la representación que está preparada para el Consejo sobre reforma 
de particulares y el estado de turbación y decadencia que hay. 1784. Lcg. 5433 n’ 17

Eitudianies

Expedícwe de la Universidad de Alcalá sobre la reforma de gastos superitóos, trajes de 
estudiantes, arreglo de posadas y otras cosas. 6 piezas. 1771. Lcg. 5430 n’ 6

Expediente formado a representación de don Francisco Díaz de la Torre, colcpal que íx 
de S. Gerónimo Trilingüe, haciendo presente al colegio de su librería con valor de unos SX1 
maravedís. SeAala dónde se ha de colocar y quiere que el Consejo Real, diga de qui¿n serí: 
los gastos. 1773. Lcg. 5430 0* 28

Expediente formado a representación del cancelario de la Universidad de Alcalá remitieoás 
las consultas para averiguar los autores de una pelea entre escolares de la cual resultó berito 
don Baltasar de la Fuente. 1783. Lcg. 5432 n* 62

Expediente formado a representación del rector de la Universidad de Alcalá, dando cuecta 
del alboroto creado por los estudiantes el día dtez del mes corriente de 1790, con m«ivo de 

haber mandado poner cdrcel al cursante en leyes don Antonio Villa por los excesos coa w 
catedrático. AcompaAa la sumaria que ha recibido sobre el asunto. 1790. Lcg. 5435 n* 4

(hados

El Dr. don Angel Gregorio Pastor, Presbítero del claustro de la Universidad de Alcalá, para 
que se declare nula la incorporación del grado del Dr. don Juan Gayan. 1762. Lcg, 5428 o" 15

Lre Deanes de las facultades de Teología y Cánones de la Universidad de Alcalá scíee IB 
preferencias de lugar que ocupan en las furx-iones que ocupan. 2 piezas. 1764. Leg. 5429 o' 4

Expediente a instancias de den Santiago Falcón, cancelario de la Universidad de Alcali de 
Henares, para que se le guarde la posesión en que se halla de que en todos los grad.» de O­

que se dan se le pida la venia por el Dean de cada f^ultad. 1764. Lcg. 5429 n* 3

Expediente de la Facultad de Artes con el claustro de Doctores, sobre las coocutrccc»' 
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i!« cUvtfrm y el asiento qve deben ocupíf los maestros. 1767. Izg. 542» n' 7

Expediente formado a representación de don Manuel de la Bodega, abogado de la 
Audiencia de bma, para que se le incorporen los grados recibidos en Lima 1771. Leg. S4SO n* 
9

Expediente formado a reprattMadón de don Antonio Monugrati, Vecino de Cuena, 
para que ningún estudiante pueda recibir el grado de Bachiller sin que primero halla cursado 
5 aros en una facultad, lo que se ha hecho coa certificaciones falsas de la de Sx’amanca por don 
Falseo Espejo y Córdoba de la villa de Priego. 1775. Leg. $431 n» 18

Espediente formado a instancias del Dr. don Francisco Javier de Lizama y Bcaumont, del 
drustro de la Universidad de Alcalá, fiscal del cabildo arzobispal, que reside en la Universidad 
de Alcali, sobre los reparos puestos a un graduado de licenciado que habla pnado tre cursos 
eo la universidad de Zaragoza. 1778. Leg. 5431 n* 46

Autos de la Junta de Método de la Universidad de Alcalá para que los graduados puedan 
y debía asistir a I<k Actos. 1779. Izg. 5432 n’ 7

Expediente formado a instancias del rector y del claustro de la Universidad de Alcalá para 
que lo resuelto para la Universidad de Salamanca, con respecto al fuero académico y personas 
qte deban ser matriculadas y ^>zar de el. lo sea también para la de Alcalá. 1779. Leg. 5432 n* 
8

Expediente formado a instancias de fray Gerónimo Goíi, agustino, para que en tres años 
pueda cumplir y tener los ocho Actos que se necesitan para recibir el grado de Dr. en Teología 
pac la Universidad de Alcalá. 1779. Leg. 5432 n* 1

Expediente a instancias de los bachilleres en Leyes cursantes del octavo año. pata que se 
les permita graduarse en licenciados desde el primero de junio de este año. 1780. Leg. 5432 n' 
3)

Exped ente formado a representxSón de los dolores de la facultad de Medicina de la 
Vr-venidad <dc Alcalá, porque el Bachiller don Domingo Diez intenta graduarse de doctor de 
11 nisma por haber servido 5 años como cocinero en el colegio gramático. 1782. Leg. 5432 n' 
44

Expediente formado a instancias de don Juan Lucas y López, presbítero y visitador 
«Mástico eo el arzobispado de Teledo. para que se le dispensen los tres curses que le faltan 
P*-** que la Universidad de Alcalá le admita a los ejerekios para la colación de les grados de 
LicencíaJo y Bachiller en la fxultal de cánones. 1787. Leg. 5434 n* 1
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Expediente a representación de tos cursantes de sexto arto de Jurisprudencia de la 
Universidad de Alcali, para que sea cambiada la hora de clase de las dos de la tarde a las dkr 
de la mañana, y quien se halle en el aula destinada a la física la desocupe. 1788. Lcg. 54M n* 
23

Expediente a instancias de «ton Pedro Jos¿ Caro, vecino de la isla «Je Cuba, pra que k hijo 
don Pedro Nolasco se incorpore a la Universidad de Alcalá con el grado de Bachiller que ha 
olxenkto en Universidad de la Habana. 1788. Lcg. 54M n' 47

Exped ente formado a representación del cancelario y Rector de la Univeaidad de Alcalá, 
sobre lo ocurri«to en el examen de un grado de Bachiller a claustro pleno de leyes en qx 
intentaron algunos doctores hxer durar dicho examen desde las 8 de la mañana hasta las 3 de 
la tarde. 1793. Lej. 5436 n* 9

Expediente a instancias «le los cursantes de cuarto ario de Teología «le la Universidad de 
Alcalá, para que el repaso sea a las 10 «fe la mañana y de 4 a 5 por la tarde. Habiendo imurxiB 
también de fray Casiano Humanan, de la «xden de MíniMK de 8. Francisco de Paula, en qoeya 
«le los procedimientos del rector por haberse resistido a hacer una declaración. 1795. Ixg. 5436 
n* 20

Expediente a insuociu del rector don Nicolás Escudero, tesorero de la Iglesia Magistnl 
de Alcalá, para que se declare nulo el grado de licenciado en teología dado a don Tituico 
Saenz. por realizarse el acto en ausencia «Jel Abad cancelario y sin la autoridad «leí rector. 1797. 
A.H.N. Consejos leg. 5436 n* 57

Hacienda

Expediente en virtud de la Real Or«Jen de S. M. presentando la solicitud de don Tomís de 
Yvisani, vecino de zVcalá, para separarse del arrendamiento del predio llamado de la Wk 
propiedad de la Universidad de Alcalá. 1792. Leg. 5435 n* 28

Expediente formado a consecuencia de la arbitrariedad con que el claustro de la UniveródaJ 

«le Alcalá «Ispone las rentas, en perjuicio de las dotaciones anejas a las cátedras, a lo qx * 
oponen muchos catedráticos. 1814. Leg. 5438 n' 26

Expediente formado a instancias de la Universidad y el Colegio de la Concepción de A’calí. 

sobre el miserable estado de las rentas. 1815. Leg. 5438 n’ 40

Pleito seguido entre la Universidad de Alcalá y el Colegio Mayor de S. Ildefonso. srf« b 
independencia de d.cha univcrsi«lad y sus rentas y derechos. Consta de 77 piezas y algún» 
trozos de apuntes, del cual estaba conociendo una comisión de ministros de los Consejos. Sí 
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cecieps en «te Archivo en 1842 por los herederos de doa 1. Fernández LLamujro, relMoe, 
y en «yo poder se hillibi «indo en 1834 se extinguió el Consejo. Leg. S438 n* 77

Expediente forondo por iastincixs del rector de la Universidad de Alcalá, por I» medidas 
que ha tomado en observancia de la R. Códula de 22 de enero 1786. 1786. Leg. S133 n* 39

Mai/ítuía

Expediente a Repecser.teción de don Juan Gil Almansa para que se le matri«!c aunque 
ha llegado urde. 1776. Leg. 5431 n‘ 28

Expediente formado a representación de don Domingo Gutiérrez, clérigo suMiácono, 
natural de Orotaba de la isla de Tenerife, para que se le admita la matrfcula de leyes y cánones 
aunque ro llegó a tiempo a causa de retaidar su viaje por la detención de la embarcación. 1783. 
leg, 5432 n" 64

Oficien

Expedíate en representación de don Francisco Javier Ccntreras y Día Juana de Haro y 
Gsneros sobre la validación «fc un contrato en que se oblipó a don Francisco Javier a pagar un 
dnero mientras fuese empleado de secretario «ya propiedad del empleo correspondía a Dóa 
Juana. 1784. Leg. 5433 n’ 10

Expediente formado a instancias del licenciado don Francisco Javier Contreras Díaz, 
íecretario de la Universidad de Alcalá, para que se le seftale dotación como la tienen las de 
Salamanca y Valladolid. 1789. Leg. 5434 n* 68

Expediente formado a representación de don José Parra, bedel de la Universidad de 
Alci’á, por su edad. Como hace 51 aftos que sirve en «te ¿«tino, pide se dé la futura a su hijo 
d* Mariano. 1795. Leg. 5436 n' 24

Expediente a instancias de don Francisco Salcedo, vecino de Alcalá, para que se le conceda 
la futura de Agente solicitador de Hacienda de la unistrsidad en que actualmente sirve su 

1797. Ug, 5436 n’ 41

Expediente a instancias de dofta Joaquina Román, viuda de don F. J. Contreras, secretario 
* la Universidad de Alcalá, para poder nombrar, hasta la colocación de sus hijos, a un sujeto

que sirva la secretaría. 1801. Leg. 5437 n* 17

Expedente a instancias del Dr. don Joaquín Umbrcras. del claustro de la Universidad de 

para que se proceda a la elección de síndico fiscal que promueva los intereses de aquel 
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cuerpo literario. 1814. Lcg. 5438 o* 25
Expediente formado a representación de don Vfctoe Fernandez de la Raya para que a w 

hijo, don Manuel, se le declare la futura de los destinos de alcalde, guarda portero y miaisto 
del silencio de la Universidad de Alcali. 1815. Lcg. 5438 n' 39

Eapedieote formado a instancias de don Femando Velarde. alguacil mayor de la Universidad 
«Je Alcali, para que se le admita el sustituto que presenta, a pesar de tener su teniente, coro 
lo hizo su abuelo y antecesores. 1815. Lcg. 5438 n* 38

Planes de estudios

Autos de la Universidad de Alcali, por hallarse sin fondos para costear la impresión de lis 
órdenes que se le comunican con motivo del nuevo plan de estudios. 1771. Izg. 5430 n' 13

Expediente formado sobre la aprobación del plan de estudios de la Universidad de /Molí 
3 piezas. 1771. Leg. 5430 n* 14

Expediente formado a instancias de la Junta de Método de la Universidad de Aloli, 
proponiendo un nuevo plan, para el estudio de Filosofía. 1791. Leg. 5435 n* 13

Expediente sebee el Fían de Estudios en el reino y esuWccimieoto de una Junta para ella 
1816. Leg. 5438 n*44

Expediente sobre un plan de estudies que presenta el rector de la Universidad de AJedá 
mandando se siga en los estudies y se adopte el pian general. 1817. Leg. 5438 n' 48

Protocolo

Expediente formado a representación del rector de la Universidad de Alcali, para ha» 
presente lo ocurrido en la función que se celebró en su Iglesia el día 11 con motivo de haberse 
puesto en el asiento del vicc-cancclario el Dr. don Francisco Serrano, en contra a lo aperíud’ 

por S.M. en la R. O. de 20 Dic 1783. 1784. Leg. 5433 n’ 15

Propinas

Expediente formado a instancias de don José Martínez Benítez. subteniente dispenso ) 
graduado de Maestro de Artes en la Universidad de Alcali, pues el bedel y el rector de b 
universidid le han negado la propina que le corresponde, como tal maestro, por su asisieoái 
al doctorado de don Nicolás García Caballero, con el pretexto de haberse presentad? rn d 

paseo con su uniforme y borla azul en el sombrero. 1784. Leg. 5-133 n* 3.
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Expediente a rcptcícniación del Abad de la Magistral de Alcalá y Cancelario de la 
universidad para que se mande observar la Orden de 16 abeil de IMO. Para que ningún Dr. ni 
MiesUo de la Universidad de Alcalá pudiese tener voz activa o pasiva ni gozar de las propinas 
M esta: matriculados. 1784. Leg. S43J n* 23

Eapediente a instancias del doctor don Romualdo Antonio de Agilitar, dtl claustro de la 
UdwDidMJ de Alcalá, para que el lector, no le prive de los emolumentos que con lítulo de 
(«opinas le coirespocde. 2 piezas. 1797. Leg. $436 n' 44

Espediente formada a insuocias de don ¡mí Arco y Unva. bedel de la universidad de 
Alcalá, para que el rector no le moleste per la causa que le formó por haberse excedido en exigir 
el depósito de nuevas propinas a un pretendiente al grado de Bachiller que ya las había 
saásfccho y aprobado el examen. 1797. Leg. 5436 n* 39

Rrcror

Expediente formado a representación de don Manuel Bodega, del claustro de la Universidad 
de Alcalá, por el poco beneficio que tiene la universidad con la continuación en el rectorado 
del Dr. don Pedro Díaz Rojas. 1778. Ug. 5431 n’ 47

Expediente del Consejo Real sobre nombramiento del Censor Regia 1786. Leg. 5433 n* 
47

ExpcdietXc coa la explicación de lo ocurrido en la elección del rector por haber cotxlulda 
w Nenio el Dr. don Benito Jasó de Calleja. 1797. Leg. 5436 n' 40

Expediente en virtud de la Real Orden de S.M. para creación de una junta para decidir el 
pícito pendiente sobre separación de la Universidad de Alcalá y el Colegio Mayor de S. 
Ildcíoaso. 1815. A.H.N. Consejas,leg. 5438 n' 42

Expediente del rector de la Universidad de Alcalá manifestando el compromiso en que se 
^ir. por la concurrencia de escolares cuyo concepto público es de Constitucionales de 
ictriaas conompidas. 1824. Leg. 5438 n’ 68

VstUi

Expediente a representación del rector de la Universidad de Alcalá, por la necesidad de 
*« viú'^a y reformada a causa del estado de decadencia y desorden por los muchos abusos 
S-e « bjn introducido desde la época que se hizo la separación de la Universidad y su colegio 
“«yor. 1805. Leg. 5438 n* 3
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Expediente a infancias del Dr. Joaquín Lumbreras, del claustro de la Univers:dad de 
zMcalí. para que continúe la visita que quedó pendiente en el afio 1807. 1814. Leg. 5437 n' 22

Varioí

Expediente del Real Decreto del nombramiento de Protector de la Universidad de Alcali 
il Infante don CatlM por íallccmicnio del infante don Antonio. 1X15. Ixg. 5438 n* 41

Expediente formado a representación de don Ramón González Sarabia. y otros, para que 
se declare si con arreglo al art. 18 de la R.O. del 21 de Julio 1824 es necesaria la circvnsuoSa 
de purificados. 1825. Lcg. 5438 n* 72

NOTAS

1 La irAxsti£ac>5n realizada ha tendo como imirumcn» básico el litro 2711 de la Secctfn de Coneja «i 
AUN. En este libro se contiene, en forma de registro, la iaformacián de los lega/» 5127 a 5»» Les 
expedientes de esa» solun.ioasci legajas son, par lo general, muy ingresantes; auajuc en este ankdo 
se ha becto cna selecciáo conpoes'.a de 125 refercKias de aqutlias que se tan co.-.nidcr*3> mb 
significatixvs, lo que represenu sólo el 22% del toul de documeoias recogiOax. TlmWío en diíereoocs 
legaje» de la Scccián de Consej» se eescwntra docvtner.tacióa sebee I» universidades espafotu: (1«2- 
1833), lcg. 5427a549ly(1767.1826).lcg.5942a5S10ykg.l31l2al3l91.

' B largo artíodo de ESPEJO, C: -Eewncractóo y atribwfones de algunas Juntas de la •JmaatrKiío 
espacia desde el siglo XMa WO-Roiíta dt BMiouco, Archivo} Mmoj, 1931,n,32,págs. 22$ 262, 
rao recoge ninguna referencia a la Real Junta de Colegí». Para su creación véase EXJJOT, J.H. y DE IA 
PEÑA.J.F.tAfezwiííe.ycdrM.de/CofldeDraíucdcO/óuw. Tomolyll. Madrid 1978.Lataforuoda 
de csu Junu hace occcaano u> trabajo de investigación. Respecto a los asuna» que se trataban en el 
propia Cornejo, véase el ejemplo del legajo tf 7que cita FAYARD, Jantoe: Lotrr.icmhrot dclCvo/jo 
dcCaftdlúa621-l746).M¡dni 1892.pág. 17.

' Lis prira:ipiles obras sobre las vnivcrskJadcs espillas del siglo XVIII son: PESET REIG, Muiano • W 
lMO:ElrcformiimodeCarlot¡lljitaUmv'rrtidaádeSalimancaporctro3lf’¡nprtnv>cOKScjo£<CittJc 
cnJTJI.Sitiau&lW.CortMlVytoVr.hrráJoddeSoIarr^^
y XIX). Drifocimo llujuado y revoi^cidrt ¡tixrot. Madrid. 1974; ALVAREZ DE MORALES. A. 
¡iMtroMnylaPcJorKtdcla Urúvcrii¿íd(nlo£^Ajdch¡g!oXVI/l. Madrid,3*ed-, 1985¡ACUHAS 
PIÑAL. F.t 1.a Urdvenidad dr Snith en tíglo XVIII. Eituiio Míre la primera reforma IMetniurd 
moderna. Scvilü 1969. Para la UnbxnMad de Alcalá vfee umbkn: ADDY. G. M.: -Alcalá Kí»' 
Re ícen. Ttt decade."xc of spanóh university., Hiipcnic American HiMeical Rev iw, 1963. n 48, plgs 
561-58 y Gl/nÉRRLZTQRRECILL\ L M.i -L» UnbwtfaJ de Akalá: Apuntes para 
La Univenidad de Alcalá. ¡990. T. II. págt. 67a 90.

* No se Ib pxlido Ixalbar U docvmcntKiSn que debió existir para el siglo XVII. sóto en el legajo $*X¡ (1) 
se recoge la documcnuciSa de la refoeraa llevada a cabo por Garda de Medran© de ¡663 a ¡666

’ Fue d último cuarto del siglo XVIII ana época prolílka en reformas y en nueva legidacx'n que afectó* to 
VntveK^ia,pu»Akaíy6»c.COU:CCIOXdelo¡RealeiDferetoa.Orde»e¡yCddeIa,de&r.Vajc.'-d 
y conejo de CaatUta dirigidoi a loa uioeraidadei de Alcalá de Hcnarea de 1770a ! 772yplan gcvrdic 
eüudioidiñgidoalaVnivenidaddeAlcatápoeelRcelCOKHjodcCaiútla. Madrid. ¡772.
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ESTUDIO DIPLOMÁTICO DE LOS CENSOS
DE LA IGLESIA MAYOR Y COLEGIAL DE SAN JUSTO Y PASTOR 

DE ALCALÁ DE HENARES

M* del Vil GONZÁLEZ DE LA PEÑA

I. INTRODUCCIÓN

No dcbccnco c<xr.<nz.ir nuestro estudio sin antes reflejar el significado de lo que es un censo. 
BONO define los censos de la siguiente manera: alguien cede en propiedad una finca, 
generalmente urbana, a cambio de una pensión (canon) en dinero, en especies, o en ambas 
cosas. La impcsición del censo se constituye, no mediante la venta de la finca sino gravándola 
coa la carga censal’. Asimismo, hay infinidad de variedades de censes que tuvieron, por otra 
pane, una muy amplia utilización en la Edad Media’. En la edad Moderna se utilizaron de 
»»nera especial en las ciudades.

Nosotros nos centraremos sólo en un tipo de censos, los censos enfiteuticos. La enfiteusis’ 
coaiste en la entrega de un bien inmueble por su detentador original a largo plazo (perpetuo 
«o el caso que nos ocupa), mediante cierto número de condiciones: pago de una pensión, el 
'censo"; «Lsposicioncc particulares en lo relativo a la alienación del bien recibido (tanteo, 
►jsmo. tadiga) y "comiso" cuando el beneficiario na respeta estas cláusulas. Para un estudio 
ptofurú» de esta institución nos remitimos a los trabajos meocioaados en las notas.

El óbjefívo de nuestro trabajo no es «ro que la descripción diplomática de uno de los censos 

«o enfiteusis perteneciente a la iglesia de San Justo y Pastor de Alcalá de Henares4 (datado en 
I48S) y que utilizaremos como ejemplo. Preténdeme» descubrir las partes internas que 
«cefiguran dicho censo y todos los censos de esta ilustre iglesia señalando sus aspectos más 
•nícretantes*.
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II. FORMALIZACIÓN DEL CONTRATO.

Csdi cenw ic pfciccti dividido en dos paites: una coila de ccmo f una coila de juamemef.

1. CARTA DE CENSO.

En ella, el censualista (el abad y cabildo de la iglesia maye* y colegial de Santiutte y Ptóx 
de la villa de Alcalá de Henares) otorga en censo perpetuo al censatario (un clérigo de 
Pozuelo), unas casas a cambio de 240 maravedís anuales, pagados en dos plazos.

• FOKMULACIÓN DE M CARTA DE CENSO.

¡.Protocolo Inicial:

La cana de censo comienza con lo que podríamos llamar encabetamienu^: contiene las 
claústdaí del tugar donde se realiza el censo y de relación de etcrnenios per tona les del cceartío 
o partes contratantes. Al acto asisten el censualista y censatario junto con los testigos y « 
notario que se encarga, a petición de ellos, de elaborar el documento y darte vale* legal oc 
su refrendo y su signo.

El protocolo se introduce con la Notificación: “sepan quantos esta carta de qenso viere»" 
En la Intitulación se seriala al censualista que ostenta el dominio directo del bien, y que en erte 
texto, como ya hemos reflejado con anterioridad, se encuentra representado por el abrí y 
cabildo de la iglesia mayor y colegial de Santiuste y Pastor de Alcalá de Henares. Los ora» 
tienen como característica común el ser realizados siempre en esta ciudad.

2. Tmodt la Relación Contractual:

En la Disposición se otorga el censo perpetuo (enfiteútico) al censatario y sus hereden*, 
señalándose de la siguiente manera: "otorgamos e conocemos que dimos a en qenso perpetaa 
i^nsualmentc. que es dicho ynphitecsyn, para agora e para syenpre jamás". De esta nuaeta. 
al ser el censo perpetuo los censuilistas se aseguran durante estos largos xños la percepálo 
de unes ingresos fijos y se evitan la dependencia de tener que localizar nuevos irreoiíi'X* 
A corttir.uación. se nos muestra la dirección, es decir, se nombra el censatario que es el qw 
obtiene el dominio útil de la propiedrí al que se añade la actividad profesional del «mauñ> 

o loeotiso: "clérigo cura de la iglesia de Pozuelo".
Asimismo, se cita el objeto de la sema que en nuestro caso se trata de: “unas casas qx L* 

censualistas tienen en Pozuelo", y por lo que respecta al bien censado se marca la situaei^I 
limites de dicha finca y se especifica su lugar de ubicación, la calle y los nombres de k« 
propietarios de los bienes con los que linda. A continuación, se señala el período de otorga^e^ 
y confirmación de la disposición de la siguiente manera: "desde oy día de la fecha e otorgimicc» 

desta cana para syempre jamás".
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Proágue I» cliuíula en I» que le expees» que el bien x ansa en su (calidad: “con todas 
m entradas c salidas, e usos e costumbtes c setvidunbrc e con todas sus pertenencias quantas 
tan e aver deven e les pertcoesqcn e penenescer deven, de fuero e de derecho e de uso e 
eostonbre e servidunbre".

La auntía del censo es de 240 nnravcds a pasar por el enfiteuu y sus sucesores, así: “desía 
oxeda usual corriente en Castilla al tienpo de las pagas". De manera usual quiere decir del 
va'a de la moneda en el momento del pago, debido a las fuertes devaluaciones existentes en 
esa fpwa en Castilla.

En relación con la formj dt pego diremos que este censo se cobra en Alcali y los gxuos del 
viaje cocrcn a cargo del ansaurio: “que nos avedes de dar e pagar... en esta dicha villa de Alcalá 
a vuestra costa e misión". Los pagos se luán en dos fechas: “que serí la primera paga en fyn 
dd mes de abril deste alto de la fecha e otorgamiento desta cana, e la segunda paga en fin d:l 
kcs de «ubre". Se paga el censo en dinero y desaparea prácticamente las rentas en especie, 
defifo a que la larga duración de los contratos puede perjudicar al cabildo por las posibles 
depceciaciooes que sufren las rentas exigidas en dinero motivadas, a su vez. por la devaluación 
de h moneda durante el tiempo de vlgcrxia. Por ella el cabildo toma medidas pira no salir 
ícrjcdicado especificando el tipo de moneda en que se han de realizar los pagos. Este factor 
olirecumente beneficia al arrendatario que con el tiempo ve rebajado su amo.

El kilo df la relación contraaual ofrea «ros tipos de cláusulas, nos referimos a las 
«oliciooes y a las obligaciones de ambas partes implicadas:

1. Ccetdicioncs del arrcrAamicnto.

Se establea al enfiteuu las condiciona y obligaciona del censo'. Una vez el contrato de 
ux&áamiento queda en vigor, el ansarario queda obligado al estricto cumplimiento de todas 
las armas en ¿I estipuladas, so pena de determinadas sanciones. Algunas condiciones son 
«muñes a toda tipo de contrato, «ras pueden venir impuestas exclusivamente en relación con 
el Hen cbjeto de arrendamiento, que según su calidad, origina determinadas obligaciones a) 
«matario como ya veremos más adelante*.

Condiciona-. Aparte de las condiciones generales estipuladas en todo con:rato, el censatario 
te ve «Migado al cumplimiento de «ras que vienen determinadas, aunque no siempre, por la 
calida! del bien arrendado, como pue«Je ser el mantenimiento en perfecto estado y cuidado 
Al bien y en definitiva la conservación del cbjeto ansado.

(I) Así. los cenutarioc tendrán la obligación de mantener siempre: “bien reparadas e 
«hestas las dichas casas". Así el cabildo no tiene que hacer ningún desembolso en la 
PKpiedto. y se wegura el mantenimiento de la misma.

(2) Los ansaurios no necesitarán mostrar “alvaláes" (o la reciba de pago) anteriores a
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(3) Si no se pp el wmo en un período de dos años, éste suelve al censualista, es decir, lis 
casas revierten a su dueño con su mejoras si las ha habido, y manteniéndote la deuda de las 
cuatro pagas.

(4) En este censo cnfitéutico el cabildo permite vender el bien que cede, así el ccnutario 
puede ampliar sus beneficios económicos pero el censualista, a su vez impone una señe de 
condiciones para poder hacerlo. No se puede vender propiedad alguna a las personas cvyi 
condición social se especifica en el contrato, esto es. « prohíbe enajenar'0: "a meoesterio sis 
a iglesia, nin a otra persona de religión, nin a orne nin mujer poderoso, sais® a persona llim 
e abonada e contiosa que darí e pagará el dicho qcnso llanamente". Y si la heredad se enijeni 
tiene que ser con el consentimiento del cabildo".

(5) Si tas casas se enajenan, el enfiteuta ha de pagar al censualista el diezmo del precie 
conseguido en la venta. A este pago se le denomina laudfmio'>. En el formulario se señala de 
la siguiente manera: "E que nos paguedes el diezmo del precio o precios que por ellas vx 
dieren". Pero el censualista tiene preferencia de volver a comprar las casas a igual predo > 
cantidad con el descuento del lavdemio. A esta acción se la conoce como Unteo'\ Así, cada vez 
que el censatario quiera vender el censo tendrá que nceificarto al cabildo: "con que pñmeramett 
seamos nosotros e los dichos nuestros subqcsores requeridos sy las queremos (las casas) utw 
por tanto e por aquel precio que por ellas vos dieren, que las podxmos tomar antes que «ra 
persona alguna e que vos paguemos luego el precio que por ellas vos dieren, descontado dclb 
el diezmo para nosotros los dichos señores".

2. Obligaciona del cemualutu:

(1) A partir de ese mismo momento de otorgamiento del contrato, el ceníttjliita le 
de¡eniiende de lai propiedades o posesiones, exceptuando del cobro del censo. De esta miseá 
pierde lodos los derechos reales de posesión de las casas o propiedades: "E desde oy dú ca 
adelante que esta cana es fecha e otorgada nos de&cnvcstimos e desapoderamos a eosotros c 
a los dichos nuestros subqcsorcs de la tcn<cn>cia e posesión, propiedad e se&xío de las dicha 
casas, non quedando a nosotros, nin a los dichas nuestros subqcsores buz nin derecha nin tiJo 
alguno contra ellas salvo los dichos dozicntos quarenta maravedís del derecho eoqcnw"

(2) El censo ro aumenijrá de precio con el tiempo, siempre se pagarán los 240 maravcd's. 
Este apartado tiene que ver con la cláusula derogativa siguiente: "renunciamos ... e la ley 
quel noble rey don Alfonso fizo e hordenó en las Cortes de Alcalá, que fabla en razón de W 
engaños, segund que en ella se contiene"14.

(3) Se da licencia poro la toma de tenencia y posesión inmediata de dicto censo por esta ccnr. 
“E por esta dicha carta vos damos poder cor.pido para que por vos mismo, luego e quanfer 
quesiéredes $yn nuestra liqenqia nin mandad» nin de juez alguno, podades entrar e ice* I» 
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e posesión dell» con <1 dicho caigo de dicho ^enso". Aquí quizás las ventajas fueran 
bíj'Xcs para el censatario que va a ver inctcmcntado de manera sustancial su patrimonio 
familiar.

(4) La siguiente condición consta de dos panes: por un lado, el censualista tiene que 
defender al censatario ante !« posibles pleitos, embargos, que puedan surgir. Al primero, se 
k d: rom i na por esta causa fadvr de taneamieKto y será el encargado de cargar con los gastos 
de la defensa jurídica: “E por esta carta vos salimos e nos obligamos por nosotros e por los 
dicb» nuestros subqcsores por fiadxes de sancamierco de quienquier e qualesquier persema 
c personas que ven. las vengan demandando, contrallando o enbargando las dichas casas o paite 
«Ib o en qualquier manera o razón que sea. que luego que lo supiéremos o a nuestra nociqia 
viniere o nos lo flziíredes saber, tomaremos labor e actoría e defensión del pleito o pleitos que 
scóolto vos fueren puestos e movidos, a nuestras propias costas e misiones, e vos sacaremos 
a paz e a salvo syn daño dello en tal manera que syenpre estedes pasqificamcnte con las dichas 
casas de suso declaradas con el dicho cargo del dicho qccso“. Por otro lado, y en el cato de que 
i>if-3iares de íancamenioiw ctunplar: tn su defensa al censatario, no correrá éste ya nunca jamás 
coi los gastas del censo, esto es. no tendti obligación de pagarlo de por vida, ni íl. ni sus 
sucesores.

Se cierra el capítulo de obligaciones por parte de dicho cabildo mediante una cláusula final. 
Ésta es general y perpetua, consistente en cumplir todas las condiciones que con anterioridad 

benxs venido exponiendo. En ella se formula, "obligamos a ello a nos otros mismos e a todos 
rastros bienes, espirituales e temporales, ávidos e por aver. por doquier que los nosotros e los 
¿cha nuestros subqcsorcs los ayamos".

A coetinaación, el cnfiteuU expone que toma y recibe las casas, por los 240 maravedís, con 
las dichas condicíoocs y expresa las siguientes obligaciones con el compromiso explícito del 
«rao y el pago.

3. Obligaciones del censatario:

(1) Se obliga a pagar los 240 maravedís, en Un platos indicados: "E me obligo por mi e por 
"ís txeoes espirituales e tenporales por los dichos mis herederos e subqesores e por los suyos 
de sos dar e pagar los dichos dozicntos e quarenta maravedís del dicho enqetso en cada un afo 
W ijtoprc jmfa. i la dicha plica e segutd e por li fortín e raneta que en la dicha cana 
de ceao se contiene, e pagar el dicho qemo". A este texto le sigue la cláusula penal: "so pena 
del d>No" en caso de no pagarse este.

, * ‘M'ga a no dejar las casas: “E me obligo de non dexar la<s> dichas casas en algurxl
■'ffo del mundo nin por alguna maneta, causa o razón que sea". A dicha cláusula se le aóade 
i:*<UMulas penales, relativas a que de hxtí foto, las casas tienen que volver a ser del cabildo, 
(nank^rodow la deuda de los intereses y del cerco no pagask») y además la cláusula penal
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que dice: "so I» dichs peni".

(3) Este apiñado termina con la cláusula de obligación generalizada que obliga a cuosplit 
y pgir de igual forma a sus herederos y sucesores: "Para lo qual asy tener c guardar e ccoplit 
e pagar, obligo a ello a mi mismo e a todos mys bienes espirituales e temporales, e a los dkk# 
mis hctcdercB c sucesores e a los suyos, por doquier que los yo e ellos los ayamos".

Como hemos visto el ariendatario debe cumplir el contrato y no debe cometer ninguai 
infracción, so pena de verse desposeído del censo. En otros censes cnfitcuticos se ha de team: 
el contrato cada tres o cinco años, pero en los censas de Alcali esto no ocurre1'.

Con la imposición de esta serie de condiciones y obligaciones lo que el cabildo peeteoJe a 
tener garantizada la percepción anual del censo, y mantener un control periódico sobre 
fuellas personas que lo disfrutan. La concesión de bienes en enfiteusís, va a svpaoer de hecho 
la concesión de la propiedad de ios mismos, por ello, el cabildo regula y se garantiza los ingreso 
que de los arriendos le provienen.

Como en este trabajo no hablamos de un censo de terreno sino de heredades, no se 
especifican los trabajos que han de realizarse en ellas. Por ello, parece dejarse cierta liberta! 
de obra al arrendatario aunque éste tenga que mantener en buen estado todas las cdiftcarioees 
que formarán pane de la heredad.

En la Sanción y Corroboración. La primera cláusula que aparece es preccpáso. el aasu¿du 
y el enfiteuta se ponen en manos de la justicia (ya sea eclesiástica o seglar de cualquier civJa!) 
para que ésta haga cumplir lo que en la carta de censo está escrito.

Y pasamos al apartado de las cláusulas renunciatims-,
• Se renuncia a todo engaño y a lodo beneficio.
• Se renuncia al traslado de esta cana y a otras leyes, ordenamientos, etc.
• Se renuncia a toda carta de merced o privilegio.
- Se renuncia a cualquier fuero municipal.
- Se renuncia a la ley y derecho de que ningún clírigo puede obligar sin IkeoSa de w 

prelado.
• En definitiva se renuncia a todo aquello que se oponga a lo que en la carta de «eso 

se ha escrito.
- Y por último se renuncia a la ley y derecho que diw qw 09 X pu«dc renuncúr.

Como punto final a este apartado se explica que se otorgan dos carias igrales", para cal» 
una de las dichas partes, cen igual valor legal por sí mismas, cada una corroborada pc« K 

tcstigco y notario (corroboración).
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Í.Etntofolo.

En ¿I, Jpx'eccn la data tópica y crcmolóxica: “<n I» d;ch» villa de AcjM a <Ik «Jím dd mes 
A- rmnp ... de mil c quaifo^eníts e ocbenü e 900» ate". A continuación, se nombra los 
ttsipw presentes, que son vecinos de Alcali.

El Mürio público anta de lu wbKripcióa. xlm uní irocxión ipireddi dentro del 
dxusxnto. En último lugar, la subscripción del documento por parte del notario público con 
rrctbrc Juan Síncbez Madrid, y signo.

2 CAUTA DE JURAMENTO.

En esta cana que se presenta en Soja aparte, de nuevo intervienen ambas partes. Contiene 
d jutamerto de ambos (censualista y censatario) de cumplir uxlo lo contenido en la carta de 
crr.so y de no ir encontra de ella de forma alguna.

El sen’ido de esta carta viene expuesto en el mismo documento: “que por que lo contenido 
« la dicta cana de qenco fuese qierto e lo ellos tosiesen t guardasen t cur.pliesen e pagasen, 
que por mayor firmeza t corroboraq-ón e validación que juravan".

Se trata de una especie de anejo, de un docufrcnio de ratificación, que se firma el mismo 
día, se conviene en un requisito para validar el texto censal subscrito.

' FORMULACIOS DE LA CARTA DE JURAMENTO.

1. Protocolo inicial:

Cmlcaii esta carta con la data tópica y cronológica, es decir, "en la «lia de Acalí de 
llmircs a dos días del mes de marqo afto del nacimiento de nuestro Salvador de mili e 

tuitrqrntos e ochenta e qinco ate", seguida de la Intitulación, en este caso los autores de dicha 
ana de juramento son ambas panes, es decir el cabildo y el censatario.

2. En el Tcrto disponen ambas partes que cumplirán lo expuesto en la carta de censo 
Eedasie juramento y juran que no irán en contra de ello. El cnfitcuta jura pagar k« censos 
,’ o.' hacer “pleito nin a rebudia", a la que se añade una cláusula penal: "so pena de perjuros".

En la rancié y Corroboración se abre el apartado de cláusulas y renuncias. Con la cláusula 
fta^iva que le sigue se da poder a la justicia para que guarde y sea firme y no de absolución 
* cagara de las partes. Continúa este texto con la cláusula penal que expresa y defiende que 
* hKtr lo anterior, será "so la dicha pena de perjuros". Y las renuncias se hacen: "a leyes, 

'««, c derechos que en su favor (de ambas partes) e ajudan sean". Es una cláusula de 
f't-ncia a las pcctcccioocs legales que pudietaa serles de aplicación (desarme legal).
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3.-Etca¡ocolo:

Ea csu ocasión se n^>mbran los testigos que coinciden con k» de la cana de aow. px 
Eacerse ambas canas en el mismo día y momeno. Y en último lugar el notario subscnbe y valida 
con su signo.

Podemos decir que este es en general el formulario de los censos enfit¿uti«« de la igJcsü 
miyof y colegial de San Ju«o y Pastor de Alcali, salvo en los detalles particulares de cali 
contrato.

Por último d remos que aunque la peepedad seguía siendo del cabildo bajo un dcoiao 
directo, el censatario controlaba el dominio útil, y por tanto, el disfrute del t»en casi en rígisa 
de total propiedad penenecía al arrendatario que disfrutaba del poder de venta y de la 
transmisión por herencia.

APÉNDICE DOCUMENTAL

1

1485. marco 2. Alcali d: Henares.

El abad y cabildo de la iglesia mayor y colegial de Santiustc y Pastor de la silla de Alcali 1/ 
Henares otorgar, en censoperpetuo a Juan Rodrigue ¡de Melgar, cUrigo cura de la iglesia de Po^t ’a 

unas casas a cambio de 2-tO mrastdís anuales, pagados en dos plazos.

AUN. Oero. Papeles Ixgap 355). Signatura antigua, o' 20. Ereuakrnadoeo 1622 px i» ÍXW«» 
Luis de Tapia de la Cisura y Andrfs Nieto, canónigos y aichistros de San y Pastor.

Cana de qcnso pcipetuo que ks señores / abbad e cabilldo tienen en las casas que tete / 

Juan Rodríguez de Melgar, cJerigo, de comía de dosientos e quarenta maravedís pagad* ea 
dos pagas, / la primera en fin del mes de abril e la otra / en fin del mes de vtubre.

/ Vil de marzo de <M>LXXXV.
/ Escrivano Juan de Madrid.
/ CCXL maravedís.
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S<p>n pintos cita carta de senso vlcita, commo n« t« \en«aV!ea jcíWic* abad e 
c*S3do de la Ygleaia mapx / e colegid de SanliuMe ct Pauot de la villa de Alcali de Henatex 
Kd« junta» e capitularmente llamadas e /' ayutMadM dentro en la cinura de oueatio cabilldo, 
teguod uve lo averna* de uso c de costunbre de nos ayuntar, / otorganxn e cooos^mos que 
dietas a encaso perpetuo sensualmente, que es dicho ynphiteasyn, para agora / e para 
sjttpre jamás, a vos Juan Rodríguez de híelgar, clírigo cuta de la Yglesia del Paatclo, abitante 
ta ou did» villa, que rolada píocnta t la atipvlaqiófl Kó^bicatc un.» que riaxKrtr. 
ntojs c thenemos en esta dicha villa. / Las qualcs fueron de Alfonso Xime'ncz, que Dios aya; 
lu quales dichas casas son en la calle que se dice de cabo el Escuela / Vieja, que han poe 
alledaks de la una paite con casas de María de Humanes, e de la otra parte con casas de Martín 
Alfxuo /* e pw parte de la puerta la dicha calle real. Las quales dichas casas seguró que los 
dieltas alledaños las encierran, vos damos en el dicho qcnso desde oy día de la fecha e 
eoxgaaienta Cesta carta para sycnptc jamás, con todas sus entradas / e salida» c uso» e 
coKiotecs e servidunbee e con todas sus pcrtcneqias quintas han e «ver deven e les pertenes/ 
"^ea e pertenecer deven, de fuero e de derecho c de uso c costunbre c »eividunbre por precio 

e ootía de dozientos c quarenta / maravedís desu moneda usual eseríente en Castilla al tienpo 
de las pagas, de qendo en cada un ato; que rxo «vedes a dar / e pagar estos dichas dozienUas 
e quarenta maravedís, veo c vuestros herederco c sjbqcMXes presentes e po< venir, a nas/”ottos 
k* dkhM setores en nuestra vida e a nuestros subqcsorc* después de nuestros días, puestas 
es tursuo poder o de los / dichos nuestros lubqcsores en esta dicha villa de Alcalá a vuestra 
mu c misión en cada un ato para syenpre jamás, en dos pagas; que será la primera paga en 
fya del roes de abril deste ato de la fecha c otorgamiento desu cana, /• e la seguróa piga en 
6a del mes de «ubre luego sigyente deste dicho ato e deróe en adelante que cada / un ato para 
«jtrpre jamás a esta dichas plaza para syenpee jamás e con estas condiqiones e livores e 
cth^toocs e penas e pKUB c pasturas sigyentes:

Primeramente con condición que agora c en todo tienpo del mundo P vos c vuestras 
krcdrtas c subqcsorcs scays tbenudos e obligadas de tener syenpec en pie c bien reparadas 
t' enhiestas Is dichas casas, oponiendo vos a todo caso fortuyto. opynado o yrepinado, mayor 
o mecor, del / qielo o de la tierra.

E «rosy con ccedicito que non scays thenudo nin obligado vos r.in vuestros herederos nin 
>A««es de mostrar alvaUes de pago de dicho qctwo de más de dos atos antepisróos desde 
«I día qx va fueren demandadas / las tales alvalács. aunque ara muchos atos sean pasada.

E «rosy. con condiqión que sy da atos a reo uno / en pos de aro pasaren que non 
ptgírtd^ el dicho qcnso, va nin la dicha vuestra heredera nin subetsores presentes P e 

venir, que per este mismo fecto cayades e cayan en comiso las dichas cacas, e sean e queden 
P"* «tajara la dicha / setores del dicho cahillto e para nuestra subqcsores. B que sea 
-cura mano de va lis tomar con todo lo que / en ellas ovieredes labrado e hedeficado syn 
'adir nía descotuar coa alguna por ello, o va las dexar con el /» dicho cargo del dicho qenso 
* í-c Píguedes el qcnso de tal ato.

E arosy. con condición que non podades vender / nin dar, nin trocar, nin canhiar, nin 
‘«je» las dichas casas a monesterio nin a iglesia, nin a ara persona de religióo. nin a orne 
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nin nwjcí podcrtMO, salvo a persona llana c abonada c contiena que dará c pagará el d¿d» 
^cnso llanamente c dé noscíros l¡QCO(h c consentimiento c de los dichos nuestros su^csocc^ 
E que nos paguedos el diezmo del precio o preqios que por ellas vos dieren; con q»: 
primeramente seamos dosoCígs e / los dichos nuestros sucesores requeridos sy las qursicrco» 
canco por tanto e por aquel preqio que por /* ellas sos dieren, que las podamos tomar antes qx 
otra persona alguna e que vos paguemos luego el preqio / que por ellas sos dieren, desccouá> 
dcllo el diamo para imocím Ico dichos señoro. E sy de otra gujw / lo fuácccdcí que non vú 
la tal vcnqión o traspasamiento o enajenamiento, e sea en sy runguro e que por ese /* rr¿c» 
fecho cayan en comiso las dichas casas c que todavía seay* thenido c ligado de dar el dxh> 
qemo / vos e los dichos vuestros herederos e subqesores. E desde oy día en adelante que gü 
carta es fecha e otorgada / nos desenvestimos e desapoderamos a nosotros c a los deba 
nuestros subqesores de la unecnxria e t° posesión, propiedad e señorío de las dichas casas 
non nos quedando a nosotros, nin a los dichos nuestros subqcsorcs hoz nin derecho nía tít;>> 
alguno contra ellas salvo los dichos Avientos quarenta maravedís del dicho cnqenso // que ar&i 
nos avedes a dar e pagar perpetuamente en cada un año vos el dicho Juan Rodríguez de Melga 
e los dichos /• vuestros herederos e sjbqcsíxcs para syenpre jamás. E dezimos e ccorgamos 
estos maravedís que nos dudes de qcnso / por estas dichas casas que es su justo preqio e )gial 
c que non valen más de qcnso nin a la sazón non fallamos / quien más nos diese de qerso pee 
ellas que vos el dicho Juan Rodríguez de Melgar clérigo; e sy por aventura agora /• o ce 
qualquier tienpo Al mundo más valen A qenso, A la Amasia sy enA alguna ay o ovicre, pee 
nosotros e por / los dichos nuestros subqcsorcs vos fazemos graqia e Ansqión non rcsxxaNc 
que es dicha entre bivos por muchas / buenas obras que A vos asemos rcsqibiA. Cerca de le 
quJ renunqianx» todo dcsagrasAsqimienco e dcscoaoqi/'mienco e todo justo pecqjo e ex)^ 
A justo preqio. e la ley real quel o.We rey don Alfonso fizo e horAnó en las / Cortes A AkaU 

que fabla en razón A los engaños» segund que en ella se contiene. E por esta dicha carta s» 
damos poAr conpüdo para que por vos mismo, luego e quando c quesiércAs syn coes« 
liqenqia nin maráaA» n.n A Z4 juez alguno, podades entrar c tomar la tenencia c posesión Alai 
con el dicho cargo Al dicho qenso. E por esta / carta vos salimos e nos obligónos por nos*^ 
e por los dicta* cuesta* subqesoccs por fiadores A saneamiento A quienquier e qudcsqu« 
persona o personas que vos las vengan AmanJando. contrallando o erbargardo las deí^ 
casas o parte Alias o en qualquier manera o razón que sea. que luego que lo Supiérc®» $1 
nuestra notiqia viniere o ix*s lo fiziéreAs saber, (omarenos labor e Mtoría e AfcosMo A* 
pleito o pleitos que sobcello / vos fueren puestos e movíA*. a nuestras propias costas e tmsico^ 
c vos sacaremos a paz c a salvo syn daño dello en tal manera que syenpre estcA* 
pasqíficameme con las dichas casas A suso Aclaradas con el / dicho cargo Al dicho ícgw * 

A vos las non quitar por más nin por menos nin por al tanto nin por otra razón alguna so 
que vos nin los dichos vuestros bereAros nin subieres non seays thcnuA* nin obligad A 

pagar a nosotros nin a los dichos nuestros subqcsores qcnso alguno, e que qucAn forran 
dichas casas syn cargo A qcrrso alguno, por pena e pe* tur a convencional en oonbcc A yétese 
que con vos sobre nos ponemos e la dicha pena / pagada o non pagada que todavía 

fagamos sanas e A paz las dichas casas» como» dicho es. Para los qual asy tener e 
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t e pagir oWigjmos 3 ello 3 mame* c 3 <«k« nanitas bienes, cspiritu3!cs / 
c lempcnks, ividas c per «vtr. por doquier que los oasoiros e las dichas rxiesttas subqesorcs 
l» »> jmas.

E / yo el dicho Juin Rodríguez de Melg3r clíngo car» del Pozuelo, que presenté esto, 
otorgo e cooosco que tomo e resqibo de vasceros las dichas venerables sefiotes ab»d c 
cjbi.ldo de 13 dicha ygksia mayor e colegial / de Ssntiusce de Alcalá las dichas casas, seguís! 
que de luw ion txonbrxJu c dcdiridu co el dicho qemo pcrpcAuo, pin ijcn c pira sienprc 
jaaís, por los dichos dozicntos e quarenu maravedís en cada un año para sienpre /” jamás, coa 

las dichas condiciones e lasorcs e obligaciones e penas e poetes e posturas en la dicha carta de 
qenso / comenidis; las quaks he aquí por espac<ficadas, yníerus e declaradas; tren »y commo 
sy «ra vez fuesen / aquí por mi. de verbo ad verbum. declaradas e espaqificadas. E me oblipa 
px mi e por mis bienes espirituales e ñ tenporalcs e par los dichas mis herederos e suteesores 
e px las suyas de vos dar e pagar los d.chos dozientos / e quarenta maravedís del dicho enqenso 
en oda un año para syenprc jamás, a los dichos plazos e segund e por / la forma e manera que 
en la dicha cana de censo se contiene, e pagar el dicho censo so pena del doblo. E /’• por pena 
e patura coavenqyona! en nonbrc de ynteresc que con vosotros sobre mi pongo e sobre los / 
ichM mis herederas e subcesorts. E me obligo df non dexar lacs> dichas car» en alguoj 
úenjo de! mundo nin por alguna manera, cauca o razón que sea. so pena que yo e los dichos 
as herederos e subcesores seamos thenados e /•' obligadas de pagar el dicho censo de las dichas 
casas, segund dicho es; e sean e tornen a vosotras las dichas i señores abad e cabslldo e a vuestros 
s^exces; e el dicho ynterese pagado o non pagado que todavía / vos demos e paguemos los 
dictos dozieecos e quarenta maravedís, llanamente a los dichos plazas e so la Z4 dicha pena. 
Para lo qual asy tener e guardar e cocplir c pagar, obligo a ello a mi mismo e a tod« mys / bienes 
espirituales e temporales, e a los dichas mis herederas e subcesores e a los suyos, por doquier 
qw las yo e elle* / las ayamas.

E por esa carta nos. amás la<s> dichas paites, damos poder conplido a qualcsquier 
Nstiqias, !f' asy eclesiásticas commo seglares, de qualcsquier cibdadcs. villas c logares que sean, 
* la jmdíqióa de las quaks nos soene,'metemas, ante quien esta cana partscicrc e dclla o de 
parte dclla fuere pedido cor.plimiento de derecho, que nos ce&tringan e / apremien por todos 
los remedías e vigor del derecha, a lo asy tener e guardar e conplir e pagar c av« por firme 
tofc lo suso dicho, e cada un<a> cosa e pane dello, luego Nen asy e atán ouoplidamcntc, 
«amo sy ante él fuese / razonado e judgado e nos e cada uno de nos fuésemos coodepnados 
P< su semeocta. e la dicha su sentencia / contra nos e contra cada uno de nos fuese pasada en 
“a* judgada Sobre lo qual renunciamos toda P excisión de dolo e de engaño e tedo beneficio 
de restim.-ído, yn yntegrum e todas ferias de pan e vino cojer / e el traslado desU carta e todas 

kyes. fueras e derechas e hordenamientas *cy canónicas commo qeviles / generales, 
“PC'iles. públicas e privados, escripias e por escrivir, hordenadas e por hordenar, e todo 
bt<dc,‘^umifWo viejo e nuevo, común, syr-gular, particular, usado e por usar, e toda carta de 

°".*d e previlkjo que en esta / nuestra ayuda sea, e de lo en esta carta contenido e de cada
« parte dello. E «rosy renunciamos qualquicr / fuero monícipa! desta dicha villa de Alcalá 

' queremos e otorgamos que aunque lo aleguemos que nos non vals, nin seamos oydos 
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subidlo nin subte parte «Jello en juyzio rin fuera dd.
E ore los dichos sefoses / del dicho obilMo e yo el dicho Juan Rodríguez de Milg» 

renunciamos la ley e derecho que diz que ningund dirijo / non puede obligar a sy na a ss 
bienes espirituales nin tenporales syn licencia de su perlado; e cspccúJ/^trco'.c rer.uopm» 
la ley e derecho que diz que general rcnvnciacido fecha que non valx E por que esto sea / (irrx 
en non venga <en dubda> otorgamos dcsto dos cartas en un thenor, tal la una commo la «n, 
para cada una de / nos Im dicta partea la suya ame el cscrivano t notario público c de I» 
testigos yuso cscriptre.

One fueron X** fechas e otorgadas en la dicha villa de Alcali dos días del mes de marco, ato 
del S'asqimicnto dr nuestro / Salvadc* Ibesjchristo, de mili e quatrojientos e ochenta • cia» 
años.

Testigos que fueron presentes, llamados e rogadas, a todo lo que dicho es: Juan Descalou 
e Juan Deponte, vezinos de Alcali.

Va sobre raydo o diz: /’*• “Melgar-; vala.
/ E yo. Juan Sánchez de Madrid, eservano e / notario público, dado por las abtoridsdes, 
apostólica! e rea!, fuy presente a todo / lo que dicho es e a cada una cosa e parte / delto ea 

uno con los dichre testigos, de ruego e /”* otorgamiento de los dichas señores abbad e cabilto) 
/ e del dicho Juan Rodríguez de Melgar, esta carta de cenw / pa» l« <lcb« señores y» 
ocupado de otros negocios. / ’" por otro Gze escribir fielmente, segund que ante / mi pasó; e px 
ende fiz aquí este myo signo acrertunbrado.

/ (Signo] Rogado e requerido.
/ lohannes Sánchez.
/ Notario público.

2

1485. marzo 2, Alcalá de Henares.

Elaba<lycabiUo<ielaig^iam)-orycolegi<il<¡eSantituteypanordehiillad4AleaU,yJ^' 
Katrígucz de Melgar, clérigo eu/a de la iglesia del Pozuelo, juran que cumplirán todo lo cene •■■lo 

en la carta de censo otorgada por ambos.

A AUN. Papeles. Legajo 1553. Signatura antigua, n- 20.

En la villa de Alcalá de Henares, das días del mes de marco año del Nascimicntodel nteuw 
Salvador Ihesuchristo / de mili e cuatrocientos c ochenta e qinco añas, en presencia de =. d 
escrivano c notario público c de los testigos de yuso escripias, paresqieron ay presentes W 
dicha» señores abad e cabilldo c el d.cho P Juan Rodríguez de Melgar, clérigo c diaerco S*
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que lo conicniik» en l> dicha cana de qcnso fuese qierto e lo ellos / toviesen e guardasen 
e esliesen e pagasen, que por mayor firmeza e corroboeaqidn e validación que juravaa. E 
yxarco a Dio* e a Santa María e a otra tal señal de cruz commo esta (c/wj que ellos lemán e 
px-diría e conplirán e pagarán e avrán por firme rato grato estable e valedero todo lo 
oaerúdo en la dicha carta de / censo e que non yrin nin vemán contra ello nin contra parte 
ddh, ellos nin otros por ellos, en juyzio nin fuera dd / e de non alegar exebqión de dolo tün de 
eagifo) rao ferias de pan rúo de vino cojer, nin otra razón alguna nin excisión, c el dicho Juan 
Rsirígucz de Melgar, clérigo, de dar c pagar llanamente el dicho qenso a los dichos seAoees 
del dkbo cabilldo e a sus subqesoees e a los dxhos señores de fazer sanas e de paz las dichas 
' «sas, segur*! dicho es, e que non se traerán sobrello nin sobre parte dello a pleito n¡n a 
rtbaelta. so pena de perjuros; sobre lo qual dieron poder a las justicias que les conpelan a 
lo »y tener e guardar e aver por /” firme; e que non pidrán absolución a ningund perlado nin 
jwz iua;ue de su propio mc<u se le sea dado / so la dicha pena de perjuros, etica de lo qual 
rrKuociamos todas e qualesquier leyes, fueros, e derectas que en su /• favor e ayudan sean. 
E drsro que ccenmo pasó a más las dichas <panes> dixeron a mi el dicho notario que gelo diese 
xty / px testimonio pira gua<t>da de su derecha a8 cada una de las panes.

Testigos que fueron presentes, llamados e / rogados a todo lo que dicho es, Juan Destalona 
e fao Deponte vezinos de Alcalá.

/ (Signo] Ibohannes Sánchez.
/ Notario público.

fc.- Zo a wt>fnerita a un.

NOTAS

1 BONO, J.. Lmarchim notcrialn, Sevilla, 1985, pág 37. María MOLINER, en su Diceioturioiie uwitl 
tipcM. Malrid 1984, en la voz ceruos, nos muestra una definiciSn mis sencilla: 'cbligacióaocargi que 
«w xto ífcM propiedad, poi b cui) el 11 d Bítvu teñe qw M31 cicm

¡ «oox» iaictesG de un capiul recibido de ella, bien como iccooor:imie«o de su dominfo sobre la f rea.
• Akoou X es el primero qm sienta las bases de la formdacíóa que detea tener los ccmos ea su Tercera 

l’‘iW..c!tuOXVIII.kyLXIX, acerca ie-Enquemir^radrufttrfnhilacatUt/tur^octtunacwa dan

UMUMFR. Cuy, tos erntai a^rariot en el Peino de Murcia a pr¡nci¡>toi de la Edad Moderna, ea 
'Hcocmjc a Torres fbotés". I. fdg X40. la enfileuch, pee tanto, «pone la cotón perpetua o por largo 

del Conintó útil de una fin.» median»; el pago anual de u> ara» al que hace U cestón, el cual 
<««*» el dxaiaio directo de ella.
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' Pan «rxxc» mcjx l« pfopicd*d<s del cíbitóo. '■¿iu U obra 4c MirU laüt VAZQUEZ MADRUGA 
t¡P«trmMd<lcab.Uodthtx¡t¡u<¡rloiwiMJiB'ayPafW¿rAtcM¿<llcr^rttaÍM¿liiiflfiti>XV.
(kmm WCiu).

’ VteM, junto * cito arw cnTiiíut*o. ki «c«* cníWuiko» (une* ocbcou) wrcs^>nd»cnici al aljto XV
del AJiM. cccctón dero. El fondo ¿t la IgloñadrS Jtutoy Pastor drA kalá ¿t Hf/tara, pettoaxitoo 
al >1jilo X V, lega ja n‘ 3562. Y vóíibc UmbKn. ico ltbi<n dt ctrMtdt Im >ig!m XVIyXVIlportofoiimQ 
alaigl(3ÍadtSanJu>loyPaitordfAlca!ddeH<’u/ei,t^tOiSn».Sl7S,Sl,>i)Sl<>S.

• La carta de juramento la encontram.» (ocnunda parta de alguno. Caito de Venta de e«a mena /pa 
V¿ax. en SÁEZ SÁNCHEZ. Cark*. Cartas do Venia del Temloeio de Toledo (HTV.IOi), cn'.M^
líala de Tcato» Medievala-, 5. Barcelona (1989). píp. 361-390.

’ Véase ota ciliada en k* ««os de la época Moderna, en ESCANDELL BONET B, Lo le
los contratos dtfiistarw hipotecario Cccrwn ') Aporto: •6a a la metodología de series docuxer^es 
"¿formes, -I kxiud» de nctoJdogla aplkaía de las ckocias hotórieas". III hótoña Xkdcru. 
Santiago de Compeitcla 1975. píg. 756.

■ Para ceoxcr las condidortos de l<* araos cnfuéutáMS a principáis del s&'o XVI. séasc. PERAZA W 
AVALA. I.ElContratoAgrorioylasCcnsoscnCanarias.ca-AjsaufxJc Historia del Dcrcd» Espita*. 
XXV. Madrid (1955), pígs. 276-280. FERNÁNDEZ ESPINAR. R. La Camprascnu en el IhrtM 
Medie-al EspaM. en -Anuario de Historia del Dcrcchs Espafol', XXV. Madrid (1955). píg. 2>X

•Véase. IZQUIERDO BENHO.R.IdododeeiptoMcidndcIpjtrimomiodelcaMdodelacatedraldeTMs 
durante la segunda mitad del siglo X/V: rotúralos de arrendamievo, -Híspanla. Resista cspxbJi* 
historia-. tP 145 (1980) píg. 362.

“PERAZA DE AVALA. ¡..ElcorJraM agrario., (ob. cii).f4p 277.
" A) parear cualicáorKs con» 6>us se dan co las cartas de tcpoUacáán concdiJas durarte el sifís XIV ca 

algunas nsnas de Scvdla.cori la linalidad de asegurarse unos ingresos y fijar a le* rcpob¿>*«4 ene! lapr. 
en GONZÁIJiZ JIMÉNEZ. M.. La repoblación de la urna de Senda durante el siglo XIV. Est-íóf 
documentación, -Analca de ¡a UnisosMad H opalcnsc*. serie Filosofía j Letras, n* 28,1975. píg «

" Véase, los cense» en la gran propiedad territorial de la Espato visigoda, en GARCÍA DE 
VA! -DEA VH J ANO. I aiK Curso de historia de las instituciones espuMas. Madrid 1973. píg. *X1

" Ibidctn. En estos cc.-w* se refleja el retracto, es decir, que si una tercera [<noni se adelanta a la «efn 
al caficéuta sin qi»; esto se entere, aunque la caa ya ésto otorgada a ese toraro, px dcccctoíe 
pr<í<rco.'ia. puede volver a! cabilds de nuevo, si estí intoresads en él.

“ En el deoootinado ~ordejamiento de AlcoU’ de 13M. Alíocso XI estipula sobre -las compras y «eos j 
te CU'-. Véase, cnLasCortcsdeAlcaládelfencrcsde Iddd.caUcolccc^ndc las-Cortes de le* Aíüga»
reine*de León y Castilla-, Madrid 1883. parte I, capítulo XXV, pígs. 265-267.

“ IZQUIERDO BENITO. R . Modo de espiración .. (oA. cil ). píg. 366.
“ Esu costuabrc de hacer las cartis de censo px duplicado aparca ya en la tocara partida de AltasoX 

en su titulo XVIII. ley LXIX.
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IMPRESOS COMPLUTENSES DEL SIGLO XVI 
EN SAN PETERSBURGO (RUSIA)

Carlos SÁEZ

Entre 1» obras que raí pxlre dejó inacabadas se encuentra la edición de regestas y 
taswr^-íooa de documentas que se conservan en el archivo del Instituto de Historia de la 
Acadcnia de GctKias de San Petecsburgo. antes Lenirgrado'. Este fondo abarca diplomas y 
artas de ¿pocas tan lejanas entre sf como el siglo IX «turlecmós y nuestro siglo XX. procedentes 
en su majoría de archivos y fondos espaftolcs. aunque tamban contiene documentos ponugue- 
*cx franceses, italianos y de otros países.

El fondo espafid de San Petcrsburgo fue reunido en las dos últimas décadas del siglo 
y en ks primeras aftas del nuestro, antes del final de la revolución bolehevita, por el 

«odétnico arista Nicdai Pctrovich Ujachtev, que vivió entre 1862 y 1935. y al que se considera 
el fundake de la Bibliacca y del Archivo de San Petemburgo. Al parecer, después de la 
totóxión. Lijx'hiev vio como el estado confiscaba sus bienes, y entre ellos su biblioteca y su 
otótccilm de documentos, y le convenía en archivero de su propio fondo.

Lijachicv era un Avido coleccionista que realizaba sus compras en lejanas ciudades 

como Barcelona. Madrid. Leipag. Berlín, París. MiMn. Vretu etc., de forma que llegó 
» retar un exterso fondo que boy comtituye su legado.

El contenido del fondo, como se ha dicho, es muy variado. Sin Animo exhaustivo, 
“«xiceure alaras de las piezas mis destacadas de la colección. Sobre todos los documentos 

un diptom» isufkoncws «je principias *1 sigla IX (aftas 811. 816 y 820) proa- 
del archivo de San Salvador de Oía. que bay deberían pertenecer a la Sección de Clero 

« Archivo Histórico Nacional de Madrid. Se trata de los documentos mAs antiguos que 
acerco en el archivo medieval de Ofta. Algo posteriores son cinco documentos catalanes de 
’pxa ccoJal (siglas x-XI). El fondo engloba también un grupo «fe piezas pra.-cder.tes del 
Archivo Municipal de Salamanca, la mayoría documentos reales de Femando IV y Alfonso XI.

caja contiene estos documentos procede de Alemania. Finalmente, metscioruré la 
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cxiMcocia en el fondo de diplomxx de prfct¡carnen!e todos los reyes medievales y moder».^ 
de cartas autógrafas de personalidades (como el Conde-Duque de Olivares. Francisco de ks 
Cobos. Antonio Pérez, Godoy, general Prim, etc.) y de reinas (como la de Isabel, esposa íe 
Felipe IV. escrita a la edad de 12 afios).

Poe lo que en esta ocasión interesa, nos centraremos en la parte del fondo Lijxlkv 
relacionado con la imprenta olcalaína del siglo XVI. El fondo cuenta con tres ispetses 
alcalatnos del $. XVI. También hay otros de Salamanca, Madrid y de «ros lugares, sebx ks 
que no trataremos en esta ocasión.

Recientemente se editó una magna obra seirre la imprenta en Alcalá en el siglo XVI’ qx 
menciona en su elenco los tres impresos en cuestión, aunque entre las copias no meixioaa la 
de la Academia, que por tanto hasta ahora eran desconocidas’. Se trata de los siguientes, qx 
hemos dispuesto de forma cronológica:

1
1523.
'Quatlcrrj/ dr lat Ityts y/>remálicaí reales fichas en las Cortes t/ue su majestad el er-^erai/ 

y rey nuestro mandó celebrar en la noble silla de Madrid en ti a fio de MD XXVIII’.

Caja 320. n' 4. Cuaderno impreso en Alcali de Henares en casa de Juan de Brocar*. el 1 
de junio de 1540. de 22 hc^M en 4* mayor, letra gótica.

Cít. MARTÍN ABAD. I. píg. 469. n* 307.

2
1552.
•¿o premdtica que ¡u magesud ha mandado ha:er este afio de M. O. Ut de la pena que m ir 

astr los ladrones y rufianes y vagamundos y para que sean castigados los holgazanes, ansí bar-dea 
como mugeres, y los esclasos de qualquier edad que sean que fueren presos. ‘

Caja 320, n* 5. Impreso en Alcali de Henares a 19 de diciembre de 1552.4 hojas en 4* mtyx 
•Véndeme en casa de Sal«do Librero, en Alcali de Henares'. El colofón dice: 'Fue itnfrs» 
en Alcali de Henares, en casa de Joan de Brocar. defunto, que sancta gloria aya. a di» > ox'* 
días del mes de deziembre del año de mil y quinientos y cincuenta y dos años'.

CiL MARTÍN ABAD. II. plgs. 594-595, n* 419.

3
1566.
"Cddula de su magestad para que el licenciado Saladar, alcalde de la Casa y Corte íe r» 

magestad, tenga cargo de hacer las diligencias que constngan para que los que fueren conde ralee 

a galeras conforme a la pragmática sean llevados a ellas. A fio 1566'.
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C4a 320. n' 7. Impreso en Alcalá de Henares, en cwa de Juan de Villanueva, a «su de 
Alonso Gómez, librero, andante en Corte. 8 hojas en 4' mayor. Lleva dos portadas.

Ql MARTÍN ABAD. II. págs. 788-789. n* M8.

Entre las noticias de la cí>ra de Martín Abad y las del fondo de Lcningrado existe 
úúcanxaic una difcretKia: el número 3 fve impíeso por Juan de ViHanueva, daro que c«w» 
« el fondo Lijaehicv.

Las posit*lidad« de explrtación histórica de l« diplomas de la colección de i Jjachicv son 
cuy gra&Jes. Es obvio que el fondo Lijachiev permitirá llevar a cabo un gran número de 
ttabajot históricos, aunque su explotación resulta muy difícil por la lejanía de San Petersburgo 
y p« las dificultades que la ciencia atraviesa hoy en la nueva Rustí Aun así. y penunda que 
ata sitaxión no puede ser mis que transitoria, me permito informar a tos pasibles interesad» 
de la dirección actual del archiso de la Academia (Instituto de Historia de la Academia de 
Ontoas de San Petcrsburgo) donde reside la colección formada pee el Académico Lijachiev:

INSrnVT ISTORII ROSSIYSKOY AKADE.MII NAUK (S.Pb. Otdeleniye)
VI. Petrozavodskaya 7
197110 San Petcn-burgo - RUSSIA.

NOTAS.

1 Ea la atinos nxsca be fuulirado cmc trabajo y capero la ccoccsáSn de una subvención del Miaólcrfo de 
CtfnnparasupsMiocfoa

'Mita MARTÍN ABAD. La i^renta tn Alcalá de Hmarct(IS02-l600f. 3 vob., Madrid 1991.

plt U9I. vol III: MARTÍN ABAD mencioaa qur ya había un impreso de Alcalá ea Izningrufo. 
peto ca ou* b.Nloocca: Sautov-btcúnn. O.nk también cxMca otras ionios cspab^cs.

'M<c Juan Ce Brecar w Mdem, vol. I páp. 87 y sa.
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EL CONTEXTO SOCIO ECONÓMICO DEL VALLE DEL HENARES 
EN TIEMPOS DEL ARCIPRESTE

Rom M' GONZÁLEZ HUERTA

INTRODUCCIÓN

Us habiunM del Valle del llenuet durante la primera mitad del rigió XIV cor-ven el 
tcnaJo de /Xlfonw» XI de Castilla y sus intenw poe reafirmar el poder frente a la nobleza 
kvaatisca repcerentada por el Infante D. Juan Manuel. Este proceso, «juc inicia la España 
sodema, influye en la economía y en la soriedad. en la preafón de la tierra y en el sistema de 
tnhojo de la mayor pane de la población, formada por campesinos, jornaleros, ganaderos y 
anesanos.

La Crónica de Alfonso XI i»s haNa de las luchas entre facciones que asolaron el territorio 
óetd: pñocipios de siglo y de cómo el monarca, al tomar las riendas del poder en 1322 eco 
«orce años:

'Fa!U d<¡pcblodo¡ c ^a/c¡ ytrmos~'
La agriante presión fiscal, los daños y robos de los poderosos y las malas cosechas 

^oAijctoa en el primer tercio del Siglo el endeudamiento y la emigración de taca número de 
Wfetw y una disminución general de la población en Castilla. Así lo recuerda el Poema:

'En ate tiempo lot ¡emtores 
C»<CanaCa¡:iella.

ireiquinof tobraioret 
Pcuíüa gran mansiella. 
talgos ¡ti io.n¡\<m 
Eneróle por codicia, 
te tierral te hcr/r.awi 
tenengui de justicia...

Los Mores a las tierras 
Se ¡Merco cuanto podían 
Non dexaronfaser guerras 
Bien asy cerro asolian. 
Cadal d!a ases parando, 
Estragando los minores. 
Las tierras robando, 
Matando los labradores3.



COXhXICTOS POLITICOS Y MEDIACION REAL

A pjnit de 1325 Im COftes y l« orfenimlcncoi que de cU» emanan dan cvcnu de h 
protección otocpda a las ciudades, de la preocupKión por la mejora en las condiciooa Al 
trabajo menestral y del freno a los abusos nobiliarios que el afianzamiento de la tr.omr?já 
supuso en toda la zona. La mis antigua de las historias de Guadalajara cuyo manuscráo íe 
corMiva en la BiNiacca NackiMl de Madrid, h de fray Iknunúa Pedia, amfoor de IP Am. 
6‘ Duquesa de Mendoza, recuerda las COrtes convocadas por el Rey en Guadalajua en 1337 
para pedir subsidias a los clérigos de Castilla 'por kit grandes necesidades en que los mva k 
pusieran, con las guerras de Aragón y el Infante I). Manuel y D. Juan Núter de Lara^. Las 
relaciones con las Ordenes Militares quedan también definidas a través de la siguiecte 
anécdota.- 'Estando el Rey D. Atonto en esta ciudad envió a llamar a Vasco Póree de Loit de h 
Orden de Sanctiago, a quien sin dar parte al Rey hablan elegido por Maettre de Sanctiago, jet 
muerte del Maestre Vasco Rodrigue: su tío; el Rey enojado le dito a Basco Píre:: ¿Qiáln os Has 
Maestre de Sanctiago? respondió di: SeAor, ¡ostrcee. Dito el Rey, pues yo soy catorce, y disenioj 
hatíendo, arrebatóle la cruz del pecho y quitósela. Hecho esto envió el Rey a convocar a todos ks 
comendadores y cavalleros de la Orden de Santiago a Capítulo General, que se celebró en cu 
ciudad, donde fue elegido por Maestre de Sanctiago don Fadrú/ue hijo del Rey y de D* Leonor ir 
Gumán-,

En la misma ciudad de Guadalasara instituye el monarca la Orden de la Banda cofraíú 
de caballeros y escuden»».

Las Ordenes Militares colaboran en las ccoquistas a los moros, y en las luchas nobilaá» 
a favor del Rey. así el Maestre de Santiago contra D. Juan Manuel, recibiendo como prcoó 
el pueblo de Fuentes. Este control regio, que se acentuará en siglos posteriores, h 
designación de amigos y familiares para la mis alta autoridad: en 1337 Alfonso XI txoVi 
Maestre de Alcántara a su despensero D. Gonzalo Martínez de Oviedo y en 1338 Maestre* 
Santiago a 0. Alonso Méndez, hermano de su favorita Leonor de Guzmán.

El Rey arbitra, atiende a las quejas del pueblo llano frente a la usura, sin por ello prjuic* 
demasiado a las minorías, nombra representantes o corregidores en las villas e inicia uj 
administración centralizada que se pretende sea eficaz frente a los particularismos sefiroales

El Ordenamiento de Alcalá (1348) muestra la preccupación regia y el respeto debida a í> 
heredades de los campesinos solariegas y prohíbe los endeudamientos al dictar normas 
la ilicitud de los préstamos a interés llevados a cabo por la comunidad judia. Presee« 
inicncncionbmo favorable a !m campesinos menos doíados cconónicamcnlc. y, en p"0’- 

dinamiza las actividades productivas. Las dispcoicioncs restrictivas respecto a judías y modéj*01 
'que de aquí en ade lante ningún judio nin judía., .no sea osado de dar a logro por sy nin por cero 
(Ley LVII), la reducción en una cuarta parte de las deudas cristianas o la prohibicióo a 1» 
moriscos de ejercer determinados oficios como arrendadores o recaudadores de impace- 
obedecían a unas peticiones populares reiteradamente solicitadas en Cortes.

Este afianzamiento de la monarquía, similar al que se estaba desarrollando ca Fra»>' 
Inglaterra supone un indudable progreso y una etapa de pacificación en el campo en las «I’* 
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d<l ViJk <M Hcaircs que *1 ukika durxnie veinticinco aftw goziron de sosiego y peosperidsd. 
Gxno hi señalado J. Valdcón la reconquista cstl lejos y la anarquía nobiliaria ha sido 
cüoitMda, al menos durante cierto tiempo'. Debe mucho a la acción mediadora del Rey la 
etUblUad de las gentes del Valle y la alegría de vivir que la literatura de la ¿poca recoge. 
Labradores de Alcali, Humanes, Brihuega, Hita, Guadalajara o .Mohernando lograron 
eotcoxs un apreciare patiimoc.io y una unegaJa cxistcocia. Las condiciones soáo<cooómic» 
hta mejorado, recordemos que en 1135 el Fuero Viejo indicaba: 'Al tolariego puede el sefjjr 
aerarle el cuerpo e lodo cuanto en el rrMndo oüer~. No es curato que en sus frecuentes visits 
a lis villas de Alcali y Guadalajara el Rey fuera recibido por las gentes con algazara y lealrad. 
Las peticiones y quejas de los procuradores y del estado llano son atendidas: la dispcsicáóa 
segia la cual los oficíales del Concejo rao podían ser vasallos de ningún noble, fue una medida 
de protección de la ciudad frente a los poderosot. de ahí la mentalidad urbana que surge en 
el siglo XIV, aunque a partir de entonces, según reclamaciones en Cortes, los oficiales 
defendientes del Rey sustituyan a los vbcees. al extralimitarse en sus visitas, el ccotrol directo 
de AJfcftto XI sobre sus funcionsrics corrige los excesos: las Cortes de Alcali (IMR) aligeran 
il eia^xsino <fc la carga que suponía dar abastecimiento y comida a los oficiales regios, a la 
sea que prohíbe tomar en prenda por deudas las bestias de labor o los aparejes de labranza 
tecesx-ios para subsistir. Una mayor prosperidad campesina favorecida por la escasa poblxSóa 
y el ivge del comercio lanar provocan unos atos de relativa prosperidad, por ello las reviKlix 
reciales de otras zonas castcllaius (Soria pe.) son desconocidas en el Valle.

B Litro de l» Behetría de Cutilla na di noticia de li situación económica local en li 
fritera mitad del siglo XIV. El predominio de lo agrario es evidente, el nivel de vida de la 
pAíación, precario: sujeto a fluctuaciones relativamente frecuentes, unas veces al alza y las 
oís a la bajx Los impuestos, su falta de pago, una mala cosecha, desequilibraban el nxxki de 

de la poWxióra rural; ahora bien, el Valle del Henares quedó en la retaguardia de I» 
rperaíooes guerreras que el Infante D. Juan .Manuel prutagorazara por Maqucda y Escaloaa. 
L» ñecos habían pasado a ser mudejares hacía siglos O habían emigrado al Reino de Granada, 
«c ahí que su cstrurtura social y económica fuera bastante estable.

Alfonso X. Fernando IV y Alfonso XI en 1326 conceden privilegios y libertades a 
iaaaJctos. mercaderes y cicCgos de (iuadniajara para ejercer sus actividades. A una etapa de 
^cha y despoblamiento favorecida hada 1313 por D. Juan Manuel quien, como cuenta la 
Crúcica asoló propiedades realengas 'el cotriA todo la tierra de Huepte, el de Cuidatfajara, el

Fita (...) cr robo el fleo mucho mal el mucho dato en lodos esas logares ■* sucede una mejora 
«o Us condiciones de trabajo de los jornaleros y un desarrollo del comercio. No hay diferencias 
•auxilies en tres núcleos rurales, villas o ciudades. Las últimas mantienen un carícter 
turcadamente agrícola, con sus ferias y mercados, sus ganaderos y prcpictarios. La tierra y su 
PXiito ccostituyv la base económica de estos lugares, de ella extraen impuestas reyes y 
®»tMees y diezmos la Iglesia; a los ciudadanas se les denomina indistintamente labradores; 
-toas o rudos, forman los campesinos la base de la poWacióo, los peque fias propietarios de 
íerr* y rebafios, cristianos viejos con «güilo de clase y frugal modo de vida pueden descender 

deud» a la condición de jornaleros. En cualquier caso, vasallos, propietarios, ganaderos 
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o joítulcrw ion libres de atundonir la lien», de ahí las emigraciones a Portugal y Aragón a 
pnixipire de siglo.

La epidemia de pesie de 134S-49. meaos virulenta en el Valle que en «ros reinos de la 
Peniftwla limitó de nuevo el número de jwnaleros por lo que mejoraron sus condicíroes e 
trabajo.

El Ordenamiento de Menestrales dado por Pedro I en 1351 describe en su preámbulo coco 
' wtJdvüi muihm cwws ci muRcrcí teWfoi ar^ c/mffá/i ¡rabíjar Ea todo caw, la wnsidcraflM 
saña) de los labradores en les ordenamientos es similar a la de les menestrales y anesaae*. 
mejor que la europea y alejada drl desprecio nobiliario que el Libro de los Estados recoge: pues 
•muchos deseos (labradores) son menguados de entendimiento... (por lo cual) son sus estados ray 
peligrosos para sahúmenlo de ¡as almas”.

Los 'villanos de fozienda " no se tienen en menos que la nobleza o el doro. El boece igual 
las conciencias aunque las bolsas estén menguadas.

En 1188 Hita y Guadalajara son asentamientos urbanos ya repoblados. Las fortificaeicecs 
musulmanas ceo su tradición agrícola y artesanal, sirvieron de base ptbtcrior a una pcblKx'o 
de castellanos, mudejares, judíos y muzárabes con titos propios. Así, el recinto de Alcalá »■> 
aumentar su población por la zona llana con nuevos barí ios. La plaza mayor, el mercad b 
muralla, y el castillo configuraban núcleos urbanos y rurales; las calles, ruidosas en sus fuceru 
diarias, ofrecerían una variedad de tipos populares digna de ser descrita por un poeti Ee d 
centro agrícola de Hita y desde la desaparecida iglesia de Santa María su arcipreste sería tonga 
del animado trasiego que las variopintas actividades ofrecerían. El número de carpinxnM, 
herreros, sastres y albaríiles no había dejado de crecer desde la segunda mitad del siglo XIU 
pr«egidos en sus tareas por el Ordenamiento de Alfonso X dado en las Cortes de Jerez (126S>

Si bien no podía hablarse de un pec<k>minio burgués y mercantil, sí se puede afirtaar que 
las actividades lucrativas y comerciales no fueron patrimonio único de los judías. Los suek* 
yermas de Castilla favorecían la expansión ganadera y las exportaciones Laneras. Las relsrieca 
con Randes y BrctaAa se asentaron en este tiempo, y la industria de p.'óos de lana se desancító 
para comunso loca! graci» a la abundancia de materias primas, (hay disposiciones rclríhas * 
esta actividad en los fueros «orgados en el siglo XIII a Madrid, Alcalá. Brihvcga y Me*»»»)

De los siglas XII al XIV van surgiendo rutas regionales centradas en las ferias: Hit», AJcA 
Brihuega. Mobenurxfo, Guada!ajara... con actividades artesanales y comerciales contirsait» 

de las desarrolladas anteriormente por los musulmanes.
Los suelos yermos favorecieron la ganadería y la gran calidad de la oveja tntriex 

inuftíucidj en la pcnínwla desde el nene de Africa por gcDovcscs raideoics en A&i»*'* 
producirá una expansión económica beneficiosa para el conjunto de la sociechd. El Vaüe oti 
abierto a la trashumancia y a nuevos horizontes más allá de las fronteras del reino: Pitas Pa>^ 
el pintor de Bretaña del Libro del Buen Amor procede de una tierra que comercia con Oí 

en el siglo XIV.
Las Cortes de Alcalá recogen la expansión habida de 1342 a 1348 itxlrcando ntedifó P0 

su mejora y control. La protección de los reyes a la Mcsu aumenta el número de ganden» 
y pastores, retribuidos y consideradas, como muestran las serranas y serranillas de frccce» 
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jpjritión tn lí literatura <J< la ¿poca. Por la villa de Mohemando. cabeza de Encomienda de 
la OrJen de Santiago, pata la Cafada Real soriana; su feria de los lunes es recordada en la 
fitala del muy de Monferrato y el mur de Cuadalajara (LBA.):

’Mur de Cuadalajara iei lnntf madrugara, 
futít a Monfe/rado, a mercado anda\a..." (1370).

Alfocso XI por Decreto Real de 1347 había prohibido apacentar l« rebatas en trigales y 
íoftu UtoMÍ», lo que eMU en nuestro Valle eafrent»ín¡eni« sfitemíticos entre Jgñeultores 
y ganaJeros; la reglamentación regia hace que las quejas presentadas en Cortes contrarias a 
la tnahumancia se resuelvan sin gran encono; todo ello produce un modo de vida acorde con 
ttrmpM mejores y más seguros que aún tardarán en consolidarse.

EL REPARTO DE LA PROPIEDAD. LOS OFICIOS.

La jerarquización social en el mundo rural está basada en la propiedad de la tierra y en el 
pretti^o que esa autoridad lleva contigo: en ella destaca una reducida aristocracia urbana con 
importantes rentas monetarias'.

Comerciantes, funcionarios y banqueros no han adquirido la importancia que en siglos 
patteriores van a alcanzar, por lo que es mis considerado socialmer.te un cristiano viejo que 
va jadía rico. La mayor parte de la pcblacióa del Valle la constituyen gentes relacionadas con 
las labores del campo: propietarios y no propietarios (arrendatarios, foreros, aparceros, 
jxnx'erw). pastores y ganaderos: habitan en villorrios o en ciudades junto con los menestrales 
y artesanos dedicados a los oficios. Superiores numéricamente a judíos y moriscos, forman la 
caridad ideológica y social de lo que más tarde será Espafa. Sirva como ejemplo de convivencia 
cate las distintas gentes la ciudad de Alcalá de Henares: corxjuistada a los musulmanes en 1118 
seáis Arzobispo de Toledo Bernardo de Agen, cristianos y mudejares se establecieron en el 
a" gao cnclasv musulmán y en los arrabales; en el siglo XIV es una ciudad vital en la que se 
celebran ferias y mercados, como nos indica el Libro del Buen Amor:

'Quiero ir a Alcali, patard allí la feria...- nos dice el Arcipreste (1312).
En 1325 el Infante-Arzobispo D. Juan de Aragón inaugura en el Palacio Arzcbispal el 

fnsxr Concilio provitKial y veinte atas «fcspués Gil de Albornoz, tan ligada a Alfonso XI y al 
Aroprtste, reúne en ella el Capítulo de la Orden de Santiago. En la ciudad convive en armonía 
1» com.r.idal cristiana, la mozirabe y su liturgia diferenciada, la judía y la morisca o mudéjar. 
El Fuero recooxía igualdad de trato a unos mil judíos de la aljama y a los cristianos, los 

Fnmeros. cee> sinagogas propias la pfilKÍpíl en la «lie del Carmen Wl*do. Lw mudejares, 
Bcow favorecidos en sus profesiones: trabajadores de la tierra, alarifes y alfarercs, tenían 
ttnbín mezquita propia, luego iglesia de Santiago ya demolida. Se ha localizado el 
cm^WaieMo de la aljama hebrea y de la morería: la primera habéis estado situada entre las 

de Santiago y de Escritorios, la calle Mayor y las callejas circundantes; de la segunda 
'«ribe Pavón Maldonado: -Maquiu, mercado viejo, poitigo, cerca y almemara, dato todos muy 
p X ’’ Pr,ni,fn tos moros cnue la rué na de Burgos medical y la ahora llamada

de SaKiago. morería que lindaba con la judería separándolas la calle de Santiago^.
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Hay aljvnxs juJÍM en SigOenu, Jxiraqoe, Humanes, Marchámalo, etc., la mis impxtaoe 
la de Guadalajara que en tiempos del Arcipreste acogerá al escritor Iba Wacar (1340) y a la 
familia Matul (1353). Localizables en zonas urbanas, también habla judías en los villoaks 
rurales, en mejor o peor condición económica, se dedicaban al pequefo comercio, y, lo qx es 
mis importante por la repercusión social que arrastró consigo, al préstamo a interés. El 
O.'denamiento de las Cortes de Alcalá prohibió terminantemente la usura, pero se les ptrnitiS 
tener heredades. Según les avalares económicos: nulas o buenas coseche, epidemias, etc, se 
les tratará mejor o peor, en nuestro tiempo gozaban de prerrogativas sin igual en Euro?* Así 
lo reccnoce asombrado el rabino de Toledo (1305-1328) R. Ascr ben Yehiel quien, procedeot: 
de Colonia, escribía: 'En ningún palí del que tenga ñutida, excepto aquí en EJpaAa, j^aginoi 
(nosotrm los judíos) los delitos ■*.

Al servicio de D. Juan Manuel se hallaba Don Yebudá Ibn Wacar, hijo del médico Co> 
Ishac, quien consiguió autorización para juzgar pleítcs penales, y un médico judío Moicti i 
Alfonso XI hasta su muerte de peste en 1350.

La nobleza y la monarquía les necesita para financiar sus conquistas, la Iglesia pide pe&u 
contra ellos: Concilio de Zamora (1312) y el pueblo endeudado, en época de crisis, los xau 
En las Cortes de Madrid (1329) se solicita del Rey los aparte de cargos administrativos y focaks 
El cortesano Gonzalo Martínez de Oviedo nombrado en 1336 Maestre de la Orden d 
Alcántara, llegó a proponer a Alfonso XI su expulsión del Reino; a su muerte ellos escribiere

‘En los meses de A dar lis alegrías moran 
pues cesan y se alejan las prisiones.
Los zocos que ci tío ir ron callados hoy se pueblan 
de júbilo, y se tornan los bosques en ciudades... ~

El Libro del Buen Amor tccoff: el sentir popular, Juan Ruiz se refiere con ironía a los jidx* 
como 'pueblo de perdición', a 'las deudas del tres por cuatro" y al interés con que guardabas 

la ley de Moisés...
Un poema del historiador López de Ayaia (1378) dice:

'Allí vienen judíos que están aparejados 
para be\er la sangre de los pobres cuitados 
presentan sus escripias, que tienen concertados 
e prometen sus joyas e dones a peñados— “

En todo caso, la potestad de comprar tierras en territorio realengo dada por las Oxt« * 

Alcalá les permitirá vivir del producto de sus campos y no sólo de la usura.
Si entre los judRo, al menos una minoría goza de riqueza y privilegios, la pcWacióo nxrisa 

o mudéjar está compuesta de modestos trabajadores, agricultores o artesanos, ks esd 

pcohábido comprar tierras de cristianas (Cortes de Valladolid 1293); iixurporados a la G"" 
de Castilla, no son numerosos, pues muchos emigraron al Sur de la península cuatds a
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Cristiana «Jd Ville y algunos, poros, se oxivinieron". El escaso dnatnismo de los que 
prmanecitton se muestra en el hecho de que en el siglo XIV, como en el XVII se les va a 
encontrar en las mismas zonas en las que fueron fijados y así hasta su expulsión. 
Etxciógxamente mudejar proviene del árabe rr-ulayyan (gente de la pcrmanctKia). “agutí 
a íare/t Ao sitio pcrmiiitio quedarsegrupo pobre y poco influyente, socialmente discriminado, 
a través de la convivervia han perdido su lengua de origen, lo ques mal visto por l« musulmanes 
oteteafneanes. Como en el caso de los judíos los seAorcs los valoran más que el pueblo llano, 
px ser resignados trabajadores y útiles soldados.

En el Litro del Buen Amor dos son los fragmentos que nos hablan con gracia y beoevdencia 
de las mocas con las que trata el Arcipreste, al parecer sin demasiado éxito: el 132?. fragmento 
de una pasiNe historia inconclusa, en opinión de M* Btey Marífio”:

- “So quisiera yo que esia resultara tan cara 
como la mora aquella que me corrió la ^ora...'

y el episodio contado en las estrofas 15CB-1512 que por su significación reproducimos:

“Para oMdar ¡apena, la tristeea. el pesar, 
a la xieja pedia me ayudase a casar; 
habló con una mora, no quiso esta escuchar, 
obró con muy buen seso; yo escribí otro cantar. 
Dijo Trotaconventos a la mora por mí;
• “¡Amiga, amiga mía, cuanto ha que no os vt! 
No se os se por el mundo, ¿cómo es que sois así' 
Amor nuevo os saluda'. Dijo ella: • “Le: nedrt~. 
“ Uva. mucho os saluda uno que es de Alcalá 
y os envía una rodra con aqueste a ¡Mi; 
el Señor os protege, muchas riquezas ha. 
Tomadlo, hija, señora', ¡a mora: -'legualá'. 
- 'Hija, ¡así el Criador os dé paz y salud! 
no se lo desdeñéis, pues más traer nopud’; 
mi mensaje es honrado, cambiad vuestra actitud, 
no me echéis sin respuesta Dijo la dama: • “Ascud'. 
Comprendiendo la vieja que nada hacía alN, 
habló: - “De cuanto os dije, otro tanto perdí; 
si no respondéis nada, me marcharé de aquí". 
Cabeceó ¡a mora y dijo: •¡Amty, amxy¡ “.

Eo 1310 habría harenes moriscos en Hita. Alcalá y Guadalajara, como afirma Américo 
wro qico |a innvcocia mudéjar en el UBA.: I» coplas a la guitarra morisca y al 
'‘fel (1228- 1230), l« ap5k>gos de sabor oriental, la forma métrica hispano- árabe del zéjel 
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uhlizidA con ffecueoci» en la poesía crétiana. así lo irxican.
la crtivivencia con los mudíjarcc tenía límites en la sociedad de su tiempo que el Ateipreiu 

no recoge: I» moras, como las judías, no podían ser ayas de niikts cristianos, dadas las creeecias 
encubiertas que pudieran transmitir a unas gentes acostumbradas a identificarse coa su rdi- 
gión; a la sensualidad musulmana se cpoodría sicmpec la sobriedad castellana, recelosa de las 
liviandades, como muestran los Fueros municipales del Valle, reguladores de las cantigas de 
escarnio que la moralidad popular dedica a la relajacióa de la pcblación, incluida la clerecía 
y la nobleza. La Cantiga de los cUrigos de Taladra incluida en el LB.A. 1690- no es una 
excepción.

LAS CLASES CIUDADANAS EN EL LIBRO DE BUEN AMOR

Percit irnos entre las desenfadadas y brillarxes estrofas del Arcipreste la vida de las villas, 
de las plazas y los mercados, de los distintos oficios de un pueblo que lucha por sobccvMr etfte 
azares y tullas. Hay toda una filosofía todavía medieval que pugna por iniciar el despegue hada 
un humanismo renacentista y unas creencias nuevas sobre la vida y la muerte; de ello panbpaa 
unto el autor como sus personajes.

En el libro los reyes estín integrados en fábulas fantasiosas poco realistas, la Kblcra 
castellana no está representada, pero sí el pueNo llaix> en sus actitudes vitales: tipos fcmeoM 
rccorxx-iblcs. maridos burtadas, buhoneras de oficio que hacen suya la dureza del camino oo 
coraje, pecheros y mercaderes, burgueses enriquecidos y entre ellos un arcipreste vital e 

inteligente que siente, se arrepiente y ora. sabedor de que el placer, como el dolor, es enga¿.»x 
la fortuna con frecuencia adversa y la muerte inevitable y aborrecible

Sánchez Albornoz ha hablado de la sonrisa burguesa del Arcipreste” reflejo de las villas qsc 
cita: Guadalajara, Alcalá, Hita, Moheroando... y aunque el ideal de vida de las clases 
ciudadanas mantenga una dignidad y un sentida del honor más próximo a la pequcóa roNeza 
que a la reconocible ¿tica burguesa, su idcnificacióa con la posición económica acomodada 
se muestra en versos:

'Las mes tras fijas amadas
itádelas bien casadas
con maridos cuba lie res 
e con honrados pecheros, 
con mercaderes corteses 
e con tríeos burgueses

lj« mercados semanales en ciudades y villas, lugar de aprovisionamiento de burlesca. 
cotKurridos por mujeres, son citados con frecuencia:

'talmujer no la hallan en todos los mercados...'
'Considó el de la villa al mur de Monferrado 
para que fuese el martes a ver aquel mercado...'
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AJ huNir Troownvrntos con la escondida dama que al hombre efKandila se citan 1« 
hAt/tí del pueNo. nada dcsdefables. Pit» Pay», pintor de Bretaña, va a Flandcí en donde 
«id d» años "cual nievo merendero" (477); lot regalos peometidos a su impaciente sehon 
fojnaa ser telas relacionad» con los corderos y I» ovej» que daban grandes balidos, lanzaban 
graixles q<»rj» a D. Camel (1185), vencida y alejada D1 Gaarema:

•Allí ogiarda el pastar, ¿el eaminoala \eea.
taAendo la tampcAa y la flauta Ir etpera .."(1213).

Al Arciprtite, que etKvcntra a la villana ’palurJa y chabacana" (431) le gusta O Endrina 
px hidalga y por noble (583). repudia religiosa 'de ayuno a cual más magra " (1306), al labrador 
bvrado ensalza en su molino y cuando de Toledo echan por la Puerta de Bisagra acvKle a 
Alcali, acomedida y bien dispuesta.

Entre una edad que acaba y otra que comienza el medievalismo y el amor a la fama 
maceMisu se unen en el autor:

'para hablar mis hazañas darán siempre materia...' (1312).

La dnlocida queja ante la muerte de Trotaconventos y el escepticismo hacia el mis allá 
alejan sus lamentos de los llantos al uso:

~¡áy, mi Trotaconventos! ¡Leal amiga esperta!
En vida le seguían mas te abandonan muerta.
¿Dónde te me han llevado? Yo no sd cosa cierto;
no vuelve con noticias t/uien traspone esa pwcría" (1569).

A la vez. influido por la religiosidsd medieval e imbuido del austero espíritu castellaixxpropso 
de labradles y funcionarios, ensalzard el sosiego que procura el poco tener y menos desear. 
Ccoformarsc con lo que hay y no aspirar a más es la moraleja que se desprende de I» Cibui» 
del Mur de Monferrado y de I» ranas que pedían rey a Don Júpiter:

'Prefiero roer habas muy traru/uilo y en paz,
que comer mil manjares, inquieto y sin solaz... ~ (1331).
‘Quien tiene lo bastante de se por bien pagado; 
no desee inquietudes quien vive sosegado..." (206).

La literatura de la ¿poca, bien sea en su venido popular o en la más culta de los escritcee* 

tecoge con precisión detallada ¡os vaivenes y prejuicios de una sociedad en la que los 
caswilatxs de boy día reconocemos nuestros orígenes.

ti Valle del Henares, centro de Castilla, se constituye así en el corazón de España.

ifCHíVO MUNIOPAl

WCA1A D£ KSNAMS
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LA REGIÓN DEL HENARES
EN LA COSMOGRAFÍA DE HERNANDO COLÓN

Manuel CRIADO DE VAL

Hernando Coión « una de Ixt miximís figura! de la cultura espafiola del ligio XVI, pero 
eo la jusmreoM apreciado ni k acompaftó la fortuna en el destino final de su* obras. No 
kao *e perdió el original de "Historia del Almirante". Todo parece indicar que la tradaccifa 
italiana e«í faiteada o en todo caso desfigurada.

Su otra graa empresa, los Itinerarios y la descripción de Espaóa no llegó a terminarse y 
sitáis se han perdido vanen de su» cuajemos originales. Sin embargo, lo que de esta obra ha 
llegado a tx««ros, ccetscrvado en la Biblioteca Colombina y en la Nacional,es suficiente para 
o»iderx- a Hernando Colón como el investigador mis genial y moderno de su época, capaz 
de enpeender un trabajo de equipo, que habría conseguido, de estar terminado , la gran 
¡«gnfia de España en el siglo XVI.

Dejo a un lado la discusión de cual es el mejor título para esta obra. Yo la llamaré Itinerarios 
/ Coreografía <k España

Para caracterizar esta obra, nada mejor que las inscripciones del propio Hernando Cdéo 
‘ k» emisarios que con él recorrieron incaroablemcnee toda España. Se trataba de descubrir 
' tiriaf tugara y r^mbrttpropiM mát íc creaa\tr en ", y de anotar '<1 cateo riel lugar ",
el se&rfo y h población.

Ea tas Itinfrwiw nú cvacaida U icd viada de la Pcníroula en el siglo XVI. La idcniidjd 
de Jo* irmumerables caminos descritos en los Itinerarios requerirí un esfuerzo, que con la 
>)vda de lo* medios de las modernas compo ladee as. permitirí no sólo el vocabularios con el 
ík soésba Hernando Colón, sino una formidabU geografía de la Península en el siglo XVI. 
«n dito* sobre la demografía, tas cultisxas, tas pasos de los ríos y multitud de datos históricos, 
>-"óticc« y religics», sin olvidar un copioso aaecdotario en torno a una figura excepcional que 
“ ha sido suficientemente estudiada.

U Cosmografía es un libro deliciólo que nos va enviciando en su estilo, siempre caminando 
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al aire libre, por una EspaAa familiar y diminuta. Hernando Colón es un viajero «xno su paite, 
aunque prefiere las tierras agrias y llanas de Castilla a las rutas por mar. Algún» grandes 
capitales de hoy son vecindarios que cabrían en un bloque de viviend» modernas; otros hu 
perdido su orgulloso categoría de villas para quedar en simples recuerdos despoblados.

El estilo

Las diferencias en el estilo no son los únicos datos que permiten identificar a los distintos 
emisarios de Hernando Colón. Existen unas preferencias personales hacia determinad» 
regiones o pcMacioncs. Junto a los datos escuetos de pueblos y lugares hay deschpciones mis 
amplias, aunque siempre der.tco del estilo conciso de los emisarios. La /Xlcarria y la regida 
comprendida entre Guadalajara, Hita.Sigúenta.Cogolludo y Pastrana es descrita con umt 
precisión, que hace sospechar que el emisario fuese de la región.

Los distintos Itinerarios

La historia y I» variad» informaciones sobre tem» pintorescos o peculiares de calí 
región no constituyen el núcleo esencial de los ltioerarios.Son los caminos, la enorme mara/a 
que ya en el siglo XVI formaba la red viaria peninsular, los autínticos protagonistas. En cs« 
orden la obra de Hernando Colón se anticipa y en cierto sentido supera los registros posteriores 
de Villuga o el Catastro de Ensenada o el Diccionario de Madoz.

Los Itinerarios siguen varios criterios. En unos casos la ruta es lineal, con un punto ó: 
partida y un destino final mis o menos definido. En otros casos parece como si emisario se 
alqara en un lugar y desde él h.cicse pequeóos viajes radiales en distint» direccioors. Hi) 
también itinerarios paralelos: el mismo emisario sigue dos rut» muy peóxim» con la intcoril* 
de no perder el menor detalle de la región. Hay perfecta conespondencia entre la redaock'e 
de los cuadernos o Itinerarios y I» instruccioees de Hernando Cdón.

Ixis «misarios de Hernando Colón

No faltan en la Cosmografía las anotaciones sobre la participación personal de los 
encuestadores que. en alguna oportunidad se encontraban en el camino con el profto 
Hernando Colón. Así por ejemplo en la Relación 2.602 se dice que -mirrcolts a un dh 
de wntúndres rrf f^rtf de tu sedotía pera Seuilla

Ni falta en estas anotaciones el detalle muy cuidadcso de les gastos que frecuentemente se 
cobraban durante el propio camino. Dice así la Relación 2376:

Partí de Brcneipara Seuilla queayifuatro leguaípequeAas llanatede 
a XXI diaa andadM detmes de kencro de mili e quinientos e diei e nueve o*” * «i 

a XIV dios andados del mes de neniembre de mil e quinientos diet e ocho. 
comisión para gastar cuatro ducados e sentcnta t cinco marasedis de sutás 
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rr.frced dos ducodos a tres dios que debía recibir del camarero de su se furria e otros 
dos ducados que son los suso dichos.

Y m» ídclinfe. en la 3.S65:

Party de seuilla para medina sydonia a XXI dios andados de hebrero e rescibi 
de Y.M.uys reales.

L» piimef» Relaciones ha«a la 255 son del editoe de Hernando Colón. Las restantes 
pxden ser de sus emisarios o escribanos, flotablemente dos. a jvzjar por la letra.

El comienzo del primer itinerario es típico del estilo escueto del autor "Lunes III de agosto 
de 1^17 cemente el ytinerario". A partir de aquí es habitual iniciar el relato de las jomadas con 
la fórmula "Partí de..~ y a continuación el número de leptas hasta el prósimo lufar.

Siempre estos relatos están en primera persona, lo que parece indicar que aunque fueran 
«da los emisarios caminaban individualmente, o con el único acompaftante de su servidumbre.

Las distancias subjetivas

Los caminantes del siglo XVI estaban acostumbrad» a saber que las distancias, ya fueran 
leRjas, millas, tiros de piedra o de ballesta eran muy variables y estaban sujetas no sólo a la 
oimKíóa subjetiva del caminante sino a las distintas normas de medidas de las regiones por 
lo que pasaban.

Los emisarios de Hernando Colón que debían ser castcllarxis en su mayoría, sentían un 
pun desconcierto al legar a nenas aragonesas y encontrarse con que las leguas eran mucho 
rafa largas que en Castilla, al calcular, según los datos recogidas en las alcaldías, la disuncia 
entre hs puntos que pensaban recorrer, se sorprenderán mucho al ver que el viaje era mucho 
rafa largo de lo que pensaban.

Otro tarto sucedía con el tiro de ballesta, cuya medida era muy difícil de precisar a falta de 
so sistema decimal. El tiro de ballesta es tírmino militar, una med.da visual frente a la legua 
í* es caminera. Habitualmente aparece en referencia hacia algo que está a un lado u otro del 
«*»ino, resultado de una apreciación del caminante hacia lo que le rodea. La frase más 
labiualcs "a dos o tres tiros de ballesta del camino" o "a la derecha o a la izquierda del camino".

Va tiro de ballesta no es distancia que sea preciso andar sino apreciación de un punto que 
« lenguaje tradicional sería distancia con una fortificación o un castillo.

El "tiro de piedra" aparece en los primeros relatos pero luego casi desaparece. La 
frecuencia de estos lírminas es útil para identificar a los distintos emisarios.

El contorno y la calidad de los «minos

La distancia, ya sea medida en leguas o tiro de ballesta, no es el único componente de la 
fcscripcita. Desde la personal perspectiva del caminante, es muy distinta una cuesta hacia 
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afribJ o uní bijada. un icrreno quebrado a uno llano. En el Itinerario nunca (alta eu 
calificación del camino, con términos precisos y constantes.

La Cosmografía es el mayor repertorio de puentes, puentes de barcas, barcas y vados, que 
podemos encontrar sobre la Península, no solo en la época de Hernando Colón, sino en vane* 
siglos antes y después.

El paso de los ríos depende fundamentalmente del caudal y de la estxSón. Es preciso 
separar la época de invierno de la de verano. En la primera w viiliaan Iw puentes y lu barco 
y en la segunda los vados. También puede aparecer en puntes del itinerario la coexistencia de 
unos y otros.

Son muchos les vados en la cuenca del Henares, debido pnocipalmente a un caudal, ea 
éjwas de verano muy reducido, ya que el terreno es llano y de núrgenes variables.

La población cspaiioh a principios del siglo XVI

L'n anítisis a fondo de les Itinerarios permitid a pesar de las lagunas del minuscrito, te.» 
una imagen muy exacta de la demografía española en el siglo XVI.

Andalucía es, en un primer balance, la región mis poblada de España y la que cixeü coa 
mayor número de núcleos urbanos importantes. Le sigue el centro, en torno a Toledo, y 
bastante alejados Valencia y Barcelona.

El litoral del Norte no contaba con una población importante, sino dispensa, sin fen* 
grandes núcleos urbanos, especia.'mente dentro del País Vasco. La Corufia, San Schxstiíe o 
Santander eran ciudades de cierta Importancia, incluso mayores que los actuales. Le sigue d 
centro, en Torno a Toledo, Valencia y Barcelona

El litoral del Norte no cuenta con una población importante y el manuscrito señala co®» 
esta región apenas cuenta con núcleos urbanos sino con caseríos d.sperws por el campo.

Segovia junto con Avila son las poblaciones que junto a Toledo destacan en el ce«ro 
peninsular, que conserva su importancia medieval. Toledo todavía es el centro demogrííw 
de esta región.

La demografía en la región parece superior a la actual, con un promedio d: 300 biNtan» 
en los pueblos que forman el contomo del río.

La agricultura y el paisaje

L> atención de los Itinerarios hacia la vegetación de las regiones que cruzan es coast*“f 
y su terminologíi muy regular: encinares, alcornocales, vifias y olivares, palmerales, campes de 
pan llevar, nos presentan una imagen de España en la que en varias regiones han camtiaJ.' 

profundamente sis cultivos, especialmente los referidos a las viftas y olivares.
Destaca la enorme frecuencia de las tierras dobladas, agrias o estériles. Tierra doNai 

según el Diccionario Académico se aplicaba a terretxis ’desigualeí o qufbradca’. El Dio.ioaan« 
de Autoridades es mucho mis expresivo y las define isi:'laque es fragosa, montuosa o lleni de 

maletas'.
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Eí w*c:e que el ompo en esta región tenía unos cultivos muy distintos a los actuales. Us 
»&as y los olivares cubrían casi en su totalidad este paisaje en el que no faltan referencias a 
oxees y arbolados:

partí de bujalharopara sojifcs que ay dos U^uat Riberas arriba de henares por 
talle llano salvo tres tiros de ballesta primeros ques cuesta abato e de panes e por 
trdtr anos c la miiad tkl camyno por tolas partes ts tic rwites de creares y 
enebrales por las cumbres de los cerros e a medio camyno pasa un Rio ducho Rio 
duce corre a la mano diiquierda e juntase con henares luego e cabe este Rióse junta 
otro salado que tiene de las salinas del Olmeda (4S92).

Es interesante la oposición entre el nombre de los ríos Dulce y Salado, y su correspondencia 
ox> las sal ñas de la Olmeda.

Los itinerarios del Henares

La región del Henares es, quizA, la mis completa descripción de la Cosmografía, hasta el 
pixo de que parece haber sido hecho por un emisario muy familiarizarlo con la región. 
Tcbén cabe pensar, a la vista de la repetición de los mismos lugares e itinerarios, que pasaron 
por ella varios equipos. Uno de ellos es mucho mejor conocedor del terreno, el otro confunde 
ox'-«a la toporúmia. Así por ejemplo Trijueque aparece con la extraía fonna de Tres Jorques.

El Henues y sus numerosos vados, bien justificados por el propio curso del rfo, es un gran 
e,e de la camine ría de Hernando Colón en el centro de la Península como era de esperar.

La diferenciación y los límites de la Al caro a y de la región del Henares se advierten que son 
oecixes que los emisarios se plantean con interés. Hay varios pasajes y notas al margen que 
lo CMfinnaa.

la Alcarria está bien definida por los emisarios de Hernando Colón:

torija es villa de quinientos tecinas e esta en llano cesen el alcarrya e llene buena 
jortaleta e es del Conde de Coruha (5128)

En una nota a la Relación 4.841, referente a Tórtola, se dice que

este lugar es en el alcarria el postrero lugar de henares

Alcali de Henares es esencial punto de referencia en esta cominería alcarrcña. Así 
«Wcn» a h

Alcalá de henares es tilla de mili tecynos está en llano e rriberas de un río dho. 
henares e en esta tilla fueron martilltíados dos martyres dhos. el santyuste e san 
pastor c allí una suntuosa capilla e la piedra donde los degollaron están seta lados 
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la myud de la cara con íu oreja de cada uno c lie nc Jarla lera a un r/uartode lepa 
donde íolia ter ¡a villa en cerro de ¡aparte del rrioei del ar^bhpo de tote do

El embario ya en píen» calzad» o camino rt*J, ncs va dcscnbicrxJo con toda ptccdiSa d 
páuje y «fialando tai límite* de la Alcarria:

partyde a lea la dchenare¡paraguada!ajara ay cuatro leguatgrandet rrjeyüaui 
Ribcrat arriba de henares Rio que queda a la mano derecha e por la mato dereda 
de la parte del Rio queda syerrpee un cerro a la larga e derrumbaderos del dicho 16} 
que se Horra el cabo del alearrya porque de henares hada la parle de medio día a 
alcarrya e por ¡a mano derecha queda los sanios de humosa (4831).

Guadilajua es perfectamente caracterizada en una n«a escueta pero muy expecsiva:

guada tajara es ciudad de ¡res mil vecinos y esta en llano como en ¡aderas croe 
de barrancos e es entre el alcarrya e entre aléala de henares codos liras de voüab 
dcsta cibdad pasa un Rio dicho henares c tiene manchas casas de caballeras e ce 
principal tiene el duque de yn'anuigo una casa muy rrica e principal adonde düh> 
duque tiene su abitacion e tiene fortaleza (4832).

Sigücnza. segunda poNxión px injwrtatKta dcmogrííia de la región, es desenu en it 
Relación 4W2 con una curiosa nota al margen en la que se indican que las cas» eran de «1 y 
canto, tipo de construcción que no eran frecuente en la región:

Cigüeñea es cibdad de seiscientos vecinos e esta en una laderuela entre unas 
¡yerras c Riberas de henares Rio que es el que >v c pasa por aléala de henares e tur.: 
fortaleza e es cebera de obispado c fasta medyna caly ay cuatro leguas e >ui ¡<r 
guysosa una legua por un salle entre ¡yerras (4903).

Hita y la región de su contorno son sin dtxla dczaacados protagonistas en el inferís de k* 
emisarios de Hernando ColónSin duda por tratarse de las posesiones del Duque del Infaaod» 
y pee estar en pleno camino hacia Zaragoza. Son tres las ocasiones en que Hita es desensata 
la Cosmografía.Dcscripcioncs muy parecidas y de una extraordinaria precisión.

hita es silla de cuatrocientos sxcinos c esta en una ladera de un cerro me; 
redondo como en solana e alto cenia cabera del dicho cerro tiene un moyfatrtz 
fortaleza armada sobre una peda redonda e la cerca cyf^ el castillo, eco la sdis t 
la cerca bata casy hasta el pie del cerro e deste lugar se disisa mancha tierra atofn 
esta tierra es muy áspero detállese cerros c es del duque del ynfantazgo (4853).

Es interesante para comprobar el distinto tipo de relaciones de la Cosmógrafo 11 
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coeprarióa <fc «t» Am d<Mripcioo« «fe Hit», la 4.8S3 y I» 5.107. E»u última dice mí:

hita ts tilla de <uatroáentm sesenta y tres tecinas e esta en una ladera de un 
cerro en una solana el qujl cerro es muy rredondo e en la corona del esta una 
fortaleza muy fuerte armada sobre peAa que dentro de la fortaleza se syembre mas 
de teinte hanegas de pan (5107).

VaA la cMimaciún <fcl número de vecinas y se ¿cíala el dato de que había 20 fanegas 
lecheadas dentro de la propia fortaleza.

El campo y los lugares en ton» a Hita es igualmente reflejo de un gxan conocimiento.
Sorprende muy especialmente el que figuren como pintos destacados en el Relato, aldeM 

for insigrificantes, como Rebollos» de Hita, que apance en dos itinerarias disiintas y con 
rrfereaSi a sus características y población:

Rebol losa es lugar de cien tecinas e esta en l laño ees aldea de hita e esta en tierra 
llana e algunos cerrasefastacañizar ay media legua llana de tiñaseolitorese tierras 
de pan e fasta ciruelas ay una legua de tierra doblada e de pan e tino (5130)

lleras y el desaparecido Maluque permiten recotwruir una imagen del campo y del camino 
cnaaoJo el Henares muy similar al actual.

heras es lugar de cuarenta tecinas e esta enllano Riberas de tedíele es aldea de 
hita c fasta yunquera ay media tegua grande de tierra dobladilla e en saliendo pasa 
a radie l que corre a la mano dizquierda e en medio camynopasa a henares por todo 
que correala mano dizquierda e fasta maluque ay media legua llana (5139).

Va paisaje que era bien estimado por los emisarios, con» lo demuestra la Relación 4J«1 
x refiere a Myra el Río y cuya rota la margen dice así:

Este lugar se llama Myra el Rio porque alcanza grandes tistas de la Ribera de 
henares.

Una Mticia muy especial tiene la descripción del Monasterio de sopetrán. que incluye un 
*Uo eay «kqso de la ha¿io£rníía coincidcnic en iodo con la hittoria de Aipiz. Probabkmcote 
H ¿atos pertenecerían a la biblicteca del Marqués de Santillana:

la torre de sope irán es lugar de treinta tecinas e esta en un cerro e es aneto a un 
monasterio dicho sope irán que esta cabe el lugar en un talle r riberas de un arroyo 
muy fresco en te rano de arboledas e este monesterio es muy suntuoso ees de la orden 
de san be nitoe llamase sopetean por cabsa que en tiempo antiguo por esta tierra troya 
un moro principe que andata corriendo esta tierra monchos cabtitos e una noche 
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en <¡te dicho va lie aienio su rreal e los cabcños se echaron en oración para q-^c ¡a 
librase e nuestra señora se apareció al dicho moro en su tienda e le dito que se 
tornase ¡piano e el dicho moro le pregunto quien hera e le dito que la virgen rv/ú 
e que se lavase e bautitase en una fuente que esta cabe el dicho monesterio e se 
voutúo la qual agua de la fuente hace muchos milagros e esta una muy devsu 
ymagen de nuestra señora (4851).

La 'camincría de Hernando Colón

La on^inalidad de la obra de Hernando Colón está en que no es un simple registro de li 
red vían* espaftola, sino una completa -camincría", es d«ir, leu caminos son vistos 
caminante con todo lo que a este le Interesa de su contorno, a su paso por ellos. La 
-cosmografía- aunque no coincide con su sentido actual, corresponde a esa perspccti 
que combina la realidad geográfica con la hísMna y con la experiencia personal del 
caminante.

La Cosmografía de Hernando Colón es una grao c4>ra inacabada. En ella se oculta I. 
descripción de Espa'u co el primer tercio del siglo XVI. Una imagen viva y dirccü 
pueblos, los ríos y sobre todo los caminos de la Península. En ella tienen la Alcarria y la 
del Henares un protagonismo esencial.

un tu
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“CORPUS- FUNDACIONAL 
DE IJ\ UNIVERSIDAD DE ALCALÁ. 

TRADUCCIÓN DE ALGUNA DE SUS BULAS

Jc*ú$ PALACIO RIVERA

CisnerM decide acometer la grao aventura de fundar en Alcali de llcnarca w 
Cckpo-Univeraidad en 149$, reci¿n nombrado Arzobispo de Toledo, piensa que los dos 
«p>)ot fundamentales que esta institución ha de tener, son el Papado y la Corona. El primero 
W Fccporcionarle el permiso y las bolas necesarias pira anexarle los beneficien, pastamos, 
i* produjeran rentas suficientes para su sostenimiento. Además, conseguir la libertad de 
Kóto para aumentar el Patrimonio colegial traspasando de sus rentas personales cuantos 
randajes quisiera y scíxe todo el amparo del propio Papa, desde su autoridad ecuménica, para 
í* custodiara la intangibilidad e independencia de esa institución frente a otros poderes 
tdesiísticos.

El «ro pilar fundamental, la Coreos, además de servir pata salvaguardar en todo lo que 
»jxlh irsttvdío necesitase ante los poderes públicos, lambida garantizaba en el tiempo Jos 
kfras obtenidos poe el Colegio de los que Un celoso fue siempre.

En el caso que nos ocupa, el largo rosario de cooccsiones que los diferentes Papas hicicroo 
> !»'« del Colegio a través de la sucesiva promulgación de las txrlas respectivas, coastituyc uo 

icipottanisimo que nos permite conorer la ewtucióo de las políticas eclesiásticas en 
-tn» il Colegio y conocer también la gran voluntaJ que Císoeros pone en esta empresa de la 
■ tdKiéa unisersiuria, con una clarividencia absoluü y ntanifrcsia en los objetivos a cumplir, 

eso, acometemos con verdadero interés la traslación de los textos latió» al castellano, 
í* seo pane de los que conforman esc Corpus fundacionzl de bulas que iremos pobicando 
* EeCoda de nuestras posibilidades. Creemos que coa esta actitud acercamos estos textos al 
l-‘tstig»do« que tenga dificultades con la comprensión de la lengua latina, desaparecida 

de los programas docentes de las universidades.
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El Cafden.il CHnerm, por lo lanío, lucha coacta el tiempo, contigun depdo, sin deccaao, 
la fisonomía general de esta institución. Marca los límites de su ikxación ecor/ímica. de h 
orgarazación adminsiraitva. Moldea las peculiaridades irherentes a su esencia y define la aia 
<jue el tiene de cuál debería de ser su -fxies", en una palabra su “dotación geoítica*. Note 
trataba tanto de hacer una universidad similar' a las ya establecidas, como de fundar la <^e 
sirviera de complemento a las demás, especial izándola en aquellas carencias que se 
dcnurxiindo cu el pncao rcform.Tdof de la iglaú apiMx

Tres eran las características que estaba determinado a conseguir para dotar “sui gecens' 
a su Colegio-Universidad dentro del espectro universitario del momento: vinculación a li 
tradición, enseñanza teológica integral, asentamiento de un modelo denominado Colega* 
Universidad, ya instaurado en Sigúenza, con una características propias. Para este trabap t>» 
interesa tratar el primero el de la continuidad:

La concatenación de un hecho histórico coa sus homólogos anteriores viene dada px su 
similitud intencional que permite alinearse con ellos y formar parte de un conjunto de accóoei 
alejadas en el tiempo. Cuneros establece esa concatenación con los hechos protagceiizadM px 
los arzobispos García Godiel y Carrillo con lo que ganaba para su institución la pteemioccói 
de un componente histórico digno de tener en cuenta’ y que quedaba sancionada eco li 
promulgación de la bula de 12 de noviembre de 1500 en la que se establecía la coneiión ere 
el pasado mis inmediato, perteneciente al Arzobispo Carrillo, de cuyas cátedras se fusiomhx 
las rentas en el nuevo colegio cisneríano.

Mano y abril de 1499 son las fechas emblemáticas de la fundación del Colegio-Univerútd 
de San Ildefonso, en el que por la gracia del Pontífice Alejandro VI se promulgaban las «aro 
bolas esenciales para tan digno acontecimiento: Considerantes (15/3/1499), Etsi cuartos (I* 
4/1499), Militanti ecclcsiac (misma fecha). Inter cactern (misma fecha).

En la primera se autoriza al Arzobispo de Toledo a fundar el Colegio y darle estacM, r« 
la segunda concedía potestad para conferir todos los grados académicos confortre a las 
especificaciones solicitadas por el papado; en la tercera se establecía el fuero xadísi» 
concedido a las personalidades que iban a estar al frente del mismo como jueces consctvalx^ 
y en la cuarta ~por la que se aprueba en todat fus gaitot el prefecto de ur. colegio uni\crsitin> '• 
Alcalá de Henares y se faculta a Cisneros para preparar su régimen y realitar su construed^

El 23 de julio de 1500. otra «z Alejandro VI llega en apoyo del Colegio-Universidad de Se 
Ildefonso, al concederte a Cisneros la potestad para desarrollar las iniciativas que ««ice 

conveniente para dotarte de una capacidad económica suficiente.
El gnn Papa Julio II sucede a Alejandro VI y establece de inmediato la revisión it 1» 

concesiones reformatorias de las que los reyes y Cisneros habían disfrutado. Tan recita' 
estaba todo lo conseguido con respecto al Colegio-Universidad que era menester confirtm* 

todo y ello vino a hacerse realidad el 17 de julio de ISM*
Tan sólo quedaba el gran escollo de la concesión del poder que permitiese a Gw«* 

entregar al Colegio teda su fortuna personal lo que consiguió, tras duras negociaciones, de 
“golpes” documentales O breves pontificios, el 24 de agosto de 1505 el primero y el J 

definitivo el 16 de agosto de 1508.
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Vm vez y» nuWecida el Cokgio-UnivcKidkl y suí puertas abiertas el 26 de julio de 1SG8. 
v. uuaba de aoxnodar m nueva instiiución en el ímbito de la vicaiía de Alcali, lo que vino 
isancioenr la bula Quarvntes in aíro, de 20 de septiembre de ese mismo afio. Con ello se trataba 
de liberar al Colepo de la jurisdiccido de los obispos y someterla solimeMe a la del Arzobispo 
de Toled: y a la Vicaria en Alcali, lo que muy pronto produjo evidentes problemas por un 
iirsedato choque de jurisdicciones. Todo se solucionó en 1 $12 (2J-VIÍ) con la concesión papa! 
de uaa bula denominada "Quoniam per litterarum studia"* en la que fundamentalmente se 
accede la [Jena autonomía jurisdiccional de San Ildefonso, exenta incluso de la autoridad del 
Ancbispa de Toledo, colocando el Colegio, bajo la directa tutela del pontífice y la creación del 
fxro académico con el Rector como cabeza mixima de esa institución. Tal exención no sólo 
u refería al Colegio y sus habitantes sino a todo aquel que tuviera alguna relación ce» él: 
ceciales, estudiantes desde el mismo momento de su matriculación. Otras muchas 
particularidades se añadían a estas básicas pero también especiales concesiones de ese 
dxwxnto pontificio que el historiador García Oro, muy atinadamente definió como |> can» 
negra de la academia cisneriana y que Ouintanilla denominó antes como jurisdicción 
quasiepiscopal del Rector complutense*

No tintante quedaban algunas cosas, b>y se denominan "flecos", pee consolidar. Uno 
dr ellos darle céicialidad a les estudios de Medicina, cuya facultad en la práctica ya estaba en 
narcha desde los primeros momentos, oficialidad que fue coeAeguida a raíz de la promulgación 
de la bula de León X de 3 de noviembre de 1514 denominada Ex debito, en la que se legitimaba 
k» lilu!» de Mediciaa con timüar categoría a los que se expedían en I» oirás facultades de la 
Universidad Complutense, añadiéndole el carácter retroactivo que revalidaba los títulos 
owedidos con anterioridad.

Aquí, se acabó el prcccso fundacional y la confección del oxpus jurídico y legislativo del 
Cdegio-Univenidad aunque todavía requiriera, a lo largo de su existencia, complicados y 
owosos-’ procesos jurídicos que trataban de recordar a quienes querían obviar las concesiones 
asteriores, los derechos que eran propiedad del Colegio y por tanto patrimonio de su 
ladución. Siempre con el apoyo expreso de los siguientes pontífices: Adriano VI, aemenie 
Vil. Julio III, Paulo IV y Pío IV e instigados desde la propia Roma por los valedores que 
«Alerto sentados en la silla del Cardenal de Santa Balbina como uno de los protectores de 
ti GJego.Univenidsd.'
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CORPUS DOCUMENTAL

La versión lasin* ha sido publicada por BELTRÁN DE HEREDIA. V. O.P. Butilo de fe 

Un^nidad de Satamanea (¡219-1S49). Tomo III, Universidad de Salamanca. 1967. [p. W- 
465.

ISIS*

Pío 11 ratifica ¡a anexián concedida por su predecesor Calixto III de ciertos prest'^renitt) 
porciones prestimoniales a las tres cátedras de arles que el arzobispo de Toledo Alfonso Ccrrdo 
proyectaba establecer en Alcalá de Henares.-Mantua 17 de julio 14S9.

Puesto que el reparto de la mayoría de las cosas disminuye la cantidad, y <1 reparto «o 
cambio de la ciencia, a cuantos mis se difunde mis aumenta y crece, la Sede Apostólica popara 
lugares par» este tipo de repartidores y conserva los ya pteparados. Les ayvda y favorece s: 
ignorar cuínto beneficio, defensa y decoro ofrecen y asisten a la iglesia militante y a l* 

república.
ExpueMo hace tiempo al Papa Calixto III. predecesor nueatco, por parte de n»ettN 

venerable hermano Alfonso, arzobispo de Toledo, que considerando ¿I atentamente que d 
culto de Dios aumenta coa el conocimiento de las artes liberales, se mira por el bienecar i> 
las almas, se cultiva la reina de las virtudes y los idxenas de muchas raciones, difundidos f« 
don divina bajo la variedad de diversas lenguas, se juntan en una única relación al habí > 
lengua latina, y que el mismo arzobispo, deseando que en la vita del Seftor brotasen pía» 
que le diesen ricos frutos en su momerto. había proyectado en la ciudad de Alcalá de Hc«es 
que se sabe que ha de estar preparada para multiplicar las semillas de la doctrina y peodxx 
gérmenes y en la que el propio arzobispo había hecho erigir desde los cimientos ova pt-'ó’ 
gastos y a sus expensas una casa de hermanos menores de la observancia en una ob<a admint* 
y digna, tres cátedras para tres maestros o doctores u otras personas idóneas que haya ea cali 
momento, que han de ser elegidos para esto por dicho Alfonso y sucesores suyos awhsp’ 
de Toledo, que quieran dirigir dichas cátedras y leer públicamente en ellas las artes Ibeeaks 
y algunas otras ciencias santas y conformes a la doctrina de Dios, para tiempos fuurcs 
permanentes en días y horas fijados, establecidos para esto o por establecer y cnseóar a »® 
oyen o quieren oír. y había empezado a dotarlas con un apropiada esfuerzo de provisiéd, o 
citado predecesor, coa cuidadosas premisas, y para que los regentes que Icen y enseña •»
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fueran motivados mis rápidamente a este loable ejercicio, para que se siotiesen que 
«e apoyaios con mi* geoetosidad. para soportar las cargas de les gastos que les incumben, 
CKCedid con su autoridad apostólica que fueran unidas, anexadas e incorporada* para 
siexpre a sus cátedras bajo cierto* modo y forma, con la funtión de leer y enseñar, tantos 
;<oi=cck»s, porciones prestímoniale* y simples beneficio* de la ciudad y diócesi* toledana 
que sus frutos, réditos y provechos no excediesen ISO libras anuales, según la común estimxión, 
a« íodco tas derechos y pertenencias para sus ciiedr», varíes en el momeno o que vayan 
i eiiarto, en alguno* meses apostólico* u ordinario* por abandono o muerte de lo* que lo* 
copaban.

Cono la misma petición añadía, al ser arrancado de entre lo* hombres dicho predecesor 
ule* de que su carta sobre la unión, anexión e incorporación citadas se cumplieran, por parte 
de debo arzobispo no* fue humildemente suplicado que para ayuda de la* cátedras y de la 
fj&áóa de leer y enseñar en ella*, no* dignáicmo* de nuestra benignidad apostólica unir, 
ruxicoir e incorporar a las citadas cátedra* Ules prestimonios, porciones y lo* beneficio* 
¿<bx cuyo* frutos, intereses y provecho* no excedan de 200 libra* de valor anual, según la 
ntiaKióa antedicha.

Ncsotro*. deseando que en nuestrM tiempo* se encienda la luz del leer y se dé más 
ífcilwnte la oportunidad de aprender, para excluir las tinieblas de la ignorancia y curar con 
la dxtñna* las mente* de lo* que yerran, indinado* además a rueges de este tipo, y que en 
s^tra* tiempo* *e encienda la luz del leer y etweñar k> mejor potible. unimo*, anexionamos 
< toxrporamo* tanto* prestimonio*, porciones pre*timonia!es y beneficios cuyo* fruto*, 
íterese* y beneficio* no rebasen dicho valor último anualmente, a las citad» cátedras y en ell» 
i h* futeiones de leer y cnseAar como »e indica anteriormente por la autoridad apostólica para 
ixnvee. con todo* *u* derechos y pertenencia* a tenor de lo presente, a lo* maestros, dxtores 
y persona* citadas que rijan I» cátedras en cada momento, les concedemos y asignamo* para 
ra propio* uso*, concediéndole*, con la mi*ma autoridad, que puedan coger y retener 
-deserte bajo su autoridad, por sí o por procuradores, la posesión efectiva de esos prestimonio*. 
»c.oocs y beneficio*, y de los derecho* y pertenencias citados desde ahora. *i están libres 
wuilr.ente y si no. ira* dejarlo* o abandonarlos lo* que detentan lo* prestimonio*, la* 
Wcoxs y este tipo de beneficios o dcjándnlos de algún modo en los meses en que estuvieran 
*»Mes, aunque hayan sido reservado* para disposición apostólica, y también recibir sus 
'-Mi. rédito* y beneficios dichos, que han de ser repartider* ecuánimemente entre ello* e 
='ttMcs siempre para su uso y utilidad, sin que sobre esto se requiera licencia del diocesano 
*1 lugar que haya en cada momento ni de ningún otro, y sin que sean obstáculo la* 

‘««itucione*. teniendo en cuenta que lo* prestimonio*, porciones no *ean sunituido* por 
l*ipdX cbsequios. sino que I» cargas de aquellos sean soportad» debidamente.

Oída en Mantua el año 1459. en I» calcad» de agosto, primer ato de nuestro pontificado.
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1516

Cortees ufa para qae en el colegio que proyectaba ¡andar Cisneros en A Icalí se ¡.¡¡edan corear 
grados a tos que estudien en él conforme a los estatutos que haga el fundador, y también a tosq* 
sengar, de otros centros académicos, con las irusmos privilegios que tienen las Universidades de 
Vatlodolid, Salamanca y Bolonia.-Roma 13 de abril de 1499.

AlcjarxJío obispo, 4¡«vo de los sicnos de Dios, para que sea recordaste para sicc^*. 
Aunque es conveniente que por obligación de nuestro cargo miremos con paternales afectos 
a los que confian en la divina disposición de nuestra vigilancia, deseamos sin ecbup 
KompAados con la gracia del íav« apostólico y atender de manera preponderaste coa I» 
nxdios oportunos la dignidad y conveniencia a los que sudan con les mayores trabajas y sigdiu 
por aJcaruar la perla de la ciencia y avanzan esforzándose para que junto a sus simdcs y 
mfritos, fortalecidos por el privilegio de un booor sobresaliente, gocen con la prcnogabva ¿e 
un regalo singular.

Habiendo corxcdido nosotros hoy a nuestro venerable hermano Francisco, arzobispo * 
Toledo, entre otras cosas, por otra bula nuestra en la que se desarrolla más péname», la 
facultad libre y omnímoda de erigir en la ciudad de Alcalá de Henares, de su diócesis de ToWy 
que pertenece a la meta archiepiscopal de Toledo, un colegio para un número de estodaw» 
que a él le parezca digno, en el que puedan ser leídas las facultades de Derecho Canónico y 
Artes, y en ¿I y en dichas facultades algunas cátedras en número que él decida, a la manera dd 
colegio de escolares fundado en otro tiempo en la ciudad de Salamanca por el ar/cióp.' fc 
Sevilla Diego, de feliz recuerdo, y de dar algunas estatutos y normas honestas y no coranrús 
a los sagrados cánones sobre él y los lectores y escolares que haya en cada momento: nwcen», 
atcediendo a los pesados gastas a que son obligadas a llegar para promover la licencia y d 

doctorado de aquellas partes en las universidades de estudios generales de este tpx > P*3 
relevar a los escolares durante la propia construcción del propio colegio y en su momerto a W 
estudiantes, una vez que haya sido levantado, de la carga de gastos de esta clase, y queñeo» 
continuar con nuestro generoso favor, y absolviendo y jtazgaixfo que se ha de absolver de 
la serie de estas, sólo para alcanzar el efecto de lo presente, al precie arzobispo Francisco de 
cualesquiera sentencias eclesiásticas de excomunión, suspensión y prohibición o cvilque^ 
otra, de censuras y castigos producidos bien por derecho bien “ab homine" en coa'qr" 
ocasión o m«ivo. si está atado a ellos de alguna manera, inclinados en esta paite a las si^'B 
del propio cardenal Francisco, concedemos para siempre a los estudiantes y cscoltr* 
presentes en la fundación de este colegio o en algunas «ras colegias o universidades que 
estud^atfo t«al o parcialmente en cualquiera de dichas facultades sus cursos coofoone a k* 
estatutos y ordenaciones que han de ser fijadas por el propio arzobispo Francisco al futxL'r'A 
así que no sean obligados a hacer de nuevo los cursos realizador en «ro tugar durare J 

fundación del colegio, en todas y cada una de las facultades citadas en que hap realizad 
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cwwt (coowkmos) reciUr el b*chi!lcr de uno de los mxsiros o doctoies que fi£en lu
<k dklK» colegio; los grados de licencia y de magisterio, en cambio, del abad, y estando 

ne abad en Ijgaj distante mis de dos dieras de dicha ciudad, del tesorero de la secular y 
eo'egiaii iglesia de los Sancos Justo y Pastor de la misma ciudad o del oficial del arzobispo de 
Teledo que haya en esc momento en dicha ciudad. asistiíoJoles respectivamente tres maestros 
odxtxes en esas mismas facultades y realizado un previo examen diligente y riguroso, y los 
?KS(W o doctores, a los bachilleres; el abad o en su ausencia el tesorero o el oficial citados, 
cmfefr y suspender los grados de licencia y doctorado y magisterio en dichas facultades y los 
••ríos a loe lectores y escolares citados y a cada uno de ellos si hallare que son suficientes e 
álceos para ello, preservada la constitución del concilio de Viena y otras acostumbradas a 
.•breñar en estas circunstancias y las solemnidades que hayan de ser ordenadas por el peepio 
iraSSspa Francisco; y a todos y cada uno que correspondiese ser promovidos al grado ccmo 
se doc mis arriba, que puedan usar, tener y gozar de todos y cada uno de los privilegios, 
iJertaJcs, inmunidades, exenciones, favores, gracias, concesiones, preeminencias, prerrogativas 
e iodiltos que usan, tienen y disfrutan los promovidos a cada uno de dichos gradas en las 
•áversiJadcs de Valladolid. en la diócesis de Falencia, y Salamanca y Bolonia y de otros 
tu>!<sq.icra estudios generales, conforme a sus estatutos, ritos y costumbres; y podrán usar, 
•zxr y disfrutar a su gusto en el futuro y optar a las cátedras de Valladolid y Salamanca y de 
«as universidades similares, y a las sustituciones de los que las rigen cuando queden vacantes 
en dichas facultades y conseguirlas libre y lícitamente; sin que obsten constituciones ni 
ordenaciones apostólicas ni estatutos y costumbres de Valladolid y Salamanca y otras 
erivctsMades citadas reforzadas por juramento, confirmación apostólica o cualquier otra 
forra y cualesquiera «ros privilegios, indultos y letras apostólicas de Salamanca, de VallatMid 
y de cuas universidades citadas ni de cada uno de ellos, incluso a instancia del queridísimo en 
Croto ruestro hijo el rey Femando y de la queridísima en Costo nuestra hija Isabel, reina de 
Oscila y León, bajo cualesquiera forma y cl.íusulw de sus ilustres palabras, y tambrdn de las 
d«cgat«ias y de «ras más firmes y más eficares e insólitas, no teniendo valor ni los decretos 
«otciíidot ni les que puedan ser concedidos en el futuro, especialmente aquellas de las que 
« áce entre «ras casas, que está prohibido expresamente que nadie con fuerza de ninguna 
foliad o com ilón apostólica en los reinos de Castilla y Levo pueda recibir ninguno de dichos 
paiss en ninguna facultad, ni los comisarios delegados para esto en cada momento suspenderle, 
a o> ser d mismo que ha de ser promovió,' en alguna de las universidades de dichas reinos por 
*?xlfas a l« que afecta esto según los estatutos y costumbres de las mismas universidades, 
reámete examinado y aprobada y presentado por los mismos comisarias como idóneo para 
«0. > que l« grados recibidos de ofrO modo no favorezcan a nadie y se tcngJn por rió fcdibidM, 
y tota las demás cosas contrarias. A nadie pues...

D*ó> en Roma, en San Pedro en el ato 1499 de la encamación del Setor, en los Idus de 
sfftimo ato de nuestro pontificado.
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¡■'acuitad concedida a Cuneros para anexionar al colegio que proyectaba erigir en la
cátedras fundadas alUpor el araotnspo Carrillo.-Rorra 14 de ranierrdee ¡500.

Alejandro obápo, siervo «Je los siervos de Dios, a su \-eneriNe hermano Francisco, 
de Toledo, salud y la bendición apostólica. Ya compruebas que merecidamente secos 
empujad», por los móritos «Je tu «!<v«x-ión que llega a Nes y a la Iglesia Romana, a dar r/xsin 
aprobación favorable, cuanto pedamos con Dios a tus deseos y especialmente a través de eta 
que los que se dedican a los estudios de las letras puedan alcanzar mis ficilmentc la pedn 
perla de la ciencia y se mire por el decoro y grandeza de los elegidos por la ayuda a *íue:o 
lugares.

Recientemente [en los idus de abril de 1499] te hemos concedido la facultad litee) 
omnímoda de levantar un colegio en la ciudad de Alcali de llenares, de tu diócesis de Tcledí 
y que pertenece a tu mesa archicpiscopal toledana para un digi» número de escolares qw i 
ti te parezca, en el que puedan leerse libre y Ifcitamentc I» facultades de teología, derccK' 
canónico y anes, a la manera en que se leen en Salamanca y Valla«Jolid, en la diócesis * 
Falencia, y en lü univeriidódei de éuileiqutefá «MI eStudi« geóctalei; y efl dicto ’ 
en las facultades citadas algunas cátedras en número y modo que han de ser e&ublceáá» px 
ti. a la manera del colegio de escolares de la ciudad de Salamanca fundado en otro tiento px 
Diego, arzobispo de Sevilla, de feliz memoria y deban tener allí los emolumentos y oxrxd-da 
tanto los escolares recibidos para erigir el edegio como lot que rijan estas cátedras ea caü 

momento, y «Je «Jotar y organizar cualesquiera otros estatutos y ordenaciones honestas y a» 
contrarias a los sagra.!» cánones sobre el colegio que se va a erigir y sobre las cátedras y « 
regentes, y scisre los escolares que han de ser admitiiJos para erigir el colegio, y sebte sr 
recepción y administracitJn y sobre toJa lo que concierne a su sano régimen y gobemx a Ir 

manera que se contiene más plenamente en nuestras letras allí promulgadas.
Como, según contenía tu petición presentada a nosotros recientemente por tu paV. ra 

otro tiempo Alfonso, arzobispo «Je Toledo, «Je buena memoria, proJeccsor tuyo mieesras 'oó 

eligió, instituyó y dotó en dicha ciudad algunas cátedras para algunos maestros o docsxtt s 
otras personas idóneas elegidas para esto a través del citado Alfonso y sucesores wy« 
arzobispos de Toledo existentes en cada momento, que pudieran gobernar dichas cátedras y 
en ellas leer las facultades de este tipo o algunas de aquellas en todos I» tiempos futu» « 
días fijados y horas cslaHccidas o que debían establecerse públicamente, y cnscóar a ioJm 1“ 
que quisieran oírlas, nos fue sollcitarJo humildemente por pane tuya que nos dignáseo» 
conccdene la facultad de agregar y asociar las cátedras elegidas y establecidas para «ef« 
al colegio que se va a erigir.
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pues, aUo’.vicndo y cteyrrvdo que k !c h> de ataolver de cualquier Centura y 
aMijO de exccenunióo, suspemióa y prohibición, si te bajías atado a alguna de ellas, inclinadas 
i au tipo de súplicas, te concedemos a ti, a tenor de lo presente, por mi autoridad apostólica, 
h lieeocia y facultad plena y libre de aplicar y agregar para siempre las cátedras elegidas por 
<1 arre<>is?o Alfonso, para la fundación de este colegio y sin permiso previo de nadie, y de 
«deox y disponer sobre ellas y sefcrc otras cátedras, sin que obsten las demás premisas y 
ceostitucioncs y ordenaciones apostólicas. A nadie pues... Si alguien sin embargo..

Dado en Roma, en San Pedro, en el arto 1518 de la Encamación del Señor, dfcitno octavo 
de las calendas de diciembre, afio noveno de rucstro pontificado.

¡518

Extrae drl colegio y universidad de Alcoíd de la jurisdicción del ordinario, pasando a 
depender directamente de la santa sede; concesión de los pritilegios que tenían las universidades 
de París y Salamanca, y nombramiento de conservadores apostólicos.-Porna 23 de juHo 1512.

Julio chispo, siervo de los siervos de Dios, a los venerables hermanos obispas de Segovia 
• Asila y al querido hijo escolástico de la secular y colegiada iglesia de los santas Justo y Pastor 
de la ciudad de Alcalá de Henires, salud y la bendición apostólica. Hoy han salido de nosotros 
tan letras del siguiente tenor

Julio obispo, siervo de los siervos de Dios, para recuerdo permanente de este asunto. Ya 
i* con el estudio de I» letras los hombres se adeenan con buenas costumbres y virtudes, se 
^»n humildes, y con el estudio, empapadas por un cierto rocío celestial llegan a las alturas, 
t'caazind) el espíritu de la sabiduría y de la inteligencia, consiguen no sólo un buen éxito en 
lo cosas que hKtn sino que ofrecen a todos la ayuda de un consejo más sano, consideramos 

qae adornemos a los que se esfuerzan en el estudio de estas letras, con privilegios, 
y gracias fecundas.

VctdUennMMe 6u«iro querido hijo el cardenal Francisco, ptesb.'tcro del título de Sania 
Bx’Naa. que se sabe que por concesión y dispensa apostólica está al frente de la iglesia «fc 
Kioto y que, como afirma, por licencia de la sede apostólica erigió y dotó un colegio de 
^•'ves en la ciudad de Alcalá de Henares en su diócesis de Toledo coa los bienes ofrecidos 
•P* Dios, nos suplicó humildemente que nos dignásemos de nuestra benignidad apostólica 
fcweer Cportunamente en los antecedentes, eximir y liberar al rector, colegiales, regentes, 
‘^fts. doctores, maestra, licenciados, bachilleres, escolares, capellanes, servidores y oficiales 
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cxiMcr/.cs aKxa y en cada mcmcn:o del colegio y vníveraidad de dichos escolares de la c oW, 
para que puedan dedicarse a los estudios de las letras con mayor quietud y tranquilidaJ, y ala 
ejecutores y conservadores designados para ellos y todos sus bienes, de toda jurisdiaiSK 
superioridad, dominio, pceestad, visitación y ccerccción del arzobispo de Toledo y de cual^-r 
otro ordinario y de sus oficiales y todos los demás jueces cxistcnxs ahora o en cada exotte. 
y por otro lado, adornarlos con otras especiales prerrogativas.

Nosotros, que compartimos gustosamente el favor de dicha sede a los que se martiroce ra 
el estudio de las letras, inclinados a este tipo de suplicas, eximimos y liberamos, para siecpcc 
y totalmente, con nuestra autoridad apostólica, a tenor de lo presente, a los actuales y a ks^ 
haya en coda momento rector, colegiales, regentes, lectores, doctores, maestros, liccocisi*, 
bachilleres, esccJares y capellanes y servidores y oficiales de este colegio y universidad y a k« 
ejecutcees y conservadores designados en cualquier momento para ellos, y todca sus t<c» 
de toda jurisdicción, superioridad, dominio, potestad, visitación, y corrección del arzobisp: * 
Toícdo y de cualesquiera otros ordinarios y sus vicarios, oficiales y todos km demis jxco 
existentes ahora o en cualquier momento, y k<s rccibinx» bajo la protección del beato Pedo 
y de la citada sede y dccrctaine» que ellos y sus bier.es exentos y libres han de »« teciHl» > 
sometidos a nosotros y nuestros sucesores romanos pontífices que entren canónicamente y ks 
sometemos inmediatamente sólo a dicha sede. Así pues, el arzc^lspo y los otros ordiMti.B 4 
los lugares, vicarias, oficiales y jueces citadas existentes ahora y que existan en cada iK«e»x 
por sí o por cero u otros, no puedan ejercer jurisdicción, dominio o pcecstad de ningúc tp» 
óónifá el feClóí, <»!egiáJeí, fegefilei, IcdófcS, dOCtófeS, micSIfóS, lietMÍJdM, bK^üeO. 
escolares, capellanes, servidores y oficiales citadas y ejecutores y conservadores citáis y » 
bienes, como realmente exentas, sin tener en cuenta tampoco la razón del delito, del «era» 
o del domicilio o asunto del que se trate, en cualquier lugar que se cometa el delito, se má 
el contrato o se presente el propio asunto, ni apresarlo ni enmendar estas cosas. Pero el recta 
que haya en cada momento y los ejecutores y conservadores designados tempcealmewe 
puedan ser coligadas a responder ante la de justicia ante la sede citada o ante sus kgaiM y 
delegados, los colegiales, en cambio, regentes, lectores, doctores, maestros. Ikencisó* 
bachillere», escolares, capellanes, servidores y oficiales citados, sólo ante el prepio recta 
existente en cada momento, tanto en asuntes civiles como criminales, tanto en asuntes cofa 
como criminales o se les persiga por crimen de oficio o por inquisición o por acusación de px* 
o de cualquier otro asunto civil o criminalmente: y no puedan ser encerrados por racóa 
delito o por otra causa en ninguna otra cárcel que la de dicho colegio y universidad; decreta»^ 
desde ahora que todas y cada una de las sentencias censuras y castigos de cxcomuálc. 
suspensión y prohibición y los procesos que sean tenidos y abiertas contra el rector y X* 
colegiales, regentes, lectores, doctores, maestros, licenciados, bachilleres, escolares, capcIUra 
servidores, oficiales, ejecutores y conservadores citadas y Sus Nenes, y las cistaralasu:»'* 
que se hagan de ellos, y esto y cualquier cosa que suceda sobre esto» poe parte de cualv* 
autoridad comcier.te o ignorantemente, quede sin valor y privado de toda fuerza o comiderx»X 
y los contravinientes de las premisas no puedan ser absveltos de la sentencia d>X * 
excomunión mis que por la referida sede y dicho rector, excepto “in articulo mortis" e ix-17*
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ce pena de veinte ducados que han de ser entregados a la capilla de dicho colegio; y los 
e»l>os del colegio y universidad cita&is deban disfrutar de esta exención cuando hayan sido 
nxñculados y se hayan entregado al estudx» de las letr».

Y aJemis, por la autoridad y tenor citadas, establecemos y ordenamos que el colegio y la 
trisenádad y su rector, colegiales, regentes, lectores, doctores, maestros, licenciados, bachilleres, 
ciilxrs, capellanes, servidores, y oficiales, existentes ahora y en cada momento, puedan y 
&hn uur. tener y disfMar de todas y cada utw de los privilegios, inmunidades, exercioocs, 
fcer-ogstóas. libertades, concesiones, preeminenciae, gradas, antelaciones, favores e indultos 
oexedides de cualquier forma y que se puedan conceder en el futuro en las universidades de 
Muios generales de París y Salamanca y de las que ellos y tamban los rectores, colegiales, 
regeeres, lectores, doctcees, maestros, liceocia<k«, bachilleres, escolares, capellanes, servidores 
y ceciales de estas universidades usan, tienen y disfrutan, poe derecho o por costumbre y 
piedn usar, tener y disfrutar de cualquier manera en el futuro; y residiendo en su universidad 
paedio percibir todos y cada ui» de los frutos, réditos y provechos de todos los beneficios 
edesiísricos coa dedicación o sin ella, también de estatuto o de fundación u otro cualquiera 
de hs que requieren residencia personal, que ocurra que ellos obtengan en cualquier iglesia 
eligir en cada momento, aunque las canonjías y prebendas, las dignidades, los nombramientos 
personales, las administraciones o los oficios, tanto en catedrales metropolitanas como 
erlegiadas. y las propias dignidades en las catedrales también metropolitanas después de los 
peerificales mayores, o fueren los principales en estas iglesias colegiadas, y para las dignidades, 
Boahnsúea», administraciones u oficios de este tipo que acostumbren a ser asumidos por 
e'oxiSc y les esté próximo el cuidado de las almas, con aquella integridad, sólo exceptuados 
ks rtparM diarios, con la que los recibirían si residieran personalmente en aquellas mismas 

y logares; y puedan decir y recitar hbec y lícitamente cada uno en la capilla de aquellos 
y dt ellos mismos por sí mismos, o con uno u «ro socio o familiar presbítero o clérigo por 
oó¡í<ra de ellos en el momento que elija, cuantas veces le plazca, las horas canónicas diurnas 
;.aaraente con las nocturnas y otros oficios divinos según el uso y costumbre de la iglesia 
t-eaua; y oo $caa obligados a residir entretanto en aquellas iglwiis o lugares o a obsenax otro 
«ok&c las horas qix han de ser dichas* ni puedan ser obligados a esto contra su voluntad por 

incluso por razdn de algunos bcncfidci eclesiísticos que hayan de ser obtenidos por 
«ks circututancialmcntc: no siendo obstáculo si el rector, colegiales, regentes, lectores, 

maestros, licenciados, bachilleres, escolares, capellanes, servidores y oficiales del
y universidad citados no hacen su primera residencia personal en estas iglesias o 

kpw; y la de Irxwndo III. de feliz recuerdo, que empieza "Vokntcs circa exempeos" y por 

se prohíben las concesiones sobre la percepción de frutas en ausencia, o que sean hechos 
de I» finalización del plazo; la de Bonifacio VIH. predecesor de nuestros romanos 

praiSces, y cualesquiera «ras «nstituciooes y ordenaciones generales y especiales apostólicas, 
^«adat en «orillos provinciales y sinodales; ni los estatutos y costumbres de Ixs iglesias, en 

“ Sx deba beneficios hayan estado bajo juramento reforzadas por confirmación apostólica 
0 «siquiera otra fuerza, aunque el propio rector, colegiales, regentes, lectores, doctores. 
”«««», licenciadas, bachilleres, escolares, capellanes, servidores, oficiales del colegio y 
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unixnidMl, híjan dado paxbas hasta boy de respetarlas y no buscar letras apostólica» ox^i 
ellas y no usar por sí o por representantes sujos otras buscadas por otro u otros o coocciis 
de cualquier otro modo y aunque ellos presten juramento hasta hoy y para el fulero, j 
cualesquiera otras cosas contrarias. O si sucede que ha sido concedido per esta murna sede i 
los ordinarios de los lugares, que puedan traer canónigos, rectores y personas de las iglesias Je 
sus ciudades y diócesis también constituidas co dignidades, personalidades. admioiHnSsoN 
u oficios por sustracción de los beneficios de sus eclesiásticos u otras cosas para residir 
personalmente en ellas mismas o sá sucede que pee dicha sede ha sido dispensado o lo sed re 
algunas otras común o divid;d.imcnte, que no sea prohibido a los canónigos, rcctcees y fersMB 
de sus ciudades y diócesis también constituidas en d.gnididcs. personalidades, admimstrxioas 
y oficios, y no residentes en ellas o que no hayan hecho en ella su primera residcotii 
acostumbrada, no sean obligados a administrar en su ausencia los frutos, intereses y prosceb» 
de sus beneficios eclesiásticos y no puedan ser obligados a ello por letras apostólicas que » 
hagan plena y expresa mención palabra por palabra de esta dispensa, o si hay para los ótsi» 
ordinarios y queridas hijas de las dichas iglesias con capítulos y cualesquiera otros privílrgxs, 
indulgencias y letras apostólicas generales o especiales de cualquier tenor que existan pe Ib 
cuales no expresas y totalmente insertadas en las presentes pueda impedir sus efectos o 
diferirlos, y de las cuales, bajo cualquier circumtancia se ha de tener una mención espeda' <« 
nuestras letras, palabra por palabra.

Queremos pues que los beneficios no sean engañados con obsequios debidos y que d 
cuidado de las almas rx> se abandone si alguna cosa ocurre urgente, sino que se ejerza y se íiiM 
loablemente en las cosas divinas a través de buctxn y suficientes vicarios, por quienes las cosa 
necesarias se administren congruamente sobre los provcchcs de los mismos bcneficiw; y á 
ocurre que el rector, colegiales, regentes, lectores, doctores, maestros, liccKiados, bachilerct, 
escotares, capclla.ncs, servidores y oficiales del citado colegio y universidad, sebee 1» bx» 
canónicas que se han de decir están en alguna otra iglesia durante los oficias divines, ir>e*« 
guardar las mismas normas que en su propia iglesia sean guardadas. A nadie pues— Si algát:

Dado en Roma en San Pedro el año 1512 de la encamación del Señor, el décimo de 1» 

calendas de agosto, año noveno de nuestro pontificado.
Por lo cual encargamos a vuestra discreción por escritos apostólicos, a vosotros, o a ta’ 

a uno de los vuestros por vos cera cosa o a otros las citadas cartas y todas las cosas cocteoiis 
en ellas, donde y cuando sea necesario, y cuantas veces seáis requeridas por parte de di*’ 
rector, colegiales, regentes, lectores, doctores, maestros, licenciados, bachilleres, esoíro. 
capellanes, servidores y oficiales del colegio y universidad y ejecutores y asnscrvsixes qx 
haya ahora yen cualquier momento, o de cualquiera de ellos, publicando solemnctsesx j 
asistiéndoles en sus premisas, en apojo de una defensa eficaz, les hagáis gozar pacífica»*2 
a ellos coa nuestra autoridad, de la exención, liberación, aceptación, colecta, decretos, est»^’ 
y ordenamiento nuestro citadas, no permitiendo que ellos además sean molestadas p* ¿ 
arzobispo de Toledo o por cualesquiera otros ordinarias de las lugares o sus vicarios. C&ú10 
y cualesquiera otros jueces que existan ahora o en el futuro, y los capitules de este 9 
cualesquiera otros en contra del tenor de estas mismas letras (no sean molestad»), o qc« 
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km proferidas injuMs, ofensas o daóos reprimiendo por censura eclosiisica. pospuesta la 
ipeltcita. a cuantos contradictores, molestadores, perturbadores cualesquiera y rebeldes 
a.aan de cualquier d.gnidad, estado, grado, orden o condición invocado para esto si fuera 
coxario el auxilio del brazo secular: sin ser obstáculo la promulgada por nuestro predecesor 
fkcifacio VIII. de feliz recuerdo, en la que se prohíbe que nadie sea llamado a juicio fuera de 
ni colad o diócesis excepto en casos concretos y en ellos no mis de un* dieta desde el límite 
de» dáSccaá, o que l« jueces delegada de la Sede Apwíólia no w arroguen proceder contra 
¿juen fuer* de la ciudad y diócesis en la que hayan sido delegados ni emprender sus oficios 
eroita «ro u otros y de dos dietas en un concilio general y otras constituciones apostólicas y 
ea todas aquellas cualesquiera otras contrarias que en dichas letras queremos que r» sean 
obstíeulo.

fhda eo Roma ea San Pedro el afio 1512 de la Encamación del Señor, el décimo de las 
calendas de agosto, año noveno de nuestro pontificado.

1519

El wdtnjl Curaros, a fin de pioneer la afición del clero secular a los aludios teológicos, 
'Játne que su Cotegio de A ¡caló pueda ruerjtrar tres maestros en teología o en orles graduados en 
ll, ptra res parroquias o beneficios perpetuos en los reinos de Castilla y León. -Roma 29 de octubre 
¡512.

Julio c4ispo. siervo de los siervos de Dios, para recuerdo eterno de este asunto. Constituidos 
pte dí^osición divina sobre la familia de la casa de Dios, aunque con desiguales méritos, 

patosamente lo más agudo de nuestra consideración hacia aquello por lo que las 
añosas eclesiásticas, que por su ejercicio loable sudaron con el estudio de las letras 
•‘Xmxue. para que reciban el merecido fruto de sus trabajos, e impartimos gustosamente el 
í«nx apostólico a los piadosos deseos de los cardenales de la santa iglesia romana que 
•^«•«nte t»s lo han solicitado.

Hace tiempo nuestro querido hijo el cardenal Francisco presbítero del título de Santa 
Balbiaa hizo que nos fuera expuesto que en otro momento él mismo, considerando 

Srotrosamcate que en la diócesis de Toledo y eo las ciudades y diócesis adyacentes no existe 
-VJ esudb ^neral en el que los escolares que quieren crecer en oieoria puedxn descansar 

oaaio de las letras, y por lo unto deseando cambiar en feliz comercio las cosas terrenales 
“ «¡euules y Ik uansixeias en eternas, organizó, con los bienes entregados a el por Dios, en 

< >ial de Alcalá de Henares de dicha diócesis, un colegio de un número digno de escolares 
f- 'I que préetan leerse las facultades de teología, derecho canónico y artes, y en él un* capilla 
^rl coeveriette número de capellanes, y en él y en las facultades predichas, algunas cátedras. 

• «s» I» misma exposición itxiufa. con la bcodidóo del Señor, por la orgxmzación útil y 
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coo^nience utabkcido p<* el dicho carden»! FnncBco. sobre el modo de vivir > «fc dcxiea 
de los escolares existentes en cada momento en el colegio, el número de escolara *uaetu 
continúamele y se capera que aumente cad» día más. Y. como entre tod.o las ciencias y mes 
htarrx'a ninguna cierKia o arte se encuentra que xa mis grata y aceptable a Dios que I) cieodi 
de la teología. ps< la que las almas de los fieles a Crbk> son dirigidas y empujadas al ca%!»& 
la salvaciúa eterna, si los maestros graduados en teología y en arta en dicho colegio según S3 
ritos y íUMumbíR». seo adtvados en algunas Iglsalas parroquiales de los reinos y tkoiinia A 
las Hispanls. de forma que deban predicar la palabra de Dios a los parroquianos de aquello 
y ejercer las otras cosas que aulkn a la salud de las alnus. de esto en efecto muchos de deb» 
esedares descansarían gustosamente del aludió de las letras de ata facultad teológica, y de 
este motk» se miraría pee la salvación de las almas de aquellos fíela de Cristo de aquellas piras 
y x xguirían muchas otras obras pisdais.

Por lo cual el citado cardenal Fravisco hizo que nos fuera suplicado hun.ildcnet» qie 
el rector existente en cada momento y los queridos hijos consiliarios de dicho colcgk» presesa 
y futuros (puedan) nombrar tra maatros o doctora en sagrada teología o en ana de la 
reinos de Castilla y León, oriundos de las diversas diócesis y promovidos simultánea o 
sucesivamente en dicho colegio y universidad según el modo y la organización que ha de w 
hecha por el propio cardrnal Francisco. Que nos dignásemos de nuestra benignidad apteóct 
conceder licencia a algunas personas constituidas en dignidad eclesiástica o candagM tt 
iglesias metropolitanas o de «ras catedrales que han de ser nombrados por el cardteal 
Frara-isco o par los mismos maestros respectivamente, para reservar una iglesia parróla) ea 
cualquiera de las diócesis nombradas, si hay allí una iglesia parroquial, y en caso contrano tu 
beneficio eclesiástico servidora de cualquier valor anual que sean sus frutos, rédita y 
provechos que no aten (ni uno ni otra) texnaJo o reservada para disposición apostólica « 
apecial o por alguna otra causa en general, y que están vacanta uno y otra, dentro del apxó 
de un mes después que aa vacante x haya dado a corocer, haya llevado a xr xep<*d>í 
aceptada por cada uno de l<x nombrados por sí o a través de representante suyo legiticasesx 
constituido y a hacer que sea proveído por cualquier persona constituida en dignidad 
eclesiástica o canónigo de la iglesia catedral o metropolitana de cualquier diócesis que tayt 
elegida o de la que haya solicitada que le xa conferido y proveído a favor de esas perwes 
nombradas respectivamente u «ras cosas en los anlcccdcnta alrededor de ellos o de cva’qi* 
modo que puedan hacer o alcanzar las cosas oportunas, y proveer oportunamente el reso * 

las cosas.
Nawm pues, atendiendo a que las hombres que insisteo con grandes ofircre» M ® 

estudios pata alcanzar la perla de la cfcnda. consigan mayor gracia del favor apos*^ 
absolviendo y creyendo que han de ser absueltos los citados maatros y doctora y curven 

de ellos de cualquier sentencia d: excomunión, suspensión y prohibición y de «ras 
eclesiásticas, de censuras y castigos de derecho o ”ab homine", producidas por cuaJ<«' 
ocasión o causa, si están atados a ellas de algún m«k>. sólo para alcanzar el efecto *l' 

presente, indinados a súplicas de este tipo, que el rector y los consiliarios de este coKg^í-' 
haya en cada momento nombren tres maatros o doctora en sagrada página o lambía «= 
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u-a, * h vez o succtivimenie <Jc los reitxn de Castilla y León, onuodos de divenus diócesis 
y ¡tfMWvidos en dicho colegio según sus normas según el modo y manera que ha de ser hecho 
px d propio cardenal Francisco; y reservar a algunas personas constituidas -o dignidad 
cdrsüstica o canónigos de las iglesias metropolitanas o de otras catedrales que han de ser 
nxshndos por el propio cardenal Francisco o por los propios maestros respectivamente, una 
i¿esii parroquial en cualquiera de las diócesis nombradas, si hay allí alguna iglesia parroquial, 
o px el contrario un beneficio perpetuo de servidores de cualquier valor anual qt>e sean sus 
fr¿»s, réditos y provechos, el cual o la cual no estén reservados o afectos especial o 
gicealmew a esa misma disposición, como se dice anteriexmente o que ocurra que aquél o 
>^3a caldo vacantes por abandono o retiro del que la Unía o por cualquier otra razón fuera 
de la curia romana, y dentro del espacio de un mes desde que esa vacante haya sido notificada 
hafrí llevado a ser aceptado o aceptada por cada uno de los nombrados, por sí mismos o por 
ti upeesentanu y a hacer que sea proveído por las mismas personas nombradas por la 
ixcedad edesüsiicx Y completos todos les nombramientos o alguno de ellos en dichas tres 
dóxsis o en alpina de ellas, incluso después que estos nombramientos hayan conseguido su 
tíccto por accptxión o provisión, inrluso no obtenida la posesión de los beneficios aceptados 
y las coettilvcioncs predichas, de uno en esas mismas o en «ras diócesis sucesivamente para 
títofos futuros perpetuos por las tres cualificadas de la manera predicha y que habrín de ser 
nx^eidas de nuevo por los mismos rector y comiliarios, también para los que obtienen y 
«Sfetaa cualesquiera, lo que quiera y como quiera beneficios eclesiásticos, con nuestra 
XlViW apostólica, concedemos licencia y facultad, a tenor de lo presente, de reservar otra 
iglesia parroquial u otro beneficio cualificado como se dice anteriormente, inhibiendo a 
cwlesqu>ra oedinarios de los lugares y a aquél o aquéllos a quien o quienes la contribución, 
prcvtüóc. pcescMKióo, elección o cualesquiera otra disposición de las iglesias parroquiales 
o de beixfxim de este tipo, común o dívididamenic pertenece, para que no decidan de ninguna 
awcra robre aquel o aquellos entretanto antes de la propia aceptación, a no ser después que 
is haya constado que cada uno de los nombrados citados no ha querido aceptar aquella o 
*<tet E incluso de entregar por la autoridad citada a cualquiera de ellos la iglesia parroquial 
o n beneficio de este tipo la cual o el cual reservarán para persona constituida en dignidad 
ipMWica o alguna de ellas que ha de ser nombrada por los citados maestros, como se dice más 
tmba. si van a estar vacaríes o han quedado vacantes. c«no se dice antes, con todos sus 
vt’t'fos y pencnencias que han de ser nombradas en su momento por los citados maestres 
*^é> de la dicha aceptación, y de proveer de aquélla o aquél, también de guiar a ellos mismes 
o « su lugar a Jos citados procuradores en el nombre de ellos, a la pesesión corporal de las 
«ilesas parroquiales y beneficios citados, y de defender a los que conducen y de hacer que los 

ocenbcadM de este modo sean informados íntegra y plenamente sobre los frutos, 
prosechw, y de todos los derechos y sucesos de aquellos y de I» iglesia parroquiales, 

id» de este modo, reprimiendo a los contradictores de nuestra autoridad con apelación 
sin que obsten aquellos derechos publicados a favor de los ordinarios, ni aquella 

‘W^-iones y ordenaciones apostólicas y cualesquiera «ros favores esperados, uniones.
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Dado en Rom> en Sin Pedro, en el ifio de la Eiximacióo del Sefior de IS12, el di» cwrto 
de I» calendw de noviembre, el noveno afio de nuettro pontificado.

1520

Concfíión dr facutiad de Medicina a la wwtrüdad de Alcalá y reíatidadón de lot graí^ 
confcridM ameriormeme en ella.-Roma 3 de ntA-iembre de 1514

León obúpo, siervo de los siervos de Dios, para recuerdo eterno. Por deuda de un oficio 
pisto:il... Recientemente nuestro predecesor el papa Alejandro VI de feliz recuerda coccedó 
a nuestro hijo el cardenal Francisco, presbítero del título de Santa Bal bina, entonces arzebs?' 
de Toledo, por otras letras suyas la licencia y facultid de fundar bajo su autoridad ap^Müu 
un colegio con un número digno de escolares que a íl le pareciese, en el que pudiesen ser leilo 
las facultades de teología, derecho canónico y artes a la manera del colegio de escolara 
fundado en otro tiempo en la ciudad de Salamanca por Diego, arzobispo de Sevilla, de Wa 
memoria, al principio para algunas... y luego para siempre para los lectores y escolares qx laja 
en cada momento en el propio colegio de Alcali que hayan realizado sus cursos según k* 
estatutos del propio colegio de Alcalá en cualquiera de dichas facultades. <fc conferir y tmtp: 
los gradas de bachiller, licencia y doctorada y magisterio.

Puesto que, la! como recientemente el mismo cardenal Francisco hizo que nr* fien 
expuesto, algunos de los escolares de dicho colegio de Alcalá que se habían dedicado allí a b 
medicina y fueron hallados idóneos para recibir los grados de bachillerato, licenciXun y 
dcctorado en ella, han sido promovidos a estos grados o a algunos de ellos, respetad.' en lis 
ceremonias y ritos todo lo que en la entrega de grados en artes y en medicina suele resptüíM. 
según las constituciones antes promulgadas por dicho cardenal Francisco; y por pirie 4 
algurKts, ya que no fue expresado en dichas letras que también los escolar» en medc.ni 
en ella hubieran estudiado y pasado los cursos debidos, en cadi momento, según la femad 

cada uno de ellos pudiesen recibir estos grados de los citados abad, tesorero u oficial o cxC'* 
o doctoro que rijan las cátedras, se duda si también los estudiantes de medicina de dicta 
ciudad, ritualmcnte, como se dice en los actos, pueden aftadir la fuerza de una confirmad 
apostólica en pro de una existencia más firme y extender y ampliar las singular» letras ctai» 
a que los escolar» de dicho colegio de Alcalá, «tudiant» allí en medicina y que hayan p&d> 

en ella los cursos ahora o en su momento, y que hayan sido cualificados según los csix^» y 
ordenación» del prepio colegio de Alcalá, puedan libre y licitamente recibir los grai* * 
bachillerato, licenciatura y magisterio en medicina, respetada por otro lado la forma de cab 

una * esas mismas letras, y que nos dignásemos proveer de nuestra benignidad apostó.'**, «• 
ausencia de dicha ciudad del abad, del tesorero o del oficial dichos, a cualquier distancia. ® * 
queriendo ellos hacerlo, o no pudiendo. o excusándose o interviniendo cualquier c*r» 
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ieptCinxoío, uno de lee doctores o maestros que rijan las cátedras de dicho colegio al que el 
KCtor del propio colegio que haya en cada momento lo haya llevado a nombrar esto, tenga 
eateramciate autoridad y poder de conferir los citados grados en cualquiera de dichas 
íxvhaíes, (autoridad y poder) que tiene y puede tener cualquiera de estos abad, tesorero y 
ofidal en cuanto a añadir y agregar una entrega de este tipo, y otras cosas en las premisas

Nos, pues, creyendo justo que. quitado cualquier impedimento, sean adomados con los 
debidas booote* los que Sudando largo tiempo en el estudió de las letras se hia heeho digo» 
para alcanzar las insignias de tos trabajos, inclinados a este tipo de súplicas, aprobamos y 
cccfirmamos con nuestra autoridad apostólica, a tenor de lo presente, las entregas de todos 
y cada uno de los grados en medicina en dicha ciudad, por otro lado hechas ritualmente, según 
u dee, Riptiendo todas y cada una de las carencias, si es que hay alguna en ellos, y extendemos 
y ampliamos las citadas letras con todas y cada una de las ciíusulas contenidas en ellas, que 
urrbifn tos escolares dicho colegio de AlcaM. estudiantes en esta misma medicina y que allí 
hiyaa superada sus cursos entornes y en c*Ja momento y pee otro lado hayan sido cualificados 
según ¡os estatutos y ordenaciones del propio colegio de Alcali, puedan recibir libre y 
loümeríe los grados de bachiller, licenciatura y magisterio en medicina en la dicha medicina, 
respetada por otro lado la forma de cada una de esas mismas letras; y del resto, para todos los 
txtBpK fotutos, en ausencia del abad, del tesorero y del oficial predichos de dicha ciudad a 
caalq.-ier distancia, o no queriendo ellos hacer esto, o no podiendo o cxctrdndose o interviniendo 
cualquier otro impedimento, uno de

ks docteees o maestros que rijan las cátedras de dicho colegio de Alcali, a quien el rector 
qx haya en cada momento haya llevado a nombrarlo, tenga la autoridad y el poder de conferir 
debas grados en cualquiera de las facultades citadas, (autoridad y poder) que tiene y puede 
treer cualquiera de dichos abad, tesorero y oficial que residan en su momento en dicha ciudad, 
y aúaimcs y agregamos al mismo do."tor así nombrado en cada momento a los mismas abad, 
Motero y oficial para la entrega de grados de este tipo, decretando que deban ser inviolablemente 
corvados, en las entregas de cada uno de estos mismas grados, las constituciones y ordenaciones 
«ates promulgadas,reformadas y corregidas por dicho cardenal Francisco y las que 
octaralmente puedan ser promulgadas, reformadas y corregidas: no siendo obstáculo las 
cocsütuciones...

D»i> en Roma, en San Pedro, el afio de la encarnación del Sefior de 1S14, tercero de las 
«c de noviembre, el afio segundo de nuestro pontificado.
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NOTAS

'CSrxr-x |K«h <vpi> <k ciitut» <fc i» VníwUkla de Boíonh, SzUmira y Par*. CkoKá 
««cutM» U orsiBüactóa KnXrr.ka y jdmiahtntN» <fc¡ Cdesto de Sin Aa»rJ> Po<ua!i a 
SigLcn/a. ísí con» lie jiciucfcoa *^vc¡ eximen» en kn cokgks de ko N>nAmci en Sihrxn 
y el de Sin j Cnz en Vaii^lid, GARCIA ORO, /. La Uf^mV94 4<A¡<M 4< Hmva n fe 
jUedflc^¿(14WU57S).S3n:u^deCorap«teli 1992.p. 165noCi IX

1 El Vito de U» Preve» en» ixío al paju x>lkiuodo la cvcKcsfóo del <Meik>-Un¡wrsid*J akjaato qie cvc 
imlitvto era eootinuadee de la iradkión aMcrior dice ... le wfr.- ya ntin nub\t<Uas í'.^m 
Cá’x4>ai <n algw/acuUcte, pire clgw» Ktgtmn.. CHALUD GÓ.MEZ-RAMOS ¡.Delaté 
<irplta¿M(nU¡uiiJac>ón¿rla V«W>ú&a/Coxi^.VAx.lmU'tocióndc EMulk»Com|iitctr«xAkal 
delleaire» 19$6.p. 19.

•GARCIA ORO. U U^nUaJdrAMA.. p. 162.
■GARCIA ORO. La Unñrríiiad ir Alcalá, p. 16SnoQ IS. Archivo Secreto Vatí^rtoAA. |.XVI!,4in 

í.t. IWr-ló'X-.
•EUM lineal <«tin impindaseo el eeccknv üahapqx sobre e»te toma Na trau<fc> desde dncreasdrfúa 

el padre Gireia Oro y que puede leerse en vari» de ms ol>r» puMkad» y muy especúlnx» «Ü 
V/uWaí.W&A&.rM... desde la p. 162 a 172.

•OUINTANILLA Y MENDOZA, fray Pedro. Ar^typodi ̂ rtuioy^pcaodf prelado,, el^Múer» 
de Dio, fray FraviicoXancne: de Civeret. Impreca de Nieolis Búa. Palera». afO de Itól

’ U» I ibn® de cocnt» dd Colegio estín Henos de paj^ de CBancko» carxldadcs de dinero H»e eran cb<í*3b 
a Roma para mantener pernuncnlemení un pnx-vrxfce que atcnJiesc a l» aimcroto »ur.*s. pcá>. 
denurdas de «bración de prioráladc». cícocmws, preeminenei» eelesibtk» a íasor del Rear I 
eolcíhk» y Li coctiniu eelgcoca del rccwwcimIrrito de I» preberalis otceald» arwrk<«ox.

■GONZÁLEZ NAVARRO. Vi.Ulenidad CompluUnu: Co^tiiueio^e, origínale, Cbneriao» AJc^ * 
llenara l9S4.p. 1SI.

'Ecte número corresponde al del documento en la citada obra.
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EL COLEGIO TRILINGÜE O DE SAN JERONIMO:
APROXIMACION A LA HISTORIA DE SUS COMIENZOS 

EN EL SIGLO XVI

Ramón GONZALEZ NAVARRO

Ea el CooSlio de Vknnc (1311-12)' se sugiere, en la doctrina eclesiástica aprobada, que 
k líese a cabo la eiucAanxa de las lenguas y en las universidades de la cristiandad, • 
«pccúJmcote-, la creación de cátedras de hebreo, Arabe, caldco y griego. La intcncióa de este 
peogriaa ecuménico era la de conseguir métodos de didlogo entre las religiones monoteístas 
J Buy significativamente entre las confesiones cristianas’ con un carácter misional, que 
^«eidia lograr, por medio de estas lenguas, nuevas catequizacioncs doctrinales.

Gsocms, desde que fue nombrado en 149$ Arzobispo de Toledo, tuvo un especial interós 
«> prooiccionar estos estudios como elemento indispensable de un conocimiento teológico 
ocplcto. Es mis, su intención era la de prcporcionar, por medio de la imprenta, obras escritas 
ea estas lenguas, en tiradas espcctiKularcs, que pudieran llegar fácilmente a todos los confines 
de tu igjeaa para una mayoc informxSón, culturizKión, de sus propios cWrigos.

La IW. ugún c| testimonio de Juan de Vallcjo’ reunió en Alcalá a todos los sabias ttan 
a tritr-itr ce h traJucciOn de la Bibria y este hecho nos hace pensar que asneros instituyó desde 
cuy temprano (1S&I), en su plació (se puede referir tanto al de Alcalá como al de Toledo). 
» centro de estudios bíblicos que tenía a su disposición una biblioteca de manuscritos 
t-serota y al cual con wat y hcknútat apoetaban la luí nueva de las lenguas'.

fui completar el campo de axión sobre el que asneros preponía desarrollar un plan 
«r^urado que sirviera para dar facilidades en el estudio de estas lenguas, fundó en Alcalá 
‘' Colegio-Universidad. En el se establecía un programa de enseñanza de los saberes 
“wsitarios de aquel tiempo, con excepción de los estudios de Derecho Ovil: se cursaban

>í». Ntedicin, Derecho Csnónico y Teología (en el cotKepto mfo integral de las teorías al 
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uso). Creó también una cátedra de Retórica y otra de Hebreo, CSU última destinada a flotear 
las tradueeiotxs de los documentos que poseía la biblicceca del Colegio y utilizados ea la 
confección de la Biblia Políglota Complutense.

Plan ¿c tstudiot

No está claro que las adicidades académicas se iniciaran en la Universidad de Alcali co 
el curso 1508-09. Si bien es cieno que nada más llegar los colegiales a San Ildefonso, el 274 
julio de ese año. el Abad de San Justo. Pedro Lcrma, comenzó a leer el De manba 4 
Aristóteles5, con no escota concurrencia de oyenics, no fue esta actividad lo cuGcientcarek 
significativa como para considerarla representativa de un programa académico. El tccbs 
indeseable de no exiMir drxumcntación en este sentido no nos permite puntualizar más allí 4 
las conjeturas que De la Torre y del Cerro* hizo acerca de ello.

Es precisamente en el curso 1509-10, el 22 de Enero de 1510’ cuando se promulgan las 
constituciones cisnerianas para el Colegio- Universidad y en ellas se desarrolla una rorntón 
por la que a partir de aquel momento se debería regir la Universidad. Aquel plan de eflu*» 
consistía en lo siguiente:

CUadro I. Plnn de estudios de la Universidad de Alcalá en 1510.

Artes., cuatro cátedras (Súmulas, Lógica. Filosofía natural o física y 
Metafísica) ...cuatro arios.

Teología- tres cátedras (Santo Tomás. Escoto, Nominales*). ..tres arios.

Medicina... dos cátedras (Hipócrates y Galeno y Aviccna) ...cuatro arios.

Derecho Canónico... una cátedra*.

Además de estos estudios se preveía el estudio de la Retórica y del Griego y se auwizópT 

que se pudieran instituir las cátedras de hebreo, árabe y caldco siempre que existiese en 
personas de calidad que tuvieran intención de estudiar estas lenguas con el objeto de fowKJí 
su conocimiento y asi poder sembrar mejor la palabra de Dios. (Const. LVIII)W.

Pero una cosa era el proyecto y otra la realidad. Es precisamente esc ario de 150M0 • 
cuando aparece por primera vez una nómina de los haberes que percibieron aquellos pno<’s 
catedráticos del Colegio. Se puede observar cómo en aquél momento no se cab^'’ 

totalmente los puestos que se contemplaban en las constituciones.



Cuadro II. Nómina de los haberes de los citcdrúticos en el curso 1509-10

Maestro Gonaalo, regencia de Teología................................
Maestro Gructo, - - -............................................ ........
Mxwo Miguel, cátedra de Arte.............................. -...........
Maestro Olivia. ' " “ . ................................... .......... ........
Maestro Castellar. “ “ ..................... .......... ...................
Dr. Bcrnatdmo. cátedra medicina” ...................................  
Di. Tatragona, “ ".............................................................
Bllcr. Villar del Saz, cátedra cínooes”.................................
Bllcr. Herrera, cátedra Retórica"

.... 100 florines 

.... 100 florines 
....80 florines 

....80 florines 

....80 florines 
— 100 florines 
.... 100 florines 
—30 flotines

¡jares de Oteo, cátedra de gramática’*.................... .............
Acgjlo. cátedra de gramática.............................. ...................

1S florines 
..... 1$ florines

AlguMC vec« jpsrwra en l« cuentxe del Colegio (como hemex visto con el Rile». 
He<w») pjos en cereales a los regentes o catedrítiCM del Colegio, de ahí que tenga 
a^cañón la falta de concordancia entre el salario eflipulado y la realidad de lo cobrada.

Quito atos mis tarde, ya asentado el Colegio-Universidad, discurriendo la vida académica 
«o cieña normalidad, la documentación nos ofrece una nómina de oficiales del Colegio 
feraaaalizada lo que nos sitúa en el conocimiento de quienes eran los propietarios de las 
«Wns y cuál el estipendio cobrado en el curso académico de 1514-1$.

Qiadro III. Nómina de los catedriticos de la Universidad de Alcali en 1514-1515''*.

Catedráticos y 
ofKiaJc»

1/10/1514 - 30/4/1515 
1514 - siete meses

1/5/1515 - 30.9/1515
1515 - cinco meses

M* .Miguel Carrasco
C* xología 100 f. año

.7 meses IDO f. ano
15.458.2.- ll.(MI.4.-

Dr. Tarrada. C4 de 
medicina 200 f. año

7 meses 200 f. aña
30.916.4.- 22.083^-

1* Cartagena. C4 de 
tredicina 200 f. año

7 meses 200 f. año
30.916,4,- 22.083A-

M* Sancho Miranda. C4 de 
lísologá &3 f. año 12.366.4. -8833^,-
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M* Tomis Cutí», C* de 
artes 80 f. afio

M* Dkgo de IqmuMí, C* 
de artes 80 f. afio

12366,4.­

12.366,4,-

8.833.2.­

8.833.2.-

M* Diego de la Puente, C* 
de artes 80 f. afio 12.366.4.- 8Í333.-

Dean de Málaga, C de 
artes 80 f. afio 12.366.4.-

Martin de Zuna
8.833.2.-

M* Antonio de Lebrixa, C 
de retór.ca 40.000.- rars 3.333.2.-

(se le paga por meses) ■

Demetrio Ducas. C« de 
griego 200 f. afio 30.916,4.- 22.083,2,-

Bller Villar del Saz, C- 
de cánones 30 f. afio 4.637^.-

M' Juan de Angulo, lector 
de gramática 15 f. afio 2.318.4.-

Ldo. Joan Giménez, lector 
de gramática 15 f. afio 2.318,4,-

Alonso de Zamora, lectoe de 
bcbráico 10.000.- mrs afio 5.833.2.-

M' Vcrgara (salario de la tras- 
ción del griego al l.jtin de Aris­
tóteles) 80 f. afio 6.746,- (cuatro meses)

f.« florín Enconces su valor era de 265 mn. despo^s descendió a 262 mrs.
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En l> cátedra de Griego hubo un cambio en 1519, a Demetrio Ducm !e wHituyó el 
G>oxohdo< Hernán Nuhez. que firmó el compromiso con el Colegio el 8 de mayo con la 
o.oikk'o de que tomaría n su cargo de leer en el dicho colegio la Oí ledra de Griego, por tiempo 
de&sanos'*

Postcriomicmc el número de cátedras se fijaría en ocho de Artes, tres de Teología, dos de 
Mcdárioa, dw de Cánones, una de Retórica, seis de Gramática (tres en San Eugenio y otras 
ua tn Sm Isidoro) y varis de ler.gus.

Coligm Menores'9

La documentación del Cdegio-Univerxidad no es muy explícita cuando se trata de renejar 
b que sucede con el comienzo de las actividades en los distintos colegios mencccs. No aparece 
ti acta que debería haberse levantado cuanda estos proyectos de Cúncros se hicieron realidad 
co taro a 1S12-B. Por el momento esa fecha la consideramos de iniciación a las actividades 
citgiales. pero en realidad no llegará la plenitud hasta 1514-1$ que es la fecha en que Cisneros 
dea de Estatutos y plan de estudios a estos colegios menores. A lo sumo nos tenemos que 
«foaar, por el momento, con las breves noticias que hemos obtenido o bien de los pagos 
9* el Gdegio Mayor hacía de les gastos de les menores o bien de les pages de les destajes que 
ks alarifes de turno hacían en la coostrocción de estes edificios colegiales.

No puede decirse, a la luz de lo encontrado hasta ahora, que estos cdificics tuvieran una 
apccial configuración arquitectónica. Ni que se hiciera un modelo esprcifico con cara^crísticas 
ófrrcctcs a lo usual en la construcción de aquel tiempo. Por la descripción de los colegios de 
jnmíteos” de los que tenemos amplia información, sabemos que en realidad era un espacio 
«ármdocomo patio de vecindad con las modificaciones relativas a la actividad que allí se iba 
t desarrollar (aulas o generales, capilla, tefitorio, cocinas y la paite de los skitmitorios o 
«*=>ras situados en el piso superior del dicho patio con salida a un corredor general diáfano 
“1 y como puede observarse boy en algunas edificios de Alcalá).

Na se sabe realmente cuando comenzaron a funcionar los colegios menores. Lo que sí se 
es que su construccióa se inicia en 151011 en la calle que va desde detrás de la iglesia de 

Su Frauó» (se refiere a la iglw» del «evento de I» fr»nw«nw ÓC S^nta María de Jesús) 
tata la tone de la puerta de las tenerías y posiblemente estarían terminado en esa fecha ya 

í* <n)« alquileres del curso 1S12-B se le alquila una wa a Antonio de Valdeolivas -al pie 
ta wleg|w nuevos" y los corrales que había en dicha calle “ frontero de los colegios" se les 

-i- aba a! hacNller Santos y a Pedro de Tapia por un importe considerable 3.328,- mts,’.
En efecto en rsaviembee de 1S12 se realizan una serie de pagos a Esteban de Córdoba para 

«acieou de.cuatro simas” que ha de hazer en los colegios nuevos por valor de 2.200,- mrs.
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La obra de albaft letra se comienza en febtero de 1513 y la realizan los nlba&lcs QüUbd 
de Valverde y José Rodríguez”. Mis tarde Sancho de Francos lleva a cabo en el Colegio de k» 
lógicos en octubre de 1514 unos atajos y reparos de unos canceles que t»s pone en la pisa del 
tnonsento en que se esta llegando a labores de remate y terminación de los edificios.

Los primeros apuntes contables que se refieren a los Colegios Menores, -en la rclacióa A 
las oficiales y colegiales que llevan la contabilidad del Colegio Mayor-, son los asencadm eo <1 
lito 1512-13, en el que se abonan a! Cblcgio de San Pedro y San PiNo 80 fanegas * triga pin 
su sostcnimier.to y a les restantes (gramáticos, lógicos y metafísicas), a través del Sscriitír 
Mayor, 891 fanegas del mismo cereal. Si el Colegio Mayor gastó en esc mismo afio LISO fax ge 
de trigo y suponiendo aproximadamente que esta cantidad servía para alimentar a cerca dt 
sesenta o setenta personas, es fácil de imaginar que en los colegios menores habría 
aproximadamente unas 47-50 personas o colegiales en régimen de internado.

Esc mismo afio y en la cuenta de los gastos cxtraordinarics se incluye el pago a los C.'ltgix 
mcncrcs y a los de San Pedro y San Pablo. Así mismo un poco más detalladamente se cspeci&a 
en el gasto ordinario que el Colegio Mayor consumía para el mantenimiento de su refitorio h 
cantidad de 322.777,5 mrs. anual, mientras los Colegias menores, adscritos a ¿I, recibas 
123.056 mrs. por el mismo período de tiempo.

Unos afios más tarde, en 1529, aproxim.'indooos a la fecha de inauguración del Cble^> 
Trilingüe, los gastos en maravedíe* d: estos colegios se especificaron más. de tal modo 
puede apreciarse la cantidad cobrada por cada uno mes a mes, a la que se incorpora el Coleps 
Trilingüe en la relación de 1530. afx> del inicio de sus acdvidadesXVcr Cuadro IV en la pigra 
siguiente).

Al hilo de los dates obtenidos se ebserva que el comienzo de la actividad escolar en 8 
Colegio Trilingüe es de un gran empuje y vitalidad, tal y como se aprecia por la cartiW * 
dinero que el Colegio Mayor le entrega para el mantenimiento de los colegiales, muy supence 
al de todos los demás excepto el de Santa Catalina.

Alcalá y Salamanca

La docu me macaón primera del Trilingüe de Alcalá parece haber desaparecido Y »«. 
contra de las opiniones de muchas historiadores, las buenas relaciones entre las uaiwrsidíto 

de SlhmáfiCá y AJóilá laS que permiten resalar para nuestra historia parte de ¡M «1?»* 
ya que en aquella ocasión Alcalá fue modelo de su hermana mayor salmantina*.

Corría el afio de 1550 cuando Carlas I nombró visitador de esta universidad del reina* 
León, a D. Diego Enríquez de Almansa. Obispo de Coria. Este prelado en sus outtf» * 
refama instituye que -en esta un tersidad se haga n dos colegios de gramática y otro trilingú»- 
Calco c»i perfecto de lo que ya sucedía en Alcalá asi cuarenta arias antes. Aunque Salac^ra 
y Alcalá diferían en su organización estructural y administrativa, la primera en esta «asile 

despegaba de su árbol académico pane de su patrimonio para constituir unos colegias a
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Cuadro IV. I)otacion« cconómicx* del Colegio Mayor a lo* menore* en I529y 1SJO

Ate
o^¿.. I

Nevitmfcf# OiCtam^ra Oa*0

C 4 Í4> 4 424 4 431 4 274

$ IMS* 10 >>1 3 5?3 h»H 0,117

C Uv* ¡> ««y 2 3S3 2 051 0 123

MM 0* Ote» S 0K 5 353 3 505 5 050

5^ C'9m > 0M 3 320 4 37> 4.534

Febrero Mario Abril Maya

c 5** >^O 3 ♦73 4 331 4 171 4 033

*CtM
3 033 • 14 7 • 144 0 02>

C $» 5 4®í • 133 S 030 3 053

d» Ote» 3 4/4 3 0» 3.503 0 030

<-> 4 234 4 403 4 423 “9í

'a' P<*.O 12 355

j Petate 15 000

J V Alte Jalio Agotto Sapl.a^bra !

$ 3^ 3 072 3 513 2 000 3 105

t Krwj. 10 543 1 1 304 1 1 4>3 1 1 500

c B.»— 3 741 5 002 4 054 5 774

0» Ote» 5 010 5 707 5 404 4 047

l» <*»«">__________________________ 4 031 3 M3 3 0/3 3 MI

*te 1S» Octvbr» No«iamo«4 Di4«o^bra C A4«O

» _____________________________ 3 75S 3 341 3 753

r.» , r<» 4 004

pt T!________________________
3 Q31 2 073 3 023

2-
7 020 5 313 5 203

3 027 3 307 4 143

C^._______________ 3 332 3 747 0 203

^0. Oo. 3 632 5 003 5 30® 5 541

2 375
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se traspuiran lis cátedras, p»ni<l» y salinos y dorar así económica y acad¿ni>came«t ks 
futuros colegios, movimiento que fue aprobado desde los primeros proyectos y conobteai.- 
posteriormente por el rey.

Dos Jóos mis tarde y después de ciertas vicisitudes, el Consejo de su Majestad tiene qx 
intervenir por la demora de su puesta en marcha y ordena al claustro de Salamanca qx re 
acercase a Alcali para informarse mis de cerca "de la forma de llevarse allí a cabo el CoJcjii 
TriUnjúc."i'

La contestacióo del claustro de Salamanca es contundente: que no convenía que fu«s<n»i 
por ciertas niíones--’. Sin embargo la imposición definitiva del alto organismo vence L» 
naturales recelos de los colegiales salmantinos y por fin se acercan a Alcali dos colegiales dt 
la ciudad del Tormes19. Durante 15 días, acompaftados de profesores y comisarios combóte 
al efecto, observan el boen funcionamiento de los colegios de gramitica, escuchar las lecctexs, 
presenciar ejercicios poéticos y llevar a Salamanca los estatutos de Alcali dados por Osneas 
que eran un excelente tratada de “buen orden y forma de enseñar la dicha grnm.'itica y 
latinidad" inspirados en los que a su vez se desarrollaban en París, Bolonia y lovaina yaqx 
la enseñanza en España del latín estaba muy perdido en la universidad. Cisneros utilizó ce 
aquella ocasión los recursos de tres grandes nombres: Antonio de Nebrija (al pircrer 
inspirador de los estatutos de 1515), Hernán Nuñez el Comendador y Pedro Martin jateo a 
otras personas doctas.

Por fm se fundan definitivamente estos colegios por una provisión real que se Iré en el 
claustro pleno del dia 21^-1554» No obstante, habrá de pasar algún tiempo más (dos n«a) 
antes de poner en marcha los citados colegios con una menguada dotación con respecto a te 
de Alcalá (tan solo pudieron establecer 12 colegiales frente a los 30 de Alcalá) per falta * 
presupuesto económico. En octubre de ese mismo año se proveen las colegiaturas, se exiniai 
a 36 opositores (2-XII-1S54) y los seleccionados toman posesión de sus plazas el 7-X-15S*

Alcalá modelo de Salamanca

No tiene desperdicio la exposición que el M* P Sancho hizo al claustro de la UnivcrsiW 
de SalamiiKa como consecuencia de su visita a Alcalá. Además de instar a la emulación de 'o 
creado en esta ciudad del Henares, insistía en la dignificación de los estudios lingubtiOM «“ 

aquella circunstancia histórica en la que Alcalá servía de modelo.

Decía en su escrito el M* Sancho:

Y ultra de esto nos dieron por particular aviso en AlcaL'i que por el prosecho y remedó 

de la dicha gramática y latinidad consienc que los regentes no lean en escuelas mayores u 
menores sino en colegios apartados para más libertad de los preceptores con sus estudOat»* 
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j dimpolos; y (anibiín porque andando en la» escuelas con lo» de oirá» faoiliadcs que son 
haldas en mis. hacerles desdchar de estudiar gramil lea y antes de tiempo desean pasarse a 
otra» facultades.

El paso de glRante que había dado Cbnercs. seguramente con el concurso de Antonio de 
Nrb-ija. se basaba en la transformación de los estudios de las lenguas y especialmente los de 
pjBÍiici y liiín. Se había pisido de un ando primitivo, de elementos inconexos, de 
iacia^vas privadas (preceptores particulares de aristócratas, escuelas de maestros municipales 
s^das a la mejor o peor regla que dictaba el peepio docente, cátedras independientes en las 
tthtrsidades, sin el prestigio necesario para su toen desarrollo). Caros y sin alcance social 
(sólo para un determinado gtupo. económicamente poderoso’1) y a veces excesivamente 
iugrado dentro de los claustros conventuales. Pues bien, de esta situación se había pasado en 
Alcalá a la normalización par la implantación de un sistema de colegios independientes en lo 
a^mico y dependientes en lo material del Colegio Mayor. Así que este sistema le parecía 
al M' Sancho algo que alcanzaba una serie de logros encaminados a la dignific*--ióa de estos 
atuJíos. Cuatro eran los (Und-imentos sobre los que basar estas mejoras corKcptuales:

1‘) Los preceptores al ser nombrados por el Capellán Mayor no eran elegidos por el soto 
de I» estudiantes con lo que tenían la libertad suficiente para exigir el aprovechamiento en el 
«lidio.

2^ La obligación de hablar en todo momento y lugar del día en latín con la prohibición 
eipccsa de hablar en rcenance. suponía que el estudiante o se aplicaba en el estudio o estaba 
abxalo al aislamiento de su persona al no poderse entender con los demás.

í1) El abono de cienos emolumentos por lo» estudios cursados frente a la gratuidad que 
Euu ckwcs se tomaba como costumbre.

El hecho de crear en la un.vcrsidad un Colegio Trilingüe, le daba a los estudios de 
panática comidcrados hasta entonces como menores y de poca importancia, una categoría 
‘•perior p-sesto que los catedráticos (víase el caso de Ncbnja) al incorporarse con sus 
«ueñutzas a la universidad, prestigiaban aquellos estudios y servían de acicate para que 
utreeüttn las vocaciones y el número de estudiantes.

Ea <1 aspecto social, en Alcalá, al ser colegio» para estudiantes pobres permitía que muchos 
* U que t» tenían patrimonio para "acercarse" al estudio de estos saberes lo pudieran hacer. 

^tüolMe a las colegiaturas vacantes, con lo que el número de estudiantes se aumentaba a 
“ de estas nuevas oportunidades, trartsformíndoJo en un bien universal.

2W



El Coligió TrilúgQt

Fot el momento h única noticia que tenemes «Je la fundación del Colegio Trilingüe * 
Alcali tx« la da Vicente de la Fuente cuando ore dice que “fundó cate Colegio el Rector Malte 
Paacual Catalún.el año de I $28, conforme a lo* projwto») deseo» del V. Fund.-xior,d«lKá»W> 
a San Jerónimo. Había en ¿I $0 beca*, doce estudiaban latinidad j retórica, otros doce grwgj 
j Mil hebrro’’.

Uno de los núcleos sobre los que el Colegio Mayor desarrolla planes de cotBlrvoAo 
masiva, es la zona que esta detrás de la Iglesia del consento de San Francisco, en el cspKio scc 
esta delimitado por la calle que va desde la placeta de San Francisco hasta la pxrta de lu 
tenerías en el lado norte y en el sur po< la propia calle «Je las tenerías, tambión llamada a seca 
«Jel teatro o de los colegios a lo largo de su historia.

El espacio más inmediato a la iglesia donde estaba construido ya el Colegio de San Iwkw 
es donde en abtil «Je 1517, Alotro «Je Casarrubios, cobra una cantidad «Je maravedí» px 
■rcheocbJr de tierra ocho casas frontero del colegio de Gramitúa tras de la iglesia «Je Su 
FraDcisco"” . Ese iba a ser el futuro bogar de los estudiantes de lenguis en Alcalá de Heaxcs 
Posteriormente muy p«x-as noticia más no» aseguran que Cristóbal «Je ValvetiJe, Frarcóco 
Honrero y otros alarife» adaptan una de estas ctoas para colegio y comienza su aodadrta 
universitaria sin más cetetDoaias.

Para poder situar en principio el lugar en el que se estableció el Colegio Trilingüe bc®« 
«Je acudir a la relación de los alquileres de casas del periodo de 15JO-31 en la que parece pee 
primen vez el apunte en el que se dice que en la calle detrás de la Iglesia de San Francisca «I 
patio cabero de la otra acera de la dicha calle es colegio de San Jerónimo M. A la vista de eses 
hallazffK «fe situación urbana pcxlcmos determinar cuál eran lo» asenlamicntctt colegiales eo 
torno a 1530, resumidos en el siguiente cuadro:

Cuadro V. Situación gcocrúFca de los colegios menores dependientes del Ma^or de Sm 

Ildefonso en la ciudad universitaria en tomo a

San Eugenio

San Isidoro 
San Jerónimo
Santa Catalina

Santa Balbina 
San Pedro y San Pablo
Teólogos o «Je la Madre de Dios

Enfrente de la Imprenta, en la calle que iba «JcsA b 
calle «fe Santiago hasta la placeta «Je San Praxis» 

Detrás de la iglesia de San Francisco.
Detrás de la Iglesia de San Francisco.
Barrio de Santa lateada, en la esquina de la cále W 

Conservador.
.Enfrente «Je la puerta principal del C Maya*.

Adyacente al C. Mayo».
En la acera del Mercado frontero del Mftidcde 
María y haciendo esquina eco la calle «Jel Teatnr-
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Ea aquel nxxnenio y por la visita qix el Df. Diejo de Valladar» hace al Colcho Mayor 
y ses colaterales, sabemos cuales eran las dotaciones de cotegiales que había en cada uno de 
«w colpas menores:

Cbadro VI. Dotacldn de colegiales en los Colegios menores el afio de 1527

S. Eugenio........... ............ 36 colegiales 28 graníticos y seis griegos.
S. Isidoro.......................... 36 " 32 - cuatro ”
Filósofos------------- -------- 48 -
Sarta Balb oa...................24 “
Teólogos........................... 24 “

Etw nos hace sospechar que esos diez estudiantes de griego algunos mis de hebreo y los 
de latín y retórica que no tuvieran plaza en los de gramáticos establecidos eran argumentos más 
qx suficientes para la creación del Trilingüe. Ocho afios más tarde (1538) se culmina la f« 
d: ampliación de la Universidad con la creación de cero colegio de gramáticos, llamado de San 
Leandro, de vida fugaz.

Hasta aquí la brevedad de unas rKHas que carecen de los suficientes detalles como pira 
prmantcer en la duda y esperar nuevas investigaciones que amplíen y clasifiquen los inicios 
ó: «e Cdegio menor adscrito al mayor de San Ildefonso. No es lampo» muy explícita la 
dxuBentKióo que hay en el Archivo Histórico Nacional con lo cual pasaba desapercibido 
«su importantísimo Colegio más por la ignorancia que por el papel que desempefia en el 
cewieito universitario español. A este esclarecimiento ha contribuido fundamentalmente la 
P-ía«a Ana Mana Carabi.w Torres, de la Universidad de Salamanca*, que en un trabajo 
trajeóte, basado principalmente,- además de los consultados en el Archivo de la Universidad 
* SaJimanca-. en el documento que se encuentra en el Archivo General de Simancas”. En él 
«alia la historia del Colegio Trilingüe de Salamanca y asevera que "el contenido del estatuto 
(4cSalamanca) se copió textualmente de los estatutos del Trilingüe de Alcalá"*’..

¿os esíudÚMres ¿el Colegio

No disponemos de dccumentación que nos pusiera en el conocimiento de cuántos y 
pitees eran los que acudieron a sus aulas en los primeros momentos. Ha de ser a partir de 1548 

pMemos investigar estas singularidades para conocer los componentes de este Colegio 
-raudo un conjunto de datos expuestos en el cuadro 1.1. obtenidos de los libros de 
^lalación dr la Universidad. Esta serie de testimonios les transformamos en la matriz de 

¿el cuadro 1.2. tomanda como secuencia el valor de 5 afios con el siguiente resultado:
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A modo de ejempto dcsinolhnxs h pirtmide de edidcs del aAo 1550.
Alumnos que se mMhcularon en el «nenio 1548-50 encontramos los siguientes resultados:

Cuadro Vil.
Distribución de frecuencias de alumnos en el Colegio Trilingüe el año de 1550.

14 años........... ... 4 25 años .........3
15 años........... ..6 26 años .........4
16 años........... ... 8 28 años .........3
>7 años........... ... 3 29 años ......... 1

... 14 30 años .........318 años...........
19 años........... .. 6 33 años ......... 1
20 años........... .. 13 35 xños ......... 1
21 altas........... ... 6 36 años ....... ..2
22 años.......... _ 13 37 años ......... 1
23 años..-....... - 13 38 años...... .. 1
24 años.......... _ 10

H cuadro anterior vamos a modificarlo en el sentido de ordenar los datos por medio A 
una distribución de frecuencia:

Cuadro VIII:
Distribución de frecuencia de alumnos del ColcgioTrilingúe de Alcalá de Henares en i$$4.

Total de alumnos: 127

edad número de alumnos %

14- 18 años 35 27,56
19 - 23 años 51 40,16
24 - 28 años 20 15,75
29 - 33 años 5 3.94
34 - 38 años 5 3.94
sin especificar edad 11 8.65

127 100
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M tot>1 de alumno* matriculado*. 127, *c encontraban dentro del arco de edade* 
ampretxl.da* entre 19 y 23 lAof, el 40.16 %. Nótese que de 14 a 18 arto* representan el 27,56 
•4. lo que wmafo a lo anterior ateiende al 67,72 %, ma* de la* 2/3 paite* de mi* competente*. 
So c» nada de extrañar, sino totalmente lógico esta desproporción con respecto al resto de lo* 
k'.mrx*. Sin embargo *i e* una sorpresa que en aquel tiempo hubiera un 7.88 % de alumno* 
que tenían edades comprendidas entre lo* 29 y 38 años, cuando en aquel tiempo las expectativa* 
4e «di« ettoatnbin en tomo 11« 25 iftw4’. No «pedfican su edid once alumnw.

Pcdiíimos hacer una valoración de conjunto si comparamos estas cifras del Colegio 
Trliígve con lo* resultados encontrados para otros colegio* de la Universidad de alcald en el 
tipneote cuadro:

Cuadro IX.
Matrkvb de alumno* en lo* colegio» menores de lengua» durante el trienio 1548-50

ilumw 1SW media 15» 1550 media difercncU 
1550

San Eugenio, mayores !.V> 181 139 213 171 22> ■55
• - mediar»» M 181 ZQ 213 3» 2» *83
' • menores 2« 181 2X1 213 ¿25 22» • 1
• Isidom. ruyoecs 175 181 1» 213 221 224 • 5
• * mediar»» 210 181 231 213 2*5 224 . 59
' ' menores 178 18» 192 213 zn 224 * 21 •
Cñeísw y febeo» M 184 91 213 \Z1 224 -99

Totales 1.291 1421 1585

Lo primero que destaca es el carácter alcista de la matriculación, excepción hecha del 
Ctogiodí San Eugenio en la cátedra de menores, que desciende en 1550 un 21,6 %, mientras 

í-t ra el rcao ubre todo en 1550 oscila al alza en una proporción variable. Lo segundo, el 
^rode alumnos de esto* tres colegio» que asciende a 1.585 personas lo que nos sorprende 
«oiderablcmente. pues si a estos añadimos los estudiantes matriculado* en la propia 
‘•orrvóaj es «gura que pxwrün de día mil lo cual lignítica una población ratudiMiil que 
ftb*aba eco crece» la ciudadanía®

b'« pxde servir de guía de cuanto decimos la* cifras de los grados que se obtenían por esa» 
írchu y que (un bastante elevadas:
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Cuadro X.
Relación de grados obtenidos en la Universidad de Alcalá en el bienio IS57-59

B.A. BC. B.M. BT MA LA LC LM. LT D.M. D.C. D.T

57S3 1» 3) 9
»» 157 13 15

8 7 37 3 1 - 1 - -
. 7 62 7 • 2 2 2 9

BA. B.C., B M, BT. 
MA.
LA., LC., LM.. LT.
D.M.. D.C, D.T.

- bKhilleres en Artes, Cáisooes, Medicina, Teología.
■ Maestro en Artes.
- Licenciados en Artes. Cánones. Medicina y Teología.
- Doctores en Medicina. Cánones y Teología.

El documento

En el Archivo General de Simancas, en la sección de Diversos de Castilla, coa b 
signMura 4S-22. existe un libro manuscrito titulado "Labro de la Universidad de Salamanca « 
dorxlc se asientan todos sus despachos", referido a las copias de las ptosisiooes reaks date 
por Carlos V con motivo de la fundación del Colegio TrilingiJe de Salamanca. En la pertab 
se escribe el título que dice “Etioiuua y ovat promisiones que se han despodtado fee b 
Universidad de Salamanca este año de mil e quiniemos y cincuenta y cinco años^.

Los estatuios del Colegio TrilingOc

Los estatutos, pretexto inicial de este trabajo, dentro de una tana de recuperada» * 
nuestro patrimonio histórico complutense, definen en breves líneas la importancia de L* 

colegiales del trilingüe como fundamento de toda el estudio de las lenguas. Les llama a e®* 
casi h flor de todo y les considera ejemplo que motivase a los demás aspirantes a su eenulaciSa 

El oedenamicnto de las materias y la distribución horaria era diferente según deprobt* 
de la lengua objeto de estudio. En lo que se refiere al la retórica, había una lección daóx 

denominada de prima, de autor importante y después, sin especificar, ordenaba que ocupase» 
su tiempo en oir al maestro las demás que hubiere. Tenían que hacer los alumnos, aJcmis.*1’ 
paríphrasis (traducción libre de cierto texto griego al latín) de algún autee d: los que«» 
motivo de estudio, para después analizar en gtupo junto al profesor lo que cada u» de e&M 

realizó.
No acababa ahí su traba/» sino que debían hacer ejercicicK de los preceptos de retórica 
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fetúm cw d(» y wcpcwuJnxnte en »!gun» ocitiAi bxertcs en veno.
fin mejor comprender el hilo se les obligabi » recitir en voz alu (lecciones de coro) 

«xúces de Tulio y de Quintiliino en verso, ul vez ccei el objeto de mejorara la dicción y 
wstumbrane al sonido del lenguaje.

Alguna vez he eserto la importaren que tenía el aula denominada General de cada colegio 
> en particular el que era del Colegio Mayor y estaba coniiguo al convento de San Francisco.

rra utiliMdo por iodos los colegios menores pan hacer ada semana actos públicas 
¿etomlnados actos principales en les que ks alumnos hacían dedamaciocscs de diferentes

de les testos aprendidos. Pues IMcn. estos estatutos determinan que el alumno haga 
cuatro artes principales a lo largo del afo como una prueba obligatoria y puntuable para 
edeaer el aprobado final.

En bs fiestas del colegio, les alumnes de des en des debían hacer delante de sus compañeras 
ua cocido en latín o griego sobre el tema que el regente o catcdrltico les ordenase y que 
ctíira, coma es lógico, en consonancia con la fiesta a celebrar.

I/* rstatvtos se han extendida y han pormenorizado en los ejercicios, lecciones y pruebas 
debh sufrir el alumno de retórica, pero la parquedad de lo referido a los alumnos griegos 

» significa que su trabajo diario no fuera de similar envergadura. Se supone que el legislador 
b da por supuesto y tan sólo detalla aquello que le es singular a su especialidad. Así. los 
estacantes de griego deben hacer ejercicios, traducciones...con la nos-edad de intervenir los 
ecudíantes de ultimo curso, denominados mayores, en ayuda de los menores ante las 
r forltades de las primeras traducciones de los evangelios y a les autores como Luciano. San 
ban Crisóstonx» y San Basilio.

Los mis adelantados de los alumnos griegos estudiaban la retórica de Hcrmógerxs o 
Arisafttles, o en el caso de no estar suficientemente diestros en la lengua, el progimnasma de 
Ajbthonlo o Thcon.

A diferencia de los retóricos, los griegos solamente hacían dos actos públicos al afio y el 
íeaiud en el colegio y la preparación diaria de algunas sentencias para exponer en las 
«midas.

C<o respecto a los estudiantes de hebreo dice la doctora Carabas**: Sorprende que los 
^^«os no estín en igualdad de condiciones para el aprovechamiento de sus estudios, puesto 

primero son sólo dos las prebendas que se les reseñan, no tienen regente establecido por 
«Ututo y no hay ordenamiento dedicado específicamente a determinar sus actividades 
'dxathas,quedando su formación al libre albedrío de lo que a su maestro- que repito no tenía 
«urodo-mejor le pareciera.

L* organización interna del Colegio era de estructura piramidal. La cabeza era el 

’^trectct, un capellín de los menores del Colegio Mayor, a) que se le tomaba cuenta de su 
.•&» cada tres meses, aunque en el caso del de Alcali los oficiales que atendían la cootab!id*J

Cclegio Mayor lo hacían cada mes con ¡o que se superponía sobre el primero un segunda 
mis férrea Era tal la dependencia de los menores hacia el Mayor que este podría en 

•■“‘^áer momento molificar no sólo los estatutos, incluso los planes de estudio, para lo cual 
'fiaría que uto de sus maestros estudiara lo míe conveniente para el C. menor.
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Yi heme* vivo que lo* regente* p.uticipAbtn en li vid» colegí>1 como habitteret dd 
Colegio lo que significnbí la mixitna autoridad ankmica supervisada por el Vicenectt. A 
esta comunidad de estudiantes (se dividían en colegiales, poecionistas

y alumnos externos) le atendían una serie de ííir.ulos o criados que hacían las veces de 
cocinero, portero, bedel y otros oficios inherentes a la actividad de un conjunto de peoccas 
en semejante situación.

La disciplina, el horario era temblé, se deja nesar en lo encorsetado de a!gjo« de s.s 
rr.xndamientos: prohibido hablar en romance; prohibido estudiar ninguna otra lengua mis qu 
la escogida; inaceptable una cstaixia en el colegio que sea menor de tres anos; una reccmctdx'áln 
(ya hemos visto que no llevada a la practica en demasía) para que se escogiesen a los aluoos 
que menor edad tuviesen. Todo ello nos da una cercana idea de lo que significó para aqxLa 
generaciones el ambiente de estudio de los colegios adscritos al Colegio-Universidad: Aiwa 
de vida, disciplina a ultranza y continuo desarrollo de las capsrididcs para el estudio, lo qx 
definitivamente sirvió para que muchos de ellos trazaran posteriormente una trayectoria A 
éxitos en su vida profesional.

El Texto original del Estatuto

Visto el borden de Alcali por c) Rector e ma/1 estros quyen la comysion se hizo Kttfla 
del colegio trilingüe les paresqio/S que aquy se devia hazer comysion por/4 ser coto o=.' 
yeportante e por quc/S comyencc mucho aquella razón c pa/6 resce cierto ser araí como lo tcqi 
la/7 yustitución de la unyvcrsydad de Alcalá cuyo tenor es el que se sigue. Los cedí lepilcs 
del colegio trilingüe son vcr/10 daderamente fundamento de todo cl/11 estudio de lenguas el 
Al cala por que/12 aunque sor» muchos mas sin co«npara/13 ción l<« de fuera del colegio la 
ptofc/)4 san. mas estos syn duda son casi Ix'IS flor de todo e pee cuyo exenplo los drmxulów 
anyman a todo el buen cxcrqiqio c con/17 tinuacióei d:l e que en numero y c<V18 orden se A>r 

guardar lo siguiente:/!?
- Ytem que aya en el colegio trcynta prcbcodas>/20 a costa c mysion de la unyvcrsidsJ «* 

las/21 ynsignyas que la unyversidad las quysiereZ22 poner las onzc pa colegial» de Rc/23 xó3 
y otras onzc pa los de griego,*24 c anco pa ebrayco e las «ras trcs/25 la una pa catrcdatiwA 
griego e 1*26 «ra pa otro catedrático de Rctorkl/27 e otra pa otro catedrático de hcbriyx' 
28 c pa esto es menester que la unyvcrsydad/29 faga dos caled til las la una de Rctcric*^ 

porque no ay mas que la principal de pcopóe/31 Aid y en alcala ay qinco catedras/32 de Rri**3 
y «ra de hebreo y al de griegoGJ se le de la catredilla de griego que agora/M se a ai^J 
questos tres catcdraiicos/35 no trayan ynsingyas de colegiales ny sean36 obtigaA» • B 
oserhancias del to!egio37 syno solo en la clausura del co!cgio3X e obserhancia dd refi»**' 
39.

• Ytem que todos los colegiales s»lva'4O estos tres tengan un vicercctor que tcnga'41 qxru 
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cw> li om y coa el (Mío c IM42 accsoiio a la govcrnacioa del colegi<V43 el qual sea obligado 
a d>r qxou'44 en cada uno de todo el gasto del dinero/45 que se le entregare y que cate bea 
u se gjar/íb dan 1« extraías ajuy cort«¡tuyd«/47.

- Ytem que a este dicho colegio visite/48 Rectoe con el maestro o maeflras/49 que la 
uspersjdad ncer.beare de tres en/SO tres meses e que se les de un ducadoZSl al Rector e medio 
a) ao»pañado.S2 p« cada visitad?.

Orden que han de tener aqetca/S4 de la gos-cmacion y excrqi^ioVSS en el colegio 
uílsgve.'S6.

• ¡Mineramente que! bi^Rector sea derigAÍ? de mywa y en yrviemo a las sicte/58 les diga 
■jua y ca beraso a las seys/S? e que los retóricos oyan luego su liciórv'60 de prima del abtor 
giSc qv: se leyere/61 e después oyan las demás liciones de/62 Retorica que ciñere e de algún 
«rotó abeor principal que se leyere maodando/64 seto su preceptor puedan oyr e que es/tó 
s» retóricos sean obligadas ha hizcr/66 paraphasis de uno de los abtores pre.x67 cipales que 
eyerca toitxendolas en otro/68 latin e vengan después a cceifereocixW qual lo bolbyo mejor 
ye! macs/70 tro de su facultad les emycde/71 k> que ynpropiunentc dijeren que sean obligadas' 
72 oda día ha fazer excrqiqio sobre/73 los precctos de retoryea que oyeren a/74 quel día a otro 
da pasado y este exerqiPS cío se aga comunmente o questa/76 paraphasis del abtor y este excr' 
77 q»po de los pcccctcs que oyeren de retory/TS ca algunas vezes se aga en verso/79 aunque mis 
OCenmerte se deve teeoSO en prosaS!.

• Ytem ultra dcsio cada día sean ob!y/82 gados a dar lición de coro de lugares#? cielos de 
«a.-ioccs de Tulyo o decla«4 maciones de Quyntiliano que su«5 maestro les mandare para 
WUU cien de las oraciones que an de fazcr#7.

• Ytem que fagan qualro actos principales y ctv88 cada acto declamen tres o quatro y el 
taaratroW de su íxultad les tome quema de las le.90 clones que an oydo cada ncche/91.

• Ytem que cada fiesta hagan dos colegia)esj92 dos oraciones cada uno la suya segundé? 

fcecepat que oviesen oydo tomando cL94 tema que su maestro les dicrc#5.
• Ytem que siempre hablen latin o griego c/96 hebreo e que naydc fable romance dentrcV 

w del colegio y esto se emienda de retóricos, griem gas y hebrecsW.

Exerqiqias de los gricgos/100.

• Que despies de oyda mysa aprendan licion'10! de coro todos de gramática griega e los 
Wtt fueren peobeto del abtor que oyeren e a las nueve ba/103 yan a su lición en ynbicrno 
f ‘ echo en bera/KM no y en casa la buelban con groa cxcrqiqio'105 de la gramática griega 
‘ I* tvelbin en latiiVIOb e los que mas pcebctos fueren la boelban en latin/lO? y en otra phnsis 

e ansí den quenta/108 delta a su maestro. A la urde pasar en con/109 pañya los mayores 
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con los menores ua*/l 10 ora los cvangelyos por la trasbcion/i 11 o algunos tlialogca claras w 
lufiano/l 12 o alguna obrilla de san grisosiotno/l 13 c san basslio y acudan a su maesifc'l 14 cm 
las duMas después cada uno se re/115 coxa en su camara y lemán algunos/116 beisilIcB gneg» 
o alguna episiola gnega/117 oyan la ara leción de griego. A el exer^o sebee dicho ea ella a 
la noche den qu(cn)ta/119 de todas las lecciones que aa oydo aquel/120 día a su oaaauo 
posándolas ellas pnmo/121 el questudiare gramática solamente/122 todo el día empleen ea 
<sto ? fasta que «/123 pan la gramática, las tiestas aja exer'124 qiqio de dm colegiales griega 

de versos 0/125 con que conpitan en tresí. A la oca del co/126 mer o del cenar Hese cada ero 
su scntencya'127 en griep>,12«.

- Ytem que los griegos ya probetas se les lea la/129 tetofyca «Je ermogeoes aristaiks/13) 
e si no tan altos del antonyo o león en que/131 fagan «Jos declamaciones en griego puN.caneca 
132 cada uno y en cada cada mes una/133.

• Ytem k» hebreos sigan la Iwrdcn que a su ma'134 estro mejor le parec¡ete/13$.
• Ytem que nyngun colegial destos pueda/136 estudiar ara facultad ny lenguas mas/137 de 

las que profesa por su prebendaJ138
• Ytem que no puedan estar menos de/139 tres aftas cada uno en su prebenda e pa/140 

den íianqasyiíl
• Ytem questos colegiales sean «Je la menor/142 bedad que ser pudieren por que sean bís 

c/143 bedientes e ynclina«J<» a su rcloe dcl/144 dicho colcgio/HS
• Ytem queste colegio siga e guarde los/146 estatutos que la unyvenydad mis le/147 

quysyere pooer./148
- Ytem que ansí en los colegios de gram3tica/149 o trillngua que si fuere rcsqesaryo qjjts' 

150 o aftadir o yntcrprctar que actr/151 ca dcsto la unyvcrsydad lo pueda co/152 meter o so 
maestro de la mysmi<153 facultad pa que lo hordene lo qje/154 mejor le paresciere^US

- Ytem estatuyeron e ordenaron que la peo/156 vysyon de la cattcda de rretayua tcojar/ 
157 bao pa la probeher los que fueren ab/158 tualmcnte oyentes en la facultad de/159 reveyo 
oyendo al que leyere la ca/l«> treda de retoryea o al que leyere el panido/161 o sabxyo 
la unyvcrsydad tiene dado/162 o diere pa leer retoryea con tal que scan/163 examinida «a 
gramática e lenga/164 licencia) pa pasar a ara facultad e que/165 aney mysnw sea cuincJai» 
en la «Lcha/166 facultad de retoryea en la qual de aqui/¡67 adelante mandamos e «dem»» 
que/168 aya matricula distinta como en todas/169 las demás faculta<Jes e que ansí miso»l7) 
tengan bao todas e qualetquyer bachille/171 res graduados en esta unyvcrsydad en qjal'lTl 

quyer facultad que sean graduados de/173 bachilleres y entiéndese ser atuales/174 oyeMo 
qualquycra que ubiere oydo/175 mas de seys meses retoryea aun/176 que olese en otra íacuUl 
prinqipal/177 mente e tenga ansí mysmo bao quales/178 quyera graduados de licenciado o * 

«Joctores/179 o maestros de qualquycr facultad ansi/180 lo probcycronyiSl-
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VAU£JOLde.Zf£.WRttLD£M VIDA DEFMYFftMCISCO JMESESDECISNEROS. (ed. A. <k 
liTeere y del Cerro), Madrid. 1913. pg. 56.

‘BATALLON.M.ErimoyEwaAA ECH Míxkoy Boeft»Aires. 195O.3,cdicióncncsptel.p.22y33.
'GOMEZ DE CASTRO. ALVAR. Di dt FraviicoJúncw di Ciwroi. (Ed. de J«Z Orox Reía)

Madrid. lW4.p. 21$.
Dt LA TORRE Y DELCEXRO A. La Vanidad deÁ !cM. da^para íu hBiorU. R A B. y M. Tomo XX. 

pal?.
GONZALEZ NAVARRO, R. UnBtnidad CoBip!>.leAfe.-Co>utiti^ioni¡or¡gMtetcBnirUnaj. Acalide 

HemrcM9M.
Te li Otina pr-x de ou aMputura se cMtxliate la Moral de Aéstdecles.
■Se ideaba a propon i«ur a los alumnos las oxiooes mis íuajaroeoules. las necesarias y e.igidas por las 

Ox«iw»>nc* Sinodales del Arwbtspd» de Toledo pira ser pnenos idos a las órdenes Mgradv.
"Cxtóatóa LVlll. De la licencia de erigir alguna¡citcd/ai González Navarro, c?. cit p. 317.
■AU N. Sección * Urtiscrsidaíes, libro 716-F Oo. 76 r y v. (fublkado poe de la Torre y del Ccrrocn R A.B. 

yM.TomoXXI p.417-18).
“E ddciot Ortascoi sustituyó a Bcrrardu» el 11 <fc septiembre de 1510.
"Al^j usa casa en la salle de las Tcnctias.
■Adcmfa de ¡os florines, de su cdicdri se le aterun por su mIum de 1510 25 (anegas de trigo en dos prtádas 

(mayo y nosxtrbec efe ese a
■Efc caax'rítko de gran jea tenía aculadas dos osas *1 Colegio (las qtc («ron de Salazar, es decir, 

sitólas jwoa La iglesia de SanuMariaXdcsd: San Miguel de iSiOal iSll-Sicóscrsamaquc bpga 
anal era de 15 florines (397$.- mrs.) c» ioraplkable que abonan al Colegio por el alquiler de mas dos 
«asas la sibrru ca&tidad (3.975.- rr.rs.) La explicadóo puede estar en que esos cd ¡(ida los útil izase I uta 
de Orco pan mar.tc«r en róginacn de pupilaje a cMsdiaato que acudían a la Universidad.

De igual feema apreccr. en la lisa de alquileres de las casas del Colegio k» nxr.brce de Angulo, npeiidct 
S-e a Jquüa cicrtai cosor dd tinte (tal sa otro pupila/ «"» el de Oteo) en 2000,- mrs. y posible embrión 
del (aturo colegio de Grairdika * San Eugenio qsc el dirigió como regen» vari» ates dmpofx

Hr -u aten nada se había dicte de un tal Akxo Ruiz, tambi/o denomínalo repetidor y que, en b nóniro de 
tos alqueros de I» casas del Colegí» aprece en tercer lugar afincado en las -coms «pe/ueron al 
le (Mlctdn~. Esta derominacióo de rcpeulx define a la persona que repasa a los alumros, "en asa", 
•" tox-íxx» qix ojeo de su Maestro en las aulas, se pueden considerar como iracMrcn de grarr.it*» 
Nr-ados, que knían pupüjcs en los que aóeciís de repasarles las lecciones (lo que hoy llamamos ciase* 
partksU-Q) les daten cobijo y alimen».

•"candríticos como puede serse c*>raten su salario en tes testes miso menos fijas (abr J y septiembre). 
tiVKBaias oa-tus de salarios de atedrlticos y ofiriale* del Colegio del ato I5l4l5de mi tisis doctora)

<“ prcpncMe A. HX scccKn de Uaivcrsidadc* leg. 753 actual, puNictoo en prte por de la Torre y del 
Cerro en RA.B. y M., tomo XXI p. 416-22. extnkto de los ppcb de AJall existentes, en U BiNirtca 
«e Derecho de la Unhenidad Ccntnl (sic) con el tf de kp/ 616.

JHK Uro 2-F (<4.263.
^^•^DVa.E.LaD^trúdad de Alcali de Henares enla etapa fundacioral(Uid-15n).Eatíatf>(r, 

Cccrpacb. 1992p.2IByu.
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«GONZALEZ NAVARRO, R. Dátvbo pronuncbdo «a el *cto solemne óc h enlreg» del Dipioni U 
miecnbro de Home de U InM-tud&i de Euu3« Qxnplttema a la UahtokM de AJnU de Hetu». 
PP.1S-».

'A HN.lkro744.Fp.27A
"Se rcíkre i zanjas pin co.tMrjii Kb clmknxs,
aAILN. libro 7«Fp. 327 r.
>A H.N. Scaióo de UahenMad». Libro 71R-F p.
-''Ea raláid a el COkgM de Sanu aul Uu que dunnx un ikmío esbnv ea tos aledaftos de b ¡¿oü dd 

Bakiio de Saab Librada.
*Fa realdid l» buen» rebciODes de ambas iniwnüades son el (Mo de uro polílica real j de tu Ceete.o 

que o«lw a que cmu « calleadla creie tí. B Consejo en esta «xs»5n vcox ImaUbkNS y vkísfeaU
“AUS- 20,daustroa!l 28-VIl$5X
•E«a es la ecatctuei'ia que el clatM-o le da al M‘ FnrKtseo Satvbo cuanto este les comunkúque el Ccocjz 

Real les tabla cundid) le a Alcali a wf "U buena ondea que se tiene en Als-all de Heñiros ea 
Ce Sramítica y manera pros«b»a de ensetanza* Bcltran de Kcredia. ibidem tooo IV píj, 1«

•ine representantes de Satanurara que estuvieron en Akall fueron el oíAm de Granada BcmanJir» RW 
y el \F P Sancl».

■Archivode la Urthcrsdid de Salarnux. (AU$.22), Ibrode «lustrosde 1555 54 p. 60 r. Uroc^iade «Ct 
se cwueníi en FMtuniy otraspra^Uom- A.GS, Diarnos de Cxstaia 4X- 22.11 r-20 v,dida a 
Valladoládcl I3-V1.I554.

«Rapa, Unh«nitoJ...p. 8». Pedro Ldpczde Moatoya.¿¿beodc.'ab««jcduceci<to.ea Las toe» pedís&ia 
del De. Pedro l/pezde Montoya, cd. de E Hernández Rcdri£ucz. Madrid 1447, n>. 310 y « Dkeq* 
soto tinas pxca preceptores ticoen la íoemactoa neccMrii pira pxlcr ICsn a cato su urea, atojas!» 
porque tos }5vcncs silcran de sui casis y atBlkran a ti Univvts&d.

"DE IA FUENTE. V. Hi^h df lat Calcar dfni< de FMr/a-ü n
Es^As. Madrid, 1W5. Tomo II plg. 40.

"A.H.N, seccZn de Ueiveftididcs. libro 74$ F. p. 205.
'A U N secckto de Uniscnilides. libro 747.F. p. 325.
■Equlsocadirocntc aljproas auores le sitúan frente a la fachada feíncipil del OskRto Mayor.
■AAW. ANALES COM PLIHENSES. Tomo I. Ran*5n Goazllez Navarro. N«.u> apoetaáoncK. I»

y plaito II.
’T.natrk ícente en I $67 ya le eocwstramas aflncato en el lujar en el qw esuta el C de Sanu Bilbiro cw 

el que a) parecer se hizo trocqis de edifetos.
•TARARIAS TORRES. A M. F.xotueión kütdeica de! Colegio Trilingüe de Safam/Ka: 1550-151 ¿ St^‘ 

Histórica. Edktooa Unhtrtódad de SaiamaKa. Vol. IN* 3.1983. plg. 143-168.
■A.GS. DSersos de Castilla. Ug. 48-22.
•todera de b o>U 38.
“HAGAN, R L Uni.erUdad y Sociedad en la Moderna. Madrid. 1981 plg. 161-256. Estoto W 

orígenes geogrlGccn de kn estudiantes del Colegio Mayor poedtóceB «tolde l$O8a IbW.cosccvro™ 
de 50 altos tarbknimeru en esta obra una serie de d agramas con las mi ükUac toses de h UaivetabJ 
p>r í-icvIUdo,

“Sabrás» fetacientcraento que mxt>s de estos cstodunzs r» ps^bin el cuso acatomico ea AaÜ.«” 
que volvían a sus casas, ul ver por dificultades ccortómfcas Volvían a Alcali en las ícchisdc eoírp * 
bs cíd-iv de curso. IX- csus cosdxus lesivas para U Ur.scrs.lid se qxpn comunxtnenx U 
vésiudoecs que querían potare remedio a unu com^atb.

“Citado por Bcltran de Hcrcdia. Cartulario de la Universidad de Salamarx-a.
-CARABIAS.E.ofucúífllrutóriw ..p. 152.
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OCTAVIO CENTURION, ASENTISTA DE CORONA, 
EN ALCALÁ DE HENARES

María Jóse RUBIO FUENTES 
Benjamín VAQUERO CHINARRO

Eo eMa comunicación nos ccnlrarenre en dos lápidas fragmentadas, conservadas en el 
de la capilla del cementerio de las rcligics» franciscanas del Cceivento de la Purísima 

Cco.tp.-i0n, vulgarmente conocidas como de Santa Ursula, junto a la escultura funeraria del 
Ltdi&r del monasterio, el canónigo Gutierre de Cetina. En palabras de A. Rcymundo 
Tretero, so se time utm evidciUc prueba de ddnde fue traída e¡ta piedra, la que por tu forma y 

perteneció de seguro a un enterramienu emplazadofuera de la residencia ursulina, aunque 
'alolace pensar que procede del convento de los Padres Triniurios, pues la tercera losa a que nos 
oteros rcfiriendoticne una inscripción que a todas luces es continuación de aquella'. Pos; bien-ente, 
faene uasladahs del Convento de los Padres Triniurios Descalzos a su nuevo emplazamiento 

h Ley de Dcsam.’rtización en el siglo pasado. Ambas láp;das, junto a la que cubría la 
«fvltjta de San Diego, se conservaron casi intactas basta la Guerra Civil, en que fueron 

tudas; pero reunidos los trozos se han podido rehacer los letreros con todos sus 
«incterct.

L» lápidas, de pizarra, tienen las siguientes dimensiones: 1*. 1 x 1'47 m., de igual campo 
'¡'¡Meo. Atura de las letras: 4 y 6 cm.; 2», 1'06 x 1'47 m , de igual campo epigráfico. Altura 
* hs letras: 4 y 6 cm. En ellas podemos leer:
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A honrra y glorie de la SaMiaima Trinidad 
Octario Centurión Ultramarino Patricio 
Giruntr Marquei de Monenerio Cañilero 
de la Orden de Alcántara Comendador de 
la Zarza en Eilrerradura, Mayordomo de lar 
Reinar Ntefírar Scñorar Doña Isabel de 
Borbdn y ¡Md Mt'iw de Austria, de ¡m 
Consejos de Guerra y Hacienda de nuestro 
muy Católico Rey y Monarcka de las Hcspañas 
Don Felipe de Austria Quarto deste Nombre

A treinta días del mes de Agosto del año de 
mil y seiscientos y quarenta y nueve tomo el 
Patronato deste Colegio de Teología de la Orden de 
Descalcos de la Santissima Trinidad Rcdencio(n) de 
Cautivos Dótele con dos mil ducados de Renta 
cada añloj mil para fiestas del Santissima Sacramento 
de la Virgen María nuestra Señerea y de otros 
Santos y mil para el rescate de Cautivos Christianos 
Ayudo con largas limosnas a la fabrica desta Iglesia 
y Retablo: y la dono ricas alojas p(ar)a el culto disino

El lipo «Je Kpida, jsí cowx> la única fecha de referencia que nos aparece en la Kguedi pea 
1617, hace viable que ambaí formasen parte de la misma lípida, como sugiere A- RejtruaJ’ 
Tornero, por la ¿poca en que vivió el personaje al que se alude, el genovés Octavio Cen^nói 
y Ultramarino. Conocemos algunos datos de este personaje, miembro de una familia ó: 
«enlistas reales, de origen genovós. de las mis ilustres y mis tempranamente nackoal:»»* 
en nuestro país’. Tengamos en cuenta que las re!aciones económicas entre G¿nova y bipt-'J. 
intensas ya a fines de la Edad Media, tomaron gran amplitud, transformíndose en esecdu 

colaboración política, desde la integración de EspaAa en el Imperio de los Habsburgo. 
Genova, puerto natura! de Mitin, la vecindad amenazadora de Francia y Saboya le impcKaa» 
a buscar protección en los Austrias. La amistad con España abría a los genoveses un amplixo 

mercado para sus industrias, a la vez que la Cocona española se beneficiaba de una organiza»n 
barcaria sin par para la financiación de sus empresas europeas’.

De ellos nos dice el canónigo M. de la Portilla: ion estos Casulleros Centuriones, en su crifc1 
mas moderno, Ginoseses; pero descienden por s-aronla de los Ursinos, originarios del Rcy'od' 

Ñapóles, su titulo Duques de Grasina, nobitissimos; en cuyo Escudo de Armas traben un Osso o* 
una Rosa en la mar.cñ. Entre los primeros miembros de esta familia que operaron en Etp^* 
encontramos, entre otros, a Adam Centurión y Ultramarino, quien compró la villa de Bt'f4 
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y ti 20 «fe abril «Je 15M. Felipe II le concedió el título de marqués «Je Ectqn, otorgando Felipe 
IV, e! 4 de mayo «Je 1729, Grande» de EspaRa5, y a Luciano Centurión, que, junto a Vincenzo 
CttCvóSo y otros personajes, fue uno de les primeros asentistas genoveses que estipularon un 
cxtttro coa Felipe II tras la bancarrota de 15S7 y de 1560*, concetJiéndosele en 1S74, la renta 
ó: la Seda de Granada, uno «Je los empréstitos más relevantes del momento, «Je 940.000 
diados’. En los decenios sucesivos vino a unitsc al grupo geoovés de Etpafa, entre otros, 
EcraiN CcMurióa', y Octavio Centurión, nu«iro personaje.

Los datos genealógicos conocidos sobre la figura de Octavio Centurión resultan aún 
dscoedastcs. Para A. Domínguez Ortiz, Octavio era hijo «Je Juan Bautista Centurión, de 
atipe espaftetzada. que sirvió a Felipe II y Felipe III’; mientras. E. Neri apunta la posiblidad 
de qae Octavio Centurión sea hijo de Cristóbal Centurión, ciudadano de la República 
jccíAcsa en base a una carta «Jel cmbaja«Joc español cu Genova, a «Jocumcrnos «Jel Consejo 
)Juraos de Hacienda, y a una procura enviada desde Genova*9. Otros familiares «!cstacad<« son 
w hijo Dwrjnps. asociado a sus negocios, al igual que sus hermanos Felipe. Adam y Juan 
Jfaxne". y Adam Centurión. Capiidn de Caballos Coraras en Mitón” e hijo del Marqudt de 
Vtnauerio, posiblemente nuestro Octavio1’. Como bien se refleja en el epígrafe, fue Marques 
¿e Voresterlo, siendo agracillo en 1632 con este titulo'4. Cavatlero de la Orden de Alcántara 
Corendador de h Zarza en Estremadu/a. Mayordomo de las Reinas Nuestras Señoras Doña 
IsAeldeBorbóny Doña Mariano de Austria, de los Consejos de Guerra y Hacienda de nuestro muy 
CaoSeo Rey y Monarcha de las Hespañas Don Felipe de Austria Quarto deste Nombre. En él te 

a» nuestra un ejemplo «Je cómo los banqueros genoveses en esta época obtuvieron los títulos 
de Casilla, mientras que. por su parte, los banqueros portugueses hubieron «Je contentarse con 
HUtas de las Ordenes militares de Portugal, como vemos en el caso de otro personaje 
rrlKionafo con Alcalá, el portugués Jorge de Paz y Silveira. fundador «Jel Colegio «Je los 
KaoJetes de nuestra ciuilad'1. En efecto, en «kreumentos comc(va«Jos en el Archivo Histórico 
Nanond, en la Sección de Ordenes militares, encontramos por dos veces a Ortavio Centurión: 
««o caballero de la Orden de Santiago, en el año 1617'*, y como caballero de la Orden de 
AJdMara. tal y como se indica en el epígrafe, en septiembre del año 1626". Igualmente 
“««»>»« a «ros miembros de su opulenta familia que probaron repetid» veces su noble» 
m la Ordenes Militares. Con el hábito «Je la Orden de Santiago encontrante* a VirKenzo 
Cratíriós'’, Francisco de Centurión". Sebastián Centurión” y Manuel Centurión"; en la 
CWm de Alcántara a Juan Centurión Córdoba”. Domingo Centurión" y Carlos Ceaturióo*4. 
) «n la Orden de Calatrava a Juan Bautista Centurión".

Dentro de los hombres de negocios sobresale la familia Centurión, «laminando la figura de 
OSbU Centurión. probablemente el hombre de negocios mis potente que operó en la Corte 
* k» sebearos hahsburges de España: Comejero de Guerra y Hacienda, factor real, tras la 

‘-íerBión de pagos «Je 1627”. y protagonista de los asienta más conspicua concedida a 
‘-pe III y Felipe ¡v. lo que podríama denominar un hombre de negocios, un banquero real. 

"«•«o éste de primordial importancia en las monarquías del Renacimiento, ya que el 
«dco fue rragrdtud básica en las economías estatales de los siglos XVI y XVII”. financiando las 
,aP<e»as estatales, sobre lodo en <1 dominio de la política exterior. Por la vastedad de sus
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recursos y necesídiJes. el Imperio hispino fue el campo preferido de actuicifa de ew» 
Ixioqueros. l-i txografía de estos magncus del crídito, como refiere A. Domínguez Oniz, ret<iti 
el área de lo económico y oíame categoría de factor de primer orden en lat grandes cornenti it 
la política internacional'*. Los banqueros genos-eses se imponen con Felipe II, rclegioj, i ¿a 
segundo plano a los alemanes (Fugger y Welser), dominan absoluiamenre en el de Fcl pe D 
y conservan esia posición privilegiada hasta la suspensión de 1627-’. Es la edad de oro de te 
SpínpSx Grimaldi, Doria, Ficw», Centurión y lanío» otros, rniembr» tod» filo» * I» fíala 
mis ilustres de la República genosesa*3.

Veamos más detenidamente la actividad financiera de estos hombrer de negocio!. El asierM 
era un contrato individual o colectivo, suscrito por uno o varios asentistas, por el cual se 
comprometían a entregar una determinada suma en el lugar y para el objeto que se dctemtiMC. 
En palabras de A. Castillo Pintado, los asientos fueron el camino por donde se generala} et 
España, y sobre todo en Castilla, la deuda a cortoplaso, la deuda flotante del Estade^'. El texwde 
los laboriosos contratos de los asientos, elaborados por el Consejo de Hacienda, estaba 
articulado en dos panes: la primera recava las llamadas provisiones en las que se relajaba 
la suma anticipada y los diferentes destinos de los pagos (generalmente la remesa era efectuada 
fuera de los confines españoles); la segunda parte del contrato, denominada consignniaus. 
especificaba la modalidad del reembolso por parte del soberano de la suma recibida. La 
consigna mis frecuente de los asentistas era: la Flota, el Servicio y la Crueada, siendo las reoxw 
de Indi» la forma de pago que rafa agradaba a los hombres de negocios”. El interés oceried 
era del 8 %; el real, del 12 %. abonándose el otro 4 % conso adehala. Mas coato te 
consignaciones solían ser efectos a cobrar a dos, tres y basta cuatro años de plazo, el iopxe 
total «Je los intereses era exorbitante, aunque la Cocona se resistió siempre a su capitalizaóóa. 
es decir, a abonar intereses de los intereses corridos. Ya Iremos señalado que el 4 % de adeba^ 
era, en realidad, interés fijo, no dádiva adicional, que es lo que significa adehala. Esa <o 
realidad se componía de aquellas ventajillas, un» veces minúscul», ocr» sustancies» qx te 
contratantes arrancaban por encargarse de hacer una provisión un grande en Lempos tas 
apretadas. Consistían ya en hábitos de I» Ordenes Militares y «r» distinciones booxifia». 
ya en cargos retribuidos para ellos o sus familiares, ya en renta de jures. Los juros de resgusrd», 

llamadas mí porque las daba el Rey como garantía de I» consignaciones que salieran ioócrus. 
cayeron en desuso. En cambo, parece que l« ásenteos hicieron buenos negocios coe^o» 
a particulares a bajo precio jures que no tenían cabida y pidiendo luego que se les ctab*’ 
la situxión”.

fcn definitiva, el ostento representaba la concesión de un préstamo al wlxrai» P* 
contrayente privado, español o de nacionalidad extranjera, que estuviese en poder de te 
requieitert esenciales p>r> poder denominarse asentista de Su Majestad. Los genoveses qx 
sirvieron públicamente a I» instituciones financier» espitólas eran lógicamente berrhets *r 
negocios con mayor disponibilidad económica y acumuladores del prestigio derivado de ¡t 

riqueza, del crédito y de los títulos nobiliarias conseguidas en Espato. pcrsoaalntecM o 
mediante la reputación del peopio grupo familiar establecido en Genova, independienteset»: 
del origen viejo o nuevo del privilegio. Reputación, crédito y liquidez fueron la base del asees" 
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pwts en la jcMión pública de la tlnanza eípaftola**. Efan un grupo «Je aaiedoret pri\ilcgu¿m 
2ie. a «ttWo «Je prestar dinero al Rey. detempeflaban funciones públicas en el seno del 
sural hKt&Jtslico espafiol: crrendamientM. uso/eríat y faaorku.

Sia duda la actividad financiera de Octavio Centurión fue excepcional respecto a la de sus 
pásaos senostses. tanto por el elevado número de empréstitos en los cuales participó, como 
pe la relevante suma de dinero anticipada en sus singulares asirnun. A este personaje genovés. 
ya Je eoccotramos como asentista en 1602. según documentos del Consejo de Hacienda 
cceservadM en el Archivo General de Simancas, en la Sección Coiuejo y Junios de Ifcciendo. 
tt te que hay datos de un asiento grande estipularte en dicho afio. del cual resulta que al 
»aisü le corresponde sólo en tal cperación 9.600.000 escudos". En 1605. mientras esperaba 
11 ratitución de 2.000.«»0 de ducados asignados sobre la Flota, otorga un empréstito de 
I.4C0X0O". En 1606 debía obtener de la Hacienda 700.957.445 maravedíes y 600.000 ducados, 
asigateos éstas últimos sobre el Servido de ¡os Millones de ese afio”. En 1610-11. incluyendo 
Isdeh Cororo de Aragón y Sicilia, \>jlían 348 cuentos y medio, -y está consignado y librado a 
OttaüoCeniwióny otros lumbres de negocios lodoloquchasla/ndclaMde6IOypariedel611-M 
yea 1615 sowrre la Monarquía con 1.000.000 de escudos”.

Peto, tal vez. la demostración de la potencia económica de Octavio Centurión es el famoso 
de 1624. uro de los mis grandes que haya suscrito una sola persona, aunque estuviese 

apóyate por los miembros de su opulenta familia". Muy remisos se hallaban los hombres de 
"pxios en hacer tes asientos de aquel arto, y muy pesadas eran las o'odiciooes que ponían. 
Se llitró 3 ate perconye. que en el reinado anterior había hecho provisiones imperantes, 

peo hacía algunos afios estaba retirado de tes negocios. Ofreció hacer él sólo todos los asientes 
* aquel afio si el fiscal del Consejo de Hacienda desistía de un pleito que le había movido sobre 
li Iqoidarión de tes pisados, como reconoce el propio monarca: El estado de mi Hacienda no 
a necesario representármete ni acordármele, pues ni yo la he puesto en el que ay se halla, ni ago a 
rodé merced que salga de mi hadenda ni jornadas escusadas que la aprieten. Al presidente del 
Ccestjo dará orden apretada para el despacho brebe del pleito de Otabio Centurión y en ese Consejo 
Óo.iene que no se muestre solo el representar las dificultades, sino que se destelen en remediarlas 

tqtemaNtre el efecto del destelo coa que nade a esto". Lo hizo, en efecto, por un total de 
.'XkXKI dorados. Esporidicamente siguió haciendo asientos en los años sucesivos, cotno se 
’Mxc de dfeumentos conservados:... y lo que pora ellos se ha aplicado desde el atjo 33 que

el estenio del Sr. MarquJs de Monasterio0.
Ea efecto, tes asientos de 1625 costaron fatigosas negociaciones, ya que los hombres de 

»tgxios rehusaban por ser la cantidad grande y las consignaciones insuficientes y a largos 
P-cos. pro en ellos encontramos a nuestro personaje: Todo lo que se ha podido acabar con 
Ocutio Centurión, Vicencio Esquarqafigo, Pablo y Agustín Justiniano, Estevan Espinóla, Lelio 
l’Jeca y Antonio BaM es que proseen 3.250.000 ducados, y mucho tiempo se gastó en el 

"Pirtuwnto entre ellos, porque cada uno se quería escusar y torrar la menor parte, y asi con arto 
<'^loyira,ojosecorbir.¿cronenqueprcne<ránlosl.l37.500eldichoOctano;325.COOEstetan 
^■oh y otros 325.000 V. Esquarqafigo, 487.500 Lelio Imbrea, 162.000 Paulo y Agustín 
1^^^ y 812.500 restantes Antonio Batti°. Un afio después, en 1626. Antonio Balbi 
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propooc al Conejo de Hacienda sustituir a Octavio Centurión en la estipulación de n 
prístame aumentando h cifra anticipada"; a pesar de ello, volvemos a encentrar a CXti>i> 
centurión en las nuevas provisiones de este año, un total de $.980.000 ducados y esevd», ^ic, 
con los gastos, llegaban a 7.300.00), de 1» cuales Centurión y Balbt tomaron un quinto del tod 
cada uno, aunque, debido a que las necesidades guerreras sobeepasaron pronto las candáis 
previstas, con Octavio Centurión se capitularon SOO.COO ducados más 300.000 de esto» pn 
Flandcs.

El 31 de enero de 1627 se decretó la primera bancarrota o suspensión de pagos dtl reiaato 
de Felipe IV, consecuencia irremediable del estado en que recibió la Hacienda Real etc 
monarca", y, según Consulta del 2 de julio de 1627, entre los alcanzados en la med.da GgJi 
Octavio Centurión". Pero, l« Espinóla, Centurión, In.teca y Palavesín, dcspuós de la saspetskc 
de pagos de este afio. en la ¿poca de los grandes peoycctos b¿lic« del monarca y su »aM>, 
fuervn elevados al rango de factores regios. Es ¿poca en que los asientos «cilan entre ks 6 ó 
7 y mis millones de ducatka al año, y es el momento en que los interesados optan por tnhjtr 
con la Corona no a comisión, sino a sueldo fijo, como funcionarios del Estada". Así. en este 
mismo año. Octavio Centurión, junto a otros notables asentistas, fue designado pin la 
Diputarión de Madrid, una de las fundaciones para el corsumo del vellón, cuya misión serii 
reducir tolo lo posible la cantidad de moneda de cobre existente para evitar los daños que se 
habían reconocido de su multiplicación". Después de 1630. los asientes de Octavio Ceot=*c 
se llevaron a cabo sin fruto en 1630 y coa íxito en 1634, pidiendo que se reservaran de la mi» 
anata sus juros y loe de sus hermanos Felipe, Adam y Juan Jácome, por poner tolos su crídB 
y hacienda al servicio del Rey".

En 1639 se encarga a Octavio Centurión del desempeño interino de la embajad» gerose» 
en España* y en 1ÓÍ0 le eocoatramos como factor real, encargado de la factoría de presida 
y en tal concepto pedía se le reservaran de la media anata sus juros y los de su cuñada e 
Consejero de Hacienda, y obligado por ello a velar per los intereses de la Corona, el tmrqw* 
no olvidaba por eso los suyos propios’'. Nada menos que 40.000 ducados de adehataí peda ra 
lóll por encargarse de la factoría de presidios”. Hemos de tener presente que sus conexo**, 
como las de sus compatrictas, con las plazas exteriores, de Gínova y Países Bajos, eran ray 
útiles y necesarias para los fines de la monarquía. Es por ello, quizí, que en ocasiones, cío' 
esta del año 1641, quisieron hacer valer sus scivicio* sdicitando cantidades p« adelah» « 
elevadas como esta de 40.000 ducados del año de referencia. Tamtxén en la quiebra de !«' 
se vio implicado nuestro personaje, peto ello no impidió que, junto a otros, fuera exduíóa * 
la medida, raen-aio) del Decreto, como dicen las fucnCcs”, tanto más cuanto que en eua cú=i 
última fecha ya se había hecho excepción con los dinero* que por factoría se hubiesen dadod 
marqués de Monasterio, Domingo Centurión, conde de Pe:ue!a. Juan Gerónimo Paia.esi^ J^ 
Esteban Imbrea por sí y por la Casa letio ¡mbrea". Aún en 1648 encontramos al Manf^ * 
Monasterio en relación con los asuntos españoles1,1. Ocho años más urde. Desde ve^a ir 
Agosto de mil seiscientos cuarenta y nueve, se hicieren patronos de este Colegio los marqueiei ¿t 
Monasterio, cuyo título tenía entonces el digno caballero don Octavio Centuriorf*. Su bp 
Domingo, asociada a sus negocios, entró también en el Consejo y obtuvo I» encomiecd*
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Bcímx & h Orden de Alcdmara. Como exros litujcc genoseseí. después de 1652, 1A0 de la 
kKtn bancürrMi decretada en el reinado de Felipe IV, se retiró de l« negocios, tanto por 
deseo de alcanzar mayor responsabilidad social como por la convicción de que había mis que 
perdtr que ganar por aquel camino, tal como establo las cosas de la Monarquía”.

También encontramos al genovés Octavio Centurión, acaso nuestro personaje, en 
dxwrentos coaservados en el Archivo General de Simancas en los ppeles de la Secretaria 
de Estsda relativos al reino de Ñipóles, con la provirión cu su pcriana el oficio de Eícribano de 

RceifadclRcinodcWpolcf, cuandotoque por dejación opor ¡u mucrie y en la¡ condiciones </uc 
te afectan*. De igual modo, se te concede la administración de la renta de la Cabete de la Seda 
del íei» de Ñipóles*

Tras esta brot alusión a la vida del personaje, volvamos al epígrafe. En él se hace referencia 
i te ttlacáSn de Octavio Centurión con Alcali de Henares, aludiéndose a cómo a treinta días 
del res de Agotto del aio de rr.il y seis ciertos y quarenia y nuese torre/ el Patronato deste Colegio 
de Teología de la Orden de Descalcos de la Santissima Trinidad Kedencio(n) de Cautisos, aunque 
tn ja Patrón del muy Religioso Conté nto del Santo Rosario, Orden de Predicadores de Madrid^. 
los Arrales Complutenses, al hablimos del Colegio de los padres de la Santísima Trinidad 
¿tdM a su fundación en esta Universidad complutense: era conocido en toda Espada fray Juan 
Betsrds, religioso de esta sacra familia, a quien trajo el santo cardenal Cisneros a esta Unhcrsidad 
púa qee regentase la cátedra de escritura, en que era versadísimo, como en las lenguashebeca griega 
y ladra. Leyóla con gran aprcntchamicnto de sus discípulos cuyos elogios dicen mejor ¡as 
trñetsiicdes de Salamanca, Lórlda y Huesca donde dio bastantes muestras de su mucha 
er-dáán. Fue del Consejo del seAor emperador y murió electo obispo de Cartagena. Hace mención 
dílel neestro G i l Gomóle: de Avila, coronista de su majestad, en los Varones ilus tres de esta orden. 
QeeSódtsdeeste tiempodeseosaestaUnivvrsidcdde tener religiososdeestaSagradaordeny a pocos 
dos ittfuJs les dieron sitio para que fundasen colegio. Y lo executaron en lo material bien 
jdmeodoy en lo religioso observante. Debióse lodo al cuidado deste monasterio fray Femando de 
Conrrtbias, noble en sangre, ilustre en letras. Hagoqadocsle colegio de los mejores sujetos de esta 
farda para desde di darse a conocer, corro thcairo que es esta Universidad el más cdlebre del 

'•■ado. Han criado maestros grandes en lodo gínero de letras que han alcanzado cierna me moría

?« su parte. E Azafia, nos amplia los datos de esU fundación del Colegio por los padres 
Trin ürios cakados redentores de cautivos: el veinte y ires de julio de mil quinientos veütlc y cinco, 
nginesaifua que se guardaba en el Colegio mayor. El reverendo padre Vega, cronista general de 
b Orden, en el torro segundo, provincia de Castilla, afirma que este Colegio fue el primero que se 

véCfftíó 0 b Universidad. Ccmen^uon las obras en mil seiscientos doce, y terminadas en mil 
«ücu'Ais wúiíe, vino el provincial de la Orden el die: y ocho de junio á presidir la inauguración.

■ w treinta de Agosto de mil seiscientos cuarenta y nueve, se hicieron patronos de este Colegio ¡os 
'■•t'f-etes de Monasicrio, cuyo título tenía entonces el digno caballero don Octavio Centurión, 

sertaló rentas para que tuviesen fiestas al Santísimo Sacramento, legando varias memorias, 
,'1",WOt "'il ducados para redención de cautivos, y ayudando mucho á la fabrica de
- ‘t-csü.ypce último la dotó de preciosas alhajas”, acciones propias de supicdaiD'. Este autor si túa
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Lám. II - Convento de Santa Ursula, lápida.
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Lám, III • Situación de las lápidas en la capilla.
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la huerta del Colegio en la puerta de Im Tenerías vieja*, en la antigua calle de la VirgirifaJ
Junto a la* obras pía* mí* comunes, como dotóle con den milducodo} de renta cada ain. pare 

fteitas del Santísimo Sacramento de la Virgen María Nuestra SeAora y de otros Santos.dtsoiYó'on 
en el epígrafe un elemento muy característico de la Edad .Moderna; hablamos de la* ratnadu 
"manda* forzosa*". Ia* minda* pí» tan frecuentes en lo* testamenta* y eptafias. comenzarte 
a ser considerada* obligatorias por los legisladores modernos, teniendo on destico 
preferentemente henifico. 1J aportación económica por parte de los tcsiadoces era bmríc 
reducida y se repartía equitativamente entre: la coacervación de los Santas Lugares ü 
JemsaMn, la redención de cautivas cristianas, como es éste el caso, y mil ducados para el rescate 
de cautivos cristianos destinados a la Orden de Descalzas de la Santísima Trinidad, y el anutns 
de la* rJóa* expósita*”. H prcWema del cautiverio de espafolc* entre infieles, comieea d 
mismo día que se produjo la invasión musulmana. Durante los primeras tiempos, el ataao 
de cautiva* cristianos fue muy elevado, pero una vez reconquistadas I» costas maiterríne», 
éste remitió sensiblemente. El medio mis eficaz para el rescate de cautivos era el de eting» 
una cantidad en metálico equivalente al valoe del rescate. Tanto la Orden de la Santisirri 
Trinidad, que tenía un convento-hospital en Argel y Túnez, como la Orden religicsa-mili at ü 
Santa .María de la* .Mercedes de Redención de cautivos, fundada en el siglo XIII por San Poto 
Nolasco y que tenía un comento-hospital en Orín, eran las dos Ordenes vinculada* al arf 
y rescate de cautivos en tierra* de infieles", aludiendo a ello lo* Armales Complutenses-, fre/ 
Martín Agudo de la Rosa, despuds de aber empleddose muchos afos en enseóar artes y theidsg'a 
en los más principales convenios de su religión, se dio a las obras de charidad. Prircipslrc’^ 
deseaba emplearse en aquellas que más imitase a Cristo, ScAor nuestro, y solicitó el trabajo de 
emplearse en el rescate de cautivos. Nombrolesu religión, conocicndosus deseos y quámaprcfdtiv 
era para este oficio, por redemptor, en que se empleó con gran cuidado y caridad. HifO sioc 
redempeiones, tres en Argel y quatro en Tctuám, en que dió libertad a más de mi! cristianos - v
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;«kdk¡4JCTcdi;o^/eovtó<fi>to*weco/i<>«k.»,M>l.4(1919), págK2S7.76;Briud^
idMcditr'ravo>KÍ¡fadiFiliiroll,2wilí’TUÍn.i^,^ 245.267.RaízM>rt[n,F.íc«r<í»M/e>-»si«

<^eHcrrn:rtt.Kff¿iradeICampo. Mí. 1965. pít XXIX; D> SJ vi. ¡.G. Hik^ ttcrfditcn 
/^¿cwXW?»ií<íc.wl.l. París 1969.píp, 16-17; FMtrt.G.Gtiinwí'/’Kr.úfa^

tra ilSficrrJoríiReiu^üriov. M din. 1971; Petracchi. A -II moft^olb^úico «onomi.» dei 
.rajrifcí. pnnai'.Libri^ Oxmr.i, sol 5(1979), plp. 13-33; Owii, G,*O>a<«ctaz* del mcnaio 
e sSwai infocnutiw: i! ka»« b>* del cxrao-J-fiajruicrt gcrxi>-o¡ ncl xcoll XVI c XW, en La 
íepaM^«ícrr-a.-.>x>fe1íf/á-«afO.Bo!onÍ4,1986.píjs.59-l2l;Ot)c.E-|lruo!o...op.CTL,píp.l7. 
55ApeUdc I627y hwu 1M7, !<«penosxw» hxSrlndcei'rnpirtúeiu «ituxióodcpeMlejioconks 
Hcíecs de rrf<xk6 fortuxicscs

■&dctKdck«Ccat«>5a.e(. AGS..Secei4n de £»«<&. NtgMtícic^,coñGLnr.>i,kg. 1936, otan 58: 
CuuideGiorgioCrnturionr.ducedrGLnr.A Aftas 1622-1624. En el períod» 1576- 1657.kBCen!urióa, 
jaso > ksSpiiwU. Itoiü. Gtastános. Gcnulc. BilN y Lcrcaro rnooopoltzarcei li vida públáa en W»í 
(Bi^íi.C: •Fimijlk e hzisnl a Ge o»* I576-1657*, en NMUlá e gnrrrrj a Gtnmu tra Cir^uc r 
Sf^rJ0,/-ta<t:i.-vj >tor ¿a Ligue,vo!. 12(1980), píp. 57-135,cnespccá! pSp. 698$).

■aeito Piatafe, A -Mc«nlsm« de bise en U h.ckrri. de Felipe IV. en HiM'ia de (dir. R 
Mccdedez PKH). wl. XXV. MafrU. 1982. Ni 230.

'N«i. E Veerüi... op. cit. Hí-«. ML 17.
tna'ntun Oriz. A PMi.-a... oj>. ck. pígs. 98-101; cf. timban Felloní. G. -Asienios, juras y ferús de 

omito todceloteeM»riO£coosds(l541.1675)-.cnDxwro>erd<ÍÚo..M*drid.  1978. píp. 335-39.
^E.tt«ta-...op.cit.píg.52;cfSiyolrsA.S.^A1i>UA™kctnotte«3C<oQMr^

f>ÍS>.33581;Ru:ec>bcrg. V.-CnppisocbliaGecovi ul' SW,taStuSi dedicad a F. Borhrdi. Bototii. 
líTí.píjs.222-59.Nicom.M -lanoblflgenjvewdri 1528ri ITÜO-.MMeihrrjStariealJgue.^.i 
(IWJ.plgs. 217-310; Tcrcntl, A 'Las renos <fc los ge enveses en Spifia acomfcaa» de! siglo XVir. 
^Divroycrddiur. MtdrM, 1978.píg». 207-19 Dorú,C.;Sivtlli. R -.Gtudiaidigovemo-aCcozzi: 
óxkrza e peere tra ctatocccMO e «ktn»-. Maerialiper u--i tMria deth cuhura giuridica, >v4, 10 
(l*O),pífs. 277-351.

‘AGS.Cavep, Jmni dcHocicrda, Icg. 489.
‘AGS,Cwe/o/JuKUr de Hacienda, leg. 469. Lo. isknkx mis coraplevos estipúlalos por los lumbres de 

mis ir Huyen)» ob^níin parte de lis comigr.ns pecvhus soíee el ditxto de la FJou. Senirio 
(Scnicio, Ordir^rioi, Eatraordiwriotydc Millones) y Croada, siendo la cortírgaactoa nfaapctccüa U 
p'^eri, h phü de Indiis, rtc m»t eitraordinary rcitnu of ad, pudkndl afirmarse qix toda la g-oc 
regaba pira el Rey tenía CMC dcsaro. el jugo de te asentistas, tomando a veces. ümbKn la de 
W-.sear»(Parker.G. Ikcarrr.yofFlorar,ardtkeSpsrúhRt^ 1567-1659.Ombridge. 1972,píg.

p «I) Era. sin duda, la forma de pgo mis gnu a te laxabrra de negocio».
'GS.C^wpMy Jwtusde HacierM. lep. 476,468.0 Servicio de los Miltetcs, ünuw impuoto sobre 

•nivl» de «asumo (carne, vkw. vinagre y aceite), fx creado en lis pMtnmcrtas dd te inido de Felipe 
II

^«¿'PwOniz.A: PMka... op. ciL. 17 ool $.

$49.
u k* boobfa de negocia genow** y k« de h ra**cptrU. in^« o prkniOs
"»afecta. E*x era d «so de k* Ornturtón. que operaban dcaeo dd vínculo tanllta.

en E^ta redúata d craso d poun^ino Ocuvio, en Canosa se eoconcrata su pdec» 
y w tío Vinccn/o. i tra\^ de ka cutíes Ocuvb podía envur d diaero i dhrnM phzu 

««P», y a m voclta prUcipaba. con ote capital, en te asiros» (AGS.. Secretarla de Estado.
de Gdrma, leg. 1433. 14 «pcicmbrc 1<O6. fot 188; AGS, Secrctuía de Estrió. 

• ■*x“,*e*dcC6xva. Icg 1433.13 noviembre 1606, fol. 189).
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cCi «a Domínguez Ortiz. A: . op. cu.. pSg. 21: cf untó*n 20,29.111.
K^.U.N..Í>tc<¡6r.áctJudo.\fy.S1i.Ks^r.¿rlaHacúr^P<cl<!uran!<loiwirJtpr^arMcAo¡dtltf^ 

<¡trr!ip<IV,¡>üfUAÍ^idt^¿flaConuduü,Va)ür<¡eCutías;l>oa¿n^c/Onir^:PMica...ip.<i.  
pÍRii^Apíta^c L

•Cit <n IX>m.n,Tucz.Ortiz. A Polük-a...op. cil.píp 29.
-AGS^ConKjoyJ^MdfHic^  ̂kg.625.
•'A.GS^ConítjoyJuAtíideHadfnJa.íc^biZ Min^iiciott.e.uóc l<Jc«Krodc 1626;DomUgazOto. 

A PMka...cf>.cii.pif?.. Jl.Mn>t 21.
*Á.GÁ..C<in$r¡oyJurJaidtllacttn¿aMti.4$2-m.
‘Cotillo Pbuáo. A *Mc«abraM.. op. di, píg. 233.
■CÍ.AH.N,&cc^O.ivM.kg.X252Pzjí-díkúcozi/a/<»»M>/n<^¿>>¿ítor<¿-:c-4,¿zto»»1<»w<lí*w.'Z« 

a ¡ujuto nitor.... Midrtd. 27 de marzo de 1627; !>>mtaxicz. Ortiz. A PollMa...cp. cit. [df 276a< IS
’¿w piror ««la firm primrra qat adoptó la deuda coruolidada del Citado (Catato Pir.Udo, A ‘Dea 

notunte el d«íc corrol iWc en de 1$S7 » 160(r, Anrulo. vc4.49 (1963). pig. 4I66S) B 
era uaa f<rr>-n anual en wjwie o en metílico, situada sobee una renta de la Corona, «cignadi pxd 
soberano a un su.eto bdivMual o «ícetiao a cambio de una cieña canillad al cortado cartpii 
anücipadarocntc. Emos títute coroticuían un ««ponente caeocial dd sistema de asknus. ceceóte 
oí te nxkn en garantía o coeno ade lula en Im contralos del p^stamo, obtcnUcs dtl rembolso ea oos^a 
de banearrou decretada por Sos soberanos españoles, dados en pago o adqu jatos Circctasxsk d: 
Gtwn Ce ko pifíenle» del ÍUunckro de li Coele, kn juro* cvn'jíbujcrvo * acrccecurclp.t¿»ú 
pcnxxul. Así eeurrió en la bancarrota de 1627, el 31 de enero de este ato se dccidiá la suspimiín* 
cnosignici'nes. recísicedo, en reosmperM de xs «¿ditos, juros, según el esquema habitual <o esas 
operactore» (Ncri. E Uoatoiop. cít. pígs. 78-79). Sobre los Juros, cír. Bartte Portel, J. 'Los j*» 
desde el -Juro de betedad- basta la dCMpuk-i5n de las -cargas de justicia- (sigtos XIlI XXT.XAwIrr 
de la Urá^nidaddeMureto, sol. 21 (l'MS^j.pígs. 219-287; Cotillo Pintato, A 'Dctte ftWW-C^ 
di; M. 'Los juros de Ostill*. Apogeo y finde en insuiaacn» de «Mi»'. HhpMia, sol 89(1963), ?í^ 
43-70, Fellcoi.G. -Asientos... op. til, pígs. 335-359.

"AC-S. Seeretaeto de Citado. Nesoeicciovi de leg. 3595; cf. Magdakrto, R.: Ca’dto£oKCdle:
Archr.odeSimaKai. PapelefdePMdo.GdA^a(tigtoiXVI-XVIIÍ). Valladolid. 1972,pig.258.niaM 

'S^KtíCome^ócllactoaSa.tt.ttominiei&.^E.CrecctondetConieJodeHacierJadeCaitidadUJ
152$). Madrid. 1933; Artola. M. La Hotienda delAr.tiguo Pdgimen. Madrid. 1982, pígs. 21-37; M® 
Bsstamar.ee, R. -Del sistema de las Contadurías al Consejo de llacietoa (1433-1525) Una pcoprtü.7 
institucixal*. en HtMrta de la Haeienda OpaMa. Madrid. 1982

’-En ate miso» ato, crxonUanxss como u.» de tos coase>:ros de HacKoli a Orlas» Ccnturi.'n, nav*1 
de Monastcr»; uu muestra mis de la íuerte preMKia de tos mis reputados aser.tisus como oxrde“ 
(Domínguez Ortiz. A Política ... op. c¡L, plg. 176) Asimismo, cteno muestra de sts KthM»i« 
a tos, cí. AC.S., Secretarla de Citado. Segoctocio^t de Gdnom, leg. 3596, númx 94.95: Dlrg^ <« 
Cdr>7.op>rrare>tLl¿rel>irreydeS'dfoleitoicrtiiaifropac{uctCnan>r>laigi^raideafatlreóo;S'i’^ 
del rwt^i de Morete rto.Ate¿\(M4\.

''A.GS..ContadurtoGcwat, leg.\72S.it.Kctactondelaip<rsoe.iíqueiercie™¡ronyrt>¡oitcoeW'd'i* 
eneldecretoffreralde Ideoctubrede ¡647.

'‘ACS., Contaduría General, le^ 1725. Madrid. 1 de octubre de 1647.
'Vi Archivo del Ministeriode Negocios Extranjeros de Parts, tomo 27$-.ConiultadelConie)O de Ctud»^' 

larepreienuctonkcekaporelMartyudideMorMtertoacercadelapeeMtjuekiMur-ifragaíadcIrl^^ 
unnaitoenfucieremiilaaPlandeidóieropj’ap'cnútondeaqQedoieitadoi. Mad.-ü,26dceocfod: 16» 
cí.Pi/.J.CatdlogodeDcewnentoieipaAoleienelArcliñvdelMnlitertodeNcgoctorCrt'&tyc™  ̂
Madrid. 1932 píg. 266. nta. 1061.

“Azato y Cataiincu. E: Hotoria de la ciudad de Alcali de Hcnarei (antigua Canpluu» ad^ton^ c^ 
rexAa hiitórica de toi pucHoi de iu partido jidicial, vol. II. Madrid, 1833. píg. 7 (ed. ííes A»* “ 
Henares. 1986)

264



Ortiz. A: PoUm ... cp. cil, fdg. 112.
•AGS.Srvrru/fc¿e^ts¿o.Ñipóles. J73-76v- Scjovu.29úcagesto. 1609;tX.tiS.SecretaelaáeEstado. 

Nipeia, 1 ?7-194 v*. ConeesiA» de ampüoe ida poe la \ida de ui hijo o hija Ráesele ceexede, del oficio de 
EMrisaro de Pacida de! Reino de Ñipóles, nonio tacare por el l>a^e de Vietriepecen la actualidad la 
psee. OExoml. l5dc«[<Kni&rc, 161 y.ct.SUiáaiw>.K.-.CatdloioXXVIIIdelArchi.odeSinuKas. 
Ttalosf pritüegios de Ñápales (siglos XVIXVII), vol I. OtwmiMko. VdUdd M, 1980. 162.

'XGS$ecretarladeEstado.N'dpoles,lW-SS»7i,VentaqueSuhfajestadhaceasufatOfydesuc<enpañe'as 
^ttn CuioiStiüiüy VMtKO&fjenoficO, de uv reva déla GatseladelaSedadelRei/todeNípolei 
¡seles concede la adminisuacidn de dicho Gabela con las coerciones '{‘e se esfeesan. SUdrid. 27* 
ípxtx 1627; c(. Shfidiki». R.: CatálogoXXVIII... op. cil. pí& 162 Un tipa * cmpt&tito
>i hiMi »tío «oadfdo ea 1574. U renu * U Seda de Granada, u» * to pftotiu» mis ictcvaitts *1 
txojao.* 940.0» *«*»,*» ünúltti lMtaaoCcatutióa(N.GS..Consc'oyJurJasdcHa<icrJa. 
kp. 2'X27S;cf. Ul!<u. M.La Hacienda _ op. cit.. píg. 106).

•FatHi ¡ Envivet, M. * I» Historia... op. cil, I. píg 424. En rcbcKn a bu vincuhciSn* kaCcctnrfcfa 
ac Akalí * Henares J. * ROJuh nxixkxu a vn pniblc fíWÜUr, Uxcnru Centurión, ruural * 
SoCJ j Ctekgbl * San Ankaaio en 1588 (A Universidades. Iib. 1258. M. 10^ Rújuh y
G^ítatra.l.dctlndú.-edelosColegialesdelhfajordeSanlldefonsoyMenoresdeAlcald. Midrid. 1946. 
P14.162).

•A wki Ccee^ulenscs. Succsidn de tiempos desde los primeros fundadores griegos hasta estos nuestros fue 
taren. RN. rr. 7<99. A6o 1652 (cd. Cark^Sícz. Alealí * Henircs. 1990), 447^48.

«Auto j Ciurtoco. E: Historia... op. cil.. II. pÍ£. 7.
•?«2a i Esquive!, M. * 11 Historia... op. cil, I. pág. 424.
■Ea lltum C«W», te *auKü tífica! mente el abuso pee partr * los Ministros de las Ordenes de la Trinidad 

)>íerced,ydelosTesorcrosyCom¡sariasdelaSaniaCruMda, bdurke* 4 los penitentesy lo que es mis 
tico f-e están en artículo de nacne, á que ¡es deten sus herencias con titulo de fideicomisos, ó con el de 
itO'ibcúrlas enobras fias, o aplicarlas á las Iglesias yConventos de tu instituto, fundir copellardasy otras 
do^siticnrspiastdcdcndcprenierc.ipselaslefílurMhcrcdcros.laiurisdiCctóaReal.yderechMdclaRccl 
Hotieniaqucdandcfraudadas,lasc<eu:ierciasdelosqoecsOaconsejanycsecutant^stontesenredadas,y 
Mee sMortdaraes gravísimo, y mucho mayor el escándalo... (Novísima RecopUacián de las Leyes de 
L'¡a'a MandadasfoermrpoeclSeAorDoñearlosIV. tomo V.lí^X.lituJoXX: DélashererNias, mandas 
>legad>s.lcyXV.D.CMtaslU.caS.lldefbnsoporrescLácons.de2ídeSepldel770,ycdd.delConsejo 
le ISdeÁgtntoderi). Asim Bmo,u re htccfxdeiandotosinlestados hijos á parientes dentrodelquorto 
trcd^fuedcbanheredarsusbienes.noHevvnelfuintodectlostosMiniMrosdclasOrdcnesdclaTrinidad 
) Merced, rali Cruzada. Porgue somos informados, que losMinistrosdelaScnta TrmdadydclaMcrced, 
>lasC<euenadaresdelosdichosMonesterios,jdelosTesorerosyCom¡sariasdelaSancaCruzadayoCras 
Fencesu. fiarlo alguno muere sin hacer te sumerjo, piden y demandan á sus herederos el quinto desús 
^^thditierduficlespenenesceconfccmcdlasprivilegiosócosnanbre.quediccnfueticnentyquc sobre 
eü> Irsftigm, noemb-rganse fócale gao, fue loslalcsdifrmioidcrarcnhcrcdcros.. (No.ítmsReccpilacidn 
■ ■ <P cil. toma V. IJ.ro X. litote XX. ley IIID. FernandoyD‘Isabel en Granda por peag. de l$0¡;yD. 
Cirlosylyjucnaen VaUídotidafo52dpcl ¡i).

MrehftóítóSa*^!^y lea sím<ms* tcscav.ct. Careta Navarro, Fr. M. Redenciones de cautivos 
<nh¡rua(17¿¡. ¡72$). Mjdrid, 1946;Rc*rCa*»w, M Morir en.Málaga Testimenlos mitigue Ara del 
^^//.Mál^.i986.pJ>>.l76.185.
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EL JUICIO DE RESIDENCIA A ÑUÑO BELTRÁN DE GUZMÁN 
COMO GOBERNADOR DE PANUCO EN 1537: LA SENTENCIA 

FINAL Y SU SIGNIFICACIÓN.

Adrián BLAZQUEZ CARBAJOSA

Eo el ducscuro de U eooquiM» amcrkanj jx>r los capsMcj, tres peraotujes nos parecen 
síMiur con precisión la actuación de aquellos coK^uatadoret : Pizarra encarnaría ai 
ccofeáutJx tipo, jefe Je guerra neto y (ajante: Lope de Aguine en lo» inflemos amazónicos 
irrK-teuú la parte enferma y viciada; NW Bcltrín de Gvzmín, finalmente, tepceseotaiía 
a las vfctioa* cftccid» en aras de la raióa de Eítado. aun cuando la historiografía traiciona! 
1’ peesente únicamente como una especie de ángel caído - un arcángel /icgro-torbellino 
l=?etuwo y misterioso que desoló el norte mejicano entre 1527 y 1556.

I) NOTAS BIOGRÁFICAS SUCINTAS SOBRE ÑUÑO BELTRÁN DE GUZMÁN.

Henos aqui ante un guadalajarefio tan importante en la consolidación de la conquista 
cercana cuauo paco conocid» por sus propios paisanas. Es por ello por lo que nos ha 
[fccido necesario comenzar nuestra comunicación por una sucinta biografía de nuestro 

guadabjareóo' .
Tola una serie de aspectos de su vida permanecen aún en la oscuridad Así. por ejemplo. 

'• ¡echa de su nx-imierto eo nuestra Guadal ajara castellana, que tuvo lugar entre 1485 y 1490 
i< 'trdadera razón que impulsó a Carlos V a nombrarle primer Presidente de la nueva 
Aaieocñ d: Mácico» o el perioda final de su vida en Madrid y Valladalid, en espera de una 

final del Consejo de Indas sobre las acusaciooes de las que era objeto.
w aspecto físico poco sabemos; Mota Padilla dice que era “ de proporcionada eitatura^ 

• í » h siua de su dibujo en el Codcx TeUcriano-Remcruu podemos suponer que llevaba barba.
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Ningún» indicación, pues, sufckniemcnte precisa.
Tras haber realizado algunos estudios universitarios, sin por tanto ser un autémko Itttalc, 

en 1520 entra como comino en la guardia personal de Carlos V’ y forma pane, de esta manera 
de esos pocos centenares de castellanre que tienen acceso directo a la magesad imperial, y a 
quienes se confían misiones oficiales de confianza.

Nuestro hombre, perteneciente por estirpe a la aristorracia nobiliaria de los Gvznioes 
asciende rápidamente los escalones del poder. El 4 de rx>vicmbre de 1525 es nombraí» 
gobernador de la provincia de Panuco, en el noroeste de Méjico: la Corona, en efecto, parece 
seguir px aquellos artos una política de desconfianza c incluso de hostilidad para con Henda 
Cortés, demasiado inteligente y poderoso para no levantar sospechas y desconfianzas ea la 
esferas del poder. Parece como si la Corona hubiese decidido jugar la seguridad oporieaJo al 
astuto y enigmático Cortés, un hombre de total confianza, menos inteligente y político sin d-di 
que el Marques del Valle, pero vasallo seguro y sin estados de alma, dispuesto a defender la 
intereses de la Corona -y los sujos propios* con las armas en la mano si fuera neosano.) 
valiéndose de cualquier medio, en particular en el caso de que Cortés manifestase vekldaóo 
de insumisión hacia el común soberano Carlos V. Asi parece, al menos, haber sido eccen&i» 
por Nurto de Guzmín. tanto su nombramiento como gobernador de Panuco, primero, we» 
el de Presidente de la Audiencia de México en I52S.

A finales de este mismo arto -y unas días antes que Nurto - llega a la ciudad de Méxkosu 
nuevo Obispo electo. Zumirraga. Rápidamente las relaciones entre los dos hombres v 
envenenan. Zumárraga integra el campo de Cotés y desde agosto de 1529 ataca vWerttJKtt 
a Nurto. acusándole de esclavizar y vender esclavos indios, escnbiendo un largo memoñíl a b 
Corona y al Consejo de Indi» sobre estos hechos. El Concejo de la ciudad de México y bxu 
parte de los oidores de la Audiencia se inclinan igualmente hacia Cortés, atraídos por esa 
ya casi mítica del jefe de guerra que logró vencer al impotente imperio Azteca.

A partir de este momento, la Corona, convencida quizás por l« informes de Zumámp 
y de los amigos de Cortés que nada tiene que temer de éste, así como de la actuación demxsiaí’ 

áspera sin duda del comportamiento de Nurto, parece haber decidida sacrificar a éw en ar» 
de la Razón de Estado y de la pacificación y el control pdítico-administraüvo definitivo de b 
Nueva Esparta. Es así cómo, en la primavera de 1531, Fuenleal es nombrado nuevo Ptrsidct’' 
de la Audiencia de México, destituyendo a Nurto: en abril de 1533 una Real Cédula reréa« 
Nurto la gobemxión de Panuco, lo que representa el paso obligado para peder someterlo a! 
juicio de residencia que será efectivamente incoado centra él en octubre de 1535; en enero* 

1537 es encerrado en la cárcel de la ciudad de México, y en 1539 es conducido a Esparta ?xa 
responder de las acusaciones en el juicio contenid». ante el Consejo de Indias; Nurto Belna 
de Guzmán morirá íinalmeMe en Valladolid. en octubre de 155®. sin que el juicio hubiera I» 

fallado.
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II) EL JUICIO DE RESIDENCIA DE 1537: LA SENTENCIA FINAL Y SU 
SIGNIFICACIÓN.

Toda la irproenunta de la Cocona en kn. leiiitoiia americana, cualquiera que fuese 
w cugo, eran noonbrada y iciiibukk» por aquella y revocables en cualquier momento. En 
omMo tcspocBables de la aplicación de las leyes y cedenanus promulgad-is por las autoridades 
setropoliunas castellanas, estos funcionarios no poJian estar vinculados a intereses locales. 
?W otra pite, y para proteger a los súbditos de posibles arbitrariedades de esta agentes del 
pler. eitalun sometidos a des tipos de control: la visita y la residercix

La VISITA consistía en el envío por el Consejo de Indias de un juca visitador, al set 
tixnuío de la eiistencia en determinark* lugar de abusos graves, o simplemente para llevar 
i cato inspecciones administrativas precisas sobre rkmografíx economía, físcalidad, etc.

La RESIDENCIA era algo común a todos los funcionarios al término de su mandato, 
atieso para la Virreyes. Los funcionarios de mayor categoría -Virreyes, Tresidcotcs, Oidores, 
etc.- eran juzgados por jueces especialmente nombrados por el Consejo de Indias. Los 
f.xoaaria mena importantes eran juzgada por sus superiores. Durante todo el tiempo dtl 
jetéese, la interesada no podían ausentarse del lugar en que habían ejercido sus funciones. 
0 froxio judicial consuba de dos etapas: la primera sccteu, en la que se examinaban la 
apedieues administrativa y la tcstiga designada por el juez; la segunda era pública y 
onljuicr persona -cspaiW o indio- podía formular sus quejas contra el encausado. Tras el 
evadió de la deposición de la tcstiga y oera querellaos, el juez dicuba su sentencia que 
padú implicur multas, confiscaciones de bienes, inhabilitaciones, etc.

En el caso presente, se trau del juicio de residencia realizado contra Nu6o Bcltrín de 
(wzaín y sus oficiales, referido al período en que Ñuño ejerce el cargo de gobernador en la 
peañoeia de Panuco (1527- IS33), que cumula con el de Presidente de la Audiencia de México 
JS28-153O) y después con el de gobernador de Nueva Galicix

El resultado de las tenus relaciones entre Ñuño de Guzmán y sus adepta y Hernín Cortés 
<1 ccoquirtador de México elevad» a la dignidad de Marqués de Valle- y sus partidaria, fue 
mi iuersa campaña de denigración y acusaciones entre ambas partes ante el Consejo de 

y, finalmente, ante el Emperador. El temperamento “entero", provocador y autoritario 
de Ñuño -nds quizás que la gravedad real de la hecha de que se le acusa-, frente a un Cortés 
exho más aveniente y diplomático, van a llevar a Ñuño de Guzmán a la prisión pública de 
Mfxko y al juicio de residencia de que na ocupamos, que consta de 1080 folia recto-verso. 
»*> pr k» que toca directamente a Ñuño, sin contar la de sus oficiales4.

La provisiún real ordenando la realización de tal residcDCi*. y nombrando como juez al 
lAt»cciado Juan Alvarez de Castañeda, data del 27 de octubre de 1535. El 3 de enero de 1537, 
•» Audiencia de México proclama tal provisión en la territoria de Nueva España. La viajes 
^Ixpn.

lñ de febrero de 1537, el juez de residencia requiere a Ñuño de Cuzmán -a la sazón ya 
K-úccro en la cárcel real de México- para que nombre uno o varia procuradores que en su 
“cíee defiendan sus intereses en la provincia de Panuco, lugar donde tal juicio se desarrollad.
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El 26 de nu» del mitmo ato comienra la pe*iui« tecreta, en la villa de Sanistcbaa dd 
Pueno. El licenciado Cwafieda presenta ante el escribano su cuestionario de 30 pecpjntM px 
I» que lun de ser preguntad» los testigos, que ese mismo día el citado juez mandó compadecer 
y a quienes tomó juramento en la forma acostumbrada. He aquí, resumido, el coe.te&d» de 
cada una de I» preguntas del interrogatorio4:

1 Si conocen, y desde cuando, a Nufto de Guzmín y a sus oficiales: l«pc de Menfcn 
(teniente de gobernador y capitón); Sancho de Canicgo (capitón); Juan de Cervantes (Teneir 
y capitón): licenciado Mondragón (Alcalde mayor) y Ramiro de Guzmón (Teniote de 
Alcalde mayor).

2 Si cumplieron las cédulas y provisiones de S.M. y la Aud.cncia.
3 Si cobraban mós salario que el fijado por S.M.
4 Si hicieron guardar el arancel a los escribanos.
5 Si recibieron dódivas, clics o sus parientes.
6 Si fueron parciales en la administración de la justicia.
7 Si usaron bien de sus oficios.
X Si tuvieron “confederación o amulad o compañía" con algunas personas.
9 Si edificaron -kuertot. catat o alanciat (...) tyn licencia de su magestad’.
10 Si castigaron t« pecados públicos: -blasfemos, amancebados, hechiceros, ade^M, 

fortíkgff, hwurariof,jugadores "
11 Si han tomado algún repirtimiento de indios.
12 Si se preocuparon por la conversión de los indica.
13 Si trataron bien a los indi» y castigaron a los que kit maltrataban.
14 Si han robado algo a los indios naturales.
15 Si han herrado esclavos: cuóneos.o'mo y cuóndo.
16 Si han mandado o consentido sacar esclavos a «ras panes, las islas en pariieulu.
17 Las guerras que hizo: dónde, cuóndo y contra quión.
18 Si han terido cuidado de la hacienda de SM.
19 Si se han -confederado" con algún juez eclcsiíttico en detrimento de la jvrisdiodóo reí

20 Si han maltratado a los indios de palabra o de obra
21 Si han visitado tos pueblos de indios con imte'rprrtes, dicióndotcs -edmo son Idees, cero 

su magestad lo monda, poniéndolos en libertad e policía debato del amparo real-,
22 Si han hecho repartimientos o encomiendas de indios y a qué personas; y si ¿Sai tto 

criados y parientes suyos; y si quitaron indios a otras personas.
23 Si se han dejado mfluenciar por “personas prencipoles" para no administrar la pü'*1 

debida.
24 Si hicieron que los escribanos diesen fe de cada pleito juzgado por ellos.
25 Si han castigada a los testigos falsos.
26 Si han tenido demasiada amistad con los vecinos -aconpaiandose deltas e sytNtndae 

delios-
27 Si han exigido x'gún impuesto a los vecinos y naturales.
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23 Si fueron 'prtn'echotoi e Mnesartoi para nía dicha preniniia, o ¡y fueron dahOMi o 
pc'iu^Mafara ella

29Sí tuvieron l««íminc« ’librcíypatajcro¡~.
» Si el gobertude* Nubo proveyó ks círgos en "pcrionai abites y n^ienleí t de cor-yet^u 

. *i k» dita) a w parirnie¡, criados o paniaguados
te iMerrogatorio inquiere, pues, la manera cóm© Ñute de Guzrcin y w» oficiales habían 

<üafo 1m lc)« del Reino, « habían adminiMratto reetimen-c justicia, si teoíao ¡nsctioDct 
en la conurca en que ejercían su cargo, etc. Nueve de estas preguntas se refieren a la actuación 
de hs coausados para con los indios • n*. 11 a 16 y 20 a 22 ■: problemas de repartimientos y 
«remiendas, de cristianización, de trato, y sobre todo de esclavitud.

te mismo día anteriormente citado -26 de marzo- comienza el interrogatorio de los 12 
atipas (Asignados por el juez, entre los que encontramos un buen número de autoridades 
nincipalcs: Rodrigo de Caray, "swyno e rregidor desta silla’; Benito de Cuenca •atcaldc 
kcr¿inariodesia silla"; Bartolomé López "corregidor de ¡aguataranpor su magostad"; Francisco 
Gf-rrrez "sesyno e rregidor desta sitia".!/» demás son ledos simples vecioro de la dicha villa 
de Sastiskban: Diego Gutiérrez, .Mingo de San Juan, Cristóbal Bccos, Juanes de Azpeitia, 
Itero Mingo, Francisco Gutiérrez. Juan de Gallegos y Juan de Villagrán.

ti 4 de mayo, el juez Castañeda, dándose cuenta de que los indios no habían sido llamad» 
i eiprexr sus quejas, hace dar un peegón invitando a los dichos ¡odios a venir a exponer sus 
Acacias y obligando a los españoles que tenían pueblos de indios encomendados a presentar 

el juez, en el plazo de siete días, los "schores y principales" de dichos pueblos, para que 
dc^sieran sobre la actuación para con ellos de Ñute de Guzmán y sus oficiales. Entre el 4 y 
ti U de ma)©, comparecen así ante el juez de residencia los tebota de los pueblos de Moyotla, 
Timomsl. Chila, Tamo. Tanca. Tampoca, Tañíala. Maguatlan, Tomalacoco. Tachapalan, 
TipiaJa. Taocaylen. Cuantía, Tamohi y Taquclula. Las deposiciones se realizan en lengua 
io-gecu, a través de intérpretes, y lodos los responsables indios declaran exactamente lo 

” soo. cari con las mismas palabras: ' ...que conoscen al dicho ñuño de guemán e a los dichos 
us cfi¡iales, e que no les an hecho ningunas malos tratamientos ni casa por donde ellos ni ninguno 
Idos desu de iherer quexa; y questa es la serdad"( Deposición de los señores de Tamohi, el 12 
* myo; Rcrideixia. fo!. SOR). Cosa rcx'mente curiosa cuando sabemos la fama de hombre 
«xl y sanguinario para con los indios que pesa sobre el nombre de Ñute de Cuzmín. Sin duda 
rispias, el miedo, un curarse en salud ante posibles represalias, hace que los indios se 
«Nitagia de roda crítica para con el hombre poderoso que Ñute, a sus ojos, continúa siendo.

El ? de mayo de 1537. Gregorio de Saldaña, presenta su poder como Procurador 
Pitripxtcciario de Ñute Beltrán de Guzmán.

El plazo legal de 50 días para la presentación de querellas, termina el 18 de junio, y esc 
atoo día el jaez Castañeda publica los 50 cargos retenidos contra Ñute de Guzmán. Para 
«"tr tu publicación in extenso, bastante repetitiva, damos a continuación la síntesis de cada 
«o de ecos SO cargos*;

1 Que maltrataba a los indios y no castigaba a quienes los maltrataban, aur^ue fueran 
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denunciado!.
2 Que no miraba por el bien de los indios.
3 Que nunca se preocupó por la conversión de los naturalej.
4 Que no exigió a los escribanos que aplicasen el arancel real.
5 Que no castigó los pecados públicos.
6 Que recibía presentes de los vecinos y naturales.
7 Que hito muchas güeras en distintos lugares.
8 Que de éstas vino mucho mal a los españoles.
9 Que cWigaba a ir a tales guerras a los españoles.
10 Que cuando llegas como gobernador 'tr.lrólasiendnfKrat, amrnafündo a hf

lo que muchos de ellos abarxlon-iron la villa.
11 Que sacó a la vergüenza pública, sin causa, a Diego de Padiema.
12 Que edificó casas, huertas y estancias y tomó árboles de Castilla a los vecinos.
13 Que compró yeguas y vacas y cerdos y que les hacía pacer en los comunales.
14 Que cuando llegó como gobernador, suspendió y quitó los indios a los «paftoles que k» 

tenían, y los volvió a repartir de mxnera injusta.
1S Que recibió un canuto de oro de ciertos indios.
16 Que se hacía acompasar por los vecinos de la villa cuando salía de su casa.
17 Que se servía de los secinos a su antojo.
18 Que cargó a los indios cuando fue a Xalisco y a México.
19 Q-c d¡61« cargos a sus amigos y parientes.
20 Que nada hizo por la conversión de los indios, antes los hacía esclavos y les rebaba.
21 Que confiscó armas y caballos a los vecinos que no querían ir a las guerras.
22 Que no castigaba a los jugadores.
23 Qie recíNó unas casas de Lepe de Mendoza.
24 Que administraba justicia como ~ie le erlojam"
25 Que compraba prioritariamente las yeguas que srnían a tender a la sillx
26 Que robaba cuanto podía.
27 Que se guardaba pira él las penas de cámara impuestas en les juicios.
28 Que maltrató a Juan Castalio por habtrse dtclarado partidario de Oxtés.
29 Que quitó a este mismo Castalio muchos esclavos y caballos y cerdos.
30 Que ahorcó a un Cano y a un cacique y a «tos indios, así como a Pedro Gccizí« dr 

Trujillo y a Alonso Ramos.
31 Que tomó cuanto tenía a Pedro González, tras mandarlo ahorcar.
32 Que mandó henar gran cantidad de esclavos y daba cédulas a los españoles púa q« 

pudieran rescatar, herrar y sacar tales esclavos.
33 Que herró por esclavos a - nudiachoi e mugeret de todaí hedadet (...) ealM leuf de>^ 

modreí a Ioí niAof~.
34 Que hizo henar p« esclavos a indios libres.
35 Que herraba a todos los indios que los cspaftoles le presentaban sin cximirurk» pw 

saber si verdaderamente eran esclavos.
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J6 Ok liwncií p»r» «car gran cansidad de «divos "para las yslaa e «raí partea („) 
c «^c se cargaron dcllos tteynta c tantos navios".

J7 O* cagaba ws esclavas prioritariamente en los navios que salían hacia I» islas.
J8 Que maltrataba a los espades pon que se fuesen y abandonasen sus indios, para él 

vch« a rcprtirlos.
J9 Que tomó para sí muchas repartimientos de indios en la províncix
40 (Xe tixünurdib.1 indios en h proviixii, en piniculir a tus críxks y parientes.
ti Que quitaba y removía sin causa las encomiendas ya existentes.
42 Q,< quitó por fuera a Alonso de Síendcza unas casas y el pccbk» de Tamchí.
4 ) Que no era justo con los espaitoto, porque daba los mejores indios a sus criados y 

prtduios y t» a los que más lo merecían p« mejor haber servido a S.M..
44 Que fxrso indias de la provincia de Panuco bajo la gobernación de la de Xalisco, cuando 

stpj que iba a ser destituido como gobernador de aqueilx
45 Qre to fue proveclwso sino nefasto para la villa de Santisteban y provincia de Panuco 

y qx px su causa están ésas destruidas y dcspobbdas.
W Q;e quitó unos indios a Domingo Minguez y los dió a un criado suyo.
47 Que cbügó a ir a la guerra a un Joan de Gallegos y quitó indios a Juan de Villagrfn y 

ai tuto Gallegos.
48 Qx de la saca de esclavos que él permitió, no se siguió beneficio alguna para la provitxia.
49 Que el eximen de los esclavas lo dejaba a las escribanas.
50 De todo lo demás que -conira él mufu df la dicha pciquüa ícenla muirá él tonada’.

De esta manera, pues. 21 cargos -n’ 4 a 9-11-14 a 17-19 - 21 a 24 - 27 - 30- J8- 45 y 47- se 
Rficm a los diferema campes de su autoridad político-administrativa; 19 jiran en tomo a sus 
rdxSoces pira con los indios en sus diversas vertientes (cristianización, repartimiento y 
eacnetieodu y sobre todo esclavitud): 1 a 3- 18-20-32 a 41- 43- 44- 46- 48- 49. Finalmente. 9 
«rjos denuncian actuación» personales, de enriquecimiento o abuso de autoridad por lo 
«teial: 10 a 13- 25- 26- 28-29-31 -42.

El 2$ de junio el prortirador Saldata presenta ante el juez su pliego de descargos y las tachas 
> testigos de la pesquisa secreta ; todos ellos, en mayor o menos grado, son acusados de tet 

copiuf d:l enjuiciado, de haber cometido perjuro o falsedad en sus declaraciones; 
«‘triosde ellos, por fin, se les acusa de ser ’honhrc vil, traer, liviano c de liviana Opinión, partero 
^ccivd^r de gente (._) e es hembre pobre e muy pobre " (tacha a Bartolomé López; RcsideiKia, 

'^V), o de ser ’ kor.br e pobre, traer, hablador, muy amigo del vino en tal manera <pre algunas 

vebe demasiado..-(tacha a Rodrigo de Caray-, fd. 134R).
$ 17 de julios Gregorio de Saldaba, presenta arte el juez un cuestionario de 95 preguntas 

?«lis qx han de ser Interrogados los testigos de la defensa. Este mismo día presenta ules 
‘«Pb. El 27 de agosto de 1537 comienza el interrogatorio de los 15 látigos a descargo: Juan 

•criado del dicho ruAo de gurmán’-, Juan de Cervantes; Juan Rodríguez; Lope de 
-debdo de nudo de gurmán, que su agüela del. del nudo de gurmán, e su agüela desie 

keren hermanos’- Cristóbal de Sepúlveds; Vicencio Corso Serino e rregidor’-. Diego de
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Roelas; Lúeas Ccnos-cs; Vicencio Q'iso 'el García Alonso; Dic^s de Esleto; Frirci»' 
Guillfa; Ramiro de Gazmln ’t/utí pariente dentro del quorio grado, del dicho nuAo de guordi’. 
el Rdo. Padre Gregorio de Sania María 'comisario general de la horden de los camelóos'; • 
Francirco de Villegas.

A partir del 1 de agosto de 1537. se lleva a cabo, en la ciudad de Míxico, una paquis» • 
descargo, realizada por Juan Ocboa en nombre de NuAo de Guzmin. Consta ¿sü de 
intcnogJlwio de 86 pregurdas. por I» que h.w de itt pregunudos los tcifigre. que dcpxec 
a partir del 7 de agosto: Diego de NúAez; Diego Vizquez y Alonso Navarrete, todos ele» 
vecirx* de la ciudad de México.

El 5 de septiembre, el procurador SaldaAa presenta una nueva probanza en defensa d« 
NuAo de Guzmin. realizada en la silla de Santiago de los Valles a partir del 16 de agas» de 
1537. Consta esta probanza de un interrogatorio de 95 preguntas, similar al utilizáis <a 
Sir.tisteban, y de la deposición de dos testigos: Juan Ortiz 'escrivarto pMico de la lilis ¿e 
santiago de ¡os miles' y Pedro de Guzmin (Raidcncia. fol. 194 y siguientes).

FínaJmento, el 10 de diciembre de 1537. el juez de residencia Juan Alvarez de Casuioü. 
pronuncia la senletKia final, que publicamos in extenso en anexo documental a la presea 
comunicación. De los 50 cargos -anteriormente expuestos- retenidos contra Nu*0 (49 ea 
realidad ya que el último no es sino una clausula genera! que deja abierta la posiblidad de ireíat 
otras acusaciones u olvides) la sentencia f nal lo absuelve o inoccr.ta de 21 (42.85 %) y remlc 
al Consejo de Indias los otros 28 (57,15 56)

Se le absuelve de los cargos número: 1-2- 3-5-6- 10- 11- 14- 18- 19- 22-23- 24-27-38-»• 
41- 42- 46- 47- y 49. Es decir, que todas aquellas acusaciones que corresponden a su actosóle 
administrativa perseml para con los indios, y ciertos españoles, así como su papel de guasi» 
de la moralidad y del orden público, son rechazadas px el juez de residencia, quien reecoxr 
ex pipila y oficia!menú h inocencia de Ñuño. Esxc primer grupo <fc cargos no prese» 
problema alguno.

No sucede k> mismo con el segundo grupo. Normalmente deberíamos encontramos o» 
la condena del juez, reconociendo la culpabilidad del encausado; sin embargo r» es así: el 
Alvarez de Castañeda no pronuncia condena alguna, contentándose con o p>*f 
entre las ñuños del Rey y de su Consejo de Indias la decisión final. Parece como si d 
Castañeda hubiera recibido consigius concretas y precisas sobre la manera de actuar co 
juicio. Tenemos la sensxión de encontramos ante la reacción de una Corona •pcrfecurrcte 
coracicnte de la razón que la impulsó a rxxnbrar a Nu&o a los cargos resecados, así coi» ¿e 
los SOVickB prestidos pOf este- qáe hi peffthtidó SMifiCáf i uñó de sus fíete 1Ü 

razón de estado, pero que no está dispuesta a llegar hasta una condenación oficial, dejando 
el tiempo y la muerte resuelvan el caso. El propio Nufto Beltrin de Guzmin lo siente a» de 
manera explícita cuando en su *Memoria de los sevicias que habla hechoNuho de Guaran 
que fue nombrado Gobernador de Panuco en 1525“ . enviada al Rey poc te artos 1538 o 153^. 

temina poc llamar en su auxilio al testimeeio diviQOb no esperando ya mahOcsiamcnec 
de las autoridades políticas que lo han abandonado: “...mas vw que sois justo jue¿ y etevd/d^ 
los pensamientos y corazones, sabéis que no lo merezco (el mal que se le ha hecho) “f y u» '
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;cun*o te «c*|>a finalmente del fondo de su ser. como lamentando los efímeros honores qje 
w hin silo, en verdad, sino la causa de todos sus males: ~...y por un año ¿e prtíiitnáa dtrt de 
niUmm... y ra laven tur oí, que rrMs saltera no haber nacido... ~ ’

De ota forma, son remitidos* a la justicia real directa los cargos 4- 7- 8- 9- 12-13- 15-16- 
17.M-21-25-26-28-29-30-31-32-33-34-35-36-37-39-43-44-45 y 48. Es decir, todos aquellos 

tecan a las acusaciones que originaron, precisamente, la decisión real de destituir y 
nsdteciar a Nufio: su actuación para con los indios permitiendo, cuando no alentando, la 
ata.vvd masiva de fotos, así como la organización de su eapottación hacia las islas antillanas, 
(fulmente queda en suspenso la decisión sobre las guerras de conquista organizadas y/o 
«Cesadas por Nufto Beltrín de Gvzmin. así como sus relaciones de poder frente a los 
espaiolci.

lie aquí el desarrollo, los mecanismos, los diferentes protagonistas y el desenlace de «te 
jacio de residencia que representa "la puntilla" final a la carrera y al prestigio del gran 
frrbxntre que fue Nufto Beltrín de Guzmín. Conducido ptxo despofo a Esparta por orden 
del Ccosejo de Indias, terminad su vida amargado y solitario, en Madrid y Valladolid. donde 
rxeitá, olvidado, en 1558.

A parte del interés que tal documento representa para el caso preciso de Nufto de Guzmin. 
tere también el mérito de hacemos ver que unos cuarenta artos después del descubrí miento 
¿el Nuevo Mundo, los engranajes de la administración colonial ya estín funcionando, en 
pwkular todo un dispositivo dirigido a "marginalízaf a los funcionarios en sus respectivas 
eircuícripciones. con mecanismos de vigilancia (la residencia entre otros) perfectamente a 
futra.

El propio Nufto no pudo escapar a ellos y su acción, mejor o peor que la de otros, no se 
¿¿«itpx mayormente de la de semejantes magistrados coloniales. ¿Podríamos considerar 
««o una rxxa de optimismo, de confianza en las facultad» de adaptación de la naturaleza 
Estat, el decir que supo adaptarse a las circunstancias?



ANEXO DOCUMENTAL

SENTENCIA CONTRA ÑUÑO DE CUZMÁN EN LO DE PANUCO.(10<kdki«Bht* 

1557)

Fd, ¡075K

Vitt« por mí, el liíeiKi*do jo»n ilvirez de eMUtala, juez de rrcsjderKt* en eUí tól» * 
sintiitevan del puerto e ptovin^ii <fc pinuco, los cargos e culpas que rresultaron cotíra ot&> 
de guzmín del tienpo que fue govemador e justicia por su nugestad en «ua dicha «Ib < 
provincia, e los descargos probados por grcgorio de saldaba, procurador del dicha n^ode 
guzmán, especialmente para osla dicha rrcsydeocia contra ¡os dichos cargos c lo demas qx w 
rrequeria bcr y hera rxsqcsario para la determinación de los dichos cargos a que me rrefxrft 
fallo que devo de pronuoqiar c determinar c sentenciar lo syguicncc.

•ptimeiamente, quinto al primer cargo que le hizc, que nunca el dicho nifio de gjraii 
tuvo cuydado del buen tratamiento de los yodice naturales desta prwioqia, antes que k» 
malltatava c hora muy necio para con ellos; y que aunque se le yvan a qucaa: ks joí» 
maltrat^Jos, lo disymulaba y que t» lo castigava; que sisto su descargo le devo de ocs-er < 
asuclvo e le doy por libre e quyto de dicho cargo.

- Yten, quinto al segundo cargo que le fue puesto al dicho nufto de guzmín, que 
entendía en rrobar los yndics y maltratallos que no que mirar por ellos y en su pro e txiHal 

visto su descargo que le devo de dar e doy por libre del dicho cargo.
- Quinto al tercero cargo que se le hizo, que no tuvo cuydado de la convercyon de los deta 

y odios,
Fd. 107SV
e que aunque vista su perdición e dafo que lo dexava pasar, que ansy misa» v.sv s 

descargo asuclbo al dicho ñuño de guzmín, c doy por libre del dicho cargo.
- Yten, quinto al quarto cargo que se le hizo, que nunca a los cscrivanos de su gostra>C** 

mandó thener ni guardar el arancel de su magestad, ni que se lo tubo, c que aunque veía q» 
rrobaban a los pleyteantcs nunca lo castigava, antes lo dcsymulava. que devo rremitir e neo'’ 
a su magestad e a su muy alto e rreal consejo de las yndias, la detciminaqioo del, para 
provean c manden lo que fueren servidos.

- Yten, quinto al quinto cargo que le hizo, que nunca castigó los pecados públicos. «*y 
como amancebados, jugadxcs. blasfemos, que visto su descarga, ansy mismo le dew de isc^' 

e dar por libre e quito del dicha cargo.
- Quanto al quinto cargo que le hizo, que rresqihia presentes de los veziocs y csurtes ea 

esta dicha villa t provinqia de panuco, ansy como naranjas, pescados . gallinas. nel««. 

granadas, e cocas de comer, en especial de un garcía alonco;
que visto su descargo, en quinto lo que resqibió del dicho garqia alonto que le doo *
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e »ue!bo e doy po» libre; e «panto a lo «Jemal, qi* lo dew nemitir e nemito a w 
wjsuJ c a íu muy alto consejo de las yndi» para que provean lo que fueren scttídos.

. Vino el sétimo cargo que puse a! dicho nufio de guzmáo quantJo hizo muchas guerras ea 
czi praviofia de

M. 1076R
psu», en cspcqial en los valles, donde ynvió por capitán a lopc de mcntJoqa, y en la 

raúlkti de la» syerras a donde ynvió por «pilan a juan de ptvantcs, y en el rno de pilma 
14odc ynvió por espitan a sancho de canego, y el otavo cargo que deseas guerras nunca vino 
pestebo antes mucho dafio, porque perdían los españoles lo que teniao, en ellas, [en] especial 
laturxíome Ir^cz y un Iazaro mingo; y el oooo caigo que hazla yr por fuerza a los cspaZoecs 

dota dicha villa e pcwioqia; e a los que nu querían yr les tomava por fuerza sus cavallos 
e kjjm; que debo de nemitir e nemlto la determinación de los dichos cargos a su tnagcsud 
/asuEuy al:oe nca! consejo de las yndias. para que determinen e manden lo que sean serbidos.

•Yxa. quanto ai deqimo c undécimo cargos que se haze al dicho nuho de guzmín, que 
qnato entró en esta provincia, entró hízierxlo fueros, e que «Je mye«k> <M se fueron muchos 
ve&aos dcsta dicha silla y la dexaron despoblada; y que syn cavsa i'guna sacó a la vergueo^ 
i «a dego de padtema. que visto sue «Jescargas, le de w «Je asolber e asuelbo. e doy por libre 
e «uto de los dichos cargos.

•Vs» el dixxJeqimo cargo que haze al dicho nuho de guzmin, que edíficava casas e huertas 
r «axis, e que tomava por fuetea muchos arboles de castilla a vczlnos desta villa para 
veZlos en sus huertas, y el dezimo tercio cargo, que cooptó, syendo govemador, cantidad de 
Kf'iM y ganado bacuoo e puercos, e que los traya paciendo en los pistos desta dicha villa, 

M. 1076V
que deso de nemitir c nemito a su magestad y a su muy alto e ncal ccoscjo «Je las yndias, 

?n que prosean y manden lo que blercn que conbieoe.
• Ykn, quinto al décimo cargo quarto carga (sic) que fue echo al dicho mido de guzmin 

s“da luego vino por governador a cata provincia suspendió e rrctuvo en sy todos los yrxlios 
ptositqia para que le diesen algún oro, que visto su descargo, «jue le devo de asolber e 

éxito c day por libre e quito deste dicho carga
• Vates el dezitno quinto cargo, que rrescitio «Je los yndios de 1 azaro mingo un canuto de 

*’ Unifo como un dedo; y al dczJmo sesto cargo, que se aconpaAaba, el dicho nuho de 
Sania, de los vczlnos desta dicha villa para salir «Je su casa, arwy a pie como a caballo; y el 
*930 «timo cargo, que se servia el dicha nuho de guzmín, «Je los vczlnos desta villa e que

Jtbiaba fuera della adonde íl avia menester, pee fuetea e contra su voluntad que la pena 
í* px esto merczc, que la devo «Se nemitir e nemito a su magestad y a su muy alto rreal 
ca»>> de las yn-has para que manden lo que fueren serbidos.

• Ytcn. vistos el dezimo otavo carga que en ciertas bezes quel dicho ñuño «Je guzmín salió 
prcnicqia para xalisco e para mexica que sacó muchos yndios desta provincia carga«k<s 

“otoqx él avia menester, e que a cavsa eJcsto los dichos yndios necibieron mala obra c que 
.uís se murieron; y el décimo rxoo, que tunca procuró que los oficios c cargos que en su 

fr^oa .via de provee (no) se dictan syt»
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Fol. 1077R
* su» criado» c parieres y a quien ncfciba la licm, f no » pcnonis dignu c b 

muc^CMn; y el vigésimo cargo, que nunca luvo cuydado de la conversión de los jodies; qx 
de todos los dichos cargos debo de asolber e asuelbo e doy por líbre e quito al dicho no So* 
guzmdn; c nemito a su magesud c a su luy alto ocal consejo de las yndias lo comkdda en el 
dicho vigésimo cargo, que quando dae que mis cvydado thenáa el dicho nuio de guunía, 4 
sacar esclavos para las yslu e otras libiandades, para que provean c manden lo que fxrw 
serbidos; y ansy mismo provean y manden sobre lo contenido en el vigésimo primo carga.

- Cuanto al vigésimo segundo cargo, que nunca castigaba los jugadores el dicho tuto 4 
guzmín, e que CCTSCMia jugar en su casa ; y quanto al vigésimo Utqio cargo, que quusda w» 
pot govetnade» rrcqibio de lope de mendosa unas casas; y quanto al vigésimo quarto cargo,qw 
txioca huía justicia a derechas syrw a quien se le antojaba, e que sy la hiqkn a derechas qx 
tx> estobicta esta tierra tan perdida como está; que debo de elar e doy por libre al JicJ» 
governador de los drehos cargos.

-Quinto al vigésimo quinto cargo, quel dicho ñuto «fc guzmán mandava a sus mayocAens. 
quando vedan yeguas de las yslis y ganados para esta villa que ellos cooptasen las ules toiu 
e ganados primero, e quando algún vezino desta villa las tenían compradas, se las caaioi 
tomar c rrefiillcs porque las conpravnn. en espeqial hizo esto a un

Fd. 1077V
benito de cuenca vezino della; y quanto al vigcsymo sesto cargo, quel dicho neto de f--zní: 

aplicaba para sy todo lo que podia; que elevo de rremitir e rremito la determinación d: lo ww 
dicho a su majestad y al su muy alto rreal concejo de las yndias, para que determinen lo qw 
sean servidas.

- Yten visto el bigcsymo sétimo cargo que hizo al dicho ñuto de guzmín, que oxdea'r 
muchas vezinas desta dicha villa en penas de camara y se lo llevó y aplicó para sy, en espopa: 
a los en el dicho cargo conthenidos; que visto su descargo le debo de asolber e asuelbo c 4, 
por libre e quito de lo suso dicho, atento que a la persona quel dicho noto de guzmín kW 
e noobeó para rreqibir las dichas penas, que fue bemaldino ynigues, difunto, por cceróyco* 
su mcrqcd !« eslava hecho cargo y cstí, de las dichas penas sobre que la hxtieada y hidt 4. 
dicho bcmaldino ynegues por parte de su merqed estí cabalgada a asta tanto que df «eM 
de las dichas penas.

- Vistas el vigésimo ocavo cargo que puse al dicho ñuto de guzmín. que maltrató a 
castato y que poique le dixo que poc qu¿ le tomava su hazJenda lo sacó de la yglesia anann'ó' 

a do eslava rretraydo, y lo llevó a la carqcl y le dio luego un cruel loimcnto que le eatravaa 
cordeles hasta los huesos; y el vigésimo cono cargo que echó a perder al dCho juaa J 
le tomó mucha cantidad desclava y cavallw y mi» de doze puercos; y quanto al trigoyi»' 
cargo, quel dicho ñuto de guzmin ahorcó a un cano y aun caspilque que hera de crisiov»14 

hortega por ynteresc
Fd. 1078R
que tubo con él poique no le quiso dar qiertos esclavos; e ansy mismo que ahorcó a ta 

esdavo de mingo de san juan. c que ahorcó a un pedro gonqales de ttuxillo e a un atoo» ms*» 
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ca d< un aguacnail; y quinto al trigcsymo p«itr,o cargo, que tomó al dicho pero 
peales iodo quinto thcaia desque lo hubo ahorcado, ansy esclixw como un «vallo rru^io 

Mía, y veitidco. e lo rrepirtió todo enere su» criados: y en quar.to al trigésimo segundo 
cxp> que le fue echo a) dicho ñuño de gaznián, que mandó herrar en esta provincia de panuco 
exha cantidid de esclavos de tributo e de nes«tc; y en quinto al trigcsymo tercio «rgo, que 
sis cscbsss que mandó henar que heran muchachos y mugeres y niños, contra lo probeydo 
f« w eugnUd, e qi*e en esto no guardó lo que se devia guardar; y en quanio al irigesin» 
quino cargo que otos cscIimo heran mal herradas, especial ks que se Mayan de sus pueblos; 
y quito al trigésimo quinto cargo, que en el esamen de los dichos «clavos t» thenia toen 
nccíido; y en quanto trigcsymo sesto cargo que permitió c dio liqenqia el dicho ñuño de 
ganán pira que sacasen dcsta dicha provincia pin las yslas mucha cantidad desclavas, en que 
se cu-garon mis de treyma navios dcllos. de que no se puede tener quenta ni memoria; y en 
q-irco al trigésimo sétimo cargo, que sienpre cargava el dicho raiño de $izmín en los navios, 
la tcrqii pane de les dichos esclavos; que la dctcrminaqion destas dichas cargas e de todo lo 
« ellas coachenido, que lo deso

M. lOTÍtV
de rremitir e rremito a su magestad y a su muy alto rrcal consejo de las yndias, para que sobre 
ello e «di casi c ptle dello, vein y determinen lo que fueren servidos.

•Qjirw il trigésimo otivo cargo que hize al dicho ñuño de guzmdn, que maltrativa i tos 
smx» e cooquistadocu d«ta dicha villa e provinqia porque se fuesen della y deiasen tos 
¡idx» que thecúan, para los dar a quien quería y a sus criados, que visto su descargo le devo 
de axlter e asuelbo e doy por libre e quito del dicho «rgo.

• Qaanw al trigcsymo nono cargo que hize al dicho ñuño de guzmín que tomó para sy 
mpiTar-itcco de ytdics, que devo de rremitir e rremito lo suso dicto a su magesud e a su muy 
docorscja de las yndias, pía que en ello sean c determinen lo que sea servido.

• Q-uto al quidragcsymo cargo que fuele hecho al dicto ñuño de guzmln, que encomendava 
rd» en esta proviníia de panuco, y de lo demás en el dicto cargo contenido, que devo de 
«■^le e asuelto e doy por libre e quito al dicto nutto de guzmln.

• Yten que quanto al qundragesymo primo
R4. I079R

que quiuva e nemovia syn cavsa las erKomicndtrs de los dichas yndios; y quanto al 
qralruaymo segundo cargo, que torró a alonso de mendoqa por fuerqa unas cisa y al pueblo 

■■iswhr. y de lo demás en !« dichos cargos contenido, que devo de ocolbcr c ¿suelto al dicto 
de guzmln; quinto al qusdraxcsymo terqio cargo, que quando algún conquistador se le 

««iva que por qué le quitava tos yndios, el dicto ñuño de guzmin le rrcspcrndia que se fuese 
* y quanto al quadrucsymo quieto cargo, que quitó miarhcs yod.os a los vezinos desu 

y los metía en tos valles; y quanto al quadiaxesyino quinto cargo, quel dicto rxiño de 
t» fue provechoso para esta pruvinqia. e k» demas en ellas contenida, que lo devo de 
' ,cni'o » su magestad c a su muy alto consejo de I» yndias pira que ellos provean 

‘’que «ean servidos.
• Qiinto al quadragcsymo sesto «rgo que hize al dicho ñuto de guzmln. que quitó unos 
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yndk« a domingo mingues y que los dio a torquemada. su criado, que visto su descargo que k 
debo de asolber e asuelbo e doy px libre e quito del dicho cargo.

- Yten quinto al quadragesymo sétimo cargo quel dicl*' nufto de guimdn hizo yr px fixrp 
Fol. 10?9V
a juan de gallego a la guerra, y lo demás en el dicho cargo contenido, que des© de aidxr 

e asuelbo de lo en el dicho cargo cor.tenido al dicho nufio de guzmío.
■ Ojamo al quadfMftyn) awo cargo, que en h oca de la «diva no ovo provecta, 

se rremite la determinación desto a quien están nemitidos los supra próximos cargas.
- Qjamo al quadragesymo nono carga, que ometia la rrelaqion de los testigos, qsx te di 

y doy por libre al dicho nvfto de guzmín del dicho cargo.
Yten rremito a su magestad y a su muy alto neal consejo de las yndias, todo lo densas qa: 

de la dicha pesquisa secreta y poqeso rresulta de tal para contra el dicho nuho de gvzmía al 
quil mando que dentro de un afx> primero syguiente. que corra y se cuente desde la data y 
pononqiaqion dcsta mi sentencia, presente personalmente, o atiendo ynpedimento legitoa 
que lo escusc, por su procurador especial ynstruido del negoqio, ante su magestad y asee el« 
muy alto e rrcal consejo de las yodiw, en poqesaqion de la dicha rresydcnqia e negocios, a d> 
ansy conpircsqicndo, su justicia será guardada, c oydo

Fd. 10S0R
e ver aquella sentencia o sentencias en su favo» o contra el fueron dadas, c lo probeyd» px 

su magestad en el dicho su rrcal consejo, qerca de los cargas a ¿I rremitidos; con apccqibítrictto 
que le hago, que syendo ncbcldc y i» conparcsqietxlo como d ebo es, el termino piMd.x ti 
su avscoqia e rrcbcldia. se procederá en ello conforme a derecho en el dicho consejo rrcal, k» 
estrados del qua! señalo al dicho ñuño de guzmán pata los autos ncsqcsarios dcsta ¿¿cha 
rtcsydcnqia, e qito e maisdo qitar al dicho ñuño de guzinán, pudicrxlo ser ávido en su pn«XA 
(y) sy no al dicho gregorio de saMafta su procurador en su noobre, y sea ales hecho» k* 
apcrqiNmicnta ncsqcsaiios, lo qual haga e cunpla el escrivano dcsta dicha rresydepú; la 
costas de la qual. ansy de asiento como destrado della para la ynviar a la neynos dcspaái i 
dicho rrcal coreejo. mando al dicho ñuño de guatón pague al dicho escavano; y del ticcpiq* 
en ella se a ocupado, conforme a lo que por mí fuere tasado y moderado, lo qual en ni netedo 
y juzgado por tribunal ansy lo ponunqio e mando por esta mi sentencia dcfmitba y A 

nemísyon en estos escritos e por ellos / el liícoqiado juan de c*taficda.
Dada e pronunciada fue esta dicha sentencia por el dicho señor juez, en faz del «c* 

gregorio de saldaba, en diez y syete dias del mes de sytienbrc
Fol. 10S0V

de mili e quinientos e trcynta e syete años I.

(Archivo General de Indias (Sevilla); Sec. Justicia; Leg 2M; fols. 1O7SR a ICSJ'')
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SOTAS

hn «a a»x¡n<nio mfa piKco ¿c Ñuto (kluán át Guanín, <ovum<B «1 l«»r a cu^uo utuJio, 
xílizaJo en coUbor»ci5a coa el poíciOf de la L'nÁtniJad de PaA X Nanvrrc.'nomu Cabo. 
Ktualnxnx ea px-ta y pwtNcmcnx >a en Ifcxria en el momea»» <Je la celebración <Jcl f«tf<aie 
C««fQO. IU »do ediudo pof la Exma. Ovulación <Jc Guadalajara y mi lítvto o -Guadib¿ra y el 
Xioo MmJo. Ñuto Bcllda de Gi/min: sccnblan/as de un cooqvoladoí.

dfca Pida., M. de la; litarla del Reii» de Nueva Galicia en la Amórtra «pu-r viocul; Gtaalajara 
(M<>co)IW;p.lOS.

Xí-Toix D.;-NcwLighion tbc Cárter oí Ñuto BclUndcGurmán-, inlbe America»; abril. 1963. col. XIX. 
a*4;pp.341a348.

•ARCHIVO GENERAL DE INDIAS (Scvil!»X Scc- Ju^ich; lc^ 2M.
’AG. de lidia»; Scc. Ut 2M; fofa. 10R a 1 TV.
•n*o;U». %Va 103V.
T«m;Patro(uX>Reil;Bi l.caja2;Ug l/2l.Tramcri>cióndcFraixrtCodcl PaA>yTro«o»;Ep»uXario 

dclaNuc»3EapaM.TXIV.pp. 166a W.
*U»Dkxxn cc.'rc'pxdrn a la li»u de caips transcrita antcriofmcnce.
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LOS MENDOZA Y GRANDES DE GUADALAJARA
EN LA DOCUMENTACIÓN DE LA SECRETARIA DE ESTADO DEL 

ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS.
ESTADOS PEQUEÑOS DE ITALIA (SIGLOS XVI-XVII) 
Y CORRESPONDENCIA Y NEGOCIACIÓN DE SICILIA

(SIGLOS XVI-XVII).

F<m>ndo FERNÁNDEZ LANZA

INTRODUCCIÓN-

Coa li pfcKnrxióa de estos dos nuevos trabijas sobre los Mendoza y oirás Familias 
vitwiladas a Guadalnjara. finalizo una serie de seis breves publicaciones sobre 

w dxumertación. principalmente de carícter diplomático y administrativo, en la Secretaría 
* Esada -Nefiociadonet Italianas- del Archivo General de Simancis. durante los siglos XVI 
} XVH.

fsta serie se inició con las Negociaciones y Papeles de Estado de Genova y Vcnecia, que 
Len« publicadas en las Actas del ll Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. A éstas 

'¿«roí las Negociaciones de Roma y Ñipóles, publicad» en el número correspondienie a 
l«2de la Revista -Wad al Hafora-. La publicación en I» actas de este III Encuentro de las 
Nr.xoxiones de los Estad» Pcqueóos de Italia, Sicilia -Malta-, Milán y Saboya. cierra el 
OfitoJo referido a las Secretarías Italianas.

Sería f«m¡dable y de mucho provecho continuar este sencillo pero laborioso trabajo, 
jándolo a I» Ne^ciaciones de Alemania, SajorJa, Polonia. Prusia. Hamburgo. Flaixlcs. 
|!“>Ja y Bruselas. Francia e Inglaterra. Así como verlo recogido en un volumen que facilitara

«ovlu a investigadores, historiadores, eruditos y cualesquier personas interesadas. 
Sirvan estas palabras de invitación a todo aquél que se sienta tentado.
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ESTADOS PEQUEÑOS DE ÍTALIA (SIGLOS XVI Y XVII)

Stru I: Estados pcqjtAoí de lutia. Legajos 1454-¡495.

Legajo 1454 (con Mi xión antigua).

• Ata 1464-1547.
• Poder del rey Fernando el Católico a D. Lorenzo Súarez de Figueroa y Mcndoa, n 

embajador en Véncela, para que en su nombre reciba en protección la ciudad de Pin 
l$03) (6).

• Petición del Duque del Infantado a favor de D. Antonio de Córdoba (1522) (17).
• Cartas de D. Pedro Cootílez de .Mendoza (155).

Legajo 1455 (con foliación antigua).

- Aóo 1530.
• Canas de D. Miso de Mendoza, obispo de Burgos (55.89.90).
• Andrea Doria se ofrece a realizar la empresa de Argel; fuerzas que pide y opirúte * 

D. Antonio de Mendoza (20).
• Recomendación del Emperador a favor de D. Juan de Mendoza "cuya es la «lia 4 

Morón". (24).

legajo 1456 (con foliación antigua).

• Aóo 1531
• Carta de D. Pedro González de Mendoza (56).

Legajo ¡457 (con foliación antigua).

- Aftos 1532 - 1533 y 1553.
• Cartas del cardenal de Sigücnza (25.29)
• Carta de D. Pedro González de Mendoza (44).

Legajo 1459 (con foliación antigua).

• Aftas 1537- 1539.
• Minutas de despx-bos de Su Magcstad dirigidas a la marquesa de Molina (45. 75)

Legajo 1460 (con foliación antigua).

• Aftas 1540- 1542
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■ Qms <J« D. Rodrigo de Mendoza (I6J. 164).
• Dcs^xlxs y minutas de SM dirigidos a D. Diego de Mendoza (123. 124).
■ Despachos y minut» de SM dirigida a D. Bemardino de Mendoza (135).

Le^jo 1461 (con foliación antigua).

• Afi« 1543.1545
• Caitas de D. Diego Hurtado de Mendoza (26. 29. 42. 44. 156. 244. 252).
• Llegan a Tiento para tratar del negocio del concilio del seóor de Gnnvela, D. Diego 

de Mendoza y el <4xspo de Evas; sus entrevistas; (enero - 1543) (29 a 33. 42. 43).
• Estancia en tiento de D. Diego Hurtado de Mendoza; noticias queenvia y solicitudes que 

kKt(IS6a 163. 246,252).

Legíjc 1463 (con foliación antigua)

•A60 1S46
• Cartas de D. Diego Hurtado de Mendoza y D. Francisco de Toledo (61 a 64. 70. 71,121, 

132.166,172.180.216,217,228).
• Canas de D. Diego Hurtado de Mendoza (sólo) (122 a 126. 136 a 144. 148 a ISO, 153, 

l«. 159.162.168.183.184,192.200.204 a 207,225 a 227).

• Agradecimiento de D. Diego Hurtado de Mendoza por su designación para la embajada 
de Rana (140).

Ltgcio 14M

■ A6o 1546
' Carta de D. Juan de Mendoza (14).
' Cana de D. Diego Hurtado de Mendoza (18).

L<t4¿o 1465 (con foliación antigua).

•Afol$47
' Caitas de D. Diego Hurtado de Mendoza (69. 175, 176. 193).
• Cartas de D. Rodngo de Mendoza (204).
' Permuta que propone el Emperador al Seflor de Piombino de su Estado; i mu acciones 

‘ Manía Alonso de los Ría y a D. Diego Hurtado de Mendoza (13 a 17. 69. 193 a 196).

Lfgajo H66 (con foliación antigua).

•Atos 1548-1550
' Cartas de D. Diego Hurtado de Mendoza (1 a 13. 128. 132 a 135. 142, 175 a 180).
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• Minutas «fc Despichas dirigidos il nur^ * Mondíjar (108.109).
• Minutas de Despachas dirigidas a D. Diego Hurtado de Mendoza (231).
• Interés de S.M. porque se celebre el matrimonio de D. Francisco de Mendoza, hijo dd 

marqués de Moadéjar, con D* María d Mendoza, hija de D* María de Aguilar (87, 88).

£cgtf;o H67 (con (o!¡ación antigua).

- Afio 1SS1
• Cartas de D. Diego Hurtado de Mendoza (126, 151, 158).
* Promesa de D. Diego Hurtado de Mendoza al Emperador sobre latermiucifa dd 

castillo de Siena, en el lugar dicho “poggio de San Próspero’ (130).

Ltftajo 1463 (Miado con anterioridad, faltan los fols. 35 y 185).

• Arto 1551
• Canas de D. Diego Hurtado de Mendoza (7. 82. 95. 137. 140. 142 a l<4. 148. IW)
• Minutas de Despachos dirigidas a D. Diego Hurtado de Mendoza (6. 16. 91.178, IW. 

195. 206).
• Minuta de Despacho «fingido a D. Juan de Mendoza (11).
■ Minuta de Despicho dirigido al Cardenal Mendoza (12).
* Asuntos de las cartas del embajador Figueroa; D. Fernando Gonzaga; Virrey « 

Ñipóles; Juan de Vega; D. Diego Hurtado de Mendoza y otros, procedentes de Italia, om m» 
marginales del príncipe D. Felipe (70. 72).

Ugajo 1469

■ Afio 1552
• Cartas de D. Diego Hurtado de Mcndiva (2, 12, 13).
• Cartas de D. Pedro González de Mendoza (40. 41).
• Complor descubierto por el capitán Joan de Busto dentro de la casa del ettb>j>4‘ 

espaiiol en Venccia D. Juan Hurtado de Mendoza, y su finalidad; declaraciones (144 a
• Puntos de cartas «Sel embajador Gómez Suátcz de Figueroa; D.Femando Goezagc 

embajador espafiol en Venccia -D. Juan Hurtadodc Mendoza-..., con notas marginales ól 

príncipe D. Felipe (154 a 157).

Lfgajo 1470

-Afio 1552
• Cartas de D. Diego Hurtado de Mendoza (1, 2, 6 a 9).
• Relaciones de cartas de D. Diego Hurtado de Mendoza (48 a 50, 53).
• Relicicoes de can» del embajador de Espafia en Vcnecia<48,50).
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• MiaMas * dupacbra Angidos s D. Diego Hurtado de Mendoza (72, 80. 88. 89. 122 a 
!»>.

• Minué» de despaches dirigid» a Juan Hurtada de Mendoza, embajador en Veoecia 
(15,130.158, 159).

■ Copia de carta escrita a don Femando Gonzaga por ¿D. Diego Hurtado de Mendoza? 
(IM).

Ltfúio l<7¡ (con foliación antigua, muy aibitraría).

•A60 1553
• Relación de can» del marqué» Pedro Gonzíílcz de Merdoza (196).
• Relación de can» de D. Alvaro de Mendoza (203).

Unjo ¡472

•Ato 1554
• Minutas de dcspxbos dirigid» al embajador de Espato en Vencca (15. 21. 163).
• MiWtas de despicb» dirigid» al Cardenal de Stgúenza (18).
■ Pin!» de can» del embajador espato! en Venecia (63. 70, 73).

Unjo ¡473

•Ato 1555-1556
' Can» del cardenal de Siguen» (108).
• Minutas de despx-bos dirigidos al cardenal de Sigüenza (28. 42. 148. 185, 205. 211).
■ Miañas de despxb» dirigid» a D. Bemardino de Mendoza (191).
' Punt» de can» del cardenal de &gúenza (12. 14. 16. 52. 61).

Unjo 1474

■Mm 1557.1559
' Can» de D. Juan de Mendoza (182, 332, 334).
' Despacios y minutas de despacb» de S.M. dirigid» al cardenal de Sigúenza (42, 55. 67.

>«. 109,157.167.170.175,177, 242,259,266).

k&jo 1475

•Ato 1540
' Recomendación al duque de Florencia de D. Femando de Monroy. D. Luis de Mendoza 

» D Frwaco de Toledo (51).
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L<wo un (coa íoliKión amigua)

- Afto 1561
• Cana de D. Martín de Mendoza, obispo de Tortosa (60).

Legajo 1479

- A6« 1563.1565
■ Toma de cucaias a l« otieiales y ministro* del cardenal de Burgo*. D. FraKÓcod< 

Mendoza, del tiempo que éste fue gobernador de Siena (52).

Legajo 1483

• A&s 1571-1572
• Carta de D. Pedro de Merluza (173).
• Notificación de la designación de D. /Xntoiio de Mendoza como nuevo emb^aXe de 

España en «nova (3 a 8).
• Agradecimiento de Margarita de Parma a Felipe II al concederle la ciudad del ApA 

elogio que hace de D. Diego de Alarcón y de Mendoza, gobernador del ANuzzo (17J).

Ugojo 1484

. Años 1573-1577
• Recomendación a favor de D. Diego de Alarcón y Mendoza para la cwiela-.l de 

castilnuovo de Ñipóles (198).

Legajo 1485

■ Ar«» 1578-1581
• Caita de D. Pedro de Mendoza (134) y cardenal de Sigüenza (143).
• Aprobación que se pide para el matrimonio del hijo del aefior dePiombiro coa a h;r 

del embajador don Pedro de Mendoza (87. 88.160).

Legajo 1486

-Años 1582-1599
• Carta del marques de Mondójar (167).
• Canas del conde de Cifuentes (182, 186).
• Can» de D. García de Mendoza (214).
• Canas de D. Pedro de Mendoza (236, 237).
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• S'cgMiva de D. Pedro de Mendoz» a ensrar en Roccneia si no sile personalmente a 
:KiS:te el pin doqx; satisfaceida que recibe y su asistencia al baucixo del príncipe Cosme 
(MMS92) (236).

Ltfü'p 14SS

• Mm 1607-1615
• Cana de D. Pedro González de MenAwa (2S).
• Petición <fc la embajada española en Venecia que pide D. Jorge de Mendoza, esirático 

de Maina; lo qx saca en este cargo (51).

1^^1490

-A6O16O7
• Pertoaac que piden cargc* en Italia: D. Diego de Alarcón y de Mendoza; D. Hernando 

Tero. D. luis de Ayala; maquós de la Favara; marqués de Capurso; Alejandro Gonzaga; 
Aotts de AlbaiFT. Hernando Destremiano; Francisco de Friso; Carlos Lato; capitán Manuel 
de Aguilar y Cristóbal de Heredia (36).

&rír III: Lcgo/M 3673 ■ 3684

legajo 3678

■M» 16<6-16J9
• Cartas del duque del Infantado (259. 260).

ESTADOS PEQUEÑOS DE ITALIA. NEGOCIOS NOTABLES.

L<SJp36S9

'Mm 1690-1693
• Cana del marqués de Cogolludo (61).
.Minutas de Dexpx-hos para los príncipes de Italia.

bstjoitól

• Atas 1602-1675
' Precedencia que el castellano de Milán D. Fadrique Enríqucz pide se reconozca a su 

'«'Me D. Femando Hurtado de Mendoza (afto!643) (97).
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Lega jo 3692

-Aí« 1680.1687.1689-1699.
• Minutu «le d«pM;lk* dirigida >1 duque del Infantxlo (JO. 45).

Srrie: SECRETARIA DE ESTADO: 'INDIFEREÍTTE DE TTAUA -
Legajot 3S2S-3S52.

Ltgajo 3832

■ 1632-3 y 1635
■ Conveniencia de no ¡«eivcnif en la causa que lleva en genova el duque de Etoii (134, 

137, 167 a 171).

Legajo 3338

- Ato 1636
• Hábito de las óedenes que se pide paia O. Antonio de Mendoza y Luna, hijo del mx-qxi 

de Moncesclaios (119, 120).
• Diligencias para descubeir a un individuo que se hacía llamar D. Luis de Meokci. 

caballero de Santiago, autor de estafas en la frontera de Pcrpifian (145, 146).

Legajo 3342

■ Ato 1639
• Prerrogativas con que peterden servir las compaftías de las Ordenes Militares k» 

duques del Infantado y Alburquerque y el conde de Fuensalida (3 a 5).

Legajo 3843

- Ato* 1635. 1638 y 1639
• Carta de D. Francisco de Mendoza (17).
• Prerrogativas con que pretenden servir las compañías de las Ordenes Milita.'» k* 

duques del Infantado y Altorquerque y el conde de Fuensalida (291. 292).

Legajo 3851

• Ato* 1646-1689
• Cartas del duque del Infantado (128) y del marqués de Cogolludo (216.218. 2»>
• Ejercicio por el príncipe cardenal Juan Carlos de Tascara del cargo de gcocrai ¿t I' 
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cir. a>n<ejl»ciot»<s * la n>ificaci6n por el conde de Oriste, al duque del Infantado y 
k^ttin Para (125 a 129. 137. 138).

• Qxsttdn que suscita la concesión de cantidades que hizo el virrey de Sicilia, duque del 
la'aiUda. a favoe de DAx Sí cocí a Pimcntel, marquesa de Bayona, y D. Enrique de Alagóo 
pcecoasidcrarse contraórdenes (156. 157).

■ Navcgx-ión bxSa Italia de las galeras del marquós de Cogolludoy del diaquc de Turín; 
diSeultadcs en el abastecimiento (214 a220).

INDIFERENTE DE ITALIA. MINUTAS DE DESPACHOS

L<gW 3S59 (único).

• Ato 1636-1691
' Minutas de defacto de S.M. dirigidas al marqués de COgolludo (49 a 51).

TOSCANA

Ltgijo 143S (con (oliacien antigua)

•Ato 1529-1537
■ Canas de D. Ifiigo de Mendoza, obispo de Burgos (19) y él conde de Cifuentcs (187.205 

a 214).
• Motines en el ejército español por falta dey castigcs que se imponen; muerte del capitán 

Ub de Mendoza (30.42.48. 51).

' Actuación del conde de Ofuentes en la pacificación del territorio flceentino; toma de 
U> iceulezas de L-orna y Pisa (junio 1537) (158. 159).

1439 (con foliación antigua)

•Ato 1537-1539
" Correspondencia de Lope Hurtado de Mendoza y de D. Juan de Luna (14, 15. 18, 36. 

W.72.75.119,125. 128a 130,136a 144, 191, 202a 209,214 a231,236a 246).

, ■ IJegada de D. Lope Hurtado de .Mendoza a Florencia con privilegio del Emperador a 
*1 ‘'"i'* Cosme I (1. 4. 49, 162. 172. 174).
' Elogio al gobierno de D. Lope Hurtado de Mendoza (2).
' Op.ríón de D. Lope Hurtado de Mendoza sobre la situación del gobierna fceentino y 

d entre Cosme y Alejandro de MedicU (29).

• Penonas al servicio de la duquesa Margarita de Austria; relación que envía Lope 
'•ntafc de Mendoza de la orden y scrviciode la casa de la duquesa con las listas de las personas 

comer y (M a 42 4J 46 48 55 6,,
' Doña Margarita de Austria agradece a su padre el Emperador la designación de D. Lope
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HutUto de Mendou y w mujer Marpriu de Rozm. cerca de su persona; lo convemeea ex 
ha sido esta designación, según M. Ctxruboo Bonnani (58. 60).

• Frecuemes wxicias acerca de dota Margariu que da D. Lope Hurtado de Mer4s« 
la situación de su hacienda (69. 77. 79.80. 81. 82. 10Í. 160).

• La paga de los soldados de la fortaleza de Rote no a por parte del duque Cotce.
comunicaciones de Lope Hurtado de Mendoza (154,155. 159, 165).

Legajo 1440 (con foliación antigua).

- Ark>$ 1540-1547.
• Noticias que desde Venccia envía D. Diego Hurtado de Mendoza ypetición que hice 

(14 a 16).

Legajo 1441 (con foliación amigia).

-Aftw 1551-1553.1563 y 1575.
• Las quejas que tiene el duque de Floreada del proceder de don Diego Hurud) & 

Mendoza (78).

Legajo 1442 (con foliación antigua).

- Aftas 1552-1553.
• Cartas del embajador don Diego Hurtado de Mendoza y de don I6igo de Mead» 

cardenal de Burgos (2 a 5. 8. 127. 131).
• Minutas de despachos de S.M. dingidos al cardenal de Burgas y retirada a Venccia*! 

cardenal por orden del Emperador (151).
• Enfermedad de don Diego Hurtado de Mendoza, al llegar a Rorencia. con m«ov * 

una caída (3).
• Justificación de don Diego Hurtado de Mendoza en el asunto de Siena y cornejo que * 

0. 5).
■ Fallecimiento del marqués don Pedro González de Mendoza, y difícil situación en qx 

queda su numerosa familia (44).

Legajo 144¿ (con foliación antigua).

- Afto 1553.
• Carta de don Iñigo de Mendoza (14).

legajo 1444 (con foliación antigua).

-Afta 1554.
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• k<Md> de la Marina encomendada a don Bcrnardino de MendAu (101).

1446 (con foliación antigua).

• AA» 1554-1557.
• Caflaa y minuta» de dcip-Kb» de S.M. dirigido» al caidcna! deBurgo» (7, 17, 18).

Ltfaio 1450.

-AS) 1577.
• Cana» de don Antonio de Mendoza y minuta» de deip.Kho» de S.M. para don Antonio 

Hn.94.96.102. 158).
• Felipe II comisiona a don Antonio de Mendoza pata que en su nombie apadrine al 

Friacipe de Florencia (68.83.88. 89. 94.95. 96. 160 a 165).
• Cordial recibimiento que se dispensa en Florencia a don Antonio de Mendoza (89. 90. 

Í2.93.158).
• Regato de los grandes duques a don Antonio de Mendoza; salida de íM para Roma 

(IM).

Ugoio 1451.

-Ate 1578-1583.
• 'Nota di Cedole di Cambio.-rimessi por Ordine del...Gran Cuca di Toscana a 

Boaxooe el a Genova per canto di S.M. Cattolica a .don Pedro de Mendoza tuo Ambastatore 
n Vecezia...- (a5o 1579) (88).

Lfiojo ¡452.

•Afo» 1584-1598.
• Canas de don Pedro de Mendoza (129. 130).

PAPEOS DE ESTADO DE LA COEPESPOSDESOIA Y NEGOCIACION DE SICILIA.

Ap^ad^LPat^-uioRtaL

II. Papctts de Eítado. Años 1285 a 1612. Legajos lili a ¡171.

^jallll.
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- Afio» 12S5-1S35.
• Poder de don Juin Carar.dolel, arzobispo de Palermo y deín de Bctan^do, i án 

Franeiieo de McrxJoza para el cobro de los «K> ducado» de la expectativa de la Escribaúi 4 
Alcalá de Henares (a. ISIS).

• Carta de don Cx'par de Mendoza.

Legajo 1113 (fMO foliación anterior).

• Afio 1536.
• Lo que pide don Becnardino de Mendoza para la Goleta y laspiovísioocs qx k 

preparan para esta plaza y Dona.
• Mejora de la justicia en Sicilia; elogio al maestro justiciero "de la cepa y lina.e de dx 

Hugo de Mendoza".
- Afio 1537.

■ Provisiones ordenaJas adquirir en Sicilia por don Bctnardino de Mendoza, akxdc } 
gobernador de la Goleta.

Legajo 1114.

• Afio 1540.
• Recomendación de sus asuntos que hace doña Margaría dcAustria. hija del Eajcradx 

y lo que favorece a don Lope Hurtado de Mendoza, de quien se duele (autógrafo).
• Exito naval de don Bemardino de Mendoza.
• Accidentado «aje de Palermo a Ñipóles realizado por doaRodrigo de Mendoza y a 

esposa defia Guioenar, ¿su da a luz una nifia en la isla de Lipari.

Legajo 1115.

•Afio» 1541-1542.
• Cana de Ruy Díaz de Mendoza y encomienda de gracia de la Orden de sao Josa 

tiene ofrecida a éste, prevro pago de la annata correspondiente.

legajo 1116.

• ASM 1S4S-154S.
• Numerosas cartas del marques don Pedro González de Mendeza.
• Monscfior de Granvela da normas a don Diego de Mendoza sobre el modo * 

obrar con los legados nombrados para Trento.



Ugcjo 1117.

■ Atol $46.
• Notid» * Roma que envía Momea a <Joa Diego de .Mendoza.

Ltgqo 1118.

-Atol $47.
• Salida del nuevo virrey de Sicilia, don Juan de Vega, de Roma después de haber ilustrado 

de ka negocios pendientes a don Diego de Mendoza: su llegada a Palermo y toma de posesión.
• Consulta del virrey y los maestros racionales sobre la refacción de la trata d? don 

Brrurdino de Mendoza y otras particulares.

Ugijo 1120.

■ Ato 1552.
■ Envío a Roma del "Gran Letrado- maestre Nadal para que ayude a don Diego de 

Meadoza.
• Minutas de despxbos dirigid» a don Diego Hurtado de Mendoza.
■ El marqués don Pedro González de Mendoza da cuenta al en-.tajadorFigucroa del 

asedio y tona del castillo de san Martín, cerca de Caramato.

Ugtp 1122.

•AtolSSí.
' U> que ofrecieron hacer los soldados de la compañía de don Francisco Hurtado de 

Meetoza, destacada en Africa.
■ Canas del cardenal de Sigúenza.

I'^pll23.

• Ato l$5$.
' Poca inteligencia entre el duque de Alba y don Bcmardino dcMeodoza.

¡124.

• Ato 1559.
' Coa semimiento del viney sale para Espato con sus galeras don Juan de Mendoza.

1125.
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• A6o 1560.
• Cín» de don Juan de Mendoza.
• Noticias de enwnírarse prisionero de los turcos don Casida de la Cerda.
• Trato de rescate para don Sancho de Leiva, don Gastón de la Cerda y otros.

Legajo 1126.

-Afio 1561.
• Composición con los barones del Reino sobre los caballos con que están cWifad» i 

servir en caso de invasión; organización de las fuerzas de caballería bajo el mands del tr.arqx» 
de Cogolludc<hijo del virrey, duque de Medinaccli) y de su teniente don PcdroVílez.

* Solicitud de licencia para que el Licenciado Atienza atienda los negocies del du^.e * 
Medinaccli en sus tierras de España.

■ Pésame de Felipe II al duque de Medinaccli por el fallecimieMo de su hijo don Gastó 
de la Cerda.

• Cartas de don Juan de Mendoza y don Ifiigo de Mendoza.

Legajo 1127.

■ Afio 1562.
• Servicios encomendados a I» gateras gobernadas por don Juan de Mendoza y l'^ 

Andrea Doria.
• Recomendación a favor de don Bemardino Téltez, primo hermano de Ruy G6nez de 

Silva, príncipe de EÍK'li, que pasa a servir comocaballero en la Orden de Malta.

Legajo ¡128.

■ Afio 1564.
• Recomendación de don Diego Hurtado de Mendoza, hijo del marqués de Ccnete, al 

Gran Maestre de Malta.

Legajo 1129.

■ Afió 1565.
• Pésame de fray Octaviano Frcmesi de Patermo al principe de Eboli (Ruy Gómez * 

Silva) pee el fallecimiento de su hermano.

Legajo 1132

- Afio 1567.
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■ Empcto de Im encomicoJM de Malta; comisión a don Pedro dcMendou.
■ Conveniencia de favorecer al conde de afuentes en la plítica que se trata del 

casasiento de la marquesa de Melitclo; necesidad de impedir el casamincto de dicha 
canjjesa con el príncipe de Paterno.

1134.

•A&>1$71.
• Sentimiento que muestra don Juan de Austria a Ruy Gómez de Silva poe la actitud que 

«Uerva SM; petición de su ayuda.

LtgajólIÍS.

•AóalJTZ.
• Propuesta a favor de don Diego de Mendoza, hermano del duque del Infantado, para 

<1 mando de las galeras.

1139.

•A/ÓIJ73.
' Pmtnc» de encomienda de gracia al comendador Martín de Duero y escusa del Gran 

Micstic de Malta por no poderla conceder a don Diego de Mendoza.

Ltto¡o ¡140.

■Alto 1573.
• Gran sentimiento de don Juan de Austria por la enfermedad de Felipe II y p« el 

««¡miento de Ruy Gómez de Silva; elogie* dedicad.-* a éste.

L<iajo ¡144.

•Afo1$75.
' Minutas de desparta* de S.M. dirigid.-* al marqufs de Moodíjar.
' Buena eorrapoBdeneí* que ei ¡rxliscutible tener con el nuevó viffcy de Wpókí» 

de .Moodéjar.

¡145.

•Ato 1576.
' Dcsigración de don Pedro de Mendoza para el puesto de embajador en Gónova y 

Mí para k permíta sacar el trigo de Sicilia que le corresponde por su cargo.
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Ltgajo 11 <6.

- Al» 1576.
• Minuia Je de^pxbo Je S.M. p.ua el nurqucs Je MvoJ¿ju.
• Critica desfavorable de cien» sugcrciKí» del conde de ©fuentes en materia de güera.

Ltgajo 1H7

■ Ato 1577
• Agravio que recibe la orden de Malta por el desacato cometido por los caballetes de h 

lengua de Castilla en el asunto de lagrut cruz de Triccplez concedida por Su Santidad a 0. 
Pedro González de Mendoza.

' Minuta de despachos de S.M. para el marques de Mondéjar.

Le ge i o 1143

- Ato 1578
• la actitud de los caballeros de la lengua de Castilla contra la autoridad de la Rclijjde 

de San Juan a causa del asunto de la cruz de Tricoplez que se concedió a D. Pedro GoazUa 
de Mendoza.

Legajo 1151

-Ato 1581
• Mercedes a Juan Vélez de Mendoza, Juan de la Cerda y D. Pedro González de Mení»

Legajo 1152

■ Ato 1582
• Concesión a D. Pedro González de Mendoza de la futura sucesión en la eocomieola dd 

Viso.
• Decisión de! virrey Marco Antonio Colonna de visitar Malta; pesadumbres predoedn 

por don Pedro González de Mendoza.
• Elección de don Pedro Goeuálrz de Mendoza para el priora» de llibcmia; 

formulada.
• Petición por S.M. de un hábito de la Orden de Malta para don Diego de Menfcz»
• Concesión de mercedes y solicitud de otras a íavw de Juan Vckz de Mcodoaa y D 

García de Mendoza.
• Cartas de don Pedro González de Mendoza.
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. Ato IS83.
• So!;c;!uJcs al maestre de san Juan de Malta en ftw de don Arionio Earíquez y don 

Dicjo de Mendoza.
• Coxlusióa de las diferencias y pleitos que sostenía don Pedro González de Mendoza 

sáce el priorato de llibeinia.
• RccomcndKión de don Beoiardino de Mendoza por su hermana doAa Ana.
• Can» de doña Ana de Mendoza.
• Miautu de despachos de S.M. para don Pedro González de Mendoza.
• Soliatvd del hábito de Santiago para don Pedro de Mendoza, castellano del Salvador 

de Me»ina.

Ugjjo 1159.

•Años 1599-1600.
■ Mercedes y recomendaciones a favor de don Diego de Mendoza.

legajo l!6O.

-Afio 1602.
• Mercedes a don Pedro González de Mendoza por servidos prestadas.

L<g3jo 1161.

•Afio!6Oi.
• Hcor» que se solicitan para el prior don Pedro González de Mendoza.
• Carus del adelantado mayor <k Castilla, conde de Santa Gadea y de afuentes.
' El conde de Ofuentes propone empresa contra las Qucrquencs, Tripoli o Bizerta.
" Can» de «ton Pedro González de Mendoza.

^101162.

•AfclWG.
’ Excesos cometidas por el adelantado mayor de Castilla, conde deSanta Gadea y 

dxn:», y ws servidores; documentos sobre el particular que envfa el virrey duque de Feria.

El conde de Ci toen tes solicita licencia para contrxr tuevas nupcias con doña Luisa de 
• ‘<<**3a y Aragón, hermana del duque deMonialto.

* Difetexi» del prior de Hibernia don Pedro González de Merxtoza con Gonzalo de 
«a px el bailiaje de Negroponte.
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Ltgajo 1163.

■ Afi<« 1608-1609.
• Provisión «Jel bíiliato de Negropor.le y el prionto de HibemU. respectivameate. ca ds 

Pedro González de Mendoza y don Diego Brochen».

Legajo 1IM.

■ Aóot 1610-1611.
• La designacióo por S.M. de Jorge de Mendoza y Aragón para eslrilico de Mesiau y d 

ooenbraoi lento del marqué* de Sor. i no por paite del virrey.
• Petición que formula don Pedro Go.nz.4lcz de Mendoza para que pueda asiair ec Milu 

con reputacióa y decencia.
• Don Jorge de Mendoza y Aragón solicita ser ocupad» en algún virreinato o enbajals 

de Roma o Alemania; su* servicio, en Messina.
• Buena correspondencia que deberí existir entre el virrey y elbailio don Pedro Corvir: 

de Mendoza.
• Canas de don Pedro González de Mendoza y don Jorge de Mendoza y Aragón.

Legajo 116$.

-Ato 1612.
• Ucencia que puede darse a don Jorge de Mendoza para dejar su puesto de cstdtko de 

Menina.

Legajo 1166.

■ Ano 1613.
• Concesión del bailiato de Lora a don Pedro González de Mendoza.
• Canas de don Pedro González de Mendoza.

Legajo 1167.

■ Afto ¡614.
• Beneficios acordado* a favor de don Pedro González de Mendoza.

Legajo ¡16S.

-Año 1614.
• Explicaciones del bailio don Pedro González de Mendoza sobre *u recto preceder e» 

la resolución de asunto* de la Orden, hacieodorelx-ión de sus servicios,
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• Actuxión de «k>o Pedro González de Mcndoz* en Malta coa «Mido de la bajada del 
Turco; cuc íu£erer>ciM.

• Can» de don Pedro González de Mendoza.

1169.

• AÍO16I5.
■ Ceadn por don Pedro González de Mendoza a Horacio Majorcna de 2C0 ducados de 

rttrcknimicnro (pertenece al aAo 1613).

LwjollJO.

■ Ato 1616.
• Cartas de don Pedro González de Mendoza.

ti!. CONSULTAS DEL CONSEJO DE ESTADO Y MINUTAS DE DESPACHOS 
NSM. Lr/^joj I8S5-1895. Afios ISS9-1623.

UfM> 18SS.

•Atos 1SS9-1605.
• A>vda de cosía comedida por sus buenos servicios al ¡adelantado de Castilla, conde de 

Smü Cadea j Cifuentes.
• Diferencias del adelantado de Castilla ae el duque de Feria.
■ Minutas de despachos de S M. para el conde de Cifuentcs y para don Pedro González 

& Mcotoza

tSS6.

•Atas 1606-1609.
' Apratanicato sobre asuntas tocantes a la religión de san Juan presentado por dan 

foto Gcetzález de Mendoza, prior de Hibemia; quejas de la Santa Sede.

’ Diferencias entre don Pedro González de Mendoza y Gonzalo de Porras por cuestión 
¿el baiBMo de Negropontc.

' Oxja drl conde de Cifucntcs. capitán general de las galeras, por ¡tetas realizadas contra 
¡rrisdiccíóo.

■ Miau» de despachas para el conde de Santa Gadea y Cifucntcs.
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Legajo 1SS7.

■ 1610-1613.
• Miout» <fc despicbw par* don Pedio Gonzilez de Mctxkwa y don Jorge de Mcotaa 

y Angón.

LfRajo 1888.

-Arto 1614.
• Minul» de deipacbo» de S.M. para don Pedro Gotuález de Mendoza.

Lega jo ¡889.

• Afio* 1615-1616.
• Minutas de decebo* de S.M. para don Pedro González de Mecdma. bailio de Lwa

Legajo 1890.

■ Afio 1617.
• Cartas del bailio don Pedro González de Mendoza.

Legajo 1894.

• Afio 1622.
• Can» de Juan de Atienza y Soco.

Apartado ¡V. CONSULTAS DEL CONSEJO DE ESTADO Y COREESPONDENC^ 

Legajos 3478-3512. Mas 1620 1699.

Legajo 3498.

■ Arto 1677.
• La situación del castellano de Palermo don Antonio Hurtado deMendoza.
• Fallecimiento de don Anconio Hurtado de Mendoza, castellano de Castcllanur * 

Palermo; designación interinamente para aquelpoesto de don J«é de Busre.
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• Ato 1686-1687.
• iManci» que hicieron el oxxJe «Je Ofucn’xí, el príncipe de PiomWno y el príncipe 

AJrjmdro Firnesio en solicitud del virreinato «fc Sicilia.
• Cart» del marqués de G)goltudo.

LtgijoíSOÍ.

• A6a 1688-1689.
• Cartas del marqués de Cogoliudo.

Ugijo3$12.

•Atos 1618-1694.
■ Memorial de don Pedro Goatílrz de Mendoza, bailio de Lora (junio. 1618).
• Consulta del Consejo de Estado sobre la persona que debe elegirse para manda» el tercio 

d: infantería espaíola de Sicilia; servicios de los pretendientes: don Antonio Hurtado de 
Mesdoza... (a.1661).

Adrado V. NEGOCIOS NOTABLES. Lígijot 35¡S~35S1. Años 1674 ¡6S4.

Ltg¡y> 3517 (coa foliación antigua).

• Ato 1675.
• Parecer del Consejo de Estado y '«os de) duque de Osuna, condestable de Castilla, 

fc^te del Infantado, conde de Pcftar3nd3.prir.cipc de Stillano. don Pedro de Aragón.
de Mofícalcgrc. almirante de Castilla, conde de Ayala y marqués de Castcl Rodrigo

* *»e las dilaciones que presenta don Juan José de Austria para pasar a Italia.
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LOS MENDOZA Y GRANDES DE GUADALAJAR/V 
EN LA DOCUMENTACIÓN DE LA SECRETARIA DE ESTADO 

DEL ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS.
PAPELES DE ESPADO. NEGOCIACIONES DE MILÁN Y SABOYA 

(SIGLOS XVI-XVIl).

Fernando FERNÁNDEZ LANZA

PAPELES DE ESTADO. NEGOCIACIONES DE MILÁN Y SABOYA (S. XVI-XVIl).

S<rit I: Patronal» Real

Sme U: Ltgájot 11721307. Corretpontlendt de Im aAot 1495.1616.

Legcjo 1174.

• Cana de don Lope Hurtado de McndoM.

1177.

•Ato 15».
' Cana del coodc de atbcMe*.

I'g^l¡79.

•Añol5Í4.
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• Exp!icacion« que di Ettetnn de Grimnido de los motivas que ha tenido para no pete-.' 
entrar en Mónaco a las embarcaciones en que viajaba el conde de afuentes; la peste ca 
Marsella.

■ Pensión de SCO ducados de oro a favor de Lope Hurtado de Mendoza sitúate es c! 
ducado de Milán (a. 1524).

Legajo 11S2.

- Afto 1536.
■ Cartas de don Lope Hurtado de Mendoza.
• Visita oficial de don Lepe Hurtado de Mendoza a Mónaco; conversaciones con Esete 

de Crimaldo.

Legajo 1133.

- Afio 1536.
• Sentimiento de Antonio de Leíva poe la muerte de don Diego de Mendoza.

Legajo ¡184.

■ Afio 1537.
• Interís del comendadoe Cobos por don Pedro González de Mendoza.
• Diferencias de don Bcrnaedino de Mendoza con <1 alférez Pedrode Bolrvar.

Legajo 1186.

■ Afio 1539.
■ Rclxióa de lo que había de informar a S.M. Pedro Cigoúa departe del marqxs « 

Vasto y don Diego Hurtado de Mondara acerca de la posicióa de Vcnccia en rclañóa o» 

el Turco.

Legajo 1187.

■ Afio 1540.
• Pago de créditos a los herederos de don Pedro González de .Mentera.

Legajo 1189.

- Afio 1542.
• Pérdida de Mario, tierra de! rey de Romanos, y sospecha de los franceses;
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k Nejo de Mendoza.

Lt^01191.

-Afi» 1544-1545.
• Lu cuenus de don Diego Hurlado de Merxk'za.

1192.

•Ai>!546.
• Lo que escóbe don Diego Hurtado de Mendoza sobre puntos a tratar en el concilio de 

Treeco.

Itgofi 1194.

•Ato 1547.
■ Xf rut» de despachos para don Bemardino de Mendoza.
' lasrucción a don Rodrigo de Mendoza pira su viaje a Genova.

1^^1195.

•Ato 1548.
• Minutas de despachos para don Diego Hurlado de Mendoza y don Juan de Mendoza.
• Aprcfeación a don Diego Bullado de Mendoza de lo gestionado con S.S. con relación 

« <» fetlatos asistentes al concilio de Tremo.

1^1^1196.

■Ato 1549.
' M t.-as de despachos dirigidas a don Juan de Mendoza, virrey de Ñipóles, y a don Diego 

* Mendoza.

119J.

•Ato 1550. .
' La situxión en Siena; parecer de don Diego de Mendoza y ayudas pertinentes.

I'S^>1193.

AtolSSi.
‘ Canas de don Diego de Mendoza.
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• DocvmcnM» referente* al coocilio «Je Trento: preUüo «Je don Diego «Je Meaba* kü» 
en el concilio.

Lígajo 1199.

- Afio 1552.
• Cana* «Je «Jon Diego Hunado «Je Mendoza y «Jel marqués don Pedro GoaíUa * 

McodOW dC5d< Ñipóle?.
• Conversaciones «Je «Jon Diego Hurtado de Mendoza coa Su Sanridadpara el urtjhá 

los proMemas «Je Italia.
• IJegada al ejército de Píamente «Jel marqués «Jon Pedro González de Meodan; a 

opinión sobre la situación y referencias a asuntos particulares.

Lrgajo 1201.

■ M» 1552.
• Cartas de don Diego Hurtado de Mendoza.
• Designación del marqués «Jon Pedro González de Mendoza para ayudar en <1 g^irra' 

a don Fernando Conzaga.

Legajo 1202.

- Afio 1553.
• Cari.» de don Pedro González de Mendoza y don Diego de Alarcón y Mcodow
• Fallecimiento de don Pedro González de Mendoza.

Legajo 1203.

■ Afio 1553.
■ Enfermedad y muerte del marqués don Pedro (ksnzález de Mendoza; pctiáoxs ?x 

hizo antes «Je morir.

Legajo ¡204.

- Alto 1553.
• El efecto que produce en el gstoemador (don Femando de Gonzaga) la llegad» & 

marqués don Pedro Gonz.ilcz de Mend«>za.

Legajo 1208.

- Arto 1555.
• Don Bemardino de Mendoza, encargado Interinamente del virreinato de a 
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ucda ¿e l» iituiSóa en Roma y de le intenciones del Pipa.
• IXffcil situación en que se encontró don Francisco llenado de Mendoza, jy>bemado» 

it Qxnsco, al amorinarse las tropas alemanas.

Lfgajo 1209.

■ AtaH 556 1558.
■ Petición de una plaza de contino para don Amonio de Mendoza.

Lfgajo 1210.

•AA>1559.
• Despacbcs de S.M. y minutas para don Juan de Mendoza.

Ltg^ 1211.

•Ato 1560.
' Peder para la cobranza de su sueldo por les bombees de la compartía de don Diego 

Kstuto de Mendoza.

Ltgaio 1213.

•Ato 1562
■ Las restituciones de plazas al duque de Saboya; parecer del marqués de Moodéjar.

Irgojo 1214.

-AAm l$W-l$70.
• Tcena de cuentas a don Francisco de Mendoza, cardenal de Burgos, del tiempo que 

«ao «n Siena.

I<gc¡ol2l9.

•Atos 1565-1566.
• Pa>o de luiis Bras» de Mendoza a servir a Millo.

^¡01223.

•Ato 1569.

J09



• Orgo para el doctor Juan Hurtado «Je Merxk<M.

Legajo 1227.

■ Afio 1570.
• Daignación «Je don Antonio <J: Mendoza para la embajada de Eapafia en Gix>n.
’ AgiadecimSento de los príreipa de Eboli il du|ue de Saboyj al intajM fcie pn 

se conceda el capelo al hijo de aquí11».

Legajo 1229.

- Afio 1570.
• Compra de renta del príncipe de Ebo!i que se vendió a Antonio María VoaJdo.

Legajo 1230.

-Afio 1571.
• Estancia de don Antonio de Mendoza en Turín; sus cnuevisl®cvo el dique.

Legajo 1231.

-Afio 1571.
• Cartas de Juan Hurtado de Mendoza.
• Sangrientos encuentros en Piacenza entre los soldados españoles del castillo » k» 

habitantes de la ciudad; sumario de la información que sacaron los jueces drlegados. 
Aresio. doctor Juan Hurtado de Mendoza y focal Hormano. Otros papeles sobre el partkvs'

• Borradores «Je cartas «leí duque de Alburquerque para «km Antonicde Meodcc*

Legajo 1232.

-Afio 1571.
• Canas de «km Antonio de Mendoza.
• El duque de Saboya descubre a don Antonio de Mendoza el fa^o proceder de dos JoV 

Manrique con d fin de indisponerle con S.M.
• Prendas que adornan al duque «fcl Infantado para ser un buen gobernador de M b’ 

según don Jorge Manrique.

Legajo 1234.

- Afio 1572.
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• P»£0 ni «ño y ayuda de a«l> al embajador don Antonio de Mendoza.

¡¿Sajo 1235.

• AAO1S72.
• Padrinazgo en nombre de SAI. de un hijo de la condesa doña Margarita Litio; cccr.úióo 

j ám Pedro de Mendoza.

•Ato 1574.
• Comiadn a don García de Meedoza en Saboya.

Lw-oM-

•Ato 1574.
• Comiúto de S.M. a don García de Mendoza jura dar el jétame al duque de Saboya poe 

h xxrk de la duquesa, su esposa; instrucción que se le da.

¡<1^01242.

•Ato 1575.
• Minutas de despachos de S.M. para don García de Mendoza.
' ApcobKíón a d.>n García de Mcodoza de los servicios que se le encomendaron.

L<iajol243.

•Ato 1575.
• Canas de den García de Mendwa.
• Miston de don García de Mendoza en Saboya y MiMn.
' D.ligeiKias de don García de Mendoza para la fabricación deartillería.

¡244.

•Ato 1576.
' Micutas de despachos de S.M. para el marqués de Mondéjar.
‘ Merced que se pide para el capítín don Pedro Conzilez de Mendoza, herido en el 

*£-*50 socorro a Marimpurch.

1*1001245.
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- Afx> 1576.
• Scnicncii Je Dr. Juan de Mendoza, comituio judicial, cotiUalc» hctcdcus de kn 

Bautúla Marino: memoria) y ouos docunxnCt» sobre el asunto.

Ixgaio 1250.

• Ato 1579.
• Nota de !« servíaos de don Pedro González de Mendoza, que pretende el carpa * 

veedor general del ejercito y castillas de Milán.

Ltgajo ¡255.

• Ato 1532.
• Can» del conde de afuentes (probablemente del ato 1587).
■ Minutas de despachos de S.M. para ton Pedro de Mendoza.

Ugajo 1257.

- Ato 1581
■ Minuta de despacho de S.M. para ton Pedro de Mendoza.

Legajo 1261.

- Ato 1586.
• Minutas de despachos de S M. para ton Pedro de Mendoza.

Legajo 1262.

■ Ato 1587.
• Canas del conde de afuente*, castellar» de Milán.
• Minutas de dcspxbos de S.M. para el conde de O fuentes.
• Solicitudes del conde de O fuente* con relación al castillo de Milán.
• Deseo* del conde de Ofuentes de servir en Flaodes.

Legajo 1263.

■ Ato* 1588-1593.
• Cartas del conde de afuentcs.
• Minutas de despache# de S.M. para el gobernador general, duque de Tcrranova. y P*'1 

el conde de afuentcs.
• Deseos del conde de afuentcs de dejar el puesto de castellano de Milán y «n'.ra
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• Muerte ca cimpaft» «Je don Gareí* «Je Mendoza.
Ligajo 1264.

-A5« 1S88-1589.
• Minuus de de»p»ch« de SAL parí don Pedro de Meofeza.

Ligajol265.

-A6O15S9.
• Mioous de despachos de S.M. parí don Pedro «Je Mendoza.
• Deü£nacióe> del opitín Antonio «Je Olivera corno castellano interino de Milín al cesar 

d cosde de Oüxntes.

LtSajol266.

•ASol$90.
' Muerte de don Garda de Mendoza.

Ltgi/o 1267.

-Ato 1590.
• Can» del «fa<|ue de Pastrana y del conde de afuentes.
• Minutas de despachos de S.M. dirigidos al conde «fc afuentes.
• El cocde de afuentes deja la c®tcl!anfa de Mitin; dcaempefio interino [»r el capitán 

Gwb d= Miere*.
• Apadximiento del duque de Pastrana por su designación como capitán general de la 

^ría ligera de HanJes.

1270.

■Ato 1592.
' Canas de don Migo «Je Mendoza y de «ton Pedro «Je Men«Joza.
• Duplicidad de sueldos que goza «too Juan de mendoza.

^fi¡272.

•Ato 159».
• Bando de Bartolomí Beccaria desterrando del Fínale al coronel Bernardo Burlo y a
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Juxn Bcmanlo Scvizano; mirchi al Finalc con irstruccioncs <Jc don Juan de Mco&wi 

legajo 1273.

■ Año 1593.
* Qíica de k» i»jaibramicnK& bechco por el coodnublc a favor de don BcrmnliMd: 

Vel®cp y don Juan de Mend»'«.

Ltgajo 1273.

- A6o 1594.
• Críticas al condestable al conceder importantes cargos militares a su berma» de 

Bcmardmo de Velasco y a su primo den Juan de Mendoza.

Legajo 1276.

- Atas 1587-1596 y 1598.
• Minutas de despactat de S.M. para el cardenal Mendoza y paradon Pedro de Meotax
• Concesiva al cardenal Juan de Mendoza de la prceccturía de Castilla en la corte de & 

Santidad (octubre. 1588).
• Lo resuelto por el Consejo de Estado a los puntos presentadospor don Juan de Meníau 

en nombre del condestable d: Castilla.

Legajo 1277.

■ Ata 1595.
• Cartas del duque de Pastrana.
• Urgente salida para Flandcs del duque de Pastrana y noticia que recibe del fa’lecináe-f 

de archiduque Ernesto.

Legajo 1278.

■ Ata 1595.
• Minutas de despachos de S.M. dirigidas a don Pedro de MetsJoza.
• Instrucciones dadas a don Godofrcdo de Mendoza, conde de Lodosa, pira la 

en Saboya.

Legajo 1280.

■ Ata 1596.
• IJegada de Francesco de Vera a Mitin y relacita de los papelesde la embajxh 
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\toMi » don lAi®» de Mendoza.
• Conttpoixfcncia del nuevo embajador de Espafta conde de Lodosa.
• Llégala de doo Godofredo de Mendoza a Turín y tus entrevistas coa los duques y don 

ku V. de Acuña.
• Actividades de Lodcsa para evitar el coocierto de paz entre Bearoe y Saboya.
' Fraocoftlia que se atribuye al nuncio en Turín y su tvena relación con Lodosa.

•Aíol$%.
* Minutas de canas del embajador de España en Saboya, conde de Lodosa, dirigidas a 

esaerosas personalidades.
• Canas del embajador de España en Venecia, don Iñigo de Mendou.
• Ofrecimientos del conde de Lodosa como embajador.
' Negociaciones de paz del duque de Saboya con el príncipe de Bearoe sin la aprobación 

* España; gestión de Lodosa.
' El conde de Lodosa repite en su correspondencia las mismas informaciones a los 

ásenos ministros españoles.
' Entrega de sus canas credenciales por el cmbaj*Jo< de España en Venecia, don Iñigo 

* Mendoza.
• Nuevas de Levante que envía don Iñigo de Mendoza.
• Juicio de don Iñigo de Mendoza sobre los venecianos.
• Fallecimiento de doña María de Mendoza en Venecia; ccenunicación de su esposo, don 

lüp de Mendoza.

ügujo 1282.

-AÍO1S96.
' Correspoodcncia del conde de Lodosa y minutas de despachos de S.M. para el mismo.
' llegada del conde de Lodosa a Turín y primeras visitas que realiza.

lej.701281.

•Atol 1596-1597.
' Canas originales y minutas o binadores de can» del embajadee don (x-Jofredo de 

«e»5m dirigid» a S.M. , embajadores de España y otras personalidades.

' Mimos de despKbos de S.M. dirigidos a don Godofredo de Mendoza.
' Relato por Lodosa de la enfermedad y muerte de la infanta duquesa doña Catalina; 

«fctwdad del duque Cartas Manuel.

’ Disgusto que muestra don Godofredo de Mendoza con Vargas deAcuña por ciertas
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' Respuesta» de S.M. a los diferentes puntos de las cartas del gobern.'xkx general y dd 
conde de Lodosa.

Legajo 1285.

■ Afo 1598.
• Cartas de don Juan de Mendoza, embajador en Véncela.
• Conespoiklencia del embajador don Godofredo de Mendoza y minutas de dopxbí 

de S.M. para el mismo.

Legajo 1286.

■ Mo 1598.
• Cartas del embajador don Godofredo de Mendoza dirigidas a S.M.. otros cxbajakea 

y personalidades.
• Desees de don Godofredo de Mendoza de abandonar el cargo por motivos d: uui 

Otros asuntas sobre su sueldo y ayuda de costa.
• Buena correspondencia de don Godofredo de .Mendoza con el nuevoembajadx * 

Véncela en Saboya. Simón Gxarini.

Legajo 1287.

• A6o 1599.
• Correspondencia del embajador don Godofredo de Mendoza.
• Grave enfermedad de don Godofredo de Mendoza.
• El embajador solicita su relevo por motivos de salud.
• Devoción del embajador por Nuestra Scóota de Mondovi.
• Seriedad del embajador en el desempef» de su cargo.

Legajo 1288.

- A6o 1MXJ.
■ Minutas de despachos de S.M. dirigidos a don Godofredo deMendoza. ctrtujal**8 

Saboya, y al embajador Mendoza en Véncela.
• Ucencia a don Godofredo de Mendoza para regresar a Espafia.

Legajo ¡289.

- AiSos 1599-1600.
• Instrucciones (originales) que se dieron en 1595 a don Godofredo de Merdoza pin d 

desempeño de la embajada de España en Saboya.
• Minutas y copias de cartas de don Godofredo de Mendoza dirigidas a Felipe II!
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• C«re>i»oóc<Ki* óc don Godofredo de Mendou.
* Oit» de <k>n Juan de Mendoza.
• RcgXkO de don Oodofredo de Mendoza a España después de tomar las aguas de Lu«a.
• Don Codoíred-j de Mendoza solicita el cargo de consejero dcEstado.

• Ato 1601.
’ Pretendientes al mando del tercio de Infantería de Sicilia por muerte de don Diego 

Uríjxz; tema qve se eleva a favor de don Alonso de Mendoza, don Hernando de Toledo 
) dx Juan de Luna.

Utajol293.

•AiolóW.
• M.nuta de despacho de S.M. pnr la que se conceden mercedes a doña María de 

Meadoza.
• La intervcwióa del prior EL Pedro González de Mendoza en los Consejos de Sicilia.

L<PÍol29S.

• Pareceres del Consejo de Estado acerca de las mercedes que solicitó (se relacionan 
«rnid» prestados) doña María de Mendoza y Toledo, viuda de don Alonso de Mendoza.

1301.

■Año 1611,
' Servicios de don Pedro Hurtado de Mendoza y merced que pide.

1302.

•AÍO1612.
’ la designación que se hizo de don Juan de Mendoza, marqués de san Gcrmín, para el 

“C» de la caballería ligera de Milán y para sustituir al general g-ictrudor.

I'^jo¡307.

•&naio.
' Relación de canas de Lope Hurtado de Mendoza.
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Serie III: Le^jM 18961927. AAot ¡S92 1623.

Legajo 1896.

■ 1592-1599.
■ a don lAigo de MeoJo» por gutos iciliudos en la cmt<i;»Ja de Veteo»

Legajo 1901.

-Año* 1612-1613.
• Ordenes a don Bernardioo de ZúAiga para que marche a Guadahjara e ird>¡K i. 

príncipe de PiamoMe que no pase a la Corte.

Legajo 1912.

• Arto 1616.
• Lo que ha de llevar entendido el capitán don Iñigo Hurtado deCbrcuera y Meodaufx 

va por orden de S.M. a Milán.

Serie IV: CONSULTAS DEL CONSEJO DE ESTADO. Legajos 3335-3427. AAos ¡6201699,

Legajo 3337.

- Año 1632.
• Concesión al marqué* Lali del mando interino de la caballería de ¡M k-xn^cs de 

de .Milán y propuesta de personas para ocupar dicho cargo; servicios de don Juan de Meo*» 

y .Manrique, marqués de Desio.

Legajo 3366.

- Año 1649.
• Petición de una plaza de consejero secreto para el marqués don Juan de MeoioJ 

Manrique; sus servicios.

Legajo 3370.

• Año 1653.
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• Coreido»cioo« Kcrca de si debed despedir a los esguturos que sirven en Milán, que 
tox «1 cu:qofa de /Mmoancid.

Utc¡0 337¿.

• Ato 1655.
• Cuas del marqués de Almonsdd.

Ltgi¡o3Wi.

•Ato 1687.
• Cir.it del marqués de Cogolludo.

LfgijoUlO.

•Ato 1689.
• Cutas del marqués de Cogolludo.
• Referencias acerca del duque Sforaa que desde Roma envía el marqués de Cogolludo; 

crouita de! ato 1688 sctre la causa pendiere en el magistrado de Milán sobre los feudos 
^escle secuestraron.

It&ioÚIJ.

•Ato 1690.
• Can» del marqués de Cogotudo.
' Actitud que deberán observar el conde de Fucnsal.da, gobernador general, y el marqués 

* Ccgátoto arte el posible matrimonio de la princesa de Florencia con e! Delfín o eco el 
f^-ipede Neoburg.

Serie V.- NEGOCIOS NOTABLES. Ltggjoi 3428-3<43.

^p343S.

■Ato 1685.
* Cutas del marqués de Cogolludo.

I'g^3441.

Atos 1689-1690.
' Canas del marqués de Cogolludo.
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Str^ VI: MINUTAS DE DESPACHOS. 3^4 3477.

L<gajo344S.

- Año 1632.
• Mimiüs de despachas de S.M. dirigid» a don Diego Hurtado de Mendoza.

Legajo 345S.

■ Afios 1646-1649.
• Minutas de despachos de S.M. dirigid» al duque del Infantado.

Legajo 3459.

- A 6» 1650. 1651 y 1652.
• Minutas de despache* de S.M. dirigid» al duque del Infantado y marqués de AlnxoaSi

Legajo 3460.

• Años 1653-1657.
• Minutas de despachos de S.M. dirigido* al marqués de Amonacid.

Legajo 3470.

• Año* 1686-16S8.
• Minutas de despachos de S.M. dirigid» al marqués de Cogolludo. emhajalx en Rreu

Legajo 3471.

- Años 1689-1692.
• Minutas de despach» de S.M. dirigido* al marqués de Cogolludo.

Legajo 3476.

-Años 1684-1685.
• Minutas de despachos sobre la invasión de Genova por los franccso dñgü» * 

marques de Cogolludo.
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Stric Vil: NEGOCIACIONES DE SABOYA: CONSULTAS. Lcgajot 1937-1941.

¡940.

■Ai» 1620.
• Pciicióe de oigo a favo? del hijo de Rodrigo de Mendoza, contador de las galeras.

IX: SABOYA: NEGOCIOS NOTABLES. Legajos 3661-3667.

Lfgajo 3665.

• Aftw 1672-1673.
• Canas de don Antonio de Mendoza.
' Minatas de desechos de S-M. dirigidos a don Antorío de Mendoza.
' CoaxciciKia de que don Antonio de Mendoza apresure su jomada a Gínova.

* Designación de la plaza de Casóle para tratar del ajustamiento de la paz entre C¿oova 
) Sabeya (enero. 1673); representaciones que tiene por conveniente hacer don Antonio de 
Mendoza.

• Contunicacicoes del duque de Osuna, don Antonio de Mendoza y don Fadrique D 
) íesticoes del ministro genovís en España marqués Palavecino; el acuerdo tomado 
Gcxva en cua.-.to al ponto de saludas a las galeras extranjeras; las pretensiones movidas 
d ’t} de Francia contra Cénova y la decisión cspaiWa de asistir a ¿sti

•n
 3
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APEOS Y DESLINDES ENTRE ALCALÁ DE HENARES Y 
TORREJÓN DE ARDOZ (SIGLOS XVI-X1X)

Manuel LARRIBA BACIERO

^INTRODUCCIÓN.

Eaiccdem» por apear o deslindar aquella príctica. comencé dejJe la Baja E¿id Media, 
í* coasiatc en recorrer lo* límile* de una propiedad y aeúalarlos mediante mojone*, 
loiffaodo el correspocdier.te acta nccarial. Según esto, puede *cr apeada una finca para 
dliteociatla de otra* próxima», y puede set tambiín apeado un te'rmino municipal frente a tos 
'tcnx.

Notccro* vamos a analizar cito* deslinde* entre la* villa* de Alcali y Toncjón basándono* 
« ¡a dxumer.tacíte conservada en el Archivo Municipal de Alcali de llenare* (en adelarze, 
A MAM). Esto* apeo* comienzan cuando la segunda de estas villas adquiere jurisdicción 

y, eco ello, un tírmino municipal definido, hecho que tiene lugar en 1S54. Esta secesión 
9* *;W6 la tierra de Alcali dtlermina unas relacione* muy conflictivas enere ambas villas a 
•i lera dr fija lo* límites de su* Urmioc*. nunca suficientemente reconocido* por Alcalá.

i- PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA.

Tre/n de Arfaz fue reconquistada y rcpoHada a ptirópea* del siglo XII en el momento

10 ** qvcdarsJo drsdc entonces, y por espacio de más de cuatro siglos, como un* 
‘dea de su iarisdícción. Más adelante, para facilitar la tarca de los corregidores y los merino* 
« Alcali, se |e concederá cierta responsabilidad en la dirección delegada del gobierno, 
-^ísivi, 1» cujea municipales las autoridades de Alcalá1. No obstante, no creemos que 
««*a fKtxe» político* los causantes de la scparacZa de las dw poblaciones, más bien lo 

"«00 económico*.
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Exine en el A-M.A.H. el (rulado de un pleito entre Alcali y su entonces aldea de Torreé 
con fecha de 1S491. Poe íl sabemos que el Ayuntamiento «fe Alcalá denunció a las autoeidafes 
«fcl concejo «fe Torrejón por la ocupación de unos pastos comunales en su prepio petAK» 
Fueron detenidos varios justicias y oficiales del cornejo, y denunciadcc así mismo los particvlartt 
que habían recibido en wrttí las tienas. las habían ara«Jo y sembrado. Se miaba de caico 
lugares: el abrevadero del arroyo «Je Ardoz. el pasto llamado El Tomillar Camino de Sm 
Benito, el pasto llamado El Pozo, y el pasto «fe Ias Yeseras. Todos eran «fe apecnechasieso 
ganadero «fe los vecinos «fe Alcalá y su Tierra. Mamadas las partes a probar sus detechoi en el 
plazo «fe treinta días. Tonjón no pudo mostrar escrituras «fe propiedad «fe las tierras, auajw 
afirmó que poe pertenecer al concejo ro era necrsx'ia la licencia de la silla de Alcalá. Ptsafe 
el plazo, Torrejón fue obligado a devolved .as a su estado original de pasto de uso ceoía, 
ganadero, y a pagar a Akalá aquellas rentas que el concejo hubiera obtenido poe el!»

Nos encontramos así con dos factores: Torrejón parece haber sufrido un creeimeito 
demográfico y una fuerte especial ización agrícola que le cWiga a buscar nuevas tiemj pin 
rcturar en detrimento «fe las pasturas comunales de la villa «fe Alcalá. En segurxfo lugar, ser» 
que Torrejón pretende ya derechos terhtoeilles frente a Alcalá.

Otros autoee.s mencionan como cautas «fe la separación «fe Torrejón’:
• Convicción «fe suficiencia de recursos y pc^ilación.
• Distancia «fe Torrejón a Alcalá, que dificulta la acción administrativa.
• Presión fiscal de Alcalá, villa cada vez más necesitada «fe recursos.
• Auge de ciertas familias locales (Mesa. López «fe Yela), que ambicionan ser ate» 

rectoras del nuevo poder local.
Será Carlos I quien conceda la Carta de Villazgo el 6 «fe septiembre «fe 1SS4. La petóla 

la efectuó Torrejón a través del Arzobispo «fe Toledo. No se trata de una concesión g»¿a 
pues fue fijado un precio «fe 1391000 maravedís, de los que el procurador del ccocejo 
tesorero real 1091400, obligándose Miguel López a pagar los restantes el día de Navidad de ese 
mismo año.

Queda así Torrejón en una situación de autonomía frente a Alcalá, pues ha akanzafe b 
categoría «fe villa, pero continúa la dependencia del Arzobispo de Tc4e<k>. que sigue oantcaofe 
los cargas municipales. Alcalá seguirá beneficiándose de determinados impuestos y nsufax**

En ese documento de ccexcsióa «fe la villanía se fijan por primera vez los l&nites «fcl tírráio 

municipal, si bien de forma muy general4:
Tiene tus tí minos y demerías divididos y conoscidos por hitosyrrajonesde íM 
con quien confina, que es con el tírmino de la silla de Madrid (...), Paracvc'da (-X 
Ajahir Daganruelo y con el tírmino de la Hinojosa, que son de nuestra Dip-^
Arzobispal y con el pasto común del Taróte, que es de la nuestra silla de Alcali o U 
su tierra, y su por las vertientes adelante y atraviesa el camino de Alcali al dicto Ufir 

de Torrejón de Ardo:, y suelve el camino arriba a dar al camino que di^s 
viradores aña avajo, al molino que disen de don Pedro; y buelve a las verñenUSdt 
viAas de la Vega el Soto hasta la vida que dtíen de la de alonso Sdnckej.yde ayb^ 
la cañada' y el majuela que daen de errio y el Soto que dicen de la " 
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cvímiwM de nueara Di^r.idtid: de ay al caí aiojo a dar a A Idmea y Utrna a la raía 
de Madrid, y enlodo el Urmmoydeimerla del dicho lugar deTorrejdn podía hater ana 
legua por algunas partes poco mis o menos de largo, y otro tanto de ancho.

Quiera hxrr nKncón aquí a un internante documento que ptxdc ilustrar la posicón de 
11 v-j <h Alcali ante «tos becbos’: se trata de la Mojonera General de Alcalá de Henares, de 
1$'4 Aunque Toerejón aparece mencionado como villa no te mencionan tu* límites con 
AJalí'. Qjiere «w decir que AlaM tw reeonoee frometi enire I» d« víIIm. actitud que «tí 
ira <«nt>n:e en el tiempo.

La MuKión jurídica de Torrejón volverá a cambiar ese mismo afto de 1574, cuando la villa 
«c[<e la jurisdicción para convenirse en villa de realengo. El precio fijado ahora fue de 1400) 
mrr.xJjs par cada uno de los 240 vecinos, lo que supuso pagar 2625000 maravedís en el acto 
) d mío en seis plazos al banquero genosés Bclttín C*t.i6o. Al Arzobispo de Toledo le fuerce 
¿>4» errno indemnización la quinta pane de las rentas cobradas entre 1556 y 1573. el diezmo 
j S) fanegas de tierra en el castillo de Aldovea. Sólo cuando el pago fue completado la silla 
xdtíó su Cana de Poder. Era el 24 de junio de 1574.

Para lómar praesión de la villa en nombre del rey, llegaron a Tonejón el licenciado Luis 
6: Cedoy y el escribano López de Valcdrcel. Codoy fue a Alcalá, donde el alcalde mayor 
recetó obedecer la cédula de apartamiento. Luego, en Torrejón, nombró y tomó juramento 
a rosos cargos municipales. Pero la tarca más difícil que tuso que realizar Codoy fue dar unos 
taita precisos a) tórmino municipal de la villa. Para ello, citó el 20 de diciembre a los 
ttfcaeMaatrs de las villas de Paracuellos. Madrid. Alcalá y Daganzo, pues en su presencia se 
ábú L»r este deslinde. La importancia de este primer apeo nos obliga a detenernos en <1, 
P» será la base de la interpretación de l« futuros.

Se empezó por deslindar el tírmino con Madrid. Se prosiguió luego con Pararaellos y 
AjiMt, y a continuación se colocaron mojones con Daganzo de Ahajo. Con esta villa hubo 
-xbx pcoblemas a la hora de fijar los límites, pues ruñes los habían tenido. A cada mojón 
Ve te choraba, las autoridades de Daganzo protestaban formalmente. Eco no fue obstáculo 

que Codoy siguiera con la mojonera. Los problemas aumentaron cuando llegó el 
Xtcnóx de Alcalá. Blas del Castillo. Pidió al licenciado que no diera tórmino a Toncjóo 

tunca lo había tenido, y no se podía pretender jurisdicción sobre algo que no le 
Wt'p’odía pues sólo el casco urbano de Torrejón le era propio. Codoy volvió a hacer caso 
taro y sigjió amojonando en estos tórminos: se colocó el primer mojón en la esquina de una 
Son Weiníi pedcnccientc a Antón Hernández, vecino de Tonejón. El segundo, en la linde

h tierra de Andrós de Jaras, de Al«lá. El KIWIV CD lí wqvin» 0? V!» tierra de Pedro 
«W1.de Tonejón. Después salieron al Cimino Real, y junio a una cruz que allí había se paso

Se continuó por d camino hacia Torrejón colocándose dos mojones, y luego se giró 
foe el camino de los Viradores h»u el altillo de Castildelobas. Desde aquí, siguiendo 

“ Argenes de río. por el camino que iba de Alcalá al castillo de Aldovea. hasta las 
^AiíidMes del castillo. Superado el cual se continuaba hacia el sur huta el último mojóo. 
d * Zahúrdas. Por cada uno de estos mojones. Blas del Castillo protestaba fccmalmente, 

t*> fue escuchado por Codoy. El 23 de diciembre, acabada su labor. Godoy salió de
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Torrejón.
La compra de la jurúdicción no idto planteó ptoblemat con los lugares próximos: entre l» 

habitante* de Torrejón también hubo serias discrepancias de carícter económico. d 
desembolso iba a repercutir especialmente en los particulares por no tener el corKtjo hiena 
propios, a 30 de junio de 1574 se llegó a reunir un concejo abierto de vecinos que votó en cetas 
de la compra, pero los alcalde* y regidores de la villa actuaron poc pecóla cuenta. El plei» 
qwdó z-wj»*» «WDdo Felipe II «wediá definilivjmcnte Ij C»rtJ de vtn(i el 24 * M.btc 
de 1578. En ella se daba “ udo vutttro lirmira c jurisdicción, como lo ttncts an^Offaioj 
conofcüio (...) tegún se comicnc en los autos de posesión que tomó el licenciado Ccdoy •. Mis 
adelante dice el documento: “ la causa porque agora se os stndió la dicha \il!a y rentas fie urgente 
y urgentísima, y para aiuda y socorro de grandes necesidades Se explica ssí la urgeoóa dd 
proceso y el obstinanuento de Godoy en delimitar un término en el que no había acuerda. Aqií 
está la base de futuros conflictos.

3.-APEOS X DESLINDES DORAME EL SIGLO XVII.

No hay constancia en el AM.A.H. de ningún apeo más durante el siglo XVI eco Tcercjói 
En cambio, en la centuria siguiente van a tener lugar 10 deslinde* entre ambas villas, ox 
especial intensidad en la primera mitad del siglo’.

El primero se realizó el lunes 6 de julio de 1615, y es el único en el que i» existen pccíieais 
y discrepancias entre las partes. El documento no aclara la causa de este encuentro. SM» o» 
dice cómo han tenido alguna* diferencia* en el modo de amojonar los límites y jurisdáxieces 
y desean hacerlo en paz, fórmula por «ro lado empicada siempre. Presente* el coocgdx * 
Alcalá, así como alcalde*, regidores, procuradores generales y apeadoce* y azadcexros ót 
ambas villas, fijaron un total de 50 mojone*. Coincide por completo con el apeo que hizo «I 
licenciado Godoy. Al firmarlo, ambas parte* reconocían y daban por bueno el proceso ó: 

compra de la jurisdicción de la villa de Torrejón de Ardoz.
Sin embargo, pronto iban a volver los problemas. En lo* apeos reabzados en los ai« lM 

1620, 1621 y 1623 r» están presente* las autoridades de Alcalá. Para comprender esta actis*'. 
recordemos culi era el proceso de apeamiento seguido. El concejo de Alcalá, o el de Tcce/c. 

a través de su procurador general pedían al corregidor de la primera villa que dictan «=> 
requisitoria para citar a las autoridades de la otra villa, en un lugar, un día y a usa b*> 
establecida para iniciar el apeamiento. Así se había hecho en 1615, y así se hizo en 1618. S« 

embargo, este a^p la pcúclóp 11 pMió ÓC h vjlll dí Toccjón, algo que ro a-e^'
Andrés de la Cámara, procurador de Alcalá. Según él, Alcalá no tenía porqué MKjóMr«« 

Torrejón, pues esta villa oo tiene jurisdicción territorial fuera de su casco urbano, y qu< 
Alcalá la que citara a Torrejón cuando quisiera deslindar su término. En base a este 
razonamiento, Acalá no acudirá a esas cuatro mojoneras. Esto no impide que la* *-t«id»W 
de Torrejón, personadas en el mojón patrón el día fijado, realicen *d» el apeamic*». Se 
renovaron todo* los mojones anteriores, sin variar en nada los límites dados a la silla « 1* 

documentos de 1574 y 1615.
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Es sijnificitivo el cmpeto de la villa de Tosicjón pot apear su tírmino con tama 
RjáandaJ. La causa puede estar en la recién estrenada jurisdicción, que hace a los oficiales 
dd coxejo ser especialmente celosos de sus funciones. Alcali, por contra, sigue estando herida 

l> recente secesión y su orgullo la impide participar en esas muestras de soberanía recién 
adqstrida.

a siguiente apeamiento de este siglo, esta vez conjunto, tendri lugar el 1 de octubre de 
1£9. Aunque una vez más son las autoridades de Torrejón las que solicitan el deslinde, por 
Actll están presentes el teniente de corregidor Bernarda Castillo de Vargas, los regidores 
Andrés Hurtado de Sxmárcm y Francisco de Tamajo. y el procurador general Sebastián de 
Bxm.

Egc apeo, aun siguiendo a los anteriores en su trazado, introduce 9 mojones nuevos, como 
^wSeoto dar una mayor precisión en los límites. Siete de ellos están entre el mojón patrón 
j el Camino Real de .Madrid a /Mcalá, que era la zona menos delimitada en documentos 
uMloces.

Todos los apeos del siglo XVII vistos hasta ahora están recogidos en un expediente 
<bbxsi> en 1655. por el que Acalá solicitaba copia de los apeamientos hechos con Torrejón. 
?» basta esc momento no tenía ninguna copia’0. Esto quiere decir que Alcalá no había 
«oxido importancia a sus apeos con la villa vecina, de manera que no guardaba ccitificaciooes 
* ritos. Pero este arto «Je 165$. la villa parece reconocer que los límites con la de Torrejón 
ctrrcsM al concejo. Estamos ante un cambio importante «fe actitud.

Ea 1656 tendrá lugar un nuevo apeamiento. Esta vez el proceso lo inicia Alcalá, cuyo 
pide a Sebastián Malo Ortiz. corregidor de Alcalá, que cite por una requisitoria 

• la villas de Torrejón y Daganzo de Abajo para deslindar sus respectivos términos. La 
tejara coa Torrejón se hace el martes 5 de diciembre de 1656. Presentes los justicias y 
cómics de ambas sillas, se realizará el apeamiento sin problemas hasta el mojón n* 23, que no 
fsó> ser encontrado. Recordemos cómo se describía en el último deslinde (el de 1629) este 
nejóa:

Se wMd a subir ¡a coñuda arriba asta subir al alta del alear'1 de la vertiente a la Vega 
del Soto, asta llegar a una viAa de Podriga García que está de tierra ".

A! no encentrarse este mo/ia. los de Alcalá preteisdieron que se pusiera nuevo junto 
11* cafada, en lo alto y al principio del alcor. L« de Torrejón, px su parte, prefieren que se 
cícqic jumo a la senda que baja a la caíiada de Cantarranas. a mano derecha, en lo alto del 

de la Vega del Soto.
no hubo acuerdo entre las partes, se dejó acabada en este punto la mojonera.

^ce que el propio rey Felipe IV tuvo noticia de los problem» que esta «Jos villas tenían 
^dediadar sut límites. Así, el 22 de diciembre «Je 1660, el rey escribe al alcalde mayor de 

<rii para ordenarle que estudie los privilegios de Torrejón y se haga de una vez por todas 

Para el rey, es el desconocimiento de estos privilegios por la villa de Alcalá la 
* que en varios ahos no se haya pedido concluir ningún apeo. En cumplimiento de esta 
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real otkkn, el teniente de corregidor de Alcalá procede en febrero del »6o siguiente a jarla 
a las partes para comprobar cica privilegios. Aquí concluye el regisiro por lo que desconoce».» 
si se realizó un nuevo deslinde.

Un nuevo conflicto «fc límites entre ambas villas se va a producir en 1663, aut^ue de 
naturaleza bien distinta.

En la primavera de esc aAo fue designado un consejero del Consejo de Castilla, Garcú 
Medran^ CCS» jucs privativo para la in>«ügaci6a de ciertos rcmfmitniQi y laknKfJa de 
cacadas, prados, pastos, abrevaderos, descansaderos de ganados baldías y caminas cercáis 
pertenecientes a la cañada real de Madrid y sus al rededor es, violando las leyes de la Metía Pan 
investigar este tema fue enviado a recwrer los lugares próximos a Madrid un juez subdelegad 
Sebastián García Muñoz. Llegado a Torrejón de Ardoz, entendió que era preciso renovar k» 
mojones de esta villa, tal vez para mejor fijar los límites de las tierras de labor. Para realizar ea 
nuevo apeamiento fueron citadas las villas de Alcalá y Torrejón a las 8 boe» del día 7 de najo 
de 1663. Allí sólo acudieron los de Torrejón. pues Akalá alegó que los apeos y <fcsliodcs eart 
las dos villas era facultad de sus justicias ordinarias y que el juez subdelegada no folá 
entroenelene. A pesar de esta pastura. García Muñoz inició con los de Torrejón el ded rdt 
pero al llegar a la región limítrofe con el Soto de Aldovea se suscitó un fuerte debate per ib 
mojón con el delegado del Arzobispo. Sus quejas sí fueron areodidxs por el consejero Cucú 
de Mcdrano, quien emitió el 16 de mayo un auto dando por nulo este apeamietfo y mardani.' 
destruir todos los mojones hechas hasta entonces.

Este deslinde nrxat™ se realizará el día 19 de Junio. Llegados los oficiales de Akalí» 
Torrejón a la zona del Soto de Aldovea, se fueron quitando todos los mojones tunen 
encontrados.

Tenemos constancia de que en 1664 pudo tener lugar un nuevo apeo por intcrveocóa de 
Felipe IV. El procurador general de Torrejón se dirigió al rey para pedirle solución al woflk» 
de límites con Alcalá. Esta vez. el río había cambiado de curro y se futía comido los nwpre» 
situadas entre el Cercado de Bcrrio y las Tejeras de San Benito. Torrejón no quiso pxct 
nueves en su orilla porque sería perder terreno, y Alcalá tamporo estaba dispuesta a que 
pusieran al otro lado del río. Al volver el río a su antiguo cauce, fueron erados Iw de Alcdi 
varias veces a apear la zona de acuerdo con los viejos privilegios de Torrean. Este desiaJe 
había resultado muy conflictivo, y esa era la causa de la intervención del rey. Esc tesuebt qx 
sea un juez quien haga el apeo. El resto del proceso no ha dejado pruebas escritas, por lo q* 

desconocemos si llegó a realizarse.
Ningún testo escrito se ha conservado de nuevos apeos hasta el de 1682» que volverá a ser 

polémico y complicado. Fue iniciado por el procurador general de Alcalá siguieoi» I» 

costumbre de citar a los oficiales de Torrejón y Daganzo de Abajo a través de la requisiieoí 
emitida por el corregidor. Torrejón es citado en el mojón patrón el jueves 26 de noviembre ¿e 
1682. A esta cita llegarán larde los oficiales de Torrejón, por lo que el apeo comenzó sin dk* 

Por Alcalá estaban presentes el corregidor Miguel Crespo Hurtado, les regidores Juan 
Farfán y Andrés Treta de la Caballería, y los apeadores Juan de Marcas y Femando de 
En el sexto mojón se incorporan por Torrejón el alcalde ordinario Gregorio de Mesa,« 
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pxmix gcncul Agustín Mufoz, el cscnbino Juan Senado, y los apcaskxcs Juan Gxcía 
de ZKrtda y Gabriel Je Maga fia. Informad» de los mojones hechos hasta entonces, que 
fxioa abobados y ratificados, continuó el apeo sin problemas hasta llegar al mojón n* 39, 
úcsJ» junto al Pozo Viejo de la Nicse. Desde ¿I. Alcalá pretendía continuar por el acirate 
adelante hacia el Castillo de Aldosca. Torrejón quería bajar aguas stnicntcs hacia el remate 
de ks Jaraccs, volviendo luego hacia Alcalá por la orilla del Soto de Matalamuela hasta llegar 
il Cerado de Berrirt. Al m haber s-terdo, se suspendió el apeamiento.

Sin embargo, este apeo no quedará inacabado. Desconocemos la razón de que el pcccuradoc 
de Akalá pidiera en mano del siguiente aó> una nueva cita para acabar el deslinde desde el 
potoca que quedó interrumpido. Así. el día 3 de abril de 1683 se colocó el mojón n* 40 y todos 
k» demás, con una pequefia discusión en el n* 44 con el delegado del Arzcbispo de Toledo.

CAPEOS DEL SIGLO XVHL

U documentación referida a este siglo boy conservada en el A.M.A.H. sólo nos permite 
ceoxer el apeo, inacabado, del ario 1725”. El i 1 de abnl de ese ario, el A>untamiento de Alcalá 
-oSel areerdo de revisar los mojones que esa villa tenía ccn las villas vecinas, iriciándcsc así 
el petceso de apeamiento -como siempre- con la requisitoria del corregidor solicitando la 
pweocía d: los oficiales de aquellas villas. Torrejón fue citado el martes día 24 de abril, a las 
í de la mafiana. en el mojón patrón acostumbrado. Por Alcalá estaban presentes el corregidor 
Fraxisco de Gaona Hurtado, tos regidores Antonio de la Cimara y Quijada y Jacinto de 
Aran», el substituto del procurador general José Francisco Pardo, los apeadores Juan de la 
Icete y Juan Marcos, y los amojonadores Manuel Vecio y Juan de Vereda. Por Torrejón 
táua el alcalde Francisco Díaz de Mesa, el regidor Pedro López de Mesa, el procurador 
paral Manuel Amonio de Atena, el escribano Ambrosio García de González, y los apeadores 
OaaSo del Campo y Francisco García.

B documento de apeo presenta una novedad frente a los de siglos anteriores: expresa en 
la distancia existente entre mojones. Hemos podido ¡sí establecer algunas medidas: por 

«<f;!o. eure el mojón patrón y el Camino Real aparecen 13 mojones en una distaiKia de 2676 
que podrían ser algo más de 2000 metros. La linde seguiría por el Camino Real hacia 

Tonrjóa a lo largo de 510 pasos (400 metros), y luego bajaría hacia el río para seguir por el 
tótate adelante hacia el Castillo de Aldovea. Eso sí, el paso del tiempo hace que los 
P^tarios de las tierras citad» sean diferentes a los prceagonist» de apeos anteriores. Sólo 

eooservan cono referencia dos topónimos, el Cercado de Berrio y el metKionado castillo, 
b euil dificulta la identificación de estos mojones con los antiguos.

Pero, una vez más. el apeamiento quedará interrumpido. De nuevo es en el mojón número 
>!. j.n:o al Pwo viejo de la Nieve, allí donde había quedado dttenido el apeo de 1682. Esta 
*w«r el pcocurador de Alcalá quien solicita sea paralizado el apeo hasta que no esté presenre 
o emiida del Arzobispo de Toledo al deslinde de la villa de Torrejón con sus tierras del Soto 
* Aldovea. Así se hizo, desconociéndose si la mojonera se prosiguió o no.
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A PEOS DEL SIGLO XIX.

D« &on los ipcos que se hin conservado de ests centuria, y que cerrarán este 
Pertenecen a los años 1848 y 1859. Aunque la manera de realizarse los deslindes ha círüaáo 
de forma sustancia), siguen teniendo el carácter conflictivo de siglos anteriores. Una oasedal 
que puede apreciarse es que el término de Alcalá ha sufrido una nueva secesión, apx'ecira^ 
en la dwnxntKióo la villa d« San Fernando Hena:^ wn la que Torfíffo 
límites. El nuevo mojón que separa los términos de Torrejón Alcalá y San Fernanda es ac 
montón de tierra y piedras situado en el sitio denominado Llano de la Vega del Soto, en im 
isla que hace el río Henares.

El origen del apeamiento de 1848 no deja de ser ar«d/«i.-o". Femando Pedregal, ved» 
de Torrejón de zXrdoz, eleva una queja al Consejo Provincial por haber sido llamado a fias w 
hijo por la villa ele Alcalá en el reemplazo de 1847. El padre expone que el nacimiento de sa 
hijo se produjo en la casilla que está junto al Camino Real de Madrid a Alcalá, dentro ¿d 
término de Torrejón, por lo que debería acompañar a los mozos de esta villa.

El Consejo ordena que se haga un deslinde definitivo entre las dos villas para evitar case* 
de esta naturaleza, avoque confirmaba la declaración de soldado por la villa de AJcaü al jovea 
Fernando Pedregal.

El 6 de septiembee se intentó preceder al deslinde, pero no hubo acuerdo en la zona tó 
río Torote, entre el mojón patrón y el Camino Real. Ese mismo día se pide al Jefe Gvil del 
Distrito que forme otra comisión para que, teniendo en cuenta los viejos apeos cooservaá» 
en Jos xchivos municiples, se resuelva el problemx

El 4 de octubre se reunió la citada comisión, compuesta por los alcaldes y regióxes de 
ambas villas, un ingeráero de camitus vecinales y un geógrafo de la Comisión de EcaJóoa 
Provincial, así como de diversos guardas y peones. Vistos los apeos antiguos que Tccrejín 
presentó, se suspendí sin acuerdo alguno el acto.

Una segunda comisión tendrá que ser nombrada para resolver el pleito. Estaría integraba 
por dos peritos, el arquitecto y director de caminos vecinales José Acebo, por Torrejíe, y d 
agrimensor científico y miembro de la Comisión Central de Evaluación y Estadística * U 
Provincia José Nieto, por Alcalá. Después de examinar les documentos c incapaces de 
encobrar los viejos mojones, dijeron en su informe que el avance de las labores sobre el a!ox 
que separa los prados del Torote hace imposible fijar la linde exacta de los viejos dxurocacs, 
por lo que se aconseja resolver el problema con una avenencia amistosa.

Celebrada ésta el día 3 de diciembre, para el futuro la linde quedaría así: el mojón p»* 
se fija en la cuesta que hace el acirate pasando el Torote camino de Paracuellos, a uses IM 

pasos. Dcs<k allí se bajaría por la derecha del citado arroyo hasta llegar a la esquina de la viü 
de los Jesuítas, pasada la Carretera d: Aragón, y dejando la viña y la asilla de peón casi^ 
en el término de Torrejón. Conforme en esto, se continuó con el resto de la mojoorra sin q* 

se registraran más diferencias.
El apeamiento de 18591$ se produce por causas diferentes a las anteriores. El Jefe O'ü 

Distrito de Alcalá es quien escribe a los ayuntamientos limítrofes para citarles a desliol* el 
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••tal» ju!údi«Í0Ml de Alcali, con el fin último de fotmir w plano topográfico para la 
au!iu.cj territorial. Fueros citadco Los Santas. Anchóelo; Villalvilla. Los Hueros, Tenes. 
Tccc'Sx DagaMO de Abajo, Daganzo de Aniba, Canurnu y Meco. Rcsporxlía esta citación 
a esa circular aparecida en el Boletín Oficial n* 289, de 29 de noviembre de 1859, qoe decía:

Para <tuc pueda tleuine con deirmbaraM y prontitud los planos parcelarios de que
habld el Real Decreto de 20 de agosto, ¡e ha acordado que los alcaldes de los pueblos
de esta prtn incia, como medida preparatoria de dicha operación, procedan dentro del 
improrrogable termino de cinco días a refalar sus respectóos tírminOS municipales por 
medio de hilos, postes o mojones. El gasto se hará frente con la partida consignada en 
el presupuesto de este aAo para deslindes y amojonamientos.

El resto del expediente no se ha consetsado, por lo que desconocemos si tuvo tamban un 
carietcr conflictivo.

6.-C0NCLUS10NES.

llenas podido asistir a través de estas piginas a una serie de apeamierios celebrados entre 
Ib'ü!» de Alcalá de Henares y Toerejón de Ardaz entre los aftas 1554, cuando la segunda 
*5?Mte jurisdicción propia, y 1859. La mayoría de ellos se centran en el siglo XVII, teniéndose 
ocrtioSa de dos en el siglo XVI (1554 y 1574), uno sólo en el siglo XVIII (1725). y dos en el 
H^sXIX (1848 y 1859). Todos ellos, a excepción de los de 1615 y 1629, son muy conflictivos, 
isas veces por ausencia de las autoridades de Alcalá en el acto del deslinde, otras por 
dfcrcocias en la posición de los mojones, y ceras porque el paso drl tiempo o las crecidas del 
rb Henares hacen imposible su localización. Esta conflictividad obliga varias veces a intervenir 
* *y, al Consejo de Hacienda, o a otras instancias judiciales, incluso a crear comisiones de 

erpena pira estudiar los viejos documentas.
& « cierto que las apeas entre dos villas vecinas siempre han creado fuertes controversias, 

ofa en este caso, en que una de las partes se separó d: la jurisdicción de la cera después de 

peneaeccr mucho tiempo a su tierra.
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NOTAS

‘¡"4 M.rtí Moto»,««IIL HhwU »n j. Tcxrc^a, 1986. píg. 60
]AMA H. If^. 4308. |foK 3v-l2v del «guato cuxkrailloj.
’0p.CÍcf>6í>.61-6X
*&. Jos- MmO McriM.44g. 63.
-Stato <jic ¡uu por un pcqucóo «JafilMÍcro.
‘Vite.
'AMAKUtOMl. 
fob. 22v¿»v.
Tod» k» ípomieni<M *1 Mgto XVII catín twogitoi en d kgijo 4301 ¿ 
-AMAH.UR.43<yi2,íoU. lr-36v.
' «rro poqixto o o>l--u.
“Según el dtorioajfto de Muía Mol toce, pwdc tet una «oda que w caire dw bikr» de írtolce. obko tu 

pcqxfu loma qx marca el llmtt Ce uru linca o campo.
"AMAH.Lcg. 409/6.
’AM AH. Upe 432/$y Leg. 432/13. "AMA II. Ur 432/S.
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ALCALÁ DE HENARES: NIEVE Y HIELO EN LA VIDA URBANA 
DEL ANTIGUO RÉGIMEN

Pilar CORFU A

N.nt y hirió furroa en el contexto económico y social del Antipio Régimen dos poxkictcn 
u:-iiíacnte demandados y coosunnidos (en aplicaciones muy variad») por la poNacióa. de 
lo cual es también exponento la abundante literatura médica que sobre ello existe'. Los aspectos 
Bis {corrales relativos a su industria, almacenamiento y conservación, comercio, para las 

madrileña y toledana los he establecido ya en anteriores publicaciones a las que me 
tti»’. En esta coasión quiero plantear como centro de reflexión y estudio las singularidades 
* esa Ktvidnd extinguida en la ciudad de alcalí de Henares, aspecto que en su momento 
«atoa realicé los anteriores trabajos no pudieron llevarse a cabo por diferentes razones. 
A.'xra, creemos, cuando felizmente el historiador tiene de nuevo a su alcance el Archisto 
llA’rico Muftc.pal de Alcalí de Henares, es el monento de concluir ajuel trabajo.

U fúndameriacióo documental de la investigación se ha realizado en el Archivo Histórico 
^nkipal de Alcali de Henares (en adelante AHMAH), en el Archivo de Protocolos de 
Vid.-il (AIIPM) y en el Archivo General de Simancas (AGS, Valladolid), además de otros 
<«toc¡ d: la Villa de Madrid. Archisto General de Palacio (AGP. Madrid) y otros municipales 
y parrcqvíalcs que nos han ayudado a esclarecer los aspectos organizativos mis generales de 
“U actividad, siendo estos básicamente similares en todas las poblaciones del Antiguo 
fcpBco * Ia M«tM» (la EspiA» Iaicíím), ya que alguñ» peculiaridades ños ciwwnMK 

«i Ib cicdaCes y reines de la antigua Corona de Aragón’, de Navarra, siendo Murcia una de
Fómctas regieres estudiadas hace ya años por el profesor Horacio Capel4.
La investigación someramente expuesta es amplia y de hecho ha constituido un gran 

r vífra seleoSooar los aspectos más significativos e interesantes para adaptarlos al espacio 
S* ««estros organizadores nos han ofrecido. Por ello es necesario plantear escuetamente los 

a tratar:
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I. El ptivilcgio rtil de Pablo Xarqtícs y la inM¡tvcio<ulrzaci4n <M comercio de la not.
II. El pozo de nieve de Alcalá de Henares y el testamento de Xarqufes.
III. Pozo de nieve, presa y balsas junto al ifo Henares. Y
IV. Estnrctura del abastecimiento uibano. Obligación y arrendamientos: as;e<t« 

cconómiccs y sociales.

I - El prisilcglo real de Pablo Xarquks y la InstilucionaUzacMn del comercio de b «loe.

Las referencias a la utilización de la nieve tanto en la Antigócdad Clásica orno ea b SbJ 
Media son. fundamentalmente, literarias. Sin embargo desde el siglo XVI comiatame» a través 
de «ras formas (documentos históricos, pozos...) un ituerés mas continuo por la búsqueda de 
este producto especialmente para su utilización durante el serano, interés que va en ausento 
desde finales del siglo XV y durante toda la Edad MoJcrna, llegando su consumo hx>u li 
segunda mitad del siglo XIX coincidiendo cambio climático c industrialización, aspecto o» 
muy interesante pero en el que no me puedo extender.

El cctnercio de la nieve y del hielo se presenta en el antiguo régimen iocardinsda ca Ir 
problemática general que suponen los abastecimientos de productos básicos yá> suy 
demandados a los núcleos urbanos de cierta importancia demográfica, sujeto a alguoct 
aspectos más específicos y diferenciados de los demás por la naturaleza del producto y px » 
efimeridad. El primero que inicia esta empresa arriesgada y difícil de mantener (captimeo 
moderr») para toda la Corona de Castilla, y ro solamente para abastecer Madrid es el cattlía 
Pablo Xarquíes a principio del siglo XVII, grxias a la concesión de un privilegio real. * 
matxra que nos podemos referir coa toda propiedad a una etapa del comercio de la aiew J 
del hielo anterior a Xarquíes. y a otra desde Xarquíes. lo cual desde un punto de visa 

económico reviste un carácter trascendental.
Pablo Xarquíes se presentó en la corte del rey Felipe III. en 1607, como Inventor de st 

procedimiento nuevo para aprovechar e industriar las aguas, hielos y nieves, solkitando es 
privilegio por veinte aóos aunque sólo se le ««cedió por siete, desde el 1 de Noviembre Tan 
que pueda beneficiar en todos los Reinos y SeAortos los hielos y venderlos a los precios que ca 
cada lugar se fijase por las justicias, aprovechando para ello las aguas de ríos y fixntcs, f 
podiendo hacer balsas para industriar los dichos hielos así corro los pozos necesarios para 
conservarlos, realizado* siempre en partes «'muñes y desocupadas a cambio Xajqsfa 
x-vdina a la Real Hacienda con la quima parte del precio de venta quedando así eáltí^ói* 
los términos del quinto de la nieve uno de los impuestos gravados más importantes. En Ittf 
se le «orga la real cédula de las nueves y en los siguientes algumts prórrogas. Este « el erige» 
de la empresa moderna de Xarquíes la llamada durante todo el Antiguo Régimen y hasU o 
siglo XIX Casa Arbitrio de la Nievo y Hielos del Reino, y. después, sólo de Madrid, 
familiar, muy complicada a lo largo de toda su existencia que monopolizó el abMtecinrétri.’ 
un producto no bási«t pero sí cstacionalmcnte de gran consumo entre todas las capas sonu»-
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II • El pozo d» nieve de Alc«li de llenare» j el testamento de Pablo Xnrquícs.

El primer documento municipal alralaino ea relacidn con el comercio de la nieve a de! a&> 
1643 y no» enlaza directamente con la familia Xarquíes-Corts y el primer pozo de curse & 
Alcali de Henares. El origen de este pozo hay que situarlo en la segunda década del siglo XVi: 
y en todo caso estaría ya construido y en funcionamiento en 1621 a4o de la muerte del in.eow 
En su testamento del 28 de Enero (muere el 1 de febrero)' cita expresamente que hábil 
construido pozos en Toledo’, Valladolid y alcalá de Henares y que había establecido cccpúíi 
con el aparejado» madrilefio Pedro Rodríguez Majano, presente en numerosas obras de la vib 
durante el primer cuarto del siglo XVII El pozo de Alcalá de Henares fue, por tinto, uta de 
las primeras propiedad;» de Xarqufes en el área madrileña, e impeetante. dado que Xarqu'A 
administró directamente durante su vida los pozos de nieve y el arbitrio en poNacioces 
económicamente atractivas como las citadas de Valladolid o de Toledo (aquí constriñó ó» 
pozos), y en Sevilla y Constantina donde también se reservó directamente el suministro M 
arrendar sus derechos de abastecedor único. A su muerte la Casa Arbitrio pasa a sus herede"* 
que la siguen explotando directamente, presentando ante los ayuntamientos las oaJióxcs 
para el abastecimiento de nieve como es el caso del documento de 1643 ya citado*. &<trf«e es 
uno de los propietarios <fc la Casa Arbitrio el administrador del pozo de alcalá de Kem» 
presentando cuenta anual ante escribano al administrador general de ella. Algunas de esas 
escrituras desde 1660 han llegado hasta nosotros en el AHPM, conteniendo los aspectos mis 
generales de este comercio, las obras y reparos en la presa y balsas y el valor del pofa.» 
cuestiones todas de un gran valor histórico y económico puesto que la documentariéo 
municipal correspo.ndier.te a esos afios es poco representativa, y porque tampoco ex« el 
archivo de la Casa Arbitrio’0.

Para un año cualquiera tomado aleatoriamente, el de 1660 por ejempto.Ia cuenta presertali 
incluye pormenorizadamenle el hielo vendido (34.009 rs.) que se lleva cu id adósame cu 
anotado "en un quademo de quartilla que está escrito en tres foxas de mano de dicho IXo 
Franc* (Con») que original queda en poder debo Don Alonsso (de Perca, administráis 
general en Madrid); también se incluyen los gastos de la cosecha de hielo desde 10 de Dkieaht 
de 16S9 hasta 27 de Enero de 1660 en peones y carros y otras cosas, época en la qx 
fundamentalmente se recoje el hielo y la nieve y se realizan los preparativos del pw y U* 
encierros para su beneficio. Castos también de pesar los hielos, alquiler de la casa dande ad 
el puesto de venta «Je nieve, g.istos de paja para proteger la nieve, gastos de llevar la nieve A! 
pozo al puesto, gastos del alcabala, de seras, reparación del pozo, aderezo de la presa y el salaria 
del administrador". Más adelante en la documentación protocolaria de los aAos «eWnt» 0» 
encontramos con un administrador distinto a la familia Xarquícs- Corts: se ha arrenáida l> 

administración a un vecino de Alcalá de Henares llamado Sebastián de Pliego Valdís, p« 
aóos, a razón de 9.000 rs. anuales. Las condiciones específicas en las que se realza esa 

concesión de los derechos de Xarquícs son muy interesantes '.
A finales de los años setenta la Casa Arbitrio queda dentro del pleito que inicia el * 

la Real Hacienda pretendiendo que en 1670 habían cumplido las prórrogas reales coocoi*» 
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y esa fecha se usaba del arbitrio sin título legítimo. El pleito largo y tedioso culminó 
ao áfeccotcs acuerdos y concesícnes que se resumieron en la Real Cédula de 9 de Noviembre 
4e 1683 px la que se confirmó la cesión de ¡os derechos de Xaiquks y de sus propiedades a 
h Real Hacienda, inkUrxkee una segunda fase en la historia de esta iftstitucióau. Y ese es el 
zonerto en el que el pozo de Alcali de Henares pasa a expender de la Real Hacienda y a tener 
<o arrendamiento diferentes administradores'4.

CUADRO I

Administración. Pozo de Alcali de Henares

Periodo Cargo (en Reales)

1M0 41.065
1661 33.515
1664 42.136
1665 29.537
1669 102.082

Foe«e: Archivo de Protocolas (Madrid). P.N. 8.446. fot 2.8.447. fot 43 y 51.8.448 fot 21

lll • Pozo de olew, presa y balsas junto al río Henares.

En la documentación castellana que hemos utilizado es relativamente abundante la 
de nieve y hielo indistintamente, con los mismas precias si proceden de pozas y con 

11 cwma probtemitica. Sin embargo son productos distintos: la nieve se recoce en la sierra o 
Lina a las afueras de las poblaciones y se encierra en los pwx para benenciarta. El 

ie produce por congeladón del agua en balsas extensas fabricadas al efecto, cercanas 
^efcc««cmente a los ríos para que cómodamente entre el agua. Ias tenemos relativamente 
$<o óxuacotadas para Toledo dentro del conjunto de la Meseta aunque carecemos de 

donde se representan, sí existiendo restos en superficie que no han recibido estudó 
^iuwWgko'* Desde ese punto de vista las balsas de Alcali de Henares revisten un interés 
‘Wúl g cooserx’arse un dibujo indicando su situación cerca del rfo Henar». En la Villa y 
Ce* también están do^mcntxl» iun<f.K ic trata dr bilws <k finales del aiflo XIX y tx> por 
‘a> ««-i imp^ant», «f cabe, aún mis'*.

bilttt del río Henares para surtir de hielo a la ciudad, así como la persa, aparecen 
iUdu en la do.'umentación de la administración de Xarquíes deduciendo que el pozo era. 
^lacntalmeee. de hielo que ocasionalmente se llenaba tambión de nieve. Presa, balsas y 

de aleve cotNituían un toda para el abastecimiento a la dudad y se administraban y 
^“daJua conjuntamente, el abastecedor de nieve quedaba a cargo de la presa y del cuidado 
■' lu tuba, de su limpieza y acomodo, de reparar los desperfectos que casi continuamente 
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ciuubi el río que en Jguns ocasión arruinó lu balsas per lo crecido de las aguas”. La 
configuración de la presa y balsas parece similar a lo largo de redo el periodo esridiato 
llegando basta 1841 fecha del último documento que tenemos sobre ellas. Quiero desiaur p;< 
singular un reconocimiento de maestros que se realiza a las balsas en el afic 1748 p>ra hrcrr 
una nueva persa y que incorpora un dibujo de la topografía que ocupan las balsas, el rfo, pxae 
y presa nueva y otros detalles, que es el único documento grífico en relación con cafe 
abiMccimicMo que existo enue la abundante dwvracMaeión mvfikipal ?ue hemos manejafc’'. 
el 11 de julio se realiza un reconocimiento de las balsas por parte del procur'doe sín-lco gcotnl 
de la ciudad manifestando el mal estado en que se hallan, a causa de haberse esuecfuds y 
levantado las madres del río Henares: se sugiere “nombrar sujetos práctic-; e ioteligrctes. d: 
dentro o fuera desta ciudad, que reconozcan dhas Madres deel Rio" y tamban que ¡nfeeoea 
sobre que otro lugar cómodo se podrán disponer balsas que sean útiles al c'ecido consumo q* 
regularmente tiene esta ciudad. El ayuntamiento nombra a tres maestros alarifes y arquitecu 
de la ciudad que son Josi Román. Eugenio Vázquez y Manuel de Montúfar para <1 
reconocimiento exigido. Los maestros lo realizan el 17 de Agosto en estos t'rminas:

~. Jbon visto y reconotido con toda ater.ciór. y cuidado la situaut. de las H¡'ms 
antiguas puesta Ziudad tiene déla otra aparte del Rio Henares, pasado el Prirer 
Pontoncillo del Camino de V¡¡lalbilla,por vuiodelaSopeAay T<rrera,ylapresif* 
los divide de dkoRiopoe la <¡ue se congrega el Agua en otras Balsas, a electo de eme 
Ye lo pa. el Abasto de Niebe de los veis, de ¡la nue no sealogrado en los awM i 
causa délas continuas avenidas de debo. Rio, y estar vosa y llena de Rwuras, r 
sopladoras la referida Presa, según de ella, y su fabrica, pauentemente se reco-ea, 
Yallarse Ynundadas, y llenas de Agua debas Balsas siendo impracticablesprest* 
motibo, las tomas, pa. harr sus díbisiones..,n.

Además de estas razones el río había roto y hecho nueva madre muy distinta de la qx asa 
tenía y estaba muy superior a la linca que debía tener, tambión muy cerca de dichas balsas k 
halla “una porción de zorros culo desaguadero va a pitar a ellas que no es de meoor grn<d»i' 

porque lis inunda y las llena de broza y desbarata las tomas que regularmcríc se hxco pw 
su divisado pediendo causar da&o también al motino del puente durante el invierno. Prcpce’ 
las siguientes medidas para salvar la mayor parte de los inconvenientes y lo han reflcj»i> «• 
la "delincación y disefio practicado por los Declarantes sobre dho. reconocímiemo. que ccfl 

han entregado, y antezede a esta Dcclarazon." y es lo siguiente: que se haga un» pesa ruó» 
y también una cortina de fábrica de 450 pies de longitud (urxs 15 metros) por siete d: grxw 
y ocho de alto incluida la cepa, lodo de hiena fábrica utilizando la piedra de la pesa rícjx 
también será necesario dirigir las aguas del río en el sentido que demuestra el disefio. linpiat^ 

la madre y profundándola todo lo que la necesidad pudiere por el curso de dichas agu>) 
esuncándOas, quedando independiente el río del curso que deberán tener los carros y 
pata el etKicrro del hielo.

También han reconocido la balsa nueva que está junto al segundo "texaf del puc« (» 
la dibujan) y hallan no ser suficiente para el "abasto desta ciudad el Velo qe. en w cor-1 
esttension sepuede Quijar" por lo cual será preciso dilatarla mucho más de lo que o’1 

3JS



lsWixieodo en dh l»s a$uM <kl rio por alcaetarillo de fábrica con »» registros pan su 
U obra valdrá 27.000 r*. y la peesa 38500 rs todo de manos y nuteriale». L> obra se 

bw pero en 1752 y 1754 necesitará de nuevos reparos5®. En fecha Un tardía como 1841 se 
tóxan tres nuevas charcas sobre el río en el sitio bajo los Cerros de Zulcma, a la derecha del 
poce, mirando a poniente”.

E¡ pozo de r-eve de Alcalá de Henares estaba situado en vn terreno eatramurco de los 
de la dudad, dislanie más de un cuarto de legua, cercano a I» balsas y pasado el puente. 

Las refereeci» sobre su ubicación son muy generales, poco precisas, a lo largo de los siglos 
XVII y XVIII. Prvpicdxl de la Real Hacienda el poco llega al siglo XVIII en mal estado y las 
jt&üs m;:¿cipa!cs se interesan en que el edificio cumpla con su condición de coccnu hielo 
es toen estado. En 1734 la armadura del pozo se hunde y cae sobre el hielo arruinando parte 
* b que está encerrado; se repara y tamblfn la pieza pajar, indispensable, realizándose dos 
pxnu en la pared de poniente. Estas obras se realizan en el mes de julio y se alude 
itsiwaetnente que el hielo encerrado corre peligro si no se cubre el pozo lo antes pasible. No 
by descripciCo de la morfología del pozo. Solamente se cita “la caja que cubre el pozo" 
alslenio al exterior del mismo, cuadrado, preferentemente, y con tejado a vari» agu». La 
<tn la realizaron los alarifes de la ciudad Bl» de la Fuente. MuxkI Crespo y José Román en 
¡¿t>& 17M”. En 9 de Noviembre de 1734 se da provisión real para que I» justicias de zXIcalá 
4 Henues [vedan gastar hasta 3.500 reales de vellón en reparar el pozo de nieve del producto 
4 su alendara i ento”. El pozo tambiín se reparó en años sucesivos de 1735 y 1742. En una de 

iapcccicno para vigilar el est»do de la presa, bale» y pozo se mide la nieveAielo que 
qxda en 13 de septiembre, de 1737, que es de nueve [ies y medio de hielo y 28 pies de ancho 
(:» 9 metros) eiKontrándose 7.0X3 arrobas dentro. El pozo por estos escuetos datos parece 
c’ltdtko, de unos 9-10 metros de diámetro y de un» 12000 arrobas, capacidad mediana, 
'-•sendo al entreno. En ocasiones los maestros de obras al cubicar el pozo realizan un dibujo, 
««soea el oso de los de Toledo, pero en esta ocasión no se nos ha conservado nada parecido”.

Se cita umbiín otro segundo pozo de nieve, de propiedad eclesiástica, lo cual no es 
náecueae en documentos consultadas madrileñas y toledanas, de Murcia, que en 1721 tenían 
isPai-es Trinitarios Descalzos en su colegio; se les suministra el abasto a 6 mrs. precio inferior 
X tato de la población. •

^’EstnicturadclAbautecimicntourbnno.Obligaciónyarrcndamlcntotaspcctos económicos 
nocíales.

U estnxtura dtl abastecimiento de la nieve de Alcalá de Henares prescr.ta caracterótic» 

tres a los demás lugatcs, vill» y ciudades que hemos estudiado, tanto de Madrid y Cuete 
de h Mí$elí> Veamos los tírminos precisos. El arrendatario del pozo de nieve 

f«»5taha antes I» juald» municipales una cana de obligación para el abastocimler.to a la 
En ella se establecían los años de duración de la obligación, el tiempo dentro de la 

■^:<»da que duraría el abastecimiento preferente me ote desde Mayo a Octubre, el precio 
' k '«estrada y de la traída desde la sierra (si fuera preciso) siempre algo más costosa”.
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EJ otorgante lambida devengaba la rebodón edesidstica y ocas rentas.
La nieve se bajaba diariamente del pozo con muías o canos y en seras, y se veadó <o w 

puesto o nevería que el obligado ponía en un lugar céntrico de la Calle Mayor o en la dejeríx 
Se utilizaba preferentemente para refrescar las bebidas domésticas, conservar alimecas, 
existiendo en algunas ocasiones postura independiente para el abasto de tebidas fría* d 
público, especialmente la aloja que tanto se tomaba caliente como fría (1686). AJo.eroi j 
botilleros son también obligados y abastecedores de la nieve.

La venta regular del producto que comenzaba en Mayor tenía tras de sí meses de usbijí 
que desde Noviembre se comenzaban a realizar: limpieza y preparación de las balsas, 
preparación del pozo, conciertos y acuerdos coa los peones que van a trabajar en ello y kd> 
a la espera de que hiele, se cuaje el agua, se rompan las charcas con garfios y se lleve el lirio 
al pozo ya preparado. Todas estas labores se concentran en algunos días muy delermiaaiM ee 
los que hay que trabajar muy deprisa porque el sol y el aire destruyen los hiele». A lo larga ¿el 
siglo XVIII el aJoMecimiento presenta caracteiíwicas similares. Algunas de estas coodckces 
precisas en 1702 son:

—PrirKcramcn^ cor.dición que etpox o balita ha deeitar adeieudo a tucauít 
lo necesario parapoder encerrar en di en tiemnpoysipor su omisión u ojo ccádetie 
que estd de su parte dejare de encerrar hielo en el dicho poto, ha de set de 'a 
obligación de AIforjo de Ollas abastecer con hielo a los precios de dicha obtigo^ 
y constando a esta ciudad que no hallare hielo haya de traer niese apreciodeiai. 
la libra.
—Ytem.quetenicndoelpo¡oqueestáenldrminodestaciudadhielono¡opaedadu,  
ni tender fuera de ella u en otro poto que estuttere en Urminodesta ciuisdfcrx' 
pr mteroel abastecerla con hieloy si lohtctere y fallare hielo para su ab3Siofa)U ¿e 
abastecer con hielo, y constando que no se halla en la circunferencia h-ys de 
abastecer con nieve beneficiada en los ventisqueros, a precio de 6 mrs. caía Ues; 
y si por no helar no encerrase en el término desta ciudad hielo lo haya de nf 
habiéndolo en el poto de la circunferencia y lo haya de dar a 8 mrs. la Idea, y fipe 

no haber helado encerrase niete haya de darla a los S mrs. conforme su
—Ytem, con condición que para la tenia de la nietey hielo ha de tener elcíb¡ii> 
ene! tiempo de su obligación pues topiblico en medio de la calle Mayce des» áaisl 

para la conteniendo de lodos los tednos..?*.

Una de las obíigaSones mis completas y ventajosas para la ciudad se realiza a partir di 
por Teresa Menocal para las bebidas frías, agua de cebada, agua de nieve, nieve, 
suplicaciones, horchata de cebada y de chufa”. Además la documentación que pesenta ir » 
obligación nos introduce en alguno de los aspectos sociales y económicos más in!cr«i'<« de 
este ccenercio. La nieve se vendía en las alojeií» del mercado y de la Plaza de Abajo al cosíe, 

y también a los cclcsUsticw que era el mayor consumo, comunidades y confiteros.
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CIMDRO II

Alcalá de Henares. Nieve de eclesiásticos en 1771

reales libras

865 (rcfictión. quicio y 
Millón, alcabala, cientos) 14.710

FUcnic: AIIMAII, kg. 49/1

CUADRO III

Pozo de niew de Akalí de llenares: 1761-1778

Reales

Valor por mayor 46.392
Gastos7.750
Pensión sobre el pozo a favor 
del vínculo de Muelas, S.0I7 nJtbo 90.306
Suplemento que hizo la 
Real Hacienda en 18 a5os 51.764

F«ou: Archivo General de Simaix». Dirección General de Rentas, leg. 3.015 (expee. 11)

Ea ur» de los párrafos de su cuenta expresa <jue "Y se previene que verbalmente de orden 
® «k» cwregidot y dn Tomás MoyKlo se me dijo cogiera la nieve que pudiera por el campo, 
Xl» wodicta que se abonaría la tercera parte qve es lo que se gastó en las alojerías, desde dicho 
** 12 de Enero hasta el 8 de Febrero; y pra las demás gente se dió del pozo"*. .Mis aácljatc 
x exfttM qve recogió 200 libras de nieve de calles y arroyos.

CUADRO IV

Precio de la nieve: 1771

cargas Reales
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Fuente: Archivo Hittórico Municipal (Alcalá <Je Henucí), leg. 492/1. Cuenta & Terca 
Menoca! obligada de la nieve. Una carga equivale a un« 12 arre*», aproximadamente 1W 
Kge.

La (Migada vendía la rieve también en su casa a cambio de un salario de 6 n.'día, ac l» 
mozos para buscarla a! pozo, cortar y sacar la nieve, no siendo de su cuenta buscar las caballeris 
ni su pago para su conducción, y sí el dar cuarto donde tenerla encerrada. Además li nieve te 
le entregará por peso en dos o tres veces al día, sin que ella tenga la llave del pozo dinile px 
desperdicios 30 libras en arroba. Su cuenta, muy precisa, nos permite coewcer el coewso 
diario efe nieve en la ciudad entre el 20 de Marzo a 29 de Mayo de 1771 con distioSSa del 
consumidor, clasificándolos en tres grupas: eclesiásticos y particulares que vende por cea'-*, 
las alojerías por libras y los confiteros también por libras. En ninguna otra dxumertaáío 
sobre la nieve que hemos consultado se hace la distinción de los confiteros y sí de alojería y 
botillerías en las hijuelas correspondientes. Mientras que en l« dos primeros casos el coouzc 
es diario los confiteros sólo compran nieve cada dos, tres o cuatro di».

CUADRO V

Consumo de 1771

Eclesiásticos y particulares Alojerías Confiteros

2.941 qtos 3300 libras 914 libras
346 Rls 823 Rls 21$ Rls

Fuente: Archivo Histórico Municipal. Alcalá de Henares, leg. 492/1. El precio era a 6 =« 

para eclesiásticos y a 8 mrs. para los demás.

La cuenta también nos confirma el suministro de nieve de la sierra porque se xaba la 4 
pozo en el mes de Agosto: se paga a un vecino de Comncnar Viejo 395 arrobas y a otro de Ak*» 
para traer del puerto 118 arrobas con lo cual se trajeron más de 6.000 Kgt. de rieve óe k* 

ventisqueros.
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CUADRO VI

Alcali de Henares. Nieve: 1771

..............................-...................Rls.

Refacción edesiHttca..........420 18
Hielo del pc®>...._...................196
Nieve del puerto (a).............. 735 25
Viajes a bascar nieve (b).....164
Total.........................  1516 9

Focae: Archivo H. Munidfol, Alcali de Henares. Icg. 491/1. Orenla de Dceningo Puente 
Cij> de T. Menocal) que sirve el segundo puesto de nieve, (a) la nieve del puerto debe ser de 
NnKerada. a 6 rts. 1/4 la arroba según ajuste, (b) Gwto que ha importado su viaje y el de una 
- -i» de alquiler en siete días ocupados en pasar a la Alcarria, el puerto y a Lupiana a ajustar 
me.

CUADRO Vil

Nieve del estado edesiistico 1771

Conventos de Religiosos libras

Colegio de Santo Toenis 69914
Convento de la Madre de Dios 358
Colegio de P.P. de San Bernardo 27M
Convento de la Sm' Trinidad de Descalzos 1408’
Colegio de la Trinidad Calzada 460
Colegio de Carmelitas Descalzos 387
Colegio de la Merced Calzada 361
Colegio de P.P. Oírigos Menores 102014
Colegio de P.P. Agustinos Recoletos 883
Colegio Mayor Sn. Pedro y Sn, PaNo 720
Congregíciío de Sn. Felipe Neri 148
Ccíegjo Mayor So. Ildefonso 889
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Conventos de Religiosas

Convento de St* M‘ Magdalena 857
Convento «Je St* Catalina 278
Convento de la Imagen 25814
Convento «Je Sn. Juan de la Penitencia 3M
Convenio de St' Ursula 1363
Convento de St' Cara 16934
Convento de Sn. BcmartJo 44144
Convento «Je Carmelitas de Afuera 2002
Colegio de St* Clara (Beatas) 1036
Colegio de P.P. Agonizantes 54
Cédulas de Sro. EcteaiáMicu» y «elegios 525

Tota 114710

Otros conventos libras IMS.

Sn. Diego 49X644 26779
PP. Capuchinos 1834 10074
Convento del St* Ange 196 596

Total 691644 37419

Fuente: Archivo Histórico MunicipiJ, Akalí «Je Henares, leg. 491/1. CUcna * I* '*'T& 
Mayo a Octubre. La relación «Je convento* *e presenta por el ibistcc«tór pin dcwCttr h 

refacción cclesiSttica de 2 mr*. en el derecho del Mdlóa. Quinto. Alcabala* y cienos

• Este convento tiene un pozo «Je nieve propio que explica el alto coasutno.

Intervención del Apuntamiento y v¡x¡hncia del abasto

Se observa a lo largo «Je la docum:ntación consultada que el abastecimiento de nio» > h 

ciudad citó cuidado como un abasto importante. Los comisario* de la nieve se ooipaa de 
el estado de las charcastoLsas. de la presa, de que el pozo esté en boen estado, de aciai.' a RC^ 
la nieve del poeto, «Je verla pesar... y de todo ello levantan escrupulosa aoccacióa Taa^1 

asistían y ello es muy interesante porque conservar esta documentación no es frecueetr^ 
el proceso del encieno «Jel hielo en el pozo'’, re Cejando todas las incnJercias materia!») 
otro tipo que acontecían y. en cierta medida dejíndooos el relato de una actividad d*>! 

peligr.'sa ya desaparecida.
Para el encierro correspondiente al invierno de 1771-1772 comenzaron las lab.*» >
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íl 20 y 21 de Novien.txe limptx-xfo el pozo y mina: a conür.u.Kión w hace la 
¡cara tona de la balsa: el encerró del hielo dura cinco días 2«.29. 30 y I, 2 de Diciembre: 
d 11 de Dkiemlxe se hace parte de la cxra toma de balsa, se componen las ser», se repara parte 
* la balsa <jue se lleva el río y se hace una »nja. El 2 de Enero se comienza <1 segundo encierro 
* telo confinuando así 1« días, el 3.4,S,6.7,X,9 (echando hielo y machacando como lo 
ascriw) y prosiguió el 10.11,12,13,14.15,16.17,18 y 19. ade mis gasto de paja y palas de hierro 

Mío luao 10192 reala superando ampliamente la venta de la nieve esta iavcnióaM. 
Tedas estas labores se realizaban en un corto periodo de tiempo y con una mano de obra 
ahaditte, concentríndose algunos días más de 200 hombres trabajando en las balsas, 
sí eak' el Helo con galeras al pozo. De todo ello existe puntual relación así como de sus 
joruks.

latsnladc b nksc

ftro aspecto que no quiero skjar de mencionar aunque sea brevemente es el «Je la presión 
íxd tebre el producto. Desde sus comienzos este comercio estuvo gravado con numerosos 
-;se«os. De una u otra manera tojos pagaban aunque «Je forma distinu. La renta de la nieve 
fe desde la concesión del privilegio una renta estaixada, aun«jjc en la cd«Jula de 1607 no 

tfvrzca expresamente; h» impucM» más importante* gravados sobre el encierro, beneficio, 
aesuao y venta fueron: la licencia del arbitrio, el Quinto. Millón, alcabala y sisas, este último 
4 oríaer municipal, y unos por cientos. La Corona recurrió a la fórmula del arrendamiento 
>1 ¡pul que en «ras rentas otorgando las correspondientes canas de recudimiento y realizando 

uí<«b. La Real Códula de 9 de Noviembre de 1683 afirma contundentemente:

.Yriiptaodtqueeldiclv>Arbiuioyderechiesr<n¡adeinirltlacurAay<ieMrcRalia 
it^hade proctdtr h del dicho quinto, como queda dicho, y que a¡( mismo ha 
procedido y procede de la venta de dichas hielos y nievt la Alcabala y sisa que están 
impuestos en ella se cobraban por orden del dicho Rey, mi Sehoe y padre; epucroy es mi 
svluntadque esta tenga la calidad pr ¿sativa de estanco, y prohíbo y mando que ninguna 
persona, concejo ni comunidad así eclesiástica como seglar de cualquier estado, 
calidad o condición que sea, pueda usar ni use ahora ni en ningún tiempo en estos mis 
reinos y señoríos en ninguna manera del dicho arbitrio, recogiendo, encerrando ni 
beneficiando las dichas nieves ni hielas, ni fabricar los dichas procos a título de que es 
pera regalo de sus casas y familia para el de los dichas concejos. .. ni fabriquen posos 
mayores ni menores, ni ventisqueros ni otra cosa alguna sin licencia mía o de los reyes 
mis sucesores^.*'
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Alpinos valores de la «ni» de la nieve para Alcali de llenares son los sijuienies:

Quinto y Millón de nieve

Reates Ano

3500
11000

1073 y 1076
1761 y 1762"

Fuenle: Elaboración propia a partir de la documentación manejada.
' En la expresada cantidad es«á incluso el valor del arrendamiento del pozo <¡ue aserróle 

a 5.295 reales 29 maravcdks/arxx

Ftoeneo: AHM, Alcali de Henares, leg. 491/1

Partido de Alcali de Henares: Quinto y Millón de nieve. 1771

Reales

Torrelaguna 550
Algete 200
Ajalvir 200
Torrejón de Ardoz 200
Arganda 300
Loccbcs (paga la villa) 200
Brihuega 200
Torres 50
Pozuelo del Rey (tiene pozo propio) 700
TKlnxs (pozo de la condesa de Pemia) ISO
Total 2750“
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Producto <kl pozo de la nieve. AcaLÍ de Henares

Afio RU, Mr».

1761,62 y 63 793 4
176J 4928 19
176$ $337 11
1766 $337 11
1767,68 y 69 1928 19
1770-1773 sin Jitoi
1774 1800
177$ 4023 32
1776 1800

Fíeou: AG$. Dír.Cra!. de Rentas, leg. 3015 (expte. 10)

P*ri concluir quiero insistir sdanxntc en dos ideas: por una parte la singularidad del 
d^> que coróetvamos sol>re la situacida de las balsas para recoger hielo, dibujo que en el 
váisca de la dxunxniación castellana que be manejado es único, y, por otra parte, sugerir 
b necesidad de realizar una nx>DQgrafIa para tratas con mayor detenimiento ko aspecto» que 
H- U apuntad: someramente y donde se incluya un rico apéndice documental a tenor de la 
ca'áfej de la documentación que se conserva en el Archivo Histórico Municipal que ha sido 
bdbpecuKo en esta investigaSón, siendo los demás cúmpleme curios aunque muy interesantes.

• ¿Pero qu¿ luces son aquéllas, Mateo, que veo brillar en la Sierra Nevada sobre ks hielos, 
X qx parecían estrellas si no fueran coj» y no brillasen sobre la falda de la montaña?

• Amellas, señor, son las hogueras que encienden los neserus que abastecen de hielo a 
Ccrish. Suben a la Sierra todas las tardes con mulos y pollinos, y turnan, dcscamarxlo unos» 
<Mctíídoic con tumbees, mientras que otros llenan los serenes de nieve. Despuós bajan de 
h Sxni y llegan a las puertas de Granada antes de la salida del sol. Esa Sierra Nevada, señor, 

« « nxote de hielo puesto en medio de Andalucía para tenerla fresca todo el verano.

'Cucfíios íU h AlkambraZ Ed$. Ftmí Ctn&t. 1974. pág. 82)
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• Piar Corella, in supra n- X •Mílanc»..-
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presento BaU Presa/ 2= Con puerta Para el cuervo de Uc aguic Púa las taKaV 3= Proa Sí»
de las babas/ 5= Arroto que laxa délos «nos Y hacia mucho Pcrjukto alas Balsas/ 6; Pc« * 
deben congregar Uv aguas/ 7. Pucnx/ 8. Pontón/ 9= Biaje AbillaNilh (VillaNflb) y dcmfa M**- 
(lirmav), Perfil de la peesa,' 6 pie*/ esguace ala parte délas balsas/ linea de la wpcrfkir/ 4 pks/escaa X 
150pies.-, (esc. « HOcms.)
,clbidcm. declaración de los maestros.
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«A1IMAH, Icg. 52/1 >. 52/13, 52/14, 52/16.
'AllMAil, Icg. 489/2: bilí». irrcoJ»miento tlcl Kmtx* que te exp¡w por veinte »Am a 

Mirúzo L/pez Prieto, vecino de cita ciudad, por el canon de 120 reales en cada uno.
OAHMAH. leg. 487/2, no existe dibujo de estas reparaciones.
^bidem.

nuevas reparaciones del pozo en 1742.
*A1IMAII, líg, 490/2, fct, «n» de oWig»ci6p 2 imy? * IM?; Ic& 487/1; oNigacrta de la

no« pt< Dn. Carlos Cens en 1686; obligación de 1696.
•AHMMI. kg 4WV2, otras <kcu=eox« del ato 1792, Alfonso Olías VaMemora obligado de la nieve.
•Hilen. 1781. sí. x kt- 492* 1.
•2iJen, cwou de Teresa Mcoxal abasleccdota de a olese, 1771.
’Tan Teíeto Umbkn tcccro» dxvmenación de e»U rutanlcn V. P. Corel la nou 2
■A1MAH. kg 491/1. 'Cuenta de lo gastado en el CKierro del likto p>r los tetores too D<£0 del Otero 

) óm keí Tdtlez, axnoarios del lina* A> un'amieato para dkto enargo, AkaU y enera 29 de 1772
'AHS\ Ibcicob. Ordenes generales de Rerías, libra n' 8009. T. I. fots. 327-33$ r. Pilar Gxella (I9S8): 

Ai?Ma¡fMa!<ideliir<tíadelani<\rer>laCo'cmdtCauitlj^rantfloia^o>XV¡lyXVIH,caKt\áa 
•Meada y Crídilo*. .Madrid, n" 184, pp. 47«9.

’AHMMI, leg 492/1: -Relación de Teresa Meoocal*. B pira de Tielmes y el de Pozuelo del Re> tenían una 
e^oidad media de unas 8.000 arrotos.
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LA CEREMONIA DE VELACIONES
DE MIGUEL DE CERVANTES Y CATALINA DE SALAZAR 

(IGLESI/X DE SAN MARTIN DE MADRID, 16-1-15S6) 
Comenurúw ¿obre una desconocida partida parrcquial en el 

contexto histórico y biográfico cervantinos

Emilio .MAGANTO PAVÓN

INTRODUCCION Y JUSTIFICACION

íl 12 de Diciembre de 1584 en la Iglesia de Santa Mana de la Asunción de Esquivias tiene 
lagar el matrimonio de Miguel de Cervantes con doña Catalina de Palacios. La partida 
fanojóil d:l enlace de nuestro mis insigne escritor fue descubierta y dada a conocer lace 
ja mu de «fas siglos por el pírroco licenciado D. Luis Zcldrán y reseñada por el en otro libro 
Rrcqrial: ‘Indice Reoera! de las partidas de mauimoni® que se hallan en los libras de esta 
Partcchia desde el afio I58J hasta el presente año de 1755" Según el comentario del pírroco. 
«•¡óó el índice para utilidad de sus sucesores en la parroquia <

Como suele suceder con I® datos biográficos de oír® personajes celebres de nuestra 
l^tcoa ciecnid® fundamentalmente de material bibliográfico de sigl® precedentes y con 

«<aso apoyo documental, persiste desde la centuria pasada una controversia sobre esta 
pulida y sebre las creuwtancias que rodearon el enlace. Para algún® historiadores (11) (17), 
i» detalles coeisignadM en el acta son muy pobres extrañíndosc cst® de que I® pormenores 
* w *ao no lignificüivo y lt una toltmUad pifa las d® familias queden teílejid® iin 

°<wü=ente La no mención de testigos de la familia Cervantes en la partida, la falta de 
«í«tKÍM en la misma de la madre de la contrayente (D. Femando de Solazar Vozmcdiano 

de D* Catalina había fallecido 10 meses antw). y el aparente mutismo que escapa del 
«®sso documetco, expresaría según la opinión de algunos, una situación de confrontación 
‘»c las d® familias, lo que ha dado lugar a fantasías y lucubraciones sobre posibles 
^cfaocs o desavenencias surgidas entre ambas a raá de la boda.
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AM(ia> Marta, el histonador que mis ha p«ofun<!>M<fc> en la vida de nuestro Príndfe & 
Im Ingenios ha tratado de rebatir <k<um<nta!mcnte tales suposiciones, demostrando que ¡a 
testigos que aparean en el acta por parte de la familia Palacios-Salazar eraa los raw caliikalM 
de Esqutvias para tal acontecimiento. Según él. el cura Juan de Palacios que tos «fcspasa en 
tío de la contrayente, y Rodrigo Mejía uno de los testigos, fue un personaje muy allegada de 
los Salazar. Gomo confirmación de la concordia entre las dos familias, alega que unos reu. 
mis larde en e! testamento de Rodrigo de Cervantes aparece como albaaa su comwjn 
Catalina de Palacios junto a su mujer doña Leonor de Cortinas *.

Respecto a la inasistencia de los Cervantes al desposorio. Astrana (rata de justificarla 
aduciendo que los espesos una vez acabada la ceremonia se trasladarían después a Madrid pn 
alebrar las fiestas de la boda y pasar una temporada con los padres de Miguel, aunque adari 
- por panb'^ lo doy, aunque no comía de documento alguno •4 (2). En el miaño párrafo efees'a 
igualmente que los novios tuvieron que trasladarse forzosamente a Madrid, ya que m m¡u 
que por entoncef fe trlaran.\2).

Como en el libro de Difuntos y Matrimonios de Esquivixs no se localizA la partdi de 
Velaciones de ambos cónyuges, lo cual según el ordenamiento legislativo del Coecdio de 
Tremo representaría una irrepilarídad. ni en Madrid se halló ningún documento que petae 
que el matrimonio Cervantes se hubiese ido a residir a la Corte dcspiés de la h-da. u «roqx 
refrendase que el resto de la familia Cervantes apoyaba el desposorio, las especulaciones y 
alegatos de Astrana no han podido ser demostrados hasta la fecha en su totalidad, lo qx 
justificaría hasta cierto punto las, -en palabras del meticuloto inveaigadoe-faMasíis y rttnteoi 
de algunos biógrafos chirles" sobre la aremonia matrimonial, y las dudas que desde el furto 
de vista eclesiástico surgen en ciertos aspectos concretos del compromiso.

La incertidumbre renace de nuevo en estudios históricos mas recientes como los de 
Canavaggio ’ (4) y Lacaru • (8). en los cuales se replantean otra vez los viejos tenis *1 
laconismo del documento de Esquivi» y la drsconfoemidad de algunos miemleos de la te-J 
Salazar con el matrimonio, lo cual parea ratificar las antiguas conjeturas.

En nuestra opinión todavía existen algunas lagunas biográficas en esta etapa de la «di de 
Cervantes que comprende el período desde diciembre de 1584 hasta enero de 1586 y d»rte 
el cual ocurrieron hechos tan trasandentes como su boda con dolía Catalina de Satear. d 
estreno de dos de sus mas queridas comedias, la publicación <k “La Galana" y el fallecíniec*» 
de su padre Rodrigo de Cervantes. Recientemente hemos localizado la hasta aboca irédu 
Partida de Vcbcioncs de Miguel de Cervantes y doria Catalina de Salazar en la parroqri * 
San Martín de Madrid. Este hallazgo quizás contribuya a desvelar algunas incógnita srf« W 
hechos que rodearon su casamiento y sobre este, todavía oscuro, período en la vid» del eOTW. 

A los historiadores, biógrafos y arvantistas, y no a nosotros, corresponde analizar y ceer.petir 

nuestro modesto hallazgo.

BREVE HISTORIA DE IA IGLESIA DE SAN MARTÍN DE MADRID. SU ANTlGÜFIMl’-

Ramón Mesonero Romanos en su obra (9) afirma que la antigua iglesia parroquial Ce Sia 
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Mktb («niba pane de la manzana lateral qvc cuadraba y regularizaba la plazuela 4: las 
Desatas, antro del antiguo arrabal de San Martín ’®. Esta plaza tenía por urx» de sus costados 
h txtxicaaái iglesia, cuyo pórtico y entrada principal estaban trente al PoMigo de San Martín, 
ya lato de la casa del celebre secretario de cámara de Felipe III. Alomo de Muriel y VaMivkso. 
Sepia la descripción de Mesonero Romanos, la iglesia tra otra dt Im primerot «utos del ¡Ir!o 
m. y toe demolida por los franceses durante la invasión napoleónica " (20). En 1861 (echa 
4 li piKáSGÓa de li obra de Mesonero Rominw. todavía perduraba el solar dcwmpado 

capó durante la da sigla de su exisuncia. Afixlfa el crotúMa. que anejo a la iglesia 
etaba el ar.tiguo convento de la monjes benedictina de San Martín. Todavía en 1861 persistía 
eapíe. auo;oe tras la revolución y esclausración de la religiosa, fue ocupada para dependencias 
gácnusrceules y se encontraba en estado ruinoso.

A pesar de esta cuidadosa descripción de M. Romana y de su afirmación de que la iglesia 
era cica de tos primera afta del siglo XVII. la libra parroquiales que se guardan actualmente 
ea el Arzobispado (trasladada desde la nueva iglesia de San Martín ubicada entre las calles 
Un y Deser.gato y edificada en 1836) comprenden un período anterior al siglo XVII. 
c.ttretiQente desde el alto 1572 ”, lo que demarraría que mucho antes de finalizar la 
c.amxc'ón de la iglesia a principia del XVII. ya debía existir la parresuia.

Es difícil de toda moda conocer la antigüedad real de la iglesia de San Martín. Como 
rfinna Félix Verdasco (22). aunque la archiva parroquiales puedan servir para evaluar la 
a^gidaJ de las iglesias, la mayoría de ella se crearon a finales del siglo XVI por disposición 
drl Ccoalio de Tonto. En Espato», algunas iglesias de la diócesis de Toledo tenían archisw 
abierta des* muchas décadas antes, ya que la mentalidad avanzada del Cardenal Cisne ros

-óá adelantado a la dispaición conciliar ordenando en la Sínoda de Talavera y Alcalá 
4 llecues alebrada en 1498 y 1497 (12). que toda tos párroca de su jurisdicción arzobispal 
• I» qw entonas pertenecía Madrid, redactaran la libra sacramentales y guardaran toda 
l«* ásanenta que se rclxionaran con la vida cristiana de la fieles. La parroquia de San 
Mató siguió la dispaición tridentina y que sepamos, na tenía archivo anterior al Concilios 

fe» » arxígCcdad puede ser estimada indirectamente de otra manera, como puede ser la 
Ftacacia canónica que la parroquia tenía en las procesiones públicas.

E«roJcma por preferencias canónica, el orden en que en el cortejo procesional eran 
oixidtx según lo dispuesto en la Cánores. entidades y personas atendiendo a su dignidad 
‘ >xígxd*J. A las procesiones concurrían todas las parroquias de la villa, y en estas, tos última 
bprss eran oapidas por las de mas rango y respeto. Según Félix Verdasco (22), se tiene 

°waai» dxutnectal que en la frecuentes corteja procesionales que en el siglo XVI se 
«Wcabao ea la Qxte con motivo de las festividades del Seto, de la Santísima Virgen, de tos 

» o de Aula de Fe, las diez parroquias madrileñas desfiaban ea este aden: San Cruz. 
Migxl, El Salvada. San Nicolás. San Pedro, San Andrés. Sania Justo y Pasta. San Cines. 

- Mwio y Sima Mirfx Según «le orden, h parroquia de San Martín sería h segunda en 

!o que se puede íniuir que pwiWemeníe existiera ya en l« siglos XIII o XIV.
<^anxn^ existe certeza ^xurnental que confirma la exístenaa de la iglesia ya en el 

‘JO XIII. En I» Memoria soba la vida y muerte de San Isidro, manuscrito de Juan Diácono 
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rcdictado sobfe el sAo 1240 ” (9) tfcjchbcse el anit»! donde el sanio patón de Madrid awü, 
el cual estaba cerca de la iglesia de San .Martín. Como en otro códice del ato 1202 s^ce la 
Ordenanzas y Fueros Reales que mandó hxcr el Rey Don Alfonso el Octaso para diserto 
de la villa de Madrid en la era MCCXL (que es el ato 1202) ’* (9). se da reladón de las da 
iglesias existenies en Madrid en ese ato y entre ellas no se encuentra la de San Martín “(U) 
se puede afirmar que la fundación de la parroquia podo tener lugar entre el ato 1202 y el de 
1240.

Posiblemente la Iglesia nació de la necesidad que la segunda ampliación del ptxNo * 
Madrid creó entre la feligresía del anabal del norte que circundaba el Monasterio de Sat 
Martín, que fundtoo por Alfonso VI a raíz de la conquista de la villa en 1C85 alcactó p“ 
inllucncia y notables privilegios a partir de 1)26 " (9).

La fundación de este antiquísimo convento estramuros de Madrid en el siglo XI. oríptó 
un notable incremento de población en su derredor, (pese a que el prior del monaser» » 
dependiendo del abad de Silos gozaba de los privilegios de impedir la edificacióa de casases 
el término sin su liccocia, y el de autorizar la vecindad) por lo que la iglesia se hizo necesaria 
Por otra parte, la extensión de la feligresía hasta los límites del pueblo originó tecer 
construir «ra nueva cerca de la villa que incluyó el monasterio. El arrabal fue llanada pxela 
arrabal de San Martín. Los arrabales estramuros de la villa quedaron a partir de 12*5 (« 
tiempo de Alfonso VIII) incluidos dentro de la cerca. Los del norte dependieron de Ir 
parroquia de San Martin y los de oriente y mediodía de I» de San Cines y Santa Cruz. Pwe» 
GómjJo femábdez de Oviedo en sus Ouinquagefus hablando del fueio de Madrid. *cü í* 
en aquella época (siglo XIII) labia diez iglesias parroquiales intramuros -las a^tes citsiu- J 
las del arrabal que eran tres: Santa Cruz. Sanl Cines el Sant Martín ” (12).

Durante los ds primeros siglos, su grey debió ser escasa y fundamentalmente se n^rrij 
de vecinos del arrabal rw dependientes de las parroquias cercanas. Sobre 1498 Madrid tet- 
30.000 vecinos que habitaban en 4.600 casas y la iglesia de San Cines era una de I» o* 
poderosas con 4.000 vecinos y 700 casas. La de Sama Cruz tocia 1597 tenía ya 710casasy676‘ 
personas de confesión y comunión ’• (12). Con el tiempo su parroquialidad aitres.'é 

extendiéndose desde el Carmen hasta San Antonio de la Honda M (20).
Hasta mediados del siglo XVI Madrid era lugar de poca monta, lenta agregación & 

habitanies y pobre feligresía, peto una vez elegida como capital de Espato p« Felipe II lftl- 

tiene lugar un notable incremento de vecindario y clase acomodada al que no fueren 
las parroquias. Con el establecimiento de la Corte de Madrid, la iglesia abacial de San M*"3 
fue una de las mas beneficiadas, ya que según Mesonero Romanos K (9), donde la «p^ 
austríaca llegó a ser una de las célebres por sus sur-tuoras capillas, imágenes y sus ricas a!5>» 
y pinturas. Según su relación en el interior de la Iglesia existían sepulcros nxables como d * 

contador y tesorero de Carlos V, Alonso Gutiérrez, propietario de la casa que Ix^ 
Monte de Piedad; del patriarca de las Indias y goberr-sdor del Cornejo actor Hgu«"»: 
insigne escritor fray Martín Sarmiento, pero sobre todos, el del ya antes citado Alomo 
que yacía en un suntuoso panteón junio a su esposa Catalina Medina en el presbiterio. A e» 

gentilhombre se debía la capilla mayw de la iglesia, dotada y labrada a sus expensas
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H frirxcw *ftc« «fcl «£lo XVII. fcch* ea la que pwib'.cmcnic temioft I* reconattucción del 
ttp’o o $u cueva edilkacióo.

Cm» anóxfcea hinónca. es de inierés resefia» que en el aiño de est* iglesia el 31-3-1661, 
tú if Jueves Sania, tuvo lugar el cílebre lance de honor entre Erancúco de Quevedo y el 
abaXero que ofendió a una dama dentro del templo y que finalizó con la muerte de este último.

IA CEREMONIA DE I AS VELACIONES TRAS EL CONCILIO DE 1 REMO.

la aremonia I» Velx-iones de gran tradición, arraigambee popular y originada de una 
<«tusr£ec ancestral, consiste en cubrir con un velo a l« cónyuges en la misa nupcial. Fue 
eiritÁJa por la Iglesia Católica desde los primeros tiempos para dar solemnidad al matrimonio 
y te celebraba ccenúnmente ¡nrnediatameate después del c.«amieoto. En el derecho eclesiástico 
y la liturgia significa cubrir con un velo a los contrayentes y se emplea para designar la 
ccerxnia con que se solemniza la bendición nupcial entre católicos, en la cual se celebra la 
ni* potponso «t aponsa (misa de velaciones), se cubre la cabeza de la esposa con tela blanca, 
!«a los cansos una ofrenda y se da el velo y la paz. Simboliza la unión que sucede tras el 
sitctlo matrimonial, la sumisión de la mujer al marido, el pudor y la modestia que debe 
•epeüese en la mujer y la prceección «Je la gracia divina que se adquiere tras el desposorio. En 
i Ktualidad, esta ceremonia dentro de las prcptixs «Jel matrimonio no es esencial al mismo, 
^roea la aatigúedad era tan importante, que no se entregaba la mujer al mari«k> hasta después 
Je haberse velado.

^x-te la segunda mitad del siglo XVI y cano consecuencia del ordenamiento legislativo 
sr¿J> tras el Concilio de Trcnto. hubo importantes modificaciones en el tiempo de celebración 
k la ceremonia de las velaciones. Hasta entonces y según el antiguo derecho ecicsiistico, la 
Ifaia solo permitía en «feterminatias épocas del año la celebración de las velaciones solemnes, 
■^eedierda la ceremonia durante el resto del tiempo. Las reicluciants irideniinas limitaron 
tlúmo¿e la clataura de Velaciones a contar desde el primer Domingo de Adviento hasta el día 
itUEpifatía, ambos inclushe; y desde «I Miércoles de Cerdea hasta después del Domingo in A Ibis 
»Ocusa de Pascual. En el antiguo derecho los ordinarios locales podían salvar las anteriores 

Itúrpeas permitiendo en justa causa dicha bendición solemne aun en los tiempos chadM, 
fttrwgviva que tras el Concilio continuó. El matrimonio en si mismo y sin el aludxk» aparato 
‘T-ó permitido ea todo tiempo (5).

U cceivo «fc por quó no se permiten las vclxioncs en cualquier época del a&o, se basa en 

- -i excepción moralista del matrimonio, según la cual uas la cclebrKíón de I» bodas con 
‘•'‘ttUWÍWBkcoe» y convites, existe cí estímulo de l« apetitos sensuales. hacicmJo diso- 

'■» Im l-.nxe t inclinando a los contrayentes a la vana alegría, apartándoles del recogimiento 
J u rexión que la ceremonia del matrimonio necesita. Por eso todos los moralistas cristianos

TomX4 »<* «««¡or como causa de la prohibición. También los
- tos juristas: tempus sactum, vel feriatum, aut clausum (tiempo sagrado, feriado o 

C“I^>) utiizadcs frecuentemente en el derecho eclesiástico para esta ceremonia expresarían 
040 'focas determinad* en las que no estarían autorizad» las Velaciones.
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A pulir «kl COnalio «Je Trcnco. la ceremonia «Je las Velaciones quwtó cono scJemaüíJ 
eclesiíslica «Je mucha importancia, aconsejando a los párrocos que intervinieran eo la 
celebración de los despoweios que exhortaran a los contraje ntes para que reciñeran 
bemUei^n en elph:o mát coito. De hecho y a partir «Je la Asamblea, los Sínodos de los obés^ix 
señalaron pora los que la omitieran diferentes penas pccvniarias e incluso la cxcomaüin. E 
Concilio trídcntino anatemizó igualmente a los que osasen comJenar estas cctemceáB de la 
Iglesia, y aunque no llegó a tener carácter «Je precepo, aconsejó a tas esposas no colsaliurtt 
la misma casa del cónyuge hasta no haber recibido la bendición nupcial ” (19).

La costumbre en vista de estas recomendaciones, era recibir la bendición nupcial y «¡rfeu 
las velaciones enseguida del acto del matrimonio sais» en el caso «Je que la boda se efectuce 
cercana o eo ¿pocas de clausura. En este caso podían tener lugar con posterioridad (5).

En genera) la bendición nupcial solía cc!cbra.-sc en la misma parroquia donde se cassbss lat 
contrayentes (la de la esposa), y requería, a d.ferencia de la ceremonia del matrioaaio, ir 
asistencia de padrinos y testigos. Cuando la ceremonia no se celebraba en la pansida de U 
esposa, solía efectuarse pecfcrcotemcntc en la «leí cónyuge. Sin embargo sotamenic el tiófo 
O el párroco del cualquiera de los contrayentes estaba obligado a dar la bendición nupcial dt <a 
esposos con la condición de que alguno de ellos uniera el domicilio o hubiera residido un 
en dicha parroquia ” (19).

La disposición tridentin.» que obligaba a que cada iglesia tuviese un archivo «Jocuotoul ce 
sus libros sacramentales, supuso lambido que el acta de la ceremonia de las vebcíooes qxd« 
desde entonces reflejad» en los libros de Matrimonios de «da pírroqui» como pxidi 

complementaria, pee eso es frecuente localizarla días después «Je la «Jcl matrimoaia

¿FUE CERVANTES FELIGRÉS DE LA PARROQUIA DE SAN MARTÍN?

Como cceisecucncia «Je sus continuos cambios de residencia, los Cervantes y el pep" 
Prirxripc de los Ingenios habitaron en diversos barrios y viviendas de la capital. El oñc*s 
trashumante «Je la familia se ha tratado de explicar poe lo menguado de su peevaio y hacieoía. 
aunque en el caso «Je Miguel ¿su cualidad posiblemente pueda atribuirse a su persoea! 
inquiera y aventurera. Al final sin embarga, lodos ks viajes y jornadas del escritor sebe­

en Madrid y en los barrios que se relacionaban coa su profesión.
Por los escritos y memorias de aquellos tiemp» consta que tos actores y «trices de lacpxt 

vivían en determinadas calles como la de las Huertas. Amor de Dios. «Je Saeta Mari*. * 
Francos y la de Cantarranas. costumbre que continuaron los comediantes de ks siglos JM! 
y XVIII (9). los autores teatrales y escritores de comedi-ts «Je mas renombre siguieren el r.áo» 
ejemplo y moraron en las mismas calles o en otras adyacentes, como lo fue la «irl León y « 

ensanche en la plazuela llamada Mentidero de los Representantes.
En los escritos de Quevcdo. Lope de Vega, rojas y otros se menciona c«* plaza que pí«« 

era el lugar de reunión y comidillas de escritores, cómicos y aficionados. Todas estas «Ia 
impregnadas del sabor y la memoria de lo» antiguo* actores y autores dramáticos y de o«<dD 
que vivieron en ellas o las frecuentaron, formaban un barrio al que muchos años despeé» « ‘ 
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«oxió cono "el 4c los ingenio* «pifióles”. Es sobradamente conocido «pe Miguel de 
Ctmrxcs Mbitd «Jurante vn tiempo en la calle de las Huerts y que también moró en la 
fUaeb de Matute. Igualmente se sabe que en la vivienda de la calle del Ixón (Mentidero) tuvo 
wé[«a mas fecunda y desarrolló su mayor actividad, falleciendo en otra casa «fe la misma calle 

a la antigua de Francas, calle en la que también vivió y murió Lópe «le Vega.
El que el insigne escritor habitara en c«c barrio se explica naturalmente por su inmediatez 

eco te antiguas corrales de la Pacheca y de Burguillos en la calle de! Pritxipe, o el «Je la Cruz, 
situáis en la calle del mismo nombre, existiendo ade mis documento* en el Archivo de 
hreccolcs de Madrid y escritos del propio Cervantes, en I» «pe se declara vecino «Je estas 
<re>. También por ello se comprende que su partida «Je defunción ” (10) se localizara en la 
panopia de San Sebastián, a cuya jurisdicción pertenecía el convento «Je las Trinitarias y la 
«pesia de este barrio ’* (21).

Pete a ello, que sepamos, no existen referencias en leo archivas de otras iglesias que 
rtSeodan con sus acta y documentos sacramentales Su pertenencia permanente o que fuera 
felpó de otra parroquia de Madrid. Pérez Pastor (13) descubrió algunos documer.k's que 
detnouraban que en 1593. «loó* Leonor de Cortinas arrendó una* casas en la calle de 
Lepcitm, que por entonces pertenecía a la parroquia «Je San Martín ” (13). sin embargo, su 

en el archivo parroquia) en búsqueda de partidas de la familia Cervantes resultó 
thxixsa *. C«no la partida «le defunción de Rodrigo de Cervantes se Iccal zó en la iglesia 

Je te Santos Justo y Pastor ”, se deduce que hx-ia 1585 los padres de Miguel no habitaban en
Ote de Lcgifiiiw. ¿Efifi citas, aw «hnde residió el cMátoe duraate esos aitoi?.
Debido a la rigidez que se seguía durante los siglos XVI y XVII en la prosecución de 

Jetenninados actos parroquiales tales como el matrimonio y la ceremonia de la bendición 
racial, el descubrimiento de la partida de Velaciones del matrimonio Cervantes en la iglesia 
Je Saa Manía, parece confirmar la pertenencia temporal del escritor a esta parroquia por lo 
«o» Ataree el bienio 1584-1585.

u partida de velaciones de miguel de Cervantes

YCATAUNADE SAIAZAR.

<Xe sepames. salvo la referencia manuscrita de Alejandro Martín Ortega que citamos m» 

oo existen hasta h fecha referend» archivísticas o bibliográficas sobre esta partida 
o» itere literato, que fue tealizada casualmente por mí el 25«V|.92 en el Archho 

A’AbspaJ revirando los Hbros parroquiales de la iglesia de San Martín para otro trabajo, 
^uba sorprendente que tras cuatro siglos de exhaustivas investigaciones sobre Cervantes, 

partid* no bebiese sido publicada, por ello antes de considerarla inédita, hemos revisado 
^ogtafrts mas importante* como las dísica* de Fernández Navarrete (6), Asuana (2), 

W X >» “»recientes con» la de Canavaggio (4) y Lacaita (8) sin que figure rtscfixla. 
• te era en las antigu» elecciones de Documentos Cervantinos de C. Pérez Pastor (13) (14). 
, 7 María (15) y V. García Rey (7), ni tampoco en los catálogos biográficos y 
'-»401fiWK que sobre Cervantes y su obra hscieroo Simón Díaz y Alberto Sánchez (18) (16).
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Hc»lm<nte Uinpoco figui» publicada entre la relación de partidas sacramentales qee M. 
Agalló y Cobo realizó en su amplia revisión de las archivas parrixjuiaks madrileños (1). La 
única alusión a la partida que hemos podisb descubrir, es la noticia que de ella cas da D. 
Alejandro Manió Onega en el Tomo IV, folio 318v *, de sus Notas tomadas de Escritoras & 
Archivo HisUMco de Protocoles de Madrid, pero este es un catálogo manuscrito t» puNIcato 
y del que solo existen dos ejemplares encuadernados en Madrid. Como mis adelactt se sed. 
en el catálogo no figura otra partida de Cervantes que hemos localizado durante oxsti 
investigación.

Pese a ello y como explica Pérez Pastor ” (13) que revisó ampliamente los archvcs 
panoquiaks madrileñas, la vida enante del autor del Quijote hace muy difícil la invesigaSio 
drrecta y continuada sobre sus documentos, ya que enseguida se pierde el hilo de las pesquists

Poe conversaciones ulteriores coa el anual párroco de la iglesia de San Ildefonso, R». 
Vicente Paca, encargado accidental de la parroquia de San Martin, los libros de este titeo 
templo fueron tracladadM al Archivo Arzobispal a principias de 1992, ya que la iglesia de Sí 
Martín desde hace un año había quedado clausurada y sólo se llevan a cabo en ella of»s 
religiosos pero no actos parroquiales. El archivo parroquial trasladado al Arzobispal 
comprende un período desde 1572 hasta 1939. Los litxcs posteriores a esa fecha, han queda» 
en la iglesia de San Ildefonso. Gracias a l« referencias del padre Paez yak iníoarx*» 
suministrada poe el Rv. D. Bernardioo Herrador, párroco de San Martín durante quince a$x 
hemos sabido que hasta la fecha no hay estudios sobre esta iglesia, ni se han foNxa» 
fevóiOKS impwtiMfí * sus archivos. Los datos de la partida de VelKÍows d: Mijwl« 
Cervantes y Catalina de Salazar y su transcripción son los siguientes:

Libro I de Matrimonio, folio 159v, acta 2'. Enero de 1586

Miguel de En diez y seys días del mes de Enero de 86 yo el Licdo. Gabriel ASurer
Cervantes teniente cura de S. Martin velé a Miguel de Ccrbantes y a daña GuSa

de Salazar fueron p.tdrinos den pedro de ludeña y doña Magdalena d 
Ccrbantes testigos Joan delgado Rodrigo de Cervantes ped» 
(enmendado) de Montes dcoca. Franco de laguna y Cristcba! drpeM 
Licdo. gabriel Alvarcz

liemos de hacer constar que este primer libro de Matrimonias de San Martín, i» cali l*’ 
orden*Jo crorwlógicamenie. figurando bloques de folias con numeración y fechas cicbaks 
años salteados, y también otros Míos que en su revés han sido utilizados como borrador. 
quizás justifique la dificultad que pudo entrañar para las investigadores, la localizaaéo & 
partida en anteriores revisioocs.

Ya fue objeto de rlscusióo en la introducción, la extraAeza por parte de algunas hiswri»*«‘ 
sebee la inasistencia de las miembros de la familia Cervantes al compromiso de Esquivas S’ 
embargo en la ceremonia de la bendición nupcial, ocurrió lo contrario: MagdalrM * 
Cervantes, hermana menor de Miguel, actuó como madrina, y su hermano Rcdrigo fir^ 
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«w XKlpX nicnit» que ningún miembro de li fimili» Pihcieo-Silxui ipxccc en el *cU.
Desde el punto de visa hislóeko, es impotunle reseñar que en b pirtkli figuran corno 

kíip'- O«*idM poeus de la ¿pocx Uno de ellos Pedro de Montes de Oca. apodado "el 
sdu»»" fue autor entre «ros de un soneto laudatorio en la obra de Vicente Espinel "Diversas 
Risas- (Madrid 1591) 30 (14).

Al resdr Cenantes en Madrid durante el afo 1585. se sabe que se familiarizaba con vates 
7 ereritores contemporáneos como Juan Rufo. Pedro de Padilla y otros con los que 
px^forrnente visitó la célebre Academia Imitatoria. Vicente Espinel y Montes de Oca 
wrfrúa oxi él a dicha Academia y por esta y otras relaciones, los elogia en el Canto de Calíope 
de la Calatea El "Indiano" debió ser gran amigo suyo, pues también le cita en 11 Viaje al 
?xnaso ®.

Juta Delgado, cero de los testigos, fue un poeta madrileño con gran renombre en su ¿poca 
j «ce de varias rimas para justas poéticas, e incluso un soneto a la muerte de Lope de Vega, 
jaca recíprocamente, le había elogiado en su Laurel de Apolo M. Podemos intuir, aunque no 
¿oJeotos asegurarlo, que Pedro de Ludeña, padrino de la ceremonia, fuera pariente de 
Femards de Lideóa, el célebre poeta, militar y literato, fallecido en 16J1 y que mereció los 
elegoí de Cervantes en su Viaje del Parnaso 54 y las alabanz® de Lope de Vega, en su Laurel 
de Ap^x De los otros dos testigos, Francisco de Laguna y Cristóbal de Pena, no hemos podido 
otteoer referencias.

COMENTARIOS SOBRE LA CEREMONIA
EN EL CONTEXTO BIOGRÁFICO CERVANTINO.
ÜNraACCIÓN ECLESIÁSTICA DE LOS CONTRWENTES?.

Ccco >a comentamos anteriormente. Miguel de Cervantes contrajo matrimonio con dofia 
Cxaiiaa de Salazar. el 12-XII-1584. en la iglesia de Santa Marta de la Asunción de Esquivias. 
P« esas fechas, y según las disposiciones del Concilio de Tremo, r» podía celebrarse la 
«feaxeia de las Velaciones, ya que hasta el día 6 de Enero de 15X5 (que ese aóo cayó en 
¿tanga) era ¿poca de clausura. Quedaba todo el mes de enero y parte de febrero hasta el 
Mí-colts de Cení». pxra celebrar la misa y bendición nupcial en la parroquia de Esquivias, 
prro Cavantes debió partir para Madrid casi inmediatamente, por lo que el acto no pudo 
«focaune. DurMf lot ligios XVI y XVH era muy frecuente fumar la esaitura de promesa de doce 

~f!n las desposorios y otorgar la carta de pago y recibo de la dicha dote antes de
^tears< tu trlaciona * (13). pero en el caso de Miguel, la caria de pago no se txorgó hasia 
*19-VUl--v ei decir, a los 20 meses del casamiento y 7 después de las velaciones.

El px qué el matrimonio no se veló hasta 13 meses después de la boda y en una parroquia 
MMód que presumiblemente -y según la normativa conciliar- era la del esposo, es un hecho 

¿ Ki! de eijíicar ” (12). Por lo menos en apariencia, el matrimonio estuvo mis de un afio 
orar.inií.-d, los preceptos y consejos tridentinos y viviendo juntos, situaciones ambas que 
«iMn m>! ín w y cn un Esquivias. pueblo pequefio y hervidero
« cotiüeos y murmuraciones.
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¿Dao>cron umbién I» «comcrxhcioft» y Mvcnenci» que «Je seguro tes tusfi Juin * 
Pitad», tto «Je Catalina y cufi que t» desposó?. Es posible, pero parece m» peobaNe que d 
motivo «obligado de la demoea haya que bjscarto en la consecución del pago de l> dxe pe 
ambos cónyugo. Para el «critoe. siempre menguado en recursos, reunir tos 100 «lucaiw 
prometió en la escritura de dote *. debió suponer un gran problema lo mismo que Jo sspso 
para la suegra, que hxsta I5S6 no logró completar lo ofrecido " (2). Imiginamos que fan 
conseguirlos, abandonó de inmediato Esquivias. Prueba <fc ello, es que a finales de coero de 
I58S. le encontramos en Madrid asistiendo como padrino junto a Juana Caitan en h 
ceremonia de bendición nupcial de su amigo Pedro Hoodaro en la iglesia «Je San Manía ■

Por otra parte, el aAo 1S8S fue un alio complicado y de gran ajetreo para el escritor. £a d 
mes de marzo tuso lugar la publicación de “La Calatea”, una de sus obras poíticas ca 
cooocitlis y el estreno de dos de sus mas queridas comedias. “La Confusa" y “El Tras» ic 
Coostantinopla y Muerte «Je Sclim”, por lo que durante toda la primasen se vió obligad» a 
residir en Madrid y posiblemente -y esta es una especulación nuestra- en alguna casa del barró 
de San Martín. ¿En la de Lcganitos? Tambión en esa ¿poca fue cuando pudo visita: la cflelet 
Academia Imitatoria madrüeóa, citada por algunas de nuestros clívcvs en sus cicas, ) qx 
debió fuociooar desde principias de 1585 hasta comienzos del 86. Con el estreno de su 
comedias, oNuvo algunos beneficios (20 ducados cada una) pero suponemos que esto coxrít 
suficiente para satisfacer lo prometido en la escritura decaí.

Ixs lutos familiares por la muerte de su padre Rodrigo «Je Cervantes, acaecida co j;ao dt 
1585. pudieron influir en un nuevo retraso y más gastos para ayudar al resto «Je la (atniiia. D« 
todos modos, el luctuoso acontecí miento posiblemente sirvió para intentar ganarse la coafosa 
de los Salazar, ya que la suegra de Miguel fue nombrada alUacea testamentaria del fallecinw» 
a (13). Después de este suceso, Miguel regresó a Ecquivi», permaneciendo allí «fcrise el 
verano dedicado a sus tareas «Je escritor.

Nuevamente el 1 de agosto, le encontramos accúJentalmente en Madrid como testigo « 
un acto jurídico «Je los Velázquez u( 13), pero hasta finales de 1585, permanecerá con seguóad 
en Esquivias. 1» confirma el hecho de que el 2-XII-1585, Cervantes tuvo <^>e viaja: a SeviU 
ya que en una escribanía de esa ciudad, firma dos documentos, uno de recooocimicma * 
deuda y otro de pcxfcr notarial en los que afirma: "_jer vecino del lugar «Je Esquivias... y estañe 
en esa ciudad de Sevilla..” " (14). En el documento de deuda se compromete y obliga a detber 
la cantidad que le prestan (2&L000 mrs) en el plazo de seis meses a un tal Gómez de Carnee, 
el cual a su vez en el otro documento, le autoriza a cobrar 100 ducados a un vecino de Esquro»

Mucho se ha especulado sobre las causas «Je este repentino viaje y las rairtct*”* 
transacciones (así I» define Canavaggio) “ (4), que Cervantes realizó en la ciudad *1 

Guadalquivir. Para algunos, los 204.000 mrs más los 100 ducados, eran el precio de la nf» 
concertada con Ana de villafranca. su amante antes del matrimonio con Cauliu de Sdiwn 
para otros, simplemente era el cumplimiento de la promesa realizada antes de mcrir a k 
antiguo amigo y maestro Pedro Lainez para la publicación del Cancionero, de este úítin» 
Astrana afirma que del empleo que diera Cervantes a aquellas sumas, nada se sale *<« 
negorios? *' (2). En mi opinión, los 100 ducados eran la cantidad prometida en la escritura *
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Aw, y ^ve junto a tos otros ci<n maravedís mis. neewitaba aportar ante la familia Solazar, 
joro demouración de ru situación detabo'^ida y lograr de &t« que otorgaran la carta de pago 
de (We, aún rin haber el satisfecho el préstamo De este modo, también podría valerse y 
ancglar la anómala situación del matrimonio con la Iglesia que no pedía demorarse mis.

A pesar de todas estas, tuponemee, compo.neoJas de .Miguel, la carta de pago y recibo de 
la Are co se formalizará hasta agosto de 1586, después de las velariooes y una vez devueltos 
eb* pistamos a Gómez de Cardón, lo que parece evidenciar que la desconfianza imperó 
¿¿■att mxb» tiempo en el clan Palacios-Salazar

Vuelto a Madrid desde Sevilla, el 16-1-1586 rodeado de toda la familia Cervantes, como 
Kj.ro él quiso, celebrará la ce re morí a en la Iglesia de San Mastín.

CONCLUSIONES

Cazo conclusiones a nuestro estudio sobre la partida de Velaciones de Miguel de 
Coviaes y Catalina de Solazar, sellaremos I» siguientes:

1 .- Durante los siglos XVI y XVII y según los preceptos tridentinos, la ceremonia de 
«xiwxs o bendición nupcial de los esposos, se solia efectuar inmediatamente después de los 
fapvotios y en la parroquia donde se casaban.

i- El matrimonio de Miguel y Catalina, se celebró en la parroquia de Santa María de la 
Asurcáío de Ecquivi» el 12-XII-15S4 y en tiempo de clausura de velaciooej, por lo que los 
«djuges no pidieron celarse.

X- la ceremonia de Velaciones ente Miguel de Cervantes y Catalina de Salazar, tuvo lugar 
cala parroquia de San Martín de Madrid, el 16 I 1586, 13 meses después de las nupcias, hecho 
» totitaal datante el siglo XVI.

Es pasible que exista una infraocifa eclesiástica de los contrayentes como coosccucncia 
íc eos demora según el ocdcnimicn» del Concilio de Tremo y I» Constituciones Sinodales 
«Itrriccts.

Durante el siglo XVI la carta de pago y recibo de la dote de los esposos, se otorgaba por 
’-b familias ntra de las Velaciones, sin embargo, la cana dotal del matrimonio Cervantes, se 

a Sos 20 meses del casamiento y 7 después de las Velaciones. La falta de recursos 
«rota»» y la desconfianza entre ambas familias para otorgarla, pudo ser el meeivo obligado 
« h Acxca Ce h crrenunia de velxSoncs.

L* aparición en la partida de velaciones, de conocidos poetas coctíneos de Cervantes 
testigos del acto y la posibilidad de que el escritor fuese feligrés de la parroquia de San 
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Maitía «Júnate el bienio 1584-15SS, ibrc njcvo» cauces de investigación en la vid» del m 
del Quijote.
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... que ningín elírip sea osado tacer lat dichas velaciones, so pro que scrí castigado p» neess® 
y demás de esta caiga en pea de 2000 mis, aplicada a la Wbrka de la Iglesia dsodc « hki.-rxyp’» 
píen y denunciador.

CcMisriatedn VIII: One te curas peucuren que sus feligreses se desposen y vcka en un día; y te que dop» 
de <tep*ssd<«s cohabitaren sin velarse pe espacio de seis meses incurren en pro de la G»«i*** 

Poeque somos informada que algums prsoms qta: quieren recibir el Santo Sacramento de! ruvirtoi» ros 
mca«{xtcb de U> beOt¡oos Etpcúla y de la atoruciSn de! S1M> QwdlblWcnÜ» k rte¡—- 
y cubablun mucto tiempo sin rcc.birtas «fcseatoo proveer de remedio, SS A. Mandan» qx K" 
en adetan* todos te curas de nuestro Arzobispdo pceutco que sus feligreses se despwo y wta « 
un dra sicoi» tiempo de recibir las letoiciones nupciales; y te amorasten. qir sin hatorüs tec^i»» 
cohabiten, y te despocste que sin babef-as racfcid» p>r úmpo de seis meses cvtob¡u--<n. ««a» ' 
incurran en pro P cuatro ducados aplicados a la fabrica de la Iglesia., y pasada el dicto «cP 
prsevtraren en dicto extato quede la pro al arbitrio del Juez coafomc a la contumacia.

Siroto Oteesano del Arzobtsfodo de Toteo celebrada px el em«ntrdmo y rcvtrendisúro xb» D- 
Manuel Poetearrero, Ar/obbp de Toledo en la ciudad de Teledo 22,25 y 24 de Abril de 1612. P*
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Im Kcca>co3m>M csutuxlis p<x les Sínodos pin li cclcbrtcidn de csu ccrctnoaia: _ 
que la vcUtkics se lupa en I* puicquU y de ningtru nuren en el MceuMcito de monjas, ni 

de tifes ni moarés, enrías, ni ontorks privada... y nundama que por razón de dkhas \<!»<koa, 
taCwu o «a Teniente*. saanJoles n» puedan llevar ni lleven coa alju» aunque poe la Mím de 
Vclaco» (dJcáeodo^s por la* que se wUa) puedan llevar cuito reales y las velas que la oovbs 
cúaiaco con la ofrerda qu: pirüeeen coa ellas y pee Ib arras [cnkr>l> nsoocdas <k oro, mb reaJe» 
yakofcfcWlTKU’,»?I*™ira<*!»'p**n yel sacristán lleved® real»pe 
sJB-Mcnciayaupacioa...Cc»urírucád«/XSiwdoDáxcMiwddArzobispadideToiedo.. Ibidcm:pag. 
ai.

’ hKiala px wx primera pee Blas A Nasarre- Prólogo de Las Comedias y Entremoe* de Miguel de 
OnaeisSaavcdra. Madrid 1749.

• Pancqta de San ScbasiHn * Madrid. UKo 4* de Testamenta y Defuociooes folio 170: Miguel de 
Gme2»(U4.|6l6X

'. Reviro... C«™iii»s... I XX-da », 29,30, pag. 274.
•. Se sabe qx w mxeto de insestigacida se llevó a cabo en la libia de difunta en búsqueda de la parida 

ft defvKido de A*a Leoox de Qxtinas, pero no pulo rtalizarb por faltar el que incluía el ato 1593.
La pálida de defunción de su padre aMeráxrncnie citada. Op. CiL 4.
Se tata de un catílogo de eatract® de documerr® Al Achiso A Protocolo* A Madrid coafcccianaJo 
d«nr la última atos y que coatí de scb. toma con notas tomadas a rr.tno px D. Alejandro Martín, 
aiojx Aa «n índice ebboeado por Osar Augusto PaJomina que fácil.u su canea. En el ton» IV 
fgsn ina resúifa i» conloa de fas libros parroquial» * la Iglesia A San Martin y allí figura la 
C«rMi A VclKioncs. Es»s lite® calí logo no han sido ptMiod® existiendo sotaocnie As ejemplares, 
o»ea el Archivo A Protorofas y otro en el Ministcrto A Cultura. B wcx> IV es Al ato 1991 (fecha 
aadx a nuestro hallazgo) aunque Ascoaxíamos esta referencia arebivisu. Ignoramos si fas 
úvestigaAccs autores Al calí logo se percataron A que di: ha parl-li no estiba antcrfamtcntc 
pittiala

’• Km Pasie. C: Oxumer.t® Ccrvauinos.. pag. IX y X. Madrid. 1897.
■.KrwPaaa.C: Biblioteca Madrileóa.. Tomo 1-182
'.amaes, m : La Galaica H Ciato A Otlíope. Regida Antitética. íol 332v
'.Ornala, M: Viaje Al Parnaso. M. 37r.
’ Uíe A Vega. F. Laurel A Apolo. M. 72 v.
■ Ceñiros m : Op. ck 32 fc4.35v.
*. Nw Pe». C: Documenta Ctrsantín» hasta atora intoito. pag. 155.
' '¡A-'5' 1Wrt0- Afamo A Aguilera, fois 52v-56v (9-8-1586). ProccA A la docunaencacifa

’ Qcsxa recordar qx Lope A Vega, otro A nuestra mas afamad» escritores, se casó en segundas 
arpeasen la parroqu a A Santa Chuz y se veló en la A San Blas 9 días Aspucs Al despoorio. pero ota 
“É-toi igJcsia Apcolíi jwükcionifmcnic A la primera. Ere Nito A/<«u, L: Biógrafo A la 

, ptrroqiú A Santa Cruz, Óp cit 15. pag. 102
• UocritiR A pjynxsj (5c ton frw cíatuinc uto o ó® non »« A l« toda om» el momo 
* Cwíoto r<fw en b caiu Coul.
*. Av-vu Marta, L: V4> ejem^hr y bcrokx Op. dt 5. w!. III, 465.
• exMn ímxitígjdón en d archivo prroqual 4c San Martín beexft (kKvbkno ct/a partida

“ xtX es pjdrho Junto i Juana Giyun (nudrina) en b ccttmooh d: VcUcioocs de Pedro de 
y Aro de SanÚbAa cvAnk» <k doAa Jidm. U (r^circtfn de b rurtkb y su referencia es 

ox»^;
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Ut-;» I de Miuímonks de Sin Manía. íol 144. *cu 4*.

, _ EaveynceyücídeEnerodelitoSS. fny Pecio de FxtnmUuguu wíeydii»
teaJkkws nupcUte ea ikrc¡» y un na^micn» del St Va» 
doctor ccioni a podro do onJ>ro y Aa» de SanUlana. («ron pMria» Miprlú 
Cerliitíet y doA» Juicj Cay un UMip» Diego de Aguilera Kbetiaa de ToraN 
Agusúna de Sanullana Frartiw de Castro
( B' de Entramhai
Aguas

Coi» mis adeUnie se s«í, el tal Pedro de Hooíuo no era ocio «juc el bernuno de Diego de Hx*» 
icguado espeso de doda Juana Caiun casada anxcáxmenx con el poeta Pedro Lainez. Ea b cta ft 
Asuana Marín ni bcnxs cncoouado rclcrencus de Pedro de Hoodaro pero si las hay de Dejo & 
Aguilera uro de ks lestigcs, vecino de Esqoívus y muy rclasáxuda son las (amius GayuoIkoJis. 
quien cambia (igu-a como tal en el Inseatarú de ks Nena de Pedro Lainez y en el doxrreaio de veor 
del Oiviirero<fcl mismo. Asuana: un» III, pag. 369 y 499.

No creemos que las casas en las que podo tobiar fueran la de sus padres, ya que al Wlcar Rcdrlp * 
Cervantes la partida de dcfunciSe confirma su prrtcneocia a la parroquia de les Santos JuJo y Pas» 

Op. Gi 4 y Tcsumenki de Rodrigo de Cervantes. Archivo de ProaxoJos de Madrid. Fnix-isco de 
iWSsia foliar. Ea: Pírcz Pastor Documentas Ccrvantúxs I. 23.

Archivo de Prtsocolas de Madrid. Pírez Pastor. C: Documentos... I. 24.
Archho de Protocolos de Sevdla. Francisco de Vela, libro 3J. fol 727. Pírez Pastor. C: DecunseM* - II-

XXVII.
- Pr&umo de 2íM.C«» mr» que le cooxde Gómez de Orrtón coayrometióodcse y obiigínd«c a 

la caratidaJ en el plazo de acis mese*.
- Peder notarial para cobrar en nombre del anterior a un ul Hoaiaro de EMj jivas. la cantidad de 1« ducata 

que este atinto debía al primero y cuya santilad lambifta se cMiga a desvivo en el plazo de sen cae» 
Cstuvuggio.J.:Cervantes, Op.cii 7.pag. |$1.

“. H «Sebee pxti Pedro Lata», amigo antiguo y verdadero, como le define el miento Cervantes y qsc pan 
muebos íce maestro del Príx-ipc de los Ingenios, tabla fallecido en marzo de 1SS4 sin darte «apta 
pubicar su -cancionero*. Parece ser q« Miguel le prometió o se hizo la promesa de cdtar sucho 
pítima, sin embargo al trasladarse la viuda de Uíoca dsta Juana Caiun, a Esquivi» su p*K> Mal 
se llevó el manuscrito. A los ucs meses de encerrado su anterior marido, dota Juana conuac.-í o*^» 
mpcias con Diego de I lonlaro, mocito mas joven que ella y residente en Esqlavias, hijo a su vez de Jur 
de Hoctoaro mercader o ptesumisu en Sevilla. Bien por dificultades ccos'micas. o px cen» rW» 
el mauímsnio cedió ks dertettos del Ctasrisnero a Juan de llondaro.

D intento de rcctjeracióe del Cararóncro per parte de Ccrvaeces en Rquivias y mis urde ea ScviU 
eeplcurian las reiscisncs de los pcrsoaijcs y el complicado cntran-sd: que Asuana roxcpxe case 
Obra (2). En sus viajes al [veNo toJcdano el ewritor concterí a Caultaa de Salarar, aunque usbifao 
probable qtto la mbma dota Juana Gaitin le tabl»c de ella. No hay que olvidar q« la viuda sxcffl 
rjw? tara» KiKtaa toa Mljwl y qut bd») «tari romo podrir» Junto a dH w •* 
de veiacioacs de su cutado Pedro de HooJaro a quien seguro antes no conocía.

De tedas mod® el viaje a Sevilla, las traroaccioocs y las dcvolixiones del presnmo han dicto lugar a dóeoa» 
y comp!¡a>d.iv intcrprctocisccs por los biógraíov de Ctrvanto.

r AMnna Marín. L: Vida ejemplar y heroica... Op. Cit, S. Vol. III. pag. $03.
- . Dote de Miguel de Cervantes en íavoe de deta Catalina de Salazar (9-8-l$S6) Ea el epígrafe 

dOCUDcato se tace consur que cate se tace: j buena quema y en parte * pago de U ctote qvr « “ 
maraJÓ...-Op.au 36.
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• AO^ ropcvtj Aituni (pg 457) ifunu que eoaíu que U «nucoeá y onforaiklsd enUc lu de» fjmi) j> 
«inungtítdf.qu^ Uam noie (o!tnílizó\vli mude una6>y nKd»>d«pu&<fc Ijp«.'!w.-adedXe. 
N» p>:«e um e*peeu^*ci5n muy nventundi tenkndj en cuenta l» notm» y o»n.mb<ct de U ¿px« 
y jc*« vd> en ua I j¡»t con» Etquiviu, d<xxk íl tnhn» kxalizó vuks documento de escritura y dote 
de U ünih PsUctoSaiarar. lo que demuestra que Lu íormxs se ücvibin • ra>ub!«.

• Qo> peseta de que t» eiótb la anuencia de la qw nos habla Actnna, esd la <ÜiBu!a del Testamento de 
Cauliaa * PaUcx* (suegra de CWvantcs) en U que se peoidbe U CMjetuóSn y tenia de tas hieocs 
lepl» a su hija, la cual atos cus urde afmurí: •„ que esto se hizo para que oa se valiese de citas mi 
Barita--. Testamento de Caulina de Palactas (I7 XI-I587). PÍrcz Pastor, C- Documento- 1,46.

* . Srglo otro biógrafcaq tas documento pesierKm de la Íam-Jia de la joven desperada con el madero 
ekTdx detourín cieno receta y peccauctan para salvaguardar tas bienes raíces, sin que pudieran llegar 
a mo» del esposo. En: A SírsÁcz. Estado actual de los estad le» bbgrl fleos. Suma Cervantina, pag 16 
iMta.i9n

Nxcw ajraJecúricao a D. Nkolís Sane y a D. Urbar» Mcieoto, archiveros del Arzobispado de Madrid, 
pr su va! toa y desiatererada colaboeaciSn.
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REFORMAS EN LOS COLEGIOS MENORES C1SNERIANOS 
DE LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ DE HENARES 

DURANTE EL SIGLO XVIP

zXngcl GIL GzXRCÍ/X

I. Panorama de roletloi menor» alcahíno* del siglo XVII

En el pooüTia colegial complu'.erw durante el siglo XVII se aprecian cuatro grandes 
V-P» ¿c ergios menores:

• Lw cokfios menores “cisncrianos", «pe seo de los que hablaremos con detalle, lodos 
<!J«* bajo la denominación común de "ccJegoe para estudiantes pebres”, pero diversos entre 
< px sus caractetésiios. colegiales o finalidad, pues incluftn ua hospital, un colegio-convento 
* ínrctscaocfs, y colegias para estudiantes que se iniciaban en la vida universitaria (colegias 
íc íráuas e ioduso grantítiax) o para aquellos que se especializaban, en teoría, en la fiWogh 
W Tñlingü:) Iniciilmente eran once, aunque las fusiones y reducciones posteriores irin 
dknnto tasto el número «le colegias como el «Je colegiales en ellos alojados.

’ Los colegios menores seculares, entre los cuales podría hacerse una división entre los 
poe ecleoisticos' y aquellos fundados por otras personalidades no eclesiisticM que, 

ow édicj Qnluj Gómez Ramos’, eran sólo cuatro4. Los catorce colegias menores seculares

Saatiajo (de Caballeros Manriques)

Jerónimo (de Lugo)
Suca María de la Regla y Santas Justo y Pastor (de León)

Felipe y Santiago (del Rey)
S« Juan Bautista (Vizcaínos)
s‘"> Catalina Mártir (Verdes)
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Sin Gemcnie Mártir (MancbcgM)*
Sin Cwmc y San Damián (de Mena)
Sin Lucas Evaa£e!iMa (de Magncs)
Sutás Justa y Rufina (para estudiantes sevillanos) (fund. 1607)
Su Oriaco y Santa Paula (de Málaga) (fundado en 1611)
Su Martín y Suta Emcrencíua (de Tarazona. de Aragón) (1611)
Santos Justo y Pastor (de Tuy) (fundado en 1619)
Su Patricio (1630), luego San Jorge de los Irlandeses (IMS)
Sobre estos colegios seculares complutenses ya existen trabajos generales que se ocvpu 

de su historia', los edificios que ©.-uparon' o de aspectos tan concretos como sus uniforma' j 
también han sido publicados algunos estudios, más detallistas y completos, sobre alguna de 
estos colegios en particular.

* Los colegios menores de regulares y coleglos<on»cntos de religiosos, que en a'giK» 
casos comparten edificio con el convento de las respectivas órdenes y en otros se levaríii es 
edificios claramente diferenciados y que formaban, entre todos, el grupo más numeran de 
colegios alcalaínos. Est» colegios caían fuera de la órbita legislativa común de la UahcesidaJ0. 
Estos colegios, ordenados cronológicamente según se fueron fundando, eran los siguireses'1:

• Por último, otro tipo de colegios que no entran dentro de los grandes ipu>¿'' 
anteriores por ser mis específicos y peculiares, y que son los cuatro colegios menores de I*' 

Ordenes Militares y el Seminario de San José o Pupilaje de Avila o Monteleón”.

Oiss Orden o Instiiuto Advocación Afo ford.
Colegio Trinitarios calzados Santa María de Jesús 1525
Colegio Bernardos cistercienses Santa Librada 1515-25
Colegio Dominicos Santo Tomás de Aquí no” 1529
Colegio Agustinos calzadas Su Agustín” 1533-63
Colegio Merccdarios calzados La Purísima Concepción 1539
Col MárimoJesuitas'4 Concepción y Expectación 1545
Col y Con Mínimos de S-Fc* de Paula Santa Ana” 1553-62
Convento Dominicos recoletos Madre de Dios 1566(1697)

Col y Con Carmelitas calzados Nuestra Setora del Carmen 1567
Colegio Carmel i tas descalzos Su arito” 1570
Colegio Franciscanos descalzos(Cilitos) Santo Angel 1576
Colegio Agustinos recoletos San Nicolás de Toler.tino 15S8
Colegio Trinitarios descalzos San Nicolás de Toler.tino 1601
Colegio Clérigos menores Caneciólos San José” 16M'4

Convento Franciscanos capuchinos Santa María Egipciaca 1613
Colegio Merccdarios descalzos Visitación de Ntn Seóora 1613-14

Convento Hospitalarios de SJuu de DiosSan José 1635

Colegio Clérigos agonizantes Sin Carlos Boirocnco'* 1652-55

Colegio Padres Basilios Sin BxmIíu Magno* 1660
Corareg^ción Outoríinos de S.Fdipe Neíi Sin BimIío 1694»’



L* cUafiCKión de lo* di«c*« co!egi« menores conpíuunres podrí» timban simplificar** 
ti I» dhiditses solo en do* grandes gnjpo*, según dependan eccndmici y cdminiitraihomenie 
del Colegio Mayor (lo* llunxks ■ásoehanos") o sean independientes o auldnomos del Mayoe3*.

1 lo* colegio* menor»* cbneriano* “para cstudiance* pobre*”

A.La Idea eitneñana colegial y sus primeras modificaciones

L« cciegio* cisnenanos. tanto los fundado* personalmente por Gsneros como lo* que 
*:r;eo detpuf* de su muerte pero siguiendo sus deseo*, eran los *iguiente», según lo* 
ctfcdinu* que acogían:

EMudiante* franciscano*: Colegio de San Pedro y San Pablo
&«udi*ree* de teología y medicina: Colegio de la Madre de Dios
Estudismc* de artes (filfaofo*): Colegio de Santa Balbina (sumuliuas)

Colegio de San Dionisio (lógicos)
Colegio de San Ambrosio (físico*)
Colegio de Santa Catalina (metaf&icos)

Estudiante* de lenguas: Gramáticos y griegos: Colegio de San Eugenio
Colegio de San Isidoro
Colegio de San Leandro (1538)

Colegio de San Jerónimo o Trilingüe (1528)
Euodiantc* enfermo»: CoJcgio Haspital de S.Uca* y S.N¡co!í>(1539-40):'
La tres último* surgirán tras la muerte del Cardenal. Como en el colegio teólogo de la 

Ma4e de Dire re admitirán, en el siglo XVII. becas para canonistas, todas las carreras estarán 

tepreremada* en estos colegios, aunque corno apunta y comenta González Navarro, el 
px.-enuj: de plazas dedicadas a los estudiantes de lenguas supone el 33% del total, lo que 
ralea la importancia y estima que estos estudio* tenían pata Cisneros. Cisncro* prestía 
rúáaltBccee que llegara a haber 18 colegios menores para estudiantes pebres, que albergasen 
• 214 estudiantes” Peto ya en 1517, al promulgar las constituciones específicas para estos 
^gor, el plan inicial se ha Itero mis realista, según las pcBibitidndes, y mis específico y 
^í-tto. agrupando en siete edificios o unidades colegiales los dieciocho colegios por íl 
F«?«t*dos:

1. De la Madre de Dios (de ¡os teólogos): ? teólogos (4 afios) 

? médicos (3 iftes)
1 vicerrector’*

2 San Pedro y San Pablo (religiosos fmcisanos):13 frailes

2 familiares
3. Santa Catalina (de los filósofos): 24 metafísica (1 año)

24 físicos (1 abo)
1 vicerrector”

< Santa Balbina (lógicos o sumulistas): 24 lógicos (1 aho)
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24sumuli«a(i »fio)
1 viccncctor

5. San Eugenio: 30 grimáiicos (3 ifM)
6 grie s« (2 JfiM)
1 victncctor

6. San lüdoro: 30 gramítiew (3 aóos)
6 giic^M (2 ifiOS)
I viccncctcr

7. Colegio-Hospiul de San Lucas: 1 vicerrector (capcllín)
colegiales: según las necesidades

Posteríoemerie se les avaden el Trilingüe y el colegio de San Leandro, "una espxie íe 
fantasma en la historiografía unisrrsitaria Entendiendo corro fantasma la nula aportaba pe 
los historiadores de datos fidedignos de tal colegio que estuvo funcionando al menos un siíb"* 

y se consolida la fundación del hospital universitario. U situación en que quedara) cas 
colegios según la refonna de Obando (156S) es la siguiente2’:

Colegio de la Madre de Dios: 18 teólogos
6 médicos
1 vicerrector
(6 familiares)

Físicos: 24 metafísicos (San Dionisio)
24 físicos (San Ambrosio)

Lógico; y sumulisias: 24 lógicos (Santa Catalina)
24 sumulistas (Santa Balbina)

Gramática: S. Eugenio. 30 colegiales (menores, median», mayeres)

S . Isidoro, 30 colegiales
6 griegos

Trilingüe: 12 colegiales de retórica o latín
12 colegiales de griego
6 colegiales de btbreo
(1 cocinero y $ familiares)

La refoona de Gómez Zapata (1577)w coincide básicamente con ésta de Cbaodo, stlw 
en que sitúa en el colegio de Santa Catalina a los metafísicos y en el de San Dionisio a lo* légio*; 

y que suprime los estudiantes de griego en arribo» colegios de gramática.

B. R •formas rn esTos coltgiosmrnorrs cün tria nos rnrl siglo X Vil

Vxn a ser estas colegios cisnerianos los que nos sirvan como botón de muestra de o 
clamorea decadencia universitaria. A través de sus reformas, de las variadooes coosur** « 
su número de becas, siempre tendentes a disminuir, y de las medidas de diverso tipo que a»» 
lo» visitadores, especialmente Agustín del Hierro, podremos hacernos cargo del ambire* 
complutense”. Durante el siglo XV|| asistiremos a la disminución progresiva del número *
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j de I» plttw colegíalo en elks. Eí» doble diiminvcidn le deberí, unió a l*e gr>r>det 
ci.'tociu DMerilic*, fundamentalmente a los agobios económicos, como al desprestigio 

útílrcíoaal.
Ya a coaicnzoi de siglo estos colegios estin siendo reformados y arreglados”. Poe la 

rrf«M de Tapia de 1617” sabemos que se deben arreglar urgentemente los edificios del 
G-<go Mayor y menores dependientes de ¿I, llegando a disponer el visitador que “no se 
fedeyeien poe íó« pfcbesdK ninguna [en el Mayor y menores citneñJBM] sin liancia 
acta lo qual había sido para (que) el gasto que se había de tener con los dichos prebendados 
se picase para edificar y reparar el dicho coltegio mayor y menores de la dicha universdad 
px la mocha necesidad que de ello tenían-”. Dríctico remedio: reducir las personas y los 
gM en los distintos colegios para emplear ese dinero en arreglos. En principio est» mcd.das 
«na tccpxalcs. mientras durara la reparación de los edificios. Pero íste mismo reformador, 
pxos a5« después, en 1620. nos dice en erra reforma que aún no se había arbitrado el destino 
eiado de los Arcados que se debían emplear en esas obras y reparaciones".

Esta situacióa no va a arreglarse, pues en la cédula de desempeño de 1612" también se habla 
de li runa generalizada de los edificios universitarios, "a cuya causa los colegios menores cstín 
re casas de alquiler, y es fuerza redificarlcs collegios en que estén, que todo ello no se podria 
rrpanr o edificar con quarenta mil ducados-”. Vemos que la cifra necesaria para reparaciones 
se ha exltiplicado por diez desde 1617. lo que da idea del descuido y de la magnitud del dato. 
A^nc de estos aspectos coostructivos. en este documento se constata la reducción del número 
ó: colegios y de becas en ellos, para ahorrar dinero. La situación en que quedaban los colegios 
=er>xes. según el desempeño, contrastaba fuertemente con los deseos iniciales de Cisneros", 
pxs dichos «¡legios se an minorado y quedado en seis que son el collegio tedogo. el 
tttngue y ks tres artistas y un gramático y en ellos menas prebendas de la fundacioa porque 
qxdamn en ellos nebenta y ocho cotlegiales por razón dcste desenpeto-”

Ea la reforma de 16SJ efectuada por Agustín del Hierro® es donde mis datos del estado 
--*riil de t» colegios menores vamos a conocer. La reforma empieza detallando “la visita 
de ojos' qj< efedoñ Hierro a tos colegios menores cisoerianos, acompañado por el casero 
--i>« de San Ildefonso, el colegial mis antiguo del Mayor y los dos maestros de obras. La visita 
»recorrido per todos los colegios fue minuciosa, pues en los autos que promulga dispone 
a-trgl» Buy detallados y concretos. Después encargó al maestro de obras que calculase el 
iapxte de todas esos arreglos, resultando necesarios 1.660.231 mr».4'. Después de esta visita 

d ruado material realizó mis visitas px'a fiscalizar el funcionamiento, la hacienda, la 
'da en i» ccíegios, emitiendo nu^cfwos ívtw pan regular y ««regir I» dcsviKionw que 

ewaró. Después de poner orden en el colegio teólogo visitó y reformó extensamente los 
de aniMB y gramítico0.

Para eurever un peco lo que era la vida en esos colegios transcribo un párrafos muy 
''i'fcativo sebee la turbulenta vida de sus jóvenes colegiales. Dice así: "Las mochas muertes 
yAspari» qx an sucedido continuadamente de algunos años a esta parte en los collegialcs 
tóta y Gramáticos se an ocasionado de salir a Víctores, desafíos y pendencias. Se matada 

targut» Mlir a y qU€ eJ vicerrector y 
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wasilixios de el ul Collegio sean obüga&is a dar nwida a! Rector para que sin dilaáx» la 
tuque la Collegiaiura-*’. No necesita cotnentario. El párrafo que sigue a éste en la refocna te 
ocupa de las distintas penas prevista para corregir desvarios".

Tccte estos aspectos no aparecen tan claramente recogidos en las demás retornas, y to 
porque la situación hubiese mejorado. Como valoración general de esta reforma de ltó.\ 
podemos decir que Hierro es el visitador que más desciende a lo COOCtelO, lo práctico y red 
m mb aulas y mandan» (cfotmistas. Los detn-ís viMiadotra, pe* la frialdad y asepsia de su 

texto* y la poca innovación respecto a los anteriores, parece que no se hicieron cargo de li 
verdadera situación de esto* colegios o no se preocuparon en serio por intentar sanearla4.

García de Mediano, en su reforma de 1665** seguirá más en su plantcamienio a Alarcóa 
que a Hierro, a pesar de ser este más próximo croootógicantente y haber descendido a cás 
detalles. Lógicamente, irscorpora las disposiciones de Hierro, pero poro má». El panaaei 
colegial que sanciona la reforma de Medrano (caps.XXXIV y LXXIV) y que perduran 
oficialmente hasta finales drl siglo XVIII es el siguiente:

1. Colegio de San Pedro y San Pablo: 12 colegiales frailes
2 legos
1 guardián

2. Colegio de la Madre de Dios: 21 colegiales": 16 teólogos
5 médicos
4 familiares
1 vicerrector

3. Colegio físico 20 colegiales*'
4. Colegio mctafísicoxo cada uno: 2 familiares
5. Colegio de los lógicos: 1 cocinero o ama

1 vicerrector

6. Colegio gramático de San Eugenio: 16 colegiales”
2 familiares
1 cocinero
1 vicerrector

7. Colegio Trilingüe: 12 cdcgalw" 4 rCtóriCJ

4 griego
4 hebreo

8. Colegio-Hospital de San Lucas

También, a! margen de la información general apeetada poe las sucesivas refotmas en el J> 
aparecen dato* más concretes y significativas del cambio interno e institucional qu: « {!to
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iM pfoíxkndo. Se apícea, a lo largo <Jel siglo, un cambio impórtame en lo referido a la 
^s:> 4aJ de que hubiera porciocistas en los colegios menores. Gómez Zapata es muy 
o^ox> cuaróa dice -que no aya poeciceiist» en los collcgios menores salvo en el de los 

Sin embargo, el reformador Portocanero amplía al Trilingüe esa posibilidad” y 
es Medraao el que autoriza que pudiese haber en cada uno de los colegios anisitts cuatro 
pxdceásos, pero no más, que pagasen lo que estimase el rector que concspoodía al gasto del 
aic^o doak «uaiexn. El moiivo p* el que permite caías poreionbias es "porque x ha 
tewoccida que los Colegiales Artistas son los que mantienen el crédito de letras de la 
Uisersidad coa sus estudios, y ejercicios continuos, y que son sujetos que salen a <xupar las 
Breas del Colegio (Mayor) y de los demás Colegios Mayores-*’. Texto tremendamente 
oxt-siaocío si tenemos en cuenta el estado material písimo de esto, colegios, que conocemos 
fer ceas fuentes, y porque centra el apogeo cultural de una universidad en el fomento de los 
ecu.’.os más básicos, con» son los de artes.

Tolos estos colegios dependían económicamente del Mayor y aunque en principio los 
oicpales trotan cubiertos ledos sus gastos por la hacienda de San Ildefonso, debían abonar 
detersisada cantidad cuando ingresaban en alguno de estos colegios, variable según el 
cUepft p-to que se va a ir incrementando con el tiempo para hacer frente a los crecientes 
i^ios económicos. La vinculación con el Mayor también se evidenciaba por los dos 
súdalxcs. colegiales de la capilla de San Ildefonso, que cada 15 días realizaban su visita de 
i.-sjecci6o en los colegias, pero sin ir en día fijo**.

Si cuas son algunas de I» características generales, cada colegio o tipo de colegio sufrirá 
^aSScacicocs específicas, que pasamos a comentar.

1) CoSeg^ de San Pedro y San Pablo de franciscanos**

En un convento para estudiantes franciscanos, dependiente administrativamente del 
Crirg» Mayor. De hecho, en las Conititucioneí se le llama "el convento del Colegio" y se 
«Naba junto a él. En las distintas reformas del siglo XVII no va a ser sustancialmente 
¿tnio* Alucón casi no modifica lo ya dispuesto en el siglo anterior. Tapia dispuso, en 1617. 
la carxidad anual rn dinero que se pasaba a cada miembro del colegio, donde iban incluidas 

l« gastos ordinarios y extraordinarias: el guardián, colegiales, enfermero y sacristán 
«dbím. caja uno. 80 ducados y 30 ducados el despentero seglar". Difiere, en el modo, del 
“rncr reformader. Alarcóa. que fijaba preferentemente en especie la porción y gastas del

Ilacia 1640, el gasto anual de este colegio en porciones, vestido de sus colegiales y 

gastos era de 15.700 reales y 700 faneg» de trigo’’ Es el único colegio cisne nano que 
» '« reducidas sus becas como consecuencia del desempeño de 1642. aunque sí sus gastos 

<0 una décima parte. Será, de los colegios menores cisnerianos. el que en mejor 
“se encuentre Airante la visita de Agustín del Hierro, en 1653. ya que necesitaba 
'ff*» poco «ríos y que no afectaban a la habitabilidad del edificio.

Ee I» distintas reformas se insiste expresamente en que no podía haber porcionitías». que 
'* «éegialca no podían tener criados*1 ni podía dormir en el colegio ningún huésped, tanto 
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«¿Ur como religicso^. Medaño, a diferencia de lo» refoemadores anteriores, fija en va 
meses al afio el tiempo máximo de ausencia permitido a sus colegiales, perdiendo la colepxu-i 
si lo sobrepasaban, aunque Tayan estado chupados en qualcsquier Oficios, o Negocies de ¡i 
Religión, los qualcs si los quieren tener dexen la Guardiania y Colegiaturas’^. La imagen qx 
nos ha llegado de este colegio es la que se le dió al conjunto en 1673, cuando se tcaxntayta 
la iglesia y el torreón. En 1693 la reforma de DicastilloM, reduce sus becas a oclw cc^egialcs, d 
panUn y I® familiares4'. “Se titula mayor desde el año 1718 en virtud de 3 Reales Céd.lft 
a CCftsvlta de el Consejo’'4.

2) Colegio de h Madre de Dios <¡t Ioí ttóloxof

Los datos sobre organización, gobierno y características de este colegio que tenemos seta 
el siglo XVl” son. en general, tambie'n válidas paa el siglo XVII. añadiendo las alteradcca 
que son fruto de las sucesivas reformas que sufre. Entre éstas, hay que destacar la nolificsá'e 
legislativa que se preduce cuando Clemente Vil permitió en él cuatro becas pin caacejcts 
y Paulo V. el 25.11.1618. también permitió que pudiesen admitirse dos becas más pan 
estudiantes canonistas. Según la reforma de Alarcón había en él. además del viceneoce. 24 
colegiales (18 teólogos y 6 médicos), cuya estancia duraba seis aftas y que debita pagar 4 
ducados al ser admitidos. Podía haber porcionistas, sólo durante cuatro aft® de estancia. q« 
también pagaban 4 ducados. Completaban la dotación del colegio seis familiares y se ¿a 
expresamente que no había ama En definitiva, no varía respecto a las reformas anxrkra. 
aunque en la reforma de Mcdrano se rcráiccn sus colegiales y familiares.

Por la cédula de desempeño cooxemos el gasto anual de este colegio en esa época: 10-30) 
reales y 320 fanegas de trigo44. El desempeño también le afectará, suprimiendo el due» 
mensual que recibía para gastos extraordinari® y reduciendo el número de sus plazas: supese 
tres becas teólogas, una médica y dos familiares44

Sibcmos que entre 1634 y 1639 se emplearon, pare obras en este colegio, al menos 58.1» 
reales'0. Esto explica que sea uno de los que en 1653, durxnte la visita de Agustín del Herró, 
necesite reparos de menos entidad que I® demás colegios cisneriar»®. No obstante, segúa ou 
visita, había que "trastejar la casa y otros anegl® menores de suel® y descostrad®''1, 
las goteas de la sacristía y consolidar algún® murm. Pero la visita de I® libra de cuelas 
realizada por este reformador evidenció mucho descuido’0. Hierro también prohíbe ecpeáir 
la plata y otr® bienes del colegio y desempeñó todo lo empeñado hasta la fecha con el taco 
cobrado a deudores del colegio’’.

A lo largo de las constituciones de l® colegí® para estudiantes pobres se aprecia que <* 
colegio gozaba de un “status" diferente ai resto en aguo® aspea®, siendo más favocrcid,) 
dr más distinción y rango que los demás colegios cisncrian®. Que hubiese un maestro 4 
ceremonias y unas ceremonias específicas para esto colegio" da idea de ala caicgxí*. Ct'’ 
dato xignifiatiso de esa peccminancia es que contaba con una biblioteca propia, cuyo* lita 
I® compraba el libreto mayor de cae colegio. Otro rasgo claramente difereociador era q* fl 

colegio teólogo era el único que podía admitir huéspedes, sin un número concreto, tsirer* 
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trinco ijxwoto y comíocícsc la nuj« pule de la capilla del colegio’1. .Medran© comenta que 
-e¿cU>> jc retraen a ser opositores a catas Colegiaturas, y apenas ay uno para cada una de ellas, 
«oía así que antes avia diez, y dozc, y mas opositores a cada Colegiatura”’*, pues los 1500 mrs. 
qic pigabaa a) entrar los había elevado Agustín del Hierro a 8500 mrs.. dadas las necesidades 
toxdoicas del colegio”.

J) Coleto» tfcartiJlaj

AJarede, auixjoe habla del colegio de Santa Balbina de los Jumulistas, lo suprime, alegando 
qx se les elegía para la beca mientras eran svmulistas pero que en realidad no entraban en el 
alego hasta el curso siguiente, cuando ya estudiaban lógiea’’. Durante todo el siglo XVII se 
brbtad ya de •!« tres colegias anislas”, aunque cada reformador ponga cada uno a veces bajo 
¿¡a adsccacida o título distinto.

Sv estado material era pesimo. El reformador Tapia (1617) dispone que mientras se 
tcedifqxn los tres colegios artistas las cokgiales artista» «upen el colegio (Tamílico de San 
Esgedo, que quedaba vacío al reducir y concentrar a las estudiantes gramáticos en el de San 
kdxo”. En la Cédula de desempríro se manda que se construyan nuevos, ya que estaban 
derribadee y empezadlo'0 y en cada uno de los tres colegia» de artistas que menciona (San 
>mísío, San Ambrosio y Santa Catalina), reduce los colegiales de 24 a 22 y los criados de 3 
a 2. la visita de Agustín del Hierro en 1653 va a proporuioaamas muchas más detalles sobre 
os* cciegios. El de Santa Catalina, que sitúa "detrás de la yglesia del seflor S. Francisco", 
amaba con un cuarto y 8 aposentes habitables y 3 inhabitables en esc momento, y había que 
toür todos los aposentas de ladrillo tosco (...). Los corredores de medio abaxo sean de cerrar 
d: tabique doMe en prosecución de como está. Y echar catorce pastes nuebos con sus zapatas 
y poseguir un pedazo de corredor que falta y cerrar el remate del. Y un cimiento en el testero 
& la pared del aposento del vicerrector. Y un pilar devajo (...) del corredor y hacer el 
ornaierto del corredor. Y en el refitorio havia dos mesas fixas en el suelo para hasta dice 
ailegjaks. Y se reconoció hastr «ras dos portátiles que sacan del los Domingos para llevar 
d l-gar para hxcr las conclusiones, las quales an menester poco aderezo. En otro aposento 
=ts aMaaz del rcfnorio y de la misma capacidad que debe aver servido de capilla por estar 
«h» la rreia de altar se deve de bolver a componer para capilla y para hacer las cotKlusiones 
«ella'*'. p,x (an». bastarle tiempo que no había capilla en el colegio y las conclusiones 
k Ufan en el patio, al aire libre. Además de estas medidas de apuntalamiento y solado, 
loción de más habitxSones y enrejado de ventanas, había que "retejar toda la casa i quitar 
Wa li tierra del patio'*’ y solucionar otras carencias, en las que se refleja el estado roinoso del

y la precariedad «fe la vida en el mismoM.
fo el colegio de San Dionisio "de k» artistas que oy es phisico y está junto a la portería de 

euros del convento de S. Francisco'*4 había 14 aposentas, tres de las cuales estaban 
También hacía falta solar de ladrillo todos ellos, poner tejas y tablas en los tejados, 

y rcsu.ru la aba.odonada capilla para su uso previsto y para tener también las conclusiones. 
L» UStx-iúc que hacía las veces de aula se debía dividir y sacar dos aposentos. El que hubiese 
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llovido mud» el dh de I» váiu n« ijx'rta mi* díte* intercunte*: el palio cjtabi injoJílj 
pvc* no tenía desagüe y *e diipuw que *e Hetera uno que llevara e*a* agua* “a la* c«r£óo 
de lo» collcgio» Viejo» anida* que e*tan caido»"*1. Lo» antiguo* edificios bibíaa sdj 
abandonado», pero lo* “nuevos" rx> estaban ni mucho menos presentables. En el zagjía, a 
principio de la escalera, habí» un montón de tierra a modo de pcldaóo, etc.

En el colegio de San Ambrosio de lo» artista», "que oy es toxico y esta en la calle de Sariii¿¿ 
que llsga uu fícele del collcpo de umbtón va a disponer Hierro que x dc.*^«c: 
alguno» tabique» para ganar mí» habitaciones”. Quedarían, hecha la reforma, diccsirtc 
aposentos en la parte de arriba** y abajo se ampliaba un poco la capilla. »e arreglaba el deufie 
y se vaciaba la tierra, quedando siete apaseotos y un aula. En total, en el colegio se lognbt 
habilitar 24 aposentos, uno para cada uno de los colegiales previstos, ademds de! vic«r«« 
<1 aula-capilla, el refectorio y la despensa. Pero quedaba por saber quien pagaba esas otas) 
cuándo se realizarían'*.

4) Colegios de grnmóticos

Los "reformadores" Gómez Zapata, Portocartero y Alimón, al hablar de esto* colepx 
se limitan a copiar a Obando que, en su refeenu. transcribe la* constitucioee* que el Orden' 
Cisnerc» promulgó el 1 de agosto de 151$ para lo* colegí» de gramática de San Eugenio y &c 
Isidoro*0, como para recalcar su vigencia*. Será el siguiente reformador. Tapia, quien « i 
establecer en 1617 I» primeros reajustes reduccionistas:

Siiuaci^n anitrior-.
2 colegias de gramática: San Isidoro

San Eugenio
2 vicerrectores
60 colegiales
6 familiares
2 cocineros
6 catedrático» de gramática

ReJormj de Tapia-.
1 colegio gramático: San Isidoro

1 vicerrector
40 colegiales
3 familiares
1 cocinero
3 catedrático* de gramática

Reducido* a la mirad lo» efectivo* personales de ambo* colegias, se ccbijarian eo la wd 
material del colegio de Sin Isidoro, por ser mejor edificio”. La concentración en un face 
colegio de ledos lo* colegiales gramático* también la recoge la cédula de desempeto*’. D 
que de él se hace es duro pues se habla de “poco provecho"**. Despoé* del desempeóo*’ 
colegio quedaba con: 16 colcgiale»*', 1 vicerrector..‘preceptor de gramática; 2 criado»; 1 
Lo más llamativo, en el afán de reducir, es la concentración en la misma persona dd oficio* 
vicerrector y preceptor de gramática*’. Medran© también habla en su reforma de un fa« 

colegio gramático*1.
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si CoktloTrilinxüc <k San Jerónimo

D:;irnos atora su traycctori» durante el siglo XVI”, de la que sólo consignamos que se 
itoüsco las obras del “nuevo” colegio (el actual) en 1516 y que su bello patio fue realíMdo 
ci« 1554-1570 por Pedro de la Cocerá. En 1602 se trasladan los estudiantes del primitivo

Trilingüe, situado en la plaza de San Diego, al actual'®, reduciendo el número de 
c^diaitcs. Según la reforma de Aarcón el número de colegiales era de 20 (8 de retórica y 
Isis, 6 de griego y 6 de hebreo), frente a los 30 de que habla Obando. Se pagaba 2 ducados a! 
emir >, acabada su estancia, podían quedar como porcicnistas.

El Tnlingú: fue visitado por Marmolcjo en 1630/31 y reformado por una Real provisión 
óe 31 de marzo de 1640'°', pero en la cédula de desempefto se dice clara y rotundamente que 
ote colegio es inútil: “se a esperimentado que no es de aprobcchamiento alguno para la 
i^tesidad ci para los collegiales del, porque no pueden oír facultad ninguna ni ganar curso 
ei ellas y como de solo las lenguas no ay ascenso ni premia a que aspirar nadie se prezia 
dclls"'®. A pesar de ello se propone mantenerlo, eso sí, reduciendo sus becas a un vicerrector 
j rwve cclegialcs, tres por cada lengua, por diez ahos1-'. Pero el Consejo decide reducir aún 
eís sis [lazas, dejatoo un vicerrector, seis colegiales, un ama y dos familiares10*. En esos atos, 
y aws de aplicarte el desempato, para mantener el Trilingüe eran necesarios, anualmente, 

reales y 170 fanegas de lri^>'“. Por la reforma de Agustín del Hierro sabe mes que hacían 
filia oteas diversas, algún» de entidad, que evidencian un estado de bastante abarxtono y 
óacu.:d>”#.

Mientras que los reformadores anteriores parece que dan a entender, por ciertos textos'0’, 
pajil haber colegiales que no hubiesen terminado el curso de artes, según Medrano’" los 

crlegiales debían haber concluido el curso de artes y estudiar alguna de las Faculiadct Mayvttí, 
ótfcnfxrdo de la beca que tuvieran en el Trilingüe: “Y por cuanto el principal instituto del 
Colegio es para que los Colegiales aprendan con perfección dichas tres Lenguas, para ser 
(Reares a las Colegiaturas Hebreas, han de ser Licenciados en Artes, por las Vniversidadcs 
* AJcdí. Salamanca, o Val lado! id. y tener probado un curso en Th,colegia por vna de «tas 
tro Vavcrúdadcs; para las Becas Griegas han de ser Licenciadas en Artes, por vna de cst» 
tra Vnivcnidadcs; para I» Colegiaturas Retoñe» han de ser Bachilleres en Canoms. o tener 
Moks tira cursos en Canon» o Medicina, si no fueren Licenciados en Artes””.

t) Hospital de San Lucas

Peco naieia aportan I» tefomM sobre c«e peculiar colegió, pues unía esa categoría. 
Sibrexa que el gasto anual que suponía mar.lener el hospital, hacia 1640. era de 1.100 real» 
J 154 fiaega de trigo’*, cifra mínima en ccenparación con lo que gastaban anualmente los 
*=-0 colegias cisnerianos. Para de algún modo aportar otros ingresos para su sostenimiento, 

x “ * destinar a él la mitad de determinad» multas, pero que no eran grandes cifras, 
RPic««do que se llegaran a pagar. En 1653 la visita de Agustín del Hierro no encontró obr» 
> fptnciooa de entidad que hacer en el hospital, y encargó la visita de los bienes de la capilla 
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y casi. ic>p3 Ce la cnfcinuth y denús aspectos al visitador otil.nario de ese aio, AnexW 
Escudeto, <|i*e lazo rdacifa de lo consumid» y del miterial viejo y de lo que ca nxoa» 
reponer pira dejar touJmeote provisto el Hospital: 13 colchones, 20 sábanas 20 alecAalts. 
16 mantas 16 servilletas 9 banquillos 4 mesas y 4 camas”'. Pero la iglesia y alcdata síqx 
neccsiuba obras urgentes, que sumaban 192.160 ñus., según la declaración jurada del rrata-j 
de obras. Estos gastos tamo los de material como los de reparaciones los apresó Hierra.

C. Evoluciánpoítrriordt taas cdruios

Ya en el siglo XVIII. con la reforma de Rojas que no afectó al colegio de San Pedio y Se 
Pablo de franciscanas se van a unir el colegio teólogo, el Trilingüe, tos i res de fltoMíliode 
artistas y el de San Eugenio para gramáticos en un solo colegio bajo el título de la InnraaiaJt 
Concepción de Nuestra Sefiora. coa 62 becas"’. Sus edificios, en algunos casos basust 
malparados, acabaran por arruinarse o se irartsfoemarán totalmente, siendo utilizada pxi 
fines diversos.

NOTAS

1 Ev« trabajo es paite de un capingo de mi Tesis Doctoral Andáis kbtdrico de lat tef^nut ¿e U IMutriU 
deAleM¿eHe^re¡ene¡íig!oXVll. Uiúvmid* de Alcalá de Henares IWl.aúosinfoNcar.

- Caneóla Vfcertt de la Fuente que mucha de tos obispa fuedadoea de colegia preferían íusJar cotegi» 
en Akalá o Salamaixa y enviar allí a >a dixesana que íualar un seminario CTttiliir o fceueaur d ja 
íuislsdo, pues en esta universidades el proíet->rado era, teóricamente, mrjor que <1 que pulcra 
en la seminaria (cír. IA FUENTE, Hawu de lai Un^nUede!, Cole^mydemdt eiUbieCJW-^ ít 
¿ÁreAanw en TOl.ll, p357).

' aiALUD CÓM E2- RAMOS, De leu Kene» er^le^o, en lafi^eeidn de la Unicidad 
latitucióo de Estudia Cor.plukaa, Alcalá de Henares, 1986, p35.

• B COlegto de San Felpe y Santága o dd Rey. fundado pa Mipc ll¡ el Colegio de San Qomc y San Dm 
llamada de Mena en atereito a su fundada, D. Hemanlo de Mena, catedrático de Medic^a de Ato' 
y mídko de Caria V; el Colegio de Santa Catalina (de tos Verdes), íuedado pa Dáa Ou * 
Mendon. espaa dd Córale de Outó y el CcCegto de Irtárdese*. furxUcklo de D. Jorge de Paz y Si*n 
y, sobre todo, de su esposa Dfra. Beatriz Sil veira.

» Además de tos que a continuación se rclactooan, Javier Osado mcoctona untada el Sem-iaria de N»n 
Setora del Prado o de Tila vera (cfr. CASADO ARBONI ES. Fra wbco Javier. Indice de Im 
detAeckw/dvr^ldcAktiddelfewegSeccidnHii&ka,^^
de Alcalá de llenara, Alcalá de llenara, 1990, pAl)

• Según SÁNCHEZ MOI.TO, Manual Vtow / CASADO ARBONIES, Francisco Javátr. "ü Cc*go« 
San Uxa* Esangelhu o de Magna de la Ueiswsidad de Alcali de llenara (l$93-1834)-. Aew 
&scuarro*//üra¿»íorc»tfelVúr/e<*l//e«z«,Guadalajara.l98$,p.605,apcMrdel»drst¡ntasfret» 
apunuáw corro pcniNcs, prm que el a5> 1627 pxd: comiJenne como el de 
y puesu en mucha.



MtM, IXQOblVTANlUA Y MENDOZA. Fr. Mto^Archetypoár ^tudei, etpejodepretoAa, 
riwvritüpai'fywMdeDMFra)f'ran:iKoX^nesdfCúntraKP»^m¡.t<MUsO\B.t6$J.^i>V>- 
11>. LA FUENTE, HOtaria ¿tlaa Unárnidoda-., pp. 356-365.

' \c.* ó: lu dcKfiprkoo que de cUb tacen Ice. hauxúdoea cl&ciB de Akali. e&perá.'menlc Azafu. 
el o(>5>5 ate xtal y completo, r» ufo óadt el aspecto puramente arqvitcctonko, siró umMfa 
Ubtin, hS*frt» y s« W es el de WAA.. ba Urdwr^ddeAkaU. 2 «4. Madrid. Cblegks Ofkúl de 
A-jjkcetosd: M»drM/UnhcrsM*dde Akalí de Hemrea, 1W0, ca general, a jnque mis espccíficamcoto 
te W7S-261 del ion»! y I» pp. 133.262 dd too» II

•FESN'ANDEZ FERNÁNDEZ. Vicente, -Un «Je» de k» otriUmo de l> Vn¡sc(>¡d*J de Alcali en U 
KÍ-.oíiraiuddelsigtoXVin^ei-áíd.Mnru'oye.'TíruWeCi-íürf.AJcalídc Henares, m^PP-SI- 
91.

•UícraKtóoíeixral sobre estos cvkgtos psede enxotranc en CALLEJA. W Dcncsb. Brori r^üciu 
knkkadtlotColegiotyCo^t’dMdercligioíoi, inc<^poradmahUK¡>friidaddtAtcc!ádeHtrai’a, 
Mafrd, 1900; OIALUD GÓMEZ-RAMOS. De los Htntf tallados . , pp.30-31; IA TORRE Y DEL 
CmO. Aatocio de. -Los Colegí» de U UnhtrsMad * ARaU*. Rtñta de lo Urdwrsidad de Madrid, 
in.lM3.pp.!23.1W;CASADOARBONIES.Frais.-MoJavicr./»áice<fc/<»<foeu»seAtóI...pp.53.61;y 
WAA .Lt tersidad de A kj 11. sol 11.

" Sep^ CALLEJA Demceto. Brevet noticia, Mitárica^., n> 7 S y CASADO. Javier. Indice de lo, 
Dxmrox ,p.59.

0 Ua«d> umbiía Colegio de Santo Tomís de los Angeles
• Ctr BARRIO MOYA Jos* LuK. -a Real Colegio de Sin Agustín en Acalí de Henares*. Avie, 

Cefsfl^M,. I. Acalí de Henires, Irstiiocida de Estudias Complutonses, 1987, n>2l-4A
* E otaio mis actuil, ro silo del colegio, sino de su projece»5n complutense, es W AA. La Compon 

¿eJeO, enAtcaki de Herare, (1546.1969), Akalí de Herans. Iiwitwíón de Elidios Compluiemci. 
1W>.

• Uirjdo umbKn de la Vktoeia por estar situad» en la plaza de esto itoobrc.
• káúiccto su adwxacióo ümbRn era de la Virgen del Carmen, aunque luego se le lian» de San Cirilo. 

Mis d>l» ea CASADO ARBONI ES. Francisco Javier. Fun:iAn unistniUria del Colegio regalar de San 
CirJoyirdlid,ar<ratecolnkodetedificio(l$7¡}-IS.V/,\9Í7.

rC&.SORALLCEBLOND. J «..El conserM de San loM de lo, ddrigo, regalare, Menrre^ llardo de lo, 
Caraecalo,, Akalí de Hcnues. AyinumJeato(col. univeraiuria. al). 1975.

•Segin Javier Cnado se fardS en la últimi ddeada del sigto XVI. pero la mayoría de los autores dan como 
Reta íinlicixal la de KZM.

' La út.be/o de ote colegio cea Colegís de Padre» CKrigco MinEtno de k» Elnfern-» Agonizante».
•Or. SÁNCHEZ PARDO. Mercedes. Mer-^ria hutdricapara lo reluMiiccidn del Colegio coasento de S 

6atilOMagW de Alcalá de Herarc. 1987. F.siee>kgi> tac el atimsquecomoulse íunddca Akalí. en 
liKdtartigudelCWcgá.dc tos IrUrdccs.

- AR.-.L de csi» colegí» y colegkrvceener*» cxhüaa en Acnlí otros conven’.» masculin.» cuyos 
Eemy»,» de la «toctiria univerxiuria, como el ya meecixiMto Comento de ínncéon»
de Smh María de Jcsí». Para completar el pirtorama conventual akalí(no hay que meotkrur los 
ÍBeiíWd ícmenitos, en algu» de los cuales, como en los convcntos-colcgi» de Santa María de Jesús 
o * San Diego y en el cisneriar» de Sin Juan <fc la Penitencia se impartieron emeAinzas i» 
ui.vera.uriav dirigxlis a la mu^r.

* KWade ellos ENH1AM BASAG VAS. Jo^ato^Crandecay decadencia de ir W^nidod C^Iulen^, 
Wtdfp. 106y 1S3-IM, resjectivamento. Mis datos sobre el puplajc,pcroyacoac*pondi:e**ala 

’ rk*1 ** XVI"’<n AHMAH- l«P-2«W32 X >5>
• * .'xack'ei de tos dóErft» colegí» rnetaxc» durante el siglo XVII exóte el Mapa de Alcalá de 

Kerare, en eh^XVH. ciudadunoenitaria. Saperfeiey emplo^núenodcu. Colegien, ConstnMy 
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táijicúa rtligioioi (un Cjtnpbr. en el Centro <5e lituJO5 HKt5ikM del CS.I.C (Duqic de 
MvfrU), F M22), cbbondo fot el P. JJ. Uaná» Pero c» mí» completo y recicou el del 
Municipal ¡<tt Muü Mlhp. titUadoXfccMítHtrni. SigbXW. Plora de hCiiOaJl/wn^ 
Cort^úuw.

* £»u fjoÍKidn se coreolidó cetro 1539 y 1540 con i» dooxioo» del Dr. Anjuio y del Di. Villtóco, 
«ur>qvc r» ic ube con ct.iezi 1> Ícchí «xa de h croxián del topiil unhctsiurio y d: iu eooJi cj 
funciommicnto; sobre esto pin», ctt. GONZÁUZ NAVARRO. Rimón. -Ap^z» pin un tbkró 
del Jkoplal de Sin Loca» y Sin Nko¡í>de l> UaheniM Gxnpluicasc de AkaU de Kcouo'.SíÜ 
dr la SocirdadEf/aMo dr Historia dr la Farmacia, ita XXXVI11, nn. 149-150, justo 1987, py.9?- KC

B Doce de eltos. en bocee de los doce ap&tola y con mb oombse», pea estojantes de artos, trototü) 
medicina, <x> dxe cotojulc» cada ui». Y otro» seis que aftcigatian 72 cMudiuna de gnmítoa ¡ 
SM?’-

- Uro de ios colegiaos o un cajellín. tea clcstoo poe tos propsis cotcgáics. t) caigo duraba un aTO.
"Sumbik era gobernar y admiastrat el colegto. Pedía ser uro de lo» cotogiaks o uu de to 33apeSeo 

que vivían fuera del Cokgto Mayor pero pertenecían a di. A d itere neo del vicerrector del colecto uAfi 
tos vicerrectores de tos colegios de ansto y gramítx:» ocupaban esc obeto pcTctuirecnt, crstro 
os ccocutoven las constituciones y su gesiton futac beoenesna pira el coJegto. Tafco debáa w 
bachilleres ea Artes pee Alcali y decir o hxer decir diariantonte misa en la capíla de su colcgii 
Reptcsenuba al recto: de la unhersidad en cada colcgto; elegía y despedia a ¡os familiares; ua Cá 1U 
temara reunía a los colegíales pura ciíxurks y antoocsurics; debía prcoafune de qa ato» >» 
miembros del colegio rosfesana y osmutgarin durante ¡as tres piscuis. etc.

* GONZÁLEZ NAVARRO, Ralston. ‘Los cvkgtos de gratrítxos de la Universidad de AJaü'.dsoxto 
le too en clActoVflrrw dr la rrjrcga drl difdoma tfur arredila ti norKbramirrM de MirirdirodcHirTrli 
la tratilotidn de Esladiat Com^alentrs a la UwmidaddrA ¡raid dtHrtwrrs, Alcali de licearo. 14 fc 
marzo de 19S5. p. 16. En efecto, este coJego no se cita en ninguno de tos textos re íomústas del tifio Wi 

s<X>'S7ÁirZSA.VARRO,Uni>rrtidúdCoeVCl.lcror.Consti¡ationri<riK¡nal<>cius<rianaf.Edi:i'ald-<ti' 
)«rvniariaEsB¡diodrlaiiritat¡rgi>tatñ'o^¡>molucidnyiutrrfomupaiuriort>,daraKtrtlufiom 
AlaU Ce Henares, 1944. pp.149-150.

" Reforma de Gómez Zapato (1577), BiNioocca Nxioail (Madrid). 2/1332; citada en adelaax cccsG»: 
Zapata.

" Así como al biblar del Colegio Mayor tos retbrmadores son mis cautcloto», por to que supx'a * 
cmts'cmítico y tcprosertitiw, cuartoo afrunton U reforma de tos nxrwes no se recatos en dacrbr » 
lamenabJísimo otada, cxtnpabbk en bisonte rncdiJa al resto de la enivertodrf.

y En este sentido, el comienzo del sigto r» psxdc ser mis expresivo del estojo mitcrul, peooo. eoqx x 
eocuouaban algunos de estos colcgtos: -Sabemos por el informe de la visita efectuada co 1W11« d 
«tortor Calvo, casero mayor del Colegto, y Jsun Moruro, maestro de obras del misa», que cvtibi a 
perioda de construxión el nuevo Colegio de Sana Rafbiru y que scgaíin en período d: referan >> 
colegios menores de San Eugenio, el de tos icdlogas y el de San Disaisb* (AUN. Unn., lí^F, tí W 
y ». citado por CASTILLO OREJA. Miguel Angel. El Colrgio Mayor dr San lld<¡oroodr Alco-iIr 
Henarr$(G/rf tisydr¡arrollodmconslrucridn. SiglosX\'-XVlH),/tiaÜát Henares. IWAfp.®-^

" AUN. Unir.. lib.525-F. ff.27J.Z7r. Citada en ade! >r u coa» Tapia 11617).
“ Tapia (I617),t.m.
“ Un ejemplar de esto nueva reforma de Tipia de 1620. impresa, es el del Archivo MunWpal de A»ií« 

Henares (AHMAHX leg.1451/16. f.2v*; en adelante, citada como Tapia (1620).
■ AUN, {/iuv.,lib42$-F. íf.291.3IO,citoJacnadclanVcomo¿>rsc'<prZo. Sobre el inxntodcdcromfetoc'r 

mK trabaja 'Un inumo de saocamkoto económico del Colegio Mayor de San IMeforco de Atol a 
CtOMUCeDe^a^todoWr.AcMdrlllEnrurntrodrHitioriadorrsdrlVaUrdrlHtnarrK 1̂' 
Henares, 1990, pp.39M0l y "Los iafroctoad» intentos de la aitoriJad regia por rcíormtr U c>u> 
sitixariSn toce oJís tica de la Universidad de Alcali «le Hemresduranieel siglo XVir.EriairrWiipi'*^''.
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>01XIIXIV(a> pitra»), con li'CVOunkKkccuJ IV Coloquio Inunuáxij! (kl aREMIA. UnátnMíd 
Ce Too», »bril 1992, *obrc i 'UrntnM fn Eipifne ti m A «•Jrü/ut la tint JuMajtnAí^ i nat ¡aun II. 
F^to. Cénit'M, Imagtt

•Doavtf0.ttn.
• Ue dil» qx npuwn en el icxto del Dtit’tpeto. f M8 como projrctc* cáocrii rea lublan de 16 cokfiM 

¡n stulánks con un toal de 280 cotegülcs. Pero en tas Cenitiiuciontt de leí ceirgioi de 
>,>>■<. feiferi, L CPocrai hibta de 18: ■bca>» dxteudo cripr ocrce dieciorbo colcgka de oxJirt» 

¡oto pra qoc en el)« w dediqxn a tac dác^linas libera!» (k» cdepac anát»), a la Sagrada 
Tcototta yate Mcdlcias (el Tedioso) y al cjcrckto de las Icnjuic sramítka y gjkf» (gramlilco)*. 
Coarm labia sólo de 216 colipiks.

•AWi. Vañ'.IBuSZS F. «.213-258; Citada en adetame como Hierro.
• En p&al, loa qx en p«« cauda ic cocon’jabaa eran ks de artistas y el gramático, pues los sucios eran 

niyvrirx’iiroeatc de tierra; en tolos ellos hk'íi falta cambar toda o parte de la techumbre y apuntalar 
y cxctolktar puntos coKrctot del edificio que amcamhaa ruina; no habla aposcnxs sulkícntes para 
isla xb habitsnlcs, pues algunos estaban inSablüblcs, px lo que se procura comeguir mis, Ubkando 
kKyacifacrtoqen algunos hay problemas de dcsagó» y canalización drl agua resilml y de lluvia; y ro 
íexa un aposento coastalcotoncntc habilitado para apBIa y aula, dórale alebrar tas fuactoocs 
Kúrgk» y que aabifa súv«e para tas aoKmkas.

‘S*cc las váccrrcetorts tiene palabras muy fuertes, pues culpa dr la decadencia colegial a éstos, ya que ro 
le hablan ckgjlo [ersoras capaces, pues deseo toaban su oficio y se lucraban a su costa [Hierro, f.249^); 
de sus carxurstkas tunaras y académicas siB corr.etidos y atribuctoocs no innosa aspecto, escocíales 
|<k> vxisc a recordar lo ya depuesto y, eso sí, detalla rranefao más cón» cumplir dcarminadas 
cblipckoo referen» a la salid espiritual, recogimiento y estulto de ko cotgtales a su cargo, así como 
reíxor w autoridad QNd., f.23323$v^. Prohibc taxatívameote tos pxcionistas y pasantes [Hdd.. f.233) 
c ixrctncru d: uro a tres duados la ontidsd que los nxw»s unían que pagar al ingrexar en el colegb, 
¡ara hxcr írerte ion ese dirarru a tos gasto confunes. Er.-^ncra tas pxsioocs aümcntKias y tos gastos 
ce&atta y cxmcnJiaarias que se podían hacer y el molo de comer ea el refectorio (/Mi, íí236 238), 
sin Osdar tos c xlmrrcs, eercctos y corarl asiws.

•«¡rma.f.MX
• j»Sfca las penas ‘por ser la cosa de mas ¡rr.¡ortancia dcsti Univcnifcd la crianza y cmchan^a de tos tres 

cofcghs Arte.tas y el Gramático y que en tac tadales que comunmcn'c tienen lo que mas les corrige es 
<1 Srxr del castra y coaxcr que para sus exotos y trabauras y para no ser castigada pee citas rao an 
de traer fasw ni amparo en los collcgiilcs mayores y Doctores ni otras persoa», de quienes penden por 
rapto de parcnicsco. oxtoo o amrcud se craarga moho al Recto». VniixJorcs y colegiales mayores 
«exen IJx a tos vicerrecaccs el gosíerno de su collegto y castigo de tos que se excedieren- [Hierro, tí. 240- 
2W). A coMinuactoo, va detallando tasdñtraxs penas por faltar a misa, la »lw, al estulto, al concdor, 
• U clausura, a tas condinton»; o por tas frases y peleas, Víctores y desafíos,

K«» es n reíormado» sincero, claro y pragmático y parca, por tos mandato refonr.tsus, que unía 
* itUcés en retornar. Idgicamcotc, su reforma no se imprimió, pues era demasiado sirucra y ciamorasa. 
, ^-.IMÍS-F, fiada en adclanr como Medran».

hgaban $0 du.-*tos al catar y su csun:ia duraba 6 altos.
u Xfo dice colegiales -artistas-, sin especificar en qué curso. Pagaban 3 ducados al entrar.

, Suotaocia duraba 3 altos; pagaban 3 ducados al ser Emitidos.
rapaban 2(0 reales al entrar.

^^-’Zc^.LxxiV^.

^'Xnuo.LXXIV.Jí.
* («««X Fcolo Antigua de la Btoltotera de la Facultad de Fttotogía y F£®o(ía, 
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Uniwn.iJ«J CompUknw. Madrid, n. 2«SO. ciuda <o adelante como A hrcín y Medran, LXXIV. »y 
W. topecti^mcn^.

« CTf. URI3E, Ai«cl. Colegio y Colegióla de San Pedro y San PMo de A teald (ligio, XVl-XIX).
Cancros. 1931; y GONZALEZ NAVARRO. Cora'.itMÍona origiralei..., pp. 165-164. No hiy <» 
coafiM Jlo eco el ocio convento de francívanco de Alcali, el de Santo Marti de Joúc, fundado ce 1«54 

‘Cía raio UMcíoraaaxreíicicnicMe coles», bhiccnapiriedcitcstodckocokskanxrtorcscsxnoi:
en primee !«gu px acc de rclípco-», auajie abciito o dcpcndkrtt Al Mayor, y umbiíe px >a 
prccóanenie de francbcioM, la orden de Cóneros qvc w preccupS de tejUar k> Klatho a dlxac 
opeciil cixWj. En I» cocstiiüciotxs del colcsio queda muy clara la diícicocia entre la cualdaJ de w 
cokgiaks en cuarto rdtffctCK (dependían en cato Al Provírxial) o en cuanto estudian» (ApnlciB 
para aiuni» acaAmicos Al mué)

"Taiéúlltnt.tZlA.
-Afarcdn. XXXIV, X
-IXaerveAo.t.™,.
-Alarcdn, XXXIV. 22.
"Alarcón. XXXIV. 23.
“Medrare:. XXXIV, 26.
“Medrana. XXXIV, 20.
“ Reforma A Mateo l/pez A DIciMilto (I69J), A la que be podido encontrar rcfereKáw en AUN. Uin. 

HO.llMF.p.iZyAGS.CraelayJuuieia.kg.W.decaoCcl^.K-uanConititacloneidelColetbírS^ 
PedroySanPaModeAkald.Mata 1771.

“ AGS.CrielayJioticú. le j.957.
“AGS.CraciayJu,te-i,Coni¡ilucioreí.E,latulo$yS'aeioúrreglode¡ColegionijtordeSPedroySPeH>:

•'GONZALEZ NAVARRO. CmOímímb originalet.-, pp. 167-163.
-Drcem^Xo.f.296.
“Deurxfeye>.t.}03^.
'Deiemfeio.t^^.
’'W¿wo,í2l4v‘
’ La lix® to cata bar. al día y en impace a.iour eventos, por lo q* dictó una jote A dípoAi«».c«D 

cartcier tempo»), entrepeda atonía cintro lie a para qx en adelante se llevasen con pArtoA 
irdicaoto cóma u^rla (Hierro, t.22^‘-2X7).

o Todo rale proceAr se Abía, en parte, a la jnn proariedad económica, tceooocida eaplíciumctie: >< 
h tarkrfad A la Ampa y t» *»r dktto C0lk£b CGOÍO A donde se «xorrcr para la psia tasa» 
ni el ccApo maior Anejo px Us oeccsiAda en que x aUa" (Hierro, Í.227).

* 'V por quinto aviroA voto el vcíudor Las cercntoni» que al pcocoic gmrA cate «iegis, y o» asa 
Al JA en ellas cosa r^ae no sea muy Acentc pira su cnacrvacton. la A por borros, ¡ aprueba, y o»6 
x guiiAn. cumplan, y executcn, las quafe. íIrmaAs Al y rvbrkadas nueve ojas que Unen, q*  ̂« 
la Qxitadur J Al Colegio Mayor, en el registro A sm escrituras Al ario A m il x ¿cientos y sena y to' 
(Afatano.IXXIV.70).

■ Gime: Zapata y AUrcM. LXXIV. Medrar», dkt que -con» no ay, ni pucA «wr hxvixé» ca « 
colegio, fo que x rtlkre con Porcionisus, x enAirfc con Hs»;cdcs, qx son tos qx x prca* 
aver- (Medrana, LXXIV, 70> .Nfedrar» la consiento, sierdo eMulianta A teología o cois" 
alulienA qcc -Aan pxos atas A Colegio, y i» pteden acatar en ella sus Acta, y ejcrU»» * 
letras- (¡Md., 30), pero un sóto por tres atas y paptA toalnxnie la gastos que cccbrobaail oisp' 
E número míxiroo A buí^dcs pcrmitiA era A cuatro, qx pagaban ut mes A estaba p< 
aAla-tudo Relativo a la huéspeda A ate colegio, cír. AHN. Unre.. hhSZS F, íí.229v*-23l‘'. 
etapcbxs. privilegia y abusa. aActls A usar la colegáatura cuando intercalo. VH umbiíto 
abusos y resiste o; U a U normativa. Afe Aúne. LXXIV, y Hierro, f.229v«.23L



•McinzALXXIV.Íl.

’ AU/wK LXXiV, ?; oa lodo, <n el n.S$ vuelve * hibbr de ene coleg», como si fuaciojuse a paitir del 
«cko» de cuso, el dia de San Lucas.

■Doe^.í.JO?.

' Uu sis urde vuelve a votar ole colegís para ver el nssdo de conseguir hacer mis habiucioocs. para que 
l^oc X una para oda colegial.

'HaTO.tM
•K£

' •_ jan h crcodüad deuns colleg-ís y sus estudos es que tengan mas apcrscnxts y no estuviesen con la 
dccoaxd.dad que hasu oy tan pasado vicíenlo cinco y xb Juntos en sn apjxnto de dunde x an 
Kgátoalgmn income rúcala* {HUrro, f.218)

■ F.i d peso baj>. del aposento del vkenceior podían sacarse tres cuartos de catorce pies cada un», que prece 
UBCdádaeftcjL

■ Lina la ateocidn qse si el estado material era un precario, x porfara ca no reducir sus plana c, inclmo, 
k* reformadores tengan que insistir en que en ellos os « admitiesen huespedes ni porcionkuc: a pesar 
de foto, la teca o csu.xu en un» de estos colegias «guía s>cn*> algo buscado: Medran» se cnicnde 
tasu« mis qx kn reformadores [rendentes cuanfo advierte que no hubsx apsfios y sobociKB en 
las teca, de estos colegios artistas para acceder a ellas, para que vacasen por dinero, etc., dando pie a 
jersa: qx esos abusos « producían o«i míe frecuencia en esa ipeca.

' AHX, UM.lfr.SiS-F, fp.94.iah* transcriben GONZÁMiZ NAVARRO. Ccvur;rra.-ion<jorígf«af«..., 
tpíTl-J»

' N» aínSde lo que cwnun estas comutucioocs cora el Ceuta de Alarcda en cuanto al número de cizdras 
y m uldad: nieotras qix tisncros pane los estultos de gramítka y rctór« como h base del 
otoxirricnto posterior. Alarcdn rcd*c drásticaaxoce el número de estas cítcdras. B coeuaste es 
eviJeme y Jo cottradictort» de los textos y actitudes llama la atcocida. En todo caso. Alarcdn no 
Ecdifxarí. scg>:e el papel, la estna.-tura de esto» den cokgks gramíticos.

'rT‘M(l6¡7),tZ73V‘.
’ I^tscs autores hablan de 1649 como el ato en que se funden estos dos colegí» gramíneos, dardo lugar 

al 0: San A-.'c»io, aur»)ut esa utiSn, como vemos, w fragua m*tbo antes. B desempeto le da otra 
dcoxaimciún. ya qx tabla del colegí» * San Eugenio, con un gasto anal de 6000 ducados y 240 
íanegasde trigo (¿Joc-ycto. Í2^.

, ^erorwote. el corneja autorizó X como cwnu Hitrn. t.UÍ
U ialoc qx ames dexmpetatan cuatro personas la reali/atíaen a&Linz un ¿ola, con la roerma en la 
«iectMM^K ttosupoiía. puo tenh que «aja il jobfcmocoicgill y a la doccxü jodíala de caí 
“tatopenonas (¿Jcscrycio. ff3O4-W4V). dcmde además parece, por la rcdacciJn del texto, que podía

. ,n d ^K'5 Q* poretoaM»
XXVI. 91.

* COVZÁU2 NAVARRO. Cew.rnrrxioncj p?. 163'169. Sobre ota» colegk» i¡milarei> oír.
2^**$ TORRES. Am M\ -Evotoctón húmica *1 CWcxio Trd Uc SaUmana: 1S» 131 r.

_ 198J.pp.143.168.
SAN «OMAN. Círtos, ’L« proyectos univcratar-M de Alcali de Henares. 1980- 

• Madrid. 1990. p.l 27.
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* at. ALONSO MUÑOYERRO. Uifsta Fatuludde UcdidM en ¡a Ur^enidsd de AkeU de Hen^n. 
Madrid. Ir&iitjU Jcrín.n»Zvriu (CSJ.CX lW.p.l3$136y nt49.

^DeiempeAo.f.T^.
^De¡e>r.peA,.tt2l>í-2^:’
^DeiemfeAj.tM^.

Deie<K¡>eA>. < 296
“Hierro.íilS.
•'Cómee^U.Alarcdn, LXX1V. 6i.
•"MAÍRMd.LXXlV.91
•" M<dai» es el Coico reformador que reeoíe um dbpoMrtón muy InxrcMnx el rígioxodc cada

de <n uJiafúcs y a w vez í! ¡-miv. de h (uncida del cokRfo y del unbkrJc de tranTo qw caWu 
la beeis: -desde qw cacarea en <1 GNegio cada vnohadeoir>l CüxdrítkodebLce^ueaqxM 
prese Wo. como se hi dicto, y dentro de un ano de Coic/io, sean cLaminados px el O'JKdodto fie U 
Lengua, y el eximen k ba de hizer ca la Capilla del Ctfcgb Mayor, presenx el Rector y Coífilo j 
defto Catedrático; y aprobándole tos excrcicios. y ea partkvbr por el CadKdntóo. se le ps^ Ur 
licencia pira que pueda probar curso aqxl ato en la Facoltad que cstudüre. y de t» a^cbark U 
ejercicios, to se le de liccocia para profear el cuno, y tos dos aScs siguJcntcs se La d: luar el cér» 
eximen, corrcípoodiertoo la cemuri al tiempo que ha cstudáds, y nunca pueda probar curso Maco 
aprobación y leccncia del OMcgio, y si al segundo ano el OWcdratico oa apructu tas excr<«»»,K k 
vaque la GslegUturi, y estos cxatrcocs y ap-robaciones, se han de bizer en los primeros quiazt CasCel 
mes de Mayó" (Medrar», LXXIV, 8$). Por unto, aunque el estudio de la respeetha lergua (xa n 
complemento de pan ttildad para la cañera corresportoicr.tc, por el bccto de pszar de una tea «I 
Tríingúe, el coaximien» suficiente de ¿sta, probado en un eximen, pasaba a wr requaiu fresase 
indapersable para convalidar los estudios suprricecs de Us Facultades en que se matr«iíaba% p» 
intentar que el estudio de esas lenguas no sea una excusa para gozar, durante tres atos. de ura fea 
colé gal. No hay que ser esto dópeearton como un modo de hacer prevalecer una lengua corcreu Kbx 
li. matorias tcotogk-as, mddkis o canóniras sino una forma de que r» se desvirtuase 11 fimldsl Cd 
Coiegto.

"•¿SrKm/v’to.fiSto.
"■Mmv,C22jv*.

H 13 de manto de 1779 se estableció que estos cokgtas -de la filiación del Mayor* se ca 
bajo U ciudadcconi¡rucióo(cír. AGS.Crocuyduitieúi. kg.957), to cual se produylsegún la Reil CMia 
de 27de abril de 17íO(c(r. AHN,Cn.V, hb.KKJ F, (.45).



LOS PODERES FÁCTICOS
EN LA SOCIEDAD RURAL DEL ANTIGUO RÉGIMEN.

UN EJEMPLO: SIGÜENZA

M‘ Tercia MEDINA HEREDIA

El tfpmen seóociJ perdura JurMkamcote hasta 1811 en que ion abolidos los sefioríos.
El ejercicio de los derechos se Axiales cs-oluciona con los aAos, pero tratando siempre de 

MMe&er, tinto el poder político, como el económico. A ambos se afectan contra viento y 
Btm los titulares de los señoríos jurisdiccionales. Incluso cuando ¿stos son abolidos a 
ccaeazos del siglo XIX, sus antiguos dctcntadoecs se resisten a su abandono e intentan 
mateaer al menos el poder económico por todos los mcd.os y todo el tiempo que les es posible.

El rtgmcn señorial implicaba una serie de disfunciones para el desarrollo económico del 
?is. Las trabas que suponía su filosofía, tanto para el sector industrial (consideración 
-caisratoria del trabajo manual), como para el desarrollo comercial por las restricciones que 

el flujo de bienes no perecederos en el mercado (vinculaciones, manos nwenas) Todo 
db db lugar, con el avance de las ideas liberales, a una serie de cambios que connxK-ioaaroo 
IccdaKaos de la sociedad señorial, dando ai traste finalmente con cllx Uno de estos cambios, 
* P» üasccodcncia social y económica, fue la desamortización. Esta no fue ripida, ni se 
•''tlaódcl nisn» nsodo en todas las proviixias o lugares. La situación soclopolítica zonal y las 
=*M!idadcs influyeron poderosamente en su desarrollo o ralentización. En el caso de 
Sjúctua 11 dcsansottización fue lenta y por fases (primero los bienes comunales, despuís los 
««ifato»), Po- cera pane se trató de que los bienes pisaran de manos de la Iglesia a las de 
prrsyojj jiicpd^ a jUj bim por Isas fsmiliairs bien por pertenecer i su círculo de 
slicwía.

Ya desde el medievo, en las ciudades de alguna importancia, los Concejos tratan de frenar 
^palm «I peder scñccial: luchan por aOo;ar la presión de su fuerza o sustraer alguna parcela 
* tu poder, en la medida de lo posible: para ello solicitan el apoyo de la corona y utilizan 
^rtos txedws tienen a su alcance. Estos esfuerzos consiguen resultados especialmente a 

¿ik» XV.
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El momento «Je nuestro estudio se sitúi a mediados de! siglo XVIII (1750) ea qx 
analizante# la situación de poder en el seíorío eclesiluico de Sigüeraa. Este se hala en la 
últimas décadas de su existencia como tal, ya que en 1796 el sefiorío reviene a la oxoai px 
cesión voluntaria del Obispo Juan Díaz «Je la Guerra con la anuencia del Cabildo (el se&xía 
se concedió a ambos).

EL SEÑORIO DE SIGÜENZA

Sigúenza es un señorío eclesiástico de abadengo, detentado conjuntamente por la Mita j 
el Cabilda. Comprendía la ciudad y cerca de una treintena «Je lugares «Je su jurisdicci<íd & 
«JooaSóo data del siglo XII y tiene corno fin la repoblación de tierras conquistadas por la cortea 
«Je Castilla y su organización. El 1* de Febrero de 1124 la reina D* Urraca concede al Obispa 
D. Bernartfo de Agen todos los diezmos «Je los portazgos, quintas (humos) y alcabalas & 
Atienza y Medinaceli, con el fin de que restaure la diócesis (la organice) y reedifique la 
Catedral. En 1140 Alfonso VIII concede al Obispo Agen nuevos beneficios (diezac* y 
derechos reales de todos los lugares «Jcl obispado), incluso posesiones, así como la coneesiío 
del señorío sobre los hombres y las tierras que se están repoblando. Se trata de atraer pcb'XAO 
pura consolidar las zonas reconquistadas; para ello se conceden fueros y privilegios a la ciidaJ 
o «Je tipa personal. Se «Ja una cana-puebla para gentes de las tierras de Atienza que vergaa a 
repoblar las de Sigüenza, permitiéndoles mantener lo que posean en otra parte.

El Obispo Agen, por su parte, es también ge re roso y cede al Cabildo prácticamente la oud 

de los beneficios recibidos.
El señorío queda establecido para la Mitra y el Cabildo. El uso de los derechos seAxiaJ» 

tenían algunas restricciones. Pedían nombrar ledos los cargos de la ciudad, peto en todas ella 
debía haber un representante del estamento noble y otro del genera!.

Omitimos la evolución «Jel señorío por no ser cbjetivo de este trabajo, para situara» re 
1750 y analizar la sitvx-¡ón «Jcl poder señorial en esta época en nuestra ciudad, h’os surge 
varias interrogantes a los que trataremos de dar respuesta. ¿Se mantiene el poder señaría!’, 
¿existen otros grupos de poder?, ¿qué tipo de poderes detentan las diversas clases sociala’. 

¿participa de algún modo la sociedad en el poder?.

LA SOCIEDAD ESTAMENTAL

Es conocida la organización «Je la sociedad estamental con sus tres capas o cstawtfcv 
noble, eclesiástico, plebeyos, en el siglo XVIII aunque sigue formalmente vigerle «W 
organización social, en la realidad práctica se hallaba bastante bastardeada. Nos hallar»* « 
su agonía, en su etapa final, en el momento de transición «Jcl Antiguo a! Nuevo Régwa n 
todos los aspectos, especialmente en el socio-económico. El cambio político de 1808 ro es alg> 

brusco y viokr.to más que en su forma externa-, se ha Ido gestando durante el siglo de las 
la reforma estaba fermentando. Por ello vemos que las rigideces del régimen señorial ario «y 

limitadas en la práctica, pese a su vigencia legal.
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¿Cícx> y ca qué Mtuacióa se h»l!a Siguen» respecto de la organiz&rióa estamental de la 
sxedal en 1750?.

El te6x.'o edcsiístico .ibitca, como ya indicamos, cerca de treinta lugares. Su centro de 
jofct es la ciudad de Sigfcnza. Por el momento, nos centramos únicamente en este muniápo, 
eo raxón * la extensión del estudio total. Hemos de hacer constar que la realidad queda, por 
eX\ fragmentada e incompleta.

Sves-ras fuentes documentales han sido vari»; siendo I» túsicis los libros del Catastro de 
Eaeasda, y mis concretamente los denominados Respuestas Particulares integrados por 
vmM vdúmenes que comprenden los Libros de Familias y los Libros de Haciendas; unos y 
cerro recogen separadamente los datos referidos a legos y a eclesiásticos. Los datos de tipo 
ecrcóctiico se contienen en los de Haciendas. También se han consultado I» Respuestas 
Geateales, si Nen consideramos mas fiables las primeras. En un» y otras hay que tener en 
oxou la poübilidad de ocultación, disminución de cifras dado el cartícter fiscal del Catastro; 
bx-to co<r.ptc**do en muchos casos, por la falta <fc coincidencia entre loe datos de ambas 
feentes.

1. EL PODER DEL ESTAMENTO ECLESIASTICO

El efiwlio completo del poder de la Iglesia en Siguen». trifJíca por sí soto en extensión la 
eugida en estas comunicaciones, por lo que serií presentado en otra ocasión. Sin embargo, sí 
hiretsos uaa síntesis del mismo, por su importancia y porque de hecho y de derecho es el 
euaoeato (como insitución) más poderoso de la ciudad en todos los órdenes. En este trabajo 
Reteñimos centrar la atención en la pirticipacióci social en el poder (si la hubo).

La Iglesia detenta en gran medida los tres pederes: político, económico y social.

a) El poder político

La .Mitra (Obispo) y el Cabildo, poseen el señorío con todos los derechos jurisdiccionales 
itbtreaa y algunos otros '. Les compete el tsambramicnto de los cargos de la ciudad, de los 
«fecícstaaes del estamento noble y del estamento general. Sigóenza fue obra de la Iglesia. 
«<» y tesoro que guarda con "siete llaves" para evitar su perdida. El Cabildo, celoso guardián 
&l n‘>mo> tuso buen cuidado siempre de controlar la actividad ciudadana, de la que puede 
s'-Taane que tuso bien sujeta con ks lazos, no siempre visibles, de su triple poder

e ejercicio de los derechos señoñalcs debía observar ciertas oarmxs (fuero de la ciudad) 

«‘feutí de la estamentos sociales »í como tener en consideración a los gremios, a través del 
tor'.frtmienro de sus representantes para cargos municipales (veedores) ’.

Las Itnitxioees del fueron de la ciudad se salayaban sabiamente con “perfecta" legalidad 
f«n oocslcjr a las personas desead» o “cceivcnicnta". La influencia de cierras famili» es 

(Vigil de Quiñones. Lagúncz, Ulloa). En un curioso documento fechado en 1MI. 
falama un dipuado por el estado twble apellidado Vigil de Quiñones. 110 años después un 
*xcnd:<«e suyo Juan Vigil de Quiñones es alcalde por su estamento y posee la segunda
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fortuna de la ciudad.
En 17S0 la pccsión de los defectos scfiOfiales es mis suave que en los tiempos preceden» 

El Concejo ha conseguido autonomía paulatinamente, hasta tal punto, que el paso a li 
dependencia administrativa de la coceos en 1796 se lleva a cabo sin ningún tipo de ahcracMi 
social.

El autoritarismo eclesiástico, en lo político, está muy debilitado; podríamos decir 
“dejan hacer" a las autoridades civiles con las que poc otra pane tienen una estrecha trabazSn 
Otaremos a título de ejemplo el caso del canónigo Lagúnez, pcrsonalid.id muy influyeme ea 
los asuntos episcopales bajo diversos obispas, que es hermano del hidalgo D. Luis LagáncA 
sehoc de Pozancos (uno de los seis potentados de la ciudad); y el de Femando Flores, akaWe 
por el estado genera), hermano de otro canónigo

b) El poder social

El poder social, mezclado con el político es aún mayor. El entronque de noMes y burgxsa 
acomodados con la Iglesia es frecucniísimv. tanto de sangre (hermanos canónigas) coi» di 
relación socioeconómica (arrendadores de tierras, empleados, funcionarios).

Además, la Iglesia tiene una fuerte influencia ideológica sobre las corKiencias, ya sea dcide 
la predicación, ya desde el confesonario o desde el consejo, que como persenas de Neo se 
escucha. Ejerce el peder espiritual y en buena medida el ideológico.

c) El poder económico

Este es el más fuerte. El detalle de sus posesiones y rentas ocupará todo un capítu*' Sis 
embargo no sólo recibe entrad» (ingresas) sino que también tiene fuertes salidas. (tísnSr 
limosnas. subverKtones. salarios de sus empleólas). Se trata en realidad no sólo de posraüc 
de bienes, sino de admiotaracióo y redistribución. Tiene en su» marsas gran pite del C«X 

económico de la ciudad.
Aquí señalaremos únicamente I» posesiones y real».

. Bí<k<s en propiedad.

La Mitra y el Cabildo paseen el 8S% de las tierras cultivadas del término a las que hay qx 
añadir «ras posesiones territoriales fuera del mismo, en los pueblos del partido. El * 
las casas existentes en la ciudad también pertenecen al estamento eclesiástico (el Cl^’ 

pesee 200 cíe» arrendad»). Además, también tienen en su haber «ros medias de prad^o" 
como molinos, batanes, tornos, mesones. Algunos de estos pertenecen a diversas irutioó*0 
eclesiásticas. Así. de dos batanes de la ciudad uno pertenece al Cabildo; los dos axso«» 
pertenecen a sendas Obras Pf»; de los cinco molinos, uno a la Mitra, tres al Cabildo y el 
a una Ccéradfa. Es similar el raso de los t-xnos. ya que pertenecen a instituciones piados» rW» 
hornos (cinco al Cabildo) de las nueve que hay en la dudad. También posee la Iglesia el po»
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it b nkvr. ocho corrales para el (anado lanar (arrendados) y 416 colmenas 4.
A citas fenece ocias hay que añadir los bienes <fc Obras Pías y Capellanías, cuya propicCaJ 

n de la insttución en unto que su renta la percibe la persona concreta (clíngo) que obtiene 
ate beneficio temporal. Son otorgadas por seglares.

. Rcvai Jacales.

Se trata de los derechos de peso, y portazgo (450 reaiesfato) ya que de los derecha 
t<&ci.'cs manifiestan no percibir rentas.

De diezmos y primicias declaran ingresa de 24.427 rlsJaAo. Atódase a esto el ejercicio 
cwditifto (juros y censos) que también posee en su mayor parte; declaran tener trece juros con 
ma rertalMlidad anual de «.765 rts, y unas rentas de censos de 7.26$ ris.

. SenicÍM n-jnisteriales.

Se trata de beneficia obtenida en razón del ejercicio de su ministerio que dada la 
cesülidad religiosa de la época debían ser muy substaorioa. Se trata de la derechos de 
ert»b: trisas, matrimonia, bautizos, exequias; rompimiento de sepulturas en la templa 1 y 
apcetacioEes de las Cofradías. En resumen, la Iglesia detenta el poder económico y sus 
derivacicoes sobre el social •.

2. LOS PODERES DEL ESTAMENTO DE LA NOBLEZA

U otfícza seguntiM no es de alta alcurnia; se trata mis Mea de hidalga en general, 
teoaéaicamente débiles y relacionada con la Iglesia, de la que depende su economía, en parte 
a) bxom.

El estado noble comprende 1$ familias ($4 personas) que representan el 1,4% de la 
ptílaciSa seguntina. De ellas, tres no tienen posesiones en la ciudad, ni medio de vida 
“oxid:; tal vez las posean en otra lugares o se trate de hidalgos empobrecida.

Dado su reducida número, vama ha realizar una reseña prácticamente individualizada de 
'1* pa.-a comprobar su influencia.

D« familias poseen las da Notarías de la ciudad.
Otra familia cuya cabeza es el capitán de milicias en ejercicio, con un bajo sueldo declarado 

* 1X68 ris. anuales. Hay otra familia que figura sin profesión específica ni pocsiones. estando 
Agrada por dnco miembra más un hermano sacerdote.

Ij furilia Carrillo de Mendoza es de las más significativas; su apellido es notorio en la 
jwrxia de Guadabjara. no tiene posesiona en Sigúcnza (tal vez las tenga en otra fugara).

“otr media de vida ya que a numerosa y heterogénea, integrada por el hidalgo D. 
hKvsto (viudo sin hija). un sobrino estudiante, tres criada y da hermana sacerdotes, uno 

'!« es Deán del Cabildo.
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El resto de lo» componente» del estamento noHe se apoya en la Iglesia de un nx»do aún mis 
daro. recite de ella cargos muy rentables y cceizadcs de su administración como de la cM, 
la propia iglesia organiza. Ademó» estos nobles paseen ganado, casas y algunas tierra (» 
muchas). El único que tiene llenas en cantidad rentable es el alcalde D. Juan VijB de 
Quillones.

La nobleza seguntina -muy de segundo orden; hidalguía y sin títulos- no está muy tectaJa 
por la posesión de la tierra; es posible que se deba a que la gran mayoría la posee la Iglesii, e-t 
la que en modo alguno se enfrente; por el contrario, prcEcrc aliarse con ella, gracias a lo cutí 
puede disfrutar de una posición ventajosa. Por otro lado, esta nobleza trata de participar de 
algún modo en el triple peder que ejerce la lg!es;a sobre la ciudad; lo hace de dos fecnas: 
ejerciendo funciones de corte eclesiástico o sobre sus bienes (administrándolos), y eneamiMoto 
miembros nuevos y jóvenes al estamento clerical (vocaciones de sus hijos). De esta forma b 
nobleza se ha ido “situxado"; ha llegado a adecuar sus medios de vida a la estructura $oñ> 
económica.

Por cera parte, nos hallamos en un senecio eclesiástico; la nobleza cxvpa en ¿I ua legir 
secundario. Esto no quita el que haya sabido “canalizar" hacia sí los más substanciosos carp» 
que la Iglesia pueda conceder a seglares dentro de su organización. Además algunos hi/u de 
la nobleza estudian Teología y Cánones.

La nobleza tiene c<ra fuente de ingresas no eclesiásticas, la burocracia civil; catre lis 
profesiones liberales, la puerta de las leyes (notaría, abogacía) facilitan el acceso a la cíum 
burocracia. Las trotarías de la ciudad les pertenecen aunque no las desempefian, siguirrds la 
tónica de su clase, que está ausente del trabajo. Pero la dirección ausentista del trabaja va 
perdiendo adeptos en esta ¿poca de rógimen señorial en decadencia y se nota una pcogwóa 
participación en el trabajo por parte del estamento noHe, aunque sea ayudándose de criid» 
cKribicntes.

Para terminar señalaremos dos prototipos de la nobleza seguntina: D. Juan Vigil de 

Quiñones y D. Luis Lagúnez.
En 1750 D. Juan Vigil de Quiñones es el alcalde poc el estamento noble. Este apellida “ 

represersativo de Sigüenza desde la ¿peca nxdieval, halxcnJo detentad» esta familia k* ais 
altos cargos. Unto municipales como de la administración eclesiástica, en tedas las ¿pocas Es 

las fecha» que corren, los Vigil son terratenientes, ganaderos y propietarias de varias casas e# 
la calle que lleva su nombre (Vigiles) que partiendo de la plazuela del Castillo en dircccife 
Oeste, llega ha>u la Travesaña Alta. Se trata de una calle corta con viviendas de estrerfa 

fachada y profundo fondo.
El actual Vigil desempeña cargas desde hace 30 años. Es también tesorero de la CxoJnl 

y admirastradoe de numerosas Capellanías y Obras Pías. También posee ganado li«e o;í'0' 
al que añade uo pequeño rebaño de cabras; su forma es la seguisda de la ciudad.

Otro miembro destacado de la ncWeza es D. Luis Lagúnez, señor de Pozancos- Eri 
emparentado con el clero (tiene un hermano canónigo). Posee tierras en cantidad acepub* 

y una buena cabaña de lanar fino. A esto deben añadirse las posesiones de Pozancos.
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El caanKa:o ittMe como tal no forma un grupo cerrado ni social ni económicamente. 
Tute relaciones con el clero, como hemos visto, y con el grupo de plebeyos de mis alta 
exe^eia económica, con el que forma un ensamblaje hasta cierto punto homogéneo.

5. EL PODER DE LA BLRGUESLV EL GRUPO OLIGARQUICO.

Tonanóo como tase el nivel de ingresos, sus funciones y su papel social, llamaremos 
^gítquico al grupo "elitista" de la ciudad. Está formado por dos conjuntos: la oligarquía y los 
amerciartcs. Hemos considerado 3.000 rfs. como límite inferior de ingresos en este grupo; 
qseda así integrada por 40 familias.

La oüxatífMj tv/Oiráticu

laegran ote grupo tanto ncWa como profesiones liberales (médicos, abogados) así como 
temtenientes y ganaderos "potentes" considerando en todo caso que no hay grandes fortunas 
ca li cridad. La heterogeneidad de los individúes aquí comprendido! es aparente más que real; 
frenan ua grupa compacto, pexo numeroso y con interacción de funciones. Hay ganaderos. 
hiMpM y plebeyos que. al mismo tiempo, desempehan algún cargo en la administración civ.l 
o edestística, y poseen las únicas tierras no eclesiásticas.

Se oxa en ellos una gran apetercia p« los cargos administrativos, aunque la cantidad que 
probas pee ello sea baja, lo que nos hace desconfiar de que sea éste su único medio de vida. 
;No psdría ser fuente de otros ingresos -no eapresades- el situarse en un cargo burocrático?. 
Es curiwo el caso de D. Antonio Arredondo con tratamiento de Don y que desempeña los 
«P" de administrador de carnearías y bedel de la Universidad.

E»tc grupo de burócratas se aparta totalmente del comercio; no son ricos, incluso tienen 
dtudat, prestamos concedidos por la Iglesia que tiene en sus manos la función crediticia. De 
bcA», el sistema crediticio está muy extendido en la sociedad y a todos los niveles de la misma;
'« se deba a la falta de liquidez monetaria o a la insuficiencia de las ingresos.
Ea cuanto a las profesiones liberales, son la medicina y las leyes las que proporcionan mas 

‘•^tMcioos ingresos. La medicina pública está sostenida por el Cabildo y el Municipio, 
ojíalo buenos salarios que se especifican ca cada caso. Los salarias de los médiaa oscilan 
ettee $5C<| y 7.IKO rfs. qu< reciben por sus servicias en los Hospitales, a los que se aóadcn las 
eiKdslcs percibidas per su atención a las Comunidades religiosas, más los emolumentes que 

mfdicos cobran por sus servicias a la población en particular. Todo ello convierte a esta 
folión en una de las mejor remuneradas. Ligeramente inferiores son las cantidades 
F«rcib¡dM px cirujaiKS. boticarios y sangradores (en realidad son barberas).

Ea cuanto a las Leyes, hemos de distinguir entre abogados, notarios y procuradores, cuyos 
^•«s oscilan entre los 4.400 y 6.000 rfs anuales. Existen en la ciudad dos notarios mayores.

sargos burocráticos mas cotizados por su rentabilidad son
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») En la AdtcinistracMo Ovil:
- Tetojeio de Rectas Provinciales.
- ViriiaJor de lanas de SijiJeraa y Cueocx
- Administrador de las rentas del tabaco y pólvaa.
• Receptor de rentas provinciales.
- Administrador de las rentas de las lanas.
• Contador de rentas decimales.

b) En la Administración cdcsiistica:
- Tesorero de rentas eclesiásticas.
■ Mayordomo de Pontifical.
• Administrxión «fc Obras Fias y Capellanes.
- Receptor de rentas eclesiísticas.
• Fiscal y Procurador de la Oiría eclesiástica.

tlgrupodr los comrrciontfs

Consideramos aquí el gmpo de personas que se dedican al comercio, bien a! por maya o 
al detall, que por sus ingresos son comparables al grupo anterior. Está integrado pee k» 
"empeesanos- del metal, cinco comerciantes al detall y uno del chocolate.

No se integran sotialmentc con el grupo anterior, tal vez por la existencia y pcrsísteóCil i 
una cierta reserva hacia este tipo de actividad, de la que se hallan ausentes tanto los hddjs 
como los burócratas. Algunas de estas comerciantes ejercen la xtividad «editicia; aunque a 
veces son ellos mismos los que deben pedir dinero preslitdo por razón de sus ncgccios.

4. LOS GRUPOS SOCIALES SIN PODER

La elast media-baja

Este gnpo lo integran funconahos subalternos, escribanos, maestros y parte *1 **•* 
anesanal que. además, comercia con la materia prima de que se sirve (ventas a) detall^

Este gnpo es el más numeroso pero muy heterogéneo. Considerando los márgenes de tu» 
ingresos entre 1.OO-3.000 rls. anuales, estaña integrado por 110 familias, entre cuyas ocvjucioxr 
destaca el sector servicios con las más variadas actividades: personal administrativo. rnaotaA 
guardas de las puertas de la ciudad, alguacil de la ccrona y alcaide, oficiales de contaAirtxt • 
de notarias. escr.banos ’. estanqueras, berdegueros, taberneros, fiel de almacén, receptores de 

rentas, archiveros, cargos oviles de la Universidad (secretario, bedel, etc.). También 
parte de este grupo algunos seglares que desempeñan una función en la administracór 
eclesiástica. Algunos individuos tienen acumulación de cargas o funciones, lo que nos cüp 

a incluirlos en el grupo anterior.
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Timbeo h») que incluir en «te grupo a los co<rcrci>ni« ai dcull, con la excepción mis 
irrita kAi!>J> (los cinco gran<J« comerciantes). Las tabernas son de propiedad corxejil y se 
irneodan. También podemos incluir en «te gmpa a sus arrendadorn con un adminótra&e, 
<pe es el empleado drl Ayuntamiento.

Relxioaada con el comercio «tí con frecuencia el transpone (arrieros); muchos de les 
qx te dedican a este trabajo lo hacen en sinwltioeidxl con el agrícola, a fin de allegar aiguocs 
-pirs extras, tafo que se tm* de pcRotni con pocas posibilidades ecooónku. Estos üeren 
ai sxox« ganancias pero acumulan lo obtenido aquí con lo proporcionado por la labranza.

Ertre tes oficies mar*ial« cuyos salaries oscilan entre les 2XW0-1.000 ris. anuales, citaremos 
ilpixs oacures herreros, albeytares, pintores y un decorador, cuatro molineros, tineleros. 
dixolaurcs, pasteleres, des mesonc res y conador«

Coco especial lo constituyen los músices de la catedral con mejores emolumentes (2000- 
l«0 rls. anuales) que hace efectivo el Cabildo y con categoría social semejante a los 
fuxioMrics. teniendo, ademís. tratamiento de Don. Parece que esta actividad fue mejorando 
i Cuks de siglo y se tuvo inlencióa de fundar una Escolanía que fuese centro de cnscúaixza 
le eüca tcligicsa, pero la idea no llegó a realizarse. De moaxnio el «ludio de la música se 
Imitaba ai Colegio de Infarte» de San Felipe Neri.

Lcdattba/a

Et el gtvpo qx sigue en consideración social y forma la gran masa de la ciudad. Forman 
m Meque de 454 familias con unes ingresas de l.tXOO rls. anuales. Está integraelo por labrador», 
pailetas, pastor», pequeños comercianees, artesanos de oficios tojos, oficial» y aprendices 
te paral, criados, etc. Entre ellos encontramos varias viudas cabezas de familia que tienen 
ttScmas o peqxftos comercios única actividad, a excepción del servicio doméstico, en que se 
«v;a la población femenina. Sus ingresos deben ser muy limitados, ya que se indican 
actdale* bajas de utilidad llegando al límite de la pobreza (XX) tfc. anual»),

Ertre los oficios peor pagados están los cabestreros, carpinteras, albañil», caldereros, 
fda?ieros, alfareros, cardadores, ceaceros, tejedores, tundidores. Callistas, silleros; a estos hay 
^-e aialir los oficial» de cualquier oficio, cuyos salarias eran de dos real» diarios y los 
’PaxfiWS con uno; el bajo salario quedaba compensado poeque vivían en casa del macstro- 
añesaao, con la consideración de criados, donde recibían manutención.

tes reposteros y cocineros, cuya función se desarrolla en las Comunidad» religiosas. 
•*aa igualmente salarios muy bajos en cantidad monelatia. por la misma tazón que los 
•-'•etwf«. Viven de modo pcimanente en la comunidad a quien sirven y no de un modo 
!caf*al. como en el caso de los aprendias. oficial» o criados de campo. Si están casados

sisieMa independiente pero junto al edificio de la Comunidad.
Servxks poco remuneradas y peor consideradas hay que citar las de hornero, tabernero, 

pxdu d: minen» y los criados del Palacio Episcopal entre los que hay que distinguir;
• De ibrea: siete para servicio del Obispo y uno para el de sus padr»; tenían bajo salario, 

fw afciajt palxio IMr.jq¿n proporcionaba vestido.
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. Ewhbienitt, eco scmej>nte cowidcf.KiAo a los anterior».
Los labradores coauitujen con los pastores el grupo de mis bajos salarios; salvo coouhs 

cxccpeioocs poseen escasas propiedades; los qvc lis poseen deben Ixisear otras frentes de 
ingresos: prueba de qve la tierra no da para vivir. Sigüenza no ha sido oí es ciudad de laceadores.

En cuanto a los pastores tienen un doble origen. Por un lado, hay pastcees que provieota 
del sector agrario, entre la tierra y algún pcqvefio rebato de ovejas (de 30 a SO cabezas)- y 
ilgunai fibras « defienden. Oro pupo do pworeí son criados de los ricos que oxcun coa 
verdaderos rebatos, superiores al centenar de cabezas, formando parte de la íonilia 
reduciítsdose el salario por ello (reciben la manutención); otros sin ser criados, reciten en 
salario mayor porque al estar casados no viven en la casa de sus amos. Hay 34 farrili» de 
pastores, sin contabilizar en ellas a los criados pastores, que forman parte de la familia eril d: 
sus se ñores.

El grupo formado por los jornaleros no está especificado en el Catastro respecto del tpo 
de trabajo que realizan. Su salario se estipula en tres reales diarios. En las Respxsits 
Particulatcs hemos conseguido detallada infonnación. Hay varios jornaleros que se ocupaa en 
la albaúilcría. como hortelanos y en otros oficios de inferior categoría (horneros, ere) Eose 
albañiles y totlelaiKo es tonde se da el mayor número de jornaleros, resulta compreasbie, 
sc^kc todo respecto a los segundes, puesto que existen tierras de regadío que en su mayueta kc 
del clero y en las que se indica "cultivad» directamente por su dueño".... es claro que soo «ro 
manos -I» de los jornaleros “hcrtclanos"- I» que las trabajan.

Los pobres y viudas constituyen el último peldaño de la sociedad; su característica cocto 
es la heterogeneidad. Integrado por viudas y pobres de ambos sexos, casados y solteros. Lo 
Respuestas Pan i cu lares nos permiten cl»ificarlos en:

a) Pobees de solemnidad: son 9 familias.
b) Solter».
c) Viudas.
Estos dos últimos subgrupos no tienen el mismo criterio económico en cuanto a los qx los 

componen; hay viudas pobres y ricas, y de mediana situación económica; I» hay que « 
cabezas de familia, que siguen la actividad del marido valiíndase de los hijos o criad» (ameró, 
tratante de lanas), o bien desempeñan algún pequeño comercio o las tabernas de la citdad. Es 

preciso aclarar que aquí nos referimos a las viud» pobres. Semejante situación se pcodxe «o 
I» solteras que son cobez» de familia, aunque apeo» hemos hallado entre ellas un caso de 

posición acomodada.
En general, en este último subgrupa de la escala social se integran las solteras y vivó* 

pebres y las familias consideradas como tales por falla de ingresos, así como jorrulerw y 
artesanos de avanzada edad y sin empleo fijo con frecuentes períodos de paro durante el 
Viven a expensas de la caridad pública y especialmente están socorridos por I» Imtioxico* 
religios». En varias rasas de sacerdotes y en el Palacio Episcopal tienen pobres "recogid» * 
limosna" y a veces niños hospicianos. En 1750 hay 60 pobres de solemnidad recooccitó 

oficialmente.
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S. EL PODER SOCIO-ECONOMICO DE IAS INSTITUCIONES

Pjií cxnpkur vútón de h wirdid, dates de preMigjo y su en(ram»do de peder, 
«s pxiM y tipos, es preciso xWir unas tx*xs sobre vari» instiruciooes sociales, que de uno 
s «ro modo, participan e influyen en la sociedad segunina. Si bien rx» detentan un fuerte 
p>kr, poseen bienes o rcnt», participa eo el flujo económico de la ciudad y tienen influencia 
KCJl

tejando aparte el Concejo, al que dedicamos atención en otro trabajo nuestro *. nos 
ocvpitceos de 1» siguientes Instituciones

- Religia» y Culturales: Ccovcmm. Colegia y Universidad.
- Saaitari»; Hospitales.

c)lvrilu<ior.tirrtigiota¡j<ulluraltt

Hay en 17W da conventa de varcoes: el de S. Fra.Tcisco y el de S. Gerónimo, y uno 
freeríno I» RR. de Santiago . Comcnzarcma la reseta por este último, dado que es el único 
«o fnildad exclusivamente religiosa; la rotantes son de tipo religioso y cultural.

El Comento femenino de RR. de Santiago. Fue fundado por da hermana, beatas seglares, 
es tuscas» de su propiedad en la parte alta de la actual calle Mayor. En 1535 el Papa autoriza 
li f:o5acióa de una casa de religión bajo la advocación de Santiago. En 1750 hay en el convento 
M reiíjia» que, al parecer, disfrutan de una economía floreciente. Poseen 106 fanegas de 
tierra de sembradura de secano explotad» en arrendamiento, por I» que perciben 42 fanegas 
de cecea! al año; de ell» la mitad son de trigo y la mitad de cebada. Tienen quince casas cuya 
Ú]ulcrcs se estiman tres Juros sobre I» alcabalas de la ciudad. Su actividad crediticia es 
«oía. efectúan pristamos a seglares, en alguna casa de cantidad respetable a bajo interés 
(Mnifiestan un 3%).

Fu» "sacrificad»’ religiosas parca que gozan de numerosa servicia a tenor de I» 
ciaidades que expresan par gasta: celebración litúrgicas, médica, cirujana, sangrador, 
«“'«ores, sacristán, lavandera, mandadera, medidor y aguador (8.062 rls/afa); socorren con 
I -*•«» a iglesia de puebla necesitados (Mi rls.) y pagan sus impuestos (subsidio y excusado 
1023rt$.).

Puerros aKxa a la centra de carácter religioso y cultura!.
El Convento de S. Francisco. Se instala en Sig&rnza en 1615 al quedar vacante la casa que 

•-h’ia ocupad» los Carmelitas, hacen capitulaciones con el Cabildo permaneciendo hasta 
IBS ce que, I» vicisitudes pdíticas, les imponen la exclaustración. El convento era, adrmís. 

"“.'o de estudia para la religiosa de su Orden que estudiaban Filoofía y Teología. No 
f'=a hallado data suficientes para conoar su poder económico. Habían adquirido algún» 

en puebla limittofes con Sigúenza y pese a I» restricciones del Cabildo, respecto de la 
'tammieraa en templos, la religiosa realizaban “rempimienta de sepulturas" muy bien 
f<=uect*J» ",
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El Col<£Ío-CoD'«nto d» S. Ccrúnin». Fue fundido, junio con el de S. Martín d 
Arcediano L6pa de Medial, fomando un complejo denominado “Colejio» de S. Antoxb'; 
knüa una doble función: casa de religiosos de S. Gerónimo, el primero; el segundea ccttio 
docente jora colegiales pobres. El Arcediano los edificó fuera de la ciudad en la ladera del 
ceno Mirón, costeándolos con sus peopics bienes y el apoyo del Cardenal Mendoza. En 1477 
comienzan a funciceiir en él Cátedras de Artes, Teología, Cánones y Filosofía; en el siglo XV) 
se amplía con las de Leyes y Medicina.

El conjunto se completa con una casa de dos plantas, la superioe para Estudio y la iífeóx 
para Hospital de pobres recogidos. Nace así la <¡ue se denomina, con orgullo, UniscrsidiJ de 
Sigüenza. Se cslablcccn las Capitulaciones (con el Cabildo, que ejerce SuS dercclw) y 1» 
Estatutos, dctermindndosc el número de becados y los otñspados que los costearan, c»«?tuíod> 
el propio.

En el siglo XVII se traslada a nuevas edificaciones dentro de la ciudad: el cotjunto barro» 
formado por la Iglesia y Convento de S. Gerónimo, el Colegio-Umversidad de Pcrta-Coeli y 
el de S. Martín. Pervive hasta 1804. Actualnxnte perduran esos edificios destioad» en pase 
al Seminario dioccsarx* y a otras dependenci.» del obispodo.

En cuanto a su poder económico señalaremos que López de Mcd.na dc*ó a ko GXep.» 
de abundantes rentas. Posse, en 1750. un total de 180 fanegas de tierra, de las que 174 soode 
sembradura que se explotan en arrendamiento ”. También desanolli actividades ctcd&ias 
con cantididcs modestas. Faltan datos para una contabilidad completa de su ecvcwmía. Su 
influencia social es cultural.

El Colegio de Infantes de S. Felipe NcrL completa la resefia de las centros religiso- 
culturales. Se halla anejo a la Catedral y se destina a la formx-ión de nifios de coro, cuyos 
estudies musicales son aplicados en las funciones diversas litúrgicas. Sito en el aún 111=*^ 
Callejón de Infantes, junto al barrio de S. Roque.

Estaba dotado con las rentas de cinco cas» que arrojan una suma de 927 rb. anillo. 
t«almente insuficiente para su mantenimiento, por lo que era atendido px el Cabld?.

Finalmente hay que consignar la Escuela de Primeras Letras, que regentaban dos tMcsr® 
y que dependía económicamente del Concejo según el sistema usual de la edocKiSo püia 
en la época.

b) Iruliluciontfícnitaríat. Ilotpilalri.

Existen dos hospitales que desarrollan funciones sanitarias y sociales: El hospital de ía 
Estrella y el de S. Mateo. Ambos estaban contiguos formando chafiín en dos 
perpendiculares entre sí, que llevan su nombre (del Hospital y de la Estrella) o.-vpasd> l# 

edificics parte de I» ellas.
El Hospital de la Estrella es el más antiguo; fundado en 1445 por el Chantre D. M«o 

Sánchez que lo d«a con bienes propios y lo pone bajo la prctección del Cabildo, del que áfra 

parte. En el siglo XVI se le agregó otro hospital menor, llamado de S. Mateo.



Ea el tifio XVIII partan haber cambiado los pápela ya que la importancia de S. Mateo 
es tM)», tienen separación de dependencia y funciona, siendo el hospital de la Estrella mis 
EOJesto.

El Hospital de la Estrella era un orfanato. Se ¿atinaba a la recogida, manutención y 
rdxaSk de nióos huérfanos, que permanecían en el hasta los siete años, edad en que se 
estrejabaa a las familias que los solicitasen y por cuyo cuidado se la pagaba una cantidad.

Bitas pa quienes no se encontraba familia permanecían en el hospital, donde se les 

ese&sba un oficio.
El Hospital de S. Mateo. Se datina a la atención de enfermos (no contagiosos rú 

esferaedada venéreas). Estí patrocinado por el Cabildo que corre con todos los gastos, 
ttctóJcs les salarios de los médicos. Tiene, además, algunas posesiona; así. declara 98 fanegas 
de tierra de sembradora de secano, con una renta atimada en 67 fanegas de cereal anual 
(eral de trigo, mitad de abada). A ato hay que añadir 51 cusas arrendadas que rentan 9.815 
rk al ata; una de otas casas es el Corral de Comedí», sita en la calle de la Comedia, la cual 
hala d*pesdenci» para preparar las funciona.

El Hospital también practica el crédito, tal vez con carácter benéfico o bien económico, 
fues sus;’ue declaran unos interesa muy bajos y además todos prestan al mismo porcentaje 
(JS), está tan extendido el sistema que nos indua a pertsar en su rentabilidad. El Hospital tiene 
creo arreedata nada menos que al Deán y a! Cabildo.

A fina!» del siglo XVIII el Obispo Díaz de la Guerra destina a) Hospital, las ten'.» de todo 
el barrio d: S. Roque, así como 1» procedentes de un molino para papel que construye en 
Gárgoles.

El Estado se incautó de sus hiena vendiéndolos en la desamortización hacia 1841; sin 
'-barga, el antro continuó atendiendo enfermos hala el siglo XX. regentado por las RR de 
S Váxnte de Paúl que se hicieron cargo del mismo.

CONCLUSIONES

Pedemos concluir afirmando que los tres tipos de poder: político, social y económico, se 
hil aa imbricados formando una compleja trama, solo visible en parte; toda esta red 
ewtwursaae se mueve en tomo a un eje fuerte y firme, que lo domina todo: la IGLESIA 
CCO lasitucióo. a lo que se añade la influencia persona) de sus miembros mas destacados.

Este ertramada está unido por lazos familiara en muchos casos, especialmente entre la 
f°Jóas roble y eclesiástico, también entre éste y aquella miembra del estado llano que 
Pita áiguna parala de poder. A veces, la causa del poder son ata lazos.

$ poler económico, que proade de la posesión o rendimientos de tos hiena: lien», 

mesoaa, ganada, media de producción (molinos, batanes, boma) o de ingresa 
• ec-,x. feixiciMX se halla en mana de instituciona eclesiásticas o bien del grupo oligárquico; 
"«ta'e hecha del ganado, del que la Igksia no pasee cabeza alguna. Solamente se interesa 
PX It apicultura.
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R«|wcto de la sociedad scguntÍM del siglo XVIII. hay que destacar su variedad; ccm^caJe 
toda una gndición en la escala social y ccooótr.ica faltando los peldaños mis altos. 
sociedad gira en torno a un eje que es la Iglesia. Sig jenza fue un señorio edesiisiico en la 
acepciña mis general del Urmino, que dejó una estela en las mentalidades, perdurable durarte 
das siglos. Todo en esa sociedad se mueve, de hecho y de derecho, bajo este signo, que ecí 
hasta cierto punto equilibrado por el desarrollo del poder y una cierta “autocomía" del fcdet 
municipal: poder que está en estrecha relación con el eclesial. Hay que señalar la enstcccu de 
una oligarquía, de la que la nobleza (baja) foema pane. íntimamente relacionada con esa 
Iglesia de la que reciben cargos y empleos y a la que sirve no sólo a Uasís de «K». s» 
pecporciondndole la renovación de sus miembros, destinando algunos de sus hijos pira sa 
servicio.

NOTAS

' AHP. Guida'ajiri, Sección de HacienSa, austro del Marqués de la Enseruda. SigOerza 1W. 
Respuestas Generales.

A la resp-^u n- 2 del Intenogauio se dice: -Sefctfo abadengo <u>o señor es el ObUdo y la M« 
omjcxameuc sin que ccbren px ello derecto alguno. >1 báta tienen jxbdkxiña de nabtu jaKB» 
y apiadare»’. Y ea U respuesu a> 25 •...tiene a su tow adecds de los iwer.beamienSM anttdicb» k» 
derechas de peso... y los de port»#»..*.

’ En ta curioso áxceneato del archivo catedralicio, r» catiktgado y (echido en 1641. el Obiqv «¡erar qx 
hacietoo u>o de su. derechos jwfcdkctoaales oxnbra a Las pcows que dewmpeftirín cup» ea b 
ciufad durante un ato. Sigu: una citena relacióa de lodos ellos.

’ A.H P. GialaUJara. Sccck'n de Hacictoa austro del Marqués de la Emcaada. Slgüerva. n* 189. Fan- ai 
de E.-tesií$tio»

' Mera, liacierdxs de Edceiíoicns
’Ctr.A.H.N.Scccióa Cero, Le gajo n'ZI95.LibrodeenterTam!<ntosde!al£lc» ¡a conarntual de S.Fruo<i>c» 

dcSigtienu
' MEDINA HEREDIA. MT -Parwrama ecooímco seguntir» a medrados del s«to XVnr. Rcv 

Hayc/a.^ 6(1979) 139-166. □ número de dirijas era el6.4%dc lapobUctón.
’ Entre ellos hay diversas categorías, cuya distiocióo a ccooíxnka. dependiendo de lugar en que dexc.-d^ 

su fox-ida
' All.P. Guadalajara. Sec. de Hxienda. a», de Ensenada. Stgóenza. N- 189. Respuestas Panirehra. 

Famiiasde Uros.
' MEDINA HEREDIA. M.T. -La primera dccbractón de la renta a Enes de la Edad Moderna en Sigúet»'. 

AcMr¿c///£7!CM«rode//uíorí<;áorc«dri»ü/Zcde//fc«c/«.w>.4l«.429.AJca!ídcHeni:cs.>9«

" Cír. cita n“ 5. En 1791 D* Marpriu Montero y Parra hace carea de dowió.i de 4.0» rts. al Comeo»» 
S. Fnrcéo tojo owdicaóa de enterrada en la apilla Mayor del lempto.

“ EJ sblcma de arrcndamícna» es el usual en el caso de las tierras de sembradura de resano ó: 
cclesiístx'3. Sus arrendatarias se citan en el libro de I tac*Mas de Ectaifctkw. suelen ser scc«»« 
Pozixim y PAh/uck*.
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MEMORIAL ELABORADO
POR FRAY PEDRO GONZÁLEZ DE MENDOZA, OBISPO DE 

SIGOENZA, ENVIADO A FELIPE III, PROPONIENDO LA 
CELEBRACIÓN DE UN/X FIESTA NACIONAL POR MOTIVO DE LA 
EXPULSIÓN DE LOS MORISCOS DE LOS REINOS HISPÁNICOS.

Aurelio GARCÍA LÓPEZ

E4Í sia ocribir la biografía de don Fray Pedro Gooiílez. de Mendw-i. obiípo y ^cñor de 
Sjíena y uoo de los grandes obispas peoreetoecs de las letras y arte del siglo XVII espato!. 
& Spita a imjxcseindiblc a la tora de querer conocer la historia de la iglesia seguntina, y en 
fvtelu el devenir histórico de Pastrana a partir de los atoa 20 y hasta la década de los 
enxiu del siglo XVII. Villa alcarrcAa de Pastrana que siempre estuvo en el recuerdo de éste 
.•enoMje. en la que siendo Obispo de Sigüciaa paso algunas temporadas de descanso, 
lepáis incluso a residir en Pastrana en el ato 1638.

Esta breve comunicación no quiere ser un pequeño homenaje a la memoria de este 
fenevaje que untos recuerdes ha dejado en las tierna de Guadalajari Es en particular su 
«íaJ sale la expulsión de los moriscos, que bien debía de conocer, pues redacta este 
ir&rijj Mtxfc arzobispo de Granadx Ademis de existir en el ducado de sus padres, los 
/OetU duques d: Pastrana. e! mayor número de moriscas asentados en un lugar de setorio 
óeno * hispánicos'

A (car de la riqueza documental que alberga el archivo de la Colegial de Pastrana sobre 
EtayPcdn Gsrailez de Mendoza se conoce poco sobre la labor cclesiística llevada a cabo por

‘«We Franciscano. El historiador de la diócesis de Siguen», Fray Tceibio Minguella y 
Afr,d> hi cstvdrado la labor edesiástica de Fray Pedro González de Mendoza*

Oo esta comunicación pretendemos por un lado, resaltar su importancia cultura) como
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uiu pcfsoM de primer orden dentro del siglo de Oro cspsíol, y por otra parte apocürBot n 
documento inédito en la amplia historiografía sobre moriscos.

Pedro González de Mendoza (I569-16J9). nacido en Madrid .Pasó sj infancia en la cree 
rodeado del futuro tey Felipe III. ocupan¿> el cargo de merino del príncipe. Pronto cetro re 
la orden Franciscana ptocesanJo en el convento franciscano de la Salceda. Su f«n»í 
cultural la adquirió en la universidad de Alcali, en el colegio de San Pedro y San PaNx

Su ionoCKia en la corte por su pertenencia a la poderosa familia siiva-Mcndaza y su arfio 
desarrollo cultural que había adquirido en Alcali hizo que pronto ocuparl importaocs carfs 
eclesüsticos a lo larga de su vidx Pasando desde Calificador del Tribunal de la lrq;siciín 
Arzobispo de Granada. Zaragoza y por último obispo y sefor de Sigúenza ’.

Durante su estancia en la diócesis de Sigúenza estuvo muy vinculado a Pauriu. 
modernizando dicha villa y creando un importante foco cultural. Destacando la libx 
arquitectónica desarrollada bajo su patronato entre 1525 a 1559, con la remccklaciée de j 
colegial, y la construcción del colegio de San Buenaventura *.

Su vinculación a las letras, entre las obras que redacto destaca su Ha loria drl Mentí Crit 
Siendo una de sus principales ideas a lo largo de su vida la defensa del -misterio de a 
concepción inmaculisu

Durante su estancia en el cargo de Arzobispo de Granada entre 1610- 1616.' rcdxti u 
memorial antes de marzo de 1614. Cuando >a habían pasado cerca de cuatro afea de J 
expulsión de la mayor parte de los moriscos', exceptuando a los moriscos del Valle del Rk*>» 
‘se decide a escribir un memorial a Felipe 111. con quien había pasado parte de su iníaról 
recomendíndole que Consulte con el Papa para que «te prosea la ccíebrxTÓn de una 
anual para recordar la expulsión de Ico moriscas de las reinas hispírdeas*. Felipe III. artt eo 
noticia decide coowlur a las altas esferas ecksiísticas de la iglesia espahOa'9. Fíodw 
parece ser que esta propuesta no fue acepta y quedo en el olvido por la ineficaz admiobtrarÓ» 
llevada a cabo por el valida duque de Leona ".

A través del memorial apreciamos un alto nivel cultural de su autor, y conoccdx de ks 
cilsicxs latinos y de los últimas acontecimientos patrióticos de la monarquía católica de 'a 
Austrias. Haciendo sobre todo hincapié en la batalla de Lepanto, donde don Juan dr Azea 
venció a los turcos. Destacando lo importante que era esta expulsión de unos infieles qx « 
se habían adaptado a la religión católica, desde su presencia en la península ibérica ea tx=f>» 
de dan Pelayo. Todas las campañas de asimilación habían fracaso, la mejor medida en b 
expulsión, y por lo unto al quedar España limpia de infieles después de largos s#** 
presencia de la población Irabc este acontecimiento había que celébralo, y que quedara ea b 
memo-ia de los generaciones venideras con una fiesta anual. Fray Pedro señal* UH t^D ’d 

peligro de tener enemigos de las puertas adentro-” expresión que nos hace pensar ea el fra»’ 

de la conversión de tus moriscus del reit» de Granada en 1502
Por las declaraciones de Fray Pedro se deduce que su aptitud ante la expulsióo de W 

moriscas es muy favorable a esta medida. Haciendo destacar la pérdida económica qx 
supondrá para la monarquía hisplnica con la perdida de un elevado número de súb*‘‘ 
Destacando también I» perdidas para la iglesia, y en especial para las iglesias que htí'»
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»bi>X<o*lu desde el faonumictfo de lis Alpjjsrris en 1568. dice Fray Pedro “ en 
ow f«s ce los muchos gastos que de su hacienda y patrimonio había salid.» con la cxpjlsión 
<e l® o»riscos,y renta que se ha quitado de tanto numero de tributario como tenía de cllos"u. 
hxtcrieraKntc se refiere al estado de las iglesias en el reino de Granuja que han sufrido 
nxbas perdidas por el levantamiento de los moriscos ~pues por haber tantos años de rebelión 
U esu reino, no se habían podido edificar las iglesias que quedaron asoladas, ni volver en si 
lo bKicdS» q»c k perdieron-’1 Se ha ewiio muelw «tac las repercusión» a rafe de la 

aju'sióa de los moriscos, Juan Regla hace un buen resumen, destacando las graves 
«eioxexias para el reino de Aragón donde los moriscos eran mayoritarios. Concluye su 
taSaj)dxKoda que la expulsión fue apoyada por la mayor parte del país, a excepción del señor 
rddario que era propietario de las tierras que cultivaban los moriscos'6 Otros autores como 
Hasixe. maráfiesu que las repcrcusioees de los mariscos no se dejaron notar en el desancdto 
¡otrrkr de la ecorwmía española1’.

Ante esta grao discrepancia de interpretaciones debemos de tener en cuenta a la hora de 
ife-tir la economía española la expulsión de los moriscos el lugar doode estaban asentados y 
el c-.mero que representaban respecto al total de la población. Así, en Castilla, donde 
t-a&ioaalmente no fueron graves las consecuencias de la expulsión de los moriscos'1, para el 
o» de la eiudaí de Guadalajara esta regla no se cumple. Pues los moriscos expulsados 
erpoeatan aproximadamente un 15% de la población y algunas de estas familias expulsadas 
tras lis que mis contribuían al fisco que establecía la oligarquía municipal. Produciendo 
S»xs comccuenetas económicas para Guadalajara la salida de unos 1.000 moriscos1’.

Fray Pedro adopta una medida favorable a la expulsión que es defendida por la mayor pane 
U i* escritores que escriben sus ensayos en la primera mitad del siglo XVII. Es decir, que 
tocan la expulsión como una medida religiosa, pero no descarta las consecuencia económica 
W potorirl para los reinos hispánicos Pero ante todo, como dice Florencio Janer "la 
'^did religosa era necesaria en el suelo español"”, sin olvidar las graves consecuencias 
ecccámcas que se produjeron en España con la salida de tos moriscos. Únicamente debemos 
« eiceptuaJ la idea contraria de Aanir Cardona” que consideraba a los moriscos como poco 
ensatas y causantes de la decadencia española de las últimas décadas del siglo XVI.

Como señala Miguel Ángel de Bunes, la resolución de expulsar a los moriscos fue tratada 
f« ‘arios ameres coetáneos como Jaime Blcda, Damian Fonseca, Pedro Aznar Cardona, 
'líteos de Guadalajara etc. Todos ellos caracterizados por su comentario "apologético" 
‘síttdicado a toda costa la medida como una actitud justa, necesaria y religiosamente 
i-po<ioj.bí ”. Ideas que son defendidas por Fray Pedro al proponer una fiesta nacional por 
«e hecho. Comparándolo con xontecimiento de gran celebridad para el desarrollo de la 

awquía católrca hispánica, indicando al rey Felipe III que solicite al Papa la autorizxión 
* uaa fiesta cues-a para conmemorar este feliz desenlace "no es nuevo lo que se intenta; pues 
*• itoia Mrvenal hace fiesta a la s ¡clona del Emperador Heraclio.., Espña contra la victoria 
* íw Navas de Totosa del rey don Alfonso el Nove:»"”

^• iwascnte Fray Pedro al ser Franciscano, grupo religioso que parecía que aceptaba y 

nxjorcs relaciones coa la minoría morisca, contradice esta idea de buena relación 
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ftanciscana-modKw” y «fctkoJe h Mea <Je expulsar a !«s morisas, corso una Mea pwfo» 
poe haber sido tomada por la suprema e indiscutiWe monarquía católica que representaba <e 
esc momento Felipe III.

En resumen, podemos coocluir, que Fray Pedro González de Mendoza, un sefurMás * 
los principes de Eboli. que vieron en los moriscos una verdadera forma de itKtcmeaai «s 
arcas, tuvieron en su hijo, un fiel defensor de la Expulsión de los moriscos. Pee la coa) k« 
jjMiicd del rey de España podrían vivir en paz y rclipomcnic. Emo se conseguía px rcío 
de la expulsión de una minoría que no se había adaptada a la religión católica y que ¡ha a ser 
un problema constante para la monarquía católica hispana siempre que permanecerá! es 
estos reinos católicos, pues todas las medidas adaptadas con ellos para su asimilacáóa habín 
fracasado.

La idea de solicitar al Papa la cotxcsión de una fiesta anual para celebrar este aco«cc>5»<M> 
nos puede parecer hoy en día exagerada. Pero el ambiente religioso de la época era E.y 
exaltado y se defendía la fe católica y su prestigio a toda costa y con gran solemnidad, d^e 
la monarquía católica española en este caso se encontraba a la cabeza en esa defensa a utrasn 
de la fe católica.

Viendo a el morisco Fray Pedro como la encarnación del mal.En los relatos que ros sam 
aparece como un problema grave y dispuesto a romper la armonía universal de la fe ca'&i 
“ de donde se poda discurrir si se levantaron en España en gente pretensora. sentida, sujM, 
deseosa de libertad, apeteciendo venganza, de diferente ley. no emparentada ni obligada > 
nadie-*

Califica la expulsión como una empresa totalmente legítima, y ensalza a Felipe III px h 
medida adoptada" la resolución que tomo vuestra majestad de rescatarla del , a trueque de 
verla limpia y que quedara la fe cristiana en ella””.

Fray Pedro Inserta en el memorial pasajes celebres de la historia de Espaó». coa gru 
número de conclusiones de lo beneficioso que ha sido para España esta expjlsióa, sieols aae 
ledo una empresa de carícter divino "el dar gracias a la divina majestad por todo, y que niagi» 
ha habido mas peligroso, ni victoria tan digna de que se le den que ésta
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APÉNDICE DOCUMENTAL

1

^!4. )’

UaKfbly ttw por don Fray Pedro Goiuélez de Mendoza, siendo arzobispo de
Gtz'.ih an nrii\o de la expulsión de los moriscos de ¡os dominios de la monartfula hispánica, 
fu ¡reteñid a Felipe l/l, deseando que se per pe loase la memoria de esta expulsión con una 
fsí-edManio! en acción de gracias por tan memorable suceso.

A. Archivo Cokguta de Puiranx El título del legajo donde viene inserto el 
documento que transcribimos es" Documentos pertenecientes al eterno, señor 
Fray Pedro González de Mendoza para dar gracias por la expulsión de ¡os moriscos 
de España al rey Felipe U!, Legajo Ln'40
El olido y la misa compuesto por Fray Pedro Goazílcz de mendoza. que viene 
insertado en ¿ste documento esta copiado en latín, y a continuación viene 
traducido al castellano con este pequefio resumcn.quc dice "Oficio Divino 
compuesto por Don Fray Pedro González de Mendoza con ocasión de la 
expjlsióa de los moriscos y memorial al rey.
El arzobispo de Granada dice ha suplicado a Vuestra Majestad fuera de las 
jrxias que se han dado a Dios nuestro señor, por la expulsión de los moriscos 
en estos remos: hagan eslarKÍa a su Santidad para que señale día en que las 
iglesias de España celebren fiesta , y se las den rogándose por la larga vida de 
Vuestra Majestad y aumento de su corona; dejándolo or ejemplo de los siglos 
venideras, en que sucesores de ellos tengan que imitar, aventuradle todo, como 
Vuestra Majestad lo ha hecho, por la conservación de la fe en ella".
Documento copiado en una cuartilla de 21 x 15 cm.

Abxa suelve de nuevo a presentar a Vuestra Majestad y de sus antecesores, el dar gracias 
• l«dMM Majestad. Por todo. y que ninguno ha habido más peligro, ni victoria más digna de 

i« íe le den que esta.
B peigro de tener enemigos de las puertas adentro, y que las Guerras hábiles son las que 

iát¡« r.estran. y menos se satisfacen de la sangre. Que vierten dicen las historias: y tienen 
4 px las mas ctueles y que m» m wnao wn fl fuego: »Vr»M4w y coasvmirio todo, Fueteo 

de esto las de los Marios. Sitas. Cesares y Pompeyo. que dentro de las de Roma se 
tia que bastare la veneración que se debía al sacramento para que este dejaré de 

"W el brazo con intento de mayor herida. De donde se podrá discurrir si se levantaron en 
£•111 en ger.te Pretensora. sentida, sujeta, descosa de libertad, apeteciendo venganza de 

ey, as emparentada, ni obligada a nadie; si encaminaran de mejor gana la espada del 
tfto, y creciera el peligro en mayor daño. Del extranjero.con hacez fuerza y buen 

-0’.« comigue Victoria y bjerxis sucesos; y Vuestra Majestad la ha alcanzado y los ha
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temido mucho y divcrs» vece* en lu monirquía. Flinde* cdific* ctU vcrdtd con lu ^e 
coligue y tiene cod* dh civiletí. siendo en el Reino «fc Ñipóle*, *e defiende contra el «j&ci, 
del duque de Gvím que iría d<xe mil infante*, quiniento* catradoce*. y dccc pieza* de irtleX 
y «ros que tenían pretemione* al Reino y hacienda* de Ñápele*, donde la* mojete* hMax 
gran pite de la deferí**, a quien el duque de Alba dio plazo* y privilegio* de soldada* a q¿: 
se casase con ellas, y de la Cotuña poca gente y mujeres de defendieron del duque y de lato 
el poder de Inglatenx JerusaUn. que cuando la cercaron Tito y Vcsposiano tenía dcoto fa 
cuente* y ochocientos y cuarenta y siete mil y quinientas prsonas, que se habían juntado a b 
celebridad de la pascua: y ella tan pertechada en muros y contramuros que por i atiple 
se juzgaba hasta que las guerras Gvile* dieron paso, y abrieron puerta al enemigo, que pu 
mas de matar hermanos y al vecino, cual extranjero y extraño, y ansí aun mismo ti<=^ 
volcaban con lo* de fuera y con lo* de dentro ,con grxn terror, que de los vecino* y «gx j 
prienes, sacaron de la libertad por una puerta sola cien mil person» muertas sin que px <cb 
echaron, y quemaron en el campo sin vida a mí* de lo* contrarios, y a pique de este rsaenKe 
estado, se Vio España. Jurique Vuestra Majestad si es justo se señale día en que *c dea fida 
al cielo de la libertad del peligro.

En la perdida de Espña, dos que pidieron el miedo y la vergüenza, dieron p*o al eocr-í> 
y coa ser tan pocos, por ser de la tierra, abrieron camino para que en ocho mese* *e cceq. -ci’ 
todo coa ser tan inexpugnable y cuatro turco* que ayudaron a lo* de este reino vieron en qx 
atender en largos año* al Señor Don Juan de Austria con p'rdida de lo* mejor de CaMilUq* 
hicieron tantos, tan rápidos, tan metidos en los bienes, secreto* de ella. Todo* aatraJcs a « fe 
; si »e vieran favorecidc* de ver a JerusaUn en este estado que amenaza a España. Diera I» 
historiadores salieron angeles diciendo que se fuesen: y San Gregorio en Italia, cueca wdo 
lo mismo, anees que fuesen a talada p« los bárbaros; cuya pcvcnciñn celebraron los crtót» 
con nacimiento de gracias al cielo; que ante más y corre la obligación de Vuestra Majeaaáqe 
no le dijeron que se fuese *ino que les dejase, dc*cubri¿odolo Dios la tradición para qe 
prmitiese el daño. Si las maldades que en este tiempo se cometieron en Jerusak’n coam a 
obligación contra la sangre, y contra lo que se debía a Dios y ante ley; obligó a Jo*ó por a dor 

: que si lo* Romanos tardaron en destruirla, que la tierra *c abriera y la tragara: o q* 
diluvio la angara: o que cayera sobre ella el incendio de Sodoma, pr el libramos pecaJx» 
lo fue ella: Si en España la mano encubierta y enemiga soldara la siendo a lo fraguaí’.» 
pdieran dejar de correr a un pso con Jeruulón y con Sodoma la* atrocidades miimome* 
Reino. El délo de lo* pelado* se vio afligido con parecer tenían a su cuento tanto* vitorea** 
a que no apovcchaba la doctrina y el sermón, ni diligencias humana» para qx ñx'*’ 
cristiano*, ni adoran a mujer de sus pechos la mala voluntad que no* tenían. Ytea el 
no hubo cosa crueles atroces que pudieran suceder en otras partes que no servieren es e* 
llena; ni martirio inventado pr rabia de gentiles, que no se ejecutaré de que envió están? 

a Vuestra Majestad de .ilguna.
San Jiña dice en su apocalipsis que las animas de los mxrto*. en servicio de su DiM'BÍ'r 

dando voces, y pidiendo venganza de *u sangre, si a Vuestra Majestad remito esa cauta f*2 
que la concluya y redenciare: y librará a toda España del mi*mo pligro y de la* raimrat vw* 
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jada Ijjx í que l« lien» abriese h boca para tragarlos, el agua rompiera sus limites, y el cielo 
eouuc su furia y fuego corita España por haber sustentado sobre si, gente tan enemiga suya

si kj: bi<ü se ve en la obligación que ha dejado al corazón de Vuestra Majestad para 
rcctoxerlo por obra suya; y a toda la que hablarnos de participar del peligro; para suplicarle 
su oxt óeaaMtracióa publica.

Si los Sabios dicen que el que muere con sus armas muere dos veces: y por eso juzgan los
¡s aplicaa a Jcnnalfn, que murió «ni»: » ww rwpwto debe reconocer Is vWw que 

{.'osos px m:no de Vuestra Majestad y Misericordia de Dios, por habernos librado de la 
apada que se forjo en nuestra tiena y se templo en nuestra limites, y se las personas que se 
crikoi a oksuos pechos; y digna cesa de que su Santidad diera su teeve mandando a las 
r^us de Esparta para que en particular dice se celebre un rezo y oficio propio.

No <s nuevo lo que se intenta; pues la iglesia Universal hace fiesta a la victoria del 
E-p skr Iktaclio contra !« roces. Esparta contra la victoria de las Navas de Tolosa. del rey 
da AJbso el novenft pura el crecimiento de la batalla del Clavijo, dejo el rey don Ramiro 
i Espu;a tributaria a la Iglesia de Santiago. Por la batalla naval que venció el señor don Juan 
* Autria en Lepanto, hace la religión de Santo Donmigo. fiesta del primer domingo de 
Octubre.

Y nxhi esta victorias, aunque no alcanzaron y se perdieron, pusieron en recelo, peto no 
es peligro; como lo quedara España, si a una se levantaran contra ella los de dentro y los de 
¡«a; y anti mismo el legado a encomendar a Dios a Vuestra Majestad, y dar gracias al cielo 
na sxrifiáot públicos y solemnes.

El emperador Constantino, bien puede ser que de lo que conquistó; diese a la Iglesia 
swhas cosas de que goza, y se halla reconocida Pero de lo que heredo y era de su patrimonio, 
'tes:'! Mijcsud; pienso puede competir coa los que m» hagan servicio a la Iglesia. En esto 

Px* *M los muchot gastos que de su hacienda y ptrimonio. han salido en la expulsión de los 
KCriKo, y renta que se ha quitado de tanto numero de tributario como tenía en ellos, no se 
« quiCB. pueda competir.

Y esu> bastara por dotación para que se han hecho por monarca. Pues cuando por dejar 
a España de Infieles tan perniciosos no se le debiera, por el interés que se nos ha seguido 

* 'o ¡gesias y eciesiisticos se le debía,que si al paso que corrcrís naufrago; en las Iglesias de 
«it» y hacienda y memoria eclesiástica, caminara en la de España, no quedara piedra 

xtee piedra. Pues con hacer untos nos la rebelión de este Reino, no se han podido edificar 
ifkkB qx quedaron asoladas, ni volver en si las haciendas que se perdieron.

El ofxio en que pido a Vuestra Majestad se celebre tal hazaña y tan aventurada resolucióo, 
Wá decir el peligro en que se vio España; la resolución que tomo Vuestra Majestad de 

'““íu la del. trueque de verla limpia, y que quedaré la fe cristiana en ella: la dijera que se hallo 

en seso CMaz«xs para dar entrada al evangelio: con que obstinado animo vivían; pues 
la suya, cometíais tan extraordinarios atrocidades, y martirios nunca vistos, el 

^■Averio en que ponían a sus hijos de los cristianos para venderlos en Berbería y que 
allí; Q.icn fue el que nos libre de tan amenazada servidumbre y tan extraordinario 

Teda lo pongo a los pies de Vuestra Majestad. Suplicándole humildemente, que infle 
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a w Santidad, pata que esto se consiga; y las iglesias queden con perpetua meexea 4 
eocotncodar a Dios a Vuestra Majestad que de tanta miseria las libro a mar y atos vasak*) 
a estos reinos, dándoles paz y quietud, gozando con ella d: la fe que profesaron, cuja ni 
creciente la divina Majestad para bien de su iglesia los feligreses atos que deseamos kscral. 
y vasallos de vuestra Majestad.

1 Dcsconoccnsos fecha de la elaboración del memorial, únicamente dispeego de li 

respuesta dada por el rey Felipe III a éste escrito que liemos transcrito, respondietoo en lili

2

1614, marzo 24. Madrid
Cana del rey Felipe III al arzobispo de Granada. Fray Pedro González de Meato» 

la respresta a su escrito con la intención de celebrar una fiesta religiosa pee motó» de b 
expuisito de los moriscos.

B.Copiada por Florencia Janee, Co/tdrceto ¡<xial de los moriscos de 
Causas de su etpuhidn y consecuencias que esta peodtqo en el orden caalrox 
y político.Obra editada en 1857'

a Rey. Muy rcscrcoto en Cristo Arzobispo de Granada de mi consejo: Visto lo que te 
escribisteis, acerca de instituirse una fresta, que generalmente se cclebee en est« mir reto* 
en b*rimicnto de gracias, por la expulsión de los moriscos de ellos: me resuelto en qse la 
fiesta se instituja el dfa en que se tome la ultima resolución, o el que se comenzó la üd» 
expulsión a ejecutar: y para que se haga con mas acierto escribo a los prclatos de estos «¡a* 
k> vean, y consideren coa mucha atención y me avisen, lo que particularmente se les otox 
acerca de la forma . modo y sustarcia; en que se habrá de instituir y celebrar la istia fiesta * 
que os he querido avmr. para que vos hagays lo mismo. Y habiendo respondido kd* * 
eligiera lo que fuere mas o propósito para ponerlo en ejecución. De Madrid a veinte y 
de marzo de mil y seiscientos y catorce. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Setor. T<c¡» 

de Angulo.

1 Edición Alta Fulla. Barcelona, 1987; pp. SÓ6-567
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SOTAS

WE«£ Hau>; GtogttiPs d< la E,pa^ Mo/íko. EJiu DipOKiiJa Provinchl de Vikoci*. VíJcocó. 
¡W&fdjSU. En 1610 fueron «puKxfcs de Putrnu 2214 moriuw

Cía Faj Pedro Gorvílcz de MendOTí. 11 ser crorctbdt su mdrt, la priixesa de Etoli. Paso a ser el 
lardeo iof«Nbk de los csudos de Pasuana. por la irtc»{»nubilid>d de su maore y el pxo jukto 
ü h krauto. Pero a li muere del segundo dujvc de Pastraaa, ruso algún» roces con la segunda 
l de P»mi, dofti Ana de Portagal y Bc«;a, en un ficto mantenido por las nvnjas conctpchn éstas
Ce Povau ( GARCÍA LÓPEZ, Juan Catalina: BiNMtta it auotts ir h Provincia ir Guaiala¡ara-.

691 Eter i» r^rrro 17iü).
htóaictte rfcsdc su infancia don Pedro estuvo muy virculito a la villa de Pastrana y a lo largo de su vida 

naso mepra: en lo poss’sk esta villa.
AGUOLA Y ARNEDO. Fray Toribb: Historia ir la Diirrüi ir Sierra > sus oHspos. Tomo III, pígs.

IMS
'léfZYCVLXCA Mariano: Historia ir PaslraiaySuciniaitolKiasdrlospMblos ir supartiio. Madrid. 

¡SM. pig 110 a 114, vdaac el epítaHo del llictrisimo Rcvererdisimo «íce Fray Pedro Gorzlle/ de 
Merston. ar/obepo. obXp> y xftoc de SigCcnza

SVTAOIALLALLAMA$.Mir.u:l:/’inr’<ma.'Apar.r<jrf<su*úíon4arrcyr'04fici<»>exGtndalajara,1990;

'CÁROL ORTl. '«o'c -Los informes sobre el esudo de las OZccsis andaluzas y de Ceuta desde fines 
«tíkxbXVl lustacomicnaosdelsigloXX* FaActaidtlPriiK<reongrcsoicHis!oriaicAniíttrc(a(¡976) 
u»l;p^ >92

E ¡fea banda referente a la opuhZn de tai moréecn se decreto pra el reino de Valencia, fechado a 2 
«esepembrede 1609.

Vsox&cw del s-allc del Rkw. en el reír» de Mcrcia. permanecieron en EspaAa h»n el mes de octubre 
dclMX

'Vcdxurxno n'l
' Va dx-vcceto n^
' LttiCH, Ron: Espato t^io tosAustrias (iS9S-1700).y.\\ píg. 24
“Va druremi trl
• DOMÍXCUZ ORTIZ. Antonio y VINCEXT. Bcm.rd: Hiuoria ir los biscos. Vuia y trafrica ir ura 

ccrrls. MsdriJ, 1989, pp. 17-19. La cddula Reside 12de febrero de IWZbígabaa k»mudf)iresdc 
. Camila «ere li conversión al crisLaaisn» y el destierro del retoo de astilla.

VAÍMCLCARVAIAI. Luto: Hisloria ir la ErMión y castigo ir tos moriscos ir! Krino ir Granada - 
fXcMt ta Bb lotcca de Altores EspafWks. tono XXLMadrid. 1876. Es autor nos lubU de IM» los 
X'Wcn» (jx surgieron desde la coenersión de 1502 pasando por las disposiebocs de 1526 hasta llegar 
• h pcagmítka de 1567, que fue la cairo del alzamiento de las Alpuiarras de 1568. Pi» 65 a 77 

‘VadxuaMO tfi
’bdra;
■ «GLA, Juan k y cwMCwnci»Oxisibucioíxa a JU cMudto- en

'/upa.¿z.n.1$1(19Sj)4,44$
"AMUTOX’.Eeaiij.í-LascoftsccwKbsccoafcn leas de la expulsión de IwntorácWenAcíiU <#e//Vúncr 

Historia icAnialucla. Ton» II, p.91 Este autor no cree que la decid:rxia cspafcJ.dcI sígX> 
se deba a h e.puKión de los moriscos, pira 611. eipuKk'o será 'dudo que h emulsión de los 

•D^7^’'afc<UM ‘ Ü ”orK'nU «íotola un adsersameme como la posto de 1599-I60Ó -
uoi IISCVEZ ORTIZ. Antonio y VINCENT, Berrurd HisUaria ir los moriscos.. op. cK pp.201-22J.

* kS c'Of‘w'‘' ul í'K'oa * «I s-w^e SaUzar por
Gd.li de 19de crero de 1609, que se instaló en Burg» para controlar a los n»ritoos que salían
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<JcC»UUporS>n Jmndc Luz-Pira o< «aa vtec DAÑALA YCOUADOAÍ .Z-.-í^t.taAfa 
M.driJ. im.

H rey Fci^pc II que ev^xü «Je *>>r> U in^Uau cevotaka de te murÍKXcs, no a a eipisilt 
de E^pAi. La expulík'n «JeercuJ» por Felipe III ea iW>, upM gnw cooíeevciKMí cxofcr tu L» 
mori««K que salían «Je Castilla soto foílin disponer libremente de te bien» miebta y vwna 
SMo se les permite sacar del reino las mctcarxías nevcsiiiu para el viaje.

Las cortecueocias de la expulsión pira CastiJ'a (oeron roe oora por traUrse de un rea» muy p.'^toJo d^fc 
te morisaic eran miraría, que era nato to contrario a b qoe reunía en el reino de An^Ja.

- .óasc el Ut'oMo'ixMr» Turra, dr U«dayCu,dalaja/a (1X21610). De Aurdto García LJf« dx* 
dolara el apítvJo quintó a la expubióo de te morácos de Guxlalajara. .

’ BUNFS, Mi¿wl Ángel de -Jm nuiuM tn ttptiacndtnio kbtórko. Cltcdra. Madrid, 19» Jpl 7
a JANER. Rorcacb.Com/icidn w<iítdelMiKOrMo,rnE,paAa.CauM, dr iufJpuiíAn , coran jk

ctta produjo cu ct orden ccv^nücoffolüico tapétala Real Academia de la HisasrúMadrid, lS59,^p 
W

“AZNAR Y CARDONA. IWr>: Expubión jistificcd, de lo,m>ruco, espante, Huesca (| 612) Jas. 6W 
C8UNES, M i^x-l Ángel de .Lo, morbeo, en el pe memento- op. cit pdp. 17-SS
>V« dreumenu n«l
-La respoersabilclad de la UJesia ante la eipuKtóa ir te moriso» ha sido muy dbcutida. parc« serqu x 

intervine de una forma decisiva, únicamente la Justifican por motivas religiosca. Parece ser qie o 
esideev que la idea de la expijsióa r» fue aceptuda en primera instaaeii por el pseaífice Palto V. S^x 
ax tema cíase d aníeuto «Je TtKr Busununx -Q psatlíkc Pauto V y la expubk'n 6c te rx«óa«‘ 
cnBolet(ndelaReúlAcad<múdelaHbtoe^n’CCXXXlX(l,)SiyPi^.2\9-2M

■Ve» drewneató n-l
" Ibbcm.;
’lbídem.;
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LOS CAMARMAS:
ENTRE I^S COMUNIDADES DE VIUJK Y TIERRA 

DE GUADAIjAJARA Y ALCALA

.Miguel MAYORAL MORAGA

I. LOS CAMARMAS

Ctóumi del Pir», de Suso, de Encima, del Caflo. de Yuso, de Estcnxlas, de los Frailes. 
Ciaumilli, Qmtnnilla del Pinganillo. Ce! Moco, de Albornoz. Gimx'illj de GiMajo». soo 
i» fcpkicxs, que. andando el tiempo se han empleado para nominar a diferentes núcleos de 
f'Kx-iúa urgidos en la vega del arroyo Camarmilla. Por su puesto, algunos de ellos nombran 
>h cúu potación «rae.con el transcurrir de los afios, «Je los siglos a veces, cambia su apellido, 
«i tcpóaimo de distinción con los otros Cxmatmas.

B origen de todos ellos esU Sin duda en la labor repobladora que ir» la reconquista 
«tíatira de Alcali, en 1 m impulsaron los obispos toledanos y los diferentes reyes de Castilla.

La teoría de Pérez Pérez señalando un origen árabe de Camama de Estcnxl» en el siglo 
X carece de consistencia, empezando por el error cronológico en el que incurre al citar de 
«axil (Jí fecha del R>cro «Je I» akíe» de Alcali. P«ez lo cifra en 11». cuando en real.dd 
« fcctócn Talamanca el 27 de Enero de 1223. si a esto unimos la prácticamente segura fecha 
* 1« toma de Alcalá en 1118 y no en 1088. como el »egura. se desbaratan sus dos bases 

“S-ne niales.
B trasiego cmmrze de tropas mor» y Cristian» por la campiña alcalaína en torno al año 

•'«. hKc además difícil pensar en la existencia de una pobxñón estable de campesinos en 
• mera del Camarmilla. a mis de 10 kilómetros de una fortaleza capaz de albergarlos en caso 
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de peligro iruniixnle. P<x ou» pane, la mbmfcima foeuleza árabe de Alcalá oo ie neaácm 
que con«t«m<» hasta el propio siglo X. En el arto 920 el Gobernador de Guadahjin 
(musulmán) derrotó a una importante expedición de leoneies que se disponían a aaar 
Guadalajara y Al-Ovl’aya (El Castillejo), que Uvi Proseé y torres Balbás dentifein ac 
alcalá. Este diminMivo» si no despectivo nombre de El Castillejo nos habla de la cehtM 
írsigníficancia de la misma Alcalá en el siglo X. cuando más de la difícil existencia de pasóle 
estaNe en la vega del Camarmilla. de escasa potencialidad defensiva.

No descartaré, eso sí. la posible existencia de alguna pequerta aulaya árabe o bcry ea h 
zona. Nombres como Bagés, despegado en el termir» municipal de Meco, a apeaxt Krs 
del Camarmilla, y en el margen de otro arroyo, el de las Monjas, nos dan indicio etinctó^o 
de la existencia de estas torres árabes en la zona que. como dice Pacón Maldcoada •cvboriu 
grandes extensiones entre castillos grandes". La traducción al Castellano del térrairo Boy. 
daría "torre" y. de ahí otros topónimos de la zona como Torrejón del Rey. ya en Guad^jn

Pero sigamos observando los acontecimientos bélicos que castigan este tcrntceio al ato 
10CO y que desaconsejan pensar en una población estable todavía en esas fechas. En el oes* 
Agosto del arto 1009 tuvo lugar, cerca de Qalát ‘Abd al-Salam (nuevo nombre de un Alcali« 
duda más importante en el siglo XI) un combate entre dos facciones musulmanas, una de eías 
apoyada por las trepas del conde Sancho García de Castilla. La lucha tuvo como nxeMcifo 
la sucesión al trono cordobés.

Los cronicones de Sampiro y Silente (seguimos a Torres Balhás) "menCoMn una asciali 
camparta de Femando I al frente de numeroso ejército, probablemente en el «rano de ICW- 
Uegando a la ciudad Complutense que aboca se llama Alcalá después de desploma y devxur 
a hierro y fuego sus campos, la puso riguroso cerco, combatiéndola con ingenios pin abir 
brecha en sus muros".

Orando el hijo de este rey. Alfonso VI, toma Toledo en 1085, Alcalá quedó sin reconí.^rr 
a la retaguardia de los cristianos, quienes someten la zona y especialmente el caseto « 
continuo hostigamiento. Desde en fecha hasta 1118, en que se toma definitivanrcre U 
fortaleza, afirma Pavón Maldonado siguiendo al P. Rorcz, que se tomó espxádiramctte px 
los cristianos en 1086 y 1095.

Es toda esta eclosión bélica que caracteriza la zona durante los siglos X y XI la que ex bx 
dudar seriamente de la existencia de algún núcleo poNacional digno de ser llamado 'aMca* 
en un excelente paso natural hacia el Henares como es el Camarmilla. L« habitantes de algui* 
pequefiísima alquería o granja aislada seria todo lo más que se podría pensar etoxxra'in 
refugio en las posibles torres cercanas mencionadas más arriba.

Aúrt éuáádó fuera cierta la apreciación etimológica de Arturo Pé«I RápeOO ál 
árabe de la palabra "Camarma", su hipotético significado "lugar de aguas abuMaf.n y 
someras" designaría un lugar geográfico y por lo unto no encontraríamos UnpXO eo el 

nombre dato que nos hablase de poté ación previa a la repoblación cristiana.
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X EL SIGLO XI! Y LA RECONQUISTA DE LA CAMPIÑA ALCAIAINA

L% »6« inmtdiMimeocc aaterioces a la toma definitiva de Alcali en 1118. deb.eron «( 
>n rúe unjiienus y devastadores para estos campas.

Ar.ea ore ata. siguiendo Ire “anales primeros toledanas" un nuevo cerco a Alcali por los 
cneinos en 1109. que no acierta a explicarse Torres Balb». ya que per las mum.it fechas el 
'-•rai-e almorívide ‘Ali ben Yusuf se encontraba por la zona y tras devastar los territorios 

« nte del Tajo y saquear Madrid. Guadalajara y 27 castillas de la regidn. asedió inútilmente 
«n» un mes a Toledo".

los Armales Complutenses que cifran la reconquista de Alcali dos aAos antes que la 
myería de los autores, ea 1116. basan fundamentalmente esta fecha en la aparidóo. en !6U). 
ató) se deshicieron las minas del puente que en el camino de Madrid construyó -siempre 
xpx los Armales- el <X>spo Bernardo sobre el Camarmllla. un sillar “que seAalaba la era de 
e I y cié;» y cincuenta y cuatro, que corresponde al afio de mil y ciento y diez y seis". De ser 
en» csu dito, no demostraría otra cosa que la efectiva posesión por los cristianos de los 
caps circutóantes a la fortaleza írabe y el aislamiento de ísta varias aftas antes de su toma 
rfMña. eco momentos de sometimiento de los habitantes del castillo que darían a Bernardo 
h inequ lidad suficiente para crear una mínima Infraestructura bflica y de avituallxmiento. 
x» es el caso de la fortaleza construida en el cerro vecino del castillo irabe (pko del Mal 
Vcdro dade entonces) y el referido puente sobre el Camarmilla.

U» embates bélicos adoptados en otras ocasiones por los habitantes de la fortaleza árabe 
Was seguramente la respuesta a ataques cristianas en momentos en que a éstos no les interesó 
d aíro de uibutas a los musulmanes.

X DONACION A TOLEDO

Um '«tetnado el castillo de Alcalá y. por ende, las tierras por él dominadas, tendrán que 
*«r 11 aáos para que el 10 de Febrero de 1129. un nuevo monarca. Alfonso Vil. done a la 
í^sa tdedini y al sucesor de Bernardo. Raimundo, el “... Castro que ahora se dice Alcalá. 
I*» •exiguamente Compluto, con todos sus términos antiguas y que tus» cuando más floreció, 
«««úcpio de los sarracenas como el de nuestro abuelo, de buena memoria, rey Alfonso; 
J«'xce a saber, con las tierras, prados, ríos, pesquerías, vifias, huertas, montes, árboles 

y silvestres, villas, aldeas, como pertenecen al real derecho...".
¿úisúa ja entre reas “aldeas" del término" de /Vcalá alguno de los “Camarmas", o es 

'¡ttrde este y otros documentos posteriores de beneficio y organización de la zona cuando 
* f«i>;iU h repcblación del valle del Camarmilla?

Siquier respoesta es arriesgada pero mientras no aparezca documento que lo desmienta 
lógico pensar que la desaparición del peligro musulmán y la consciiJación de la Sede 

“eésM, con una serie de medidas repobladoras por ella impulsada, son los elementos 

de la aparición de los Camarinas en las tierras de Alcalá y Guadalajara.
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4. LOS CAMARMAS ENTRE DOS COMUNIDADES DE VILLA Y TIERRA

Seis despuíó del <!«unxMo de donación de Alfonso Vil. en 1135. don Riir«fo 
«oíga Fuero al burgo de San Justo (1j nueva Alcali ch$tian.»X cujo cowenido se id anp.mi 
por los arzobispos posteriores. Aparece ya con frecuencia en el documento la eiprcü'o 
"d'Aicala o de so leonino", y lambido Alcali, in vila o in aldea". Estamos ya clárame:* n 
una "comunidad de villa y tierra" figura administrativamente que tenía una villa como calca 
de un amplio territorio o alfoz en el que se integraban también poblaciones ceoxo 
denominadas aldeas, lugares, alquerías...

¿Pero en qué punto del valle del Camarmilla empezaria la tierra de Alcali y termimrú a 
que. a partir del fuero de Alfonso Vil de 1133 queda configurada como Comunidad de Vüa 
y Tierra de Guadalajara? El propio monarca no delimita en su fuero ni éste ni otros p-a* 
según recuerda Juan Catalina García, pero Salvado» Cortés esboza un hipotético mapa es d 
qx Camarma de Estervelas aparece dentro de la Comunidad de Villa y Tierra de Gu>lab;ia 
Antonio Castillo, por su pane, niega esta posibilidad y asegura que Cortés ha moJifxais 
también ese criterio, dado que alguna de las poblaciones incluid® en un principio en ese tapa 
de Guadalajara. al mencionarse en el fuero de 1133 (caso de Daganqicl: Daganzo de Abije) 
pueden ser límites externos de la comunidad.

Dado qx la documentación más antigua conservada (abunda la del siglo XV en <1 a:Av> 
municipal de Alcali) nos Sitúa siempre a Camarma de Estcruclas dentro de la Terra de Alcali 
y que no sucede lo mismo con Camarma del Caño (4 Km mis al norte), parece lógico aJrax 
que uno de los límites entre I» Comunidades de Villa y Tierra de Alcali y Gxdílaju. x 
situaría, a partir del siglo XII en algún punto dd actual término municipal de Camama * 
Esteiucl® (que incluye el despoblada de Camarma del Caño). La cercanía de cero dcspoN»^ 
Villaviciasa. a medio kilómetro escaso de Camarma de Estcruclas. y perteneciente sieepe i 
la tierra Alcarrena. nos harcce conformar esa teoría en la que abundan otros aspeaos caro 
la clara informarito qx en las Relaciones Topogrtfic® de Felipe II nos sitúa a Camur»* 
Estcrucl» como aldea y jurisdicción de Alcali y a Camarma del Caño y Camarma d: E»o=> 
(despoblado en el término municipal de Valdeavero) como aldeas y jurisdieciooes * 
Guadalajara. Parece claro, pues, que Camama de Estcruclas constituyó en el Medesv 
de los puntas fronterizas entre las Comunidades de Villa y Tierra de Alcalá y Gasdabj»

$. CAMARMA EN EL “CUARTO" DE MLIALVIUA

Lv Comunielids de Villa y Tierra orgariarían tus alfoz ó pwttion» tetntwWo 
cuartos, sexmos, ochavos.... dependiendo seguramente de las partes en qx. en prioopúx * 
dividiese el territorio. En el caso de la de Alcalá, la división administrativa era por cwí>» 

Antonio Castillo, a partir de un documento de 149S describe 5 cuartos (poúblemerxc 
en principio 4 y una nueva estructuración espacial los convirtió en 5, o bien, la d¡fc»c«“ 

consideración de Santoccaz con "fxros" que le daban una gran autonomía, hizo 
"cuartos" en lugar de "quintos”, aún incorporardose Santoecaz como «ro "cuarto* "
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aijw pxte de lo» diferentes act« ndministritivM.
Sip^eodo a Canillo Gómez encontramos la tierra de Alcalá dividida entre los cuartos 

úiáeous:

• Gratto de S’Moreag 
Sarflorcaz
LwSinWdí la Humosa
Ambite

- Grano de Pez»<i» 
Pene la 
El Ctmeda
ViBar
Corpa 
Ornw

- A' ■ '
Arganda 
Ucchcs 
Torres 
Pozuelo

- Cv»rto de El Camoo 
El Campo 
Valdilccba 
Carabafta 

Perales

• Oano de VÜIVWI.-, 
Villal billa 
Les Huen»
Vaherde

Torrejón de Ardoz 
Anchuelo
Camama de Esleruelas

Acierte Canillo que no coasun en la relación del leg. 420/1 n' 3. AOAH, Ajilvir.
0>»>--zv<:o j Tíelmes, |x>r lo que en el mapa que elabora de la Comunidad de Villa y Tierra 
“ d >:¿o XV, sitúa a Tíelmes en el cuarto de Campo Real y a Ajalvir y Daganzuelo fuera de 
toda ruano en el espacio de administración directa d: Alcalá. No coincido con esta última 
afcccúciín que sería tanto como afirmar el carácter de -adegaftas" de estas dos últimas 
pcKadMes respecto a Alcalá, es decir, considerar a sus vecinos de Alcalá, con idénticas 
«'' ;*Sxxs y beneficios fiscales que los propiamente alcalaíoos. como es el caso de Canaleja 
X Bxnela. Su inclusión, en cambio dentro del cuarto de Villaibilla. daría una unidad 
«¿iniuúva mis lógica a este cuarto, que cerrándose a su vez al sur de Baczuela y al Norte de 
^.««ituirá un -cmturón geográfico" en torro a Alcalá y sus adegaftas. dentro de las 

ú deberían»» en cambio incluir a Cbmarmilla del Pinganillo o del Moro y quizá a el 
C«n!, no localizado por Castillo Gómez y que nosotros situamos a medio camino entre 

«sarna de Esteruclas y Daganzuelo. No se olvide a este respecto que en el mismo documento 
ósá> Kwa a^uí se amojona la zona hasta donde la tierra podía pasar con sus ganadas a pastar, 

u-xyoi-rento que conforma una especie de canturía en tomo a Alcalá que nos reafirma en 
» debo.
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6. LOS FUEROS

En 1 US íl aizobiípo Rataoodo otorgó un fuero a! pequero burgo de San Jmxo. Um tuni 
Alcali íc va configurando en toeno a! «pulcro de loi Santos Nifios, al margen de la exíiwa 
en torno al casiillo árabe, a la que pronto empezará a llamarse "Alcalá la Vieja". Eue fuere 
que en principio es un mero contrato entre seAor y vasallos, con un casi único o^etóo: íi 
repcblacióa del nuevo núcleo alcalaíno. se irá ampiando por los sucesivos arzobispos huía r 
total redacción en tiempos de Rodrigo Jiménez de Rada (1208-1247). A este texto jcriS» 
fiscal, denominado Fuero Viejo para difcrctKi.vIo de la revisión que del mismo hace Osaew 
en ISO? (Fuero Nuevo), habrá de acogerse no sólo Alcalá sino la totalidad de w tierra Se 
obstante en 1223 el mismo araobispo promulga sendos fueros, uno para el concejo de Sai Jua.- 
(Privi'egium foris saracti Justi apjd Alcalam) y otro para el “Concilium aldeamm de Alcair, 
que era el órgano compuesto por representantes de los diferentes lugares de la tierra, pira 1> 
defensa de sus intereses, habitualmer.te enfrentodos a los de Alcalá.

Así pues, un camarmeño de los siglos XIII, XIV y XV estaría sujeto a la normanva sc&alali 
por el amplio texto redactado por el Araobispo Jiménez de Rada para Alcalá y toda w Urna 
(Fuero Viejo); también por el emitido en el mismo año y por el mismo Arzcbspo p« d 
Cootilium Adearvm de Alcalá (las aldeas de Alcali); y por último, bajo las ordenanzas qx 
el propio Concejo compuesto por oficiales (alcaldes, Regidores, Procurador Ceoenl. 
Diputados. Guardias. Mayordomo) y "hombres buenos", emitiera.

Las primeras Ordcnanz-vs del Concejo que conservanxn en el Archivo Histórico MumH 
de Camarma de Estctuelas cor responden a I5S4. También el Común de la Tierra podía eofcr 
Ordenanzas. De estas tampoco conservamos ninguna de época medieval, auojve sí de &W 
Moderna bastante temprana, las aparecidas en el A.H.M.C.E., de 1559 (traslada frigsxrtsto 
de 1696). Es de suponer, pues, la existencia de este tipo de Ordenanzas del Concejo y dd «cíe 
también en época medieval; Ordenanzas que. como en el caso de I® dos meocioaadas, dtMe 
constar coa la confirmación del Arzobispo de Toledo, Señor de Alcalá y su Tierra

7. RELACIONES CON ALCALA

Cuando a finales del siglo XVI tod» I» antiguas aldeas, incluida Camarma de Estcrwlai 
como veremos, quedan "eximid®" de la jurisdicción de Alcalá y I® nuevas "villas' 
mayores c«as de autonomía respecto a la que fue la verdadera depositaría en morbos aspee-» 
del poder señorial de los Arzobispo Toledarws. un "memorial" elaborado por Alcalá. i*<»)e 
¡M idíM de uñá Serie de álcálainós sebee lo que fueron I® ntxvú villas en época tWdtíval. tí» 

de dejar de ser "aldeas de Alcalá":

’Y a oydo decir a los ancianos (...) t¡ut, las villas ames de eximirse no talicr» 

Ormino que las goteras de las casas ",

no juf isd’icáón (U tejas a fuera
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lienpre erttndiá que las i-illas fueran casas de labor de los tecinas de Alcalá, 
donde le r. tan sus labranzas y ganados, y que despuís con^ ruaron al poblarse y que 
por esto quedaron como domisiliarios de Alcalá *.

bu ¡óe* de píopicdxJ de Alcali sebee su Tícera tardará en set abjrxlonsda. e incluso 
iapsís de h extitKÍóo" de las villas dará origen a multitud de pleitos entre unas y Otss; pero 
jld ítmoisfo del Medievo* el XV, será una ¿poca de abundatfccs disputas, símbolo de una 

nafcra d: I» aldeas, que las capacita para la corciccución de un mayof grado de autonomía; 
e>J.:cz ^¿4 prcpiciada por un sensible aumento de la población de estos pequefios núcleos, 
tud caustróGco siglo XIV que tiene para la Corona de Castilla dos terribles fechas USO y 
'.tm Ese crecimiento de población del XV, occcsilHÓ, a su vez de un aumento y peotección 
*bpxd.cc»6n ganadera y agrícola; así en 1408 y 1470 se firman sendas coixordias por la Villa 
* Aka!i y el Osmún de su tierra por las que todos se comprometen a no anendar pastos a 
■gmsiw extranjeros", de fuera de la Comunidad.

Fe» los problemas de falta de pastos que alimenten a una cabaña ganadera cada vez más 
a.urna que induje el lambón creciente número de bestias de labor, hace saltar conflictos 
coel reno de la propia Comunidad de villa y tierra.

116de Abril de 147$ Alcalá inicia un interesantísimo pleito contra Camarma porque, según 
tnslafc del Siglo XVI, - ..el Conccxo y ornes buenos de Camarma dcsterucias, lugar c aldea 
& U dichi villa, tcníin fecha una deesa que dicen de VaMegatos, en gran perjuicio de los 
>e<i:x y moradcccs de la dicha villa de Alcalá". Solicita, pues. Alcali al Arzobispo Carrillo que 
ni la dehesa en persona, lo que hizo al poco tiempo. Una vez en Camarma, pide Carrillo que 
te le ecteáe el titulo de pesesión de la tierra en litigio; los camarmeños “...mostraron según 
í-xa l» auxe una carta de Su Santidad, firmada de su nombre y sellada con su sello de cera 
«órala por la cual en efecto se contenía que el dicho conccxo de Camarma suplicaba a Su 
Satridal que en ciertas tierras c vitas suyas les diese licencia para que pudiesen facer una deesa

SU breyes y vestias de arada...” y que "-dicho Señor Arzc4tispo mando que, sin perjuicio 
* F“f«. pudiesen facer la dicha deesa”. Aún así alcalá insiste en que Camarma adehesó, lo 
W le psreció sin contar con la villa.

El Arzobispo determina, en principio, que se amojone la dehesa, y quede parte pata 

y parte para pasto común, pero, "por estar Su Santidad a) presente ocupado" deja 
pin ese reparto nada menos que a una de las partes litigantes: los propios alcaldes y 

•'epdxes de Alcalá.
Cce» era d: suponer, tras la determinación de los oficiales alcalaínos, no queda satisfecha 

, X timbrados posteriormente unos “jueces árbitros" que serán los que finalmctuc 
»»siixo al respecto.

Se cerra el pleito el 8 de mayo de 147$, y la sentencia parece abrir la posibilidad a /Mcalá 

P«v con sus ganados en la citada dehesa de Valdegatos, pero i» queda aún dato si pedrá 
■ «r > en toda ella o sólo en una parte, lo que hx-á colear el tema a lo largo de más de sigk» 
’ tn 1W2- mismo documento se vuelve a transcribir, al reiniciarse la
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Se repiten pws, a k> lugo del $iglo XV. I« pieitos y sentencia por el control de los pw» 
siendo li cabe» del territorio. AkaM. la mis beneficiada en cuanto a li utiHzxiSo de I» 
mismos. Desde 1420 aparecen sentencia en lis que se estipula la formación de un cúwfo 
vedado en torno a la Villa, dentro del cual no podían pastar les reblóos de la Tierra, en canS> 
Alcali sí podía hacerlo en toda la Comunidad, ¡molestando y deshaciendo, como en d ca» 
mencionado, cualquier intento, por parte de las aldeas, de reservar pequeñas dehesas para el 
pago de s» ptopÍM ganados.

La diputa medieval entre agricultores y ganaderos se ve aquí también reflejada ai qvepnc 
los pastores de lis aldeas en 1498 de que los de la Villa estaban labrando cada vez oís tems 
que se usaban como pasto, "especialmente como suben por Peñas Albas a la mi» deredi 
hacia la cuesta de Culemin". La sentencia en este caso confirma como terreno librad», to ja 
cultivado, aunque determina que ese terreno sólo sea propiedad en usufructo y que t»se hbx 
mis de lo ya labrado.

Otra fuente muy temprana de discordia entre Alcali y sus aldeas durante la Edad Moda 
y gran parte de la Moderna fue el vino. Por una pane, el intento de Alcalá de pertegcr ir 
producción le hice buscar en reyes y arzobispos privilegios que. especialmente ea épxr á 
ferias, prohíban la venta, en la villa, de vino que no sea alcalaíno, prohibición que los de Alai 
desean no sólo para los caldca de fuera de la Comunidad, sino también para los de sus pc^ór 
aldeas.

Pero ya desde ¿poca de D. Rodrigo (1208-1247) los de Santoccaz tenían el privilegio de a» 
pagar portazgo en el mercado, privilegio que se confirma por D. Sancho el 17 de sepecta 
de 1252. que se amplía por el mismo arzobispo el 22 de abril de 1256 (eaimíeodo de pedos» 
los de Santorcaz y permitiéndoles explícitamente vender su vino) y que es ccofimid» 
sucesivamente por D. Femando (19 de diciembre de 1277) y por D. Gonzalo (afto 1295).

Pocos afios después, en 1304 el mismo D. Gonzalo amplía el privilegio al -Qxnúo <k 1° 
aldeas de Alcali y sus adegañas". para que puedan meter vino en Alcali en ¿poca de ferias. & 

1393 se confirma por D. Pedro Tenorio el anterior documento de D. Gonzalo.
Pero a pesar de estos privilegios y sucesivas confirmaciones del derecho que Báta a l» 

aldeas de meter y vender vino en Alcalá aún en tiempo de ferias, la negativa de la villa dtM 
ser pertinaz, y los pleitos por este motivo se multiplica. El 16 de agosto de 1440 se rtíoc d 
Canún de la Tierra de Alcalá y Santorcaz para nombear procuradores en uno de estes f**»- 
Asisten por Camarma de Estcruclas: Johan Martínez, notario. Johan Ruiz, Alfonso Mafísa 
Joban Ruiz de Sancha y Benito García. Pero aunque privilegios y scnteisSas eran ec of 
sentido casi siempre favorables a la Tierra (otra sentencia de 1498 vuelve a inc.dt ea 
derecho de I» aldeas) los conflictos y paitos no cesarán incluso a lo largo del A*1 

(Concordia de 1541 sobre múltiples aspectos de litigio, entre ellos el vino).
Las aportaciones económicas y repartimiento de gastos comunitarios dieron «>P 

también en la Baja Media a prcblcmas entre la villa y sus aldeas. Así, por ejemplo, la 
de la población civil, tarto de Alcalá como de su Tierra, exigía un buco naríca¡mi«*o * u 
cerca o muralla que rodeaba la villa, la cava o foso y la barbacana o construcción av>n»¡» 
la fortaleza. Alcalá pide a su tietra aportaciones para la reparación de estas cdific*.-iooe<. p*
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y» ea el tiempo y en el e>p*.io Im «ventas kchas de tceonquista, las aldeas se 
r.x«na too««s en este su debei. En el leg. 420/1, n’ 4 del A.H.M.xH. (arto 1498) se recuerda 
ca <«e sentido una Cbocordía ccxtliimada por el Arzobispo Juan» Martínez de COMrcras de 
14 de wóernbrc de 1424. por la que se establece que cada afio depositen, unto la Villa como 
<1 Ctcúa 2.5<O maravedíes caja uno, y que con esos 5.000 maravedíes se repare la cerca, pero 
si fxdase algo por reparar, se dividan los gastos en cinco partes, de las que cuatro pagará el 
cceío y coa la silla.

A pesar de esto, los pagos pata la reparación de estas instalaciones defensivas, serán 
áfedes de estar para Alcalá y tedavía en el XVI y XVII. una vez eaimid» las aldeas y hechas 
mEb, supjnca uo motivo de conflicto.

La Esm del heredero de los Reyes Católicos, el príncipe D. Juan, en plena juventud. 19 
¿Aya los seis meses de haber contraído matrimoejo, debió pesar mucho a toda España y 
«Vecúimenie a Alcalá, habitual descanso de los Reyes y donde Isabel había dado a luz a una 
de m hijas, la desafortunada Catalina. Es el año 1497 y la villa prepara un» ccstosas honras 
fisetres pira testimoriar su dolor; pero el elevado costo de la ceremonia, le hace solicitar de 
la Tierra la apottacióa de 7/8 de las gasten, con la consiguiente queja de I» aldeas, que admiten 
oe rtfortirnieoto en el caso del pago pee servicios reales cuando Ico monatc» vicoen a Alcalá 
(78 paga la Tierra y 1/8 la villa) pero no en este caso Un particular, que el Qsnccjo alcalaíno 
Recosió volcrtariamente y unilatctalmcnte. La sentencia aquí es favorable a I» aldeas.

La jeotección de la hacienda comur.iuria se refleja en órdenes como la de que quien 
•anaocax' pechero, comprándole todo lo suyo, debe pechar por los bienes que compra; o la 

cstipjla qx los védeos de Alatí que vivían en la Tierra deben volver a Alcalá o no ser 
«nd.» como vecinos de ésta, orden que parece querer controlar la ubicación de todos los 
P«bcrw para conseguir su seguro tributo.

La idea de propiedad que, como decíamos al comienzo de este capítulo, tiene alcalá 
•epeets a las alde» que componen su alfoz, le hará intervenir con sus oficiales, justicias, 
cahaleros, en tojos los casos en las que ordenanzas, fueros, sentencias o privilegios no 
ez-viesen sienir respetados. Jurídicamente cxnarma y I» demás aldeas dependían de Alcalá, 
y ‘dmás de la posibilsJad de ser prendidos por los oficiales de la Villa, era a la Villa y ante sus 
óalJes dxsJc se traía a juicio a los aldeanos que delinquían, o donde se dirimían los pleitos 
<= piecra instanría, quedando la posibilidad de apelar ante el arzobispo y su vicario o anu 
'• rey. areque y* ín d si}tlo xi||. 19 de d.cierr.bre de 1277. coriugue Santorcaz privilegio del 

d. Femindo que la exime de tener que acudir a juicios a Alcalá, no prece que hasta 
d XV pxdan el resto de las alde» empezar a contar coa una incipiente autonomía en 

le" di. Ya, en una sentencia de 1498 se adviene, por ejemplo, que si el ganado de un lugar 

«o el término de otro, t» podrán prenderlo los caballeros de la villa, sino los del lugar 
* l» pastos; además, ante las quejas de las aldeas en cuanto a los agravios que alcaldes 

/ •epdotei de la Villa parece hxen a I» person» singulares de la Tierra, se recuerda en la 
««ocia b pMibilidad que l« aldeas tienen de apelar ante el Arzobispo o "su gcísemadoe-, 

de advertir a los regidores de la villa que su jurisdicción se reduce a ella y no alcanza 
‘ T»ni xo obstante, a pesar de estos conatos de independencia jurídica, habrán <k esperar
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I« lugircí de AkaK a oxwguir «n cmm de villwgo en l« das últimas leíaos del XVi 
(Cxiurma de Estemel» en 1258) pra gaut de un» mis amplia autonomía jurídiea reipox 
a

8. LOS CAMARMILLAS

Pero ccntiúmonos ahora en dos pobladooc» de la zona estudiada cuya exisietxia se I au 
piícticamcn*« al Medievo, aunque sus nombres, designando tierras de labor han pemsoesii: 
hasta nucsiras días.

Siguiendo el curso del Camarmilla hasta la salida del término de Camarma de Es<rK4J 
y entrando en el de Akalí, una serie de topónimos se mantienen desde la Edad Media D 
Albornoz. Senda de la Peralera, Largos de la Cascajosa. Camannilla^..

Una de esas poblaciones fue Canurntilla del Pinganillo, que andando el tiempo adapri 
como seremos otros nombees; la «ra Camarmilla la Cascajera. Así como de esta últitaa ro be 
pedido encontrar documentación que atestigüe existencia de población, ya que ko pfsea» 
datos correspondientes a finales del primer tercio del XVI, cuando posiblemente icios 
Camarmíllas estrilan ya despoblad», si que existen varios dxumentos del si^o XV que » 
dan incluso nombres de tas vecinos de la d:l Pinganillo.

Hada mediadas del siglo XV, Camarmilla del Pinganillo comenzó a llaourse 'del More', 
esto y la dcncminación de un campo cercano como “del marroquí", y un solar que "es lliosto 
óc EOyzxioc, koo". om deja dar» li cxi«cocia de pobijeión muóójaf eo la zona.

El 5 de junio de 1460. Gonzalo de Mendoza, primer scóor conocido de la rracvrrrcrtc 
llamada Camarmilla del Moco, dona esta -heredad" a los frailes del Monasterio de Sia 
Bartolomé de lujpinni. Fray Pedro de Vtllalv.il!». en nombre del Monasterio, toma p^oüc 
de la heredad mediante el típico rito medieval, mantenido durante gran parte de la W 
Moderna: ". .y tomó por la mano a Alfonso Fcrníndez de Camarma y a María Díaz. W t»j«. 
que estaban dentro de las dichas casas, y hecholos fuera della, y el dicha Fray Pedro qwla 
dentro, apoderado en ella, en señal de la dicha posesión ...luego, el dicho Fray Pedro lorelp» 

la mano al dicho Alfonso Fernández y metióle por casero..."
Cbatro años después, I» necesidades del Monasterio, que ha enviado varios bccXd» 

luchar contra el turco, le hacen vender la heredad al Arzobispo Carrillo en 38.0M nn. L» 
documentes de venta y toma de posesión se firman el 25 de mayo de 14M y el 3 de >rio 41 
mismo año. respectivamente, Cuando como procurador de Carrillo, Bartolomé de Mira»!1 
y citándose a la hora de describir el rito de loma de posesión, a más moradores: D* Cauiu 

mujer que fue de Alfonso Martín, y Juan Delgada.
Pronto debió el Arzobispo donar, al menos de fado, Camarmilla del Moro a s. criato 

Gonzalo de Aboriwz que, a la postre, debía tener lazos familiares con él mismo, ya que C*^ 
era hijo de Teresa Carrillo de Albornoz y nieto de Urraca de Albornoz. El 16 de léJw> * 
1474, Carrillo pide a los Alcaldes de Alcalá tomen medidas contra quienes se han « 

la heredad de Camarmilla. propiedad por donación de Gonzalo Albornoz.
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Y )o que p«Jo ser en un principio donación de ficto, le ratifica p« escrito cinco «fies 
dcspjfa ea uo betedeto de Gonzalo Albornoz, Juan de Albornoz, ya que el 13 de febrero de 
lí» re fma documento en el que Carrillo hace donación de la heredad a este nuevo señor 
it CxT.irnilb. Encoetramos dxe años más urde a Camarmilla del Moro en manos de los 
(«rokas de un tal Licenciado García Fernández de AJcalí, Canónigo de Toledo, pero no por 
rio el apellido Albernoz deja de esur vinculado a esta propiedad, ya que, entre 1491 y 1503, 
<! Cwcejo de Alcalá de Henares se la compra a los mencionados herederos de García 
fcrtkdez, y a su vez se la cede, bajo censo perpetuo de 2.0CO nits, al año al Alcaide Pedro de 
Abroe y Juana Metía, su mujer, y sus herederos.

La hrga Moculadta de Camarmilla con el apcilido Alborocz, le b-arc cambiar <fc nuevo su 
seí.oto oocnbte, ya que en 1539 aparece denominada 'Ca-narmilla de Albornoz". En este 
aío, Hcmwdo de Aibear. clírigo. poseía la prcqxedad de Czmarmílla de Albornoz, bajo censo 
a la villa de Alcalá de 2.0» mrs. Aibear la vende a Melchor de Torres por 60.000 mrs. y 8.000 

de craso anual para Alcalá. Años después, la villa de Alcalá acusa a Melchor de Torres 
de B^áar los mojones y querer convertir su propiedad en •'término redondo", habiendo 
ixiiMo dentro de su propiedad zonas de pasto común, con lo que sus posesiones alcanzaban 
te 5C0 fanegas. Una cana ejecutoria de Felipe II da la razón a la Villa y obliga a Melchor <fc 
Tita a testítuir al pasto común las tierras que tenia labradas y sembradas en el camino de 
TiiiBirca y en el que va de Alcalá a Camarmilla (años 1562 a 1567). En la misma ejecutoria 
k deu fx Pedro de Albxtwz se mantenga con 12 fanegas.

McocáMemot por último que garcía SatdaAa en su libro -IXxumcntos Olvidados" hace 
tcatt U prca-dad de Diego de Torres de la Caballería (principal gestor para Alcalá del título 
& brindad, ea 1687) en un tal Melchor de Torres, propietario de un Mayorazgo que. por ser 
«vetado pN el arroyo Camarmilla, recibiría el nombre de "Seforfo de Camarmilla". Por 
•npAiblidid cronológica no podemos atribuir dicha paternidad al Melchor de Torres que 
«>be la arta ejecutoria de Felipe II. pero sí parece posible una relación familiar más lejana 
<xt tabas que posibilitase que el mayorazgo heredado por Diego de Torres fuese este mismo 
■Srlcrio de Camarmilla".

Sana estas breves notas para conoce: algo mejor los acontecimientos históriccrs que 
‘iácterizia. ájante el Medievo, a esa zona fronteriza entre las Comunidades de Villa y Tierra 
* Gudalajara y Alcalá, que fueron Los Camarinas, y de las que sólo queda un testigo vivo 
üaxca de Esteruelas.
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ALGUNOS FRAILES LINGÜSTAS ALCARREÑOS 
EN AMÉRICA

Antonio HERRERA CASADO

En d oxfcilo del análisis que ote hacer de la múltiple realidad histótica referente a la 
Ktotóóo de lo» eapñdes, y mfa concretamente de lo» atcarreite. en /Wtica. I» siguientes 
!á*m «Mica a valoiu un aspecto hasta ahora poco conocido de los religiosos de órdenes que 
K»taoa ai Nuevo MuihJo. Así pues, como un apítuid todavía príctiamente inédito de ale 

»í<«o de la realidad hispana en zXmcrica, han de considerarse los estudios que los espíteles 
ndíxaxo ea tomo a las lenguas usadas por Ico aborígenes a la llegada de los peninsulares. Dos 
•specos muy concretos tiene el interés que a los españoles despertó el conjunto y variedad de 
IrejjB aborígenes en los territorios descubiertos. De ana parte, la curiosidad que ello 
apenaba, desde el punto de vista naturalista, al contemplar nuevas variedades, hasta 
coxes desconocidas, del lenguaje humano. Y de otra el interés por dominarlas, por 
toxcerte en profundidad, para utilizarlas como elemento clase en la evangelizacióo de las 
coxseidades que las usaban.

Es px csx doble motivo que el estudio <k las lenguas aborígenes de América haya estado, 
trajee los tres siglo» que duró la dominación española en el Nuevo Continente, casi 
«ttaivancoJe en manos de religiosos de diversas órdenes, todas ellas dedicadas con ahínco 

1 ■« rsiagelización. Fue uno de los primeros en acceneter este Importaoie estudio, a inicios del
XVI. el franciscano Andrés de Olmos, quien analizó el habla náhuatl y las formas de vida 

I» antigás aztecas. Muchos otros, como Alonso de Molina con su Diccionario náhuatl. 
A-'‘ós drl Rincón, con su Gramática Mexicana, y Juan de Laguna con su Arte de la lengua 
■«sra, catre «ros, pusieron las bases de estos importantes estudios. Conviene también aquí 
•^'orr, siquiera sea brevemente, las figuras y la obra de varíes religiosos naturales de nuestra 
aeirea del Henares, y que durante los siglos XVI y XVII llegaron a América con la misión, 
'««ecadada por s« superiores, de estudiar lenguas y dialectos aborígenes, y aplicar sus 
toxorientas a la redacción de catecismos y escritos religiosos.
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Aunóte uno de ellos centró su xtividró en las ish* Filipinas, en cualquier cmc, y pxíu 
que lambío pró por América, le incluimos en esta relación que contempla una KthiJal 
uniforme desde el ponto de vista histórico.

De los individuos analizados, todos ellos naturales de la provincia de Cvadilijara, 
encontramos un agustino, un jesuíta y tres franciscanos. Dos son hermanos entre sf. La tuysrú 
viajaron a América en los séquitos de Virreyes akaneóce. de la familia Mendoza, qx (oro 
es sabido llevaron consigo gran número de gentes de su tieni Todos ellos penenccco a li 
comarca de la Alcarria, pues dos fueron nacidos en Torija, otro en Fuentes de la Alcarria, «x 
en Auóón y el último en Guadalajara. Su actividad se desarrolla, en tres casos, dmolc la 
segunda mitad del siglo XVI y en dos casos, durante la primera mitad del siglo XVII. la 
destinos d: estos individuos son muy varios, pues uno de ellos, ya lo hemos visto, estudia ¡s 
lenguas de un írea de las islas Filipinit; otro se desenvuelve entre los indios chuochos dtl faa 
and;na; otro entre las gentes del Piritu en las selvas vcoezolanas; otro entre los abceígetxsdt 
la Península de la Florida, y el último analiza con detalle las lenguas del área maya ca li 
Península del Yucatán. Todos ellos están unidos por un espíritu común, que es el de la 
investigación y la evangclizacrón. y es por ello que su consideración debe hacerse coojrM. 
Pasamos ya a analizar la vida y la obra de cada uno de estos cinco alcarrcóos a los que pedenos 
calificar tanto de religiosos como dt científicos.

Fray Francisco Coronel fue lingüista, y cstudícao de la lengua aborigen de las islas ESpaa 
doode pasó largas ¿pocas de su vida. Nació en Totija, hacia 1561. Su padre era Frx«m 
Gutiérrez, de Caspuefias, y su madre Ana Coronel, de Hita. Debió de marchar a! N*»o 
Mundo, concretamente a México, formando en el grupo de gentes que allá llevó el Coróe if 
Corufa y Vizconde de Torija, don Lorenzo Suárez de Mendoza, cuando en 1580 acceded 
cargo de Virrey «Je Nueva Españx En el convento de la Orden de San Agustín, de MéixA 
profesó Coeonel, y U» distioguitsc por sus virtudes y su trabajo, marchó como miskoero»* 
islas Filipinas, y allí se dedicó, además de a prcpgar la religión cristiana, a estudiar coa ahb" 
el lenguaje de los nativos, que llegó a cotaxcr muy Nen. y que postciionnente le llevó a «senht 

una gramática y vocabulario del mismo para uso de los siguientes misioneros.

Hermano suyo fue fray Juan Coronel, también lingüista y estudioso * la leogua de J* 
mayas, ea la península d: Yucatán. Nació en Torija. en 1569. y estudió en la Univeród*!* 
Alcalá de Henares, hasta que entró en la Orden de San Francisco, otdcnínóosc de s»«ri« 
en 1590. Fue entonces que posó a Nueva Espaáa. yendo directamente al Yucatán, y 1»’“ 
dedicó largas aftas a misionar entre los indios, estudiarxlo con pacieres y detenioirn» sd 
modas de haNar. escribierdo un tratado de esa lengua mcsoamericana. y algunas otras o*“ 
relativas a la religión cristiana, en la lengua de l« indios. Dentro de la otdea ftarcoom. 
Coronel fue definidor y guardián, muriendo en el convento de dicha Orden, en la ciudad * 

Mérida del Yucatán, en 1651.
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Fray Frandíco Pareja fue lingúiiia y aiiKJiow» <Je l> kngva timucuana, propia de les indios 
iotneasM de la Florida. Nació en Avtón (Guadahjara), en la segunda mitad del siglo XVI.

de ckrigo en la Ceden de San Francisco, y joeen aún. en 1594. fudse a America, donde 
le desnoajon a las misiones de la Península de la Florida. Pareja fue el fundador del comento 
de Sia> Bros. localiMda al norte de la misión de San Agustín, siendo el primer guardián de 
li pwKia de su fiindacióo. Mas adelante, en 1610. pasó a Míxico. donde murió en 1628.

Tola w vida. dcjarroHadi en (cnitorio americano, ocupado en la ctacftaiaa de la rcligiái 
eristima a los indios de la Florida, la pasó estudiando las lenguas aborígenes, y escribiendo en 
<Cts dversas ebras de piedad o información, como fueron tres catecismos, un confesionario, 
raimada de las penas del purgatorio y del infierno, otro de las alegrías <fc la Gloria, el Rosario 
& li Virgen, y otros libros de devoción. La primera edición de su importante tratado de lengua 
tnscuiai- es de 1614. Decía en su ptcsentaciío el mismo autor que Aut con gran irabojo y 

de no aucrAric, por donde con mát facilidadpudiesicn aprcrJcr la dicha lengua, 
wU de ordenar y redusir (lo mejor que me ha ¡ido po¡ibk) y mi corto talento e ingenio ha 
t~¡’^k/e¡lcA'te, en el qualte veré laOrthographía, conlomát necesario de la lengua, y lodemds 
te podrí ver en el Vocabulario.

la ebra, minuciosa, aportaba diversas Avenencias para la pronunciación, la forma de leer 
sra Ict» y sus wcaNos, trayendo amplia lista de serbos. El examen filológico de la lengua 
faoonca hecha por Pareja es de un alto valor deraffico. Todas sus obras son hoy rarísimas 
k exoetrar. siendo la mis accesible la edición que hizo Vinson en 1886. coa aumentas y 
ctpliracxocs útiles.

Fray Manuel Yangues fue también lingüista y estudioso de la lengua cum.irugcta, propia 
¿ck* itrios americanos del Piritu, en Venezuela. Nació en Guadabjara, en 1650. Era su padre 

de Yar.gues. relator del Concejo del Duque del Infantado. Muy joven entró de clérigo 
«a la Orden de San Francisco, yenda primeramente al concento de la silla de Madrid, pero en 
16% parúá coa otras compañeros a misionar entre los indios del Piritu, en Ame'rica Nada mis 
tegr. itidó el estudio coorienzuda de la lengua de estos pueblos, pvNicando después unos 
éMesiaes y bien compuestos tratados sobre la misma, que han llegado a ser un ejemplo del 
txd> de estodiar, en los primeros momentos de la colonización, las lenguas indígenas. Actuó 
«co comisario apostólico en algunas zonas de nueva población, como Cumani, Nueva 
ícccdoro y Caracas. En el convento franciscano de esta eludid murió, en 1676. Pocos años 
e^' *e llegaron a hacer informaciones acerca de su ejemplar vida, de sus virtudes y de 
itpiaM pretendidos milagros.

H estudio de Yugues, sobre la lengua de los indios Piritus se estructura conforme a un plan 

‘“¡lar il trazado por Nebrija para su gramática latina. Y va tomando, una a una, todas las 
drl lenguaje indígena, comentando los usos de los pronombres, nombres, adjetivos. 

7**' Ul c)Xo quc " considerarse modélica en el conjunto, abundante, 

* de misioneros sobre lenguas indígenas americanas. La obra de Yangucs se 
“^tó con un amplio diccionario o vocabulario que elaboró el también franciscano fray 

•tía Ruíz Blirco, y que se puNIcó junto con el estudio fundamental. No sólo el tratado de 
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lengua de cu maní de be mes a Yangues. sino también algunas obras de creación, y a 
información, ules unas Poesías al Sarmiento de Cristo, al Santísimo Sacramenro. etc, y « 
Catecismo para uso de aquellos individuos.

Finalmente. .Miguel de lirrea debe ser recadado corno lingüisu. religioso de la coreptfá 
de Jesús, misionero en América y estudioso de las lerdas aborígenes de los indios cíuarbs. 
en d altiplano boliviano. NkM en la villa de Fuentes de la Alcarria (Guadañara) hada 1SM 
Estudió en la Universidad de Alcali de Henares, donde alcanzó el grado de bachiller en arta 
y filosofía el 16 de cctubrc de 1573, y aun recibió el titulo de maestro en dicha Facultad en ese 
mismo afio. Destinado pee sus superiores jesuius. se trasladó enseguida a América, y müeé 
entre los chuixhos. teniendo la mala fortuna de que. a pesar de ser muy querido eerre ek», 
por haber muerto el hijo de un cacique de enfermedad que el clérigo no supo o to país 
dominar, le mataron a traición, siendo su martirio en agosto de 1597, siendo enterráis 
primeramente en el pueblo de Taapk\ y luego llevadas sus restos a la iglesia del Cotepott 
la Compafiía en La Paz.

De su actuación a lo largo de más de veinte ailos entre los indios chunchos. fueron feoiKis 
diversos estudios lingüísticos. rccvpiltK'ióa de vocabularios, composición de una gramíika 4 
esa lengua, y claivración de algunas <Aras pías e infamativas, como catecismos, ea ¿xhi 
lengua. Nada de ello se ha conservado, pues al parecer ni siquiera alcanzaron a ser irx^tk»

En cualquier caso, y a pesar de la brevedad de este repaso en forma de catálogo abroisk. 
queda dato el interés puesto pa las órdenes religiosas y muy especialmente lo destacsto* 
alguna de sus miembros naturales de la provincia de Cuadalajara. en esta actividad de ctí-do 
y promoción de las lenguas aborígenes de recónditas regiones americanas. Valgan estas lint® 
además, como contribución de la tierra alcarrcóa a los estudios de la colonización aserian 
techas en fecha tan señalada como este afio emblcmítico de 1992.
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NOTAS SOBRE LA PESTE EN SIGÜENZA

Ju.n Antonio MARTÍNEZ GÓMEZ CORDO

El krñNe xwce «Je la Peste asoló al mundo «JesJe licmpre inmemorial», y ya en l« libros 
Wio» se la cita con to«k<s sus efectos móflales: peto es a mediados del siglo XIV. debido a 
la iasasióa de las ratas negras con hibitat de tipo poblacional portadoras de las pulgas 
triessisoeas de la infección, cuando su extensión por toda Europa hace verdaderos estragos, 
«aikeimdo una gran mortandad, cifrada por esos aó.as en unos 25 millones de muertes -la 
eraría parte de sus habitantes-; peste que episódienmente se repite en reiteradas epidemias y 
P^Jemas, con grases repercusiones sociales de hambre y de despoblación, recrudeciéndose 
wo idéntica gravedad y dramatismo en el siglo XVII. Una amplia historia de est» epidemias 
«i recogida por Joaquín VILLALBA. en su obra sobre las epidemias de peste. 1982', que 
«&«ti el Dr. A. CARRERAS ROCA’, y recientemente lo hace también Fray Ramón 
MCUNA PINEDO. 19SCP al hacer un extenso estudio de la epidemia sufrida a finales del siglo 
XVI en Yunquera de Henares, lamentándose entre líneas que los médicos escritores “ninguno 
bayi toai» y m haya dejado sugestionar por tema tan atrayente y poco menos que virgen";

be de rweóar que con fecha anterior a esta cita de Molina Piftedo. entre nosotros los 
cédeos, el célebre médico de Cario» V y del Papa Julio II Andrés LAGUNA (segunda mitad 
*1^* XVI) escribiólargo y tendido sobre la pcüc4, una obra que fue comentada por gran 

de médicos, y en nuestro tiempo mi buco amigo el siempre recordado Dr. Antonio 
CASDIIO DE LUCAS escribió en 1955 sobre la peste'; Néstor LUJAN escribe sebee la Peste 
« UoJr» de 1665 y sobre La P<¡t< Negra en \9W y lo hace también el Dr. GUBtcs’. 
^ricencMc , |. MOUNA PINEDO los Drs. J. BLANES* y CARRERAS PACHON 
A»W acriben sobre la peste, y nuestro Cronista Provincial el Dr. HERRERA CASADO 

ea vari» ocasiones la peste en Guadalajara'0'. escribe también sobre ella el Dr.
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Leopoldo CORTEJOSO". Finalmente. Enrique JARQUE ROS. 19S9. escribe au 
documentada HbUMiOfinfb General de la Peste, en su obra La Peste bubónica en Ceuta'-' y 
siguiendo esta faceta de estudio de epidemia locales. GÓMEZ CHAPARRO deschbe la ¿ 

Córdoba; RABASCO VALDES. la de Granda en el Sigio XVII; RIERA la de Barcehaiei 
el XVIII; SUREDA TRUJ1LLO la de Mallorca en 182); TORRES FONJES la de Murcia ea 
el s. XIV, etc., etc. Entre los historiadores. UBIErO ARTETA** que es comentado pot llenen 
Casado, escribe una amplia CroMlegfa de/ de h P<»< Htffa en la Prtíniala INria 
La Peste por tanto, ha sido tema de interés permanente en las pcNicaciones medicas, oo)b 
ha sido entre los histori:»3oees modernos preocupados por ¡os problemas sociales y dc.-nogriSrot 
que tal calamidad pública arrastraba consigo.

II

El regreso de las Cruzad» introdujo en Europa muchas enfermedades epsdc'rr.icas, pero 
ninguna tan devastadora como la Peste negra o peste bubónica, que reapareció en 131* dadt 
la India y suroeste de Rusia, afectando a la ciudad de Caifa (actual FEODOSIYA), «a c 
suroeste de la península de Crimea sitiada por los tillaros, quienes afectados por la epderú 
y conocedores de su aspecto altamente contagioso catapultaron los muertos al intrrix de Ir 
ciudad antes de abandonarla. Esta epidemia en Occidente afectaba principalmente a 5» 
ganglios linfáticos con lumonciocxs voluminosas o bub». y muy pronto x xhacó a les jiZix 
chivos expiatorios, la causa de dicha peste; «sí como en la Gran Peste de Londres de 1665 k» 
pnxesuntcs la achacarían a los papisiat, sus enemigos religiosos mis próximos. Entró en li 
Península en 1348, tanto por Levante como por Santiago de Compostela, entre marzo y cayo 
y un aóa más tarde estaba afectada toda la Península Ibérica.

III

Por esos decenios del recrudecí m;cnto de la temida Peste Negra la comarca xguntiru y a 
general toda su tKócesis. se encontraba diezmada por las sucesiv» oleadas, como nos xñ¿i 
BALLESTEROS SAMOSE y MURIIXO MORILLO (1985), para jirfdficar la apiricXo * 
numerosos "despoblados-’4. En la dióccsit de Sigúenza. un 10 a un 20 por ciento de sus aMr» 
quedaron vacías y dexpobladxs entre 1350-1400 -concretamente en 1361-13M. 1371-1374 y 
1381-1384-, y los brotes x sucedieren a lo largo del siglo XVI y XVII. y así. solamente en el 
XVII *e han podido co»tatar. por ejemplo, hasta nueve periodos de pestes y crisis aliocouras 

en Pnlazuclos. junto a Sigúenza.
Una cita de VELA ITTRILLA11 resefoda por MARTINEZ TABOADA” dd CaN5i>« 

8 de junio de 1478, comenta I» ausencias debidas a la pestilencia: Los ¡fñore¡ t 
¿cía dicha iglf»a, aywtiados en ¡u Cabildo, mndarone ordenaron que por cuanto avía* 
ate otro día que cada uno ¡c fuese donde quisiese por miedo de la pestilencia c pcetfre 
malsana esta ciudad c que ganasen las interesencias las absen^s; c hienda que esta era graxdc&P 
de cascicncia e se disminuiria el culto divino, que ordenaban e mandaban, nemine discrepad,
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alguw (¡ue por tsta «lusa a abitniaít no gane inureuncios algunas, subo tas presentes, 
jet cuir.to fallaron que en los ¡tempos pasados esto mesmo se guardó en otras semejantes 
jt^rcas.

ímt 1528 » 1533 la pote se «tendió poe toda la Península y tu peligro poJblemenie 
eíojó pira q>e los seguntinot se decidiesen a constituí una Cofradía en honor a San Roque. 
icdci iovccado contra la peste, y a erigiile en 1530 una Ermita, a extramures. en los terrenos 
fK bey conw tuyeo el wwo de U Alameda, en Jos aftos f'i»!cs de la prelacia de IX Fadníve 
& Porugil a su vuelta de los largos aAos de ausencia de la ciudad por estar regentando su 
','irreicaio de CatiluAa. la CerdeAa y el Roseltón. Es curioso que MINGUELLA en su 
tugiitnl obra en 3 romos scfcrc el Obispado no haga merKi/o alguna a las epidemias de peste 
de esta atos, cuando son numerosas las anotaciones de los diversos brotes que se reflejan en 
hs Actas capitulares así como Municipales, como por ejemplo, en 1507, con peste en las 
Baxdiaciones de Sigüenza. cuanto en e! Cabildo del lunes 22 de manto, siguiendo la costumbre 
auMccáda de siempre en las ciudades europeas afectad» por la peste en I» que se prcJiibía 
hrarali a los conUgixJos o a los que viniesen de zona afectada -como nos comenta Bocaccio 
ca M DrcoM/rin al describir en su paVogo la epidemia de Florencia (1348)-. ordenaron e 
redaren los SresdcICabildoque ¡odas las puertas de la ciudad se hayan de cerrar esceplo la Puerta 
le Cuida tajara y la del Porta Ihfayor.yqueencada una de estas haya su guarda asa loriado y costa 
le as mercedes y de la ciudad y depasaron sus mercedes a los Sres. Chantre de Sigüenea y al 
hccuradct Encinas psra que sus mercedes tomen una persona para guarda de la Puerta de 
CtadAjara quesea cargo delCabiidoquesea persona suficiente y que le den el salario que fuese 
pesopsgado de la mesa capitular. Así mismo ordenaron y mandaron sus mercedes que por evitar 
d pnúlencia que el mercado no se faga en la cibdid sobo en el Prado de la Salida (...) y que la 
tuítKia episcopal se haga en Nra. Sra. de ¡os Huertos y la audiencia de los A tcaldes que se haga 
mSvtlásaroyque todo esto se platique con los de la cibdad'’. En igual forma se reglara el 13 
de «pato del mismo ato. Por este tiempo parece que continuaba cctdndosc la pestilencia en 
k* vecinos y comarcanos, lo cual debemos creer fuese así si atendemos al aumento de 
íexetoocs. a la mayor vigilancia y a la índole de medidas que se adoptaban para no permitir 
U corsh a personas que venían de fuera, hay acuerdo que detiene a las puertas de la ciudad 
ti Sr. Obispa de Badajoz y al Conde de Fuerealida y si por último se les concede la entrada no 
b pastal mis que a cuatro o anco personas más de su servidumbre. Se dispone visitas 
-■‘'-ci^riss. se ordena la conducción de los caláwfcs al cemcnorio sin más sufragios que se 
'trpuuoy en una palabra se manda reconocer los enfermos de pestilencia y echar de la ciudad los 
f-e te hadasen serlo" en este úitimo caso el Cabildo socorrería a los apesuttos con larga y 

¡ñuto.
En 1507 se nombran guardias de I» Puertas por la peste: en el Cabildo del 20 de septiembre 

•c ¡M mandaren que se guarden las Puertas de la Ciudad lo mejor que pudiesen guardar e 
o>netúron a los Sres Maestrescuela y al Sr. Licenciado Carvajal que fablen con los Porteros e 
¡tsrias e les amonestaran como lo han de facer e guardar conque la Iglesia no pague más de la 
•—‘de la guarda. El 22 de octubre date ¡atierra por libre de las pestilencias y no se guarden las 
l'-enat de la Ciudad más de hasta el día de San Simón y duda e que aquel día se abra las Puertas
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de la ciudcd e se haga tata procesión solemne a de los Huertos e que se pregone ane¿* m
enbiigv coo fecha 5 njvicmbíc del mismo año la peste se reproduce y se vuehea a cerrar Ib 
puertas, aumentando de tal manera que en el Cabildo del 12 de noviembre se acuerda ha» 
jubileo, es decir dejar en libertad a coda uno de los Sres Beneficiados para poder ausenurte kan 
eldíadelaPuriflcució'iyaunasíaunentor.cesdurasequelambióncontiKuaseeldichojxtilcokiüi  
Nra. Sra. de Aftosto y por último que si todatia entonces no estuviese limpia, disfruissen de ipu! 
libertad por todo el abo a contar desde este día. SeAalan un florín para repartir entre ¡os Sra fe 
se queden y asistan diariamente a las horas sean pocos o muchos que ganen en dicha feena ¿4 
beneficiados que cayesen enfermos dentro de la ciudad-.^. Al fin ccerduye la pesilcociade ea 
grave oleada de principios del XVI, y el 10 de ene rodé ISÜS sus mercedes mandaran qae se dren 
todas las puertas de esta ciudad e que no haya guarda de hoy en adelante pero mandan quepreg^m 
por la ciudad que ninguno sea osado de acoger persona ninguna de donde viniese so cierta ftm 
e demás que qualquiera que acogiese a la tal persona que por ese mismo caso lo echen fuera de ¡¡ 
ciudadporcertotiempoeque para las pe ñas de es le casóse pongan señores unopor psrte de lalglesu 
y otro por parte del Concejo los cuates tengan poder plenario para tod^‘.

Quede aquí constancia que durante la prela-'la del cardenal don Pedro Pxbeco. 1$$4-1S69 
-quien por cierto nunca pudo venir a la ciudad-, se vivieron anos de malas cosccbat qw 
desembocaron en una epidemia general en 1557-1558, años de peste en toda España, y «I 
Ayumamicnto seguntino hace una petición de trigo a don Antonio Téllcz y D' Ca'aliu 
Pacheco, hermanos del Cardcnil: mil fanegas de trigo al fiado y a pagar al precio que llesasccl 
tiempo del reintegro” al tiempo que el Cabildo loma el siguiente acuerdo ante el terooe a la pesa: 
y la penuria del pan: qualqüer persona que se viniese a bibir a esta {ibdad, mas que tome casa t 
asiento en ella se manifieste e lo haga saber a la justicia y regimiento; e que ninguna persona leidt 
casa ni acoja en la suya syn licencia de los dichos señores, sopeña de yient acotes y treima dissi- 
cdrcel e mili maravedíes para obras pública?'. En 1558 la ciudad tuvo que tomu ocddB 
igual mente estrictas para evitar el contagio de la peste. En l« Actas Municipales cv«espx4<ít<* 
al 17 abril de 1559 puede leerse: Tratóse en la borden queseada tener enlódela guarda de las 
puertas, si será bien se esUn asy como agora están o si se a de dar otra: acordaron e rra-Jarcn qre 
se cierren las puertas Nueba e Cañadilla e Puerta del Portal Mayor t de Guadalajara, e qadet 
abiertas tas puertas de Medina y del Porta tejo y no otra ninguna, e que se guarden por cada d'la er^c 
los tesinas legos y dórigos de la dicha qibdady arrava les; e que se rron de e haga saber a los sefera 
Deán y Cabildo para que condetficndan en ello, pues es bien público e tan ynportante a lasslsi de 

la fibdad. Dos días más tarde atentos a las demandas del vecindario que se pasa fatiga t» na 
(a)bcr más de dos puertas de la ^ibdad avies tas, que se abra la puerta Nuevo con las dos que e&1 
abiertas (y) se guarde como de suso está guardad^*, y en l« Actas Capitulares del domín®»^ 
de junio de 1578 se dice: Los señores deán e Cabildo d ela dicha iglesia, ayuntados en su cOdi^ 
mandaron e ordenaron que por cuanto avian mandado este otro día que cada uno se fuese dósíe 
quisiese por miedo de la pestilencia c porque estaba malsana esta ciudad (...) en los tiempos pJta^ 
esto mesmo se guardó en otras semejantes pestilencias. Ya jor estas fechas el Rey Felipe III 
distribuid» a través de sus procuradores de Cortes el libro de la peste del doctor valEsoId»» 
Luis Mercado -basado en la experiencia personal de la gran epidemia que asoló Castilla
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1596 a 1652-, que advertía que la peM tiene uet remedios (...) que son: Oro, fuego y castigo. Oro 
¡Cft ro tc¡orar en costa ninguna que se ofraca. Fuego, para quemar ropa y casas, que ninguna 
cosí quede. Castigo (...) para quien quebrare las leyes que se les dieres en la defensa y cura de estas 
etftmdades. Aunque en algún» ciudades, sobre todo peduahu, se llega hiMa la pena de 
E«m «a nuestra ciudad no se llegó nunca a tanto.

Es cenoso el ao«M que en 1649 el obispo de SigOetua fray Pedro de Tapia, prefiere por 
pxd»l trasladarse a Córdoba, precisamente porque en esta capital se recrudecía una gran 

de peste, iniciada por toda la Península en 1648. Con motivo de dicha peste el Consejo 
íul de Catfilla mandó se publicase una obra para el beneficio público, que se titulaba Tratado 
u-^rsaten que declara, qud sea peste, de quí causas provenga este contagio, con qad remedios se 

prevenir sus fuerMr, y quales sean las antidotas con que se han de preservar, de Alonso 
PAREDES, junto a un gran número de obe.« similares que aparecieron por entonces.

los perícdos de recrudecimiento de la peste en la ciudad y los pueblos de su Scñork» se 
rrptra sin cesar a lo largo del siglo XVII, acompaMndose siempre de penurias de cosechas 
y 4 da Míural hambruna. Así reaparece la “pestilencia" en 1681, nocifitíodcse su cese en el 
CaSMo del J de febrero de 1685*. y concretamente en 1699, por efecto de la peste sobreviene 
de aeo el hambre en la ciudad y la escasez de trigo se refleja en I» Actas municipales a cuyo 
^cKcoa se dtdican tres folios".

IV

Ausjx se desconoce la fecha de la constitución de la Cofradía de San Roque y solo 
ooxenos la fecha de 15M cuando se solicita la erección de una Emita en su honor, sí bemes 
de roseta qx pasada el período de grandes epidemias la cofradía se extinguió en 1689, una 
'« alejado el peligro de la reiteración de brotes epidémicos que aterraron los comienzos del

XV1J, eorargindese el Ayuntamiento de la Emita y su adomo, ya que en la fecha de su 
fatnidaJ que coincidía con una gran Feria corstituía días propicios para celebrar tecos y otros 

y por pane del Cabildo catedralicio se erige en la Giróla un altar a San Roque en 1662. 
«itryenóa en su hoaoe una función anual.

Por estos aios ostentaba la dignidad de Tesorero en el Cabildo catedralicio, el célebre 
tseAx gnnsdíro D. Jerónimo de Barrionueso. gran amigo de comediintes y autor de Avisos, 
■■a Cbra en 4 tomos publicada en Madrid en 1656 que recopilaba la correspondencia 
r^.ttnda con el Deán de Zaragoza, en la que lucía comentarios sobee la epidemia de peste 
* SeD^be. relacioníndola con las Divinas iras y en la que se afirmaba que en la dudad de

D dxu ha picada el ccnta^i^ Dios de mana, y ñas libre de^le ¡ue^
^!or, Amdn, y al referirse al supuesto brote de Sevilla, dice: Mírenos Dios cotí ojos de 

•Wneot^a, por quien es, y nos de una buena nuert¿*. Era la oleada de la denominada peste 

iniciado en 1651 en Calalú ha.
Es ea 1803, cuando se solicita al Cabildo por parte del Ayuntamiento la cesión de los 

’rrteacu en la huerta de los Bolos, de su propiedad, para erigir a expensas del obispo D. Pedro 

•««oo» Vejarano una nueva Ermita en honor de San Roque, mis amplia que la anterior. 
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ya ea ruinas, y un afeo mis larde, tras procesión solemne se entronizan en ella las imí^erxsdt 
San Rojuc y su inseparable San Sebastián, ambos protectores frente a la peste, cuyas imífrca 
fueron destrozadas en 1936.

Final mente en 1824 se celebra una función de acción de gracias por haber cesada la pete, 
por h vü ib ¡c profecciór. ¿uptnsida a SipüenM en la rn/ermcdad de Miera rKcrbonokaHendoiiij 
imadido ninguM de íiu habiianies. Y así, en el Cabildo de 1' de diciembre d:o cuenta el $r. 
Procurador "que ccenisionase en la Diputación del 19 de noviembre a los Sres. Maestrcsoxla 
y Sardino, se siesen con el Sr. Alcalde Mayor y confeccionase c.x> el Ayuntamiento la Jwia de 
Sanidad sobre cesación de rogativas y en el mismo día se presentaron dos comisionados del lia1 
Ayuntam-.cnto a la expresada diputación diciendo que los facultativos habían decH-afe 
celebrar el 28 del mismo una Misa solemne con Te Dcum ante Ntra. Sra. de fea Maper, y px 
la tx'de celebró procesión de San Roque y Stm’ Cristo de la Misericordia por la carrera del 
Corpus, trasladxTdo la sania imagen de San Roque a su trono de la Ermita""'.

NOTAS

' V1IJALBA Joaquín: EpideKiologta espeMa o historia cronológica de las pestes, contagios, cpdcnai} 
epáootus</aehanacaccidocnEspaAadcsdelastnidadeloscjrtagineses>uUaclaAolS)l.  Mad^í.lKi 
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APORTACIONES DE LA HERMANDAD DEL REFUGIO 
AL SISTEMA BENÉFICOSOCIAL

DE IJ\ CIUDAD DE GUADALAJARA EN EL SIGLO XVIII

P^IO ¡m£ PRAD1LLO Y ESTEBAN

El oitnulo de umufocmacioocs generales que se suscitó a lo largo de toda la Edil .Media, 
¡rwó co las postrinserías de este período una nueva respuesta al grave problema de la 
aáettia benéfica. Ante la incapacidad de gestión de los organismos tradicionales -Corona e 
Vcsb- sirgietoo otras orginizx-rooes y nuevos establecimientos, que supieron llenar el vacío 
«atoada: las co{rad(af. como forma mis generalizada de asociación libre para previsión 
Wal y auxilio común, y los kofpítalfs, como centros de tríasilo, asilo, asistencia y cuidado 
«Meo.

Ea el germen y desarrollo del ruevo sistema benéfico se encontraban los mis privilegiados, 
la Kticza aturgucsjda. los grandes gremios y los pederosos concejos ciudadanos, temerosos 
fcl riesgo social que representaba el elevado número de pobres y vagabundos. Aquellos. 
oxalrriM iniCalmente en cofradías de auxilio mutuo, pronto comprendieron la necesidad 
fc esüNecer y oxtrolar loe nuevos centras asistenciales. Para ello, algunas cofradías alteraron 

oestiicones y se convinieron en su órgano de gcbierro. De esta manera, quedaba 
**»i'»Ja la continuidad del hospital y los danarivos <fcl fundalor o fundadores se administraban 
!«jeta de cofrades, que a la vez de impirar la aportación de nuevos bienes, se encargaba del 

rtjseo Kftmo del hospital y de la participación en él de todos sus miembros. Aquí, los 
tecían otra eportunidad de anwane méritos en la difícil empresa de la salvación 

este sistema tratara de perpetuarse, encontró serias dificultades durante los siglos 
¡ XVII, para desaparecer casi totalmente a lo largo del siglo XVIII. El proceso se inició 

a« d airamiento de los «enes y donativos que los sustentaban, al que siguió, la continuada 
“^tw*5c de las instituciones públicas, decididas a controlar los hospitales y sus rentas, 

la centralización de la asistencia benéfica. Pasaron entonces las cofradías a ser. sobre 
**> tetiWes de agiupación sccial, con una vida lánguida y rutinaria, limitadas a la ccle- 

de w fiesta patronal, con la única finalidad de justificar la calidad de sus individuos
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ANTECEDENTES ASISTENCIALES EN GUADAIAJAK\

En Cu*da)ijari, como en cvilquicr «ta ciudad, podemos seguir el pnxeso descr ío, cm 
algunas vari aciones propias de su idiosincrasia. Para ello, hemos recurrido a los daic« ofrecí» 
pee los historiadores del siglo XVII * que recogen en san obras las Instituciones beoí&as 
creadas en la ciudad a lo largo de su historia mis próxima.

U Institución mfa íntiptj conocida e$ el hospital de |w Peregrinos, fvrxMo CQ 12« pj 
DoAa María Coronel, junto con el convento de Santa Clara en la colación de San Miguel, ea 
las casas que fueron residencia de la reina DoAa Berenguela. Su misión era dar asilo a k< 
peregrinos forasteros, unto mujeres como hombres, eclesiísticos o seculares.

Posteriormente, en el último tercio del siglo XV. se fundaron das hospiules ccn finaldalu 
medicas. Uno de ellos el de Santa Ana. se estableció en 1461. en el arrabal de San FrtrWsw. 
a extramuros de la ciudad. La iniciativa en este caso fue del canónigo Juan de .Morales, tesar» 
de los Reyes Católicos y secretario del Gran Cardenal, que dedicó el hospiul a la asútenoa 4 
enfermos pobres y necesitadas. En 1480, Diego González, secretario también del Carden; 
fundó frente a la iglesia de Santo Tomé -hoy ermita de Ntra. Sra. de la Antigua- el botfdaJ* 
San Ildefonso, para atender exclusivamente a sacerdotes pobres.

Repdos por cofradías se instituyeron «ros das hospiules durante el siglo XVL El ni» 
imponante fue el hospital de la Misericordia, por su posterior evolución. Se creó por sotiS»! 
testamentaria de María lApn en 1555. que después de una vida dedicada al auxilio de k» 
pobres enfermos, dejó sus casas, toda sus bienes y hacienda con tal fin. Para su admií«rKÍc 
se creó una cofradía formada por miembros de la nobleza local y del Cabildo de Giras) 
Beneficiada de la ciudad.

Por «ra parte, la cofradía de Ntra. Sra. de Guadalupe se encargó de la adminístrKtóa ) 
control de otro hospital de peregrina, conocido por el nombre de esa advoexión euriuti Se 
fundó por voluntad de Domingo Hcrníndez de Aranda, noble y rico ciudadano, en sut casi 
con diversa salas para hombres, mujeres y sacerd«cs. Su existencia se prolongó por el ticcíí 
que permaneció en activo la cofradía, entre 1558 y 1630, aóo en que ésta desapareció

Ya en la primera mitad del siglo XVI el Concejo de Guadalajara ¡niervieoe ea it 
remodelación de las instituciones benéficas. En 1527 el hospital de Peregrina, asceta! 
convento de Sama Clara, se transformó en el de la Niña de la Doctrina, alxrardo su fia»'^ 
al cuidado exclusivo de la niña huérfana. Su gestión era compartida por la abadesa 41 

convento y el Concejo.
Pero la remodelxióo definitiva r» se produjo hasta la centuria siguiente. En 1631. arte <i 

precario funcionamiento de todas las instituciones, el Concejo decide unificar la kupi»^ 
en uno sólo. Desde entonces el hospital de la .Misericordia, el mejor itoudo, pasa a set d 
principal y casi único de la ciudad. El Concejo administrad desde entonces las trotas a*^» 
de la demís y velará por su funcionamiento y continuidad, pateriormente asegúrala cor “ 
implanucióa de la «den de San Juan de Dia. como gerente del hapital.

Desde este momento, la asistencia sanitaria y benéfica de la ciudad df Guadalajara. 
bajo control municipal, restringida a un hospiul genera), el de la Miscriccedia. a va auk> *
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^constituciones!
CON QUE EN ESTA CIUDAD DE 

IGÜADAL.AXARAI 

t? SE GOVIERNA

JCEL NOBLE PIADOSO INSTITUTO, 

I Y HERMANOS 
Idee refugio, 
JIPARA ALIBIO,Y SOCORRO 

de los Pobres Enfermos Defamparados, 

que inviolablcmcncc han de obfervar codas 

las perfonas aliftadas, y que voluncariamcntc 

pretendan aliftarfe en ella.

CON LICENCIA.

y

£ En Aléala: En la Imprenta de la UniverGdad.^ 
£ Año de 1763.

Consttucionos de la Hermandad del Refugio de Guadañara 
Portada del origina) guardado en el Archivo Municipal de Guadalajara) 
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hu&faore y ibaodonxks, k>s Ni&» de I* Doctritu, y a oero paro pobfc» e ¡odigcnio, el d: a 
Tóete, eMableoido desde hacía adre en im de las roetes de la poerta del Alamín.

SANIDAD Y BENEFICENCIA EN GÜADALAJARA DURANTE EL SIGLO XVIII

Guadalajara, inmena en um doble y grave crisis -la general del Estado y la suya co)’-:ira- 
dorante el siglo XVII, afroota la nueva centuria con la inccrtidvmhee de oero codlirio Wi» 
la Gvcera de Sucesión. Mientras esta duró, la ciudad vio agravarse más su situación de «sa 
tuina de su economía -comercio y agricultura-, agudo descenso drnrogrífict^ detertceo de so 
bienes urbanos y agrarios. Pero la aceitada adhesión a la causa borbónica supuso, tras h 
victotia definitiva de Felipe V, un futuro nuevo y alentador. L-ts gestiones del Cooccp ei h 
Cotte, solicitando ayudas y favores que permitieran su reactivación económica y sais', 
fraguaron en una medida excepcional, el establecimiento de una Real Fábrica de paks ea li 
ciudad.

Desde entonces Guadalajara vuelve a colocarse entre las prirxipales ciudades de CastZa 
ofreciendo grandes y variadas oportunidades de trabajo, con el consiguiente atractivo para k» 
pobladores de «ras regiones. El aumento demográfico fue significativo, más de un cica px 
cien en la primera mitad del siglo, con una peblsción esencialmente joven

Pero, no tedo es positivo; a partir de aquí la vida de la ciudad queda esttecharoeotc hpi 
a la rentabilidad y equilibrio de la Real Fábrica. Poe eso, cuando durante su arrienda al Gxcó 
de Tejedores de Madrid -1757 a 1767-, decae su productividad y se generalizan !« despdx 

Guadalijua suche a vivir nxxr.entos de crisis y agitación social.
En este sentido son significativas las noticias aportad as por Larruga: 'Hablar, 

¿cfamitioi tn cf deplorable rilado de ner-diadady a todoi lia iguale¡ en h miyor rüuñt 
porque el labrador, el coieebero, el anilla y todoi los demás no tenían salida de sus frutas y 
porque había tantos menos consumidores y por la misma ratón decaerían las Rcn'M flealei- ‘

Si bien no hubo un retroceso demogrífico significativo, manteniéndose la pcblxiío ea 
unos 4.750 habitantes, si se incrementó el número de pobres y desheredados, y se urM« 
recuperar el ritmo de crecimiento lo que en reactivarse la productividad de la Fábricx

En estos aíxs de crisis laboral hay que a&adir «ros factores negativas. En primer log«. I» 
malas cosechas y escasez de trigo en los afras 1750 y 1752, repetidas en los de 1786 y 1M« 
los que el Concejo debió recurrir al grano de almacctes particulares y a Ico de «ras kxak»» 
»í «imo a préstamos del Estado. No pudo impedirse la carestía de los productos de f<=e" 
necesidad, ni el hambre en muchas familias * En segundo lugar, las epidemias de fietres 
tercianas y «tas enfermedades que recorrieron Castilla durante estos artos, afectar» 1 

Guadalajara en los artos 1763. 1785 y 1786
Para atajar estos males, como vimos antcriwmcnro, la ciudad contaba a finales *1 

XVII coa tres centras asister.dalcs. los mismas que perduran en este momento, el !• 

MiseriaxrSa, Nirtas de la Dxtrim y el de la Torre •.
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A&ab, según las respuestas al Catastro de Ensenada, sabemos que en Guadalajara 
f&¿ái tres m¿diew -el titular, D. Jos¿ Saiz Lomio, D. Juan Manuel Zurita y D. Juan Muáoz- 
, • ceros tres cirujanos -D. Vicente gonzilcz, D. Juan Prieto y D. Manuel Herrera-, Adcmís, 
era abastecida de los productos farmacéuticos necesarios por otras tantas boticas, una 
povocoente al Colegio de Carmelitas Descalzos, con mayor renta, y «ras de los particulares 
0. fríncisco Fertaindcz y D. Gregorio Navarro

DttfíO de «W BMW de í«ñ>S, pobrera y hambre, la ««teocia mfdica y sanitaria es 
K&oadi por la aparición <k dos nuevas cofradías que dedican sus energías a la atención del 
na meesitada. Nos referimos a la Real Archicofradía de Nuestra Sefiora de la Misericordia, 
y a la Hermindxl del Refugio.

la Real Archicofradía «Je Ntrx Sn. «Je la Misericordia y Animas, fue estableci«)a en 1744 
cari bopital de la Misericordia, con el objeto de asistir a los enfermos pobres del hc«pital en 
»Jx k» ccoceptos: asco personal, cuidado médico, sepultura y entierro a los fallecidos, y «ras 
ctras de caridad La pérdida de sus ccxBtituciones nos impide valorar la labor y dimensión 
bwcüI de la cofradía y sus miembros. Con posterioridad, en 1818, se refundió como Real 
AvEcofradía de Ntra Sra. de la Caridad y la Paz. dedicando sus esfuerzos al auxilio, temporal 
y cspinojjl, de los condenados y reos «Je muerte, desde su entrada en capilla, hasta la ejecución 
y poserkx entierro ”.

La Hennandad del Refugio para socorro de los Pobres Enfermos Desamparados, fundada 
ce 17M, surgió del empeño del Intendente de la Ciudad y su Provincia, D. Ventura «Je 
A’£:»Ba y de «ros nobles y adinerados «Je Guadalajara, con la finalidad de aliviar las 
teccsíJales de la pcétlación mis «Jespmtegida, acrecentarlas Iras la epidemia sufrida por la 
óatol durame el año de 176} ",

Dada el interés que ofrecen sus constituciones, dedicaremos el grueso de la presente 
rwutiCKióo a su estudio y anílisis. Lamentamos no tener mis «JxumentxSón. ya que la falta

ws libros administrativos nos impide determinar el alcance y dimensión de la labor 
efectuada px esta imtitución y su continuidad a lo largo de los xtas.

IA HERMANDAD DEL REFUGIO. SUS CONSTITUCIONES.

DcbrotiS encuadrar a la Hermandad del Refugio de Guadalajara, como su nombre n« 
'ade* dentro del movimierto ariMÓcrau-xcisiencial conocido por el Refugio. Este se originó 
'= la primeras décadas del siglo XVII. entre las ciudades de Madrid y Toledo. En ambas 

*e fundaron por iniciativa aristocrítica ambas cofradías con la única finalidad de 
“Bit y consolar a los pobres necesitados ”. Esta novedosa modalidad caritativa se fue 

^p-aeoio. paulatinamente, por toda la extensa geografía española, sobre todo a partir de 
erdaJx del sigl«x con la delicada empresa del arzobisp» de Toledo, Moscoso y Sandoval, que 
« 1«S cursó nvitaciooes a los miemHos de las Cortes de Castilla pira acudir a las Juntas de 
■Hermanad de Madrid. Por «ra parte, la renovada ideología de la iglesia, magnificadlo las 
‘ de carió»! entre los más favorecklos: los ricos no lo son tanto para si, como para aliviar 
« Prodidadcs de los necesitxlos «, coadyuró «Je forma definitiva al desarrollo del Refugio.
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La Hermandad del Refugio de Cuxhhjirc, única de cite tipo fundada en d XMIl k 
gobierna por veinte cotwtitucionw, a imagen de las de la Hermandad de Madrid ", 
reglamentan la actividad benéfica, su orden interno y las fvncicncs de sus cargos dircctó-My 
administrativos. Son las siguientes:

I. Advocación de la Hermandad.
II, Del Qtdcn, y nodo con que los Pobre» deberán ser socorridos.
III. De el Oficio del Hermano ma>«.
IV. De el Oficio de los Comisarios.
V. Sobre ausencia, o enfermedad del Hermano mayor.
VI. De el Oficio del Secretario.
Vil. De el Oficio del Thcsoreto.
VIII. De el Rector de los Nifos Expósitos.
IX. De el Zelador del fondo del Refugio.
X. Sobre Médico, y Cirujano de los Pobres.
XI. Sobre la Botica para el Refugio.
XII. De el Muñidor de la Hermandad.
XIII. De la Junta particular de Semana.
XIV. De la Junta de fin de Mes.
XV. De las Juntas de fin de AAo.
XVI. De el orden, y forma de Votar los Oficios.
XVII. Sobre la Casa donde deben celebrarse las Juntas.
XVIII. Sobre la permanencia de la Hermandad.
XIX. Sobre la Fiesta de Iglesia en honor de su Patrón Soberano.
XX. De la Hermandad con Hermandades del Refugio.

Para hacer mis clara nuestra exposición, subdividiremos este apartado en puntos temió», 
en los que quedarán agrupadas para su análisis, las constituciones que tengan el rósto 
carácter.

ORIGEN Y FINALIDAD

El libro de la Hermandad, además de las constituciones, nos explica en la IotroJvo**>» 

motivos de la fundKión, sus orígenes e intencionalidad final.
Como ya adelantxmos, la cofradía se instituyó por iniciativa del caballero de 

Ventura de Argvmosa y otros principales de Cuadalajara. quienes: *— ¿utó'id’ » 
!fio en irraginor alibioí á la epidemia de enfermedades, coi que.fípecialmenie ¡ebee la grtítpc^1- 

st tirvio Dios de afligirla en el alo panado de 1763, y certificado de que muchot podrá». 
por Jalla del preciso alimento, quar.to por la de asistencia de Sádico, y sufragio de mediará- • 
Bajo la fiel creencia en la función benéfica como ncble obligación del cristianismo y 
de unidad: ' De todas las obras grandes, con que resplandece el noble cor a ton de el lerr^'-
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u/M gtrK'Oiidad, que h imata compation del Pobre.. J... Por e¡U keroyea
frtr-ia logra las bendieiones del Mundo, que resplandece en el Cielo: que el todo Poderoso se le 
CJtKt de Pobre, para hacerle rico: que en graciosa retribución de su limosna, se le descubra y 
jMlce tlthesoro de las demos virtudes.. J.~ y que al fin teniendo en aquel Celestial deposito el mejor 
tíSocoducto, el mas seguro rescate de las fragilidades de su sida, consiga en el dia final de su 
rucre el eterno premio, que le asegura su divina palabra,"

Sn embirgo. hemos de sc£a!M que. <o un principio, estos cabalkrcs ¿udsbsn de sus 
pt.h'.iides de ¿cito, pues este y su continuidad, dependían de la recaudación de un fondo 
«cedaico suficiente, i» sólo pra el sufragio de las primera intervenciones ya realiudas, sino 
¡ea todas las demis pendientes. Po« ello, se recurrió a la pied*J del Rey, a la del arzobispo 
íe TcMo y a otra personalidades Pero, la respuesta no se hizo esperar y: penetrando este 
idfxaiso pemamiero los corazones de los demás Ciudadanos, Nobles y Plebeyos, y esforzando, 
anem.hcidn, el fervor de ¡a caridad, jto solo pretendieron muchos alistarse en la Hermandad, 
sn> qe contribuyendo al aumento de aquel primer de pasito.. J...que aun después de soco- 
tnd^^ subsiste fondo, para continuar sin desconfianza el cicrcicio de este Sagrado Instituto."

B resultad.' satisfactorio de la convocatoria animó a los promotores pata dar forma legal 
) rédala: unas coastitixiones. Así, en Junta general celebrada el 28 de junio de I7M. se acordó 
t'ept 10 g»iyo de hermanos competentes para su elaboración. No sabemos quienes ni cuitado 
¡rtsmtaron estas para su aprobación, sólo contamos con la noticia del acuerdo de su 
fuKicxíóa cuatro afios mas tarde, el 14 de agosto de 1768. Entonces, los cargas de la 
tetoaedad estaban ocupados de la siguiente manera: Hermano mayor. O. Ventura de 
Arjuasa; Consiliarios. D. José Jwicr de Cáceres y D. Mari» López Bravo: Tesorero. D. 
hdro Runa; Celador. D. Jerónimo de Urbina y Pimentcl: Secretarios. D. Juan Bodan y D. 
Auto Urea y Rector de los Expósitas. D. Manuel Qucbedo y la Baña '•

La exva hermandad se consagró, según su constitución I', bajo la advocación del 
Saaíwao Sacramento del Altar, pr ser 'vida, salud y alimento Celestial de el Hombre", sin 

pescxcer a ninguna prroquia determinada.
Par» tina mayor cstabilidsd. además de la económica •constitución XVIII'-. se buscaron. 

P< uu pane, las gratificaciones espirituales -fueron crocedidos doscientos días de indulgencia 
aks asistentes a las Juntas-, y por la otra, la solidaridad con otras hermandades: "...que a nombre 
’-yi el Hermato mayor escriba, y pretenda el tener y gozar Hermandad, correspondencia, y buena 
‘rno-.ii cees las Hcrmandades.de otras Ciudades; no solo para tener parle en los sufragios..sino 
¡cnfa.vecene. y ayudarse mutuamente., .para mayor Gloria de Dios, felicidad, y subsistencia de 
rúnico Instituto..." n.

benercencia

&t h iNrodaccióo. despuós de alargar la función hospitalaria que han «nido efcctuarxfo 

•u wu brrmsrdadtt del Refugio, ya se manifiesta tajantemente el carácter asistcncial de la 
-»• rfad. que: "Es, pues, y ha de ser este el consolar, y socorrer con alimentos, con Medico, con 
'^iro, con medicinas, y asistencia de enfermera. ..a todos los Pobres enfermos-desamparados 
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dt jufragio, y de f3runus...curciiaitdo la Hermandad tita Obra de Slwricor&a, ¡a 
medio de tus propios HermaMS."

De cómo, cuíndo. quién y a quiénes se debe aplicar esto» sufragio» lo delnniu 
CTpWciuiiscnte la corutiiucióo II': -Del orden, y modo con que los Pobres deberán ser socorridos'.

Por Junio particular eran nombrados, cada libido, dos hermanos, uno saccrdxc y <co 
seglar, para el auxilio de los pobres enfermos durante toda la semana, desde el domiego toa 
el sábado siguiente. El día de la elección, el secretario hacía entrega a estos súiiadorcs de sassss 
una lista coa les nombres y direcciones de aquello, a quienes tenían que socorrer.

Esta relacióa, abena y sin límite alguno, se confeccionaba a partir de los informa de is 
s isitadíces saUcMes y los de los médices y citu;anos de la Hermandad con aquellos enícraa, 
pobres y desamparados, que ya habían recibido atención previa. Semanilmente se acariliaé* 
la lista, suprimiendo los fallecidos y dados de alta, y se le ahadían otros nuevos enf«r&.x

Las competencias de los visitadores son muy concretas; en principio, cerciorarse d: ti d 
enfermo a asistir era realmente pobre y desamparad», y si así lo era. dedicarle el soooeo y 
consuelo necesarios.

Primeramente, en cuanto al auxilio medico, debían controlar el cumplimiento de hs 
funciones del médico o cirujai» de la Hermandad, con respecto al paciente y firmar las rema 
farmacéuticas dadas por aquellas. Sr la situación de desamparo lo requería, tenían que atipar 
al paciente un» enfermera que le asistiese día y noche. Pero, si el cuadro médico lo reqtxr* 
era su competencia verificar el traslado del enfermo al Hospital general de Pobres de la cwid 
en eacorfe incurables o de larga enfermedad .etitiea, thiñta, pulnwvtw, Mfio, oitrmw 
demencia.."-, el traslado se hacía a otros centros especializados fuera de Guadalajara. ex» 
el General de Madrid. Ante la oposición drl enfermo a su traslado, podían las sititaóxa 
negarle los otros auxilios y aconsejar la baja definitiva de la lista del Refugio.

En segundo lugar, materialmente, el enfermo desamparado era asistido diariameríe o» 
una limosna que cubría su alimentación y otras necesidades, siempre bajo en contrtí netto id 

visitador, para garantizar su cumplimiento.
En tercer lugar, y no por ello menos importante, queda la asistencia espiritual. W 

olvidemos que uno de los visitadores era sacerdote. Todo enfermo, por el hecho de recibir el 
socorro de la Hermandad, debía, obligatoriamente, confesar y comulgar. Además del «c»'» 
diario de la comunión y la confortable charla del sacerdote, llegado el momento le eral 
administradas los Santos Sacramentos, no sin ante» haber hecho, ante escribano, tottme®' 
o declaración de pobre, bajo k» atentos ojos de la Hermandad.

Mención especial se hxe. dentro de esta constitución llena de gerarralidaJa, al cuidad 
de los cióos desamparados. De manera indirecta, cuando entre los enfermos del refugio te 
encontrara una madre enferma e incapacitada para alimentar naturalmente a su hijo. 1“ 
visHadorcs remediarían la situación con la contratación del ama concspcndicnte que wf^ 
a la madre. Y más directamente, se atajó el problema con el nombramiento de un cirp' 
especial, el Rcaor de los Nidos Expósitos, sacerdote de la Hermandad, encargad» de recoger 
y amparar a los nifios abandonados, para su posterior entrega a la Real Casa de Irx-luM 

Madrid.
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OHCiOS Y CARGOS

El widro ídmin stutivo de l> Herm>adad poco difiere del de otras agrupaciones 
úklMS. Eoí regido por un hermarM mayor, que a su vez estí asistido por dos cofuiliariaf, 

de uo frcretarb, un tftorero, y un muñidor. Como cargos especiales cuenta con te ¡ador, 
de los Niños Expúsiios, Visitadores de semana y médicos y cirujanos para la asisteoSa 

saauria de los pobres desamparados.
H Htrauno mayor es elegido anualmente en la Junta de fin de Año entre cuatro aspirantes, 

^e han sido seleccionados por el Hermano mayor saliente y sus consiliarios. Es su obligación 
owca: y presidir tedas las juntas de la Hermandad, tanto ordinarias como extraordinarias 
j fircur, junto al Secretario todos sus acuerdos. Como ya hemos adelamado, el Hermano 
ojee ha de proponer, tras reunión con los Consiliarios, no sólo al nuevo Hermano mayor, sino 
IKÓM los cargos de la Hermandad, en Ico que puede intervenir variando sus funciones según 
la weesidaJes de la comunidad. Tambidn es de su responsabilidad, y de la de los Qxtsiliarios 
el feeseeur, para su Kcpcación, los nuevos candidatos a formar parte de la Hermandad.

Los Cxsiliarios, uno saccrdcee y otro secular, son los coñacjetos directos del Hermano 
taijce. y disfrutan de sus responsabilidades, al ser sus mis directos asesores. Ademís. deben 
de stlar por el cumplimiento de las Constituciones por parte de todos los hermanos. Y sobre 
XÓA <o ausencia del Hermano mayor, ha de ser sustituido en sus funciones por un consiliario, 
pecdjalmeeíc el eclcsiistico, y si ambos faltaran, por el sacerdote mis atxia.no.

Para el oficio de Secretario, tamban son elegidos dos hermanos, uno para ocupar el cargo 
es ptipícdad y el otro para asistiiio O sustituirlo. Es su competencia todas las funciones de 
cualquier secretario, llevar y custodiar el Libro de Hermandad, en donde, ademís de 
tnoscriNr los acuerdos tomados por cualquier junta, ha de mantener al día la lista de 
U^aws; freír los documentos con el Hermano mayor, leer y copiar las actas, consocar a 
los bereaaos a las juntas y. por último, comunicar a los hermanos sus nombramientos como 
''¿.udx». Para hacer efectivas estas convocatorias y avisos, el Hermano mayor elige como 
M.adx a un hombre de su confianza, que será recompensado económicamente.

Del Tesorero, es misión guardar los caudales y llevar la contabilidad con un labro de caja.
ha de scftalar todos los ingresos de la Hermandad, limosnas, legados, y arbitrios que 

dignen, así corro los gastos, en donativos y farmacia, hechos por los visitadores, y otros 
lÜQBkOM.

Para mantener sus fondos económicos, la Hermandad nombra anualmente un Zelador, 
i* ha de dedicar sus esfuerzos a idear medios y maneras de aumentar su capital.

wgo» ptopiimcnic uistencialcs. Ii Hcroandad elige anualmente al Rector de 
Eapwrs, del que ya vimos sus funciones, al igual que las de los visitadores de semana.

Deetro de estes cargos asistctKiales, debemos de incluir, pese a no ser miembros de la 
Heraaodai, a los mfdicos o cirujanos, por la función que desempefian y por estar reglamentada 

» eo^bramiento en las Constituciones. La elección podía ser mensual o anual, con la 
««Hgiiettc retribución económica. Igualmente, se llegaba a un acuerdo económico con una 
t'tca de h ciudad, donde centralizar la adquisición de los productos farmaoíuiicos. Al final 

443



del 460, el txxicjrio debería prcxntaM a rendir cuentas cuo el tesorero, y si ften cjw.;» 
oír las rccianucioncs por la (alta «le calidad de sus productos.

JUNTAS

La vida tfc la Henrandad del Refugio quedaba JaJooada por sus juntas, que se ctSrMci 
semanal, mensual y anualmente. Cada una de ellas tenía carácter general, pero sólo era * 
obligada asistencia para todos los hermanos, la de fin de alto. Estas, se celebraban en casa di 
Hermano mayor, mientras no se contara con la casa propia deseada, y si aquella t» fien 
suficiente, el Hermano mayor podía proponer «ra casa de familiar o amigo. ”

Anteriormente, al referimos a su carácter asistetKial. ya aludimos a la Jur.u pirtiaiv ü 
St/mna, que se celebraba los sábados por la maAana. con la finalidad de nombrar a kt 
visitadores para la siguiente semana. A ella acudían les oficias principales de la HcraudaJ 
-Hermano mayor. Cbnsrhanos, Secretario y Tesorero-, y los visitadores salienia. que 
cuenta de su labor ejecutada.

El último domingo de cada mes, también por la madana. se reunía Junta de Fin ¿t .Va, qsc 
debía de ser lo más general posible. En ella el Hermano mayor daba cuenta de sus pccpX» 
y de las iniciativas del Zelador. Y lo más importarte, aquí se estudiaban las so!;cít.¡ei. per 
memorial de los aspirantes, a ingresar en la cofradía.

De obligada asisteixia para todos, eran las Juntat de fin del Año. Se celebraban las tarta 
de los días 27 y 2S de diciembre -festividades de S. Juan Evangelista y Santos laxe» 
respectivamente-, aprovechando el periodo vacacional. 1J primera junta tenía un naxato 
carácter espiritual y en ella se instruía a los hermanas en las constituciones, para tcoxd&ó) 
de sus obligaciones y posterior reflexión. Por otra parte, este día entregaba cuentas el Tesoee» 
para su aprobación. H segundo día de Junta general se celebraban elecciones para toAí I* 
oficios. Se comenzaba per la del Hermano mayor, entre cuatro caodidax»s. dos sellaros y ta 
seculares. Una vez elegido éste, pasa a presidir las demás elecciones, asesorado por el Hen=i» 
mayor saliente, responsable de todas las candidaturas. Primeramente, y al igual qx d 
Hermano mayor, se presentan cuatro candidatos para Consiliarios; dos seculares para el efiró 
de Tesorero; otros dos, uno de cada estado para Zelador; cuatro de ambos estados pan ** 
Secretarios; dos sacerdotes para Rector de Expósitos; y de modo privativo, el Herma» n>)'« 
nombra al Muñidor.

Para las elecciones se forma mesa electoral, compuesta por el Hermano mayor, CrcBi’.oóx 
y Secretario. La votación se hace en secreto, pero sin umis ni papeletas. La lista d: k» 
MndidMM corre de mino en minó «ñire los hermanos, para que eí!«, «n uM IU» 
determinen su elegido. No obstante, elegidos de este modo el Hermano mayor y los ««¡liaric* 
los restantes cargos pjedtn elegirse a mano alzada, púbicamenie. o por designaciá» drteu 
del Hermano mayor.
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FIESTAS

$&> un» tinta queda awignada en Im constituciones, la dedicada a su Patrón Sobtrano. 
Tras lurectir li iocapacidíd de obsequiar a su pirón como es debido, ordena la Hermandad

n ceJeíee el miércoles, despeas de la solemne festividad del Corpus Oiristi. una misa 
casida eco el Santóimo expuesto y Sermón de el Mytterio, y además, se cante responso por sus 
ífiws; todo ello en la iglesia parroquial que el Hermano mayor determine, previamente 
aíXMdi pin tal efecto.

CONCLUSION

Ya quedá reflejada en la primera parte de nueMn exposición la situación social de Espaóa 
í-inte el Antiguo Régimen, donde la pobreza es, sin duda, el problema más grase y principal. 
Sr^o el minñtro espafiol Ward, de una población estimada de diez millones de habitante -en 
a tegtnda mitad dt! siglo XVlll-, al menos dos millones vivían en la mis absoluta pobreza 
AM eJi situación, la política estatal se dirigió, por una parte, al control de los pobres molestos. 
j px otra, a la ayuda de un número restringido de hospitales y orfanatos, dejando así el peso 
le b responsabilidad a los municipios y fundacioocs privadas, sobre las que ejerció un decidido 
wcrtol desde el despacho del Protector de Obras Pías del Consejo de Castilla «,

Los m.rkipios, con una economía cada vez mis mermada, debieron recurrir a la buena 
-rpxKióa de sus vecinos e intentar reconducir sus voluntades -con la ajvda de la iglesia- a 
Sxulccer el débil sistema benéfico. En el caso de Guadalajara, la oferta sanitaria era 
XQhxtft insuficiente, con un único hospital general incapaz de socorrer a una población de 
líCO habilites y dos asilos, más de nombre que de hecho, para niños y pobres respectivamente. 
Lü Oferta quedó totalmente obsoleta tras el cúmulo de desventuras que soportó la ciudad en 
cas décadast ruina económica de la Fábrica, malas cosechas y epidemias.

No cbstirte, el concejo hab.'a conseguido que, a la sombra del hc«p¡tal de la Misericordia, 
se crean una cofradía que paliara con sus donativos, esfuerzos y dedicaciones, las pésimas 
«xiocoa de la institución Estas mismas indujeron, posteriormente al intcodcnte Argumosa 
• Smxou: la idea del Refugio, por lo tanto, a llevar la sanidad y el auxilio al domicilio del 
sccesitado.

Poácrros resumir que la asistencia benéfica en la ciudad de Guadahjara en la segunda 
del siglo XVlll, era incapaz de resolver las necesidades de sus conciudadanos, u que 

f«oa es:.», en sus clases mis afortunadas, mediante la creación de dos cofradías -Nttx Sra. 
* h Mtttricoedj. y el Refugio- quxnes completaron la insuficiente oferta institucional, a!

-<n» teóricamente. Pues de ambas cofradías tenemos pocas referencias documentales, a 
'wp-'iéo de I» constituciones del Refugio, siendo imposible saber como se aplicaron, el 
*** y wMid de sus funciones, sus presupuestos y administradores, y su continuidad a lo 

de I» afos. Aún así. las constituciones, por ellas mismas, nos inducen a pensar que 
-«úrea uní respuesta global y adecuada a toda una problemática en la asistencia sanitaria 
X Urx'fia (D Un muco histórico de crisis y pereza.
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FUENTCLAUIGUERA DE ALBATAGES:
ASPECTOS SOCIALES Y ECONÓMICOS EN EL SIGLO XVIII

Adotación VAAMONDE GAMO

B c^jeeo de «te enudio. « conocer esta villa durante el siglo XVIII, observando corro 
se U'lato su eccooeiía y sociedad a través del Catastro del Marqués de la Ensenada, llamado 

de Somodevilla. ministro que fue de Fernando VI y luego de Carlos III y que llesd 
a caba la rtfotma hacendística mediante el impuesto de la Unica Contribución. Siguiendo el 
no5do de grandes insestigadoees como Dooezar, Anes Alvares. Domínguez Oniz y otros, 
pVesxs apeosimamos al estudio de la economía a través de la renta agraria, precios de los 
peedsetos agrícolas, ganadería y propiedad de la tierra, junto a otras actividades 
ccjieaxturias que ros llevan al estudio soda), siguiendo un análisis demográfico, grupos 
* KtóidaJ y jeenafcs, índices de hacicodas y administración municipal.

B estudio de Fucntelahiguera de Albauges, su sociedad y economía en el s. XVIII, intenta 
Vfir va «Iab5r> míe para el estudio regional que sebee la provincia de Toledo se ha llevado 
arabo.

L» (verses utilizadas han sido en el A.H.P. de Guadalajara, la recojwlación de los datos 

en el libro del Catastro del Marqués de la Ensenada, protocolos notariales y el libro 
* respieitas particulares de los vecinos de Fuentelahiguera en 1.752. El Archivo Parroquial 
41 X k* libros de Masnmonio y Fábrica de la iglesia del afto 1.759 al 1.766, y

especializada.
SiJ.¡erado las RelaSoaes Tcp»gríficas de Felipe II. A Fuentelahiguera se entra, yendo 

íeafc G.aJjljjjra, después de cruzar sobre un barranco donde afluyen los guijarros sueltos 
í^e fxnun la pane dura de un suelo de aluvión y donde se encuentra la fuente, quizá la misma 
í-< diera coeabre a aquel fugar, y ya no queda la higuera de donde se supone manaba la fuente. 
Iaparece a) borde de un barrarlo, pero en el alto de las inmensas llanuras que forman 

»iwla pxte de i. Campiña. Esta villa, junto con el despoblado de Albatajw, ocupa una
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dtcunftrcnci.i Ce 3 IcgvM oscllanas y wenprende alíuix» barriKos y qjebrads. &s ifexa 
«n. al oriente, la villa de Mlbfa, al nene el despoblada de Fuente el Fresno, al peeieote d 
término de la villa de Vitelas. Puebla de .Mendoza, otros pueblos cercanos scc: Mati-nAú 
.Malagurlla. Usanos y Gatípajos. No estí en Sierra de la que se halla enfrente, I» llamafa &l 
Ranal. Valdepeñas y la Cabrera que van siguiendo hasta la sierra de Colmenar Viejo. T<a 
un monte de encinas y robles y sus especies son de secano, hortalizas, y (Males, algunos álw» 
negros que se riegan con el agua de pozos y una dehesa. No hay manantiales pertenes, esa 
construida en piedra en lo alto de un cerro y no es tierra de montes aunque tenga uao pcúxioa

Históricamente . formó pane de la tierra de Uceda. tras ser apañada de la Mta 
Arzobispal de Toledo y Felipe II las incorporó a su real poderío, más urde fue vc&tdi eow 
los demás pueblos a D.Diego Mejía de Ovando, para zanjar una deuda. Pasaron otra ve i 
poder real hasta que en 24 de julio de 1.593 consiguió su autonomía comprende ¡ato es m 
términos el despoblado de Albatajar y el d: Calapiguillos, éste último tenía una Iglesia ají 
advoexión era SIldefonso1.La jurisdicción sobre éstos fue dada a Fúentelahiguera aw c 
Capitán D.Diego de Mendoza . juez de comisión hxia 1.591. declarando que la t.vo 
anterionnente. El monte que posee la villa fue ganado en 1.587 contra la de Uceda en la Rui 
Chaocilleria de Valladolid.

El libro de registro de haciendas de FUentelaNgaera incluye un privilegio d: la real Ci.s.i 
del Paular que posee en esu jurisdkcióa según una cédula inserta del rey Felipe V. Privicpc 
de Juan II (1.424) inserto en otro de Enrique III que en 1.393 prometió deear un ssxattr» 
dando a los mayes por merced y limosna los palacios del Paular que tenían en el Vale d 
Loroya y les dió por juro de heredad las tercias de las villas y lugares del Arcipccstazga * 

Uceda y El Espinar.
Al morir Enrique III, Juan II así k> concedió una vez que estas tercias se las diese laIgSeii 

. Fue el papa demente Vil quien las concedió perpetuas, confirmándolas después Beoedi.-*.- 
XIII cuando por aprobxión de la Santa Sede quedaron como puramente ccksiíst-c“ 
También Eugenio IV confirmó esta bula.

Las fiestas que se guardan por devoción en el S.XVI, la del Santísimo Cri«o que rccbe 

el título de la Salud, y que según la leyenda al ser donado al pueblo por un oriundo que 
a las Américas. el encargado de depositarlo quiso quedárselo por tratarse de una pieza U-ncr 
de marfil enfermando más tarde de forma que no sanó hasta que se cumplió la voluaaí del 
donante y fue depositada en el pueblo. Otras fiestas son las de, S.Blas, Santa Agueda y el 
pirón SAndrcs Apóstol. Además El Lunes de Quasimodo y San Gtegorio Nxiaoceco. $>*• 

Ana, la Presentación de Nuestra Señora. Santa Catalina y Santa Lxía-
Eft ló económico se observa lo arcaico de un sistema sobre el que Se biflMl WTCb. 

instituciones y política. ‘El siglo XVIII, pese a ser conocido como el siglo de la Hujtrw-'n. 
constituyó una épxa de retraso y tradicionalismo y en economía, de predominio aNv-»A 
del sector agrícola. Los intentes reformistas del despaismo y de las minorías ilustradas hcicc 

además de escasos, clara o relativamente frustrados"5.
L> tierna en la fuente de riqueza. En el reino de Toledo solo Villascca y FucateluSg^n. 

capccsaban I» extensiones de recintos urbanos con 38 fanegs respectivamente. Ertre M 
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úna pícdxtivM <1 wc.íoo con (irigo, CTbxti y centeno) . vid, olivo, Irbolec frutalet, 
tf-Sw'* y «¡me* y completando h economía, hoitilizv, y legumbre*. Respecto al reino de 
T<íoi.\ l> fanega de tiena, como medida de extensión (ya que también esti la fanega, medida 
de vAioen) era de 40) eaudnla (3,0690 m2, el estadal) aunque allí fuesen de 500. Ixs precios 
ü=S<a eran algo ir.fehaes. Según Donezar esto responda a la calidad del tngo. al sistema 
de altivo de a6o y vez ,y al entenado del estiércol en época de descanso.

Del estudio de la renta, deriva la clasificación en grupee: Como titular colectivo, el 
Goxyx y con» eclesiástico el curato, amen de los particulares que se dividen en los siguientes 
graales grtpos: labradoces y labradores-ganaderos que además solían realizar distintos 
C&iOÍ.

Ilacecdados forasteros, entre ellos el Vizconde de Irucste y dos conventos, el de 
Cirwlitas Descalzas de Alcalá de Henares y el de San Juan de Dios de Madrid, también 
steims de Vióoel» y Málaga (32 en total); jornaleros y pebres de sdemrádad. Las tierras eran 
toqe mis producía pero la productividad aumentó por la ampliación de superficie a sembrar 
y las rcojraciooa más que por las mejoras téemeas’ debida al alza de los precios se produciría 
la trusformtción posterior.

La ganaócrh en un segundo término era complemento indispensable de los campesinos 
aocxdkte usándose utilizados los bueyes para las faenas agrícolas; los asnos resultaban 
reuiMa p« su bajo coste y resistencia. Existía una mancomunidad de pastos con los otros 
pxblos a la que solo podían optar los prepietarios de ganados en la puja para el arrendamiento 
4 yerbas. Las colmenas también aparecen cercanas a la población, a mediados del S.XVIII 
oádia 6 colnxn-ucs con 59 colmenas.

La pmpiedad de la llena conllevaba un prestigio social, de ahí las compras de tierras4.
Sa embargo los únicos r^re podían optar a ellas eran los que poseían más medios , este fue 

el falto d; h prctcod.di reforma que también produjo en otras partes desamortización y 
dtrviecjlKiooes.

Del tceal de tierras que comprende esta jurisdicción que son 5.620 fanegas. 5 celemines 
yJcwitilIcisde tierra, pertenecen al estado eclesiástico 555 fanegas. 7 celemines y 1 cuartillo 
(•W celemín, 1/4 real ). El grupo de tierras pertenecientes al Concejo estaba constituido por 
rt* dehesa, un monte cocinar, 19 fanegas y 6 celemines de tierra, 10 fanegas de eras de pan 
Mu. «1 cero grupo de tierras serían lis del estado seglar, cuyos peopictanos poseían las

<i. dentro de este grupo habría que Incluir a los haccodattos forasteres, ya mencionados 
■ De ote sencillo y a su vn complicado sistema económico deriva el social. El Caia¡uo de 

rcagrvpa profesional y «fcmogrífKamcr.tc a la población, no superando ésta los 3S0 
ÍAliett £a 1575 <íln 91. Ifcntf,, del grupo de labradores la media en propiedad era de 

mb 1W fanegas, no se pasa de las 1.000 fanegas. Sólo algunos labradores-ganaderos superaban 
«a o fn , contaban con criadas para el ganado, y a pesar de estar gravados con cargas y censos 

del mejor status social, con una renta mínima de lOCO rs. controlando la vida 
C*K«S< En el grupo de hacendadas forasteros (32) . sólo figuraba el Vizconde de Irucste 
“o «ó fanegas de contribución. Los oficias eran ejcrcidcs muchas veces por labradores­
- (cirujano, tratante de caza, herrero, sastre, estanquero.). Finalmente el grupo 
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fomi>3o por !« jormlcros y los pobr« de 4okmrjd*d. Las licrrM pcrtcnecieMa a 11 
*oo de mcdiiM y buen» calidad, y los mayores irgresos los obtiene de los censo*.

Un apartido importante e* el estudio de h administració.1 municipal. U Ccrooi m h 
prcfticiaria de un 86 %, cobraba las remas y controlaba el Concejo. El fin de su p.MtKara 
la recaudación de impuestos. Alcabalas, asientos antiguos y renrwados, millooe* aaigxs e 
impuesto*, coatribucióa de 8.0(0 soldados, fiel medidor, diezmo y primicia de trigo, «bali 
centeno, avena y ptbanzos. De manera que cada cosechero ( lie ganda *u coscclu a da 
fanegas), pgaba una de diezmo y siendo la cosecha de cuatro fanegas y media, pagaba ®<da 
fanega tasada de primicia, si el cosechero no llegaba a este número de fanegas, sólo psgafa 
el diezmo correspondiente a su cosecha, de cada carga de uva también se pagaba el den» 
correspondiente. Así todos los d.ezmos de granos como de uva. corderos, lana y dec&gcMtts 
pertenecían por terceras partes una al cura de la pancepia drl pueblo, «ra se dividía ea eo. 
dos para el rey otra por merced real al monasterio de la Cartuja del Paular a quien su ns/i'a! 
se la tenía cedida y la «ra pertenecía a la Iglesia del pueblo, la de S. Andrés. La últitsa pin: 
de la gruesa del diezmo se dividía en diez partes. Nueve iban al Arzobispo de Tolois 
exceptuando las tierras del Beneficio curad» que eran libres de diezmo, de IccbwKillos, poli» 
fruta y hortaliza . También estaba gravada la villa por el servicio ordinario y extrxedimr», 
repartiéndose entre los vednos en propottión a sus haciend«s-,iguaJmcnte se hallan eeujeaalB 
de la Real Corona la* tocias reales que pertenecen al Real Mooasterio de la Cartuja de! F*'-r 
de Segovia, siendo la tercera parte de lo que al a5o produjesen los diezmos de la villa

L® reales contribuciones pertenecían a SU y le producían al afio 6398 mrs. La a'c^ 
Impuesto sobre las transacloncs comerciales, suponía el 10%. De ella se libraban k* 
eclesiásticos cuando las operaciones eran para el abastecimiento de instituciones tcligmas 
Desde 1.567 el excusado era el dezmó de la prepiedad mis valiosa de csh parro?-*. B 
servicio ordinario, alcabalas , asientes antiguos y renovados, servicio de millones, fie! cxdd» 
y sobre todo el diezmo, constituían el medio de la control de la Corona en la admiairtraóSr 
local1 Según el Catastro, del producto agrícola. 1.076.3 millones de rs, los diezax» aíctatat 

los 88,5 millones lo que supone un 8^2%‘.
Los pósitos en previsión de malas cosechas eran indispensables así como el hosfiul 

de mendigos y vagabundos.
Concluyendo, observamos que el s XVIII apunta hacia una reforma agraria, ) •s' 

mentalidad burguesa manifiesta en la compra de tierras. Del campesinado procedía la 
parte de los impuestos y de ahí que la reforma hacendística contribuyera a peer «de* 
hscieoJo contribuir a las clases privilegiadas grabando la riqueza mediante un úrico ¡tapo" 
cuyo resultado fue la casi duplicación de los ingresos del Estado, que en 1748 eran Sí 
de ducados y se elevaron en 1.751 a 90 millones de ducados. Según Comellas', b*lmiaiiwá) 

mas directa y eficaz fue la base de futuras innovaciones.
Este sistema ha sido criticado porque se lles-ó a cabo por la* oligarquías que 

los cargos municipales y el capital, por los fraudes y porque el beneficiado no fúe el 
sin tierra sino la burguesía que fue la única capaz de disponer de capital para la aópe** 
de las tierras desvinculadas. Las tradicioMlc* estamentos no pudieron hacer freí» a • 
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totíuáóo Je fot pecciw y no pudieron asumir en muchos casos los pagos en nxUlico que se 
ks pcJía s<*« unas peoptedade* que si bien estaban arrendadas el canon de ese arriendo 
íw se recoouba a siglos no correspondía con los pagos que debían afrontar ni con los 
oc^ce.m adjuiridos a «aces de censos, capellanías y otras instituciones típicas del /VR. 
Lsdfcvltades que encierra el estudio de la rcr.ta a nivel individual son varias: la imposibilidad 
& evaluar los gastos o las propiedades en otros términos, también es lógico pensar en algún 

WltMÍÓo que no tiene relevancia pues las cantidades declaradas por lo» vecino» r» 
d&cea * las oficiales aquí me he limitado a evaluar en dinero lo que cada ptupicaño tenía 
*tr:o del termino de la villa. No era un pueblo pobre, no sufrió crisis grases ni tampoco 
etérísa grandes hacendados, el problema lo coostituía el fisco y la falta de inversión y mejoras 
téctkzk en las tierras aunque fuesen codiciadas porque adcmls constituían un modo de 
tarso social y prestigio. Observando los precios de los productos agrícolas y las haciendas, 
se <í«oi un desfase entre los precios y el excedente en producción tras pagar gran cantidad 
* Excitas Así los mas pudientes no llegaban a los 1000 rs. de renta anual siendo el precio 
de la res de cerda por ejemplo de 20 rs. sin descontar la paite ccerespondiente al fisco. El 
fú-ígraa» de trigo se vendía a 18 rs. 10 rs el centeno y 8 ts. la cebada. Siendo el balance pues 
* ^rdomrúo del secano.

0:1 total de tierras que comprendía ota jurisdicción, que son 5.620 fanegas. 5 celemines 
y J cuartillos de tierra, al estado eclesiástico correspo.-dían 555 fanegas. 7 celemines y 1 
curtido. Por otro lado el grupo de tierras pertenecientes al Concejo estaba constituido por 
madehesa, un monte encinar. 19 fanegas y 6 celemines de tierra de cultivo. 10 fanegas de eras 
* pan trillar, el otro grupo de tierras sería las del estado seglar, cuyos prepietarios poseen las 
rutises tierras, dentro de este grupo habría que incluir a los hacendados forasteros entre 

el Vizcocde de Irueste que poseía 850 fanegas de tierra.
U sadsd de explotación era la familia y sus ocupaciones derivaban de las faenas agrícolas 

‘praderas.
El estudio regional en la provincia de Toledo tiene en este pueblo en concreto, un ejemplo 

* h Situación que también otros pueblos atravesaban cuando por R.D. de 10 de octubre de 
l’«9 Ftíruol' V| esüblecía el impuesto de la Unica Contribución que pretendió reformar 
•i Hxxnli y que encontró las dificultades anteriormente expuest». Pese a todo el Catastro 
crerttaye una fúentc importante y nos permite establecer mediante los datos contenidos en 
«i J según distintos criterios, la producción económica . estado demográfico . grupos sociales 
ysáfcma impositivo que permiten un acercamiento a la sociedad y economía en el s XVIII y 
’ re 'I caso que nos ocupa . de este pueblo de la Campiña: Fucntclahigucra de Albatagcs.

- El contenida de esta comunicacióo recoge ios puntos desarrolladas en mi Momoria 

F‘*0,elíWSu<,a Albatagcs. aspectos sociales y económicos en el siglo 
I. a cuyas referencia metodológica, documentales y bibliograficis me refiero.
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IA REFORMA MUNICIPAL DE CARLOS III 
EN GUADALAJARA

Pilar MARINO AUÑÓN

INTRODUCCIÓN

H objetivo de la presente comunicación o dar una visión general del modo en que se llevó
• esto en Guadalajara la reforma municipal emprendida poe la Cctte tras el llamado maín 
ü Esqviltche.

la primeros altos del reinado de Caria III transcurren en una completa calma. Nada 
í«a cuotnbcecer la buena relación creada entre el nuevo monarca y sus súbditos. Por ello 
li señe de metines que se produjeron en la primavera del 1766 sorprendieron en grao medida 
• !• Gx-c espxMí.

1» cansas de estos levantamientos son varias. En este trabajo sólo nos limitaremos a citar 
•¡i-ao de ellas, puesto que no son el tema principal del mismo.

Lo ¿eficiencias que el rey encuentra cuando llega a la capital le hacen emprender un 
¡«puu de reformas urgentes que ataíen a la urbanización, higiene y alumbrado de la 
“'M y que na siempre fueron bien recibidas. Pero la tensión crece en las calles de Madrid 
úe h ijhcKión. a partir del 10 de marzo del 66, de las ordenanzas sobre capas y sombreros.

Sin embargo, la mayor preocupación del pueblo era la crisis de subsistencia que existía en 
'■h Espaia. El alarmante encarecimiento de los productos de primera necesidad, mientras 

se mantenían en un nivel ínfimo, significaba para muchas familias una amenaza seria 
* hiotre.

A elfo se unü e| c| personal extranjero, fvrdtmcntalmentc italiano, del que
III se había rodeado. Este sentimiento, que afectaba principalmente a la nobkza. se 
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ccntralo en h figura Jcl margues de EsquiUcb:, a «ju¡«« c! pucHo hacía :c5¡xhmK; de »ix 
sus males pues el afio anterior había levantado la tasa de granos para intentar que aíoeotw 
la oferta en el mercado, y tal medida m'ío había servido para provocar mayor escasez y carecía 

Aunque, tradiciooalmeme. el metín de Esquilacbc se ha entendido como la procesa de k* 
madrileficB contra un ministro extranjero que había dictado una orden sobre cap» y sombKfx 
en varias lugares de la península se produjere*) motines simultáneos al ó* Madrid.

En (SM os» IK p(«QUs no iban dirigida «mra el miniara iialiano. sino más tsrn cuan 
los gobiernos municipales, que entregados a oligarquías cerradas, desempefiaban sus carpe» 
de manera corrupta y arbitraria.

Esta situación de levantamientos alarmó sobremanera al rey y a su Corte, y se toaurcc ua 
serie de medidas en respuesta a las peticiones de los amainados y. sobre todo, para trun de 
evitar que tales acciones se repitiesen.

Dentro de este grupo de reformas nos interesan las que se decretaron coa vistas i 
saneamiento de la administración local.

De ellas cabe destacar el Auto Acordado del S de mayo de 1766'. Er. este Auto, Cari» iU 
anula las reducciones hechas, codiciado a las presiones de los amotinados, en el coste de i» 
productos en algunos pueblos. Asimismo invalida los indulte* concedida a los cabeo Jas} 
participantes en las revueltas.

Pero el Auto recoge también un intento de reforma mumcipal. Para evitar los traatcctco 
ocasionad.» por la mala administración, aparecen las figuras del Diputado de! Comía y dd 
Síndico Persocero, que serán elegidos en votación paular. El primero se eacargaría del t«u 
de los abastos, y el segundo de defender los intereses del pueblo frente a las autoridad^. Er 
caso de que hubiese problem» entre los nuevos cargos y los regidores habría de rearrise l 
las Audiencias y Chancillerías, donde se resolvería todo lo conccrr.ierte a las elecciws.

La manera en que éstas han de celebrarse es regulada por la Instraccióo del 26 de juno de 
1766. dada por don Pedro Rodríguez de Campomanes’.

El procedimiento a seguir es el siguiente: todos los vecinos seculares y coMrituyee» 
reunidos anualmente en consejo abierto, eligen, per barrios o parroquias, a 12 comutrc» 
electores, excepto dcode haya una sola parroquia, en cuyo caso se elegirán 24.

Una vez elegidas, los comisaria se reúnen en las cas» consistoriales bajo la p«s>det»i del 
alcalde y eligen 2 (en pueblos de mecos de 20» habitantes) ó 4 (en poblaciooes ««y») 

diputadas del Común y un Síndico Personero. No se detalla si la elección ha de ser secrtti o 
pública.

El escribano, que convoca y presencia el acto, levantará acta de todo el proceso.
La Instrucción prohíbe que sean elegidos los regidores y sus familiares hasta el cuino g»5' 

y los deudores del ayuntamiento. »í como los que ya hubiesen desempefiado el carga ce « 

dos arios anteriores a la elección. Pero no habrá distinciones de clase.
Este documento indica también que el Auto Acordado del 5 de mayo afecta a tíd" '* 

pueblos del reino, aunque sean capitales, salvo a aquellas aldeas, feligresías. Ivg»^ J 

parroquias que r» tengan ayuntamiento.
Ese mismo ario de 1766 se realizan las primer» elecciones municipales, y el sutgítrico»* 
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bí pisxM preWemM d» !ug»r a la "Real Cédula de Su M>je$»d y Señores del Consejo en 
n dedaran algunas dudas tocantes a la elecciái y subrogación de diputados y persoocro

*1 toaío" fechada en San Lorenzo el 15 de noviembre de \1bT'. ConsXi de una sene de 
p:w»;

- Los diputadas y el persotero pueden ser elegidos en el plazo de un año para desempeñar 
cif* de kstkij. pero pin vdvíf a ejercer la dipciación o personería han de pasar dos aña.

• En aso de enfermedad o ausencia del titular, el cargo ha de ser ejercido por la persona 
fájese cuerudo el segundo lugar en la elección.
- Para evitar problemas de parentesco, manda que se celebren I» elecciones de Justicia 

tan que las de Diputados y Personero.
- La elección de Síndico Personero ha de celebrarse también en los casos en que este cargo 

enójese perpetuado o cuando le elija o proponga el ayuntamiento.

C<n fecha del 12 de diciembre de 1767 hay una carta de revisión de la Real Cédula4 anterior, 
«a li que se citan una serie de resoluciones tomadas después del 1$ de noviembre d: esc año. 
Se ceexede a los diputados del común el derecho de aútenda a la Junta de propios y arbitrios 
y veto ea todo lo relacionado con la recaudación, administración, gobierno y distribución de 
¿sb» efectos, ademós de lo que se les concedió en el tema de abastos en el Auto Acordado.

Aslcismo se dice t^ic los alcaldes de la hermandad no deben preferir a los regidores ni a 
k» dpjtadca del común respecto a tener la jurisdicción pedinca o inferior, dependiente de 
U iloldes ordinarios.

PcMcriormcn» van apareciendo ceras documentos que legislan el lema de las elecciones, 

i«a?rc como respuesta a dudas o problemas que se van planteando, como los Reales Decretos 
del Conejo de Castilla del 8 de diciembre de 1767 y del 12 de enero de 1769 y una instrucción 
ó^a px el sismo Consejo el 22 de agosto de 1771. prohibiendo las reelecciones hasta pasados 
dx afee del desempeño del cargo1.

APUCACIÓN DE LA REFORMA EN GUADALMARA

Con fecha del 2 de julio de 1766. don Ignacio Esteban de Higareda. escribano de rimara 
* en oembre del Conseja Real, se dirige al AyuntamicMo de Guadalajara, para decir que 

óe preceder a la elección de Diputado y Síndico Personero ele acuerdo con la Irulnxción 
*• -ó de juno, de la que inserta un copia.

Pitee ser que a raíz, del Auto Acordado se llevaron a cabo las elecciones en Guadalajara, 
**»oocenxs qué trímite se siguió pues no queda constancia de ellas en el Libro de 

y Penoneraí. No obstante sabemos que se realizaron porque en la 
xi'í drl 22 de jumo de 1766 aparece por primera vez un diputado del común*.

Uta vez recibida la Instrucción, las elecciones vuelven a repetirse entre el 18 y el 22 de julio. 
= Po.-eso esü recogido en una serie de cuadernillos escritos en papel coa letra de la época.
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Varios <fc estos cuadetnillM, concfetamcntr hMti 1786, cuín cosidos fumando tres hí»» 
encuadernados, los demás quedan sueltos,

U documentación está ordenada de manera cronológica, y va desde 1766 hasta 1820 Hay. 
sin embargo, tres interrupciones. Una es en 1787; de este ato no tenemos los trámites seguáí;*, 
pero si debió de haber elecciones pues, con fecha del 31 de diciembre de 1787, qoedi el 
testimonio de lo resuelto por la duncillería de Vallidslid sobre una posible irregutariíaJ ce 
la elección del Síndico Personero de ese mismo a&>.

Una interrupción más larga va de 1797 a 1814, ambos inclusive. En esos atol ettí 
comprendida el período correspondiente a la guerra de la Independencia, durante el cw! ca 
Cuadalajara entran en vigor primero el Real Decreto de 1809, dado por Jos¿ I, y drspoós, desde 
septiembre de 1812 hasta abril de 1814. la Constitución de Cádiz, y ambos supenen un caobo 
en la organización municipal

La otra interrupción es en 1816; no queda constancia alguna de que en este a&» se 
realizasen elecciones.

El trámite seguido para la elección es el siguiente:

- Auto. El corregidcr de la ciudad runda que el Común proceda a la elección d: «fas 
diputadea y un procurador síndico personero. según lo estipulado por el Auto Acordado de 
1766, y según las normas dadas por la Instrucción drl 26 de junio del mismo año

• Fe de publicación del edicto. Dado por el tMiribano.
■ Edicto. Se hace púWko lo nnnJjdo en el auto utefior por el conegidor.
• Auto. El corregidor y alcalde mayor cunvuvan a los vecinos de cada una de las patrcqMS 

pata que se reúnan un día a una bota determinada y procedan a la elección de los dxr 
comisarios electores*.

- Fe de publicación de Edictos.
• Edictos. Se hace público el Auto anterior en cada una de las parroquias.
• Junas de cada parroquia. Se enumeran las personas que han sido elegid», doce px oit 

barrio, como comisarios electores’
- Auto. El cortcgidor de la ciudad manda al escribano del ayuntamiento que. habieod» »*> 

elegidcs los vocales electores de cada parroquia, despache cédulas convocatori» con es^oifo 
del nombre de cada vocal para que asistan a la sala capitular del ayuntamiento a fin d: efeOMí 

la elección de diputados y pcisoncro.
• Fe de despacho de las Cédulas. Daxlo por el escribano.
- Acta. Recoge la elección, hecha poe los vocales o comisarios electores, de los diputáis 

del común y «Jel síndico personero.
• Auto. El corregidor manda que se despachen cédul» y papeles de aviso a ¡OS e¡eo«» 

ccetvociodoks a tomar potesión de sus cargos.
- Fe de despacho de Cédul» y papeles de aviso a los diputados del común y al stó» 

personero.

Este es en general el trámite que se seguía pra las elecciones. A partir * caw° 
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«xMÍin. m era prteBo, tos reculos presentados poe la persona que, habiendo sido elegida, 
tMabi de renuneiar al cargo alegando razones de edad, excesivo trabajo o deserapeAo de otro 
cipa q-< resultase incompatible con el nuevo según lo prescrito poe la legislación de las 
eecróocs. En algunas ocasiones, era otra persona la que denunciaba las irregularidades 
o.eetdts en la elección. En este caso solía ser bien por incompatibilidad de cargcs o bien 
pxiue una persona hubiese sido reelegida sin haber transcurrido el plazo de dos afios previsto 
pKÜky.

Ls ctccriooes se celebraban en el nxs de enero, salvo el primer alio que se realizaron en 
jii> irenediatamente después de la publicación del Auto Acordado del $ de majo y la 
Itimxriéo del 26 de junio de 1766.

DrttN de ote proceso electoral que se realiza en Cuadalajara desde 1766 hasta 1820, 
cíen algunas observaciones.

Usa de ellas es que a partir de 1768, además de dos diputados del común y un síndico 
^ncoao, se elegirá también un mayordomo de lis rentas de propios, que era una especie de 
afairiurador de los bienes comunales.

he ara parte, el a6o 1770 se eligió un sólo diputado del común por considerarse que uno 
de los dos del afto anterior, elegido mediante un sorteo, debería permanecer en el cargo. 
Dop^s de ese ato sólo una persona será electa para diputado del común.

Tasbién a partir de 1770 se procede a la elección de sustitutos que habrán de desempeñar 
d orgo en caso de ausencia, dimisión o cese de los titulares.

F.aalnxnle es interesante destacar que los aAos 1778, 79 y 80 se reparte un cuaderno o 
a cada una de I» diez parroquias de la ciudad, para que constase en él el nombre de los 

fecgrtses y de la persona a la que votaban conso comisario elector.
B 14» 1820 las elecciones se realizaron rwrmidmente. pero es el último que aparece en las 

atas. La cnüada en vigor ese arto, tras el pronunciamiento de Riega, de la Constitución de 
1812, que como ya dijimos suponía un nuevo ordenamiento municipal, es posiblemente la 
<tsi d: qx durante el trienio liberal no se celebrasen elecciones para diputados y pcrsoncro. 
Iccericemenre Fernando Vil haría refocmis también en los gobiernos locales, con lo cual 

fenumas que fue 1820 el último año en que «las elecciones se llevaron a cabo.

CONCLUSIÓN

Eua reforma, que hubiese supuesto un paso adelante en la administración municipal, 
Axóom h apatía y el desintetés de la población en la mayor parte de España. La oligarquía 

101« rca^ó 4 «j,, M ¡x^, y ||e^ a entablar pleitos pata limitar el poder de l« nuevos 
“í* e indaso a acapararlas o pedir su supresión legal.

embargo, lo peor fue la indiferencia con que las clases populares acogieron las
El ti<M0 “''d •* mayor pane de la población hacía dudosas las

«'Jdieiooa de los pebejos para participar en el procedimiento de la elección y más para 
'^aJer y aprovechar las posibilidades que se les presentaban, y así algunos atos ni siquiera 

la elección.
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De «te mofo, les nueves cargcs de dipotaJo del común y Sindico petsenero rx> sunktco 
les eíeetes oeceMriw de can a la mejoea en los gobiernos lócale».

Este d«ir,tetes unsbKn aquejó a Guadalajan. Por lo general se esiablecieroa pecas pn 
los feligreses (de 10 ducaAs) y electores (4 Meadas) que no acudiesen a las juntas de cleaüo 
sin un nxxivo justificado. El afio 1819 se irsena en el trámite electoral una lisa de coaúsarw 
electores. 25 personas en total, que. sin causa justificada, no comparecieron en la Arau pn 
11 elección, c ineurrieron en la pera impvcsu de « ducados.

Asimismo el afio 1792 existe una queja de 3 personas que d¡cen ser los diputadas del coeie 
y el personero. pro<«tando por la corrupción con que se lleva a cabo en las parroquias la 
elección de los comisarios electores.

Podriamos pentar también que algún afio de Ies que no tenemos noticia en los líeos de 
elecciorxs sea precisamente porque estas no se celebraron debido al desinterés de la pcb xKc 
o al impedimer.to de los oligarcas, pero no ros atrevemos a afirmarlo p-« creemos que esc 
tema requeriría un «tudo más profundo y detallado del que se hace en «te trabajo.

NOTAS

'Archivo Municipal de Guadalajara. lH35a. Mibco, pagtl-4
’A.M.G. 11135a. !• libro, pags. 7-8v
’A.M.G. lH3$a. 1* libro. Pags. 82-85
‘A.M.O. lH3Sa, !• libro. Pags. Só-Sóv
’A.M.G. !H35b, citados en el 5' cuadernillo de los sueltos.
'Síncbcz-Arcilla Berna), J. •Del municipio del AntiguoRégimen al municipio coacitxkeJ. 

Un c*o concreto: Guadalajara." Publicado en las Acias ¿el IV SimpAsium Je Wúawú ¿e 
la AdnirMiración. Instituto Nacional de Admitásmción Pública. Madrid 1983.

'Este documento sólo aparece en las cleccion« realizadas en julio de 176ó.
•Eran un total de 10 parroquias: Su. María, San Miguel, San Cinós, San NiccUs. Saa O. 

San Andrés, Sto. Thomé, Santiago, San Esteban y San Julián.
•Por cada documento de «te tipo aparecen citados losele«orcs de dos parroquias.
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POETAS EN LAS HONRAS FUNERARIAS 
DE LA REINA MARIA LUISA DE SABOYA 

EN GUADALAJARA

M* Isabel de FRUTOS DACIIS

LaiijrM df rcwremc a-nor, y trines setaMenua, de la IUvstrissima,yAM¡qtissima ciudad de 
C^la'iuara: en la muerte y fúnebres exequ ias, de mcitra inclyta Reyna, y SeAora. Dota María 
Uúa Cibrieli Emanifl de Sabaya, obra publicada en Alcali de Henares en 1714 y que se 
cacveaua en la Biblkwca Provincial de Cuadalnjara, fue dirigida a don Juan de Dio» Sylva y 
lliaJoca, décimo duqae del Infantado y escrita por un anónimo 'noble hijo" de Cuadalajara. 
a* n«ivo de la muerto de la reina Luisa de Saboya y con el deseo de expreja» el duelo de esta 
ojal ante este hecho. Luisa Gabriela Enmar.ucl de Saboya fue la primera esposa del rey 
Fel^ V, -..duque de Anjea (explica TERRERO, p. 3J0). hijo tegurdo del delfín de Francia y 
•dtídeLüsXlVyde M* Teresa, hermana mayor de Carlos ¡t, que heredó la corona de España

El ISdefebrerode ¡701 llega a Madrid y toma el nombre de Felipe V". Esc
eino alo se casan por poderes, cuando ella contaba 13 aftos de edad. Todos los historiadores 
'«ssludos ceiociden en la bondad y eficacia política de la joven reina. En una caiu Felipe 
Vwrfee a Luis XIV: -En Madrid a 29 de Diciembre de 1714. Teniendo la sanidad de suponer 

VM. participará de la alegría de mi encuentro con la Reina, mando este correo para 
^•■r eirotlo. Encuentro en esta Princesa todo lo que podía desear y espeto que seamos felices 

(ea DIAZ-PLAJA, pp. 96-97 y en BAUDRHXART, p. 616], No se separaron nunca: 
ftiaij d rey se ratueN s Is guerra en Itili», y Luía de Siboy» fue twrr.bradj regente 

la ausencia del rey. 'A la recuperación de la figura regia (explica CALVO POYATO. 
7 HH muy deteriorada ante el pobre aspecto que ofreció Carlos U, colaboró ¡afosen esposa de 
'<qe V, Lúsa Gabriela de Saboya. /Causó admiración en todos su desenvoltura y capacidad 
" fcr difíciles momentos que se sis icron en 1702, cuando en ausencia del rey, que habla marchado 
•• Ita'^pxra ponerse al frente de las tropas que allí luchaban contra los austríacos, los anglo 
'O4xdr¡e¡ aucaron la bahía de Cádiz y a la flota de Indias en la ría de Viga, en medio de fuertes 
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rumoret de un leuMimieato generatuadc en ¡aw del archiduque Carlos de Ausuia Pero • j 
\ida de María Luisa se apagará prematuramente [apunta TIZON, p. S4 J. en febrero de 1714, a ¡ce 
25 años de edad, sicoma de la tuberculosis. Los primeros síntomas del mal aparecieron aurdo b 
corte estuso en Victoria; al trasladarse a Zar agora se agrasá. I...¡ Luis XIV casia al celebre Hcl.rtui 
para atender a la reina. Tampcxo esto sersirá". Como nota curiosa diremos que el mM^ote 
equivocó en el diagnóstico al pronosticar hidre^esía de pecho en lugar de tuberculosis

Los prolegómenos del libro que, por otro lado, ilustran con fidelidad los pasos a segur pee 

los autores a la hora de publicar sus obras, se estructuran en:
1. La antigua insignia o escudo de Guadalajara. en la que aparece el caballero Alvar Fáíci 

montado a caballo.
2. Título de la obra.
3. La reproducción del escudo del apellido de los Mendoza y Luna, y que ya. ea 1633. 

describía Fray Hernando Pecha en su Historia de Guadalatcra., [p. 133] y que puede serse « 
los muros del Palacio del Infantado: ‘El escudo de las Armas que usa la cxcelentíssirm furi’-t 
de los duquesdetlnfaniadgo son partidas en Palocn la primera parte en frange camposerde, latís 
roja perfilada de oro, letras azules = Ase María gratia plena = En el campo de oto, en la scgunli 
parle una luna de plata en el campo de sangre y la punta del escudo de plata... ’

4. Dedicatoria al Duque del Infantado, don Juan de Dios de Sylva y Mendoza: ‘Ctudalaurc. 
Señor en su origen Nobitissima. en sus progressos Augusta; at passo que se reconoce preña es 
cadenas de fasor es, que á Exc. y d Excelentissima casa en todos los tiempos ha debido; agradcádi 
procura no libertarse de tan honrosa, y apetecida servidumbre; si corresponder obsequiosa cea el 
debido tributo de sm noble agradecimiento". El autor lamería la muerte de la Reina y el detw 
de la ciudad por expresar si dolor: 'Lagrimas son, Señor, con que el amor expressa el das 
sentimiento, en que anegó la Parca á esta Ciudad fideliaima, con la intempestis a muerte de meurs 
amada Xcyna, y Señora Doña María Luisa Gateiela Emunuel de Salwya: á bresxs horasy¡ 
los tristes eccos de la fatal desgracia asían penetrado de esta Ciudad los muros. Fue muy i la me¿ÍJ 
de su fidelidad el sentimiento, porque siendo el mas glorioso tambre de esta Ciudad aniija.'sm 
la seneracion de sus Reyes, el ¿mor á sus Monarchas; _. “. recoosuujv la historia de la craJadca 
función de Ico actos de gratitud que Guadal;ajara ha tenido siempre para con sus tejes y 
gobernantes. Según Francisco Tarrafa. Guadalajara fue fundada por Hércules Ubico y al qx 
durante mas de 600 líos se le ofrecieron exequias anualmente. La ciudad fue reedificada M 
Julio César y. según Basseo en sus mármoles epitafios, ésta se vistió de luto ‘a la ssania ir 

aquellos siglos" cuando murió. Apunta Alcocer que Guadalajara. extendida por los ron»* 
bajo el nombre de Foro Augusto, ofrecía anualmente ví.limas a I» Dieces de sus héroes; y p* 
su primer Rey Godo Eurico (siglo V). escribe el Burguense. se celebraron cada ar»X k« OÍ* 

doloridos llantos. Hasta el momento en que el autor escribe este libro, la ciudad de GusJahjan 
no cesa en su pena por su caballero conquistador castellano, y Alcaide de Toledo Alvar Fito 

(siglo X1), "pues las tenue sacada ser que le mira como disisa honrosa en el Escudo desús Arrase. 
y así también se lloró por I» Reyes Católicos, y reyes y reinas posteriores. Y. coeiinúa el au«. 
•siguiendo pues este estilo, y de los Prcdecessotes elexemplo, luego que tuso aviso, de gras mmlrí 
amada Reyna avia pagado á la Parca el inevitable tributo, /.../ decretó Guadalaxara. h¡t<’
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Funerario llanto ¿c vnas¡olemnet Hornat, d la que ¿ebid eniuxidaiamafy tanioi fa^teeiRtpx
5. Aprobx'ióa del «món de fray Alonso de Esquivia», po: orden de fray Juan Rctdcra 

(lector jubilado, teólogo del rey en la Real Junta de la Inmaculada Concepción, e>-x«cu-» 
general de la Orden Franciscana, examinado» sio.'dal y Ministro Provincial de CastiJa de li 
Regular Observancia de San Francisco) y según exigían les Decretas del Concilio de Tea» 
y Sacras Congregaciones, donde ningún regular podía dar a imprenta un libro, sermón o pa^l, 
que excediera de cinco hojas, sin que se le diera licencia y aprobación por parte de w suptóx. 

Aprobación Firmada por fray Juan Martínez Sacedón (lector jubilado, calificador del Saoo 
Oficia, examinador sinodal y excustodio de Cuadalajara) y por fray Carlos Goazilez AM» 
(Lector d: Sagrada Teología), en el convento de San Francisco de Guadalajara, el 10 de Joto 
de 1714.

6. Ucencia de la orden de impresión del sermón por fray Juan Rendero y po» el srcrttiro 
fray Francisco Alamedo. en el convento de San FrarKisco. el 14 de Julio de 1714.

7. Censura del Carmelita Descalzo, fray Angel de la Purificación (cx-lector de Tcok^úe 
Historiado» General), po» orden de don Francisco José del Castillo Alvaráóez (canóngs Je 
la Iglesia de San Jtxsto y Pastor de Alcali de llenares, y vicario general en la Audiencia y 
Arzobispal de Alcali y de T«Mc<fc>), en el convento de los Carmelitas Descalzos de Gualilrjan. 
el 6 de Junio de 1714.

8. Ucencia del «dinano por el licenciado Fraix-isco José del Castillo ANarífiez, y sircó» 
secretario Francisco López Magro, en Alcali, el 8 de junio de 1714.

Tras todos estos prolegómenos exigidos para la publicación de la obra, se recupera Je 
nuero el título (atora ligeramente modificado): Llantos y/neias, del tierno, y reverente va ir 
la nobitissima, y cntiqsissiera ciudad de Guadalaxara; en la msrrte de la Reyna .Wflira Selai 
DoAa Mario Luisa Gabriela Emmanwl de Saboya, y comienza el anónimo autor a lamer.'anc 
por la muerte de la reina y por el triste estado en que quedan el Rey y los principa A 
continuación se reproduce una carta del rey, coa fecha en Madrid, el 17 de feteero de 171L 
«tonde se notifica la muerte de la reina el miércoles de ceniza. 14 de febrero y la or*a 4 
celebear un tonacnaje funerario: ‘La perdida que con su muerte se me ha seguido, y á estos Reyes, 
rr^ de ¡a en gran dolbr, y sentimiento, de que os he querido avisar, para que can) tan buenos, ykal'' 
Vais altos cumpliendo coa vuestro amor, y obligación, dispongáis, que en esta Ciudad, y derds 
Villas de su jurisdicción se hagan las dernmstraciones correspondientes en Honras, Liíos, y 
Exequia, que en semejantes casos se acostumbran...". El narrador expresa cómo la ciudaJ u 
reunió en el Ayuntamiento, lugar donde se decidió celebrar los funerales y exequias Se 
nombrarcm comisarios y el franciscano fray Alonso Esquivias se encargó de preparar el seraó: 
y la Ófoción funeraria para el 22 de ab»il en la Iglesia «Je Santa María la MiJW * 1* F»» 
Esc día el templo se encontraba todo iluminado y de luto, con terciopelo negro; las pnrd<‘ 
adomoJas con emblemas, las armas de la ciudto. jeroglíficcs. poemas, tarjetas,- Se eloó el 
Capelardcntc lleno de luces en la Capilla Mayor, así como urnas columnas s3!o»tor«“ 
cubiertas con terciopelo negro. -Ponderar la infinidad de tures -continúa el autor-, facta qvt' 
contar lasEstrellas,queiachonanesiakermosaFabricadelosCie¡os;I...ITodashsparedesd<tt:t 
bumptuoso Templo, desde las elevadas Cornisas, hasta la superficie de di, se enlutaron de b.y~c
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rt ¿l y pJ'trspjiorwo,  y Hule T/ibuna!, per lofaxtbrt de todo el 
PdóreM. Toda la eücujtfererteia de la¡ quatro frentes, y paredes estaba adornada de variedad de 
'scretos Mdentas, ingeniosos xcroxK/iM, vistosas tarjetas, y ooneeptuosas Poesías, orladas de 
¡tersas nutMS, y colores, que por lo hermoso daban yratiiud a ¡os ojos, robando las atenciones, 
/pt ‘oatado, y cletantes la benevolencia, y aplauso de los piadosos Lectores " (pp. 5-12], Toda 
cu vqjiicctjfj a copiado, en su fotma y su contenido, de la casa Febea, según la describe 
O.itoen el jejundo libro de las Mcamoffosis y que apestó p« cnion«í el íniuiiccw («nano 
Marco Viinvicc ‘Erigióse aquella, segur, Nason la pinta, sobre sublimes solidas columnas: j.^j 
Pope cerro rotb Vitrubio, este generoso de Architectura es para los Regios Edificios el mas 
V¡¡e¡uoso~ (pp-8-9)- Esa misma decoración se reunía en el templo de Salomón, u) como se 
ósetíbe en I Reyes. 7, 1-12, y que así lo recoge el autor anónimo de esta ebra: ‘Otro Templo 
ie pareció en esto el de Santa Noria de la Fuente, en el diadelas Exequias de nuestra 

Repta; pues se miraban tedas sus paredes adornadas de tanta multitud de diversos 
Hyerogífcos. que pasmaban las atenciones ó sus vista, aun mas que ó la de la magnificencia del 
f.vtre Teatro- [p. 12).

Los jetoglífias expuestos ese día en la Iglesia de Santa María se estructuraban en un dibujo, 
vcnkvlo en latín y una estrofa castellana. Nuestro autor explica el significado de cada 

engaa. tras describir el dibujo y reproducir sus letras. Ixw autores de éstos fueron:

ti doctor JOSE DE VERA, cura de la desparecida parroquia mudéjar de San Andrés de 
Guhbjut Eua iglesia de San Arxlrés se encontraba en la parte baja de la calle Mayor 
‘Teda un ábside decorado con arcos ciegos [describe HERRERA CASADO, p. 6SJ y poseía 
clginas inscripcicmes adornadas con labores geométricas del siglo XIV‘. Compuso este autor 
ocio jeroglíficos.

I. JEROGLIFICO: un Aguila grande herida en el corazón por un rayo, desciende desde una 
ube baria la tierra, a la sw que tres Aguilas pequeñas (sus hijos) beben las luces de un sol. Frase 
■»ái y una quieeillx

L JEROGLIFICO: Un laurel en cuyas ramas, cetros y coronas lo inclinan hacia la tierra 

pe estar cortada y estar dividida toda la copa del tronco. Este vuelve a brotar y a producir 
Espolias. Al otro lado del lienzft sale el brazo de la muerte con una guadaña en la mano 

¿«de u» nubes oscuras, la cual había segado la capa del tronco del laurel. Versículo en latín 
fe Datel.4,11 [‘..Abatid el árbol y corlad sus ramas, sacudid su follaje y diseminad los frutos... ’ 

> »terorro cctosilAbko.

’• JEROGLIFICO: una nave llega a puerto y en la ribera se encuentra una hermosa y 
«tenada espiga que se Inclina y se tuerce per el peso, desgranlndose sobre la nave. Ota en 
'•■r de Prov. 31. u (-£, como nave de mercader, de desde lejos se trae su pan~] y Job 5. 26 
[ degui, en madurez al sepulcro, como a su tiempo se recogen tas gavillas’] y un terceto 
octesdabo.
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i. JEROGLIFICO: uo mar recuro e inquieto y. en el horizonte, ule y se pone b Ix. 
Ambas imíjenes están coronad». En la luna que se pone: um frase del segunda libro* 
Virgilio; en la que aparece. o<ra de Gandió. En medio de las dos lunas, hay un sol coereaii 
oscurecido entre nubes. Verso de Estando del libro 3 de la Archilcida y una qu nriBi

5. JEROGLIFICO: el monte Albano y en su cumbre, una zarza con un lirio o azuerra y i: 
versículo de Cant. 2, 2 [’Com> lirio entre Citrdoi..']. la azucena está coronada cea dn 
estrellas: cada una de ella corresponde a una de las diez letras del nombre de la Reira. 
Luisa. Se reproduce el versículo de Cant. 4, 8 ('Ven del Líbano, espota. ven de! Li^r.) hiea 
entrada^. "J sebee las coronas y un terceto.

6. JEROGLIFICO: una bujeta de ungüento o caja de madera donde se guardan dora y 
creas aromiticas que se vierten sobre una corona, ungiéndola con un versirelo de Cari 1.3 
(SM rt<r ungüenim agradable al olfato. Ef tu nombre un perfume tpte se difunde... 'J y ua terreo

7. JEROGIJF1CO: una corona en el aire y un mar debajo, formándose en él cítate) 
ruedas. Una frase latina y un terceto.

K JEROGIJFICO: un rreal de nacaradas rosas que deshoja un ciervo. Hexámetro iKi» 
y un terceto.

Fray ANGEL DE IA PURIFICACION, carmelita descalzo, que compuso dos jerojlíScM

1. JEROGLIFICO: un águila grande que. abriendo el pico y las garras el troo» verde de 
un alto cedro, le chupa la médula o savix Al pie del IrtxM. el versículo en latín de Fcq 17. J 
[‘..La gran águila de grandes alas y de largas plumas, toda cubierta de esplendido pistraje le 

colores surtos, llegó al Líbano y tomó el cogollo de! cedro"] y una cuarteta.

2. JEROGUGICO: Un árbol y. en sus ramas, un nido con tres po! lúe los. EoSma de él. mi 
nube oscura, de la cual sale el brazo de la muerte que arrebata del nido, al ave madre, drjmi’ 
huérfanas a los pollucios. Versículo en latín del Deut. 22,6 (“íí en tu camino encuentras m ráis 
de pájaros, en un árbol o en tierra, con pollos o con huevos y la madre sobre ellos, no cojas la mslrt 
con los pollos "J y una quintilla. "Desde lo enigmático de los l^crogliphicos -continúa el tansite- 
, pastaron los ingenios Car rateases á lo numeroso de los Versos, porque tal se! b accede ¿e iá 

numerot Suele dar alisio a tristes sentimientos /...J NotA bien el Doctissimo Salaédl, i 
Ecgion, de quantas tiene clOrbe.es inferior enclPocticonumen nuestra ProsinctaCarracenset^ei 

parece, que las aguas de el Cristalino Nares son de la Eticona sena, que influyen en antoeatm 
cisne métricas suasidades, y conceptos numerosos. Assi sucedió á nuestros Inclytas Poe-3. 
mosidas de el afecto á celebrar la muerte de su amada Reyna, fueron muchos los que en tienten^ 

numerosos lloraron la tragedia. El copiar aquí de todos las Poesías, seria abrgár esta cbramss q* 
lo que pide la prudencia: el omitirlas todas no lo permite clAssumpM: dar i las que me ¡oredetes
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ma> ¡tUcut, sin agraciar i las /¡ur omito, pues las miro desde luego como dignas de todoapr/dj' 
(pp. 23-24J. Lo» »u(oí« recogido* too los siguientes:

JOSE ESCANDON Y ESTRADA, Contador del Rey y de la Superintendencia Ce^nl 
de Us Rentas Reales de Guadalajx-a capital > de su provincia Iz dio a Alonso de Ekjjíáu 
sus poemas para que los revisara y censurara. Escribe una décima, tres sonetos y circo cctaS»

1. DECIMA: composición jocosa, donde el autor manifiesta su deseo «Je imitar a! tereecia» 
Ixpe de Vega y pide al lector que le perdcoe y corrija sus malos versos. Si algún día surgre > 
la luz y ro gustan, 'quédense en los retretes de! obido". El también bebió de las aguas de Exm 
y galopó sobre Pegaso, pero su vuelo fue como el de Icaro, atrevido y sin éxito.

2. SONETO: acróstico, en el que todos los versos comienzan y terminan con la missia liabi 
Su disposición tipográfica nos recuerda a los caligramas que. aunque tiene precede:» 
anteriores, esta técnica adquirió validez con Apollituire (Caligramas, 1918) y en Eipa> eos 
Huidobco. SaJvat-Papasscit,.. El poeta interpela a la muerte por haberse llevada a Gafedi 
siendo tan joven. Pero la Reí na ha pasado ~a ser luz de otra mejor ", ~<1 Reinomcjiir. dondeatexn 
/para su España dichas ". Ella es la "clara paloma de la Paz. y ir.tcrcesora /para este Fc)n>‘.

3. SONETO: la Reina se ha trasladado a otro mejor Imperio, donde reinará y shtó 
siempre. Aparece la idea medieval de la tecvedad de la vida, de ser pasajero, y del rccicJ» 
que uno deja en la tierra entre los suyos.

4. SONETO; de núes© los constantes lamentos. La imagen poética discurre en ua j»t*> 
donde la Reina es la "bella flor" y la muerte, el cierzo que "ninguna flor contra im iras ¿ws 
por mas que el Xardmcro se dmvla". La medieval muerte corta la flor de la juwcfsd o®« 
guadafta pero la Reina permanecerá eterna en la memoria de Espaha.

5. OCTAVA: en esta composición acróstica se juega a) comienzo y en la pausa de cada 
con el nombre de Gabriela y se muestra la felicidad de la muerte por su triunfo. Su acierto cxk 
según nuestro autor, en que la forma acrómica no mengua "la expresión del concepu".

6. OCTAVA: vuelve a destacarse el nombre de Gabriela en tipografía mayúscul*- O 

estructura interrogativa del poema nos recuerda a I» primer» coplas manriqueta ea l» 
se remiten al desengaño de los mortales al ver tanta grandeza desvanecida en tanto iuaA I»” 

hermosura reducida a polvo.

7. OCTAVA: de nuevo expresa k8 tristes sentimientos de la atligida Espa&a y se ara» • 

la muerte por su osado atrevimiento al hacerlo llegar a la Reina.

8. OCTAVA: el autor introduce el ccoMafio y le pregunta a quién esconde en toJi sr
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El eonumcMO. a1 con(«urlc. vuelve a la reflexión de la fugacidal de la vida.

9. OCTAVA: de coe.tenido iimilar a I» anteriores, con continuas exclamaciones de dotoe.

JOSE DE VERA, cura de la parroquia de San Andrés de Guadalajara. Comporte ocho 
y un romance copiada al final del libro.

I. SONETO: versa sobre la gloria que goza la Reina en el cielo, tanto por la devoción que 
rtcfce taso por la Virgen, como por ser, el día de su muerte, el día de la mortalidad de todc«. 
S peta pee a un mismo nivel a la Virgen y a la Reina. Esta es 'Cflfstial María", "Mretla", 
•ijao'.

1 SONETO: habla de la grandeza y constancia de la reina en sus trabajos y peregrinaciones, 
así cee» d: su piedad para con sus vasallos. Las paradojas muestran el dolor del pueblo y su 
febádal al saber que la soberana blasona ahora los dos mundos; que ha pasado a un mundo 
orj* tabfoto riqutiimo tormenta", ’un penoto luamietío", "un muy cuydado qtu ofende,

i. SONETO: se compara el amor que a! mismo tiempo tuvo la reina a la Virgen y a su esposo, 
Fe^c V. en la figura de dos lirios.

4. SONETO: nació la Reina con 'la mtvra Real Sangre, <¡ue ha tenido! la Virgen, en ¡upeeho 
eüi bdendo" y muere con la misma luz que siempre resplarxleció.

S. SONETO: el autor personifica y hacer hablar al túmulo funerario en el que la reina 
Mace eco» el ave fénix desde su sepulcro, vivificando aun tiempo a otros tres fenixes (sus tres 
hja) y caéndosc todos en el am« del Rey.

6. SONETO, versa sobre la gloria de la reina que. tras haber recibido «tos veces el viático 
“«axao de la Eucaristía, estando en peligro de muerte, se asemeja a lo que hacen los 
^8*0*. poniendo a sus cadáveres dos óbolos o monedas de plata de los antiguos griegos con 
Im pagaban al barqxro Aquerontc el flete o precio estipulado por el alquiler de la nave 
* Ib agus estigjas infernales, ahora de tos campos Bíseos.

7. SONETO: la reina siendo muy joven, casi una ni&a, fenece pero no muere, "por ser tan 
C^de, ajai se ha disidido " .

& SONETO: la temprana muerte de la reina, que 00 es muerte sino providencia, así lucirá 

en el «m mundo siendo el sd de Espafix De nuevo aparece la idea de la Reina- 
Itmxu’iJa: la seberana se encuentra en el Cie’o coronada de estrellas.
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•MIGUEL DE ARTACHO Y VALDES, Catalkm de h Orden de Sírtujo. S» 
llegaron tarde ese día. pero merecen el aprecio del compilador anónimo y l« reprcdxt: u 
soneto y tres octavas.

1. SONETO: donde se alaban los trabajos de la reina, la cual triunfó en esta vida y "o 
ttr tumuiU U convida".

2. OCTAVA: expresa el sentimiento de dolor de Gu.-udalajara por la muerte de la tria E 
auto: pide a la ciudad que rompa los vientos, que vocee triste, que lióte y sienta.

3. OCTAVA: la injusta y atrevida Parca se ha llevado a la reina en sus jdstoes afo*. Ec ii 
soberana era donde Espaóa se miraba.

4. OCTAVA: Dibuja a la muerte y su efecto en la reina y en el país, en una ectutxt 
sintáctica repetitiva (sin ♦ sustantivo, • ^uc...J

UCENCIADO JERONIMO FRANCISCO DE VILLA-REAL Y CAVIEDES, abeg^ 
de l<» Reales Cornejas, Corregidas <fc h vüh de Santoccxe (Madrid) y Alcalde Mxjxc á 
Gindahjara. Escribí tres octavxs.

1. OCTAVA: el autor interpela a la Parca- Muerte y la describe como inexorable, 
sangrienta y venenosa; no respeta nada ni a nadie. La reina es de nuevo una rosa 
cátdida y muy lucida.

2. OCTAVA: la Soberana es como la mística rosa de Jericó, es ~iu RcfM ir-u

3. OCTAVA: se reitera el triste estado en que queda España y los principes a la ecett * 

su madre.

SIMON A1ARCON. Escribió un soneto y una décima acrósticx

1. SONETO: el poeta dirige sus lamentos a la soberbia Pira con esrvctuas sirria» 
repetitivas que aumentan el valor semántico que se quiere transmitir: ‘todo 
atombro, toda <sparM~. La muerte destroza vidas, hiere corazones, causa quebrantes, pwla 

sió> superada por la propia Reina.

2. DECIMA: jugando coi el nombre de María Luisa y entrando en el juego ptétkocl á 

Felipe V. el poeta insiste en los tem.is y tópicos ya comentados anteriormente.

'De «tía suerte endeeharoet los canoros Cisnes de nuestro llelicdntico Nares, la er^'S1 
muerte de nuestra amada Reyna: -continúa el compilador (p. 47)- estas fueron Us
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LA C1VDAD DE GVADALAXARA 

AL EXCM0 SEÑOR DON 
JVAN DE DIOS SYLVA, Y MENDOZA, 
Laío de la Vega, Luna, Sandoval, y Roxas: 
Duque Duque de el Infantado , y Pafirana: 
Conde-Duque de Lerma: Duque de Eftrcmcra, 
y Francavila: Principe de Mélico, y de Evoli.Mar- 
ques de Sancill ana ,y el Zenetc, Almenara, y Ar- 
gccilla: Conde dcSaldaña, de el Real de Maiv 

«¿añares: Señor de Hita , y Buitrago, 
Sexmo de Duron, y la Provincia 

de Liebana ,&c.
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tiprtuioncí de r! dolor, que te leyeron aqu^l dio, repelidai por lo¡ Ar.gidoí del Tirulo, y t! 
Templo'.

El autor rauta a rocino xión k» vxtio* kmúAm cjc día: a las 5 de la ma&ana del día 22 
empezaron todas l» parroquias de Guadalajara a hacer sonar las campan» y hasta las II 4 
la noche, todas I» relipores y eclesiisticos dijeron misas en los aliares del túmulo real y cok» 
«,1» íliaici muM» de lo iglwi» “wi la limow ¿f Wro iodo Se ¿jaw 
muchas, untas como el tiempo lo permitid. Estando todo bien disparato por los Cahákr* 
Comisarios Regidores, a I» orace, dcMaron en clamores las campanas de tolas I» punrqM 
y conventos de Guadalajara, momento en que se tocó » Cabildo y se congregó todo el deox 
La ciudad entera y gente de los pueblos de la comarca acudió al Ayuntamiento fomuad>. jx» 
a los ministros, dos filas, todos de luto y en procesión llegaron a la iglesia de Santa Shria de ir 
Fuente. Se encendió el Capclardcnte, ‘quedando todo hermno y grande*. No toda la per: 
podo entrar y se quedó mucha en los atrios, portales y plazas. Dentro, la ciudad se sentó eo 4s 
fd» inmediatts al mausoleo, el Cabildo en el suyo, y cerrando el Coro, el Scror Aba!.

El autor anónimo detiene un momento esta narración para escribir sebee la antigúrdsJ 4 
la comunidad eclcsiística de la ciudad de Gvadalajara. El prirtópio de este Cabida de ora 
y beneficiados se remonta al reinado del rey visigodo Leodovigjldo (siglo VI). Penúóó a h 
herejía del teólogo libio Arrio (siglo IV). excomulgado por negar la divinidad de Jesvcris». U 
Catedral era la iglesia de Santa María de la Fuente y tuvo un Obispo: Nobebo. El rey Rccodnc. 
depuesta la herejía, se convirtió al cristianismo, y l« Obispos y el Cabildo ampararos j 
cuidaron de la Catedral. Fueron mochos los Corstilios que en ella hubo. Durante el tieapoeo 
que reinaron los godos y los herejes y aún cuando llegó la tiranía de los moros y de los bírhar.A 
la pureza de la religan católica jamás se desdijo de la ley Evangélica. Uiws afirtnan qx d 
primer Obispo fue Asturio, y que la Catedral y el clero de Guadalajua tiene una a-.t ¿xd>i 
de 13W atot, que tus© 10 Obispas hasta el a'ro 693. momento en que la dsminaron ks r*o* 
y que no volvió a haber Obispos, hasu el año 859. todo esc tiempo se conservó oculu la tc^íd» 
Católica, hasta el a&o 1020, momento que hubo un onceno Obispo llegando fiiulexMe lasa 
13 y conservándose el úhimo hasta el 1050, año en que se arruinó la Catedral. Otros dicea 
huta curas y beneficiados desde la primitiva Iglesia era tienpOS de los apóstoles y que P»*"5 
mas de 300 años h»u que la dudad tuvo Obispss. El rey de León y Castilla Afora» VI (éjfe 
Xl\ que luchó y fue vencido por los almorávides, los hizo capellanes suyos y, ea el pdxoW 
Acázar, hizo ccnstruir una Capilla Real. Dejó ote sobeano fundaciones, memorias, de»'- 
y tercios que. hasta 1714, momento de la publicación del libro, estaban al corriera* y « 
disfrutaban. Dvfia Berenguela (siglo XII-XIII), reina de Castilla y León, y madre del sarab»! 
Femando III, concedió a este Cabildo y a cada uno de sus individuos, otros mucho* pródej** 

Y es que esta reina de siempre se mostró muy cercana a Guadalajara: •/terwmcítf la 
el Reyno de Canilla en ¡u hijo el ¡ancto Rey don femando -nos recuerda Fray Ptchi (p Wh 
quedándote ella en guada laxara como te hora Propietaria de esta ciudad que la rcter-dfC'i ti ir 
por tida. Tomó para su morada las casas f...J que están sobre la fuente de Sancta /■' 

vn iendo aquí la Rcyna dota Berenguela tuso noticia de la sanctidad de Sortcta Clara qte



ticri>Mc *» Anís pidiéndole su Regla para hacer un convento de monjas en esta ciudad 
i¡jíÜ el acanto de Sonda Clara". Este convento es la actual parroquia de Santiago. De la 
:«a tDaxra y haciendo referencia al convento de San Francisco -escribe Herrera Casado 
>k X'}-: 'El origen de este monasterio es muy remo’ut, pues al parecer fue la reina doAa Berengucla 
júi atd levantó casa para las Templarios, que tenían por misión la vigilancia de los caminos y 
^uecádn de las peregrinos

ti wtvf natrarrio la cclebíKito ívncraria, Asistieron a ella los prelados de todas las 
xl^xci Se formaron dos tablados a los dos lados de la iglesia y ahí se colocaros los 
nMKfc* y los videoes, las dos capillas de músicas de Guadahjara y la de la iglesia de San 
lato y Tutee de Alcalá de Henares, que se trajo para dar mis solemnidad a la celebración. 
Io¡m6 la vigilia entre fieles que lloraban, se lamentaban y se emocionaban al oír las melódicas 
«es. Nastro autor afirma que estas manifestaciones populares de dolor son índice de la 
titaJ e.-paMi y del afecto con el que veneraban a la reina. Puso silencio el predicador a) 
kpr a li cátedra evangélica. Todos estaban ansiosos por oir su elocuente voz, su crudicióo 
ktxsa ) su seikeul conocimiento (ya conoado y arredilado) de las virtudes y acciones de la 
xím El oraJor estuvo espléndido y fue comparado con los grandes oradores, como lo eran 
W Ceróaimos o los Agustinos, y con autores clásicos (Demóstenes, Tulio). Q compilador 
«jú el uredk*. la pane inicial de la pieza oratoria, y la oración de fray Alonso de Esquivias. 
Oirpd del Mayor de San Pedro y San Pablo de la Universidad de Alcalá y predicador del 
«noto de San Francisco de Guadaiajara.

El testo del exordio es muy declamativo, con estructuras y formas reiterativas, con 
toaresírimas referencias a autores clásicos, a santos y a personajes bíblicos del Antiguo 
Asento. Constantemente proclama expresiones Je dolor y exhortaciones a los fieles 
eyoes,entre imígcocs poéticas como contradicciones: ”... Xa ,os,a Repta nuestra, difuntamente 
’-v. gerente difun'jr..." (pp.57). Describe algunas virtudes de la reina: "...nuestra hermosa 
!r.<> Salmónj, natural sedara nuestra, doncella relien adorada, atribulada en sustos, fecunda 
cv va futas, Principes sivos. Retoña en tas penas, gobernadora en la mayor de las Monarquías, 
■~t ue. restduida, siaoriosa, y difunta, lodo esto Fieles, en se inte y seis Abriles! ' [pp. 57]. Al f nal 
Id tttfio, se copia la oración del orador irspirada en el Salmo 44 clamado a Jesús y a la Virgen 
px la rciax $e recuerdan los origenes de la sextana, su casa real, y su llegada a España: "del 

delicioso Jardín de Saboyv". 'de la cusa de Manuel (Emmanuel. "Dios está con 
roecros^que assi se apellida la grande, alta ySerenissima Cosa de Saboga ", con la que todas las 
taias reales han emparentado. "De la casa de Manuel, desde el delicioso Jardín de Sabaya, sirer 

'-trajinen Rcyna como flor; percibiéndose en los Campos de EspaAa las bisisimas inocentes 
Atinóos, que abalaban, aun desde la rali mismo... ‘ (p. 63). Compara la elección del rey a la 

¡'-a de elegir esposa como la que hizo Dire al elegir madre. El orador interpela a la reina y 

tipeedc: "Adonde bus. peregrirus. infante, tu! de Sabaya? Con qué resplandores alumbras, 
*«a>»al6cr de Castilla? Quales son tus adornos admirables hermossisirra doncella? A espaba 
^'<tp>rdc) dirijo mi curso; mis resplandores son la Aurora dulcissima. la alegrissimaAlba. que 

ubis el Vencedor de mi Casa: ..." (p. 63} La reina era muy devora d: la Inmaculada 
c®*ptiSa (de ello dieron repetida oierta los poetas anterionnente citadre): "No solo doblo 
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la drwiofi <n Agreda su Magettad, á la Innaculada Concepción, sino es se dono 
fersorasamente, solidando vn pedato de tue.ica de la Virgen Madre Marta, no corto Rd^üí, 
Santa, sino es cornos neradon piadosa, y alUestuw detenida’ [p. 66). El orado: rcaxfth oa:* 
la reina llegó a Madrid y iodo se tomü en fies»: - Ya llegó ó Madrid; yo llegó a su grandel-ICcete, 
la CotólicaJosen Majestad: qut alegrías; quifestiwsaplausos, quf afectuosas demosttadoregqjt 
encontrarse toda la gente, por las muchas, y espaciosas calles de la Corte!’ (p. 68). y dt* 
«Minoalo su dowióo a la Virgen; 'Venida de Concepción etiró nuestra Jcnen Satoytai 
a ilustrar a Castilla:... ’ [pp. Si-M]. De la misma manera se la alaba por haber gcíicrmd» E»{tía 
a los 14 afia: ’. _ lo que mas admira, es quedúr núes ira Rey na sola, corro vnico caso igual en h ccru 
edad de catorce afos! Qui wma. qut comprehension, quf tarea, quí continuado efin! A la 
Cartas, aldespacho. á la noticia infausta, d despachar el parte. /..J Todo sustos, lodotriddadcw. 
todo cuydados, todo afanes, essos fueron sus Reales Juteniles delectes’ (p. 69). La teisa caáS 
cumpliendo la voluntad de Día: ~Y aun por esto solo podemos Christiana, y paitaiva 
esperar, que nuestra difunta Rcyna logró feliz ¡os agrados de Dios " (pp- 75-74). Termina la wxtó 
rcíiníodae a la edad, la enfermedad, las últimas palabras y la muerte de la reina. ’Lltgí a 
la edad de los stinte y seis años de nuestra Católica Amada Reyna la hora de la eierrüU 
determinada, con tantos trabajos prevenida, que parece que las tribulaciones mismas llamaba e> 
la Parca fatales cas. Y acometiéndola en essa edad sobre tantas penas sna ardiente calenda, kx 
que entre sus incendios si se redujo 4 cenizas aquel gallardo cuerpo, f-J Allatase cercaraytd 
espirar; y mandado llamar al Eminentissimo sehor Carndel /.^j le dijo lo siguiente: Cardenslys 
muero: pídaos en esta última hora me hechtis la bendición Pontificia, y que en nombre ado se ¡t 
pidáis á su Santidad en persona; y le digáis que muero hija suya á tos pies de la Católica Iglcü' 
(p.77)

El autor anónimo alaba el esplendor del orador y la piadosa reacción de los oyeaM. S«ó 
entonces la música y cantó al coro. Terminado el acto religioso, diversos autores oxnp.sxno 
versos que. de nuevo, son reproducidos.

SIMON DE ALARCON. Compone un soneto en el que se habla de los xiertos del ónix 

y da la enhorabuena a la ciudad de Goadalajara por un acto tan luciek».

AUTOR ANONIMO. Compone un romance endecasílabo de 214 versos, dxde se 
describe el elegante mausoleo y el suntuoso túmulo. Se elogia a la ciudad y a sus ClbiC* 
Comisaria en su actuación de ese día. así como la decoración de la catedral de Sania SU'a 
y su ilustre y antigua historia. Comenta l« poemas eapresta y el exordio del orad* AW» 
de Esquivias y expresa su deseo de que se mantengan en el Ayuntamiento la o:g>rrz.^'« 
del acto. El recoger y sintetizar todo lo narrado anteriormente, de una manera muy símlir. y 
el mantener en secreto el nombre el poeta de este romance, na aventura a asegurar de 

se trata del núsmo autor compilador de este litco.

JOSE DE VERA, cura de San Andrés (que ya había participado con jeroglífica). 
el anxriormcnx anunciado romance octaílabo de 172 versa, dividida en estrofas de
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'rA‘firmona o tnuertc'.alahcrmofu

l' / ^ravna vida en floreas tanjcve 
/ jy'/randotodalv&tn^ y

j • i _.so Gabriela cnfa(qaclej tan du.y'y^
í I í Í^^Jír^^otrítM¿Í9K \ |ll|

• -x ' J-frno' foe de beldad fuetíad^ime^y A
1 J^-ra^ ¿fpana [ti. Qca[oi défvent^\\^i\

^.sba-Re’r^ mejor-, donde, atefo/ 
\r4 fa E[gA^tiicha¡ i./tendo, da/ ¡ 
^.Ipma de. la Pa^. , y intercefo / 
\ra^t¡:Rcyno: contra(¡uiendifia./ 
\ra: arruinarle ^n»tjlrafi^lo.lh / 
\fmos, y hor rores la: b^regia^va/'

Soneto acróstico de José Escandan y Estrada

'"»i DcKhbt en él li dulzura el lúmulo psnegírioi y la función de ral solemne díx

«íxa que hemos querido recuperar ilustra una realidad histórica y literaria de la 
Gialabjata de principios del siglo XVIII. Queda abierto aquí un próximo estudio mis 
''tillído de todas estos poetas, desconocidos en nuestros días pero muy valorados por 
«CMccs.
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LA REVOLUCION Y ESPAÑA:
CLERIGOS FRANCESES EN EL VALLE DEL HENARES (1792-1816)

Manuel GiniERREZ GARCIA-BRAZALES

PRESENTACION

Ua de las Imw que tuvo la Revolución Franccn de «Jane a conocer en E'pin.í fue la 
'tída j ouscií ea nuestro suelo de alrededor <fc 7.OW eclcsiisticos. a quienes las leyes de la 
asa R-soluctón puso fuera de sus fronteras pin». Dicha inmigración, que vivió diseminada 
;« Uda nxstra geografía nacional, conoituye un epsodio de largo alcance de cara a valorar

rtper.-usioocs en Eípaha del hecho revolucionario francés, y fue objeto de nuestra tesis 
iv-ci!, presentada en la Universidad Complutense de Madrid

fa el Valle del Henares encontraron asilo alrededor de dcscientos cincuenta de estos 
dfdjM. Alcalá. Guadalajara y Sigfienaa, entre otras de sus poblaciones, son importantes 
istwde tcferencia en este «unto, unto por la cifra cuanto por la cualidad de algunas de las 
tíadx y por el período de tiempo en que prorrogaran su destierro. La historiografía de las 
-¡a» deceruos (C Corona, R Herr. L. Domcrgue, M. Arlóla. G. Ancs. A. Elorza. J F. 
Faca) viene explicando con profundidad la actitud que el Gobierno de Carlos IV tomó ante 
• íniíscóa y m intento de impedir que los cspaiWes se enterasen de ella, lo que nos ayuda 

• «<^:ir estas páginas en <1 estudio de las condiciones con que admitió la estancia en nuestro 
ui) ít Otos ftíKiííticw y de la CófiduCU que

wgjrn.j a juran.,,Io

E» fue la causa de la venida a EtpaAa de los levitas galos. Como es sabido, la Asxmblea 
‘'►'«iva vetó, <1 12 de julio de 1790, la Constitución Civil del Clero, que, inspirada en las 
•'.e- altas galicanas, convenía a la Iglesia de Francia en una iglesia nacional, la derro.-ratiMba 



y KCuhrizAta * sus ministros. b*ci¿!xJoks funcionarios <kl estado y desvincullodotoi tó 
Papa.

En su articulado se e«igh al cuerpo edesiíslico juramento de acatarla y sometere a fa 
Loe clérigos que se negaron a ello (ireermentes). fueron acosaste por la autoridad, que M 
para ellos -el 26 de agosto de 1792) la pena del destierro

Los chapados fronterizos españoles que. desde el verano de ¡791. en que cruzaron li raya 
algunos prelados fraiKcses. venían albergando a contingentes progresivamente majws Ce 
clérigos fugitivos, enseguida se llenaron de los xbora desterrados. Los obispos de Cerco. 
Pamplona. Jaca y Calabona (por Bilbao y San Sebastian, que pertenecían a esta diócesis) k 
dirigían al arzobispo de Toledo, por su calidad de Primado, pidiéndole ayuda ecocóoica, pn 
mantenerlos, y normativa, para conducirse con ellos pues no había otra que la Retí Cflaa 
de 20 de agosto de 1791, por la que debían ser considerados transeúntes estranjetos. oblgal» 
a jurar fidelidad al Rey de España y a salir de ésta en el plazo de quirve días '.

Lm Urrorts del Gobierno, dfl Inquisidor y del Pri/r-ado.

La única reacción del gobierno ante la llegada de los emigrados se había producido ca d 
verano de 1791. cuando RoridoblatKa, por orden del Rey. prohibió a los obispos fraxaa 
llegados a Pamplona el ejercicio de sus fundones y comporurse sin que su presencia en Eqtíi 
levantase ruido • Ahora, ante la masiva presencia de üérigco. los fiscales del Cocuy) de Caflt 
dictaminaron sobre el peligro de que cada uno de ellos pudiera convertirse en un ejen^KÍr 
la Constitución francesa Del mismo parecer eran el Primado y el Inquisidor, quienes. • su 
eran respaldados por la opiilón de otros obispos españoles: Lezo, de Zaragoza. Arainyí Ce 
Tanagona. Valladares, de Barcelona y Tonaís de Lorenzana, de Gerona ’.

Lo Peal Cédula de 2 de Noviembre de ¡792

No es por ello de extrañar que Carlos IV, de acuerdo con su Consejo, promulgara la R C 
de 2 de noviembre de 1792, que, en sintonía con los mierte del Inquisidor y del Pr.asi' 
imponía severas restricciooes a la estancia del clero francés en España: Se vetaba si resüe»! 
en Madrid y, a ser posible, en erras capitales de provincia; debían ser internados en coave»*. 
prohibiéndoseles predicar, confesar y dedicarse a la enseñanza; no podían estar mucbc* en m 
mismo pueblo, ni éste distar menos de veinte leguas de la raya con Francia; finalroroJe, a 
obispos se les encargaba la vigilancia de su conducta.

Reparto de los ba^spedet entre tu diócesis

A tenor de lo preceptuado. Loro arana, eco especial comisión del Rey, se aprestó a 
la distribución del clero huésped por toda España. En realidad, se había comenzada a hwti' 
un mes antes, cuando el mismo Lorcrtzana. urgido por el obispo de Pamplcoa. Aguada, y P< 
orto prelado emigrado. Ccocy, se dirigió a otros varita chispos pidiéndoles dinero para uy-d.
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i as brramws en el ep¡s<.vpdo cargada» «Je tríncese». La respuesta de los de Córdoba. 
Gbi'knx y de Sigúcrua, Juan Díaz de la Guerra, tus© la virtud de encauzar la emigracióa hacia 
h «acta y el Sur de España •.

Citñffii f'a^crífí en Alcalá de llenara

AJ «oWípp de TókdQ le exú un buco cvp? en el wpiw. p^r twhómi» y par x< w 
álcets la mis extensa de España. Alcali de Henares era su segunda capital, que contaba con 
rticegvúzación curial calco de la de Toledo, ubicada en el palacio aizobispo!, y presidida, en 
teche del arzobispo, por un Vicario General, a cuya jurisdicción estaba sujeto el Norte de 
bartMÍ fcosioda de Madrid y pane del territorio de la de Guadalajara. incluida esta misma 
cbiaP.

£a I» meses de invierno de 1792-1793, Lorcnzana distribuyó a 33 eciesiísticos franceses 
cure JecinuesT comentos y colegios clericales alcalaínos, a quienes, por lo general, pagaba 
ta gasos de ««rficionamtento de celdas para los emigrados, dándoles a estos intenciones de 
ttsas. cuyos estipendias tenían que dividir, por ceden del Cardenal, entre la ayuda a la 
ocxtidaJ religiosa, para sus gmtos de nainsenimieoto. y los suya personales *<>.

Maye* número albergó a su costa el propio cardenal Lcrcnzana en su palacio de Alcalá. 
Ea el sera» de 1794, mucha» <fc las exiliados en tierras vascas, navarras y aragonesas se 
rmaere a ceras diócesis del interior, huyendo de los ejércitos de su Nación, en guerra contra 
Dpila desde marzo de 1793. Gran parte de ellos buscaron el abrigo del arzobispo de Toledo. 
í< ya «£a ganado el afectuoso calificativo de “padre del clero francas", pero, al no caber ya 
« bs oímectcB ti tener suficientes ofertas de su clero diocesano para llesárselos a sus casas. 
- el Ccesejo. contradiciendo la K. Cédula permitió a partir de abril de 1793, decidió 
^apcdarlcs en su pal»o alcalníno e ir mandándolos a los conventos y curas, si asi se lo pedían, 
la tul&d íce que dicho palacio se convirtió en una verdadera “Casa «Je Francia".

a 2 d: septiembre de 1794 hicieron su entrada lo» primeros 30 inmigradas, al mes siguiente 
« 71103. y. en julio de 1795. 148. el mayor número de fijos que hemos contabilizado ". 
^ícdo Martín, mayordomo del palacio, contrató a tres sirviente» para atenderlos; tenía 
<'*o dr Loccnzana de “abonar y acertar-, pata estirar más su caridad. La manutención diaria 
* oda acogido la contrató con el cccinero en seis cuartos y medio, y amenazó al que se quejase 

«®a qritarfe la ración del día Con la limosna de la misa, que les proporcionaba la ccfccturía 
« «uia. sufragaba sus gastos personales. Por mediación del Consejo Real, consiguió el

que el Hospital de Estudiantes atendiese a los enfermo».
Con esta largueza del Cardenal la actitud del clero parroquial de Alcalá, «jue se 

S<aba del gasto de cera y deterioro de ornamentos, par mancharlos de grasa, que cautaban 
'»ínaocses al decir misa en sus iglesias, acusándolos, a la vez, de ser acicaladas en su vestido 

Algunos pretendieron vivir d: su destreza en cierta» oficias, pero no se lo permitió el 

urque sabemos de uno -Crigné- que trabajó en la relojería. Por lo demás, 
«eana no les dejó celebrar, como era su deseo, conferencias de teología, para no descuidar

11 Pw i» le gustaba que celebrasen actos comunes hablando en francés. Hasta 
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desaprobó que un 4 de CXtubre, día de su onomástica, se juntasen todos en una eím 
celebraron por su salud y en acción de gracias por sus favores, ni les dejó imprimir lu 
constituciones de una -Asociación de sacerdotes franceses residentes en Alcali'.

Los huespedes de Guadalajora

Los conventos de la capital de La Alcarria dieron cobijo a 10 dlrigos fratKeses ”, cafe a 
que contamos a Juan Carlos de Coucy, obispo de La Rochellc, difícil y conflictivo L.ápsi 
quiín llegara a Pamplona en el verano de 1791, csublcciendose en una casa que le tusolel 
obispo de esta diócesis. Aguado de Rojas, a quien no dejó de importunar con sus qiejts, 
porque, obedeciendo éste órdenes del Gobierno, ro k dejaba ejercer a distancia sa fuMároa 
de obispo.

Coocy era el prototipo de prelado ftancós del Ancicn Regime: aristócrata, rumbxo, 
monírquico hasta el exceso, con sentido feudal de su dignidad, orgulloso de sentirse siír: ie 
la Resolución y dispuesto a convenirse en el eje de toda la emigración eclesiástica en EspaU 
Ladinamente se adclarsó a Le Quien de la Ncufvillc, obispo «le Dax, también en Pampcca, y 
satisfizo sus ganas de vivir al amparo de su admirado Lorenzana. Aguado de Rojas, tunad: 
sus exigencias, avisó a éste de la índole de francés. Acompañado de los cuatro caoáiigos, txs 
de su diócesis y uno de la de Ñames, que componían su pequeña curia, Ikgó a Madrid el 2S & 
noviembre de 1792. Aquí se entrevistó con el Primado y tuvo la fortuna de vivir tres días baja 
su mismo techo.

El día 2Ó de dicho mes entraba en el convento de dominicos de Gvadalajara, lugar qx 
Lorenzana le había elegido como residencia, y quedó desolado al encontrarte inócccote pxa 
su dignidad. Para acomcdarse a su gusto la celda que le señalaron y las de sus acomíoStíri. 
hizo gastar al cardenal Lorenzana tal cantidad de dinero que Manuel Ordoñcz, agente de l» 
rentas del Primada en Gvadalajara. llegó a indisponerse con él y a hacer persa: a IxerezaM 
en viajar a esta ciudad y reconvenir personalmente al francés. Sumado ello a la pc«c»u qx 
éste hizo de todos y cada uno de los capítulos de la Rea! Cédula de 2 de noviembre de 1792 y 
a la malquerencia que se iba ganando entre el ckro diocesano. Lorenzana termiaó px » 
entretenerse con las sinrazones de COucy y. para satisfacerte en su -glenosa menJiguez' k 

asignó 2.000 reales al mes para sus gastos.
El francés t» se resignó a la inactividad y. así se dedicó a Mcer realidad M projo*» * 

formar una "caja de candad" para satisfacer la necesidad de alimento y vestido que sufría» teda 
la emigración francesa, incluidos los laicos, pidiendo dinero a todos los obispos, ca^* 
■HóAMeriM, y personas pudienles, en circular que repetía en diciembfé di rtd» 15® 14 
recepción de limosnas se centralizó en el domicilio madrileño de la condesa de Mc«i>X Mxí* 

Francisca de Sales Portocarrero, y la administraba, ba;o su dirección, el duque de liaste •
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Ckro inorado <n Sírüwo

ifcow ifuntado intcriosmcntc <ju< Juin Di» de la Guerra, obispo de Sigvcnza. abrió 1« 
ecos ó: la Meseta a los emigrad». En efecto, en respuesta a la petición de ajvda económica 
$e, ea ajoao de 1792. le hiciera el Primado, se ofreció a dar cciaijo a los <jvc se le enviasen 
ta¿e las d-ótoit fronterizas, especialmente de las de Pampeña y Calahcera, las mis llenas. 
Ají, jettiron en Castilla los primeros emigrados. Al publicarse la Real Cédula de 2 de 
atsxeke de 1792, eran 130 los que había en el obispado de Siguenza, pane residentes en el 
palxSo del propio obispo, y parte repartidos a los cutas de los pueblos, a quienes ayudaban en 
es tareas parto^uiales.

A Díaz dr la Guerra le sorpeendió que la citada Real Cédula encenase a sus puplos en 
oxsectos. y así lo eipuso ante el Primada, con el argumento de que no podrían mantenerse, 
^es Im religiosos estaban empobrecidos, y los franceses, si no podían predicar ni confesar ni 
eaziir. estaban expuestos a pasar hambre con los solos dos reales de la misa. Conocida por 
el Cceseya Real la epinión del obispo segur.tino. la censuró expresamente y puso a Díaz de la 
Gxu «tto ejemplo de la inconsciencia del peligro que la estancia en España del clero 
ftiates pedia ocasionar.

Clasdo. en 1793. se ampliaron los lugares de hospedaje para los franceses a hospitales y 
casa de curas. Díaz de la Guerra mantuvo en su palacio a 43. habiendo costeado los viajes a

qw destiró fuera de Sigüen» y prcenerícodo a los conventos, por cada acogido, una ayuda 
orinal Ea 1794 no pudo acoger a sea mis que le encomendaba Locenzana. Viejo y enfermo 
etaíauha a Loreraana su cansancio, y éste, que le calificó de "Metilo-, le animaba a no 
*j*1e soto en la atención a los emigrados u.

ElDi/rttCfio ciigf a España la opubiór. de las ¡ranceses

El eafrentam coto bélico que. desde 1793. mantenían España y la Constnción acabó coa 
la fm» de la Paz de Baólca (1795). Del choque coa la Revolución, nuestro Gobiert» pasa a 
l» axstsJ <co ella. En este nuevo clima de relaciones. España era la parte débil, cual moral 
fsrdróxa en la guerra.

El Directorio, que sucedió a la Convención, empeñado en afianzar los logros políticos 
rosCuSonarios y dar buena imagen ante Europa, quería eliminar todo peligro interior y 
'«ex* q» lo puliese impedir. Vio uno de esos peligros en el clero emigrado a España, y quiso 
{•< ñu tos expulsase. Como, además, tenía sospechas, que eran ciertas, de que Goday se servía 

-e pan maniobrar en oeden a un posible resablecimiento de la Monarquía en Francia, 
'ugá de Cari» |V que decretase su expulsión. Pero esto era un peso demasiado grave para 
1 wesieeej católica de nuestro Monarca, quién distrajo a la diplomacia francesa dictando 

óakacs, ¿a voluntad de exigir su cumplimiento, de las cuales, la primera, mandaba a tos 
ojetes salir de Madrid y Sitios Reales (1796), la segunda, alejarse del territorio peninsular 
o rrtinne a Mallorca (1798). y. la tercera, otra vez. salir de Madrid (1799). pero teniendo en 

que dichas órdenes no hacían distinción entre franceses laicos y eclesiásticos, no 
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díndcsc esto», en ccatccu<ncia, aludidos. Hecha la paz entre Espato y la RcvoluciSo. Ii 
solidaridad del clero espato! con sus hermanos franceses se enfrió mucho, buscad:*: { 
¡mentando excusas para descargare de d.

Rotitución dfl clero frénete a su pairia

Nueatros emigrados pudieron solver con tranquilidad a sj tierra tras la firma, <a ISOItM 

concordato entre Pío Vil y Napoleón, que dio la paz religiosa a Francia. Aries, habíac «xl» 
mixtos, atendiendo a! grato de rigor con que aplicaban las autoridades de sus lugares * 
ohgcn las leyes antieclesifcticas que el Directorio, en su segunda ¿poca (1797.1799), ixiw 
reforzó. Y mayor coneingente abandonó nuestro país a finales de 1799, cuanto esa legatofe 
empezó a cuartearse.

En Espato quedaron los reaccionarios al nuevo orden político salido de la Rcsdec<« • 
al concordato que Napoleón, a qui¿n consideraban usurpador to los poderes de la legica 
monarquía francesa, había estipulado con el Papa. A la cabeza de este grupo estaba comete 
Coucy, que desobedeció a Roma, se obcecó en no renunciar a su sede, conforme cJaKecú ei 
artículo tercero del atado concordato, para iniciar el restablecimiento de la iglesia frxcm 
y fue depuesto por Pío Vil.

Exasperado, decidió no volver a su patria y pretendió ganar para su causa de resisteodi >1 
grupo de franceses que aún quedaba en el palacio de Alcali, pero los últimos de esa» ta'to 
para Francia en el mes de mayo de 1802: tan sólo esteban-Enrique Giraudeau. un dkcess» 
suyo, siguió los pasos de su obispo y fue el último en abandonar la residencia alcalaina. en «J»' 
de 1802.

Desde su casa de Cuadalajara, que en este mismo ato había camNato por el comen»de 
dominicos, Coucy llenó su antigua diócesis de escritos en defensa de sus derectos solee eHi 
y danto pibuto a las conocidas como -Pctitcs Egliscs". Intentó hacerse ccenpcertor pe el 
nuevo cardenal de Toledo. Luis María de Botbún. que le continuó la pensión de ZO» «te 
mensuales que le sctolara Lorcnzana, pero sólo consiguió una d¿bil simpatía en Setosiín 4 
Cortea, secretario del Primado, y la adhesión de los círculos mis ultramontanos del dcK 

espato!.
Napoleón consiguió que Carlos IV le desterrase de Cuadalajara y le impidiese 

correspondencia epistolar, enviírtole al convento de franciscanos de Umbrete (Sevilla) « 

donde vivió en régimen de ir.tcmamicnco desde febrero de 18<W a enero de 18».
En su casa de Cuadalajara le sorprendieron las tropas francesas, en 1808. Para escapar 4 

dhs, hujá ¿c csu dudad en 1811, y, hasta 1813, vivió refugiado en Villar de Oíalli (0»3) 
Retomó a Cuadalajara y, en junio de 1814, rcstablecato el trono francós en la penco» de U* 
XVIII, abandonó Espato y le presentó su homenaje. El Monarca -en frase de Ox"»?- 
recompensó con el aroAspado de Rcims la extempoeínea coeotatKía del realista y I» «M’* 

del obispo
Todavía en 1816 cncoalfanxn un déíigo franela en Alcalá. Se trata de Santiago 

de Nantcs, >a viejo y enfermo, a qutfn el cardenal Bortón le concedió um pcn¿óa diva 
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caro ft»!« pa.'» A* en I» mendicid*).

X noio de aetet^dn

ü qo« hacemos de la picscoda en el Valle del Henares, coMcxcualizada en la que 
toxica ea teda Espita, ofrece, para su aaiiisis, los siguientes puntas de vista:

a) Su ertaxia fue. en si misma, un fxior contranevotucionario, pero ni el Estado ni la 
¡¿eíi se «jtovechiroa de él para demostrar la impiedad de Francia.

b) La Real Cédula de 2 de noviembre de 1792 conecta mis con las ideB de Roridablanca, 
t=ew> px el ttvao de Carlos IV, del Inquisidor y del Primado, que veían en la Revolución 
«i sixfo del matenalismo. que con el supuesto ar.ticlcricalismo de Aranda. hoy desmentido.

e) Ira chispos etpaholes tuvieron diferente comprensión del sentido de la Revolución. 
Uetami y Di» de la Guerra veían en ella la rebelión contra el ceden social establecido por 
Pos y d desprecio de la Religión. Se volcaron en limosnas con ellos, pero lotenzana, en 
eccceix les exigía una culposa resignación a su condición de desterrados, como se lo hacía ver 
«a Jos Puntos de Reflexión que les propuso, en los que concluía que el clero de Francia había 
*j»i> a la medemas filosofías tapar Ib huellas cristianas de su nación.

d) El clero espaAol, el regular por chligacíón, y el secular por solidaridad, los acogió en 
X>x.po con calor, pero a partir de 1795. quiso deshacerse de ellas, acusándolas de actas de 
rsAeinxióo. de conversaciones y reuniones secretas, con lo que ponía de manifiesto su 
*dt®' a Ib ideas políticas de la Resolución.

e) los eclesiásticos franceses observaron, en general, una conducta de acuerdo con las 
OMócoaes en que fueron admitidos. Nuestros obispos y el Gobierno terminaron por 
ccuderulos meritorios por su sufrimiento. Su inquietud, sintiéndose maniatados por el 
<>b«co español, se debió, además, al miedo de que la Revolución, por un lado, aludiese a 

a audición legal de deportados la prescripción de la pena de muerte, y. por otro, a su 
- riaxao por que España no sufriese represalias mayores, si alentaban desde aquí 
»MaientM ccotra aquella.

11 ¿vitafo ealificKivo de -exaltados y violentos artirrevolucionarire-. que se les ha venido 

‘ 1 bata ahora, no se justifica con el comportamiento aislado del círculo de monseñor 
‘"T-Por el contrario, la gran masa de emigradas se negó a prestar juramento de fidelidad 

1 & “oaarquia francesa, cuando el Duque de Havré. con la quiescencia de Godoy y de 
-<«cnei, urdió un plan para exigirselo, lo que difícilmente casa con su exaltación

■'^lu.'ioaaia. Eran perseguid» por su conciencia religiosa, pero comprendieron que 
“ • pMiiicB son cambiantes.
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o Sobre el ckro de menor fom*ción intelectual y menot acostúmbrelo qx ui 
huéspedes a la confrontación de ide», tuvieron escasa inlluencia.

g) Convertida* lo* emigrado* en punto de friccióo diplomitica entre España y Franói, la 
negativa de Godoy a expulsarlo* de r.oeitro suelo contribuyó en grao medida a *u primere o>J> 
de! Ministerio.

ANEXO I

Rebelón de clérigo* francesa* residente* en convento* de Alcali.

San Camilo (Agonuonici): Juan Rossier (Cabocs), Pedro Larrei. rector del seminar» de 
Da<. y Santiago Melet, canónigo de la colegial de S. Girón*. Agustinos Rfcoltu»; Saxap 
Davmont y Juan Beognc, canónigo* de Nog.irot, y Bernardo Dupoy, tonsurado» scíeiao & 
ambc«. Aguitinot Caltaáof: Urbano Lcgylou. San Basilio: Antonio Coubet y Juaa Pedro Pup 
Prual (Comminges). Capuchinos: Santiago Bouloi* y Santiago BelteforJ. Carmelitas Cabala: 
Juan Jerónimo Gelve* (Sarlat). Carmelitas Deséateos: Pedro Marignac (Sarlat). CUrigu 
Menores: Antonio Verdy. Madre de Dios: Francisco Maygricr (Angouleme). Santo Tomás: Jaa 
Belvezc (Auch). San Diego: Lorenzo Maignen, Daniel Miguel Lcmainre y Pedro City 
(Umoge*). Santo Angel: Ramón Dcide y Santiago Luzcau (Gommingci). Mercedarios CtbMa: 
Francisco Marava!, su hermano Antonio Marava). Pablo Bernardo Boc y Raimundo Dwt 
(Comminges). Mercedarios Descalzos: Lorenzo Ladrie y Francisco Cartereou (Cornelina) 
Trinitarios Calzados: Josó Boullc y Pedro Descomes, canónigos de Nogarot (Toilow) 
Trinitarios Descaías: Bla* Lagaontrre y Pedro Dalvi (Aby). Hospital de San Juan de Da: 
Vicente Pérez (Comminges). San Francisco de Paula: Juan Pcrc (Comminges). San Felipe 
Juan Bautista Chcyviaüe.

Desconocemos la diócesi* de origen en catorce casos. A destacar a Larrei. rector ól 
seminario de Dax, la presencia de un tonsurado, Dupoy, y a los canónigos regulare* de Npg««

ANEXO II

Relación de clérigos frúncete* hospedados en el paludo arzobispal de Alcali (A'-.'1 • 
ulteriores precisiones).

Pedro Baidege*. Juan-lvon Baítoigne. Francisco Balias, Juan Barrau. Santiago Hartad. 
Tomó* Barre. Pcdro Hcuxigué* (sic) Baudrais. Esteban Bcmbri. José Bcttrand. Jwo 1»“ 
Bcrrouette. Pedro Besscrve. Pedro Beynard. Francisco Blay. Renato Bodigae, Aí»^ 
Santiago Bordenave. Beltrtn Bordere*. Pedro Borderes. Simón Bordes. José Bcedes, J'» 
Botcleau, Francisco Luis Bouhier de la Daviere, Riretolomé Renato Boutirou. Sana» P^ 

Bridault. José Broutsc. Valerio Buisson.
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Mr» Cadrn. Alejo «Je Gíjut, Pedro Vicente Gtmprau, Juan Collct. Miguel Cocuuncin, 
Sxsjgo Cuña, Lofenzo Cubro!, Andrés Chalo:, Juan Casimiro Curbonneau (canónigo de 
Naaeí), Miín Chazier.

Juan Marras Doblanc, Bdtraa Daraspe, Juan Bautista ¿'Artigues, Juan d'Aubri, Santiago 
DruJe, Domingo d'Arbó, Agustín Delagc, Antonio Dcrgier, Cristóbal Dcrricu, Juan Diris, 
Gi.’.ktBO Diufoute, Simón Dorfcuillc, Juan Bautista Doubois, José Dubour, Pedro Dufaut. 
ItU Paftesne, Antonio Dumainot, Jaime Dunogue, Antonio Dutillcte, Juniano Duual, 
etnaró» Duvergier, Antonio Escudicr.

Carica Faure, AntorJo FcnauJ. Javier Fouyissac, Juan Frcsquet, Juan Bautista Frosdefor.t.
Martin de Galbarret. Bernardo Galibert, Antonio Caudio Gauffreau, Pedro Getbals, 

ku Certon. Pedro Gigun, Juan Itaus. Esteban Giraudeau, Felipe José Gireusc. Esteban 
Gxnin. Santiago Grigoé. Juan Guillcbot. Juan Gvillce. Simón Guiftent, Juan Simón HeraoJ. 
Pedro Hervy. Renato Kerverec.

José tabardetes, Bartolomé Labrouche, Domingo Labrouche. Pedro Iacosm, José 
Ugrasse. Pedro Látanse. Heuxigués Lamorecié. Andrés Lanuous, Juan Bautista Mudreau, 
Jota María Langoo. AmaMo Lope i re. Juan Martín Lartigue. Ramón Larríeu, Juan Antomo 
de Ixxcbe. Aleja Ltur. Luis Roberto Lavialle, Francisco Lavialie (de Angcerieme). Cóiumbano 
Ubeire, Ana José Legarde, Pedro Ligarde. Simón de Lisse, Eugenio de Loage. Juan María 
Lcdes, Pedro Lucerenne.

Gatód Mallet, Guillermo Maqou». Félix Marrast, Juan Mattarau. Carlos Maud. Pedro 
Miar, Pedro Mazerieox, Juan Bautista Mchilan. Juan Mclivier. Agustín Monjoa. Alejo 
Bersarda Monjou. Esteban Moreau.

SashgO Xoseilles (Ajre), Guillermo José Nouelle.
Pedro José Papín (Valence), Juan Parage, José Pardiac (Auch), Antonio Paul, Juan Pellen, 

Pedro Payraud, Perrin, Vicente Perriou, Gabriel Polar, Marcial Poucet. Martín Poucet, 
Astoao Pradier, Pedro Puisuegc

Dáxisio Raustray, Juan Ricbont, Pedro Juan Robín, Juan Agustín Robín, Pedro Pablo 
ksé Rocber. Pedro Roude. Juan Ruamps.

Juan Sabadia. Juan Saintgrasse, Pedro Sarrauerc, Francisco de Secherrc. Francisco Seguy, 
tus Síbllcce, Pedro Hilario de Sovcy.

Fraariico Renato Tardy, Juan Touret, Pedro Touret.
Pedro dr UgaMe. Pedro Vacberie, Juan Veedora, Juan Vcdrinc. Pedro Vidot.

ANEXO III

R«laci5n de clérigos franerses residentes en Cuadnlqjana.

fo el cemento de Ca^me/itas Dfscalsw. Juan Bautisu Calí (Aiby). En el de FrancistanM 

JoM Bautista Estang (ordenado presbítero en Espafa). En el de Franáícaiwí
Juan Rorhcl, Urbano Leguillou y Antonio Rafaitac. En el de Dominicot: Juan 

O.-., & u Rochc|le Annsnd0 dc |a Richarjiere. d'AyroIcs y
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Eduardo Reynard, canónig» de la misma diócesis y Pedro Cauiier, canónigo de casa. 
.Manuel Ducasse, magistral y vicario general de Bayonne, residió en Guadalajara a patir de 
1796.

ANEXO IV

Modelo de carta dirigida por el cardenal Lorcnrana a los superiores de los constato» de «u 
diócesis, a los que destinaba eclesiásticos franceses

-Mui (se.) So. mió: Por las fautes ocurrencias de la Francia, nos hallamos ks Onhaiñ» 
en la indispensable necesidad de acudir al remedio, consuelo y abrigo de los Ecccs. de ajuel 
Reino, injustamente perseguidos.

Los Prelados Regulares, animados del mismo celo, nos ayudan a llevar la carga 
contnbjycndolcs con celda y ración, en quanto les es posible, con arreglo a lo que previroe li 
R. Cédula de dos de Noviembre próxixmo, y, de este modo, con todos se guardan las leía de 
Candad y Hospitabdad.

En este supuesto, dirijo a Vd. R. los Presbíteros-... dadores de esta, sujetos de peovada (sk) 
ccndueta y dignos de la atención de esa Comunidad, esperando los reciba benignatn(ca)x y 
según corresponde a la causa de Dios, y de su Iglesia, y del Estado, que tan geccrosam<cnXe 
han defendido.

Nro. Sr. guarde a V.R. m(ucho)s a(6o)s. Toledo y... de.......

b.LM. de V.R. su mas afecto i (sic) seg(ur)o sers<ido)r

Franco. Cardl. Arzobispo de Toledo (rúbrica).

R P. Prior de........"
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SOTAS

CVHfSRFZ CARClA'BRAZALEi. Miaul. EtUíiáíticotfiMOfífiüúdM tn EtpaAj altienpodt la 
rc-cteió* (¡nblSIÍ), tcx> doctoral, Vni««nM»l COmp!u'«M de Madrid, Ewidud de Gcvjraíü c 
Hstorii. I9M. En peerro.

'CELACORCE, f .Hi'toirrrtl^vdr h Rnotu.’ianfra^aiv. Vol. I. Pirk. 1W. pip 363-MS
’ U wresfeolcacb «turada «ave Lorearam y ¡es de Ccrotu, Pimptorj y ülíbom, en Archivo

Dixcuro d: TeCedo (ADI> ala III, fondo"EclaifeÜOM Ennecies-. Icj, 1$.
•H£3R.Rkta:d,E>^A¡y!aR^<Juci^d<hig¡oXVI//. Msdrid. lOW.pígc.2I1-21X 
'SwSítoKpíí-$S.
•A\EXCe<vato.&o««’/a<^toO-«í<fo<«fo£(^At<&Z>ixfoAT///. Madrid. A>«l. l%9.pip. 167,». 
’N»» tais, píp. 107-116.
'bikn.pífc 12M25 Sobre la opir-^ del Concejo acerva de t> conducu de Díaz de la Cwm «« loe 

Caococ*,*. ANES.OC. I.c.
•A«iadete.nüíw»linitoFoí»ír>c«yoQ>'iz>ci6adclgobiímo<íelidií«s8deToJ<da.CVnERREZ 

CAROA-SRAZALES. Marwel. 'E Corwjo de la Gobenuciín del arzobápido de Toledo-. cnAr^tf, 
TdtlvM. UllWJXNP-OM »•

•V.AncoL
r ADT, 1c, k¿ \l,vtp.S<lbrf colococtAndr prtMuroj f'ancetn tn el Palacio Arzobitpaldf Alcali. Por 

Oka», en zets píge. JOS-J29. V. Areio II.
"V. Anexo m.
"EMBISON, Pallado, DoAa María FrancMa¿<Sa!c¡ Portocarrero. Corlea de IMontijo, im figura de la 

rofo-üeí. Madrid. Editora Naeiocal. 1975.pígc. 122-123. En ADT. le, kg 13 icreitoc la doev mentación 
«iecCaxy.

' Sean Usa pip 326-329.
’a£T*A^.kan,¿o(&/to>fJri>,r6.>f1^.w¿redwífc^^
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LA DESAMORTIZACION DE JOSÉ BONAPARTE
EN ALCALÁ DE HENARES

Miguel de DIEGO PAREJA

El ifM de las diMínUt desamoctiuciooes que hin ten:A> lugar a lo largo de la llislona de 
Ejfuia, es un amplio y presenta unas características tan distintas en cada momento, que 
fricticamente se hace imposible un estudio conjunto de las mismas. Desde los primeros 
AKris hasta el siglo XIX. la Cotona o sus Gobiernos acuden a este sistema como una forma 
de enjugar su abundante déficit, aunque siempre o casi siempre se presentan como una forma 
de Ixha ccmra la amoeti^ido. es decir, la inmovilización de la propiedad en poder de las 
Binas Buenas evitando así el gran perjuicio que se producía a la propiedad libre y a la 
ap»did recasdativa del Estado. Ya Carlos I y Felipe II habían acudido a la venta de villas, 
tierras y «ras propiedades eclesiásticas, como una forma de conseguir fondos para sus 

eroguaJai arcas, aut^ue est» ventas siempre habían contado con el beneplácito de la Iglesix 
U Bitas política siguieron los Austrias menores y en la misma línea siguieron los Bortones 
del Siglo XVIII. con la excepción de la expulsión de tos Jesuítas que respondió a una política 
distinta.

IA DESAMORTIZACION DE CODOY.-

la llegada del fin de siglo encuentra a España envuelta en constantes guerras, en primer 

-í* cara la Convención francesa y después, al firmarse la paz con ésta, se declaran, las 
^Idades contra Inglaterra en 1707. Los acottecimieotos bélicos hxen que el Gobierno 
togí que acudir a distintas fuentes de financiación. Fruto de estos intentos es el conjunto 
«ídxiso promulgado el 25 de Septiembre de 1798 por el que se dictan las tres medid» 
upáeotes;
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1 .- Declinar les caudales y remas de los Colegios .Mayores de Alcalá. Sihmanea y 
ValladoJid a la Caja de Amortización de Vales y la venta de sus tierras con un rédito del 3 f« 
ciento.

2 .- Incorporación a la Hacienda de los bienes de las temporalidades de la cxtie^idi 
Compaíía de Jaúi.

3 .- Venta de Nena de Hatpitales. Hospicios. Casas de Misericordia. Cofradías. Mcnois. 
Obras Pías y Patronatos Legos, con la compensación de un interés del 3 por ciento anual.

Al no ser suficientes estos fondos, se consigue autorización papal para someter a la Igesn 
espadóla y americana a nuevas cargas impositivas y. finalmente, después de difíciles negociaSxes 
y como mal menor, para evitar el colapso de la Monarquía española. Pío Vil. mediante 8«sc 
Pontificio de 12 de Diciembre de 1806. concede a Carlos IV la posibilidad de enhenar la 
séptima paite de los bienes de iglesias, monasterios, conventos y cualquier otra inMicucióo 
eclesiástica, mediante la contraprestación de una renta drl tres po« ciento sobre el val« de hs 
bienes desamortizados, al igual que se hiciera con los bienes de los Colegios Maycees. Ew 
Breve fue publicado en España el 21 de Febrero de 1807. poe lo que es lógico suponer la poa 
efectividad que tuvo en la práctica, ya que Fernando Vil suspendió su aplicxión al tccur el 
poder, en el primer trimestre del año siguiente’.

Como podemos ver. en esta época se toman dos medidas que resultan antecesoras de xd) 
el sistema desamonizador que se desarrollar» a lo largo del siglo XIX:

- Enajenación de bienes de manos muertas con escaso poder e influencia pora cvtar la 
misma, como es el caso de los seis Colegios Mayores, Casas de Caridad. Hospitales. Ctras Pits 

etc. a los que habrá que añadir en el futuro los municipios.
- Proceder con el capital oXenido a la amortización de la Deuda.
Respecto a Alcalá, la repercusión de estas medidas está referida prácticamente sólo a 

Obras Pías y al Colegio Mayor, y no hemos llegado a encontrar datos referidos a que se hitan 
llevado a cabo en ninguna institución, la desamortización del séptimo eclesiástico au-ofizai’ 
por Pío Vil. excepto la venta de una casa en Madrid perteneciente a los Caraccitaí croo 
veremos más adelante, lo que nos da idea de! poco tiempo que tuvo Codoy para llevadas a 
la prácticx

EL REINADO DE JOSÉ BONAPARTE.-

Cuando José Bonaparte es nombrado rey de España por su hermano NapoMa <» 
virtud de las abdiex-k-nes realizadas en Bayona por los miembros de la familia real eqn-'o'-i 
sus intenciona son proceder a un gobierrx» ilustrado y realizar los cambios necesarios para el 
progreso de la Nación, mejorar el bienestar de sus súbditos c intentar actuar lo sis 
independientemente pasible de su hermano el Emperxlor. aunque tuviese que realizar alguM 
concesión en favor de éste. Sin embargo la hostilid*! que encontró en el pueblo espaiW. *> 
siempre trató de agradar, llegando al extremo de mostrarse en público con una fita*»” 
inusitada que ponía en peligro incluso su seguridad, al objeto de demostrar que no era ti tu'w 
ni borracho como le motejaban sus súbditos, unido a la poca habilidad negociadora de
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t» le en absoluto con ningún» de las medidas tomadas hacia EspaAa, 
«c*> px ejemplo la segregación del territorio al Norte del Elxo, hicieron que fracasara en 
teda regla, convirtifndosc unas mcd;das que en otra ocasión hubieran sido acertadas, en 
si^arioaes que finalmente sólo iban dirigidas a favorecer a la corte de aduladores que le 
Miraba. Eo este sentido hemos de encuadrar las medidas deumortizador.» tomadas «hitante 
su teiaid»’.

RASGOS GENERALES DE lA DESAMORIIZACION DE JOSÉ I..

Ea Líneas generales, podríamos considerar que la desamortización de José Napoleón, 
cwrtet rficia] del rey, no puede considcrMse una «Jesamcetización propiamente «ficha, ya que 
to se utiliza para evitar que los bienes se concentren en manos muen» e Invertir su producto 
« ««tizar la Deuda y sí, en cambio, para «castigar a los desafectas y premiar a kM fieles, 
e.>tínd«x. sólo en último término, las cantidades conseguid» para la amortización de la 
Desda.

Us primeras medid» en relación a la política desamotizadora de José no I» encontramos 
ee él, sino en su hermano Napoleón, que a su llegada a Esparta en Diciembre de 1808 para 
tosah’ccer el orden después de la denota de sus tropas en Bailón, dicta una serie de Decretas 
«cm-ioJ» a poner el país de arriba a abajo. De entre estos Decretos destacan los siguientes 
»pc<*M que inllulrln decisivamente en la futura desamortización:

• Soprerióa de la Inquisición y aportación de sus bienes para garantizar la Deuda del 
Eitrdo.

• Confiscación de todos los bienes de los Grandes de Esparta: Duque del Infantado, Duque 
* Hfjar y Osuna. Duque de Me<finx«l¡. Marqués de Santa Cruz. Conde de Femín-Néfia, 
Ge* de Altamisa y Principe de Castel Franco.

• Supresión de la tercera parte de los comentos. Este Decreto no llegó a desarrollarse para 
Frisar los afectados’.

medidas, con todo, no tienen prícticamente ningún valor ya que, tras abandonar la 
Fte'mda Napoleón, requerido por los avalares de la política centroeuropea. Iras el resultado 
indeciso de la batalla de Talavera. los ejércitos ingleses y espartóles consiguen que la situxión 
óe José en Madrid vuelva a ser inestable. Por fin. ir» lograr imponer la fuerza de I» tropas 

y reducir la resistencia británica a los alrededores de Lisboa y la española a Galicia 
yCMz>Jctrdt de I» partidas guerrilleras, pudo José dedicarse a legislar. Así, por un Decreto 
* 9 de Junio de 18OT4, p»i a OCuptu» de la Deuda. En «te Decreto, en su artículo 4’, indica;

‘Lat Cedulat Hipotecarias se admitirán por todo su valor, y como dinero efectivo, 
r’’ de bienes nacionales que se destinarán a la extinción de la deuda pública ".

C * ’llo se persigue cancelar la mayor parte de la Deuda Pública anterior al 6 de Julio de 
IW, vendiendo Bienes Nacionales a cambio de la misma. Para ello debía conseguirse 
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aumrnur el número de ¿Sos. !o que k lleva a rctomw el Oeceeto de Napoleón de sup^ife 
de la lerccra pane de los convenios, para aumentarlo a la localidad. Así, el Decreto de 20 4 
Agoso del mismo ato* setala:

• Art. 1'.- "rodas las órdenes regulares, tnooacalcs. mendicantes y clericales exiseecn re 
loe dominios de Espato quedan suprimidas; y los individúes de ellas en el término de 1S dás. 
coñudos desde el de la pcWicacién del presente decreto, deberín salir de sus comerás y 
domicilio, y wair hábiles ckncaks regulares."

• Art 2*.- “Con arreglo al decreto de 20 de Ecbrcro último, les ministerios de Nepót 
eclesiítíice*, de lo Interior y de Hacienda dispondrAn que se pongan en c<*ro los bienes qx 
pertenecen A !« conventos, y que quedan aplicados á la nación..."

Todavía un Decreto de 30 de Septiembre del mismo a*’, confirma que todos los r.xb'a 
de l« cacas confiscadas y conventos suprimidos ..son bienes nacionales."

A estas supresiones e incautaciones hay que atoiir el Decreto dado en Marzo por el qw 
José ampliaba la lista de notables desafectos y cuyos bienes pasaban a engrosar los Bienes 
Nacionales. Entre ellos podemos citar a Alca!A*Galiano, Duque del Parque, Puñoeetwuc. 
Benavente, Orgaz, Villafranca, etc., hasta ccer.pletar lo mis florido de la nobleza espitota’.

!A DESAMORTIZACION EN ALCALÁ.-

Por lo que respecta a la desamortización de Bonaparte en Alcali, disponem» de tres 
fuentes básicas para su estudio, una vez descart ado acudir a los prceocoJos nceariales, dada li 
poca formalidad que tuvo la transmisión de estas propiedades:

- Archivo Histórico Municipal (A.H.M.A.H.). con poca información relativa a li 
desamortización en sí misma, pero muy útil para conocer las propiedades de que dispaaúa ea 
el nw.mento las distintas instituciones, especialmente I» eclesiásticas.

• Archivo del Palacio de Oriente (A.P.O.), especialmente los ícenos IX y X de los Pables 
Reservados de Fcmarxk» Vil, en los que figuran un gran número de datos recogitos de k»> 
archivos de los ministerios del rey José.

- Caceta de Madrid. En la misma se publicaron, desde 1809. suplementos coa la lisa de 

prcf>.edades perteneciente* a Bienes Nacionales preparadas para proceder a su venta.
Por lo que *e refiere a los bienes objeto de la incautación, en el caso de Alcalá perteoeoft 

eo su mayor pane, a los conventos suprimido*, ya que los del Colegio Mayor, como hemos vis» 
entraban de lleno en la desamortización de Godoy. En el caso de la confiscación de los be» 
de los nobles desafecto*, las únicas propiedades de éstos que llegaron a ser vendidas ea 11 
ciudad, fueron una hacienda y unas fine** del Duque del Parque a favor del General D>rmt’. 

y por lo que se refiere a) ckro secular, sus bierKi no sufrieron la iiK*ut*rión. aunque cstwzwa 
sujetos, como el resto de los habitante* de la ciudad, a las arbitrariedades de los jefes militro* 
franceses de turno.

Ya eco fecha de 7 de Abril de 1809. les es requerida una certificación de los bienes que 
poseyeran a todos lo* eclesiásticos, iglesias, colegios, conventos, etc, para evitar p.->strnccrt 
ocuStacioocs de lees mismos’. Las respuestas son bastante ajustadas a la realidad. •
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M EixbM CKC* w Aduce la pérdida de documentación para conocer datm exactos, debido a 
U datrocciones de los archivos conventuales por parte de las tropas, y nunca se alude a los 
Coa rrocHes. Dada la importancia que tienen a la hora de la incautación posterio:. vimos 
i kUu a continuación las relaciones de propiedades que hemos pod.do encontrar.

AgMTMíCatz^'0

. 8.178 mltt en juros y efectos de 11 villa de Madrid.
• 15» reales de renta de olivares y majuelos en Hontoba.

M<rie¿arbt Cabadof"
• No peden decir cuales son sus propiedades por falta de papeles. Sus rentas importan 

i^oximadamente 3J.000 reales anuales.

7/MariM Z>eírotos'}
■ Cerro de San Juan del Viso
• Trenas situadas en la finca que dicen de la Canaleja.
• 65» reales en Vales Reales.
• 1400 reales anuales pagaderos en los Gremios Mayores de Madrid.

rmñaráM CcImSo^
• HarteMa en el término que dicen de la Oruga, con unas trescientas fanegas, de las cuales 

socua son de vitas y once de olivos, las dcm.'is de pan llevar y también una alameda de tres 
faaegas.

• Das casas en la villa de Madrid; una en la calle del Ni6o. esquina a la de Cantarranas, núm. 
í, sunuai 228 y cera en la calle de San Joaquín, núms. 7 y 8. manzana 349. que rentan cada 
w> de trescientos a cuatrocientos reales anuales.

ísero Tcni¡'•
• Casa-granja de Nuestra Seóora de los Angeles, a una legua de la ciudad.

■ Utos poros Juros.
• las térras que administran no son de su propiedad y se utilizan para el mantenimiento 

* 1» pa-roquía de Santiago y dote de doncellas pobres. (No especifican cuales son ecras 
•¿erras).

Co-setoiu Catuán'*
• «k seis a ocho mil reales en efectivo.
• 'time fanegas de trigo.
• <iez fanegas de aceite.
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CVáto¡"
- Hiwn repelidas muestras de pobreza. Viven de la candad.
• Disponen de vna casa en la calle de los Gallegos que sirve de enfermería.

Caraccio'M"
■ 17.0)0 reales anuales en juros.
- 2.0)0 reales anuales en efectos de la villa de Madrid.
• 1.695 reales de la Caja de Consolidación de Vales, en compensación de una asaqx 

poseía en la villa de Madrid, vendida por orden Real.
- 1.600 reales de un Censo de la Casa del Espíritu Santo.
- 1.0)0 reales de una casa en Vallado'.id.
- 350 fanegas de pan llevar en la villa de Paracuellos.
- 20 fanegas en Alcali en el termino que llamxn la Lcmbra.
- 7 fanegas en Meco.
• 10.000 vides y 700 divee en Hon’.oba.

BañliM"
• 5.000 reales por quinquenio de unas vi&as en Arganda.
- tres pedazos pequeños de tierra de pan llevar en Alcali.
• 11.034 reales de rentas en Juros que no se han cobrado desde 1803.
- El terreno que o»paba una casa en la calle de Santiago dcMadrid, núm. 27, matizara 117. 

que por «den superior se mxndóderribar para ensanchar la calle, que producía 4.0CO rral« 

en claño 1.807.
- 12.000 reales anuales por el perjuicio ocasionado por la cesión del ed.ficio de su contri' 

para Academia de Ingenieros del Ej¿rcito.

San Die^
• Subsisten de la providencia.

Del roto de coniunidadcs masculinas no liemos pedido cncvoliat el documento ea el qx 
hacen la rclxáón de sus rentas y prcpiedarfcs, aunque de uno de ellos, el de Capuchiros. btei 
podido conocer, indiredamcntc. que también se declaran pobres de solemnidad, sin eb 
propiedades que su cvovcr.to y que viven de la ptovidencia, así corno el que los Doeimca * 

la Madre de Dios poseían una cantidad irxkterminada de tierras en la vega de Uccda. ya q* 
baño» pedido hallar la solicitud del ex-con>ul de España en Paró, don Tonsis P*»11 

adjudicación de las mismas en pago de lo sueldos atrasados que se le adeudaban".
Como podemos ver esta lista de propiedades incluye una gran parte de las f***1 * 

aprovcchatnlcMO rústico del término municipal alcalaíno, a excepción de las proptrd^ 
municipales, las de los conventos femeninos, que en general y con alguna cxcepciéc. sí» 
poseían fincas urbanas, y Ixs del clero secular, cspecialmcmtc I» del Cabido Magistral, xt^e 
en los bienes de éste predominaban también las fincas urbanas, por lo que se deduce la e*'14 
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ir^xuxii de las propiedades puticvlatcs en esta ¿poca que no alcanzaban ni siquiera a la 
nica b cual. p« «xra parte, no tuvo nunca especial incidencia en Alcali, al jer seftorfe de 
te anebspes de Toledo.

UMNTA DE LOS BIENES DESAMORTIZADOS^

E? peiner lugar hemos de se&alar que en los suplementos a la Gaceta de Madrid, no 
í^.rcea b«-r« de ningún tipo del término de Alcali, por lo que es de suponer que los mismos 
M>ieM mis apere re. as cercanas al círculo de poder josefino y fueron adjudicadas directamente, 
íi rxcecdtd de tener que llegarse a una subasta Incuesiioaabtemenle esto se con firma con 
el asteen de la dxumentación existente en el Archivo del Palacio de Oriente”, en la que 
Afceern» de la relación de bienes que llegaron a ser adjudicados, así como los compradores 
j ks pcecios de venta.

• HAGENDA DE LA ORUGA.
• propietario.- Trinitarias Calzados.
• '«olida a Francisco Gallardo.
• Fecha de la venta.- 6 de Febrero de 1810.
• Precio.- 1W.940 reales.

• CONVENTO. IGLESIA Y HUERTA DEL ANGEL (GILITOS).
• F«T«tario.- Franciscanos «leí Santo Angel.
• '«olida a Manuel Piten.
• Fecha de la venta.- 3 de Octubre de 1810.
• Precio.- Sin aprecio ni nada pagado.

• ENFERMERIA DEL EX-CONVENTO DEL ANGEL EN LA CALLE DE LOS 
CULECOS Y EDIFICIO OUE IDE DEL ORATORIO DE SAN FELIPE NERI.

• prepietarto- Franciscana del Santo Angel y Padres Filipensw.
• '«edites a Itemingo Izquierdo.
• Fecha de la venta.- Sin determinar la fecha.
• Precio.- 23.121 reales.

• UNA CASA. 172 FANECAS DE TIERRA DE lABRANTIA, UN PRADO DE DOS

fanecas y una dehesa de cien fanegas en termino de alcalá.
• Fwpietaho.- Sin precisar.
• VendidM a Juan Bautista Tetón.
• Fecha de la venta.- 1810.
• Precio.- 192564 reales.
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- HACENDA DE CAMPO EN CAMARMA.
- Propkuño.- Sin determinar.
- Vendida a Vicente González Arnaco.
- Fecha de la venta.. 2X de Junio de 1X10.
■ Precio.- 116.686 reales.

• TODAS LAS TIERRAS DE LOS MONASTERIOS DE ALCALÁ (excepto Ib ya 

adjudicadas).
• Vendidas al General Lucotte.
- Fecha de la venta.- 15 de Febrero de 1810.
- Precio.- 408.854 reales.

Este General Lucotte. que no llegó nunca a pagar ni un real de las propiedades ad^riki 
es ua buen ejemplo de como la venta de las propiedades desamortizadas sirvió para preoúr 
fidelidades al rey francís. ya en Ñipóles fue ayudante de José y con él pasó a Espía es lí®. 
siendo uno de sus mis importantes consejeros franceses. Del mismo modo debemos dejr 
constancia de que el pago de estas fincas de adjudicación directa fue realizado, en tu ruysr 
parte, mediante cédulas hipotecarias, las cuales había distribuido José Bonaprte errre us 
allegados que mis fielmente le habían servido.

CONSIDERACIONES FINALES.-

La desamortización de José Bonaparte puede considerarse como sucesora de la qse >> 
había emprendido Godoy. en el sentido de tratarse de una desamortización realizada con d 
fin de conseguir amortizar la Deuda, aunque ahora también se trata de pagar fidelidides ¡1 
tiempo que se castiga a l« desafectos -el clero regular y la nobleza- y no se intenta realrart» 
mejee repito de la tierra, lo que seria algo parecido a una reforma agraria, desvincvlasl» l* 

bienes de las manes muertas para pasar a sus arrendatarios.
En este sentido puede considerarse que afectó de lleno a Alcalá ya que más de la rrüídó: 

las fincas rústicas estaban en poder del clero regular, además estas propiedades eran de p» 
valor agríeda, lo que unido a la cercanía de la capital, hizo que no llegaran a salir a subasu. pxs 
fueron adjudicadas directamente a personajes cercanos al Rey. algunos de ellos rrilitarrt 
franceses como los generales Lucotte y Donnat, los cuales ni se molestarco en pgar las 

propiedades adquiridas.
Por lo que respecta a los edificios, excepto el convento del Angel, eatramurof de 11 

y el Oratorio de San Felipe, ninguno fue vendido y ni siquiera puestos en el lote d: K* 
subastables, ya que eran utilizados para acuartelamiento del gran número de trepas de pro 
por la localidad, unos por su anterior utilización como cuarteles de tropas españolas ccm? k* 
de Basilios, Jesuítas o Mercedarios y otros simplemente por su cercanía al Palacio Am^s?:’- 

cuartel General francés, como el de la Madre de Dios, vieron convertidas sus iglesias en 
para los caballos. Esta misma característica les salvó de correr la suerte de algunos coavrao* 
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rjtkA*, ¿emboóos para «car espacies libres y ir.ejoraj el urbanisnx» Ce la capital, lo que 
xíócen' more a José: el rey plazuelas. No obstante, a) abandonae los franceses eJefiritisxTxntc 
Akali, el eusJo tunoso de alguno de ellos, con» el «fc los .Merccdaños Calzados, hizo que se 
pxo&ra a sa derribo, para eco el producto de la verla de sus materiales proceder al arreglo 
it los B»ilios. Oros cceno el de San Agjstin. de la actual calle de los Colegios, arruinadas sus 
eAertis, no volvió a ser ocupado por los monjes.

fo definitiva, la desamortización de Josó Bonaparte en Akali no tuvo ningún efecto 
ferecedeeo, ya que la ruina de los conventos fue producto de la guerra y las tierras incautadas 
(xtm devueltas a sus antiguos propietarios a la suelta de Femarxlo Vil. Sin embargo si influyó 
ea el sentido de que dejó abierta una puerta a la posibilidad de una reforma mis en profundidad 
it aqse habían llevado a cabo los monarcas del Antiguo Rógimen, es decir, se vio la posibilidad 
te Muir contra las térras de la Iglesia sin necesidad de solicitar la autorización de ésta, lo que 
levaran a cubo los distintos gobemoc que jaloo.irdn el reinado de Isabel II.

SOTAS-

1CMAS Y VALIENTE, braococo: EtKircopoKtxo ir la dcsirwti^rür. tnEipaM. Pígs. 35-47. Madrid. 
¡«71.

•7» >ccstidb geoerildel reinado w la obra de MERCADER Rl8 A hun: lotdBm¡¡>arir. rey de Eipafa. 
y*ínl.l97VlW3.

VffiCADERRJBAJtantíoefesaMwrúocáiiMÍa&pjAade/osó&VMpcrre.Hbpanb.nim. 122.1972 
Kp. $87616.

de 9 de Junio de 18OT. Careta <e Madrid de 10 de Junio.
>títfcóc 20Ce Agwwdc 1809. Gareü de Madrid de ¿I de Agosto.
’W. de JO de Septiembee de 180». Carera de MadtM de 1 de Octubre.
VíRCADER riba Juan La deramortiucidn.. Op. CL Píg. $91.
'APA Pcptlet rarnado, de Fernando Vil. Tomo IX. Fol 2S6
'AHMAILllcg^lZSy
'AHMAH.(leg7649).
AHMAH.flzjTóVlO)
AHMAH.(Lct76VS).
AHM AH. (Leg 971« y Ug. 764/131
AHMAH.(Ut.76V!4>
AHMAH.(Ug.76V15).
AHMAH.(Lef.IOWi).
•AHMAH.(Ufr7««).
AHMAH-deg. 1099,10)
AHMah.(Ui lOW.T)
AHMAH.(Ug. 1099,'$)

'octvudas de Femando MI. Ton» IX. Fol. 255.
* menudos de FernaraJo MI. Trenos IX y X.
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LOS COMIENZOS DE LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES 
EN ESPAÑA. EL CASO DE GUADALAJARA

Juja-Euxbio PEREZ SAENZ DE URTURI

1. U DEMARCACION PROVINCIAL, COMO ENTIDAD POLITICA Y FISCAL

En oMMfi llisionj. Ii Dipuiieión iprece durinte li Biji Edad Medii vinculidi i lis 
Coto de ks dheeioi reinas de la Corona de Aragón y se extiende a los de Navarra y Castilla 
<b el «gto XVI. Nacida como comisión para recaudar los impuestos votados, su función fue 
«eoíerico-administrativa, sin atribudoocs políticas. Se trataba de una diputación permanente 
<a npceienución de lis propias Cortes, integrada por miembros de los distintos "brazas” 
«-eui:« y en número variable según cada reino. Con la Guerra de Sucesión, se suprimieron 

iatitocioocs autonómicas de los reíros, intcgríndroc en la Diputación General del Reino, 
;*fú de las Cortes Castellanas. Al no reunirse Cortes durante los siglos XVII y XVIII, la 
U^acMo General se convirtió en una figura decorativa.

Cce el aNcainúento de las Cortes de Códiz se produce un cambio de régimen político, de 
n-'ise liberal, pero continuador de la relativa centralización estatal llevada a cabo por los 
Mcoes espaóoJes en el siglo XVIII. La influencia de los revolucionarios fratKcscs va a ser 
íeeüva en esta institución provincial, corno en tantos otros aspectos constitutivos del nuevo 
tffoea político. La Diputación se integrará en el ámbito administrativo territorial, cuya 
étaiecatión será la provincia.

fa efecto, el sisseau administrativo centralizado moderno está inspirado en la tradrción 
del fisiocraismo de Tvrgot va a plasmar en su Mimoirt sur tes Munidpaüiií y que como 

»W*>de reforma va a enviar al joven Rey Luis XVI hada 1775
la dxtrina fisiocrática cuestionó el orden social estamental al basar la ecorxxnfa en un 

"Murar, distinguiendo dos clases sociales basadas en la posesión de la tierra: los 
;''V<'xi’s' y I» -to propietarios” Esto obligaba a una distribución fiscal basada en un
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sistema abarado y ndooal. la «xotnboción territorial, frente a la su^etivMad «tanxcolíx 
eximía o recargaba contributivamente en vlrtod Je criterios no naturales. Tal rKkcabhJ 
conducía a replantear la ordenación del territorio como "espacio” político, introdorfeoia x 
sólo el persamiento moderno drl régimen local, sino lo que era más importaste y peraéü 
aquél, el cambio social y político burgués.

Muy expresivamente Turgot decía al Rey en su Memoria: "Para hacer desaparecer d 
«píritw ÍC dwuniín que decuplica los trabajos de vuestros servidores y que «ttsiwjs 
necesaria y prodigiosamente vuestro poder, para sustituirle, por el contrario, por un esfírft 
de orden y de unión que haga concurrir las fuerzas y los medios de vuestra nxióa a) biencceú 
(.4 seria preciso imaginar un plan que vinculase (...) los individuos a sus familias, las fi^os 
al pueblo o a la ciudad a la que pertenecen, las ciudades y pueblos a la comarca en que estía 
comprendifcis. las comarcas a las provincias de que forman parte, las provincias, ea fa ti 
Estado” *. Se trata de hacer efectivo el reparto fiscal, pero también de insertar poliicmxae 
a la sociedad en el Estado, basándolo precisamente en el hecho natural del aseotaairao 
humano en el territorio. El absolutismo de Luis XVI no podía aceptar, cvidcmearixe, ni 
planteamiento porque socavaba los cimientos de su propia existencia política. Con toi\ te 
formulará jurídicamente por primera vez en el Decreto de 14 de Diciembre de 1789. de li 
Asamblea Constituyente Francesa, cuyo art. 49 decía: "Los cuerpos municipales tendría ó» 
tipos de funciones que cumplir, unos propios del poder municipal, otros propios de li 
Administración general del Estado y delegados por ella a las municipalidades" ¿Qué im^rabí 
este enunciado?

En el aspecto estructural, se generalizaba la institución municipal, antes redurida a istoa 
territoriales por privilegio real frente a las tierras señoriales; se uniformizan, regulándose per 
normas comunes frente a las canas o privilegios particulares del rey desde época medoi’; te 
otorga la autonomía ciudadana, como principio de gobierno de estas entidades; se cegaun d 
territorio sobre un sistema escalonado de entes locales (municipal propiamente dicbx 
provincial, etc.). Pero, sobre todo, se le da sustancia política, "poder municipal": uocv 
asuntos "propios" o privativa de su área territorial y otro "delegado" de la Admini«ra.-»5o 41 
Estado. Se articula la función unificadora y centralizadara del régimen libera) con la ««re1 

local; ésta ya no es ni una exención total y particularista del orden común medieval ni se a 
suplanta por una gestión centralizada burocrática propia del absolutismo, suprimierda » 

libertad comunal en su favor '.
Ciertamente, la dificultad de ponerla en práctica no resultó fácil pora los franceses en p«a 

efervescencia revolucionaria. El verdadero problema estaba en el sometimiento de I» 
administraciones locales, únicos instrumentos de acción territorial estatal, al orden gr«fi- 
que el Estado representaba. Esto se lograría configurando a agentes locales como dtlegais 

y dependientes del centro y de la tutela administrativa.
Para llegar hasta aquí, revisaron este dogma cential del gobierno local en varios memer:»- 

en la Constitución de 1791 (Título III, Cap. IV, sección 2'). bajo la Convención jacctúM (U.' 
de 14 Frimario tM aik> II) y. finalmente, bap Napoleón cobraría definitivo perfil la coMrxcs'o 
territorial de la Revolución, vertebrando una cadena de agentes irdividualcs dr;«4e'-o
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jríi^kinxctt: MiaiMra, Prefecto. Svtprcfecto. Alcalde (Ley de 28 Pluvioso del *Ao Vil!. 
1>M8W), perdurando hasta nuestros días y siendo los países europeos tributarios del sistema, 
oo las alaptxiooes pertinentes ».

Ec España, tal influencia se introdujo durante la dominación francesa bajo José I, 
íwSfoMa en 38 Prefecturas y 111 Svhprcfccturas con criterios fluvialistas (Decreto de 17- 
MMO) *. Al frente de cada Prefectura se hallaba el Prefecto, magistrado encargado del 
QüeMb cMI, pero con uiu triple dependeneis! del Ministro del IniettM (en lo relativo a 
erjtexfos de los municipios, vigilancia d: la salubridad, instrucción pública, beneficencia. 
woKto y agricultura, obras públicas), del Ministro de Hacienda (vigilancia de las rentas 
t»sclpa!cs) y del Ministro de la Policía general (relacionado eco la seguridad del Estado) ’. 
ti ioflaencia posterior en las funciones encomendadas a las Diputaciones provinciales 
toutirí mis que evidente, como veremos.

U APARICIÓN DE LA DIPirTACIÓN PROVINCIAL EN ESPAÑA

Dararte las Cotíes gaditanas, los constituyentes configuraron una administración 
omizaia a través de tres niveles: el central de la Corte, el territorial en la capital provincial 
ydkcal de l« ayuntamientos. Al frente estío, respectivamente, el Rey y los Ministros, el Jefe 
Siptrix p^ítico [xovincial y el jefe político o alcalde. Cada uno de estos agentes monccríticos 
ceí aiiaido por un consejo (Ministerio, Diputxióa provincial, AyunixmicHo); en los escalones 
') '' son elegidos por la dcmarcición territorial correspoodientc. La Diputación provincial 
“ <rta (Constitución de 1812, arts. 32‘5-337) con la finalidad de fomentar la riqueza del 
airieri» Así se recogía en el “Discurso Pteliminar de la Ccrtstitución”: "Las facultades de las 
C?x»riooes son confcemes en lodo a la naturaleza de cuerpos puramente económicos” *. Un 
ó*íJcgo de con.pcteocias cspccifrcadas en el art. 335 enumera los principales campos de su 
?xu.xr, til como vetemos en el caso de Guadal ajar a. La Instrucción para el f^bierno 
t^ór^oaMr.btratnü de lat prowiciat (23-6-1813) venía a reglamentar la actuxióo de las 
I! Dotaciones en que había dividido un mes antes España *. "La nueva planta de la 
>-c-Oración central podía pasar, aparentemente, como simple modificación circunstancial 
«tn: de raayw trascendencia, en tanto que el nuevo régimen de Adminiarxión provincia! 
iKb evidente desde el primer momento el caríctcr sustantivo que los decretos de las Cortes 

(-J Ea la escala provincial las Diputaciones se subrogan en las funciones administrativas 
* las Audiencias y el jefe político en las corrcspond.cntcs al capitón general- M,.

Pero h Diputación carece de representatividad. El Conde de Toceoo explicaba asi el art. 
«Cuega 324) en el Congreso durante su debate: "Las diputaciones y ayuntamientos ótben 
^detaae como unos agentes del Poder ejecutivo, y no como cuerpos represcrtiatiw. según 

alguno» irxl.viduos La nación prefiere que la elección de estas corporaciones se 
** px los pueblos a quienes deban de regir,y se escojan sus individúen de entre sus mismos 

paque en ellos se supine mis conocimiento de sus intereses, y mis deseos de su 
que oo en persona nombradas por el rey desde la capital; pero no por eso 

««t otvidamas del objeto de su instiludóo. Si aumentase el número crecería su fuerza
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moral en razón direct» de eíte aumento; y de esto hemos de abstenemos a no querer a'kra 
el sistema de Corstitueión que la Comisión ha propuesto La Comisión no ha intentáis 
formar un federx'ismo “ Resumía Toreno con precisión admirable el punto clave de la twvi 
institución liberal; la soberanía nacional representativa no se comparte con niojusa «n 
coepoeoción porque no hay mis de una sola voluntad general Se adoptaba una p^éo^e 
equidistante entre la ccocepeión de las coloraciones del viejo Régimen y la extremesa a qx 
el liberalismo pudiera conducirlu: el mouíco territorial del federalismo. Se nuietA l> 
tradición de una cierta representación del "juntismo", pero transformándola con la Mea 
rousseauniana de residir allí la voluntad general; fórmula de los liberales que les fernú 
conjugar su respeto por la tradición, al tiempo que doraban al país de los nuevos imtiumeaa 
del gobierno repeesentativo del liberalismo político.

La oposición quería elevar los siete vocales que integraban la Diputación provincial 41 
proyecto de la Comisión, para vincular su número a tantos cuantas partidas provinciales 
existieran; se apoyaban en el subterfugio de que era mis representativo y mc/xaría el ci*s> 
conocimiento de las necesidades de los pueblos. A tal fm introducen dos términos en toras a 
los cuales va a girar todo el debate sobre las Diputaciones: pata que los vocales xu 
representativos debe existir paridad con el número de panides peovirxiales (algunas diputa!» 
fijarían en 9 o en 13 el número total de vocales). Nada mis alejado del concepto d« 
representación que el mecanicismo de un vocal por pattMo. La soberanía radica en la axüft 
como depositaría de la voluntad general; la nación ostenta la única re presentad vidad pxqx 
no hay otra voluntad general. A este respecto. Arguelles argumentaba nuevamente: •£» 
igualmente necesario insistir en desvaneceré cualquiera idea de representación qx se pxdi 
suponer en las diputaciones de províncix Tal vez las opiniones de algunas scóorts nxw & 
este principio equivocado. Las diputaciones son elegidas por los pueblos para comhmr l> 
confianza y amovilidad de sus individuas con la sutwrd:nación al Gobierno. A quien se nk 
pra la ejecución de sus órdenes, la rtprfsrKiacián natir/nal no puedt str máí qM bm; y 
está refundida solamente en las Cortes. Es la que únicamente puede apresar la íoluttti de ¡a 
pueblos; mí las diputaciones no tienen ni por la naturaleza pueden tener ningún cartea 
representativo (...) El Sr. Conde de Toreno ha dicho bien que las diputaciones son un» ágese» 
del Gobierno. Sólo bajo este aspecto se podrá conciliar con la naturaleza de una 
la organización del g.'bien» municipal subdividido en ayuntamiento y diputaciones. Y *: 
para la tranquilidad de la nación, es necesario fijar bien la naturaleza de ambas corpMKicca 
desvaneciendo el menor vestigio de la equivocada idea que considera las diputxiooes O©; 
cuerpos representativos" ”.

Los liberales de Cádiz eran deudores de la corriente revolucionaria francesa, en <vyB 
fuentes habían bebido. Tbouret había expresado esta idea claramente: “Témame»» -íp 
la Asamblea- establecer cuerpos administrativas demasiado fuertes para intentar rcúitir el y!» 
del poder ejecutivo, y que puedan creerse demasiado poderom RM» neg" impuneoet* W 
sumisión al Legislativo". U Asamblea estableció por eso una curiosa y aumamet» ©p*S« 
precisión: los Consejas generales de Departamento no tendrían en ninguna medida, atiat 

representativo ("n’avaint. en aucune mesure, le canctére represenutir). ‘l* 
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jxwpxxJá a la popí» Asamblea"
Tal ¿epeoáeocía queda píente en la inteivención de Peíez de Cauto, Secretario de la 

&eú$o de Conuitucióo: 'No es posible repetir aquí las razones que la Comisión ha tenido 
Reveces «a el pato de que se trata (...]. CtcyA que era convergente que hubiese ea las 
x.váxis. a semejanza de los actuales usos de algunas de ellas (nótese el engarce con la 
nS>ío¡. usos cuerpos que, elegidos por los mismos peNc«, y gozando consiguientemente 
k k (Mfom, atina cu proiiwvcr «1 f«nc«o general * cada provincia como auxiliares del 
Gt&r» Pero persuadida de que es achaque común a los hombres, y señaladamente a las 
otpatixes, preprdr a ensanchar el círculo de su autoridad pnetrada de las cautelas 
;z ks pateros gobernantes de la Francia en tiempo de su revolución y cuando los desaciertos 
ai hWw aún llegado al espantoso Urmioo que despís toca roo, tuvieron que tomar pra 
tjedi: el maléfico influjo que un sistema demasiadamente liberal en las corporaciones 
tsakipdcs debía ejercer en daño del Estado y pesando finalmente con pulso los 
otevcnectcs que peden temerse de dar al sistema populu demasiada extensión cuando se 
lidato ya toda la pasible a la formación de las Qirtcs. que es la verdadera base del Gobierno 
txdmlo (...), se convenció [la Comisión) de que era menester suma circunspeccifa en fijar 
d tóaero de los individuas que han de componer estas diptacioncs pra no aumentar con 
adcceSkM y choque de intereses y de las pasicoes, y en determinar Ixc facultades de estos 
anps para que no quedasen tan tentados a abusar ni pralizar la marcha del Gobierno'’ 
ftr ew quisxroci algún» de la Comisión reducir a cinco incluso el número de vocales.

Caracterizado someramente este nuevo establecimiento liberal, veamos las iniciales 
lústaies de la Diptacióa en Guadalajara.

X IA DIPUTACION' PROVINCIAL DE GUADALAJARA

la ptinera experiencia de la Diputación provincial de Gvodalajara duró un año: del mes 
* ASc.l de 1813 al mismo mes del año 1814; no se reanudarían haya el trienio de 182O-23, tras 
d parestesis del sexenio absolutista. Una Real Orden del Secretario del Despacho de 
Ghmicxci, de 16 de Abril de 1813, encargaba a I» Dipcxacioncs Provinciales "a desempeñar 
utaSoocssin perdonar tiempo ni fatiga" Iba dirigida al Jefe Suprior político en comisión 
* li fccvincia de Guadiiajara, Don Guillermo de Vargas Jiménez de Cuneros. A tal efecto. 
■'iúS éste el 25 de Abril de 1813 a los 11 electores de pitido pra determinar los siete vocales 
W dtbún formar La Diptación (arts. 326, 49 y 88 de la Constitución). El evento tuvo lugar 
«Aspa;,, cercana a Alcolca. en el límite Norte de la provincia y lejos de los franceses que 
^tJun aún Madrid y ptte de Guadalajara. con su capital. I« siete vocales electas fueron: 
f J*iuín Montesoro. de Molina, Caballero de la Real y distinguida Orden de Cartas III; D. 
lis Herrera y Valverde, cura párroco de Iriepl, villa a dos kilómetros de la capital, pr lo 

i' » podria ircorporarse hasta ser evacuada Guadalajara pr los franceses; Don José López 
«i Mtría. canónigo de SigOeaza; D. Francisco Hcmanz de Vargas; Don Baltasar Carrillo 

I‘«» J Manrique, de Alcolca; Don Ventura Zubiaur; Don Femando García del Olmo, de

Acto seguido mandó citación para las 4 de la tarde de ese mismo día 25 a los que
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rtsidfaa en la villa óc Anguila, a fin de celcbrai la lesión de inilaheíón de la DiputwVn ce b 
sala consistorial.

Reunidos en sesión pccsUron juíunento ante el Presidente Vargas tres vocales (Camlc, 
Zubiam, Olmo) y el Intendente, Don W López Juana Pinilla. de SigOenza coa lo 
toenaron pascslóo de su caigo. Se eligió como societario interino a Don Juan José IZpez Me*. 
Doctor y del gremio de la Rea! Universidad de Alcali de Henares y Abogada de les Reda 
Consejos, Así qw# instalada la Diputación, por w mayoría (cíiko sobre nuevcX A cu 
primera sesión de Instalación seguirían otras 108 mis; la última el 28 de Abril de 1814; el deen» 
de Femando Vil. de 4 de Mayo de 1814. devolvió todo al ser y estado que tenía en Maaode 
1808. La supresión de las Diputaciones se haría por el R. Decreto de 16 de Jvtio de 1814. qx 
el secretario Merlo recogería necrológicamente en la última página de las Actas [f. 7$v} 
fecMndola en el emblemático 24 de Septiembre de 1814, 4' aruversaro de la apertura de las 
Cortes d: Cádiz y en cuya noche se había peodamado la soberanía narional.

La guerra de la Independencia frente al franca tocaba a su fin. Entre Colmenar Vxp • 
Cuadabjara se extendía la 5* División del II Ejercito, que tenía como General ea kit ¡i 
Brigadier Don Juan Martín Diaz. el Empecinado (1775-1825); su misión era axis las 
comunicaciooes enemiga entre Madrid y el Norte (José I Ubía dejado Madrid el 17-III-181X 
fijando su capital en Valbdolid); b Diputación tendrá con el Brigadier frecuentes rebrixrs 
no exentas de tensión algunas. Debido a esta situación bélica. Vargas tuvo que rearir la 
Diputación en Gfuentcs. a unos 60 kilómetros de la ciudad de Guadalajara (se previó hKefo 
en Arcos de Medinaceli. en la abrvpta zona soriana. si el caso lo requería); allí acudxKO Ó» 
vocales mis (Montesoro y Santa María) y se desarrollaron las nueve sesiones del roes de Mijo 
de 1813 (folios 4 a 12vJ; las resunta, a partir del 9 de Julio, se reunirían definitivameMc ya« 
la capital de la provincia, incorporados los dos últimos vocales (el cura Herrero y Hcrnas) 
Para entonces el ejército nacional había obeenido el triunfo en Vitoria (21 de Junio de lílft 
quedando fuera de peligro el centro peninsular, aunque las tropas nacionales corrieuabi! 
estacionadas o transitaban por la provincia, con los trastornos consiguientes, que d*N4 

permanente preocupación a la Diputación.

1.1. ORGANIZACION ADMINISTRATIVA DE IA DIPUTACION

La primera actividad de los miembros de h Diputación fue poner en plana la woí 
institucióo. Desde su traslado a la ciudad de Guadalajara. tanto el Gobierno político coco li 
Diputación ocuparon el palacio de la Duquesa de Ribas; cuando ésta regresó a la ciad* 

liberada, ambas instituciones se «alojaron en un edificio semiderruido. que repararon) 
tomaron en censo enfiteútico, cargándolo a los fondos públicos de la Provincia (f 46v. }

Provisionalmente, el personal de la Secretaría de b Diputación, además de pasar Uí" 
Merlo a Secretario en propiedad (f. 6v. 18- V). se componía de un oficial 1’ (D. Agustin Abo­
que lo fue en la misma Junta Superite de Cuadabjara) y el escribiente Jerónimo Ferrid"- 
sus sueldos eran, respectivamente, de 12.000. 6.000 y 3.000 reales de vellón amiaJes. De pote» 
actuaba D. Gregorio León de Silva, sargento 2* del Regimiento de Granada, inváli^ con 3® 
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nviJa (un« 2.206 rb.). Se propuso como oficia! agKg.ido a O. Eugenio Serrano, 10 
en la Búlicia, premio Escudo de lloro: por I» Corles, inctiliuefo para el servicio por los 

frixnes [f. 6v-7. 18-V^ Por R. Orden, 17- VI-1813. la Regencia quedaba enterada de la 
«eNitueido de la sccrclaría, encargando economía hasta que se establee ¡era el Reglamento 
pra tedas ellas (f. 13, 19-VII). Tras unos meses de rodaje, presenran un plan a la Regencia, coa 
eícewd: 1' de Noviembre, con el siguiente personal: un secretorio (IS.OfO rts), dos oficiales 
(1* j ?, I 8,W «I»- y 5.500 rls.), dos escribientes (a 4.000 rls.) y un portero (3.000); no se 
poseerían hasta resolución del Gobierno [fe. 39v-4O, 11-XIJ. Este le cor.testa tarde: el 5-11-1814 
(dx tanco se había efectuado el traslado de las Cortes y la Regencia a Madrid por causa de 
la Mee amahlla que infestaba la provioria de Cádiz); insiste en la provisionalidad •'el plan 
tan b peomulgacióa del Reglamento de Secretarías de Diputaciones Provinciales, que ya t» 
ürjari (fs. 59-59v. 25 ll|. En todo el afio no se introducirá más que un cambio: el 9-XI se nombra 
cica! temporal a Don Qistc^a! Mangirón, al que suponemos familiar del Secretario del defe 
St^rfct político. D. Diego Mangirón (f. 5Sv, ll-XIlj.

Respecto a la mecánica de los procedimientos administrativos de la Secretaría, los recursos 
qse se dirijan al Gobierno nacional deberán llevar el “visto bueno" de la Diputación; los 
dxwos y providencias espedidos por ésta consignarán a! margen el nombre de los socales que 
la «sitieror», rubricándolas el Presidente y el Vocal del partido de donde partió la instaixia. 
Dido cipedicate original quedará en Secretaría, la cual comunicará literalmente mediante 
cócio la pcovádencia en cuestión (fs. 6-6v. 17-V).

No se consigna el presupuesto anual de la Diputación, que incluía los gastos de Secretaría, 
dá Jefe político y demás del plan provisional. Se obtendrán del caudal de Propios de 
la Poeblos. Los fondos públicos provinciales estuvieron en poder del Depositario, que 
srítitacaxMe recayó en D. Francisco Javier del Castillo. Era ésto Capitán retirado del 
Éét6‘o Nacioml y Subdirector honorario de las Fábricas de Brihuega; al presente regía como 
Ccaasdante interino en Guadalajara y provincia, de donde cobraba; por lo que el nuevo 
óc*» sería “sin sueldo por ahora" (fe. 31v-32, 20 X). Mantuvo buenas relaciones con la 
Dpüacióa, tanto para organizar la milicia contra los bandidos que infestaban la provincia 

««o para llevar a cabo el reclutamiento decretado por las Cortes; estas relaciones no 
ispdieeoa que se le exigiera la preceptiva fianza legal que pusiera a la Provincia a buco 
roaaá» ame un hipotético desfalco [f. 66, 8-III]. Al finalizar el primer afio constitucional, 
r«Stió las cuentas de los fondos públicos, por oficio de 9-111 [f. 72. 2-!V|. siendo aprobadas por 
la Uprtaciíc en su sesión 16- del Segundo Afio Constitucional (f. 73.16-IVj. La Diputación k 
^sitió la dimisión de su cargo, nombrándose interinamente para el mismo a Don Diego 

SeCíelario de! Jefe Superior político, y acordó además formalizar las cuentas 
«««'íJcs (ingresos y salidas de la Depositaría) a fin de circula-las por la provincia haciendo 
í-^cas las inversiones y las existencias que quedaban (fs. 73-73v, 16-IV]. Sorprende la 
’-Wu y xtividad llevada a cabo por la Diputación desde Enero de 1814, a pesar de los malos 

í<e corrían para los liberales desde que se instalaron las nuevas Cortes el 1* de Marzo 
’ * ««««mientas que tenían lugar en Madrid desde mediadas de Abril (redacción del

Atocinado “Manifiesto de los Persas") para minar el régimen representativo. Ni una 
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wh (me de las Acim de las scsioces deja cnUcver la cf<rves«nci> política que se vivía ”, y 
a no duda» afectó a sus vocales.

Cuestión oo baladí en un cambio de régimen político representaba el traspaso de les 
instrumentos de gestión de las instituciones antenotes y la reasunción compcteocial soíet d 
mismo territorio por la nueva institución. En nuestro caso, debían suprimirse las Jantai 
Superiores de Guadabjara y la del Señ 'rfo de Molina Esta se mostraría puntillosa coa la com 
Diputación, provocando incidentes gratuitos, como veremos; y aquélla dejaría d» tenu 
pendiente: el traslado de papeles de su secretaría a la nueva y la arbitraria utiloaSón «e k* 
fondos públicos. En cuanto a los papelet, se determinó que se entregaran "bajo feerui 
inventario", encargando mediante oficio a D. Manuel Marolo a tal fin y comisioeard» i 
Zubiaur y al secretario Merlo pata retirar los que tuvieran relación con la I)ip:t»cóa j 
entregar !« demis. "bajo recibo", a quien correspondan (f. 12. 24-VJ; los comisioMk* 
evacuaron en una bxposiciím el resultado d: su revisión, solicitando de oficio al sccrtuña* 
la fenecida Junta algunos papeles que fallaban [f. 14. 9-VII). Todavía reciamaii la D.fít»í«i 
casi al concluir sus sesiones y por oficio duplicado, a D. Matías Sauca para que rtaiti U 
Diarias de Cbrtes que tuviera en su poder y que pertenecieron a la Junta Superior pressoái 
(t 73v. 16-1VJ. Mis entidad política pudo tener el abuso perpetrado por la Junta Stpróx* 
Cuadalajara en materia de Haciinda Pública, disponiendo de sus fondas como si Witn 
tesorería independiente, realizando pagos al margen de las oficinas de cuenta y rtóc. 
contraviniendo leyes y reglamentos, como puso de manifiesto a la Regencia en su día c 
Ir.tcndentc Panilla. Por una R.O.. de l-IV-1813. el Gobierno pide explicación a la (Xpot»k 
la cual comisiona a Carrillo y al canónigo seguntino Santa María para que estudien el ero r 
informen a la Diputación, quien lo elevarí después a la Regencia. El Intendente tuso qw 
emplearse a fondo redactando dos Exposiciones; la primera, acompasada de lo» 
correspondientes ‘"estados" y manifestando su conducta pública y política, que mereció la» ci 
■expresivas gracias" de la Diputación (f. lOn. 22-V); la segunda, para defeodcrjc d: la» 
calumnias del Diario Mercantil de Cádiz y de otros periódicos aportando documentos, qx * 
examinaron escrupulosamente en una sesión la Diputación, entregándoselos acto ícs-^' 
para que padiera aportarlos en su defensa ante la justicia (f. 15v, 11-VII). Las Acus m 
contienen más información sobre el tema.

1.2. ORGANISMOS PROVINCIALES CREADOS POR LA DIPUTACION

Entre las competcorias de la Diputación provincial en orden al fomento de la rsieu « 
el sentido más amplio, existen algunas que incumben al poder político del Jefe Supe** 
que al del "consejo" que le asesora; pero la confusión de funciones en ajuellos primeras 
de vida de la nueva institución y las preocupaciones más perentorias de la Regencia y * 1“ 

mismas Cortes para poner fin a la guena coodujerwa a la Diputación, al fin y al «b» 
por el Jefe Superior político, a tomas iniciativas creando organismos o Juntas que =»s « 
necesitaban en aquellos momentos; unas, le compelían por derecho constitucional; otra»,« 
debieron a la iniciativa de mejorar la vida provincial, deteriorada por seis anos de caos-
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*) U de ¡¡npbnlM I* milicia nacional pira hxcf frente a la inreguridnd pcnon.il 
9x vAta k» jvcWcis es te primera tarea que se trata en las sesiones de la Diputación, aunque 
w te eleve al Gobierno el plan aprobado hasta los primeros días de Diciembee. La causa de 
11 ¿segundad estribaba tanto en los desmanes de la tropa como en otras personas armadas, 
Wxxcs simplemente [f. 5v-6. 17-VJ. La Diputación solicitó a la Regencia en una Exposición 
(W-5-181J) soluciones para el caso; data propuso a las Cortes la organÍMción de la Milicia 
X»«ul [f llv, 9-VII]. La Diputación présela una feeaa de 80 hombres para el “exterminio 
de bdrcrxs qx infestan" la provincia; estaría dividida en ocho patrullas, cada una en su partido 
tejo «n «enandante subalterno que podrían ser sargentos retirases; los hombres se tomarían 
de k® alistadas del presente reemplazo, con permiso del General en Jefe (fs. 39-39v, 10-XI). 
Cbxro días después Vargas hace presente a los Vocales "los frecuentes paites que recibe de 
ks cebo, asesinatos y videncias que se ejecutaban casi diariamente" en la provincia; se acordó 
cinu al Congreso que organizara inmediatamente la Milicia nacional y se proveyesen los 
;.z(ados de 1' instancia, suspendiéndose por alrota y respecto de los ladrones las garantías 
ntateccidis en la Constitución (arta. 287, 300 y 306) [f. 41, 14-XI). Tuvo un vakx testimonial; 
exatras tanto se encomendaba al Teniente de Caballería. D. Juan Bautista Molla, la 
■feoecucióa de malhechores que infestan esta provincia" (f. 45v. 24>XI] y se oficiaba al 
Qxaandxite militar de la provincia para formar la partida destinada a la pcraecucióti de 
Ulexes (f. 48,27-XIJ. Finalmente, se redactó el plan de la partida y se discutió en la sesión del 
7 6: Dckmbre de 1813, elcvdndolo al Gobierno para su aprobación (f. 53v-54. 8-XIIJ. Las 
Actas a> vuchén a mencicciar el tema.

b) la organización de los partidos provinciales, de manera provisional siquiera, es la medida 
eis wgc.xe qx acometen y la primera que ponen en planta. Para ello los Vocales de la 
DipxKión toman noticias del vecindario y localidad de todos los pueblos (f. 8. 19-V], 
FaxofaMos en listas, enejándolas con los censos demogrificos de 1797 y 1802 y teniendo 
<i eversa Ib mutaciones causadas par la guerra. Concluido el trabajo, remiten a la Audiencia 
ktfatiii de Madrid la división de partidos, la distribución de pueblos en d-.cz juzgados de I' 
«mái y la propuesta de subalternos para cada uno: queda a la espera de sus observaciones 
peí elevarlo tedo a la Regencia [f. 8v, 20-V). Pasad.» el verano, le contesta el 6 de Octubre el 
«pe* de la Atdxncia territorial de Castilla la Nueva con la distribución de pandos de la 
F^ccia d: Guida'ajara; la Diputación acuerda elevarlo a la Regencia para su aprobación 
(Í24.7.XJ.

<) I-^ar-’.icióa de los nuevos Apuntamientos constitucionales. Sólo se recoge en las Actas 

su consulta a la Regencia para disipar unas dudas sobre la composición de dichos 
y I» Juntas y si debían subsistir los Procuradores del común y tierra (f. 2lv. 2-

d)Jur.ia desanidad Provincial. Cumpliendo el art, 11 del Cap. II de la "Instroccioncs para 
‘ ptierao económico-político de las provincias" fueron nombrados miembros natos de la 

. ' S’-'d*! los siguiente: el Jefe Superior político, el Intendente, el cura párroco de la
de Santa María de la ciudad de Guadalajara (D. Luis Batanero). Los vocales fueron: D. 

'la Herrero Valvcrde, cura de Iricpal, como vocal por parte de la Diputación; D. José García. 
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mídico titular de la ciudad: D. ¡mí Rodríguez, cirujano de la múrnx Y como vcci» dt h 
ciudad, D. Julián Viejo D.BIas Martínez de Tenada y D. Juan Manuel Casado; Secrcuno, a 
mismo de la Diputación [£ 22. 3 X].

í) Junta de Exámenes de Maestros de Primeras Letras. Según el art. 12 de la Itatrocción 2J> 
6-1813. fueron -unánimemente nombrados- D. Juan Flores, párroco de la igleaia de San Gá 
de la ciudad de Cuadalajara, que ptesidía la Junta; D. Diego Mangirón, Maestro de Primero 
Letras eco Real aprobación. Secretario del Jefe Superior político; y D. Inocencio Nicolás ie 
Estúúiga ", Abogado de los Tribunales Nacionales (f. 24v, 8-X).

() Finalmente, la Junta Protectora de Soldados 'inuülaados~ en el servicio militar cceraU 
coa un vocal de la Diputación que recayó otra vez en el cura de Iricpal, Herrero Vaherde ¡f. 
75. 28-IVJ; era la última sesión de la Diputación, a una semana del decreto fercaaii» q« 
pondría fin a la primera experiencia constitucional en España.

13. EL GOBIERNO ECONOMICO PROMNCIAL

Poco trabajo costó a la Diputación la composición de esas Juntas. Mayor fue. en ctcM 
el hacer frente al principal cometido encargada por fundación, recogido en el art. 335 * la 
Constitución: prccurar el desarrollo económico de la provincia en su amplio seaddx De Ib 
diez tarcas encomendadas a las Diputaciones, la de hacerse cargo de la Hacienda pruriNii 
es la protagonista con un 80% de sesiones en que se dcbaficron aspectos de ella; cero 10% la 
será el tema del Ejórcito. r» regulad» en el art. 335 con» cometido específico de la Dipaadc 
pero de imperiosa necesidad y que la Regencia o las propias Córtes la obligarán a ha-toe 
cargo; el restante 10% del tiempo de I» sesiones lo dedicaron los Vocales a las musa 
actuaciones previstas en el art. 335. Dada su brevedad comenzaremos aludiendo a etu» 
últimas.

a) El cuidado de loe estcMecimientos de beneficencia y padosos se recoge en el pánií’ »* 
del art. 335. Sólo una alusión hemos enhetrado en las Actas. A la consulta evacúala P« J 
Diputación a la Regencia, con fecha 30-9-1813, acerca del establecí miento de los bri» 
minerales de Trillo, ésta la responde recordándole la Grcvlar del 16-4-1813 por la qx <«< 
cuidar de dichos establecimientos de beneficencia pública [f. 54. 9-XII). Dicha Ofota, 
firmada por el Secretario del Despacho de Gobernación, Juan Alvarez Guerra, encargaba a 
los Ayuntamientos en su art. H que procedieran a formar un estado con "todcs 1“ 
establecimientos de instrucción, caridad, corrección y beneficencia", dando un plazo * ó* 
meses para emitir su informe al Jefe Superior político provincial, el cual al cabo de aro za 
debía hacer llegar a la Secretaría de Gobernación (art. Vil) la cstadtóc. que se pedí M d * 

IV Nc® dcicodrcmc» más adelante sobec la Crodar al hablar de educación.
b) La misma parquedad en cuxnto a obras públicas (art. iiS-**). La necesidad de coshw 

un puente sobre el río Gormellón, entre los partidos de Atienza y Sigüenza. beoefosri । 

comunicación de ambas poblaciones y rcnubiliz.>rá económicamente las salinas de O 
del Extremo conectándolas con Castilla la Vieja. Para costearlo se acudirá a las 
producidas por las propias salinas, reintegrándose después las cantidades drscmbolsalas ero 
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ki fxxfcí púbiicre de la provincia (f. 39, 10-XI).
c) La drkrminacióa del ct'JO y lat rtiadüticaf, en general, tobre la provincia (art. 33S-7^, 

úoc una finalidad doble en cite momento: ¡a estrictamente recaudatoria y la del alistamiento 
drl pfaitno reemplazo de mozos para el EjéttitOC no se la concibe para «ros fines. Hasta tal 
p:tfo se hace imprescindible la estadística que la Diputación encomienda a la secretaría que"a 
teas eatraord nanas se fuese trabajando sobre la esudMca de los pueblos para lo que se 
pdeicc las tazmías a b Intendencia, y que no hubiese Actas hasta que se presentase concluido 
ate’ (f nv. 2-1V); dato estí que trabajan a marchas forzadas cuando Fernando Vil se halla 
p en Espafia y r» acude precisa y derechamente a la Capital del Reino.

d) la iigÜMáa del aunptimenio de la Corjiiiucid^ encomendada a las Diputaciones (art. 
335-9“) sita tiene una referencia directa en las sesiones de la de Guadalajara. El Contejo de 
Eiudx par oficio de 5-XI-1813, recuerda el art. 31 del Decreto de 24-3-1813 de las Cor.es en 
cayt síiud debe informar al fin de cada abo respecto a la •buena conducta, aptitud y puntual 
cWcnx-xu de las leyes y de la Constitución- de la Mapitrada de lis Audiencias y de la 
heces de 1' imuncia (incluydtadose en ésta a la Corregidores de Letras, Alcaldes mayores 
y cera), ei decir a la plana mayor de la agentes provinciales del poder central. Incluso se 
patilla qae tal deber debe llevarse a cabo en cualquier tiempo en que se cometiera la 
¡:&Kcik de las ley», sin esperar al informe de final de alio (f. 43. 18-XI).

c) El tema de la educación a trmds de hf EkucIm de Primeros Letras (art. 335-5') es tratado 
su dxtna de veces en las sesiones de la Diputación, muestra del interés por poner las bases 
del fxxo progreso de la puebla y a pesar del desquiciamiento y de las necesidades materiales 
qx la perra había dejado como secuela en ella. Ya el noveno día de sesiones, la Diputación 
elevó a la Regencia, con fecha 23-5-1813. la propuesta de atender con tos arbitria de la 
pmiecia la educación de la juventud- mediante la creación de establea mienta de beneficencia 
y edvcacióo; por R.O. (31-8- 1813) se mandaba aplicar dicha arbitrios para atender tales 
«cesidades (f. 17v, 25-IXJ. No obstante, la momUid y despreocupación de la puebla 
ínpidó que Vargas remitiera al Secretario de Gobernación el estado provincial respecto a 
cww^s. Así se recogen en las anónima Observaciones generales sobre el estado de Educación 
hirarA Al llegar a Guadalajara se dice: “No hay estado (no se envió esladísticaj. Dice el Jefe 
M tico que en esta provincia hay 508 puebla y que faltan 16 escuelas; pero tas maestra se 

ii>5«aów porque sólo tienen algunos celemines de trigo que din la padres de la ñifla; 
P* ew se aplican [la Mestra) a Sacristanes. Escribanos, etc. La Propia son muy escasa; 
px$coe se agreguen, para dotar las escuelas, las rentas, de capellanías incongruas u «ras 
^tóoces p[» sníiogaj- ». Las AcUS do I» sesiones de !a Diputación reflejan, en efecto, h 
Kü de detietóa de lás Maestros Hociccuela de Oc^n solidiaba de la Diputación permiso 

P*n oes: la escuela de Primeras Letras, doUrsJola con 50 ducados (550 rls.); la villa de Checa 
para implantar una Escuela de ñiflas, a cuya Maestra se le dotarí con 1.100 rts. y 2CO 

'«g» de trigo; ambw pctleiores son aprobadas por la Diputación (f. 69. 12-111]. Lo mismo 

coo la autorización que solicita Iriepal para roturar tierra de propia con que dotar 
‘ Esroela que desea establecer (/Wdem). En Heochc, su Alcalde Constitucicmal proclama (4- 
•1313) su ©fena de enseAar a la niña de amba scaa durante un alto, desempeñando la
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Escuela de Primeras Uiraw U Diputación lo felicita, le da publicidad y 10 eleva al G<í>«k 
como mérito del Alcalde [f. 25. 9-XJ. A la Diputación se presentaron «fas planes de coovttó* 
educativos diferentes: uno. para sordomixfas "en nuestro idioma", de D. "Eburdo Hcnlsdo, 
Abogado de ¡os Tribunales nacionales, al que se le dieron las gracias; y otro, rrix-bs ni 
Impostante, del vocal D. Francisco HefOanz de Vargas: "/’ijn «fe l/utrucdán para lar Ercwkr 
Públieat de la Pw jicia'; tres examinarlo detenidamerte, fue elevado al Gcbien», expeesaaSa 
su gratitud y .-conocimiento al vocal [f. 48v. 28-XIJ. Otra muestra de la Diputación px !> 
eduexióa fue la vigilancia para corregir abusos; fie el caco «leí Colegio San Antosio * 
Sigüctoa. del que le llegan noticias negativas; comisicoa al vocal de dicha ciudad, el ckafdg) 
Santa María, para que indague sobre las rentas, su destino y el orden en su interior [f. tóv. 7- 
III).

Mis importancia tuvieron las relaciones entre la Diputación provincial y el entrort» 
eclesiástico en materia de educación. Aunque hemos visto el peso del clero eolabeeaofa en 
día («fas Vocales y varios párrocos formando parte de Juntas provinciales), hubo friccicoes, 
aunque no malas relaciones. La Diputación acude al clero «k los pueblos pra levantar la 
estadística de establccimier.tos «le beneficencia y «le educación; no sólo en atcecióa a b 
probidad y dcsioterós que su rango les confiere, sino porque ademós figuran coa frecveoóa >1 
frente de esos establecimientos; pra dar mayor respaldo a su orden recaban de las autceldafcs 
eclesiásticas "se sirvan dar las correspondientes órdenes a sus respectivos párrocos" (f. X*. 
!X| La coritcstKión es pronta: el Ó-X-I813; los Gobeinafatcs eclesiásticos del obispad»* 
Sigücnza rcspomfcn “que no podón dar la orden que se les pidió (_.] circulasen a I» otas 
párrocos de su diócesis para que se pealasen a franquear Las nceicias que se solicitísea * e*»' 
(fs. 26-26v. 11-X). No se razona la negativa. Tal vez olvidaban nuestros pdítio» que se Mbit 
enfriado las relaciones entre el clero y el poder político; la supresión de manasterios * 
regulares en Octubre de 18)2, la persecución de la Pastoral de los Obispos en Mallotca te 
Diciembre de 1812. la supresión de la Inquisición en Febrero de 1813, la condena del Otów 
de Orense y. en gcorial, la lucha frontal de los "serviles" contra fas liberales en el ¡enxr ato 
de Cortes, aireada por una prensa ¡Kcodiaila y demagógica por ambas panes, co ftvwcA 

precisamente un dima de entendimiento y colaboración. .
En la villa de Budia está abandonada la primera educación de la juventud; la Di^i*»'« 

oficia al Ayuntamiento para que seAale si la responsabilidad es del Maestro, del 
Ayuntamiento o «le los padres de los niños; esto dio pie para que en la sesión se hiciera pase» 
entre los Vocales "lo frecuente que era en esta Provincia el que estando unidos los carp.» * 
Maestros, Sacristanes y "fiel de hechos" que debían elegirse por el pueblo y Cura Páncox « 
üidi¡por.(an a cada pato, queriendo el Ayuntamicnio poner a dillinia persona '* 
merecía la confianza «leí cura; y viendo la necesidad que había de poner un remedo qx 
contuviese estos males, se acordó consultar al supremo Gobierno a fin de que se sitva 
que la elección de Maestros «le Escuelas debe ser de cargo de 1« /Syuntamiento, respecto a qx 
la delación sale de los vecinos, y de que en el caso de no conformarse el Cura con su elto11 
y resistirse a entregar las llaves al que merecía la confianza del Ayuntamiento, pudiese K<rí<»r 
sacristán a su satisfacción pagándole de sus propios bienes o de los de la Iglesia" (fs. 68óSv Ib
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13} U l»g> du acemas macee la pena porque refleja un estado generalizado de las escuelas 
¿ti país y pxque los liberales deseaban postergar a los curas y mis concretamente a los 
regalares corno controladores de la instrucción pública.

f) la cor.uibucü'M directa (art. 335-2^) asi como el fomento de la agricultura, ganadería, 
ir&süia y ccmereio ($•) contienen las <Vt« de las sesiones de la IMpuUdóo tal nqueza de 
itfrraacióa sobre las dificultades de los repartimientos (por carecer de datos estadísticas 
6ií»«) para determinu li fccaliílad de la piovincia. y I» imposiación en lodo ello de los 
fo.K<E» generadas por el abastecimiento del Ejército, que merecen un tratamiento aparte, 
es ctseqoio a la brevedad impuesta para esta ocasión.

NOTAS

1 Es u coefcccKo le ay udatl w colaborador, ccooomóia y polítku t>j Pont de Nemours. La Remana stri 
U ha [AtiDimnic en 1737; Tuigot fue ninbuo en el bienio 1774-76, jus» al iniciarse el reinado de 
U» XVL V<*« E GARCIA DE ENTERRIA. Turgor y los origen» del ncnCp.lé-m» naderro-, 
r^O-aieAi^traMnPíVica. 3J(l%0)79-107.

!a. A GARCIA PEluAYO.'La teoría swiildc ¡a fisiocracia*,caAfoec/ayCr/if<io, 31 (1949) lío. Para 
darpcctódeordcanatura!y fisOosciaCír. R L StEEK.LaFhiocraei.i. Ariel. BarcelOM. 1975,pp. 1$ 
ryJJMS

’/ÍOwírr,p.S7S.CiudocaSCHEUJi.Oe->r«1fcT«rso:er<focw«ft/ecakW~r«París.l922.LlV;re*io 
carpí:» ¿c la .Mcmorü a partir de la p. 563.

'Cír. 1. GODECHOT, ¿«« ir^ütaicns ¿e U France la R^oluti^ el VEmpire. Parts, 1951, p. 107; 
LÍKHNlli.Hüíarc(fejlnlwur»/uduDrarA7dncdí«av.V/Xe>i?cfe7Zb9./9/4,Parfc.l953,pp.23üs.

’a. E CARGA DE ENTERR1A,RcFratcvayAdnlnhlracidn c^mpcedrtea, Tauros, Madrid, 
19M.fp 108-124.

■A MELON, -H Mapa Prefatual de EspaAa (1810)-, E.^dio, Geográfico*. XIII (1952) $-72.6 Uminas.
'Ctrl MERCADER V.W^.LaoegawúelA-tad^.inbtratnafiai-aeMenEípiAa. CSIC Zaragoza. 1959.23 

Fre h hsxncia V drl II Coogrc» Histórico InxmKkxul de la Guerra de la Indcpcoícocú y su 
ípxa (Alfil 1959).

' A ARGUELLES. Diicwio Prtlurdw a la CcauMuciún de ISI2. Centro de Estudios Constituc»aa!cs. 
MKM.ini.p.ii9.

'Cdnn^áeDecretotyOrdeoei^hanc/p^dolaCortctGerHraleiyEuriordiranaideideZádeFebeero 
4/8;.«*4,Wf//4rfí&.r/¿.r-.AredrfBrtl«o(Iói,lmprenuNicÍ0ail.Cídi/, ISI3,t IV.pp. 105-126.

' M. ART0LA. U EípaTa de Ferrando W, EspaM-Calpe. Madrid. 1968. p. 4S0.
'"^'•oí<luda<vionl,yacta>deUiCoet<>, ImprentaRcal.Cidiz, 1812,tonol!,! IdcEneroóc 1812,pp. 

^241 De-de Iwgo. las Actas de k» debates sobre las Diputaciones en la Comisión de CorwitucZn, 
* la Mrcz de Castro era Seactario. din muy pocas pistas de los problemas que allí surgieron y que 
l*-p IC [A-kron de mirufieató dtAMe el debite eñ el Gangroó de DifkUd» [Cíf. E SUAREZ 
(cronlXAcaM de la Ccmifidn de Cceutiloción (ISIblSU). InSL EsL Pol ílkos, Madrid, 1976, pp. 207-

JJ. ROUSSEAU: -Impxta. peo, para tener una buena «paskiln de la shuntad general, que w 
'«Ma VKiedsda parcüle* en el Estada y que cada ciudadano opíne con su modo de pomar (El 
Cormutid. UNAM. Mécico. 1962,p. 39. Libro ll.cap. III).

^-^cfJ>iia«iw«..,pp. 245-246.
t-GARCUDEL\TERR!A.ProW<Bun«ru:i><íeróxw4foeü/.Uprmi«ú3f/te/rd<ím<«íoca/e>piMo( 

Vahase de Ses-ülK Sevilla. 1958, p. 10.
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»’ Se c*U reíi«<ndocl diputólo Mrcz de Cuto a h inifqvh íedenIBu que mpsao h ecstencñ de MOO 
fcpífclkai sobcranx», u¡ti' cuín»» íjuaumienu» (nnceMS, b»ándc« en el an. 49 de¡ Danto ll 
Xll*l?89.<p' Ixgoh proph Asamblea CxMitujenic tcíonnar'a en la Cbraütüciúodc 1791 (Tía*>in. 
Cap. IV. Kec-Sa 21).

*D¿rtoátlíl<¡Muüwiya<tai&¡a¡C<,f:f>,iyias\2,w.i6i>261.
" Achi«» de la Dipclacióo Prosireill de Guadal»jua.Xcwj./e ln mionade la Di^ti^n Pr^vxid, íoj 

i (1813-1814); Son ISO pininas en 75 Mte (recto-vuelto); l» cía en folio 5 recto. -En adelas*, la cito 
l»wJoax®»acor.tbuKtóadclraM»tcxtoodíinaJ.scsuaí»dc U fecha en que Maleteó la jaita; 
4: ((. 21v. 2-X| todkarla: Mío 21 vuc!to(el rectoxertieaJe poromblónX 2óe Od J>x Je 1811 E.b 
ump«o lo poojrcmcs en Junción a que la* uskooc» fueron de Mayo de 1813 a Abril de 1814. MÚ-ato 
pc^ibk la confusión porque no ae repito nafin mes; por Unto, toa okscs de Majo a Dkxrtre 
corresportocrin a 1313 y lo» de Enero a Abel: setín del ato 1814.

Recientomcr.le, Pedro GRIEGO GIL ha oficcifo vna eaaknto mor»grafía iobre la aspectos kjóUXa 
de la Kputicfone* y su ccmerecaón en la de Gurda lajara (i II) en su tesis doctonl E\ntu:¡£ñ Itg^lii^ 
¿e la¡ Difutach>r<i prmincialeí. La Di^iMiónffv.imialde G-aadalajara (I8I2-I84Í/, Urívcaifri 
CocE^utonre, Madrid, 1990,2 toma (mecanojrafadoX Su traumkr.to con» ímtlucióo a ¡n^ob». 
Nieon prefeaión es moícsu: recoger hrsióefca y sintftianenie las zon'bras del primer a&> de 

• andadura de la Diputación prodrchl atearreto.
“ Cír. Jad Ramón LOPEZ DE LOS MOZOS. “H seguntirto Don Jasó Ldpw Jt“'> ‘al* * 

Guadalajaraen 1813-, Rev A^Srg^i^. 5(1«8) 169.
^ar.M.ARTOLAo.cvpp.51!-5Sl;J.FOSTANAÍuqu£ef*údetamc«Jrít^a5>orto<J(MN-/8.V-A-id. 

BarafoM.197l.pp. 75-84.
aArchivodclasCDHcsBpatohs.Congreso[ACE.C).Ser>scwú.'dc&pcJtor.rc, Leg l7.Fxped.«
" ACEC, S<ne gtneral de eipedúnte, kg. 77. Eapcd. 142. Se trau de un rfocumrnto manuscrito, aatox 

conícccfoMdo probablemente en la secretaría d: Gotcmacfon, de 29 piglnas sai nurncrar, qx re padeíi 
fechar entre agotoseptkmbre si na atearn» a la plaza de concedida para remitir I» eurd»; 
•derafa, t» se ¡relujen tas de Guipúzcoa (San Marcial-lrún to rccooquisun la cspaMcs el 31 de Agwto 
de 1813) aunque sí lo de Alava. Vizcaya y Navarra, pero no Zaragoza; umpoco están tas estofa» de vü 
la zona ValereiiM (famirada en la ópxa par d General Sovcbel), aunque U Cíulvha.

° Joé Díaz ManzaraKS escribía en 1821 a! respecto: "Dígalo alguna pecvJKii en que no peeos n>o?‘ 
mantenida a turra, diirlo alguros meses del ato por fas padres de la nifta. tienen qx ded aac <1 .-a» 
en clase de jornalerot para propoecOmrx cor. el sudor de su frente el alimento que k» falta. Díprioca- 
csigMcforcsde IO,3O,4O.7Oy 100 reales de vellón anuales sobre las rentas de propia' 
ewícnM/zaMporL4ra.-<a)for,caMparu<flaconfo,«úírzMfesp--Zofe>.ImpantaF.ViIUIpjofaM*l'd. 
1821. (B.N.. Madrid, V/C 637.9). Cír. J. RUZ BERRRIO, PeUtiea eteolar de Espato e* d 
(mM«W),CSIC,M»driJ, l970.pp. 146-156; y. sobre todo, respecto <fc la provincia de Ga»í)l»Ja5.<l 
formldabk trabajo de Cirmcn LABRADOR HERRA1Z. La tíeueh eat el Catauro de E^ir 
noeuro! de pe irte fa¡ letras en clCatasuode Enserada (Prvrúida deCuadslajarof Datos par a L¡ Hevea 
euolar de Espato. Minólerfo de Educción y Ciencia. Centro de Pvb! ¡actores, Madcil, 1«S,f^ l» 
159. No habrían variado m ucho fas data y tas salaria entre 1750 y 1813.
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UN BANDO SANITARIO MUNICIPAL DE 1849

Jmí Antonio SÁNCHEZ MARINO

Introducción

En itu de mis vísius al Archivo Municipal de Guadabjara (en adelante A. M. G.) soiicicé 
«o de tot legajos del Padrón Municipal *1 a¿o 1850. Estaba este legajo dentro de lo que 
?«cía ser una carpctilla de papel semi-rígida, algo amarillento, en cuya cubierta figuraba 
rsxto a mano el afto y número del cuartel al que pertenecía la calle que me interesaba 
anwlur.

Al abrir la carpctilla me sorprendió encentrar la parte interior impresa. Se trataba de un 
S!.acipjl del ato H09. Consultó la fecha y vi que se había publicado en Atol de esc 

tuajx no figuraba el dia.l posiblemente con intención de rellenar ese dato una vez 
«oxih la fecha exarta de su publicación o exposición al público.

Algia» de estos ejemplares, después de ser fijados los restantes "en los sitios de costumbre", 
al f mi del mismo se indica, dada la escasez de papel y de recursos económicos de la 

WCíUdu Arcas Municipales, se utilizó para contener en su interior aquel ejemplar del 
Múa Municipal.

Ersepiida me di cuenta del interés de un casual hallazgo. Se trataba de un Bando de 
’-ixrr saniüno, de policía urbana c higiene pública, tal cono se cntetoía en aquel tiempo, 

axtocoie 143 atoe.
Creata este curioso Bando de veinticinco Dispreiciooes, la mayor pite de ellas de orden 

inato y «ras, de carícter social, todas ellas tan interesantes que me indujeron a estudiarlas 
> a conocer en este "III Encuentro de Historiadores del Valle del Henares".

?«a situarnos en el tiempo o época histórica a la que pertenece tan curioso documento, 
órtaos que fue dentro del turbulento reinado de Isabel II. en aquel período un "activo", 
^’ikaoente hablanto. con untos cambios ministeriales, algunos un poco duraderos como
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el -mini«eno relámpago", como tan acertadamente lo definió el Genera) Narvaez.
Escasamente dos afios antes, el dta -1 de Octubre de 1847. Narvaez el “Espalón de UjT. 

jete del parido de los moderados, se había hecho cargo del gobierno de la nacióo per « 
procedimiento muy expeditivo, habitual en él. dada su enérgica manera de proceder.

Otee José María Moreno en su obra "Isabel II. Biografía de una Espada en crisis" «fé-.o 
VIII pp. 131-132. Barcelona. 1973, lo siguiente:

-Estando reunido en Consejo el Gcbíemo García-Goyena-Salamanca. se presentó Xanaa. 
solo, en el despacho y sin mas preámbulo les dijo: Seltores, por real orden quedan 
exonerados de sus funciones.

Don Patricio de la Escosura, apoyado por García-Goyena protesta enérgicamente. X'jn« 
se siente generoso y hace una concesión: De acuerdo, sefiores. en vez de quedar eicotndx. 
pueden ustedes presentar su dimisión".

Con Narvaez se inicia un período de relativa estabilidad, se acaban las resuelus callcjcns, 
pronunciamientos, disturbios y resoluciones, se vigoriza la decaída economía, se redxe d 
déficit, etc. Aplastada la Revolución de 1848 y fracasada la intentona carlista de Caíem. d 
país, cantado de unía revuelta, entra en un nuevo período de desenvolvimiento ncetnal e 
incipiente prosperidad.

En este estado de eos», se desenvolvía la vida ciudadana de aquella época.
Era en aquel ario de 1849 Alcalde de Guadalajara D. Bruno de la Pefia y Teniente * 

Alcalde D. Vicente de Rentería y D. Cayetano de la Breña y Caballeros Regidores D. Bt» i 
Caona. Sagrcdo. Tejada. Sácnz, Gil. Don Joaquín Elwua. D, Amonio Udacta y Fctokte, 
actuando como Síndico-Procurarfor el Sr. Chavarri y como Secretario D. Vicente Cerda.

Había sido Jefe Superior Político (cargo equivalente al del actual Gobermdx) D- 
Amonio Alegre Dolz. que había cesado en este cargo provincial el día 30 de Enero de esc asa' 
a!», pasando a desempefiar ese mismo cargo en Cáceres. La sede del Gcbierro Político «subí 
situada en la Plaza de Bcladíez. en el solar que ahora ocupa la Delegación de Trabaja. ’•

La mayor parte de las decisiones o acuerdos tomados por la Corporación Municipal «a sb 
plenos, no se llevaban a efecto sin la aprobación del Jefe Político, de quien, aumórno, ttoho 
el Ayuntamiento las normas establecidas por el Gcbt.mo de la Nnrión en lo relativo a li 
municipal.

Según los Padrones existentes en el A M.G. (Aurora G* Ballesteros "Geografía urtua * 
Guadalajara". pag. 192) la población de la Ciudad era. entre los arios 1843 y 1853. de uoM 5»> 

habitantes, antes, como es natural, de la epidemia de cólera de 1855.
Pero volvamos al Rindo Municipal objeto de este estudio. Su texto es el siguieou:

-DON BRUNO DE l-A PEÑA. Alcalde CoÚtlluckMil de esta M-N. y L 
GuMhlajara. Prcsxfcnte de su Ilustre Ayuntamiento y de las Juntas de Beneficctxia y 
de la msma

"La obligación que me impone la ley de vigilar por el exacto cumplimiento de I» 
disposiciones del ramo de política urbana, en la parte que recomienda la higiene púNica p*a 
el aseo y limpieza «le las Calles, Plazuelas, Vertederos, y demis parages de pasa core'X « 
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otoao ca la ImptocindiNc r.ooidxJ de rcpfitnir lis faltas que hoy se otoetvan en ote ramo 
ua itteNMCte i la salubridad, cuyo descuido pudiera traer algún día consecuencias 
dcwadaNcs".

*A 6a. pues, de evitarlas, lis Comisiones locales de Sanidad de esta Capital, a quienes be 
te^Jo por conveniente oír acerca de este punto, me han propuesto varias medidas que 
eleváis i conocimiento del Sr. Gefe Supertoe Político de la ProvitKia, se ha dignado aprobar 
«0 f«IU 0W drl wriente.

*En su CMsecvcncia. y de acuerdo con dicha superior Autoridad, ordeno y mando, que por 
kt Wténtcs de esta prWación se cumplan y “ejecuten" las disposiciones siguientes

1'. Tcd« los vecinas harín barrer diariamente antes de I» siete de la mariina. las calles 
y rejaerai de sus respectivas pcnenencias. conduciendo inmediatamente las basuras a los 
sffledttos públicos que están designados, sin permitirse deji'las aglomeradas en las Galles ó 
Rúcelas. Las Iglesias, Conventos, establecimientos públicos y casas sin arrendar, será de 
cwua de los Administradores 6 encargados de ellas el cuidar se cumpla exactamente con este 
aardito.

?. Los tenederos y depósitos de basuras, se limpiarán y extraerán estas por los hortelanos 
& li Gudad. según la demarcación hecha á cada uno.

Tambiín se prohíbe ensuciarse en I» calles, plazas y plazuelas de esta población, así 
creo el hxcr aguas menores en partos demasiada públicos de la misma.

Qacda prohibido el que salgan aguas inmundas y de fregar a las calles, y arrojarlas por 
vetaras ó balcones, regar tiestos en estos, ni ponerlos en sus barandillas; como tampoco 
«uir por ellos seniles, esteras, ni ropas. Igualmente se prohíbe lavar, fregar ó hcchar (sic.) 
issialcias en las calles y plazuelas ni en los pilones de las fuentes púNkas; así como tamban 
el tscj« en dichos sitios las ruedas ú otras paites de los carruajes, y en general verter «Je 
cid^ier m.sdo fuera del pión sus aguas, para lo cual se pondrán los cántaros y demás vasijas 
« las poyos colocados para llenarlos dentro de las fuentes.

S1. Tojos los duchos de casas que tengan patio o corral, excepto los de la calle mayor y 
dtr-s fuatns por «Joode cruza el ramal de alcantarillas hasta la Puerta del mcrca«Jo, quedan 
cNigaJcs desde la pcNicacióo de este bando 1 hacer construir sumideros en dictas locales, 
*cao«!cl improaogablc tímioo de quince días, bajo el concepto de que en otro caso serán 
ptaiB de quince días, bajo el concepto de que en otro caso serán penados con las multas que 
tr les seAiluoo, sin perjuicio de mandar construir a su costa dichos sumideros.

V. Ixb vecinas que no tengan corral ó patio, podrán arrojar las aguas de fregar, pero sin 
«rrp^n, comida, arena ni «JesperdicicB, al arroyo frente a su pertenencia haciéndalo dos 
W a! día y de lu seis de la maiáina y diez de la noche en el invierno, y a las otace en 
«I 'Wlro sin permitirse verificarlo a ninguna otra.

A Se prohíbe a los boteros y demás artesanos el que coloquen en las calles y plazuelas 

otfo* efectos que obstruyan el paso, ó puedan asombrar á las caballerías.
tas '«oidores de hortalizas, legumbres, frutas y demás especies, limpiarán diariamente 

** Mk* en que están colocados para sus veotas, llevando las basuras á los vertederos públicos.
* También se prohíbe el colocar muladares ó depósitos de basuras, sea cualquiera el 
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objdo a que se destinen, i nten.» drtund» «Je qoinieotas varas (la vira cmelbni equivx'ü i 
0'836 mts. lineales) «Je la población, paseos y caminos públicos.

lO*. Tan luego como se publique este bando, se limpiaran y sacatín (odas las basuras i 
depósitos «Je inmundicias que se consetsen en los patios, corrales ó cualquier otro sitio «fe las 
casas «Je este vecindario. cc«oduciíodo!as a los basureros ó muladar» que se colocarín a la 
distancia marcada en la disposición anterior.

11'. Igualmente se prohíbe expresamente y sin consideración alguna el tener baiuras de 
cuadras ni inmundicias en los parios ó corrales «Je las casas, pues que desde .... han de Ikvane 
a los sitios marcados.

12*. Los animales muertos, sean de la clase que quieran, se entenatín por sus dueíos i 
qurúcntii varas de la población, paseos y caminos públicos.

(por desgracia, la disposición 13'. ha desaparecido, por coincidir con el doblez ó Ico» de 
la carpctilla. por desgaste debido al uso o consulta de su contenido, por tanto docoaccecxs 
cual era su contenido).

14'. CTambióo esta deposición ha sido afectada, al menos en parte poe el desgaste. Prrecc 
que se refería al "aparcamienlo~ de los rebatas que llegaban a la población desde otras 
localidades).

"Todos los .... que lleguen a la poblad., sean de ganado mular, asna), porcino, cabilla.’ 6 
de leche. Cualquiera que sea su procoieocia. quedando obligados .— según la «JupAkila 
iz*-.

15‘. Se proviene a las mondongueras y tripicalleras. que ios menudos y demás despenlc*» 
de las reses los limpien en les arroyos fuera «Je la población, septríndose «Je los lamciai» i 

los p-tteos público*, sin permitiilcs huerto en «r«tt f»mt«.
16*. Todos los arrieros ó cualquier otra persona que conduzcan á esta población pacatos 

freso» y salados, carnes, frutas y legumbres, debe tí n presentarse antes de ponerlos á la serta 
i la Comisión de Repeso para que procediendo a su reconocimiento y siendo saludables les 
espida el oportuno pase para ello.

17*. Queda prohibido el arrojar las aguas procetJentes del bacalao ú otras sustircia* 
corrompidas en las calles ni sumideros, debióodolos llevar a los vertederos públicos.

18*. No se permitití tener al público mas pescadas frescos y remojados que los que 
conceptúen necesarios para el despicho del día, ni tampoco tenerlos dcposiiad» en lo iwnx 

de la población y sí a las afueras «Je ella en pontos vcntiladco.
19*. Se prohíbe tener dentro «Je la población ganado de cerda y de pesuóa (sic.) beoító. 

igualmente que los conejos y cualquiera otro anima! que pueda ser perjudicial á la saM 

pública. Se exceptúan de esta disposición las yuntas de ganado vacuno.
20*. Los mendigos de esta Sudad que fueren autorizados por las Juntas ParrojonX 

podrán pedir limosna todos los días desde las seis de la mafiana hasta la misma bxa de la unir, 
de ningún modo fuera de dicho tiempo, pcohibióndoles el que se pongan á I» puertas de J* 
Templos, paseos, cafés y demás establecimientos públicos, como tampoco pasar de lo» 
humbralcs adentro de las casas de este vecindario cuando se presenten a pedir hcca* 

debiendo hacerlo de puertas afuera.
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21'. L« meodigre uatMÚnic» poJián pcd.r límcsiu pof tcimir» Je veinte y evatro ha» 
« ettí población. piesentanJo ante* i la auton’JaJ competente el pasaporte y Je mis 
dxt=«to$ que identifKjvcn *u persona, su estajo y familia que las acompafb.

221. Pata Jestena: la perniciosa costumbre de conducir los cadáveres en cajas descubiertas, 
totwl 1 mas de ofrecer un espectáculo repugnante, puede perjudicar a la salubridad pública 
px la abaJación de los malos olores que su estajo de putrefacción producen: y en consonancia 
cm lo dSjwcsw por KpctiJ» Rcaks órdenes fewoiecdando wsvm medid» de prewwióo 
ftoduKaa al estado sanitario de las poblaciones, se previene que desde la publicación de este 
Nsii sean conducidos en atabudes (sic.) cerrados los cadáveres de personas que fallezcan en 
esta Gedad. tarto desde los lugares donde estío depositados hasta las Iglesias parroquiales, 
cetro desde estas hasta el cementerio general, a cuyo efecto quedan comunicadas las 
dsfosjáoocs oporiunas á los Ss. Curas Párrocos de esta Capital.

23'. Quedan en su fuerza y vigor todas las demás disposiciones comprendidas en los bandos 
* hxn Gci-.emo y policá sanitaria publicados en esta Capital antes del píeseme, en la parte 
íce o> se opocgxi á las que contiene el mismo.

2*'. Los contraventores i cualquiera de las disposiciones expresadas en este bando, serán 
cuagadas irremisiblemente con las multas que en su respectivo caso sédala el Cód:09 penal 
'VM-

25'. los Srts. Tenientes de Alcalde. Regidsres de cuartel, celadores de policía urbana y 
Alpari'cs municipales de esta Ciudad, querían encnrgidrK de hacer cumplir todo lo prevenido 
tí este bando, denunciando cuantas infmccioncs se cometan.

Y para que c*Jie alegue ignorancia se publica y fija el presente en los sitios de costumbre 
* ou Capital. Guadalajara ... de Abril de 1849'.

Bruw de la Peía / Por mandado de su Señoría, / Vicente Córtales, / Secretario.

Ese es el texto “casi" completo de este curioso documento que voy a comentar tenienda 
ea rwrw li ¿poca en que se redactó, los conocimientos técnicos sanitarios de entonces y las 
ttserosM referencias a este tema, contenidas en el libro de sesiones del Concejo de 
Cudrljjxa, referidas a aquel aóo de 1849.

Le ru>rí> a la fecha de promulgación de este Bando, hemos visto que en el párrafo segundo 
W fcrán*u!o dice que el Sr. Jefe Político “se ha servido aprobar con fecha once del corriente".

P*s bien, en sesión municipal celebrada el 14 de Abril de 1849 se dice: “se leyó un oficio 
¿:l Sr. Alcalde comunicando que "habiendo aprobado el Sr. Cefe Político las medidas 
ÍJébCás de salubridad pública prese oradas por las Comisiones locales en 2? de Enero último, 
k Atpuesto... que la Comisión de Repeso reconozca diariamente las carnet, menudos.

frescos y salados, etc. etc. para lo cual ha nombrado Profesores de Medicina. Cirugía 
’ 'rtfni“ria que encarguen de inspeccionar dichos artículos".

Pirece pee tanto que el citado Bando se publicó o dio a conocer despuís de esta fecha, es 
^'.«reelUyelfiMJdcl mes.

F« «a misma sesión del día 14 aparece otra referencia a la salud pública, referente a la 
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wlkitvd de camicerm, de venu de carne de wdc»« merinoc. Se accede sictnpct lu 
Comisiones de Reposo y Facultativos no las consideren perjudiciales a la salud púNica 
quedando autorizados estos para desechar las reses inservibles enterrándolas para que sal. 
las utilice, medida aplicable a todo tieni|» y clase de carnes insalubles que estén puestas a h 
venta en la Ciudad.

Otra rcfcrciKia se encuentra en la sesión del 9 de Mayo. Se aprueba el pago de $0 rea'es 
por la colocación de un tombrertu de ojadehia en el Matadero, para evitar los destrc<z»qx 
hacen laf ratas. ¿Extra&a mezcolanza de animales vivos coa animx'es muertos!.

En sesión municipal del 2 de Junio se insiste sdstc el tema, acordando se proceda a constr.i 
un pozo en el Matadero, dada la escasez de agua que hay en la fuente de esc Centro, insuficie* 
pasa la limpieza de las reses muertas o sacrificadas en él.

En sesión munkipal del dfa 14 de Junio, presidida por el Primer Teniente de Alcalde D. 
Vicente de Rentería por enfermedad del Presidente, ademís de tomar importante* acueró» 
rclacionaXtt con la sanidad y con el Bando que nos cvupa, se produjo la asistencia a día dtl 
Sr. Jefe Político, como ahora vetemos.

Abierta la Sesión y leída el acta de la sesión celebrada c! 2 de esc mismo mes de Junio, qseóí 
aprobada.

Después de nombrar al Caballero Capitular D. José Domingo de Udaeta coso 
representxmc de la Corporación para asistir a la reunión convocada por el Sr. Jefe ftit»» 
para el 18 de ese mes, con el fin de acordar el esublccimieo» de la Escuela NormalEleiumil 
se anunció a la Corporación por el Portero de Estrados, la llegada del Sr. Jefe Pdricft 
saliendole a recibir a la antesala los Caballeros Capitulares Palacios y Elosua, ocupando d Sr. 
Jefe el sillón de la Presidencia.

Reanudada la sesión, se vio una exposición presentada por el Pregonero de la Cíodd 
manifestando que habiendo servido esa plaza desde hace mas de cuarenta aias, ea la 
actualidad solo percibe por todo premio SETECIENTOS REALES ANUALES, (escasamerte 
dos reales diarios) con lo cual no puede atender a su propia subsistencia y la de su 
viéndose reducidos mucho* día* a no probar alimento alguno y que siendo ademis acreedx a 
lo* fondeo municipales de MIL DOSCIENTOS CINCUENTA Y SIETE REALES que se k 
adeudan por atraso* de sueldos, está pronto a ceder esta cantidad siempre que S.l. le aumerte 
su sueldo corriente hasta TRES REALES diario» (es decir, uno mas) para poder subsistir.

Visto el dictamen de la Comisión Municipal de Hacienda y la imposibilidad de hacer 
aumento de sueldos por la escasez de fondos municipales, se acordó que en conridcraciée a 
su infeliz estado, se le pague UN REAL DIARIO mas, hasta extinguir el crédito que reciura-

Recojo ese punto de aquella sesión municipal porque refleja exactamente el hajísitM trio 

económico de aquella Corporación, de autentica miseria.
Y seguimos con el tema sanitario, de un nivel bastante bajo, puesto que el tema sig*» 

a tratar fue el Siguiente:
El Sr. Jefe Político manifestó a la Corporación, que habiendo inspeccionad» I-" 

establecimientos públicos de Matadero y Canecería de esta Ciudad, lo* encuentra en un o^ó» 

REPUGNANTE por la falta de aseo (ya vimos cómo se había acordado construir ua pero 
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c! M4i*5cro. pin abastecímitnto del agua neersana) y otras circunstancias que semejantes 
keaks mcoíu.1 para su vcnsilación y salubridad, por !o que llama la atención del Ayuntamiento 
para que realice las reformas necesarias, así como «ras que reclama el bienestar de la 
pcblación como es el empedrado de las calles. 1.a Corporación prometió al Jefe Político 
itet^er ws buenos deseos a pesar de la tteaffr ¿e reeurMt con que cuenta para cubrir todas 
m «uncioees.

Desfwi de aprobar el pago de reparación de las escaleras destinadas a encender los fardes 
¿e la fobljcióa y la compra de ocho ■chozos” para los serenos, se pasa a «ro ponto importante, 
coa relación al Bando que nos ocupa.

Ea este punto se dice: -Habiendo desaparecido bastante las causas que en BANDO DE 
SANIDAD publicado por el Sr. Alcalde se tubieron (sic.) presente para la división de la plaza 
¿e cecccdo, y deseando evitar lee incalculables perjuicios que el público esperimenta con este 
exeóo, la Corporación rogó al Sr. Jefe Político quede sin efecto lo dispuesto en el espresado 
basó) sciee dicho particular”. Se referia este “particular" a la prohibición de exponer a la 
nic* en la plaza Mayor de algunos artículos peligrosos para la salud, como menudos de reses 
de^ltdas fuera de la población.

Enterado S.l. de la relación de precios de granos y demás artículos de subsistencia, 
KcsectaÓM por el Fiel Almotacén, eco arreglo a los Mercados celebrados en la Capital tos días 
orco y ¿xc del corriente, se levanta la sestón coa lo que el Sr. Jefe Político se retiró de la 
?raiJeKÍ* saludando al llm. Ayuntamiento quien agr-rdcció a S. Sr*. la honra que acababa 
* Ecrecer, despidiéndote los S». Capitulares que el acompafiaron a su entrada.

H«y una curiosa referencia a la vigilancia sanitaria sobre venta de "menudos", que 
trmcril» púa su iaerts: ... "enterado S.l. por los Facultativos de Medicina en esta Ciudad 
D. Josó Serrano y D. Antonio Estrada, con quien ha consultado cumplimiento con lo acordado 
<¡ dú primero del que rige, sobre la venta de menudos de teses degolladas en «ros pueblos, 
j .'ewltand^ no haber reparo en conceder el referido permiso ya que no existen los temores 
que pxlieron Inclinar a su "prohivicióo". en Julio de 1848. los tratantes en la venta de dichos 
^pjjos. deberán presentar cada día para su venta en la plaza, un certificado del MAESTRO 
HERRADOR ó Albeytar del pueblo de que procedan, visada por su Alcalde, en los que se 
“^oSque las teses cuyos menudos se traen, se han degollado aquel día en completo estado 
de sondad, sin perjuicio de que antes de autorizarse su venta sean reconocidos por los Peritos 
carargadu en el Matadero de esta Ciudad, desechando los que resulten malos".

¿Seria fiable el certificado del Maestro Herrador? No estoy muy seguro.
En d furto o dispaicióa 5* del Bando Municipal vimos como el Ayuntamiento obligaba 

I bw sumidrros en los patios de las casos de la Ciudad, excepción hecha de las situaciones 
«la Calle Mayor, hasta la puerta del Mercado, lo que parece indicar que esc era el úrico ramal 
t* habí* en la Cíud*d.

En la disposición siguiente, la 6*. regula la eliminación de las aguas residuales por parte de 
-yeci-xx que no disponían en sus casas de palios o cotrales por el ptoccdimiento de "agua 
“ . eosi * horas límite, antes de las seis de la mx’lana (vaya madrugón) y después de la diez 
9 •» otw en serano.
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Et curioio lo que dice la disposición 7'. soíxc los botilleros, que los pellejos podría 
“asombrar a las caballerías. .Menos mal que los coches actuales, substitutos de jadías 
caballerías, no se asombran «Je esas apancioces pellejeras.

La disposición 12'. que obligaba a encerrar a los animales muertos en el campo, fuera de 
la población, debió, mas adelante caer en desuso, porque todavía en el primer tercio de ese 
siglo, se solía encontrar en los campos y montes, restos putrefactos de animales sin enterrar, 
como perros, ovejas c incluso borros.

Ante la disposición n' 17. referente al lavado de pescados como bacalao u otras substancias 
corrompidas, quiero pensar que no hemos progresado mucho, puesto que no hace cutio 
tiempo, en este mismo aóo. a las siete de la tarde, yo he visto al camarero de un bar, lavar tas 
boquerones en la fuente pública situada en la acera, a pocos metros del Congreso de te 
Diputad."*, en la Capital de Esparta.

Hay das disposiciones, las n* 20 y 21 que se refieren al mismo tema, muy de “KtualxW. 
en lo que al parecer tampoco hemos progresado gran cosa. Tratan «tas disposidoocs de li 
mendicidad. En el 20 se establece que los mendigos, autorizados por las Juntas Parroj.ix’a, 
solo podrán pedir limosna a determinadas horas y lugares muy concretos. Estas JuK»s 
Parroquiales fueron creadas el arto anterior por disposición gubernativa.

Más adelante. Don Francisco Ctcsta, fundó un asilo para pordioseros transeún». ce <1 
llamado Pasco de las Cruces, donde actualmente «tí instalado el Colegio de Kamiojiis 
.Mentales, frente a la Cafetería de Hernando. En fl tenían asegurada cena y cama para i*u 
noche.

Otra nueva referencia a la salud pública se encuentra en la sesión municipal del día 25 ó: 
Agosto de ese mismo arto 1849, en la que se trata de la venta de carne de obija } cuuk. co 
la que se dice:

"Así mismo, hizo presente SS*. si será ya conveniente permitir desde el día primero 4 
setiembee próximo la venta de carne de obeja. puesto que hay quien ofrece dar la caree 4 
camero de la tierra, sana y de buena calidad a doce cuartee» libra en una de las taNas 4 b 
carnicería... El primer teniente de Alcalde hizo notar na arta comtniintr per ahora su veso, 
atendida la oposición que pudiera traer su consumo en la presente estación de calce, «f 
posible de desarrollarse en este país el COLERA ASIATICO, que aOije en otros ^ntos y 
cuyo particular recomienda CONTINUAME OTE el Gobierno de S.M. la mayor vigitaMi« 
la parte de salubridad pública, unto para los alimentas cuando para el ."acó y limpieza*.

Discutido el asunto por la corporación se acuerda autorizar la venta por la ventaja qor 
ofrece a la clase pobre del vecindario de surtirse de este antevio con la baratura de al n:«®‘ 

<k* o tres cuartos en libra.
Como se ve, predominó la economía sobre las prevenciones sanitarias.
Por último, aparece en el Bando una disposición, la 22, que corrige laxativamertt !• 

“perniciasa" costumbre de trasladar l« cadáveres en ataúdes abiertos, medida muy aced»^ 

inexplicable en catre tiempos, peto ai parecer muy normal en aquel tiempo.
Y no solo se hace incapió sobre el lema en esa disposición, sino que en sesión tavnidp»! 4» 

di seis de Octubre, se insiste sobre el tema en la siguiente forma:
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..Tjmbiín hizo pre«nt< el Sr. Alolde vn> comunioción del Sr. Cefc Polílico Superior 
i 1> Proviori* minifeiurxJo que por Real O. circular de veinte de setiembre último, ha 
croíric*Ao al Sr. Abad del Ilustre Cabildo Eclesiástico dr esta Capital se prohibí la pcrmcnrnao 
Je to eoiiberes (lie) en las iglesias durante sus etfqtáas toda vez que no impiden a los 
tiocfiáirkt de las misrr.» la ausencia del "cadabcr" en cuyo auxilio se celebra (no era, como 
o attaral, en auxilio del cadívcr, sino en el de su alma), y ser su permanencia en los templos 
pajMál a 11 Salud püNie* ch I1S 4«Ui!cS CittufKtlMiK-.

Esi dua la permanente preocupación por la cuestión sanitaria, no solo por parte de la 
Qepxarióa, sino tambiún por parte de las Autoridades gubernativas, ante el riesgo de una 
cpóretia. Confirma esto la R. Orden de 20 de Septiembre, ya citada, prohibiendo los funerales 
de presente". Orden que. al ser comunicada al Cabildo Eclesifatico, provocó un oficio 
de las Sn Oirás Párrocos, en el sentida de "siendo un derecho de los familiares se celebren 
las exequias en la Capilla del Campo Santo, único punto donde se pueden celebrar, se haga 
sedare papeleta del respectivo cura Párroco, devengando los Derechos según aranceles y 
fcfctica que actualmente rigen". El Campo Santo se llamó también "Cementerio General".

Sia embargo, en sesión de 3 de Noviembre siguiente, se deniega temporalmente esa 
KÍkitad. debido a que siendo necesario retener durante las bocas establecidas por la Uy. los 
cadáveres allí depositados hasta su enterramiento, par no existir Depósito de Cadáveres en el 
Ctsp» Sarco, se deniega ese permiso hasta que se construya ese Depósito.

Además del problema económico, que enccrpcc.a todas las ectividades de la vida naunicipaJ. 
htbíi otro afisdido, como era el de la escasez de agua, en parte por la sequía pertinaz y en parte 
tatüeo por el mal estado de la conducido de agua a la Capital. En sesión municipal de 8 de 
AVc! de ese afio 1849, se trata este tema en la forma siguiente: "Se aprueba el oportuno 
tln&ieoio de pago de las obras de ~ear¡eriaf~ en Santo Domingo, Calle Mayor y Jardín <fc S. 
boaUs, (Plazuela que antes se llamó del Conde Corufia y es la actual del Jardiaillo), por 
ispxte d: 970 reales y 11 maravedís".

Y o> solo era el abastecimiento de agua, sino también el incipiente alcantarillado era un 
dilema, puerto que cuando en sesión del día 25 de Agosto se recibió un oficio del Sr. Jefe 
PoliSco sebre el abono por parte del Ayuntamiento de los descubiertos que per cupos de 

omiera tiene peodience la Qud*d. se contesta a esa autoridad diciendo que "habieadese 
¿®md> loj fondos municipales existentes al pago de los plazos vencidos de la obra de 
Cantarillas, solo cuenta el Ayuntamiento con las rentas entripo (sic.) que se están rccaudataJo 
P>r» Jo cual espera se sirva dispensar el tiempo necesario con objeto de hacer dicha cobranza”...

T» ♦Ntiantc era la csc.wz de jpn. que x llcproo 3 hacer ropiivas en la Parroquia de

Mvía pura impetrar del cielo la ansiada lluvia, que al fin y al cabo, dd ciclo tenía que 
vreir.

te debió resolver este problema, puesto que ya en el mes de Marzo de 1850. en sesión 
«N^scdicc lo siguiente: ...••Debido a la falta de lluvia en esc invierr». el caudal de agua 
u *sm nádo alarmantemente y debido además al mal estado del "viaje" principal, acordó el 

solicitar del Gobierno de S.M. la cesión del caudal de agua que era patrimonio 
^gio de Frailes Carmelitas Descalzos de esta Gudsd. y que boy están a cargo del Estado 
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sin noubte aprovechamiento" (la funesta desamortización) y dice también: ..."^oe el 
Ayuntamiento se hará cargo de la recomposición de la mina que las conduce, coteardío & 
los fondos municipio". Muy urgente dehia ser la cosa cuando tan “muy al fcedi" debían ciü; 
esos "fondw" municipales, hasta tal punto de que, con el fin de allegar recursos, se projeee 
la secta de I» tierras de Mnhguilla. Estas tierras debían ser de prqxedad municipal y te 
propuso su venta como un intento de aliviar el endeudamiento ya endémico en la Gidd

Otra ulida temporal de la mala situación económica, era la venta de pane del trigo de 
“propios" aunque había veces que fueron necesarios hasta tres anuncios de subastas, por w 
encontrar comprador. Todo esto previa autorización del Sr. Jefe Político.

Hay un detalle curioso en la vida municipal de este período de tiempo, ato 1849, y es qx 
a pesar de tedas las dificultades económicas por las que atravesaba aquella sufrida CorpccaAlú 
Municipal, sin embargo, eran bastante diligentes en la preparación, y presentación de los 
presupuestos municipales, puesto que en el mes de Marzo de esc año 1849, >a teeíun a^ebsto 
el Presupuesto para el año siguiente. Un ejemplo a tener en cuenta por parte de aros 
Ayuntamientos.

Y esta era la vida cotidiana, tranquila, apacible, de nuestros antepasados contiudaíao* 
coa sus ventajas e inconvenientes, acomodíndose a las vicisitudes, contratiempo y dificiitaJs 
de su épxa. sobreponiéndose a sus problemas con los nxdios que tenían a su alcance, nxd« 
que en esta épxa de modernización y progreso nos hacen sonteir y. porque no, añorar u-nSte 
aquel ambiente, casi familiar, tan distinto de nuestro a veces agetóante ajetreo actual.

FUENTES

PaJrón Municipal del Archivo M. de Guadalajara.
Libras de Actas de las Sesiones del Concejo id. id.
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NOTAS

■ □ overo Jefe Político. O. José M* de MonoNo* osmtxado por R.D. de 20 de Fcbxro de 1849. tooS pM^'0 
el 24 de Marzo.

En la trascripción de los léalos de te Acm. Afse ha respetado la ortografía de la épxa. dotx<id> 
en negrita te pahUis mi» »<brcaalicnics.
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LA CAMARA DE COMERCIO DE GUADALAJARA:
SU PRIMERA CONSTITUCION:

(1889-1893)

Angel MEJÍA ASENSIO

INTRODUCCION

El ¡éteres para el desarrollo del comercio y de la industria en todos los países ha sido uno 
& lo signos característicos a lo largo de los siglos, de tal minera, que aquellos países que 
coDxrrd-cron la importancia de estos dos aspectos de la economía y lo apoyaron, rápidamente 
butrón alcanzar altas cotas de prosperidad.

Ec España se crearon, drsdr muy antiguo, una serie de organismos económicos con el fin 
de reblar nuestro comercio y nuestra industria. Así. por ejemplo, en 12S3 fueron creados los 
Cceaubám Marítimos y Terrestres por Pedro III, rey de Aragón, que funcionarían a partir de 
1MJ en Mallorca, en 1W7 en Barcelona, etc. Míe adelante fueron creados las Universidades 
de Mercaderes, más conocidas con el nombre de Casas de Contratación, cuya primera 
fwdacke tuvo higar en Burgos, catendéndose después a «ras ciudades de España y del 

»mJo, teniendo posteriormente gran importancia en los descubrimientos, como fue el caso 
de h Cata de Contratación de Sevilla.
, Mis ajelarte, en 1679, y con el fin de «vitalizar el alicaído comercio español, se creó la 

de Ccmercio, que en el siglo XIX se convertiría en los Consejos Superior y Provit>Sales
* Agricultura, Industria y Comercio

Del Qiirao modo, la legislación española en materia mercantil “estaba reducida a las 
^dmanzas particulares otorgadas a los Consulados para su «ganizacíón y (¿gimen interior.

de leyes generales que dclctmiiusen las cWigaciones y derechos que se derivan 
* I» actos de comercio" ’. Con el fin de eliminar la cor.fusidei que existía al respecto, unto 

los comerciantes como entre los tribunales y jueces, se vio la necesidad de crear y Código 

se recogieran trxhs estos problemas y su solución; es así como nace el Código de

523



Comercio. MncioMdo el 30 de Majo de 1829. por el rey Femando Vil y por R.D. del S * 
Octubre de ese mimo año. Es, por lo tanto, a través de el que quedaron derogadas toda» Ib 
leyes ordenanzas y reglamentos por las que se regían las transacciones mercantiles. &a 
embargo, al peco tiempo de ponerse en marcha se observaron algunas deficiencias, por !oqx 
se hizo necesaria su revisión, que, aunque comenzó a realizarse pronto, siguió fu.xicniaía 
hasta el 31 de Diciembre de 1895, fecha en que se vio la luz el nuevo Código de Comcrdo.

Eí px «tas fechas cuando el Estado comienza a pensar en la ¡oibilidad de « 
marcha un nuevo proyecto en el que so encontrasen representados los comerciaste» e 
irdastrialcs de una forma directa, con el fin de ayudar a sus propios intereses, puesto qoe la 
Administración ya salís beneficiada con los Consejo» de Agricultura, Industria y Cerner,-».

Ponen sus miras entonces en I» Cámaras de Comercio del país vecino, Francia, que y» 
venían funcionando allí con normalidad desde el siglo XVII, al igual que en otros países, y 
observan que esa forma de aglutinar a los comerciantes e industriales les ha ido muy tica 
Nxen así en Espaha las Cámaras de Comercio, basíndosc en un R.D. del 9 de atril de 1816 
y en R.O. del 20 de Agosto de 1880, y hiriendo especial incapií en que los fines persegói» 
por sus asociadas se lograrán sin intervención del Estado y. por lo tanto, lejos de la poliiea & 
dedicación será “pura y exclusivamente a velar por los intereses locales y generales del 
comercio, de la indastria, de la navegación, y a procurar su acrecentamiento crea-sdo tucsi» 
ramos de producción y de tráfico, a uniformar usos y prácticas mercantiles, a ilustrar coa w 
consejo a las autoridades y al Gobierno, a promover y dirigir Exposiciones que scialco <1 
camino de las reformas y progresos convenientes” ’.

CONSTITUCION DE LA CAMARA DE COMERCIO DE GUADALAJARA

Es en el marco de estas ideas donde comienza a desarrollarse entre los comcrcirsces de 
G-jadalajaia la necesidad de unirse, para lograr con ello un mayor bienestar no sólo para cito» 
sino tambióa para la provincia. Para ello, se reunirán oficialmente el día 14 de Diciembre de 
1889 la mayoría de comerciantes e industriales de la ciudad, aunque esta asociación había 
creada por R.O. el 30 de Agosto de esc mismo x6o. En aquel día se reunieron en AuaNea 
General, en la Sala Capitular del Excmo. Ayuntamiento de Guadaiajarx todos los socios. <o 
número superior a 140. que formarían parte ya desd? ese momento de la nueva Cámara de 

Comercio, y que había sido formada por la Comisión Gestora nombrada por el Excmo. 
Gobernador, según la R.O. del 30 de Agosto, antes citada.

El acto, que estuvo presidido por Don rafael de la Iglesia y Auset. Director de la Stxusil 

del Banco de EspaAa. contó en su realización con importantes apoyos, entre los que ale 
destacar el Gobernador Civil, el Preriderte del Ayuntamiento y el Diputado en Cortes 0- 

Alvaro Fígueroa y Torres.
A título méramente informativo tomaremos nota a continuación de los temas nrs 

importantes tratados en esta primera Asamblea ya que de ellos dependerá en gran medd» d 

desarrollo posterior de la Cámara.
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- En pnnxr lugir, k leyó el Real Decreto del 9 Je Abril de 1886. en el qve le establecían 
lis reg!» a las que han de ajustarse las Cámaras de Comercio.

- En «gjtdo lugar, se leyó el Real Decreto del 9 de Abñl de 1886. en el que se establecían 
Ib reg’» a Is que lun de ajustarse las Cántaras de Comercio.

- Mis adelante, se eligió la Junta Directiva pe* unanimidad, siendo proclamado c«i>o su 
friaer presidente D. Rafael de la Iglesia. Los demis cargos nombrados fueron: D. Ezcquiel 
tt U Vega, v¡«píwidcDk; D, Lo«ftw Vicente, Kcrcurio; D, Antonio Gimíew» KWKfo; D- 
f<U Alvíra, contador, mas doce vocales. Sin embargo, en la primera reunión celebrada por 
el a*vo equipo directivo, que tuvo lugar el 18 de ese mismo mes. el señor La iglesia manifestó 
■qsc sieoda incompatible So cargo de Director de esa sucursal del Banco de España con el de 
htsáJctíc de la Cámara de Comercio se veía en la necesidad de hxcr dimisión de este último". 
P« laque la Junu Directiva, hacicodo uso del An. 17 del Reglamento \ xotM nombrar como 
tuevv Presidente a D. Ezcquiel de la Vega, pasando a ocupar el cargo de Vicepresidente D. 
Féix Ahita y el de Contadw. D. Rabel de Laigcsh.

- El siguiente tema tratado fue el de la nominación como socio honorario del Diputado a 
Cotes, D. Alvaro Figucroa y Torres, atendiendo al Art. 9 del Reglamento *. COn tal motivo en 
la rerrión del 24 de Enero de 1890 se hizo constar que esta petición era "como prueba de 
ptMud por los valiosos servicios prestados para la creación de esta Cámara".

• A continuxión y atendiendo a la invitación que la Cámara de Madrid hizo a la de 
graáilijaia para que asistiera a la reunión que todas las Cámaras tendrían en la capital coco 
«xtno de pcKesti ante los poderes públiws por el Proyecto de Reforma de la Contribución 
laíuitria’, se designó que D. Félix Alvíra asistiese a esta en representación de la Cámara de 
Csadalajara.

• Por último, se declaró constituida la Cámara de Comercio de Guadalajara. A partir de 
este comento, comenzó a desarrollar ésta una amplia y variada gama de actividades, 
cotarunadis todas ellas a que tanto los comerciantes como industriales de la ciudad y provincia 
te aaitatria y se asociaran, coa el fin de levantar la economía provincial, que por entonces 
««aba un dccaWx

PRINCIPALES REALIZACION DE ESTA ETAPA

Lo primero que se hizo fue nombrar unas secciones, según previene el An. 26 del 
•’fgliwnto, quedxtdo fijadas éstas en cuatro: a) Mercantil; b) Industria); c) Enseñanza; d) 
Asittcs varios.

Eo segundo lugar, se puso especial interés en la búsqueda de una casa desde donde se 
foíenn drigir las actividades en I» que se habían embarcado. De esta manera, se atendía al 
Ar. ASciooal 2*. en el que se hacía especial mención a la necesidad de tener un local donde 
^■<*11» oficinas de la Cámara. Para este fin fue nombrada una comisión compuesta por los 
tcfoces Lt^nia, Carrasco y Viccnti. con la recomendación expresa de que se dieran "la mayor 
Ktivídid y econcmía en el desempeño de su cometida". El lugar elegido fue el piso 2* D de la

«>* 15. situada en la calle Mayor Alta •.
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Sin cmbirgo, poco tiempo tendrían la secretaría en este lugar, ya que a finales de buoo 
de 1891, problemas económicos (r*> podían pagar el alquiler de la casa), obligan a la Cáraxi 
a solicitar del Ayuntamiento que se les conceda celebrar sus reuniones en los salones de la 
Escuela Nocturna, la solicitud sería atendida por el Ayuntamiento. El traslado no se 
espetar y el 15 de Abril se encuentran ya trabajando en la planta baja del Ayuntamieoti. 
Previamente, se vieron vbiigados no sólo a entregar las liases a la propietaria de la casa, D* bis 
Romo, sino que ademís tuvieren que dejar el focal en las coodicioocs en que lo encootra.*»!

a) Etcueh dr Cotnrcio.

Una de las actividades que mis entusiasmó a los fundadores de la Címara, fue la crcadfn 
de una Escuela de Comercio (atendiendo con ello al Alt. 54). Pronto encontraron apoyos «út 
los vecinos de la ciudad, sebee todo, ofreciendo su ayuda desde el punto de vista exen* 
pizarras, etc., como personal, como profesores. Entre todos destacarí el interés mostrada px 
el seóor Jiménez, que participaba en la Junta como tesorero Pero de nuevo se enfretürín a 
uno de los prcWemxs que mis van a pesar en esta primera etapa: la falta dr local, como )i 
ocurrió con anterioridad a la hora de uNcar la secretaría. Y de nuevo se recurre al Ayvrramexo, 
soliciilndole que se les conceda una de las dependencias que éste tiene en la p'xnta tuja, a 
cambio se les ofrece la facultad de elegir a 8 individuos de la ciudad para que asistan gpts a 
esta Escuela.

La respuesta fue la concesión de un salón en el que podrían impartir las clases eco 
normalidad. En ese mismo lugar se impartían Im clises de la Escuela Dominical de Sírvietfas, 
pero al ser el horario compatible, no hubo ningún tipo de problema *.

Obtenido el local y aprobado el Reglamento por el que se regiría la Escuela, se deteteitó 
que la apertura del curso tuviera lugar el próximo 16 de Marzo de 1890. a las cinco de la tarde, 
siendo nombrados profesores los señores que espontáneamente se habían ofrecida pata 
desempeñar dicho cargo *.

El primer año de funcionamiento contará con una matrkula de 50 alumnos, de los qvc ‘ 
de ¿Mes alumnos fueron enviados por el Ayuntamiento en virtud del acuerdo akanzafo o® 
la Cámara. El curso se dio por finalizado a finales de Junio.

Los problemas comenzarían con el inido del nuevo curso. Primero, el inicio del cutw 
quedó establecido para el día 1 de coctubre. después se fijaría el comienzo para el 1 * 
Noviembre, pero ante los continuos problemas que se estaban presentando, quedó fij*^ 
finalmente, para primeros de Diciembre. Segundo, solo comenzarían las clases elecxrtalcs, 
abandonando la enseñanza superior, atendiendo a las indicaciones de la Comisión de Easéitoi 
Habían surgido tantos problemas, que a primeros de Junio, cuando se realizaron les cxámeccs. 
Sólo se presentaron 5 alumnos, abarxfonando los demás a lo largo del curso. Estos aum»» 
recibieron un pretmo. como ya había quedada establecido con anterioridad ”.

A partir de este momento la Escuela dejó de funcionar, ya que no aparece c^í-3 
documento que nos indique el comienzo de un nuevo curso. Es de suponer que lot poKeBis 

debieron de vencer.
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b) C'eaciún ¿e itmcoí

Ota de I» que mis Interés despertaron entre Jos asociados fue la oxstitución
¿e cuscos, siempre que "!os recursos de la Cámara lo vayan permitiendo". Art. $6.

Por cate motivo se proyectaron los Muscos de Agricultura. Industria y Comercio (para cuya 
rrx'iradóo se nombré una Comisión compuesta por tres expertos en la materia) y el Musco 
Mercantil. La fuuldad de estos muscos nos la explica el citado Art. S6: "depositar en el mismo 
<j<mpU:cs y semillas de los principales artículos de producción y de cambio del suelo cspaAol. 
txdrtas d: artefactos, instrumentos, máquinas, herramientas, útiles, etcDe su funcionamiento 
ca OU primera etapa poco se corwce. ya que apenas si hubo tiempo para que funcionara, 
sdameote citar a los componentes del Consejo de Administración de! .Museo Comercial e 
InáustriJ, que cuaba presidido por D. Benito Angel y dirigido por D. Emilio de Aquino, 
(tetaba, además, con un vicepresidente, un tesorero, un secretario y 19 vocales.

c) /unas Lwalct

Cco el fin de hacer participar a todas los comerciantes e industriales de la provincia, se 
rtañicrco distesas comunicaciones hasta las principáis localidades provinciales, especialmente 
hs rabea de partido, hacic’ndalcs llegar la importancia que tanto para ellos como para la 
;«pa prosincia tenía el que formaran en sus pueblos Juntas Locales

Al parecer sólo los comerciantes de Brihucga se decidieron a unirse en una Junta Local, 
que fuacicoaba con normalidad ya por Marzo-Abril de 1890. Pero la vida de esta Junta fue mis 
Ileo efimera, ya que a primeros d: Agosto d: 1891 se da de baja, alegando que en el tiempo 
tomcurrido desde su fundación, apenas si se habían dado de alta socios suficientes para 
llevarla a cabo, por lo que según su presidente carecía de objeto mantener una Junta que 
apta» representaba a nadie ”,

d) Monte de Piedad) Caja de Ahorro

A este apartado se le considera de gran rmpoctancia, casi tanta como la creación de la 
Escuela de Comercio, pues veían que en estos dos aspectos estaban los pilares en los que se 

apoyo el comercio y la industria de la ciudad y m provincia. El proyecto fue propuesto 
F« D. José Suírcz Frgueroa, siendo el mismo el encargado por la propia Cámara de estudiar 
te Bases y el Reglamento del futuro Monte de Piedad ”,

PARHCIPACION EN ASUNTOS VARIOS
DE AMBITO NACIONAL E INTERNACIONAL

A lo largo de los casi 4 afios de funcionamiento de la Cámara de Comercio en esta primera 
<^pa. desttea su interés por participar en todos aquellos eventos unto nacionales como 
-'•rraxioni'cs que relacionados con el comercio o la industria tuvieron lugar durante aquel 
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período.
En primer lugar «be «taJar la paiticipacito en la connxmorrión <fcl IV Cenrenario del 

Descubrí miento, t^ie tuvo lugar en Huelva. y donde se celebró una Exposición Regicoil d^dt 
el 3 de Agosto hasta el 3 de Noviembre de 1892. La representación por pane de esta Gain 
recayó en la persona de D. Emilio Aquino, vocal.

Otras participaciones de importancia en I» que intervino ésta fueron:
• En la I Exposición Española de Artes Decorativas y de Aplicación Industrial, que v 

inauguró en Barcelona el 24 de Septiembre de 1892.
• En el Congreso Mercantil Hispano-Amer.caoo-Portupaés. que se celebró en octubre de 

1892 en .Madrid, y en el que la Delegación de la Cñmara estuvo constituida por los Sres D 
Alvaro Fígueroa y Torres y D. Diego Martínez. Diputado y Senador, respectivameete por eiu 
provincia M.

De no menos relevancia habría que calificar su pnicipación en apoyo a las demís Carraat 
de Comercio cspaóolas en oposición a la ¡xy que pretendía llevar a cabo a Reforma de la 
Contribución Industrial y de Comercio. Para ello se dirigirán a los señores Senadores y 
Diputados provinciales, para que gestionasen arte el Gobierno el que dicha Izy no se Cevan 
a efecto. Al parecer, la respuesta de éstos fue positiva, según <9>serv.>mos en la reunión que la 
Junta Directiva tuvo el 11 de Junio de 1891.

Ij importancia que la Ornara comenzaba a tener, como se puede apreciar se desprende 
ya desde sus primeras actuacicoes. Si no fuera así no se entendería cómo el Diputado a Cotíes 
D. Gil María Fabra consulta a la Junta Directiva de esta Cámara sobre un proyecto presentad» 
a Cortes por el .Ministro de Hacienda, por el que se faculta a! Banco de España para que la 
emisión de sus billetes alcance la cifra de mil millones de pese:». La respuesta de la Junta » 
pudo ser más contundente: "no es conveniente a l« intereses del Comercio en particular y del 
país en genera) se autcrice al Banco de España para aumentar la emisión de sus billetes lasa 
mil millones de pesetas".

Al mismo tiempo, mostrarán su adhesión a las circulares enviadas por parte de la Cinara 
de Comercio de Barcelona, la Cámara de Madrid y por el Círculo de la Unión Mercaottl e 
Industria, en las que se oponían al Proyecto de Ley presentad» por el Ministro de Hadeoia. 
en el que se le concedía al Banco de España la prórroga del privilegio que tenía éste de eciit 
billetes y aumentar su circulación fiduciaria y que apreció en la Gacela con fecha 2S de Atol 
de 1891.

Del mismo modo apoyarán las iniciativas, que en la misma línea, presentaron lo* díctaJ» 
por Valencia D. Esunislao García Monforrt y D. Constantino Amar, encaminadas a defeatr 

todo ló felaciófiiJó con l« intereses de laS Cámaras de Comerció y que I* L*y que « 
debatiendo perjudicaba ostensiblemente, según ellos.

De nuevo y ante la inminencia de la aprobación de la Ley se dirigirá esta Cámara a W 
Diputados y Setudcrcs per Guadalajara. pidiéndoles que se opongan con todas sus (vena a 
ésto, para que los proyectos que pretende llevar adelante el Ministro de Hacienda rs» l'.egveo 
a tener carácter ni valor legal, sin ser antes modificados profunda y radicalmente en armoaia 
con las necesidades del país, el cual reclama en el extremo ya de su penuria, sotucione* aB
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y príaicA» para el fomento de su riqueza y I» holgura del Erario.
Pero a pewr de todos los esfuerzos, los proyectos fueron aprobados, conviniéndolos 

*£aüvamen:e en Ley.
Ea cate apañado cabe destacar las diferentes respuestas que esta Cimara mandó a la 

Ceeisijo Ejecutiva de las Cámaras de Comercio de España, en contestación a la circular 
recibida con fecha 25 de Octubre de 1891, sobre temas tan interesantes como los abusos 

pa tos fcnwírri!cs 11 wbWí de los cambios por el Banco de España, las larifas 
fraaccsas sebre coestros vinos, la exportación vinícola, los alcoholes industriales o sobre los 
iüW de comercio con otros pises. De todas las actuaciones de la Cámara, quizá sea isla, 
li cceiespooliente a su reunión del 8 de Noviembre, donde con mayor contundencia y mayor 
dirid»! se vean las razones por las que se debe regir una Cámara de Comercio, que no son «ras 
qx la defersa de les intereses <fc sus asociadas. Todo ello se desprende de todas y cada una 
& lis respuestas dadas al cuestionario.

En [«¡aier lugar, ataca de forma directa a las empres» ferroviarias y a sus gestores por el 
mi trato que reciben sus peoductcs transportados por este medio de transpone, achacarxk) 
cu: iluso, por una parte, a la protección que reciben del Gobierno y sus estadistas, como en 
el caro de las tarjetas especiales, y por «ra. a la propia ignorancia de los comerciantes, quienes 
wfica con tcsignacióa todo tipo de vejaciones sin levantar la voz. Para solucionar esto, la 
Cíniri de Guadalajara. redama al Gobierno, y con ello se adhiere a la Comisión Ejecutiva, 
wa Ley de Responsabilidades para las empresas de ferrocarriles.

Ea segundo lugar, sobre la situación del Banco de España y la subida de cambias sebee el 
atricjtro, que colocará a los vinos de España en una situación muy desventajosa en relación 
> I» Vicos franceses, esta Cámara exigía "la nivelación verdad de los nuevos presupuestos del 
E«*J> ceno base fundamental del «ed.to público; la conversión de la Deuda exterior en 
ttcóx. ceso Valladar a la huida del oro; y la seguridad del cumplimiento de la Ley del Banco 
?vi qx las reservas rx> se hallen en desproporción con el papel Crcvlante..."

A esta situxión habría que añadir una cvestión no menos importante que las anteriores.
es <1 hecho de que Francia imponga a nuestros vir»s unas tarifas más altas, a fin de 

"«¿r qx los vinos espafo’es entren tan íácilmcme en el mercado francós como hasta 
eMeces lo venían hxierxfo. Ante esta postura fraiKtsa las Cámaras de Comercio exigirán una 
teipxsti dura por parte del Gobierno español, para no perder tan importante mercado, 
bíwto ioduso a pedir que si sus razones no son atendidas, se cierre la entrada en España de 
Wo producto francés.

Sin embarga, no sólo tos vinos encontraban trabas en el mercado exterior, también en el 
“erix otos encostraban todo tipo de dificultades pira poler comercializarse. Lm trabas míe 

"pxu.'ío en el mercado interior provenían de los impueaos de Consumas, que encarecían 
'i feotocto hasta extremos de no poder comprarlos la mayoría de los ciudadanos. Esto llevó 
1 Ib Cámaras de Comercio a elevar una protesta en toda regla al Gobierno, para que 

«u=¡aaseo estos impuestos, pues su eliminación provocaría una rebaja significativa en los 
de los distintos vinos y. por lo tanto, todas las clases sociales podrían llegar a ellos cora 

fxilijrf.
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Po» último. !c exigen *1 Cobic.'oo. poi ora pirte, que se opongan a la entrada en Erpaii 
de todo tipo de alcoholes industriales, ya que de el!« se sacan vinos artificiales, que akaás 
de provocar dafio a la salud van en contra y. por lo tanto, desacreditan los vinos naturales o de 
uva; y. por otra pane, le invitan a que busquen nuevos mercados tanto en Europa como « 
Amírica, para dar salida a nuestres vinos.

DEXXPARICION DE LA CAMARA

Cuando en 18X9. el 14 de Diciembre, se poso en marcha la Giman de Comercio, contrato 
entre sus asociados con casi 150 comerciantes e industriales de la ciudad, pocos pensaban qw 
al caito <k apenas 4 aftos esta cifta se iba a quedar reducida a un número tan insigniScxw de 
socios (cuadro 1) y con unos fondos con los que apenas si se podía compear lo mis inJis^asaNe 
(cuadro 2). Ya que al menor número de socio habría que aíadir que desde el 27 de Peteco 
de 1892 se decidid rebajar la cuela aportada por cada socio de 1 peseta a 50 cíntimos.

SVaiiVCIW > i DE ÍOCIOf EXISTENCIAS EN CAJA
14.XII-18S9..... .144 Febrero de 1890...... 78.25 pts.
28-11-1890 ------ .132 Marzo de 1890 ..... . 86.65 “
30-V-1890....... .136 Abril de 1890........ .81,90 "
22-IX-1890....... .120 Julio de 1890........ . 55,45 “
21-XII-1890..... .102 Septiembre 1890.... . 56,20 -
17-V-189 ......... .175 Diciembre 1890..... .51,45 “
7-11 -1892 ......... .48 Abril de 1891......... 60.25 "
14-11 -1892 ........ .43 Julio de 1891.........0.55"
25-111-1893........ . 35 Febrero de 1892..... . 95.35 -

(Cuadro 1) (Cuadro 2)

Por tal motivo, se reunieron en Asamblea General el 28 de Mayo de 1893 ”, en la que x 
decidió por unanimidad disolver la Cimara "en virtud de ser difícil, o mejor dicho ¡tnfosNr. 
levantar el espíritu de los Comerciantes e Industriales <fc la Capital, pues Nen sabida era a 
apatía e indiferencia con que habían mirado siempre esta clase de instituciones tan benitos 
i sut ioterestt*

A tal efecto, fue nombrada una Comisión Liquidadora •, a la vez que se dio coa»t¡c*ciía 
del hecho al Gobernado* Civil, para que ésto la pusiera en conocimiento del Minsterio « 
Fomento y Dirección General de Agricultura, Industria y Comercio, al alcalde y a las óe^ 

Cámaras de España.
La Camisión Liquidadara que comenzó su cometido el 19 de Junio, finalizó su trrlujo d 

14 de Agesto de 1893, quedando con ello cerrado el primer ciclo de la Cámara de Comexo 

de Guadalajara.
Atrás quedaron casi cuatro años de ilusiones. Cuatro añeo dor.de unos pocos cemex'.; • 

e industriales emprerdedores intentaron levantar la alicaída actividad itadustrial y comeMtl 



it Co*i>l>j>r>. jarticipx’xJo en (c*k« Im proyectos en que las diferentes Cámaras espato!» 
ouSia inmersas. Sin embarso. los hechos venían a demoarar algo que rx> sólo afectaba a 

sino también a otras varias provincias de Espaha. como era que todavía no 
oubia preparados ni los comerciantes ni los industriales de esta provincia para enfrentarse 
k diSd reto que suponía levantar la actividad industnal de una ciudad sumida en un gran 
mw económico. Todavía hubo que esperar unos atos para que de nuevo se pusiera en 
fcaimakoio I» Gímara de Comcroo, pero aún hubo que «pera; m¡ís afta para que la 
xtvdad ioJustrial de la ciudad alcanzara cotas altas de prosperidad. Pero este tema será 
txeh» de estudio en un trabajo posterior.

FUENTES

- Actas: Junta Directiva. Asamblea General y Comisión Liquidadora de la Cámara de 
Corróa de Guadalajara (1889-1893).

• Lbros de Actas del Archivo Histórico Municipal de Guadalajara.
• 0u«:
. El Consultor de Ayuntamientos. Por D. Joaquín Abclla.
. Diccionario Administración Espatola. Poe D. Marcelo Martínez Alcubilla (6' Edición).

El trabajo ha sido realizado por Angel Mcjía Accrsio y Aurelio Romo Díaz (In Memceiam).

XOTAS

• Dcoctocreacidn Cámara de Comercio, 9 de Abril de 1886.
Dixixario de la Adminástraclóa Espa^b- (f DliriSo. D. Marcelo Martíwz-AJcubilU. T. III, V. V.

’• RD. crcKíln Cámara de Comercio.
• D Alt 17 dice: 'Las vacanus que ocurran en la Juna Directiva, solamente se proveerán en prepiedad en 

d caso qoe IkjKe ■ a uccra pane, debiendo entontes coeoocar una AumNca General para cubrir las 
waakt cibtenrs. CuaoJo esas vacantes t» lleguen a la tercera pane, las proseerá la Juna Directiva 
ixaiumeaie era W.vaJuK de su seto. cxceptulnJó^ de ser itóiituHos. los argos de Vcala".

■ R9 R«gl>nxnto de la Cámara dice: ’U Cámara pedrá cvrxudcr tfudo de Socio toooeario o 
««obra Gwrtqwsal a íaw< de ciertas prnoaas notables que por sm eminentes aleña», por su 
¡«’ói social 0 representativa, o sus distinguidos o perseverares servW» en favor de los intereses

, del pab sean, a su Juicio, dig»» de semejante dioitoiJa
• 1* CO: Kilo anendó px 31.25 p». mcnsutlcs este pbo, propkdud de D* Inés Ron». Sin embargo, la casa 

«cccaltabi de un Kotokbaamiento. coa» una mejor datribucióo de las lubiuciorc*. corartrweión de 
c^«-p.s e* U obra toe real irada pee D. Juan Osado, que era socio de la Cámara, quien además se 
«ttargS de propoecionar el mobiliario. coruBtcntc en usa mesa para la sala de la Junta, otra mesa para
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U Sccrcuiü, 2 ppckns ua» <stul> > iOkiú pira k&i, un cajón * madera pira I> kíu, 18 uia aa 
Míen» de p>j> Niño». S perch» con 18 colgadurai, aun&í de coedoxíllo pira U uU de b Jua. 
Seoeuría, va "portier pira I» poeiu d: entrad» y ta trozo ¿c eounteiíi pira aichivo.

A pulir de eatc roonctio, cuiiqukr compra rcjlizidi pira el scondiciorumiento de hí oíkinu h pip/.u 
a pule» ipn.'ca entre Kk axTírcantcs e iraductrúlc» H'X fueran socioe de 1» Cl-niri.

AIIMGU. Ubro de Acto. 1891. Reunión «lebrada el 1 de Abril.
• AHMGU. Libro de Acu».
'. Púa celebrar ole MoniecimicnW («ron iroiudra. al acto, que px otra pirk, tubía %id> dcctindo pKco, 

el Cobern*d« Ovil, el Diputólo O. Hjueroa y Torro, el Eacmo. Ayuraumíento, la Eacraa Dipatóa 
Provincial, el Qxcecl Jefe de &tudk* de la Academia de Ingcakw Milita», el Oxooel Srfdel^ 
del Colegio de Huírtaixs de li Guerra y Profesores del mismo, el Dirccvx y churro de Proface»» 
Iroltuto Provincial y Escala Normal de bücatroa, el Praiknk del ImtituXi Prwincid y BcuJ 
Normal de Maatrw. <1 PrcúdeMe y Junta Directiva del Ateneo Caraceew. el Preúkr.te de la Beici 
domiaial de S avien:», el cía astro de Profesores d: la Escuela de Comercio y a «des tos r>fóHa» cu 
eran socios de isla Ornara

■. Ea el Acu corrcspaxlientc a) 28 de Junio de 1890 de su Junta Directiva se csub!c« que tos cey-ws 
alaran» de csu Escuda rcobin «a premio eom> rccorncimKaro a su esfuerzo. Otero sólo urr.navi 
5 alumr>» el cuno y tos cinco aproturoa, como prcmto kdes recibieron su premio.

Con cito se atendía al Capftsío V del Reglameeto. que en su An 44 dke: "En los distin» datró*« 
partidas de Guadilipra. a Juicio de la Junu Directiva y según la impceüKia mcraKü e ú-dssrrül jx 
K les reconozca, podrín constituiré Juntas Locales, que x compondría de un Prcsidcav y se» Vceícs, 
elegid» entre tos asociadas d:l panito respectivo con exciuston de tos tfc la C^aT.

u. A csu Jota sólo se habían apuntado 5 socios.
”. Con el fin de aeinur a los de mis socios, esc día. 26 de Abril de 1891. el Sr. de la Oxxha. .tu.-iÍ<si5 t

huíi una imposición de 250 pts., ora vez que fuera constituida ti Caja.
M. R.D. de 9 de Enero de 1891. En este aparudo lubría que hxcr un inciso para referirnos a alga qxp»‘ 

dos afeo antes pero que tuvo su rcoiuciíei psr las fechas en las que rxo cncontramm. ea este m.cc:*' 
Se trata de la entrega de la mcdaUa que en la Exp»ición de París, de 1889obtuvo el alcarrcto D. Ah» 
Pfrrz Moreno. El eludo Sr participó en «u eip»icióc al parecer con gran ¿rito ya que r«í>ó fced* 
«x> sólo una tnoiil'-a de plau sino q« lambido x trajo una cxtxaóa tronoeffic».

Igualmente obtuvo premio en csu Eeposictoci, D. Gatpur A/orín. Creyendo la Címra que era veri»* 
Anchóela del Pedregal se le notifkó al alcalde, quien pocos di» dcspoS contesto que allí o haba ca:« 
con ex trombre ni en el anejo de Novell». Desconozco si al (mal legraron tocaliar a ote

“. Prevbmenar hibí» sido convocada otra reunión pin el 2$ de Mayo pero al asistir al acto úiica«a ‘ 
*<xi» de tos 35 que ata qucdibin iracria». tro x pZo realizar fate. ya q« según <1 Art. 35 M 
Reg^axttO. era recesarro q« hubiera mayoría abxluu.

". Ix» comfoncnes de csu Comisión fueron D. Ezequkl de la Vega, con» PrcsiJcnic. D. F«K Ahita. D- 
Gen-asto Arroyo y D. Igructo MagiAa. con» Vocatos. Acoto como Sccrcurto D. Uxcozo Vital

532



LA BENEFICENCIA MUNICIPAL:
EL PADRÓN DE FAMILIAS POBRES DE GUADAUUARA 

(1885-1936)

M* Lourdes ESCUDERO DELGADO

INTRODUCCIÓN

U erlsunci». en el Archivo Municipal de Guadalajara. de un Padrón de Familias pobres 
4e h Beoc fice ocia a partir de 1885, es lo que ha dado motivo para el tema de la presenre 
«cxalcadót». Ello pianteó una serte de interrogantes: qué es un padrón de familias pabres;

retvkks se ofrece a los empadronados en íl; qué tipo de personas se incluyen y en qué 
¡uros o calles de la ciudad se concentran; como se organizan dichos servicies benéficos; en 

ccemativa legal se Mstcnta. Dar respuesta a estas y otras preguntas sed el objetivo de este 
t» abijo.

I • POBREZA Y BENEFICENCIA

La píerza y la ¡ndigeiKia eran consideradas en el s. XIX como un grave peoWema al que 
la kocdaJ debía hacer frente. Un abogado de la época. Fermín Abelld, las diferenciaba y 
¿eí^a *íí; |t pobrera es el grodo intermedio entre lo preciso y la miseria, no tiene lo necesario, 
a lo estricUmcnte. La indigencia es una pobreza extremada, es la privación de lo necesario, 
él P*re no pesee nada o poca cosa. El indigente carece de todo y no puede procurarse 

daeoto'.
^•■a dar solución a la pcísreza, la Administración podía seguir, según la mentalidad de la 

ipeca, «x caminos: fomentar los medios ptevenrivos. impulsando el trabajo y el ahorro, y 

tpxar los socorros itdíviduales donde fuese necesario fontenlarado la beneficencia’.
fl «corro dr les pebres había sido una práctica secular pero no será hxsta el s. XIX cuando 

’ f«*ficeocia se orgamee con» un servicio social privado y público mediante una sucesión

53S



ik leja al trapecio (1822. 1849. 1852...) Dich» leyes elifeKnciiban l> beneficencia prívala 4 
la p-áblica. En esta última se había de distinguir la beneficencia provincia) de la mudcpal la 
provincial comprende todos los establecimientos que se sostienen con fondos, valores, heos 
o dotaciones de la provincia y que tienen por objeto el alivio de enfermedades cotnerKi la 
admisidn de menesterosos incapaces de trabajar y el amparo y educación a los qve orecto* 
familia (hospitales de enfermos, casas de misericordia, de maternidad y expósitos, d: bUrím 
y desamparados).

Por su pane, la beneficencia municipal comprende los establecimiento que se sostieompx 
el presupuesto local, destinados a socorrer enfermedades, a llevar a los establecinietax 
Scneraks o provinciales a los pobres de su jurisdicción y a proporcionar a los nenesterwau 
su bogar los alivios a sus dolencias o a su pebreza (casas de refugio y hospitalidad pasado < 
beneficencia domiciliaria)’.

La Ixy General de Beneficencia de 20 de junio de 1849 subdividía la beoefictccii 
domiciliaria en dos ramas: los "socorros" para atender las necesidades de la subsistema. > h 
"hospitalidad domiciliaria", que presta auxilio a los enfermos para la curación de sus <WeMts

Dado que el padrón de pobres es una lista de personas que. por sus escasos rccvnot 
económicos, tienen derecho a recibir asistencia módico-farmac/utica gratuita, es a h 
beneficencia domiciliaria y. en concreto, a la hospitalidad domiciliaria, a la que pertttecr 
dicho padrón.

La Ley de 1849 y el Reglamento de 14 de mayo de 1852, dictado para su ejecucife. fxnx 
un grao adelanto de su época, pues establecieron la beneficencia domiciliaria como oa dí« 
ineludible de la Administración al mismo tiempo que invitaba a los Ayuntamientos a crea 
plazas de médiccs, cirujanos y farmacéuticos titulares para la asistencia de las familias pbxs

A pesar de estas y otras leyes posteriores, muy pocos pueblos al parecer cecearon eco ct» 
servicios completos hasta que el Reglamento para la asistencia facultativa de enfermos píre, 
de 24 de octubre de 1875 los garantizó. El Reglamento establece que en todas las p-Kaocat 
habrd facultativos municipales costeados por los ayuntamientos para la asistencia <fe te 
pobres, así como farmacia. Si se «nitía el cumplimiento de este servicio l« Gcberaalce* 
nombrarían interinos*. Quedaba así cubierta la ausencia de un régimen de seguridad 
para todos los trabajadores que, como se sabe, sólo en la segunda mitad del s. XX coroeaót 

funcionar en nuestro país.
Un nuevo Reglamento para el servicio benéfico sanitario de los pueblos publicado p* RD 

de 14 de junio de 1891 fue también de gran trascendencia puesto que regiría la bcoeSarcu 
municipal hasta el final del período estudiado. Este Reglamento recogía algunos aspee» 

contenidos en el de 1883, como la cbligatoriedad de la hospétalid*! domiciliaria, pero wpc-i 
un avance en otros muchos puntos: aumento de las obligaciones de tos facultativa, iodiooceet 
para la clasificactón de pobres, elaboeacióa de una lisa o registro de fam.lixs pUes. regla* P1"1 
la contratación de facultativos, existencia de auxiliares e interinos, derechos de jutélaSó»« 

pensiones de viudedad y orfandad de los facultativ-os...6.
Las leyes que se sucedxrcn hasta 1936 no hacen sino insistir en la garantía d: este sen*" 

de la bcneficcocia y completar y mejorar su organización contemplando siempre un cada 
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oycic pibem»meot*l d<l ramo.
Ceso k ba pulido apreciar en el desarrollo de este capítulo, la pobreza y cómo combatirla 

KcaoapOo sue bin cambiado radicalmente en nuestros días. En el s. XIX y primera mitad 
d-l XX el concedo de pobreza se basaba únicamente en enterios económicos y era combatida 
oo> ea siglos anteriores a través de la beneficencia, considerada ¿sta como la ajatda que 
pKosasentc daban los que estaban por encima de la escala social a los menesterosos. Hoy 
li pírea a un concepto rtliiivo y para definirla no sólo se comidera el criterio económico 
s»qx se tienen en cocnta también carencias de otros tipos: culturales, de bienes y servicios, 
it repico, e cobertura familiar. Ello ha conducido a combatirla de una forma diferente, a

del llamad.' Bienestar Social que es un derecho de los ciudadanos4.
A pesar de todo la beneficencia municipaal tuvo un papel de primerisima importancia pues 

'i» a cubrir un servicio como el sanitario para las familias pobres en un momento en que la 
t.Accia médica se realizaba por igual» particulares que no todos se podían permitir.

II • EL PADRÓN DE FAMILIAS POBRES DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL DE 

GÜADADALAJARA

Él Padrón de Pobres surge de la pretensión de conocer la pobreza para remediarla mejor, 

* ahí la voluntad de “registrar” la p.'breza o “contar los pobres".
Croo queda reflejado en pígin» anteriores, el Padrón de Familias Pobres de la Beneficencia 

oxidpil es un registro de persea» considerad» pebres que adquieren por su inclusión en 
él el derecho de recibir asistencia médica a domicilio y a obtener los medicamentos que se les 
pres.r.ba, tedo ello de forma gratuita. Los gastos que generen estos servicios corrcrín a cargo 
de 1» presupuestos de los Ayuntamientos.

El primer Padrón de Pobres del municipio de Guadalajara se remonta a 1885, que coincide 
ao b parición del R.D. e Instrucción de 27 de enero de 1885 que. al parecer, venía a exigir 
í¡e ea afelios pueblos de mis habitantes los Ayuntamientos llevaran un registro de pobres 
oto derecb» a la asistencia facultativa gratuita, como luego quedaría ratificado en el R.D. de 
U de j«¿a de 1891.

En 188$ aparecen dos registros distintos: un “Padrón de los individuos que se hallan 
iaelislx en esta ciudad y considerados cceno pobres para la asistencia facultativa en caso 
* itsMÓn olírica- y una “Relación de los jornaleros y pobres domiciliados en esta ciudad 
«« cipaióa del número de individuos de que se componen sus respectivas famili»".EI 
friseeo se realizó para atender específicamente la enfermedad del cólera, que azotó a 
GsaJaia.iri en 1884 y 1885. Ruaban registratk» en este padrón 497 cabezas de familia con un 

'-«I <c 1757 individuos componentes de estas farnili».
A partir d- 1885 y hasta 193Ó. en que aparece el último, los Padrones de Pobres se suceden 

no regularmente. Aporte 1885, aparecen Padrones en 1888, 1890, 1894 a 1902. 1905 
‘1^0.1912.1918.1921.1926,1930a 1933y 1936.

Esw Padrones comprenden normalmente un resumen que la Corporación municipal 

^ecbar, <n el que se especifican los individuos del Padrón de Pobres del año o años 

535



asseriores -M£ún se Melera o no padrón-, las adiciones durante dicho o dichos aftos. !c» 
excluidos del total resultante anterioe y las altas del arto en curso y el t«al resultante. Em 
resúmenes permiten saber el número de familias pobres de algunos de los a6os.cn que m h; 
O no se hizo padrón por la Comisión de Beneficencia del Ayuntamiento, como en 19(3,19J¡. 
1916. 1917. 1920 y 1925. Como se puede apreciaren el Cuadro I. hay a6os de los que se carece 
de datos pues aunque aparecen instancias para pedir la admisión en el Padrón, no se estofo 
en dls ii «a apioMas o cxciuM» con el fin * figura: o i» co d Padrón y oWcncr los smwa 
a que da derecho.

Los motivos por les que no se elaboran padrones todos los ahos - a pesar de qee d 
Reglamento de 1891. vigente durante todo el período estudiado, establecía en su An. 9* qw 
I» listas de familias pcíecs se formarín al fin de cada aAo para que rija al siguieete- fwdto 
ser variados.

Expresión de estos motivas es la moción que la Comisión de Beneficencia, presidida pe 
Federico Rui?, presenta en la Sesión Ordinaria del Ayuntamiento de 22 de junio de 1936 pin 
su aprobación:

(...) Cuando f/npezd tus uabajos fita Comisiún, se encontró corola aneóte, 
intcgradaporrricmbrmdclaGeñora,habla¡ormuladoaeHOíeJe«osypofprVva 
xei desde que loma posesión, un padrón, precio estudio del que xenta rigieedoly 
que rige aún) (...), documento que llegó a licuarse a ¡a Corporación (...).
Hallándose en este irdmile, se publicó la convocatoria para las eleccioees le 
Diputados a Cortes, causa, sin duda, de que no se presentase a la Corráüfn Gesstrs 
para su aprobación.
(...) al constituirse esta Comisión (...) se hubiese complacido efectuando uní tead 
revisión; pero ante las elecciones de concejales, que luego fueron, suspendidas, y Iss 
de Compromisarios para elegir Presidente de la República, hubo de dmey 
aquella, hasta pasados esas periodos.
(...) bien patente queda (..) que el referido padrón, que procede corftccú'- 
anualmcnte no se ha hecho desde que en nuestra primera etapa estuve 
administrando los intereses de la Corporación (_/

Como se puede apreciar, la moción alud: a los motivas políticos, al mitnx» tiemfo 9* 
contiene una velada critica a sus antecesores, de la no realización del Padrón de Pobres en ¡9M 
y 1935. Tras las elecciones municipales de 1931, que dieren paso a la II República. Guai-iÁ'» 
contaba con un Ayuntamiento de signo republicano-socialista que. de forma rigutosa. ebbx¿ 

cada año el respectivo Padrón de Pobre*. Peco la situación económica de la ciudad f* 
empeorando cada va mis: i» superación de la crisis de 29 por el sector agrióla, aunxao *1 
paro por el hundimiento de la • Hispano- Tras la huelga de octubre de 1934. el Ayuwnlrnv 
c* destituido y se nombra en su lugar una Comisión Gestora de derechas, a la que el texto ab*.

Esta Comisión dejó de elaborar el Padrón en 1934 y 1935. Por fin. dado el catado del sen*» 
mídico-samtario municipal, citó a la Comisión de Beneficencia por segunda va <1 5 *
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XMcette de 195$, deipuíí de que a la convocatoria del día anterior no se prucMarín lea 
Weloa de la comisido pata poner al día el Padrón*. En enero estaba todo listo para que el 
hWa que rejirí en 1936 fuera aprobado por el AyuMamiento pero, como dice el Sr. Ruajas 
dxxxors de Diputados a Cortes para el 16 de febrero, iMerrumpieron el proceso.

Ccoxidos los resultados de las elecciones, que dieron un apretado triunfo al Frente 
P^chr en nuestra capital, en el barrio del Alamín se forma una manifestación que se dirige 
11> Casa del Pueblo y ai Ayuntimicnto pra exigir la restitución del cargo al alcalde depuesto 
« cctubrc de 1934, Antonio CaAadas, como así sucedió pocos días despuós.

Ntevas elecciones, las suspendidas a concejales y las de Compromisarios para elegir 
hcsdtae de la República a celebrar el 7 de abril, volvieron a recabar toda la atciKión de los 
polacas alcarreóM, dejando a un lado otro tipo de cuestiones, como la reoegan'tzacióa de la 
Brafcencia municipal hasta que se volviera a la normalidad.

Del ejemplo ocurrido en los años de la II República so pueden obtener diversas causas por 
Itt que la realización del tccueMo de pebres no se realiza con la periodicidad exigida por la Ley: 

polticos que desplazan, por su importancia, otros asuntos municipiles, desidia de los 
Benitos de las Comisiones de beneficencia, dificultades de diversa índdc.

H»ü aquí se han tratado elos cuestiones, qu¿ es el Padrón de Pobres y cuándo fue 
elibxakx A partir de ahora se tratarán las siguientes: quiónes componen el Padrón, cuántos 
sn y dónde se concentran en la ciudad.

Ea primer lugar, figuran en el Padrón tedos aquellos cabezas de familia que carezcan d: 
tMdw tuficientes para procurarse el servicio mfdico-fumacóutico privado y que, por unto, 
fcnacsdrrados a estos efectos pebres. Ahora bien, el “censo de pebres” exige el establecimiento 
d< um línea de pobreza que haga posible la distinción entre pobres y no pobres. Pero la pobreza 
úee vz’oecs relativos. De hecho dista mucho la situxión de los calificados como pebres de 
nos países a otros o de unas zonas a otras de un mismo país por el diferente marco 
*«*<cct>5aico de referencia y los distintos niveles de renta. Por otra parte, a pesar de que los 
iajrtsos de un bogar son esenciales a la hora de valorar las situaciones de pobreza, no es sólo 
c! (Ád de renta lo que caracteriza a los pobres, son las disponibilidades de vivienda, educación. 
Vzeetarióe, cuidado de la salud, accesibilidad a los rccutsos sociales, entre otros indicadores 
tóala de irdzar.

Cómo se resolvió este problema en el período que aquí se estudia es la pregunta 
««scevecre. Ya en 1885. Abel 14 trataba en sus obras el problema de la calificación de pobres 
pira la asistere a facultativa y la relatividad de esta calificación. Como el teglameMo de 1873 
w fcbía fijado reglas ni disposiciones concretas a este respecto, dejándolo al arbitrio 

> ‘JtNKtnl j- Ayuntamientos, únicamente se podía conur con un documento oficial: una 
dd Cobcrn>doc de Gudad Real, en la que. en julio de 1887, se dijo a los Ayuntamientos 

* I» proviixia, pjrj |W efectos del Ar. 4’ del Reglamento debían considerarse pebres los 
^Mcs:

1' • Los que i» contribuyen directamente con cantidad alguna al Erario, ni sean incluidos 
«i» repito» para cubrir ios gastos provinciales y municipales.

• Los que vivan de un jornal o salario eventual.
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3* ■ l-oi que disfruto de un sueldo menor que el joroJ de un bracero en la kcd>ial 
respectiva.

•i' - Los que en concepto de parientes formen parte de la familia de un vecino poSrc , vóm 
en su compañía.

$* • Los expósitos que se lácteo en las respectivas jurisdicciooes por cuenta de la Bcoefcccóa
6* - U» acogidos en los hospitales o casas de misericordia y de cxpósitca que cxcicaadc 

facultativos.
7* - Los desvalidos que accidentalmente o de tránsito se hallasen en el pucNo.
Más tarde, el Reglamento de 1891 establecería unos criterios que restringían los dd 

Gobernador de Ciudad Real. Añadía al fonto 1» la siguiente clausula: ‘Exccptulndasc de esa 
regía los que sin pagar contribución alguna directa al Estado, la Provincia ni al Mu&ójía 
disfruten de jubilación, cesantía o pensión, cualquiera que sea su procedencia". El prao y 
quedaba modificado como sigue: "Los que disfruten de un sueldo o pensión menor que la & 
un bracero en la localidad respectiva y cuenten con aquel solo recursos". Por fin, elitnÍMbid 
4* 6' y 7 • puntos.

A partir de tales bases legales. Abellá aconsejaba a los Ayuntamientos "tomar coc» pa» 
de partida y regla genera!, para la calificación, el jornal de un bracero y una sitad rali a 
semejanza de la Hacienda y de los Tribunales en les juicios de pobreza para litigar; pero oír 
limitada el tipo, porque en realidad viene a ser pobre en la verdadera acepción de la p>lak> 
todo aquel que no cuenta siquiera con reculaos bastantes a cubrir la mitad mis sobre ua jxaal 
eventual de bracero". Y, partiendo de esta base, Abcllí opinaba, que la cuenta debía hxenc 
del modo siguiente: si el jornal medio de un bracero (en 1885) es de 5 reales y si trabaja ai aó> 
un promedio de 250 días, su sueldo anua! sería 1250 rea!c$.que, reducidos a la mitad serías tóS 
reales, que serán los que representen las utilidades líquidas amillaradas en el reparto de li 

contribución de inmuebles px las cuales pagan 130 reales. Es pobre todo aquel que no pg* 
100 reales de contntxrción territorial o de subsidio.

Como se puede apreciar, Abcllá cuenta como cnterio el económico, sin embargo owpccídíi 

la relatividad <k la pobreza y afirmaba que la regla anterior podía tener sus excepcioro y, ca 
algunos casos, reducir el upo de 103 reales de contribución directa sin recargos a la t=it»l • 
sus dos terceras o a sus tres cuartas partes según las condiciones de cada pueblo O toctaode 

cada individuo. Así, reccenendaba a los municipios que sería conveniente no ser rigoristas s» 
flexibles en favor de los menesterosos a la hora de la calificación de pobres para propxcixx'e» 

asistencia facultativa gratuita
En las instancias de solicitud para ser incluido en el padrón de pobres de Guadiana. * 

observa que la Comisión de Beneficencia excluye, como norma general, a los IraMjláW CM 

jornal fijo y a los que no exceden la cantidad establecida como jornal medio de un bracero qx. 
en el período estudiado, varía considcrabcmcnte: 5 reales en 1885 y 5 pesetas en 1930.

Las profesiones de los trabajadores incluidos en el Padrón son muy variadas (Cuato 1) 

todas ellas iixluídas en el escalafón inferior laboral por ser trabajos no cualificados. Merece 
destacar el número elevado de personas que declaran ser jornaleros sin especificar si lo seo d< 
la industria, de la agricultura o la construcción, por ejemplo. Así representan, el 72'4* de X» 
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abras * toíli» en 1894. el 61'6% en 1897. e! $3'8% en 1903. el 59'8% en 1910 y el 63'6% 
<t 1921. le siguen en importancia las mujeres, viudas en su inn>ens3 mayoría, que no trabajan 
ydccbnn e«no profesión “sus labores-' y que representan el 25'8% de los cabezas de familia 
«1894. el 35'9% en 1897. el 44’4% en 1900. el 38'7% en 1910 y el 35’1% en 1921. lenten3o 
adus de ellas hijos a su carpa.

Si coaióeramos la composición por sexcs en el Padrón de Pobres (Cuadro 111) podemos 
«aprobar la supremacía de los varones, mientras que el porcentaje de mujeres es muy 
ptrrd^ al de la profesión “sus labores" por ser esta la situación labora! de la mayoría de las 
Esjercs, como se ha visto. El que la mayoría sean mujeres viudas corrobora la idea de que no 
ittoes pebre el que estí en una situación económica precaria sino tambifn aquel al que le faltan 
1% servicias sociales mis necesarios, en este caso el seguro por viudedad, cuya ausencia o 
ocasez Cesa a la precariedad económica y, por tanto, a la pobreza. La indefeasióo de buena 

de la pcbta-ión en casos de enfermedad, accidente laboral, desempleo, vejez o viudez por 
ir aaeocá de leyes que garantizan el trcnesiar social en el s. XIX y principies del XX lleva a 
o< tpj de sítuiciooes, como era estar obligado a recurrir a la beneficencia para sobrevivir o 
para prccurarse la asistencia sanitaria, como es el caso que nos ocupa.

Del atedio del origen de las cabezas de familia del Padrón de Pobres (Cuadro IV) se extrae 
la cooclusión de que la mayoría son nacidos en Cuadalajara y provincia, mientras que 
?«<Uija nucho mis pequemos proceden de ciudades como Madrid. Soria. Cuenca, Ciudad 
Rea!. Toledo. BurgM, Teruel... Los nacidos en la provincia son mayoría poe la creciente 
éaitacite que se produce a finales d:l s. XIX. Muchos de estos inmigrantes, que a falta de 
:u irdorria potente tienen que emplearse sobre todo en el sector terciario o como jornaleros, 
ce.psv puestos de trabajo no cualificados, no consiguen sino trabajos eventuales y, por tanto, 
u adráis mal a la nueva vida urbana, procedentes como son del mundo rural. Ello determina 
ík eojrosen las fias del Padrón de Pebres.

P« fin, como la inscripción en el Padrón garantizaba la asistencia sanitaria no sólo a los 
aínas de familia que en 61 figuran sino también a los miembros de su familia, dependientes 
tectameoce de ¿1. se puede estudiar el número medio de miembros por familia (Cuadro V) 
vt «alaba alrededor de los 3’5 miembros, cifra que esconde situaciones personales «fc muy 
‘«nda ítd^e como es de suponer.

A partir de estos datos se podría obtener sendos retratos del tipo medio que se inscribe en 
d PaMo:

• Varón, cabeza de una familia de 3'5 miembros, oxido en la provincia en medio rural, es 
*cir, emigrante y jcrnalcro eventual.

• Mujer, uuda «no ¿in hijos a su cargo, nacida en la provincia y do profesión “sus laboccs*.
El túmero tcral de los empadronados oscila entre los 507 en 1902 y los 933 en 1911 que 

tn 4’5% y un 7*6% de la población respectivamente. Si, por el contrario, consideramos 
t‘ túaeto toa! de miembros de familias pobres, que se corresponde coa el número total de 
l'.-xe-v. que serín hendidas por los módicas municipales, el porcentaje se eleva hasta suponer 
'bCel 20%, como término medio, de la población tcral de Cuadalajara, según los censos 

' X Vil) lo que arroja unos índices lo suficientemente elevados como para
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coactx>ta lo qu< otros irxJicarJotes tfc tipo socioeconómico, a saber, la situación de suMcsa.-r<4> 
de la ciudad en la ¿poca.

La variación del número de cabezas de íxmiha del Padrón a lo largo del tiempo (Oufe 
I) seóala la existencia de una serie de períodos en que dicho número se eleva coasiderableeeee 
1895- 1899. 1907.1921. 1932-1936. aftos en los que se supera la cifra total de 6S0 que se vi. 
tomar como referencia. No obstante, otros jóos superan también esta cifra: 1885. 190). 1925 
y 1926. ti resto son periodos en que las cifras descienden y lo hacen por debajo di 6$(i 
Analicemo: estos períodos.

1. Fl ato 1885 supera la cifra-refereocia probablemente debido a la incidencia de ¡i 
epidemia de cólera que en 1884 tiene su panto Algido. Si a la ya precaria situacke de « 
jornalero eventual se le añaden los días no trabajados par causa de la enfermedad o I» tuja 
por mortalidad en el seno de su familia, se entiende el aumento del número de p8c« 
necesitados de la beneficencia.

Z De 1886 a 1894 las cifras se mantienen por debajo de 650. El sistema Cínovas qx 
funriooó durante el reinado de Alfonso XII. continúa haciéndolo en estos primeros añosdr 
la regencia de M* Cristina, acompañado de una buena situación económica coyuntura!. Es 
Guadalaja.'a, la desaparición de la real Fibek-a a priocipos de siglo la convienen en usa api» 
con un mínimo nivel de actividad industrial quedando así, al igual que la mayor pire * 
España, al margen de la revolución industrial. Sin embargo, a partir de 1860 hay una cinti 
recuperación por el incremento del empleo en la construcción, fase que se prolonga en ase 
período de 1886-1894, aunque no sea tan intensamente como en años anteriores, lo que exfia 
la disminución del número de pobres: Asilos de la Condesa de la Vega del Pozo, rcformi de! 
palacio de los Condes de la Vega del Pozo (1884-1909), diversos Panteones en el cemecteó' 
(de Diego García y de los Marqueses de Villamejor) entre 1884 y 1892, Paveo de Imxrroa 
las Quces en 1887, inicio del poblado de MirafloNS y del Panteón de la Duquesa de Sevíliw 
(1887-1916), circel provincial en 1887, Plaza de Abastos (1887-1888), Casa de Batos de 11 
Condesa de la Vega del Pozo (1888), ensanche del cementerio, amplix-ióo del Palacio de h 
Cotilla y reforma del Palacio Villamejor en 1892 y múltiples proyectos particulares (use* 63 

en total).
3. El período de 1895-1901 conoce un aumento del número de empadronados sin <Wa 

las dificultades estructurales de la cconcmía nacional y, en particular, de la local por I» cx'di 

de la actividad constructiva.
4. En 1900-1906 se experimenta un nuevo descenso en el padrón difícil de explicar dato' 

retraso económico de la ciudad, pero se puede aventurar que quizá se deba al as meo» * 
pocjico de ttabJjo en l« eMibleámieotts aimeiciíles que llegan a «r 233 en IW y 

industrias que pasan de ser 98 en 1887 a 123 en 1909’.
5. Entre 1907 y 1921 hay un aumento del número de empadronados que loca techo ea 1911­

12. Se corresponde a nivel nacional con una coyuMura económica expansiorisu. sin cata-'p' 
para explicar satisfactoriamente este desajuste se deben tener en cuenta estas objecicees:

a) La economía nacional crece y la industria se reactiva pero no en todas las rcgixo p< 
igual. En Guadalajara continúa el predominio de sector terciario y su industria está uxiidt 
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<a el pauto.
b) El sentido «ándente del índice gene tal de precios -rcccladoe de la expansión econónúca- 

to fx patalelo al aumento de l« salarios por lo que se dieron unos atas verdaderamente 
erikes para ledo presupuesto familiar que dependiera de un jornal,

c) Por últim<<, las condiciones de trabajo son pésimu y, sobre tota, como el obrero sólo 
aíea los días que trabaja realmente, el paro estaciona), la enfermedad o la huelga pueden 
¿e>r en Nao» un número considerable de días al ata que pueden llevar a la familia obrera 

i la tas-na
6. 1922-1931 es el período coincidente con la coyuntura expansiontsu de la Dictadura que 

«¡litó una paUica económica intervencionista fasorecedoea de las obras públicas. Guadalajara 
piskípú de estos aspectos de la expansión, en primer lugar, con la apertura en 1919 de la 
íibeicj "La Hispano* y de otras dos nuevas industrias alimenticias: "Nueva Harinera de 
tkaMajan* en 1919 y -Fábrica de Harina Mora* en 1920. Fue sobeo todo la Hispano la que 
pepxóoró numerosos puestos de trabajo que se tradujo en una llegada masiva de inmigrantes. 
La caída del número de empadronados es fulgurante aunque todavía permanecerá por encina 
de ks 650 hasu 1926. quizá porque la Hispano no puta absorber por sí sola todo el mercado 
laboral.

En segundo lugar, fruto de la necesidad de proporcionar viviendas baratas a los inmigrantes 
asi romo de la política cMMal aludida, Guadalajara conocerá una gran expansión urbana con 
«I ansiguieme aumento de los puestos de trabajo en la construcción. Se construyen viviendas 
<o el barrio del AJamfn, la Uanilla de San Roque, el arrabal del Ampiro, el camino de Iriópal, 
Feraíodez Ipanaguirrc y Ceno Pimiento, Huerta del Carmen, barrio del Hospital, barrio de 
la Estación, barrio de Cobos y se construye el Parque de María Cristina y números» viviendas 
pxtixlarcs de calidad en el centro urbano.

'. Pero la financiación de I» obras públicas se hizo mediante empréstitos cujos intereses 
pasaban al capitulo de dcoJxs del presupuesto ordinario. Esto y otros motivos .más complejos 
r^ocaroa una crisis financiera que. unida a la crisis internacional de 1929, produjere® nucv» 
dScuhMcs económicas que la II República tuvo que afrontar. Ello coincide con un aumento 
ót! ténero de los inscritos en el padrón entre 1931 y 1936. En Guadalajara la crisis afecta a 
la Hispir» que se ve obligada a cerrar la sección de automóviles en 1932 para hacerlo 
¿Sativamente en 1936. El paro sumerja de forma inexorable y 1933 corree el mayor número 
¿ ecpidronados del período. La situación no se alivia con la apertura de la fábrica 
•Flbrreemeotos Castilla" en 1932, que depende de la construcción atara en decadencia.

Debuts de este análisis se puede concluir que a través de las variaciones que presenta el 

m el húmero de ¡hwitw se ve reflejadi ta sólo la pnspia hktória de h dudad 
t;o Urtüéa l« avalúes de la economía espítala hasta la Guerra Civil.

De una lectura detenida del Cuadro VIII potamos apreciar que I» calles de Budierca, 
^•aía. JáixJenes, Arrabal del Agua y Alvarfátaz de Minaya son I» que mayor número de 
f=P«dxcu<ta$ arrojan, todas ell» pertenecientes a los arrabales de la ciudad, como casi todas 

Wwen en la lista de las 30 calles con mayor número de familias en el padrón junto 
toi dg.ats pertenecientes al casco urbano. En estas calles de los arrabales y en las más 
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Otrechu <Jd núcleo hinórico, tkoJc el viloi «Je ks so! ir es era menor, fijabia su reúJetai 
los frupos sonsles más lujos de li ciuJid. El barrio de Budicrca, por ejemplo, en ou íom 
de residcnci* de numerosos Jornaleros. Ls proserWil esesez de igui en «oda la ciudad. I> íau 
de hipenc en la evacuación de las aguas residuales de muchos barrios, la escasez de visxa&s 
hasta los altos veinte de nuesaro siglo, el hacinamiento e insalubridad de los arrabales y de hs 
calles mis estrechas del centro urbano (San Juan de Dios, Corralillos, Divalos, etc) en 
características que incidían en un mayor riesgo a contraer enfermedades infecc.osas qx 
agravaban la situación de las familias dependientes de un jornal, de ahí que sea en estas zetas 
donde se concentre el mayor número de pobres que solicitan la asistencia sanitaria gntiíi

Cómo se organizaba esta asistencia es la última cuestión a tratar. El primer paso en 
presentar instancia a! Ayuntamiento, donde se exponían las condiciones socioecorómic» de! 
aspirante y se pedía ser dado de alta en el Padrón de Pobres. Las instancias coa ciar, nada 
por la Comisión de Beneficencia, que elaboraba el Padrón con los admitidos. Dicbo Piln'e 
se presentaba luego a! resto de la Corporación municipal para ser aprobado en sesión pleoirii 
Según el Reglamento de 1891 el nuevo Padrón se exponía al público para posiNes reclamKKoa 
durante ocho días híbilcs -de haberlas la Comisión de Beneficencia las estudiaba y paubi m 
informe a la Corporación-, tras de lo cual la Corporación procedía a su definitiva aprcbKx'o 
Durante el año y después ¿c foemar las listas, cualquier vecino podía solicitar que m le 
declarase pobre.

El misma Reglamento estableció que para la asistencia médica habría un médico por rali 
300 familias pobres y uno más por las que se excediesen si pasan de ISO y para garasirar nxjx 
la asísteiKia el municipio se dividiría en tantos distritos como fuese necesario. En Cu*3il:jx> 
hubo tres distritos entre 1885 y 1893 y entre 1924 y 1936 y de 1894 a 1923 la ciudad se d¡s*« 
en cuatro distritos. Al frente de cada uno, un medico municipal se encargaba de asistir ca w 
domicilio a los enfermos de su jurisdicción. De acuerdo con los R.D. de 1891 y 19M. el 
Ayuntamiento creó su propio “Rc^amcnto del Cuerpo Médico de la Beneficencia Mtic¿a;nl 
de Cuadalajara" en 1924, según el cual dicho Cuerpo tendrá por objeto prestar tcdM k* 
servicios benéficos y sanitarios que competen al Ayuntamiento y se compondría de médo*. 
practicantes y matrona, estando bajo la inspección de la Comisión de BcneficeoriaSoa cuto 
médicos, el mis antiguo será el jefe del Cuerpo, accederán a sus plazas por oposición, lo nisw 
que los tres practicantes y la matrona, y están obligados -entre otros- a la asistencia gratuít 
de las familias comprendidas en el Padrón de Pobres, ya en sus domicilios, ya en la Casa * 
socorro. Cada uno de los tres médicos primeres tendría a su cargo la asistencia de las fanlits 
de un detrito, mientras que el cuarto sustituirá a textos ellos en ausencias y enfermedad.-* y « 

ayudará cuando sea necesario.
Se establece asimismo que la población se divida en tres distritos, prowraxxto q* 

número de familias pobres sea sensiblemente igual en los tres, que se facilite un carnet de 
identidad a todos los acogidos en el Padrón para acreditar su personalidad y poác' *« 
atendidos lo más rápidamente posible, y que si una familia pobre cede o vende oedicameaM* 
prescritos por el medico municipal o utiliza médicos no municipales o solicita consclu «o 
abono de hcooraríM al médico municipal, será dada de baja en el Padrón de Pobres.

542



Remeció a l> «ta«Dd» faimMutica, el Reglamento de 1891 establecía que debía haber 
eU íirtnKia ca cada localidad que expidiera medicamentos a las familias del Padrón, 
cerneado este costo a cargo del presupuesto de los Ayuntamientos que, si lo juzgaban 
ccctsuio, podía distribuir el suministro en las boticas de la población, aplicando las unías de 
tcoefktKia. lo cual fue completado con postenotes leyes, como el Reglamento de Servicios 
Firax^uticos de 16 de agosto de 1930.

Et GuaJÜíjar^ d Kfvkio farmacéutico X regía mediante contrato entre el Ayuntamiento 
y |« fannacéuticos de la ciudad, el 14 de junio de 1924 se renueva dicho contrato, según el cual 
el xrsicio serl peestado por todos los farmacéuticos de la población o sus sucesores haciéndose 
p« attct guardando el correspondiente turno. El Ayuntamiento abona los medicamentos 
oto recelas hechas por los médicos de la Beneficencia municipal con arreglo a las tarifas que 
oubtoca el Colegio de Farmacéuticos de Madrid. Los farmacéuticos harán el 5% de 
desoxnto sobre esta tarifa salvo los inyectables y específicos, que se abonarán integramente. 
Tcolrin en su poder una copia del Padrón de Pobres y en los ocho primeros días de cada mes 
petursarán al Ayuntamiento la relación de las recetas despachadas en el mes anterior y su 
¡aporte.

Como x puede apreciar, no sólo se garantizaba la asistencia médica y farmacéutica gratuita 
t» que x procuraba que estos xrvicios fuesen lo más justos posible para evitar los abusos.

El Ayuntamiento hizo grandes esfuerzos por mantenerlos, incluso económicos. En octubre 
de 1934 destinaba la cantidad de 58800 Pts. a la Beneficencia municipal, en concepto de 
astfexia médko-farmacéutica y bonos de pan a las familias pobres. De ellas 17000 Pts. eran 
pira <1 servicio farmacéixico en octubre de 1933. A veces los gastos de este xrvicio excedían 
b pnstpccsudo y el Ayuntamiento x veía obligado a contraer deudas con Ico farmacéuticos.

Gaalalajara cumplía, pues, en la medida de sus posibilidades con la Ley y ofrecía unos 
setsvcics de primera necesidad a sus ciudadanos pira garantizar el bienestar social de los más 
recite rosos.

SOTAS
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CUADRO I: N° de C*bc»» de Familia y por diflritoí 
del padrón de pobre» de Guadahjara (18$5-1936)

188$ 1888 1890 1894 1895 1896 1897 1898 189)

OlJTRnO 1 163 165 207 119 145 155 130 132 131

DISTRITO 2 195 175 121 121 148 152 128 132 123

'distrito i 3M 273 265 207 234 273 255 257_ 2JS

DISTRITO 4 167 _ 196
263 ¡240

212 225

TOTALES 667 lólS* 593' 614 724* 843 753 733 732'

El recuento realizado px el auto* jura kn DiMritoc ro coincide toe los tóale», eitraMosdc w

1885 1888 1890 1894 1895 1896 1897 1898 1897

DISTRITO 1 163 16$___ 207 119 145 155 130 132 131

DISTRITO 2 195 175 121 121 148 152 128 132 123

DISTRITO 3 309 273 265 207 234 273 255 257 258
I DISTRITO 4

167 196 263 240 212 225

|(totales 667 613' 593* 614 724' 843 1753 733 732’

1885 1888 1890 1894 1895 1896 1897 1898 1899

DISTRITO 1 163 165
_______

207 119 145 155 130 132 131

DISTRITO 2 195 175 121 121 148
152 1128

132 123

DISTRITOS 309 273 265 207 234 273 255 257 25$

DISTRITO 4 167 196 263 |240 212 225

roTAUs 667 613' 593* 614 724* 843 ;753 733 T))'

1885 1888 1890 1894 1895 1896 1897 18®

DISTRITO 1 163 16$ 207 119 145
Í55 ¡130 132 _ 131

¡DISTRITO 2 195 175 121 121 148 152 128 132 123

DISTRITO 3 309 273 265 207 234 273 255 257 25$

DISTRITO 4 167 196
263 240 ~

212 225

TOTAI.IS 667 613* 593* 614 724' 843 753 733
732' |

resúrnencicontcnidm en kn [udroocc, po« caira» docooccida»
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CUADRO 2: las pcofesioacs en el padrón de pobres en los atos cereales y 1921.

1894 1897 1900 1910 1921

JORNALEROS 445 464 327 420 500

SUS LABORES 159 271 270 272 276
OTROS * [10 [18 |10 |3 9

•OTKOS: aliHCoc, a¿uaJor. asisxnu. ccsxnie. costurera, hva^era. ¡enero, 
pordi^cfo, uoleco. silkío, zapicro. etc.

CUADRO 3c Composición por sexos del padrón de pobres en los atos cereales y 1921.

1894 1897 19(0 1910 1921

% X» A 1*

HOMBRES 4» 73-2 476 632 336 553 430 612 w 61-8

MUJERES 1M »7 27? 36.7 271 
-------

44.6 |2’2 38.7 276 35.1

CUADRO 4: Píowdfncil de k* de bmIHa en l« i'xw cereales de 1897 y 1900.

11897 1900

N® % |n* %

GUADALAJARA Y PROVINCIA 663 88.04 554 91.26

OTRAS PROVINCIAS___________¡90 111,9$ $3 S.73
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CUADRO 5: Número toul y número medio de miembrot de las familia» del padiío 
de pobres (1885-1921)

NOTOTAL N» MEDIO N« TOTAL N« MEDIO

1885 1737 3.4 1896 3252 3.8

1888 2155 3.5 1897 2534 33

1890 2063 3.4 | 1900 ¡1803 2.9

1894 2339 3.8 1910 2526 33

1895 2234 3.0 | 1921 i 3161 4.0

CUADRO 6: N* de cabezas de familia pobres 
y porcentaje respecto de la población total.

N® HABITANTES N» CABEZAS DE FAMILIA %

1897 11513 753 6.54

1900 11144 602 5.40

1910 12176 702 5.76

1920 13536 860 6.35

1930 ¡16053
555 3.45

CUADRO 7: N” de miembros de las familias pobres 
y porcentaje teipecio de la pcMación toul

N« MIEMBROS % N* MIEMBROS %
—

1888 2155 19.18 1900 1803 16.17

1896 3252 28.24 1910 2526 20.74

1897 2534 22.00 1921 3161 2330 
—
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CUADRO 8: Ui 25 calles con mayor número de familias pobres (1885-1936)

CALLES
N®
FAM CALLES

N* 
FAM

4 ■ ♦
Brféra 1973

—■ M — .J
Piara I). Pedro 411

Alirn IS62 SáliMfM 301
■ *. __ —

JtóXS 1061 Musco/Dr. Benito Hernando |255

Atabal 955 San Juan de Dios |235

AXarfUez 850 LcsCorralilIcs 227

Pirra Antigua 658 Calnucvas |2I8

S.Un:o/Arco de Hita 608 Plaza Davalas : 203

Madrid 595 Matadero
|l96

Aspuo 532 Azu^na 190

Sen Antonio,'Manuel Mcdrano 531 Mercado Nuevo i Luis Pizafto 183

Buricnxvo Baja! Ing. Marifio 456 Pescadores
1182

Mecórca |425 Plaza Marlasca
1170

Sin Roque 418
-1
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ESTANCAMIENTO Y ADAPTACIÓN AGRARIA 
DEL CAMPO GUADALAJAREÑO, 1901-1936.

Ui» E. ESTEBAN BARAHONA.

U «pkuttufj ap5o!> realiza, entre la segunda mitad del siglo XIX y la guerra civil, una 
rtwiucióa ea su interior, <juc afecta tanto a la distribución de la propiedad de la tierra 
;<fcM»xiiz*ciooes). como a la transformación y reestructuración de los cultivos: superficie 
cdtnídas, redistribución regional c introducción de nuevos cultiva'. El establecimiento de 
osa red de transportes por vía férrea o carretera, el incremento de la población urbana e 
mlatnr], ayudan a la creación del mercado nacional. En conjunto, crean las condiciones para 
el desarreglo del capitalisnx» en el campo. Con características diferentes, peto condicionado 
p.f lo amenor, podríamos hablar de idéntica evolución en la ganadería española. Pero este 
Óesarrc4lo ro fue constante, pues comenzando de una manera lenta, se va incrementando su 
«^xiid seductiva, hasta conseguir sus míximas cotas en tos altos treinta. Así, en la a.tos 
ccfatMa del siglo XIX, la agricultura espaltola atraviesa una gran crisis, con mis ó mena 
maldad se alarga hasta principios de siglo, es cuando se puede considerar totalmente 
ivpcttda. En tos altos treinta, la gran crisis mundial de 1.929, vuelve a tener una fuerte 
'Woaiéa en la agricultura espaóola. Aunque amba, unto en sos características como en sus 
'«ítadas finales rx> se pueden considerar iguales, si. en cuanto no afectaron a la males 
«rAtuia!» del tómpo esp-utol -propiedad, inversiones, poder político, modernización...... que 
^r« idéntica.

E«rt estas da grandes criih mundiales, querema estudiar la evolución -si la hubo- de la 
•¡doínra gtradaJaJareha, y relacionarla con la cambia a nivel nacional. La extensión de la 
^“•sicKión no permite desarrollar todas las variables que se dieron en la agricultura 
ptoviecal. intertarema acercarna a las grandes magnitudes, dejando para otro lugar un 
Aturado mis detenido de la otra temas.

S49



En la agricultura de la provincia de Guadalajara, riempre hay que reiehir en primer lupr 
el gran condicioaamierito que supone el medio toico, sino parecerá que su falu de dcwroito 
w cvlpa de su» agricultores. A modo de ejemplo, ateniéndonos a la altitud geográfica, casi el 
60 por ciento de nuestras tierras están sobre los 1.000 metros, lo cual supone una barrera pan 
todo tipo de cultivos, principalmente para la triada mediterránea. 1.a estructura orogáfica, o 
la red fluvial -con su escasa posibilidad de aprovechamiento- son otras de las graaáes 
limitacioocs’. Por lo tanto, si observarnos el mapa agrario de nuestra provincia, los terreóos ero 
becn aprovechamiento agrarola se limitan a la Campiña del Henares y a la planicie x'carreái, 
quedando el resto de la provincia como un gran páramo, donde sólo destacan pequeñas aro» 
cultivables que provetan de alimentación primaria a los escasos habitantes de su cnaxt».

Esta estructura de aprovechamiento de la tierra tuvo su razón de ser durarte el artigas 
réginxn -cuando los puebre vivían aislados, autoabMteciéndosc; y, existían centros ccrao» 
de ccnsumo de productos agrieras a ambos lados de la provincia: Madrid, Zaragoza, y aia, 
Levante-, que hacía rentable cualquier tipo de cultivo, sobre todo, en las épocas de eréis de 
suiisistcncias. Cbn la revolución mundial de los medios de transporte y de conservacáSn * 
alimentos durante la segunda mitad del XIX. se transforma toda la estructura (rodxtiva 
agrícola a nivel mundial, de las crisis de subsistead» se pasa a las crisis de produccióa , uso 
por exceso como por defecto.

La primera de las crisis mcdernxs, la de los afias noventa del siglo pasado, tuso um 
repercusión tremenda en la agricultura espafioía, y en la guadalajarefia; en los treinta y do» 
ifM del áigló XX. que eílmfiárcmái. fió hóCcri «fá Otó que idJplarie a I» fiücvw viealos qx 
soplan desde el exterior, buscando: bien, una dedicación a la agricultura de expocixióo 
(pcotfoctm bcetícolas y naranjas, en la zona levantina): o bren, una cspccializadóo de orrus 
zonas en cultivos determinadas (cereales en Castilla-León: aceite, en Andalucía; o. vino, ca U 
Mancha). El aumento global de la población nacional, y la importante urbaniarión, tuvierro 
también sus consecuencias agrarias, llevando a un aumento de las superficies de cultivaio, y 
del volumen de las producciones.

Cuando los agricultores españoles estaban obteniendo los frutes de su adaptación a lo 
demandas del mercado, se produce la segunda de las grandes crisis, la de 1.929. oro «a 
hundimiento del comercio mundial, y por tanto, de lat propias demandas. Si a ello eritat» d 
estallido de la guerra civil en España, y aún la segunda guerra mundial, no es extrató, que a róel 

agrícola se produzca un estancamiento de casi diez aftas (1.936-45). donde sólo se prcdace pan 
comer, en una economía de autarquía.

Cambios tan importantes -a nivel nacional e intcmaConal-no podían dejar d: afcctír a 
nuestro» agricultores, que buscaron una serie de alternativa» a sus producciones, o sim^ef»:® 
mantuvieron su» cultivas tradicionales, logrando su incorporación al capitalismo nicíwul p« 
cero» medios, pues de cualquier manera se produjo, no quedando la provincia aislada d: ¡« 

evolución general nacional.
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I . ESTRUCTURA AGRARIA PROVINCIAL.

Con los datos disponibles hemos realizado los cuadros y gráficos que ilustran eu 
comunicación; de ellos, partiremos pita tod.it nuestras ase^crac»ones,. Dado lo incoraplew de 
los datos de la producción agrícola, nos bemot permitido hacer una serie de reciificaSct» 
para tener una valoración global. Pensamos que esos aproximaciones no desvirtúio el 
multado general, pura se refieren a cultivos cuy» superficies, aún en los atas de taayw 
extensión, no superan el 5% de la tierra cultivada provitKia!. no dejan de ser productor 
marginales. Por lo general, hemos realizado la media de los datos cotxxrídos. y lo henos 
incrementado a los atas en tos cuales no tenemos datos.

Si empezamos por una visión genera! de la tierra con aprovechamiento agrícola, excluycodi 
mentes y pastos, observamos como la extensión aprovechable permanece estancada en h 
provincia de Cuadalajara a lo largo del perícdo estudiado; mis bien, tiende a decaer. Si a las 
doscientas cincuenta mil bectáre» de superficies sembradas a principios de siglo, le aumemarxs 
otras ciento setenta y cinco mil hectáreas de barbechos, tenemos en total cuatrocientas stiatc 
cinco mil hectáreas. Treinta atas después, la superficie sembrada sigue igual (quizás un poco 
menos), mientras la superficie de barbechos, si ha sufrido una importante reducción, quediad* 
en ciento dncuenU mil hectáreas, o sea. cuatrorícMS mil hectáreas. Como sellábamos em 
permanencia de las mismas tierras, o una reducción del seis por ciento, que no troeinos « 
cuenta por la imperfección de los datos. Pero si es importante que. frente a este esuoramieow 
o disminución, la superficie de aprovechamiento agrario en Espato aumenta un 23 por cien»4.

Este estancamiento de las superficies agrarias productivas no se da solamente ea 
Guadalajara, también sucede en otras provincias espítalas. No dejan de representar tierras 
colonizadas de antiguo, a las cuiles lo largo de la historia, los campesinos han sabida exp'our, 
hasta donde éstas son capxes de ser útiles. Es la misma situación que se produce ea las 
provinci» de la Meseta Norte, donde al llegar la revolución agrícola de finales del XIX y 
principio de éste, ya estaban en explotación tedas las lien» apmvechaNcs'. Sin embarpx ce 
la Meseta Sur. la colonización de nuevas tierras no se completa hasta los atas treinta ód 
presente siglo, caso de la provincia de Ciudad Real*. Igual pedríamos decir de las proviod» 
andaluzas. Nuestra provioria actúa como una línea divisoria, entre las previ ocias coRcizaJa* 
de antiguo que deben buscar su desarrollo agrícola en una especialización productiva; o 
aquellas otras que, además de la cspecialización. tienen tierras en reserva para pitcr 
exploración.

Con lo anterior podemos obtener una primera conclusión, las desamortizaciones c« 
nuestras campos’, aunque pusieron en el mercado un número considerable de hectárea» ¿r 

tierra, no supusieron un aumento de tierras cultivadas. Solamente cambiaron de mitas, 
pasando las tierras productivas de antiguo de unos propietarios a otros. Pero tanpxo etf» 
situación es del todo estática, pues tanto a finales de) siglo XIX, cuino en los atas de la dictaderi 

priDOfivcrisu se realizaron roturaciones de tierras de montes, algunas veces de oise" 
clandestina, y otras con coasentimiento de las autoridades*. En si. lo que se peodxe es us 
abandot» de las tierras menos productivas de I» zonas de la siena, por el cultivo de alp»»*’
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zon» forcsulw <n la zoo» del valle del lleiurcs y de la Alcarria, aquellas que pcdrím xi 
trinsformidM en regadío, o eran más remable sus cultivos por estar más cerca de la vía (faa, 
por lo unto, sis productos más fácilmente comcroiaJizables. Más adelante veremos coao se 
produce un iociemento de la partkipKión provincial del producto agrario de estas zonas eo 
detrimento de las otras.

En el cuadro I, hemos reflejado las superficies cultivad» de la provincia de Gvadihjin 
pifj oda uno de I* productos igtfcolu. Venes como mis de! óchenla por eienio dt !> 
superficie agrícola cultivable esta ocupada por tos cereales, leguminosas, y el barbecho dejalo 
en descanso; en total unas trescientas cincuenta mil hectáreas. Ocupan el resto, las 
aproximadamente cincuenta mil hectáreas de vid y olivo; y las veinte mil del resto de 
innumerables cultivos, entre los que destacan I» cerca de ocho mil hectáreas de I» panas. Da 
panorama agrióla, pues, centrado principalmente en una sola clase de cultivos: los cereales.

Dentro de los cereales, podemos hablar de una alternancia tricíclioa: trigo, otro certa) 
(complementado con las leguminosas), y barbechos. Cada uno de estos grupos, con ligeras 
variaciones, ocupan unas ciento veinte mil hectáreas. Representa el sistema de cultiso de tiw 
hojas, predominante en nuestra provincia, aunque se den otros aprovechamientos más ceños 
en el tiempo’, pero también en algunos lugares, otros más largos. Si a ellos, unimos las 
superficies de vid y olivo; la clásica triada mediterránea ocupa toda la superficie cultivada ea 
Guadala;ara. Un esquema productivo muy clásico, y que representa un continuismo dentro de 
nuestres campos, pero también muy común a otras zcetas del país.

Ahora bien, dentro de esta permanencia de los cultivos tradicionales de cereales, ea el 
panorama agrario español se produce una honda transformación: del predominio de los 
granes de alimento humano, se produce un aumento de la producción de los granas para fienro 
de los animales. Los economistas de principio de sigl« veían en esta transformación «a 
beneficio para el pcoducto campesino, pues llevaba aparejado un desarrollo de la ganadería; 
sin embargo, estos cambios no se produjeron en nuestra provincia’0. La ganadería seguía 

alimentándose. c»i exclusivamente, de los pastos naturales.
El cuadro II. donde hemos eliminado todas los cultivos provinciales no repeesentativw y 

realizado medí» quinquenales, nos permite ver mejor la evolución de los diferentes cultives. 
Ea líne» generales, observamos como hay un incremento de I» superficies scmtcad» de Uigo 
y plantad» de olivar, un estancamiento de las superficies sembrad» de cebada y avena, y un 
retroceso muy se/ialado de las superficies dedicad» a centeno y vid. Cada una de cu» 
situaciones merece un comentario, el cual no vamos a realizar, pues no es lo que nos inx:esa 
resaltar en la comunicación. Solamente, mencionar e! caso del centeno, utilizado ta algunas 
partes de nuestra provincial", sobre todo en I» zonas de serranía, como alimemo humano, y 
que el escasamente desarrollado mercado provincia! es capaz de sustituir por trigo, representa 
I» zon» de montaha que seo abandonadas, de lu cuales hablábamos antes, siendo suuitudtí 
por zon» roturad» en la Alcarria. Con la vid es diferente, I» zon» de cepas arranoá», 
enferm» de filoxera, o bien, son cultivad» de trigo, o cambiad» a olivar (si observamos l« 
cuadros, cualquiera de ellos, el incremento de I» superficies de olivar, se corresponden a 
disminuciones de I» de vi&»). Si sumamos a I» superficies de trigo y olives, I» hcctárc» dtl
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ceMeoo y la vid. vcmM como w solapan .ajo hfgo del liempo, aún es mis, se da una li¿cn 
disminución, lo que confirma las cifras sobre la (iena global cultivada.

II - GL'ADALAJARA versus ESPAÑA.

Señalados los puncos interiores, estamos en disposición de scftalar la distinta evoluciú. del 
campo guadilajaitto en el primei tercio ¿e! siglo XX, compwtololo con el gW>il del «rp: 
español. El cuadro III representa los números índice quinquenales del período tratado, beo»s 
preferido usar de base el quinquenio 1901-1905, por mostrar mejor la es-olución en el tieepa 
de los datos. Esta base nos permite ver las fechas de los acontecimientos, y su intensidad de uu 
forma clara en la provincia.

El únkv cereal que incrementa su peso de una manera neta, tanto en superficie ese» ce 
producción, es el trigo, supera la media de crecimiento nacional. Así. la superficie sembráis 
de trigo crece un 32% en Guadalajara. mientras la media nacional lo hace en un 24«; si 
utilizamos la producción, co nuestra proviKia crece un 115%, y a nivel nacional, un 37%. tas 
cifras muy distintas, pero que tas vienen a confirmar lo expuesto anteriormente. La pccducáás 
nacicoal crece al ritmo de las superficie: el trigo ha dejado de ser un problema nacional, cuaoto 
hay escasez se impwta a precios más baratos que el producida en el país. Sn embargo, en 
Guadalajara, nuestros agricultores encuentran satisfactorio el cultivo del trigo, y a ¿1. dedíaa 
el cultivo de sus mejores tierras, aquellas que pueden tener un mayor rendimiento. El cetíeox 
el otro cereal alimento, vemos como tanto a nivel provincial como nacicnal disminuye. Pero 
mientras, en Guadalajara su desplome es toral se siembra un cuarto de las tierras de priori^s 
de siglo, a nivel nacional, se siguen dedicando a su cultivo tres cuartas partes del Mal de 
comienzos de la centuria. Las mismas coordenadas podemos decir de la produccdo, pues «< 
disminución es pareja a la de las superficies sembradas. En cuanto a los rendimientos, en 
nuestra provincia quedan en cultivo de centeno sólo terrenos de baja calidad, mientras que a 
nivel nacional, hay un ligero aumento de la productividad por hectárea, pues su prodoxild 
queda limitado a terrenos húmedos del norte, donde es el único cereal que se puede prcJxít 
con un valor compensatorio económico, pues se utiliza allí como alimento humar».

Los granos-pienso, cebada y avena, tienen un ¡o-rcmento importante, tarto en supctfiSo 
senabradas como en cantidades cosechad», a nivel nacional. Per contra, en G-jadalajara, <o 
uno y orre parámetro hay. o bien un estancamiento, o un ligero retroceso. De alguna manera, 
los agricultores guadalnjarctas no supieron ver la impcetaocia de su cultivo, o quizás orjw. 
co fueron consciente de ella, pues no les eran útiles: el esaancamiento de la cabafia ganadera 
provincial no hacía necesaria su producción, con los pactos naturales tenían suficiente. 
Además, mientras para el trigo tenían unos mercados abiertos: el propio proviocül J 
sustitución del centeno en algún» zonas, y Madrid y Zaragoza, donde llegaba, sirviéndose ce 
la línea férrea, convertido en harina, donde origen a una de I» pocas industri» coa impotucca 
de la provincia, con la cebada no sucedía lo mismo, no tenía un mercado propio, ni la caba/a 
provincial lo demandaba, ni había centros ganaderos cercanos, ni los precios de traMpctt 
hacían rentable su envío a centros ganaderos más lejanos, donde reconversión de la produoiá»
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ccrwl&ica I» »n> cuben su peopi» nccíiidadcx
Si anilízamcs h evolución en el tiempo, confian» to<fc> lo dicho antcrioementc. Mieant 

a nivel provincial a principios de siglo se sigue, mis o menos, la misma paula que a astl 
nacional: un cstaiKamicnto de las superficies sembladas. A raíz de la primera dócada del sigla, 
cuaixlo las magnitudes empiezan a divergir: comienzan a aumentar los totales de cebada j 
avena a nivel nacional, mientras retroceden en el provincial. En el trigo sucede lo ccttorta. 
con una década de retraso, mientras en la provincia aumenta, a nivel nacional se queda 
estancada, o comienza un leve despegue.

La cultiva arbática, vid y divo, siguen en nuestra provincia un camino opuesto, igual que 
sucede en el conjunto de España. La superficie de viñas a nivel nacional se queda estarcada 
no varia a lo Ix'go del período; en Guadalajara, la vid es destruida completamente, quedad 
al final del período solamente un 15% de la superficie inicial. En amba casa es la invasión Ce 
la filoxera. En Guadalajara entra con un relativo retraso, en comparación con otras zceus del 
país: Cataluña y Andalucía -invadidas desde la aña ochenta del siglo pasado-, pero cuasi) 
entra -a partir de la aña diez- es con tal dureza que no deja ni una cepa. Si ea otras zonas de 
España desde principio de siglo se realiza una campaña de lucha contra la filoxera mediir* 
la introducción de cepas americanas, en las zonas vinícolas provinciales no se traopbítm 
durante esta aña. Por otra parte, si hay zonas de España que al igual que Guadalijtn. 
pierden todas sus viñas, el global general se s« compensado con el incremento del monocvltóv 
que va a suponer en La .Mancha. La destrucción del viñedo provincial y el cstanranieMa 
nacían! w w reflejado, de igual forma, en la produccfoo. Así como en la falta de itxTtnxoü 
de la rendimienta por hectírca”.

El caso <fcl olivar a completamente distinto. Las demandas del mercado hacen desurdíuw 
el número de hectáreas dedicadas a este cultivo. Serán las prwincixs andaluzas, extreoeñat 
y manchcgas, las pioneras en su aumento, seguidas por las del resto del país, siempre qx « 
diera un mínimo de condicione» climatotópcas. Al final del período, la provincia de Guadalajaa 
incrementa su supetficie en un 68%. y a nivel nacional en un 46%. Esta incrcmeesa 
provinciales no ve compensado |x>r la producción, pues mientras, en el cvnjur.to de Espú» 
crece un 76%. en nuestras tierras, se estanca con un crecimiento del 11%. Esta situación, al 
igual que la reedimienta por hectárea, tiene su explicación en la distinta ritma tem¡»<t!o 
de plantación. A nivel nacional, el incremento del olivar se realiza paulatinamente detóe 
finales del siglo XIX. siguiendo cadencianmente a lo largo de la treinta y cinc» ai* 
estudiada, sin grandes sobresalta. En Guadalajara, solamente, cuando la destruccióa «Sel 
viñedo esta plenamente confirmada, se empieza la sustitución de estas tierras por trigo y «ió» 
en especial, a partir de mitad de la década de la veinte. Por eso. solamente a! final del ptrkd) 
estudiado se empieza a notar el incremento de la productividad, pues, un olivo necesita 6ez 

aña para ser netamente rentable, con lo cual no se recoge del todo esc paitée aamento es 
nuestra datos.



IV . ETAPAS ECONÓMICAS AGRARIAS.

Dicho lo anterior, atamos en condiciooa de hacer un pegúete bos<4ucjo de la situación 
cccofoica que atravesaron los campaioos guadalajareños en el primer tercio del siglo XX. 
La interpretación se refiere al conjunto del campesinado, aunque hubiera algunos que 
ctervkran una alta rentabilidad, y otros se vieran hundidos en la mis completa miseria. Entre 
istóí. se «lúa la majaü de ko agricultacs provinciales. En lincas generales, por I® datos 
rpxtai» en la comunicacióo, y otros de otras investigaciones particulares, a nivel general, 
pajea» decir que las condiciones económicas del campo provincial se fueron deteriorando

el paso de los aAM.
A grandts rasgas, podemos dividir en varias etapas la evolución económica del campesinado 

fccvincial:
1) Correspoodc a los primeros dOM aóos del siglo, la situación ata estancada en cuanto 

a las superficie, hay un aumento neto de la producción y de los rcodimicntcB. No a una ¿poca 
de tocana total, pero al menos hay una ligera mejoría con respecto a las ¿pocas anteriores. 
Se hi supttado la crisis anterior, y no hay grandes convulsiones económicas. Situad» en una 
«ctiiridid, los campesinos guadalajareños pueden campear el temporal.

2) Desde mediados de la dócada de los diez hasta el comienzo de los años veinte, a nivel 
pov.K>al se puede decir que sigue esc estancamiento, pero la tendencia a la baja de todos los 
«mearos a neta. Hay un empeoramiento globalizado de todo el campo guadalajareño, 
ccapctuado solamente para aquellos agricultores capaces de producir para el mercado. 
&»Je los altos precios de los productos agrícolas provocados por la I Guerra mundial, hace 
moble cualquier cosecha.

3) Comienzo de la dictadura de Primo de Rivera hasta el final del período estudiado, « una 
epxa de reccsión total a nivel agrícola provincial. Ni los desembolsas económicos realizados 
pw las plantaciones de olivos, las roturaciones de montes, o las inversiones ganaderas, se ven 
ompensaJ» p» la renubilidad cbtenidn. La crisis del 29 empeora la situación. Solamente el 
tópase salva de ate negro panorama, pero las políticas nacíanles de impoctaciona, así como 
hs granda cosechas a nivel nacional, hunden ate sector. No a extraño que durante los años 
teprNicaaos. también antes, una gran parte de la política provincial gire alrededor del 
FTcMcraa triguero. En resumen, es un período de retroceso económico para la inmensa 
tajoria de nuestros agricultores.

No hay duda que todas esins conclusiones necesitan muchas maiizxioacs. y aportaciona 
& daos mis concluyentes que las magnitudes aquí utilizadas”.

IV • APORTES DE GUADALAjARA AL CAPITALISMO NACIONAL

¡Cómo rexcionaron los campesinos guadalajareños a atas problemas? Aún otra pregúela 
.«eo se incorporaron al capitalismo nacional? Ambas preguntas necesitan respuatas mis 
Miadas que las que vamos a exponer en las breves líneas que sigue.

Ea primer lugar, aumentando la rentabilidad de aquellas zonas donde era praisiblemcrie 

5S9



un *um<n:o de lo» fendimicnto». Desde comienzo» de ligio h»y un aumento clwo de U 
participación en el producto agrario de la zona de la Campiña del Henares, donde se prodxt 
un aumento de las tierras regables, un cambio hacía producto» mí» rentable». Por cosen, las 
zonas mis deprimidas de la proviocia retroceden en su aporte económico al conjunto.

En segundo lugar, buscando una especialidad zonal provincial, compIcmcntariM 
económicamente una de otra, buscando la mejor manera de donde sus habitante» psedea 
obtener lo» rccunm para sottevivir. En aquellas zonas donde no se puede obtener 
la tierra directamente, se obtiene mediante la explotación ganadera, forestal o hidráulica. Así, 
encontramos la provincia dividida en dos grande» zonas económicas: una^etameme agrilla 
(Campiña y Alcarria); y otra, con una diversidad de explotación: ganadera, forestal, minera, 
c hidriulica (Serranías de Atienza, Molina y Sigúcoza).

Serín Jos dos puncos que exponemos a continvacióa donde mejor plasman lo» agricuitrees 
guadalajareño» »u capacidad de adaptación, y cual debía de ser su aporte al nacieece 
capitalismo español.

En el cuadro II, hemos recogido los rendimientos medios del período de los principaJcs 
cultivos agrícolas a nivel provincial y nacional, la variación que supone el rendimiemo noSa 
provincia) con respecto al nacional, lo resumimos en el siguiente cuadro:

Trigo Cebada Avena Centeno Vid Olivo
-6% «0.3% -12% -11% -S0% -45%

todos los rendimientos, salvo la cebada, son inferiores en nuestra provincia, algua» 
rondando la mitad, pero ceras estín a uno» niveles lógicos. Sin embargo ¿por que se eligió us» 
producto» y no otros? La respuesta e* variodi El trigo, el producto que mejor conocían, teníi 
un rendimiento similar al nacional, y un mercado consumidor cercano, por lo tanto, eo es 
extrabo ver aumentar sus superficies cultivadas. La cebada, podríamos tratarla de una ceguera 
histórica, su rendimiento es idéntico al nacional, la explicación la hemos apuntado anterioenetíe: 
la carencia de un mercado cercano demandante de estos productos, y desde luego rxn ibaa a 
producir para guardar en l« trojes. La aveno, con un rendimiento respetable, tenía los cuscos 
peoWema» que la cebada; en ambo» cmos. producían lo necesario para el autoabastecimie» 
de sus ganados. El centeno, con una producción por hectírea no distante de la global nKioaaL 
había perdido el tren de la Hstoria El vino, por algún» causas ajenas al propio agrieulter. w 
tenía sus mejores momentos, y los cercanas caldos de La Mancha cubría en exceso la dcmatói 
y a precios más baratos que la producción propia. El olivar, la excepción, con bajos recdinietioi 
pecductivos, tiene un aumento constante de I» superficies, no hacen si no seguir la sxdr 

agrícola, encallada por expertos agrarias y ecoraomislas de la época.
Mis el apone principal de los campos provinciales -exclu-yendo la transferencia de algja» 

mareri» prim»; minerales, madera, resina, electricidad, etc.- fue la emigración. De ted» “ 
conocido el escaso incremento de la población de la provincia de Guadalajara en los prioeo» 
treinta años del siglo. Sin embargo, era una población con un alto índice de natalidad y 
mortalidad no mayor que la medía nx-ional. Entre 1900 y 1930. la pcísladón de la pwioot 
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mee wümet:e un 1.9 por cícmo. en dftas absolout 3.812 haMtatcs. Ahora bien, en caos 
ni» el crceimien:© vegeutivo es de 52552 personas a nistl provincial14, lo cual supone 
<pe la pcr* inda en general pierde «rea de cuarenta y nueve mil personas, o sea. casi un cuarto 
¿e sa potación total. Si oes atenemos a la población del campo la pérdida es todav'a mayor, 
pxt la opita) de la provincia, con un crecimiento vegetativo de poco mis de mil personas 
(1M1), la capta) aumenta su población en casi cinco mil. Es!a emigrañón a la capíul. si en una 
faw a de fuera de la provincia, en su mayor parte es de ella misma, con lo que los campos se 

aún mis rfcshabitxtas; y dentro de éstos, los más deprimidos: las serranías. Si tcoenws 
«o cuerna que emigra una pane joven de la pAlación. r» es exagerado decir que el mayor 
ipx* de la provincia de Guadalajara al capitalismo nacional fue en mano de obra, que tenía 
ki«oí> en MMtid o Zaragoza. Aunque difícil de detectar, pensamos que las transferencias 
sceetarias realizad» por estos emigrantes a la propia provincia no eran excesivas, lo más para 
■yaití a la subsistencia en los pueblos, nunca para compensar la sangría de inversiones que 
i’.pxú. Además, no era un camino nuevo, pues hunde sus raías en la mitad del siglo anterior.

V. CONCLUSIÓN.

Eo resumen, los campesinos guadalajareños, dentro de su atraso, estaban totalmente 
«gradas en la estructura productiva agrícola nacional, con capacidad para obtener de sus 
ürrns afelios productos más rentables, tanto a nivel de cultivo como en la comercialización. 
Ata. roa tedas las dificultades que les ponía el medio físico, en esta incorporación al mercado 
uSoaal, intentaron la introducción, al menos como prueba, de algunos productos nuevos. Y 
oj>td> todas estos intentos no fueron suficientes para mantener su propio crecimiento 
des.'grífi.-o, ofreció al mercado una mano de obra joven y barata, que rara vez devcévía a la 
rc^incia las inversiones realizadas en su educación y alimentación. De esta manera, la 
^uríixia de Guadalajara fue capaz de girar una plusvalía al desarrollo nacional que no fueron 
«ca reinvertidas.

'OTAS

b teoría a la agricultura espítela ha sipus» ua avana la aparición de los tres tom® de la Hisaxia 
ipuj* u cwucrrporlnca. Baratona. Edixxial Crílka. 1.985-36.

'ALONSO FERNANDEZ, Julián, GuadabJira..Totno I. Madrid. CSIC. 1.976.
'Arajw tas dató de la agrialtura nactorul y provincúl están desperdigados por muchas ptólta.tono, 

knn prcícrtlo íeíeíirrw j um puNlaetóa qw fea» uní gnn attiálad de dm. y de rccieae 
Ipir'ciícc GRUPO DE ESTUDIOS DE HISTORIA RURAL. E'UdLMios historicas de la prodoxton 
iruiiespitela. 1859.1935. Madrid. MiniMcrtodrAgrícultvra, Pesca y Alimentación 1.991, págs. 563- 
SMjpíp. 1.182-1.190.

VMENEZ BLANCO, J®é Ignacio. B we«> rumbo dd secta agrario capitel (1900-1936), en Hotoria 
inrbde la España contemporánea. 3. El fin de ¡a agricultura tradk-toml (1900- 1960). Barcelona. 
Ü-xúlQíUca. 1986.pág.83.

W2 fER.N'ANDEZ, Jes®. Entura, desarrollo agrario y focnucv5n del nxroado rcgwail. Siglos XIX 
’ XX. B pauao histórico de Castlb y León Vol3. Burga. 1.W3. plg. 31.
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«ESTEBAN BARAHONA. Uii £ Agricultura > g»n>5«ü en GutUd Real. Sigks XIX > XX. FoL 
1.991,píg. 27.

Tjí (fcMmoniractooa en Cu¡d>hj>ra hin merced «tos Ifcras r«icn'<aK«: LOPEZ PUERTA. L*. la 
DeamonóMión Ftíoifctka «Je Mcndizfial en I» Provincu óe Gut<bbj*ra. (18.16-1851) Gtashlajaa 
1.989, y FEUOO GOMEZ, Albino, U «JcMironizacito del sljto XIX ca CUlDU-U MircU Tobta 
1.990. Sin ser ciUxliM definitivas, representan un avuxc para el cooocimien’o de tos esnp» 
gmdilajaretos.

■El Boletín Oficial de la provincia de Guadalajara recoge hiMir.ic Infonnacton wí>x autofüactoxs fc
roturación de monvs, y har>!<-s de d ¿tintos gobematores protiibcodo la roturac&t d; txms fceutdo.
En tos atas de la República, los vecinas de Baldes adjuieren cetersbncs de «"raí a'ganw de ola 
fotesuta, para cultivuUs entre lotos. No dejan de ser casos aíslatos dentro *1 scoUr tentnl ft U 
provincia.

•Hay una ligera letaeocia a la dsmiaocita «fc l» scperfcies dejadas en barbecho, al raer>s así femr
inJkarto los ocasos datos con que wnurnus.

"I lenas prefetito no ir.trodocir mis cuadros en la com aaiacióo, pero calas citadas Etíadhi™ Unitica .
píg. 582. se ptxden ver las cifras de la ganadería provirciaL y en la píg. 1200 las de la caba.M nacáresl 
La c<xnparaci5n entre una y otra oto muestra la diferente cvolucifa. Lame numen re peder detexm» 
mis en CSX tema svmamcn'c iatcresanx, pies la ganadería simonía para las grandes «cus mxa&w
de nuestra provincia casa su únxa marera de subsistir.

'Tlcmas recificato las cifras de la ei'.cmiúei sembrada de ccr.tcr» a principtos de siglo. p«xs priscosqx 
estira sobrcdimcnsionsdM.

'Los retdimieatos de la vid en Guadalajara pe osa axis no repetsentm la realdad, dtplrcar la pevdxdfe 
supondría qw «rían cepas de grar calidad, situación que no se «isba, menos en unas vitas eaíem* 
Solameax el partir de unas datos iafravatorad» a comicruos de siglo, y que de alguna miren, ce bs 
atas treinu, quedaran las cepas mis fuer» y raejorts. ayudaría a explicar esta dSparilal N» 
úxlinamos por unco datas estadísticos mal rccogsfo ca su fpxa. Si la sitiacáSn fuera la q« cntumae 
las fuentes estadKtkas, no habría habido nírgura dula qix tos agrKultorw pu-libjirehas tntris 
revíullndo sus vl&cdos, dada la alta rentabilidad pccdxtiva.

‘la cs’itwtóa de tos precios agrícolas, la cvolixión de la ganaderil, c! t-íflco agrfco'-a ferroviarb, el bM* 
asTuimo «toméctico. d número de tierras confscadas. los pristamos iopagados. etc. seo datos ^c 
avalan estos conclusiones.

-Ea la primera dúced a del sigto el crecimiento natural es de 18.108 personas; en la segunda. 1114$ y en a 
tercera, 21.299.
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DON LUIS MAZZAN-IINI Y EGUIA 
GOBERNADOR CIVIL DE GUADALAJARA

(AGOSTO-DICIEMBRE DE 1919)

María Teresa mjI RÚN VIEJO

INTRODUCCION

Podrí» ser tn Gobernador Civil mis, como tantos de los que se sucedían por aquellos 
tenpas; en ese afto de 1919 fueron 4 -nada menos- los que ejercieron tal cargo en nuestra 
po.í»a: Don Diega Trcvilla Panizo, que lo fue hasta el 4 de Mayo -venía siendalo desde el 
1 dt Dc.ettóee de 1917-; Don Alfonso Rodríguez Rodríguez del S de Mayo al 1 de Agosto; 
DON LUIS MAZZ.\NT1NI Y EGUIA, que lo desempetó del 1 de Agosto al 27 de D ciembre, 
y Baa Uá Manvcr Serrano, que lo fue siquiera por unos días en este año, si bien lo prolongó 
tasa el 4 de ñuniode 1920.

Gw puede resultar significativo y dato evidente de situaciones políticas que analizaremos, 
¿•'toa que en esc período que acabamos de acotar -1 de Diciembre de 1917 a 4 de Junio de 
■W de 30 meses, los 4 Gobernadores ejercientes saldrían a una media de siete meses y medio 

cjetcicio del carga, nuestro personaje ni siquiera lo cubrió.
¿Pee qof, pues, destacar a ¿Me entre tantos que desempeñaron el cargo?.
En ptincipio tres circunstancias han llamado nuestra atención al encontrarnos con el 

«cite de Don Luis Mazzantmi y Eguia como Gobernador Civil N" 1U7. de los de esta 
Í^ÍKii deíde que tal cargo se instituyera allí por el primer tercio del pasado siglo.

*) Su populardid como torero y desconocimiento a la vez de su proyecóóo política.
t>) Coxideoóa de su primera corrida -según el- en un pueblo de esta peoviooa -y del Valle 

*1 Heaares-: Jadraque.
') Su personalidad y honradez, no doblegad» a presioe-es caciquiles de la ¿poca.
P« ser mas exacta diré que la primera fue la que me incitó a detenerme en el personaje... 

PW? político? histórico?... y me llevó a encontrarme con las otras.
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I. . ANTECEDENTES

1.1- BREVE RESEÑA DE U SITUACION DE ESPAÑA EN EL AÑO 1919.

Espaíi vive una situación sumamente delicada. Alternancia de panidos en el peder y 
con diversas facciones o gM|x*s: Conservadores de Maura, de De la Cierva, de QaX» Wcrtc» 
del Conde de Romanoocs, de García Prieto.... Consecuentemente continuas crisis de GeOene 
y una acentuada inestabilidad política.

Fuertes movimlent<« autonomistas y desintegradores de la unidad de Espa&a, (aialux 
vascos, gallegos), <¡ue tienen su repercusión en el resto de rejones y provincias, (manifesuccca 
contra caciques).

Problemas económicos y sociales: carestía de artículos de fwimera necesidad, desecas,, 
mendicidad, especulación de subsistencias, (llegándose al asalto de panaderías y tiendis & 
comestibles en Madrid), gran deterioro de la sociedad.

Huelgas en diversos servicios: sector eléctrico, que paraliza la industria y los trampra 
urbanos, telégrafos, teléfonos, correos, de ferroviarios. Huelgas generales en las grandes 
ciudades: Barcelona, Madrid, Valencia, Sevilla, Alicante. La Corufia. (La proximidal de 
Madrid hace que esto se note en Guadalajara).

Violentos enfrentamientos entre organizadores de empresarios y obreros, coseclas 
incendiadas, empobrecimiento y debilitación de los campesinos y de las clases ebreras harta 
la extenuación.

Se pretende una descentralización que no se consigue. Se recrudece el tema de Ir 
intromisión militar con la preponderancia de las Juntas Militares. (Se “airean” poibi ¡dale» 
de Dictadura Militar).

Se cierran las Corles. El Gobierno del Conde de Romanones, con que había empezada d 
aóo, cae en Abril. Forma uno nuevo Maura, que fracasa en Julio. Ante los ¡Místrcíes 
requerimienu» del Rey nadie quiere formar Gobierno, hasta que lo acepta Don Joa?^ 
Sánchez de Toca, un comcrvaJor del sector de Dato, que forma en Julio un Gatécroo coa 
Ministros sin experiencia y con una política débil, carcax de teda firmeza, cuya irsautóM 
se dcsmaoM en DCiembre. con la dimisión primero del Ministro de la Guerra, i«e groa 

pccWemas militares, y trxs él todo el Gobierno de Sánchez de Toca.
P« último el Rey ercomiendn a Don Manuel /MkndcsaJazar la formación de un Gct«r» 

de concentración monárquica, en el que se integran conservadores y literales de teda» sus 

ramas.
Según queda dicho, el Gobierrx» de Sánchez de Toca permaneció de Julio a Dicicnia A 

1919, y no logró dominar las tensiones sociales, ni los problemas económicos y si cofreríaoc 

con el ejército.
Es justamente en este período cuando Don Luis Mazzantini y Eguia es dcsiga»^ 

Gobernador Ovil de la provincia de Gusdalajara, d:ndc ha de encontrarse con los prcblecus 
que aquejan a España entera, que si bien la mayoría no son generados en estas tierras, si ti<«°
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hcn« apoNido. un» repercusión irmedi»!». directa y puntual, p« su proximidad con 
twde k* m>)«cs foca conflictivos, cual es Madrid; y tiene que soberna.- apoyándose en unas 
CMpxaSooes e Instituciorxs. presumiblemente dominadas por unas oli£arquías "caciquiles" 
i nnisat a! prohombre de esta provincia, convertida en su "feudo" político, como es de 
decido público, el liberal Conde de Roenanooes.

12^ RESUMEN DE US COMPETENCIAS DE LOS GOBERNADORES CIVILES EN 

AQUELLA EPOCA.

Q CcbenudM Civil, en nombre del Gobierno de la Nación, abría la primera sesión anual 
* la Diputación Provincial.

PeNiear y hacer cumplir en la provincia de su mando las leyes, decretos y demás 
¿i-csiciones generales.

Marcea miento del orden público y pr«ección de personas y bienes.
Marda los agentes de la autoridad, guardias y funcionarios armados que no tengan fuero 

síltar.
P^Voefla de recompensas y coneccioncs disciplinarias, separación, etc., de miembros de 

!> fótica estatal, al Minisro de la Gobernación.
Sanáóo de actos contrarios a la moral, decencia pública, falta de respeto y desobediencia 

a r avorídad, con multas de hasta 500 pts., coa potestad de ordenar arrestos sustitutorias de 
h» 1$ dias. en caso de impago.

Coowsión o denegación de permisos para funciones públicas (espectáculos, festejos, etc.) 
jpeuüirlassi lo desea.

E.eaxSún de acuerdos de la Comisión Provincial y de la Diputación, que no recaigan sobre 
max cspccíticos reservados a esta última.

(kapcteacias en materia de Gobernación. Hacienda. Instrucción Pública. Fomento y 
frts servicios dependientes del Estado en la provincia (transportes, correos, telégrafos. 
Midad, abastecimientos, higiene, agricultura, ganadería, montes, obras públicas).

lapección de contabilidades y archivos público*.
lapección sobre la gestióa de tas Apuntamientos.
Sapersido de acuerdos municipales y de la Diputación coa posterior puesta en conocimiento 

*1 Gobierno.
CxtcJ: a los Alcaldes por abandono o negligencia y px <fc$obedícn;Í3 en el cumplimiento 

* 10 oNigKiones que tenían como Delegados del Gobierno en sus respectivos municipios.
Faxión conectiva de funcionarios públicos.
Nxíruskmo de guardias municipales a propueMa de los Alcaldes, en los municipios de 
& 10D0O hablantes, así como su colección e incluso su suspensión de funciones.

Redacción de una memoria anual para el Gobierno, describiendo la situación de la 
f^ixia y peoponiendo mejoras.
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13.. BREVES DATOS BIOGRAFICOS DEL PERSONAJE.

Emí cluo que en tod» mi biogiafte se «Jefine conx* “nutadoi de lotos-, no otí cíxon 
lugar de nacimienio, pues "aunque la mayoría y los mejotcs de sus biógrafos coinciden ea íu 
nació ea Elgoitar el 10 de Octubtc de 1856, quiero seúihr, para mayor cscrupjloudai k» 
dalos que aparecieron en una biografía contemporánea del lotero, que dice que oxü c: 
Pistoya Toscana, y que fue bautizado en el pueblo guipuzcoano que los ottes indican qoc f| A 
su naturaleza, el 10 de Octubtc de 1856". '. Bien pudiera ser así pues su padre. Don ktí 
Mazzantini Vagad, era italiano y residió en España al desempeñar un cargo en los fcraKsiía 
vascos y, según parece, casóse con la española vasca Doña Bonifaría Eguia, quien fuera b 
madre del torcro-polílico.

En una familia con posición económica medianamente desahogada vivió Dan Iris sa 
primeros aftas en Bilbao, gozando de una cuidada educación. Por motivos del empleo de« 
padre, durante unos pecas aftas (1867-70) vivió en divenas ciudades de Francia e lula y te 
Roma asistió a un colegio de escolapios.

De regreso a España en 1870. aún casi niño, lo hizo en el conejo de Amadeo de SaSo/i. 
como secretario particular del jefe de las caballerizas reales. Se hizo bachiller en Artes eo 1875 
y poco después ingresaría en los ferrocarriles del Mediodía, como factor telegrafisu. Ea 1878 
desempeñó el cargo de Jefe de Estación en Malparda (Toledo), pasando a la compaih de 
Ciudad Real-Badajoz a primeros de 1880. como Jefe de Estac.ón de Santa Olalla (1^08

Es aquí, en lugar y tiempo, cuando decide un cambio total en su vida.
En su ambición de hombre inteligente y de gran voluntad, y estimulado px la rccesidd 

económica, no le pareció suficiente el empleo que tenía y. tratando de ider.tificanc coc la (rae 
a él atribuida: "en este país de los prosaicos garbanzos no se puede ser mis que des ow o 
tenor del Teatro Real o matador de toros", decide o intenta hacerse cantante de (?<.■* 
Después de probar méritcs con Don Antonio Vico y ante su falta de aptitudes para el beóu 
canto, opta por la otra posibilidad: matador de toros.

Dicen sus biografías que "siendo Jefe de Estácate en Sania Olalla empezó a freoeaur 
capeas y novilladas pueblerinas-, y a Santa Olalla llegó en Enero de 1880. segút 
apuntado; pero también hemos leído que "la primera vez que encontramos su nombre te 
corridas de los Campos Elíseos de Madrid, es en El Torco de 27 de O.tubre de 18^" 
anunciando una becerrada en la que interviene, como aficionado, Luis Mazzantini. Se nsrfx 
así mismo, actuaciones suyas del 22 y 29 de Febrero de 1880 Puntualizamos estas Retó 
tratando de deducir la de su xtuación en Jadraque, que sin citarla, él, en su visita a este px'1’ 
el día de la fiesta (14 de Septiembre), siendo Gcbernadar de la provincia, recuerda: 'ta 
plaza vestí por primera vez el traje de luces" o "aquí cobré las primer» monedas, aquí rrcb 
las primeras satisfacciones con los aplausos calurosos del público- y "doode maté mi pt»« 
toro- Si tal como él mismo dice, fue su primera actuación la de Jadraque y se «b: dr 
actuaciones en Octubre de 1879 y Febrero de 1880, ésta de Jadraque bien pedría «• 

Septiembre de 1879 (?).



Scj cjil «i ésta, lo cieno es que su vida dedicada a los toros la datan sus biógrafos entre 
ISJG1 «n*í«ro) y 1905 (demasiado mayos para tal profesión}. S> bien reconocen que "Luis 
Muwrtiai merece un notable entre los toreros de su ¿poca, de las mis brillantes de todas las 
dcbtátueia de la tauromaquia", también dicen "Si Mazzantini se hubiera retirado de los toros 
casto Gxrhta (1899) hubiera evitado la amargura de las tardes grises que tuvo después

Certamente 25 aftas de vida "torera" son muchos, míxime para quien no la empezó de 
jmuuíIo. pero cao oo cniorpccc íib grandes íxiias. que fueron muchos ilicmaixfo con los 
re^ets de su época: Salvador Sincbez -de quien recibiera la alternativa en Sevilla, el 13 de 
Aíel de 1884-. Lagartijo -quien se la confirmaría en Madrid, el 29 de Mayo de esc mismo afio­
. B Gallo. Guerra, Guerrita. Espartero. Emilio Torres. Reverte. Frascuelo -quien dijera. 
«SriéoSoe a Mazzantini. que con su labor había hecho "apretar"- y tantea otros con los que 
»'to y do a la afición tardes de emoción y entusiasmo, con éxitos inolvidables, en las mejores 
füa de España, Francia. Uruguay. Méjico. Cuba y Guatemala.

Retrada de ios tocos en 1905 -se cortó la coleta en Méjico, el 19 de Febrero, ante el cadivcr 
& w cujer- se dedicó a la política, saliendo ya en 1906 elegido concejal del Ayuntamiento de 
Mslñi fue Diputado Provincial tamHén en Madrid y Gobernador Ovil de Guad-tlajara y «te 
Aila M;rió en Madrid en 1926.

II.- LUIS MAZZANTINI Y EGUIA EN GUADALAJARA.

11.1. - IA PROVINCIA QUE ENCUENTRA.

L» provincia que gobernará Don Luis Mazzantini ocupa una superficie de 12.192*49 Km2. 
cc la región de Castilla La Nueva. Está administrativamente clasificada de tercera clase. 
N'üda en 9 Partidos Judiciales, que comprenden 398 municipios, de ellos solamente 3 
ó-LaJes. el res» vill». lugares y aldeas e incluso varios caseríos, que albergan entre todos a 
14 20l«: hab lantes de hecho (211.193 de derecho), con una densidad de población de 16’52 
i per Km*. Militar y Judicialmente depende de la Capitanía General y de la Audiencia 
Tcníbxial de Madrid. SigOenza, Toledo y Cuenca son las Sedes Episcopales que tienen 
jusifccióo edesial en el territorio de la provitKia.

Una de las provincias de menor densidad de rentar psKic.w -solo le siguen Avila y Soria- 

aparece la industria, es curioso observar en el mapa industria) de España de la éprxa. 
U ~4yx porte de la provincia sin industria o zona Nanea, solamente una pequeña zona con 
oJotrias agrícolas en la denominada Campiña y la sombra proyectada poe la de almendras 
i Alcali, en la parte próxima a esta ciudad.

Itdsfablemefte la economía provincial está basada en la agricultura y la ganadería, 
^utieodose casi a partes iguales las tierras de cultivo y las dedicadas a pastos. Entre l« 
c-ów: cereales (trigo, cebada, maíz y centeno), leguminosas (judías, garbanzos, habas y 
r-'-axesi, vid, oin-o y hortalizas, algunas piarais industriales (cáñamo, esparto, lino y mimbre), 
í’fta)» a vino ocupa el lugar 23 entre I» provincias productoras y en aceite el lugar 25.
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Las especies gaitkJctas mis cxpSve&hs soa, pee el siguiente «den: Uñar, ases de oca. 
cabrio, mullí, cetda. »nil, vacuno y cabillu; sin olvidar lis colmen» y coasecveacnx» b 
psoducción de miel y de cera, ocupando los lugares 9* y 10* respectivamente, en el cúcpxs 
nacional.

En la minería es de destacar les yacimientos argentíferos de HieodelaeociM. <fx siti» a 
la provincia en el logar 23 en valor de producción minera, completada coa algo de gn5i\ 
pt«n» y »>.

Centrales eléctricas, f.íbricas de harina y de papel, de yeso, de chocolate, de sel» y pxo 
mas compondrían la industria manufacturera de la época.

En cuanto a comunicacicnes también son cortas I» realidades: de los 398 m.aicijces ui 
solo 145 estin comunicados, los 253 restantes no lo están, y respecto a los hab.tin-es. estit 
comunicados poco más de la mitad (55%).

Esü falta de comunicaciones y el índice de analfabetismo (54-44%) son indxiot dita* 
que se trata de una prosáncia rural y agrícola. Y como tal, merece la pena destacar que. ea el 
«Vinario estadístico de 1920 y en su cuadro general por provincias de Entidades Agricdis 
Guadalajan figura con su Cámara Agrícola correspondiente, 5 .ttocíaciones agríedas y « 
sindicatos de la misma rama, muy de acuerda con los movimientos obrtristts y ardíales*! 
momento.

Fácil es suponer y más fácil comutir, que había una sociedad dominada y wtordradi i 
los “caciques" locales de turro, que dominan la política y las Instituciones muaicipales y 
provinciales, y en este caso concreto sometida a! partido liberal, sector romanoaiaa.

Conviene aclarar que Don Luis Mazzantini era del partido conservador y que fce 
nombrado Gobernador Civil por el Gobierno de Sánchez de Toca, de ese mismo prtM 
sector de Dato.

IIX- RECIBIMIENTO Y ACOGIDA

A pesar de lo dicho, ea Cuadalajara se comenta que Mazzantini venía de la mano de quet 
era Diputado en las Cortes y secretario particular del Conde de Romanones. Sr. Brocas. p*t 
estaba claro que el dominio de Romanoncs era tal que. con independencia de •cdoe" 
Gobierno de la Nación, a Guadabjua no podía venir Gobernador Ovil que no lo fuera ros 

la anuencia del Sr. Ccode.
Lo cierto es que se le recibe muy bien, con expectación y con la esperanza de que ■’e-'i1 

mano dura en muchos abasos que hoy se cometen y que con “buenas estocadas" se corre^rí:. 
estos son los desea que “LA UNION" manifiesta el día 2 de Agosto, incluso antes d: su l'ef*^ 

Esre mismo periódico en su resefa de toma de posesión, hablad de el como “caballero qx i® 
a su cultura y hombría de bien, experiencia en temas municipales y provinciales" (9 de Ag»*’)

PALANCA" lo define como persona independiente, culta e inteligente que jo* t" 
un buco Gobernador y, comentando su toma de posesión, tras citar I» muchas wwr»W« > 
personalidades que le recibieron y visitaron en los primera días, llega a decir: "Segur»«!* 
ninguno de la Gobernadores que han actuado en Guadalajara. ha sido cumpünxríafc p* 
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mus pcnoa»'. La imprtsión general para este semanario es “excelente" y dice el día 13 de 
Apxacc -a Sr. Mazzaffiini ha triunfado ya en Cuadalajara".

fn 'LORES Y ABEJAS" se le acoge favorablemente destacando sus dotes de sencillez, 
ifitilidkd y cultísimo trato, 11' vivas simpatías que despierta en todos los que a ¿1 se acercan, 
j d darle la mis cordial bienvenida, le desea que su gestión sea eficaz "por el bien general de 
b pontana que un necesitada está de buenos gobernantes" (10 de Agosto).

•EL LIBERAL ARRIACENSE" le da también la bienvenida, destacando la bien conocida 
ptK'ulidad del Sr. Mazzantini y su brillante gestión como Teniente de Alcalde del 
AjvttiBienio de Madrid y Diputado provincial, que pusieron de manifiesto "sus altas 
oxdtckocs de mando y en ambos cargos demostró su competencia administrativa" (10 de 
Apwo).

En {cncral puede afirmarse que la acogida le es favorable al Sr. Mazzantini en todos los 
x.Kea socia’es. De las reseñas, nocas o artículos de la prensa del momento, se desprende gran 
cíj-íjmx» pee los vecindarios de los diversos pueblos que visita. ¿Será curiosidad o admiración 
pe el pencetaje popular?. ¿Será adhesión o respeto a la autoridad que encama, independiente 
de su «bcripción Política?, o ¿Será reacción popular contra el "caciquismo" liberal dominante 
« li pemiocia, en un querer "sacudirte" de alguna forma la "dominación?.

Algunos rumores apuntaron que su condición de torero no era muy propia para Gobernador, 
proácm fueron inmediatamente contestadce, por el pueblo con sus aclamaciones y aplausos 
j pe la prensa que llegó a decir: "El nuevo Gobernador no posee título universitario; pero en 
easUs es un hombre de mundo, educado, correcto y discreto, que no arrastrará su autoridad 
ba'cofo en garitos, ni entrará en negoSacioncs coa expresidiarios y tahúres. Luis Mazzantini 
te coovertirá su toga en estropajo, porque no la tiene; pero tampoco arrastrará la honrada 
cb?xü, la burguesa levita ni el distinguido frac". ("La Unión" 9 de Agosto).

IIX ACTUACIONES COMO GOBERNADOR CIVIL

Ütastfo Don Luis Mazzantini accede al cargo tiene ya 63 años y una experiencia política 
’t <1 Ayuctamieato de Madrid, como Teniente de Alcalde del distrito de Chamberí, y 
Dp.tals Provincial por el disidió de Navalcarneto; lo que nos pcimitc decir que llega al 

de la provincia un hombre maduro y experimentado en la Administración local y 
PaíkúJ; si a esto añadimos según sus biógrafos, que "dotado de una esmerada educación y 
* vi> cultura nada común, es de trato agradable", podrá pensarse que tiene dotes suficientes 
Jira ejercer sus funciones con todo respeto y dignidad, demostrando sensibilidad y aproximación 
15» oudadaoos y a sus problemas.

Ea rus primer» manifesuciones públicas y contactos con la prensa, en lo que pudiéramos 

<íp>ur como su programa o línea de actuación, expone los siguientes tem»;
• Viene a servir a su Patria y a su Rey; por ello un profundo respeto por la ley. haciendo tolo 

•>qx esté en su mano pira que ésta se cumpla, tratando a todos por igual.
• Prcclama w despacho como de puertas abiertas.
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- Anuncii supcctión de li menJ>cid*d. enviando * tedoj les meocitcron» forana® * su 
topcciivos pveb!«, corrigiendo a lo» que por edad y circunstancias puedan trabajar y 
^<nd.codo por la Beneficencia a los ancianra e impedido».

- Hacer valer el principio de auloridad y tratar del Orden Público.
- Atención especial al problemas de las subsistencias, prohibiendo desde el priset 

mOuKMO I» cxponsciooes de diversos productos alimenticios, si no está abastecida pi-a su 
necesidaJes la provincia

- Manifiesta prestx-á su atención a la Higiene y a la Sanidad.
Corno actuacido más saliente, recogemos en el Boletín Oficial de la provincia y en la p«ai 

de la ¿poca:
En los escaso» 5 meses que duró su mandato, firmó 88 circulares y varias N«as de la J.rta 

Provincial de Subsistencias, amdn de otros documentos.
A través de ellos se deja ver un.» sensible escrupulosidad en la aplicación de la norma, "pn 

evitar responsabilidades que en otro caso eeigirc con todo rigor", dice en algúa casi, 
(Grculares 151, 169, 192. 200, 227,...).

Consciente de que la mayceía de sus gobernados son gentes del campo, y de sus proNceus 
sociales, merece destacar la Grcular 163, del 17 de Septiembre (B.O.P. del mismo día) es la 
que hace ver los beneficios que ha de prestar a agricultore» y ganaderos la recién crcaJa 
Mutualidad del Seguro Agro-pecuario, y pide a AlcaMct y Secretarios de lo» Ajunur-ea» 
difundan su» bases y ¡leven el ánimo de lo» interesados lo útil que ha de »ertes dicha Mu-uddid 
pra sus intereses.

Merece también destacarse su sentido patriótico y sobre todo social, que deja pause 
cuando anuncia la celebración del II Congreso de la Confederación Patronal de Espai» 
(Grcular 184, de 2 de Octubre, B.O.P. de 6 del mismo mes).

Maaifiesu inquietud por lo» presupuesto» y la rendición de cuenta», hasta el púa» qv< 
retira alguna partida poro clara a un Ayuntamiento, y multa a 30 de ell« por no rend.r ce-is 
de propio». (Grculares 154, 161, 202,...).

En la Junta Provincial de Subsistencias demuestra pteocupacióa por estos temas: regulxk'o 
de la circulación de trigos. (Nota n* 13); pide dates estadísticos sobre cosechas, (Nota n’ HX 
prohíbe la etpctución de huevos y fija ks precios de éstos "evitando la escasez y la cksariós 
de los precios” (Nota n* 17); regula la exportación de ganado vacuno “siempre que ésas 
transacciona no mermen las existencias de rucstra provincia". (Nota n" 18); incide en pxot*»» 
la exportación de huevos y trata de la especulación de los mismos anuncúnJo multas; pi 
colaboración a los Alcaldes y vecinos “pra que ayuden a abaratar la vida material de w 
provincia", (Nota n‘ 19); prohíbe exportar patatas fuera de la provincia y pide a los Akada 
le remitan con urgencia, n«a de las existencias de la cosecha anterior, así como de la *W1, 

conminándoles con multa de hasta 25 pts.. (Nota n* 20).
No duda en sancionar a Alcaldes por incumplimiento de sus deberes, (B.B.O.O.P. «.*

111, 120, 122, 128, 151 y 152, de fechas 15 de Septiembre, 6. 10 y 24 de Ortubre y 17 y 19« 

Diciembre).
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SXxicm el proWcn» de abMtccimicnto de pin a la ciudad, planteado px la huelga de 
fteaktw. a la que je llega por una falta de entendimiento entre obreroi y patronos del ramo 
a da teca** fundamentales: jornal y horario de trabajo. La mediación del Gobernador, con 
oergía y bxitadcz. jolvcicnó el conflicto a satisfacción de unos y de otros. Es celebrado por 
l>5» recordando el motín de Agosto del afto anterior, en que por motivos similares se 
fraijeroo saagriemos suceso, (vari» ñutís de prensa).

Vafifado» de su amistad con el Director de “H Fígaro" de Madrid, inicia en este periódico 
ira amplía de difusión de I» bellezas históricas y artísticas de la provincix En el mes de 
Afaco ja habían sido publicadas en ponida de los tiros. 2J y 25. magnificas reproducciones 
de la pxtadi del Palacio de los Duques del Infantado y de la Capilla de los Urbrna. Después 
seras la ha otras del propio Palacio Ducal y del O austro del Instituto, (recogido de la Prensa).

S K quiere como anecdótico, diremos que Hevarsdo tan dentro el mundo de la tauromaquix 
ac-m.-ó i los prepietarios de la plaza de toros de la capital "su acuerdo de que se proceda 
i la «cstrucción de retretes en las localidades de palcos y gradas y a la reparación de la barrera, 
e.e co ofrece condiciones de seguridad". Notificando al Ayuntan-.ierto vea si se ejecutan las 
tíos pxs de lo oxitrario no cceisentirí la celebración de ningún cspectículo en el citado circo 
taunto. (H Liberal Arriacensc. 20 de Septiembre).

Ea este mismo sentido, hibiendo asistido a una representación en el Teatro Principal y 
o.'oo cofficcuencia de que observara lo que allí sucedía, ordenó a li empresa de dicho Teatro 
qre fijase los siguientes “avisos": !• Queda de orden de la autoridad terminantemente 
gtíitóij fuñir en el escenirio. bajo multa de 25 f«. 2’ Se pcohibc en absoluto, el acceso y 
perrimoria en el escenario a toda persona extraña al servicio, (La Palanca, 2 de Octubre).

Segía parece, su estancia fue cotia pero intensa su actuxión.

IU- REIACIONES CON LA DIPUTACION PROVINCIAL.

U filia de referencias y de mcr.c.ooes exprés» llevaría a pensar que I» relaciones entre 
d Obcrudor Luis Mazzantini y la Corporación Provincial no fueron muy fluidas; y lo que ya 
a> Aja legar a la duda sobre esta falta de comunicación entre ambos organkm» •mejor, entre 

prrsonis que rigen- ros viene dado por la única referencia escrita que al respecto 
amansas en el Acta de la sesión del Pleno de la Diputxión Provincial, del día 14 de Enero 
4 1920. presidida por el sucesor de Don Luis, en donde se recoge en boca del Presidente, su 
«t^xencia poeque “se haya restablecido la cordialidad de relaciones entre el Gobierno 
O"! J la Diputación".

P-ea es verdad que el período en que el tocó desempeñar el cargo al Sr. Mazualini no fue 

pan mucho, pues I» facultades d? abrir la primera sesión de «da período del Pleno 
*11 Diputación, n pudo ejercerlas por razón de fech»: El 1 de Agosto, en que se celebró sesión 
,!‘¿irj del período semestral correspondiente. Don Luis no estaba aún en Guadalajara, - 
;<tau-<nz fue el día de su nombramiento para el cargo, del que tomaría posesión el día 6- 

la inaugirxión del período anual del afio 1920. si bien Don Luis, el día 20 de Diciembre 
4 1’19. convocó a la Excma. Diputación Provincial por Circular n’ 234 (B.O.P. n' 153 de 22 
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(Je Didcabre) para sesión a celebrar el 2 de Enero, tampoco pudo llegar a presidir ókíokv 
ya que su cese se produjo el 27 de Diciembre.

Se entiende, en cualquier caso, que una Diputación de tendencia liberal, y como es de uí«r 
en Guadalajara. romanonista. ante un Gobernador conservador y que, a lo que parece, to « 
dejó llevar de pres:cocs de ningún tipo, optó por ignorarlo en la medida que pudo.

Algo de e«a situación podría er.trevcise en la nota de prensa en la que se recoge tH 
Gobierno Civil" el vivísimo interés del Sr. Gobernador en examinar un expediente sote» 
adjudicación para la venta de papel inútil que existía en la Diputación y que adjudicada a w 
vecino de esta capital, lo cedió después a un almacenisu de Madrid, (Flores y Abejas, 19 it 
Octubre). Este asunto fue comentado en toda la prensa provincial, (La Unión, el B de 
Octubre; El Liberal Arríbense, el 25; Flores y Abcj», vuelve sobre ello el 26; La Px’xxa.d 
30 del mismo mes). No cabe duda que el mantecado tema, tratado desde distintas éf&as 
enturbió las relacioocs entre Gobierno Ovil y Diputaeióa Provincial, relaciones que al 6a»l« 
verían agravadas por los célebres "dos sacos de patatas”, de los que después hablareme».

H.S.- TRATAMIENTO QUE DA PRENSA A SU GESTION.

No cabe duda de que la prensa puede ser una de las mejores fuentes para la hirtoria. si 
aquella cumple con la premisa de la verdad y transmite con fidelidad la opinión publica. 04 
el margen presumible a la subjetividad y a la tonalidad o color del crisu) con que se sirt • 
Ilímese "color político-, no podemos dejar de traer aquí k> que la prensa de la época dec del 
gobierno del Sr. Mazzantini:

FLORES Y ABEJ/XS. de tendencia liberal, aplaude la decisión de suprimir la meodcidal. 
(24 de Agosto). Defiende enérgicamente al Sr. Mazzantim ante irsidas de que era objeto px 
velar por la salubridad del vccindano, hacieolo desaparecer inmundicias de alguna axraa 
y cWigando a trasladar fuera de la población un secadero de pieles, por lo que Begacro a 
amenazarle con la destitución. (12 de Octubre). Aprueba, no sin ironía, la proh-bic^J * 
exportar hueva y la tasa de ésta. (19 de Ortubre). Elogia el control que preteraie ejercer haró 
operaciones económicas de organismos que preside, (26 de Qrtubrc). Reconore la recital 
con que obró en la huelga de panaderos, (30 de Noviembre). Sale en su defensa cu>í»to MF 
una campaña movilizando a Jos "caciques” locales y a la propia Ayuntamientos, pd caií» 
cese, trata el semanario de descubrir los verdadera intereses que mueven esta campíA (1* 
de Diciembre). En este periódico se recogen las visitas del Sr. Mazzar.tini a vana pxNa. 

donde es acogido con manifiesto entusiasmo.
LA UNION, dcícíü« de l« intereses morales y malcríales. Se iáleécSa pw M X U 

espera expectante, (9 de Agosto). Comenta la visita del Gobernador a la plaza de Abasta ao> 
sin acierto por haberla anunciado, tildótxfola de teatral. (15 de Agato). Trata con itccí» 

aprobatoria, las decisiones del Gobernador de cortar el abuso del empleo del sello de w 
Jefatura a la Diputación e impedir que se juegue a la ruleta, viniendo a decir que le ccuta-u 
caras estas "intransigenci®” (II de Octubre). Aprueba su intervención en el asunto dtl p>= 

y I» panaderías y confía en que el Gobernador lo solucione, (1 de Noviembre).
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1A PALANCA, morrfrquiftxoaw^ador. aprueba la idea de crear una Juma de soconos 
y re cwtplxe de que Gobemadorei censervadorea adopeen medidas democráticas que los 

no practicaron nunca en esta provincia. (20 de Agosto). Resefia la comida del Sr. 
Mnartisi en Sigúenza con el Sr. Conde de Romaoones. (27 de Agosto). Comenta con agrado 
b patticipKióa del Sr. Gobernador en la apertura del Curso Académico 1919-1920. comíndoio 
t«x los intelectuales, le comidera un buen orador, como ninguno de les que han conocido 
o rl Qcbíemo, (2 de Octubre). Aplaude con admiración, las medidas que toma respecto a las 
ixcul'as que encuemra en su asistencia a una representación en el Teatro Principal, (2 de 
Cttitre). Confesando que na comulga con el credo político del Sr. Mazantini. se manifiesta 
a íow de sus Ktuacioncs a través de la Junta de Subsistencias evitando especul.sriooes, la 
erosez de pccdxtos y la subida de los precios, y censura a El Liberal por excitar el celo de la 
pdacra ixcódid y liega criticarlo por las medidas tomadas en cumplimiento de ese celo, (2 
de Ortitee). Opina con aguijón, en el asunto del papel inútil de la Diputación, preguntíndose 
fcejj fue necesaria la intervención del Gobernador y califica de escandaloso el tema, (30 de 
Octubre). Ironiza sobre el caso de "dos sacos de patatas" que según averiguaciones, un 
«oxida abogado y político liberal solicitó autorización al Sr. Gobernador para enviarles a un 
Difv’ado Provincial que residía en Madrid, cuya autorización (uc "retrasada" por dicha 
tixidaJ (10 de Diciembre). Con el título "Censura que resulta elogio", arremete contra la 
pu-xa de El Liberal y su campaóa contra el Gobernador, llegando a pensar que las medidas 
rplcidts por éste en contra de sus amigos seo la causa del enojo de El Liberal. La Palanca invita 
d fwNo a no sucumbir ante la tiranía de los caciquillcs, (10 de Diciembre), elogia la gestión 
41 dgaísimo Gobernador en materia de subsistencias y le felicita sinceramente en isxnbre de 
id» la vecinos de la ciudad. (24 de Diciembre).

EL LIBERAL ARRIACENSE. marcadamente liberal, pide al Sr. Gobernador, ante la 
ótjakz de la autoridad municipal, que Intervenga en asuntos de seguridad c higiene. (16 de 
Agxo). Gxneria el gran acierto del Sr. Mazzantini en el asunto de l« panaderos y le felicita 
f«u uxecveorión. (30 de Agosto). Refiere con asentimiento la enérgica actitud del Gobernador 
«I <«¡gr a la empresa de la Plaza de Toros arreglos en ella, so pena de prohibir en la misma toda 

d: espectlculoc. (20 de Septiembre). Elogia el discurso del Sr. Mazzantini en Jadraque, 
Lera de palabras y promesas vanas, fue -dice- el del hombre borrado con el corazón y la 
sciuttad para servir a su Patria. (20 de Septiembre). Califica de desacierto las medidas del 
^«foadre prohibiendo la exportación de ganado vacuno fuera de la provincia, relacionando 

lat ferias de Jadraque y las próximas de Sigüenza, Torija, Hita y Brihuega; lo considera 
ttxwio contra los intereses de la agricultura y ganadería provinciales, (27 de Septiembre). 
Sita ew □itno lema mocau la solución dada por el Cc*erfisdor en la feria de Sigúenza. 

KcxStofo las insuncias de las partes interesadas, (4 de Octubre). Califica de acertadas las 
«“X»ící»m *| Gobernador respecto al decomiso de un carro de huevos y su oferta ai 
óy-rtaftento para su distribución, (11 de Octubre). Se hace eco, con cierta reticencia, de la 

aparecía en los demás colegas sobre la venta de papel inútil de la Diputación, facilita 
ra^asa información y viene a decir "aquí no ha pasado nada", (25 de Octubre). Califica 

* *sx«rosa la actuación del Gobernador Ovil. Dice han callado por no ser los primeros y 
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alega a su silencio la coenplxicotc tolerancia de su ilustre jefe, el Conde de Rcenancecx traa 
de airear ahora todo lo que considera errores del Sr. Mazzantini; invota el sentir d: los poeKs 
y de sus reptóse ruantes y pide la separación del mando de la provincia del Cobernalx pe 
incompetente, (6 de Diciembre). Insiste en las censuras al Gobernador y dice que la pasila 
inspira siempre ai Sr. Mazzantini; evidencia la tirantez de relaciones entre el Ge<>ctaadx y 1» 
Diputados Provinciales, (13 de Diciembre).

11.4. . EL CESE.

A la vista de esta síntesis sobre corro íueroa succdiírdose los hechas, fácil es persar qx 
el ose del Sr. Mazzantini era inminente; máxime si se tiene en cventa que el Gobitrt» de 
Sánchez de Toca, que le nombró Gobernador, recuérdese, cae en los primeros días de 
Diciembre.

El cese se produce cuando, por Real Decreto de 27 de Diciembre, es nombrado Don Luí 
Mazzantini y Eguia Gobcm.*Jor Civil de Avila y con esa misma fecha y por igual protedurirnax 
es nombrado su sustituto para Guadalajara.

AbsteniéMooos de opinar sobre el hecho, nos limitamos a acompañar fotocopias de k* 
artículos aparecidos en FLORES Y ABEJAS y LA PALANCA, los días 4 y 14 de Enero de 142X 
respectivamente. No incluimos la opinión que este cese produjo en EL LIBERAL 
ARRIACENSE simplemente porque este semanario dejó de publicarse a final de año W19. 
como queda reflejado en uno de los artículos siguientes.

Lejos de teda opinión personal, permítasenos dejar este pensamiento, que a buen seguro 
será general:

Don Luis Mazzantini y Eguia, que supo capear y estoquear al volapié con i críale» 
maestría y como pocos lo hicieran, saliendo indemne de aquellos lances, recibió la nay* 
cornada de la política en Ouadalajara. ¡Paradojas <kl destino!.

Y hasta aquí hemos querido referir las andanzas de un torero-Gcbemador asil p« d 

Valle del Henares.
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Obra del caciquismo tn
Ysestar&Q contento los qu® 

do transigían con el Sobornador 

8?. Muunlini, porque no perdo- 
oit« hs multas a los Alcaldes que 

l« tacen luego las elecciones, ni 
te tomelfa al capricho de sus ar­

bitrariedades.
Ya lo lograron, se fué el señor 

M&uiotini y el pueblo ha notado 

ya qne no se encuentran huevos, 
qo» ha sabido el precio del carbón 
qoe escasean las patatas, y que 
roelvea hacerse imposible la vida.

Pero creemos, lamentándolo, 
qae no tiene derecho a quejarse 
ti público ñuta su apatía es la 

cao» de esto como de lo qub ocu­
rre en el Ayuntamiento.

Aquí nadie roolama y todos so 

qcejan pero sin manifestar ni ex 
teriorisar su disgusto cuando se

traslada a uh Gobernador que so 
había separado de la politiquilla 

caciquil y medía a todos con igual 

rasero.
Lo mismo que sucede con el 

Ayuntamiento. Cuando llegan 

fracasos como el de la Feria o su­

cesos como los de Agosto se habla 
mucho en la calle, en el cafó, en 

el casino, en el teatro.
Pero estamos en vísperas de 

elecciones munici|>ales y el pueblo 

Ips ve llegar con fría indiferencia.
La apatía, lo hemos dicho mu­

chas voces mata en Guadalajara 
todo ¡Qué lislimti

Habiendo hombres de valía y 
siendo el vecindario en general 

de lo meior que en el mapa exis­
te por indolencia sufre Guadala. 

jara los efectos do) desenfrenado 

•aoiquiemo do cuatro señores que 
con miras interesadas explotan 

aquí la política.

»=a

SOTAS

1 US TOROS, ktí W <k C<«k>. loa» III. pg. 576. 
' HOWS Y ABEJAS. 21-9-1919.
'tO> TOROS, M> <k lomo ID. PP- J
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ELORE5 Y ABEJAS. 4 de Enero de 1920

WTA DEL 1>1A

IUSUIO DEL SESOS Hl/EllIUI
Ja Ml4 md! HlímUdi la antrríor n«a- 

na, ha «Mo ti IratMo a Avila dtl Oaítma- 
d^r cír» Sr. MauanlM.

K.prnUamoi f ■« nttAlva tal cota;piro 
nunca tupuiinoi fut ti frailado •• hlcltit 
con tmanamitnlo, putl anvtar al Sr. Ma- 
ttmlM^nt paAttt uní tnftrruíaA «n lat 
<Aat rtiptratoríai, a una de lat provincial 
md« fríat rf« Zipaha, ha tldt como ¿««rolar 
«u cuantía.

r^a campatla Iniciada por uncí cuanta! 
tihoru y "candada por El Ubertl Artiv 
moií, dld ti rtiullado aptltcldo, putt al 
propio tlimpo ^ut tu ptrlddlco dijaba dt 
•rlitlr, recatan ajtl la noticia dA Ira liado 
dtl Sr. Manantlní.

Dt El Llbtr*! podimoi decir que como lat 
abe jai, elaed el agulfln para morir.

dillloha cometido el Sr. ilaeean- 
tlnl para deipolarle del mando de una pro­
vincia donde te le recibió con aplautci y tire- 
natal»

Ami, «n primer lu/ar, Indleponeree con 
«noi cuantoi nflorii, prohibir gui M Jálate 
a la niela, multar a loe alcaldn fue ni a tre i 
tironee mandan tai cnrntai municipal", 
elloe eabrdn por crear una Juntado Ca- 
rldad pa'a el eocorro de loe detralldoe, tener 
abaeteclda de huerot y patatar la plata de 
Guadalajara y eoluclonar la huelga de pa- 
nadir oí.

Kea " la deea/troia ftitlón reatliadepor 
el Sr. Mateanllnlal decir de uneievantce 
"floree, y Dloe eabe qud htetorta le hobrdt 
contado al Conde de Somanome poro (M 
de manera tan IntUItá hipa eldo trae'oicíe 
a Avila el Gobernador civil de Guadalaloro.

Aful, donde nadie pidió la deetnuclle 
del Sr. TVerllla deepule de hoberee riele en- 
eanfrentadae lat callee de Guadala/era, ni 
ha /altado guien pida el frailado de unpolor- 
nador gue para evitar la repetición de etce 
euceeot, procuró tener abaiteclda lapiVa- 
clin de loe artlculoe de primera nituliad, 
no conelntlendo ee cobraren a mayor prech 
fu« el déla taca.

No ee paeordn muchoe dice elngue la opi­
nión y» percate de la labor rtalitada per i¡ 
Sr. Mattanllnf.

r entonree noe convenceremoe de gue etlt 
provincia no Clin redención.

Para dhfrular Irangullamente «I carfi 
do Gobernador dvíl de Guadelaforó, hay 
gue limllar" a cobrar lar mil peidltae mm- 
eualee do cutido y dejar cada hijo de 
vecino hoya do eu copa un «ajo.

A 6u«n "¡uro guo el el Sr. NaetanlM 
«« tncarfa dil <?o*(«mo de Avila,cantiíri 
¿4 ñañara dt pintar.

Kn Guadata/ara ha hecho el papil di 
Don Quijote y de aguí ha latido xaputiaie.

Limite" en Avila a Imitar la condolí 
do Sancho y coma a doe carrlUor, $bi <oa 
«io y con obedecer cletamenlr a loi cac¡j"i, 
conupulrd oltrnltar" en la Intuía Barali- 
ría.

LA PAUWCA, 13 de Enero de 1920



DATOS INÉDITOS SOBRE IIIIxXRIO YABEN Y YABEN

de I» HERAS MUELA

I.- IMRODL'CCIÓN

Bijo el título “Dato» io¿d¡:« sobre Hilario Yaben y Yaben (1876-1945)", ptocatamos no 
vil srais bio$rí(ka de este ilustro [eraonaje de la vida seguotina y ¡xoviixial ea la primera 
prx del siglo presente, sino las mis destacadas aportaciones de investigación histórica 
trobsiis <a los últimos meses por el autoe de este trabajo y que han servido para la redacción 
* la primera monografía completa de este navarro afincado en nuestras tierras.

1 .- ¿Quilín fuse, quién es Hilario Yaben? Sin duda, la pregunta anidar! en el ánimo de más 
* -a lector. Hilario Yaben es, tal vez, el clérigo más importante y significativo del obispado 
kj.x» -las tierras del Alto Henares- en los siglos XIX y XX. Estudiar su vida, su obra y su 
sga&ado es tributo a su memoria y a la historia más reciente de la iglesia en los laces 
“gueriros. Pero su importancia no se reduce únicamente a los ámbitos eclcsialcs. sino que 
^alea fue destacado personaje público en Coda nuestra provincia, e incluso fuera de ella.

Itlirio Yaben y Yaben fue durante 46 aftos canónigo de la catedral de Sigúcnza. pastor, 
ó^iae 9 largos aftos, en su obispado huérfano, alma y cuerpo en tantas y tantas actividades 
acales y culturales. Su memoria, aún incluso para los más jóvenes, está muy presente en toda 

tierra ojestra.
Itllño Ylbea Supo ser el pastor atento a la cuestión social, representando en la diócclií 

«Sirri» el espíritu y la letra de la renovación en la doctrina social de la iglesia auspiciada por 
U 'Reran Novarum" de León XIII. Fue un adelantado a su época en la pastoral y la atención 
< nedios de comunicación social o al diálogo fe-cultura. Siempre sacerdote y siempre 

Yaben brilló por su celo en la vida parroquial urbana y tura), por su dedicación y 
lr-ia2c7. en el confesonario y en el pulpito. Intelectual de una pieza, hombre de prodigiosa 

y de vastísima cultura, cultivó el aula, la cátedra, la conferencia. Autor de numerasírimos 
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an^utoí y de un boen pufiaJo de libíw, el sabe» de Yaben era imerdisciplinar, p>!ifKtu» 
de vanguardia. Yaben supo ser umbico pastor bueno y querido especialmente por el dw 
rural por lo* pobre» y I»* scmíüos y. de manera muy especial, por el pueblo segunciro. Ni b 
política, ni el sindicalismo, ni la docencia estuvieron ausentes en sus desvelos y ea w 
fecundidad.

2 .- Su vida fue la historia de un pasión: por la iglesia, a la que amaba y deíccdj 
anficaoncoK. y por Sigícma, h jcgunth y definitiva pjihi. Oi«ó su vidi p« Stgúcou y px 
la iglesia. Fue guardián de su catedral que se resquebrajaba, presencia y gobiert» d- w 
obispado sin cabeza y en precario, lumbrera de cultura y de saber... En Sigúenza machas seres 
se pregunta con admiración y con ironía quó no fue Don Hilario...

II .- METODOLOGÍA

El canónigo archivero emórito de la catedral de Sigúenza, Aurelio de Federico Fernández 
escribió en 1967 el tomo cuarto de la -Historia de la Diócesis de Sigúenza y sus obispes" del 
obispo Fr. Toribio de Minguella. En este apd&dicc, Aurelio de Federico presenta los est^ 
biográficos de los obispos Minguella y Nieto, completados con un breve e importarte tou^xjs 
biográfico sobre la figura de nuestra personaje, dado que entre octubre de 1936 y octubre de 
1944 fue el Vicario Capitular del obispado seguntino.

1 .- El bosquejo biográfico que sobre Yaben escribió el citado historiador es trabt.o 
fundamental para la aproximación histórica a Yaben. Es el guión imprescindible que 
permite recorrer los 69 aftas de su d:latada existencia. Denominado por el prebendáis De 
Federico "bosquejo biográfico”, la apretada síntesis que de la vida y obra de Yaben se n* 
ofrece es tan importante como irregular, especialmente en lo relativo a la primera porte de ti 
existencia de Yaben. Este gran estudio de Aurelio de Federico no abarca arpéelos e 
incorporaciones puestos de relieve por las corrientes historiográficas actuales.

2 .- En la revista “Anales seguntinos", en 1985. el autor de esta comurúcxión redactó u» 
glosa de este bosquejo biográfico citado, incorporando algún» testimonios directos y ofrecKftto 
otra serie de consideraciones y valoraciones de la vida y significado de Yaben

3 .- En realidad, hasta ahora estos dos estudios han sido lo más pormeiwrizado qic se M 
escrito sobre nuestro personaje. Breve síntesis biográfica suya aparece también en JbüiUi 
eitdclopcdiai y librot sobre carros ilustres, como la Gran Encidcpedia Navarra u cicas de L 
(barra, M. Iribarren, y otras pequeftos artículos o glosas provinciales: Antonio Herrera Casaáx 
Fernando Sotodosos, Epifanio Herranz, Francisco Moreno... Con motivo de su muerte, 
acaecida el 23 de Noviembre de 1945. distintas publicaciones se hicieroo eco de él aporté 

algunas datas. En cualquier caso, la verdadera biografía de Yaben está por editarse.
4 .- Para acercarse a ella es absolutamente imprescindible conocer las fuentes de ls *dí*ií 

de Yaben. En esta recensión no podemos aportar el aparato crítico necesario. No ctsu«. 
invitamos al lector a que bucee en los archivos catedralicios, diocesanas y municipales Je 

Falencia, Pamplona. Valencia y. sobre todo. Sigúenza. Igualmente es preciso tvKU 
documentación en el archivo del Seminario Pontificio de Salamanca, así como en el 
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y furojuiJ de Villinuevi de Araquil, su solsr pifio nivarro. Iguiimer.ie. la invcwigKtóa 
dete deuoeise en el estudio y lectura de Ire boictines cclcsiís!k>B de Pamplona y Sigücnza, 
asi coa» en ciUtutos y reglamentas del cabildo caudralicio, seminario conciliar o sindicato 
agrario y caja rural, todcs ellos de SigOenza. Las guías eciesilsticas de la época son umbién 
fotetcs editadas de grao importancia, como lo son las aportaciones de hemeroteca de la peensa 
escrita de esta ¿poca. Finalmente resulta del todo preciso recorrer la amplia aportación 
bS^fica escrita por el mismo Yaben. y que abarca, como decíamos antes, multitud de 
ankulm y una veintena escasa de libros.

III. . RÁPIDA SÍNTESIS BIOGRÁFICA

I .- Hilario Yaben nace el 14 de Enero de 1876 en la localidad nasnrm de Villanueva de 
Araquil, situada en el valle del río del mismo nombre a 26 Km de Pamplona. Sus padres, 
Draioga y Mará, no eran naturales de esta pequeAa localidad, que en aquellos a6<B contaría 
ero unos 110.20 habitantes. Su padre era secretario de Ayuntamiento. En Villanueva de 
Araju 1 le nacieron al matrimonio Yaben y Yaben sus tres hijos: el 7 de febrero de 1874, el hijo 
mayor, Ricardo; el 14 de enero de 1876, nuestro Joaquín Hilario; y el 6 de febrero de 1878, el 
prqtefio, Martín.

El pírroco de "San Martín de Tours" de Villanueva de Araquil, llamado Romualdo 
MKhinadarena, certifica el bautizo y la confirmación de Joaquín Hilario los días 15 de enero 
de 18*6 y 27 de agasto de 1878. Fue confirmado por el obispo José Oliver Hurtado.

2 .. Sabemos que hasta los 10 años permaneció en la escuela del pueblo y que desde 1886 
hasta 1889 realizó sus estudios eclesiásticos, los 10 primeros añas en el seminario de "San 
Mgxl" de Ramplona, de 18% a 1898 en la universidad de Salamanca, y el último año, en el 
«nado pamplonés. Los cuatro años de su formación teológica inslituciooal -entre 1892 y 
!896eramcurrieron para Hilario como seminarista externo en la parroquia de "San Lorenzo", 
* la cap.td navarra. Nos constan las calificaciones de sus estudios. Siempre fueron la ocia 
=íxiHa. Su fama entre sus compañeros recalcaba de manera constxitc la cxccixiooalidad 
wekcual y memoristica de Yaben.

ü» libaciones que alcanzó Yaben fueron Bachiller en Altes poe el seminario conciliar de 
Rix^wa, Doctor en Teología por el seminario.univeisidad de Salamanca, y Licenciado en 
■‘wbo Ovil por la universidad civil de Salamanca. En el curso 1898.1899. estudió en el 

de Pamplona Instituciones canónicas.

J - Su camino hacia el sacerdocio halla como fechas cruciales el 21 de diciembre de 1898 
"“i» recibe las primeras órdenes sagradas: tonsura clerical, primeras órdenes y subdiaconado. 
E ‘.'-«o damingo de cuaresma de 1899 fue ordenado de diicono. Todo ello en Pamplona. El 
* tcpcicmbre del 1899 es ordenado presbítero en Sigüenza. por el obispo Minguella y 

miy0 Yahen cr> <abild0
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Moca auás, en febrero de 1899, e! joven subdi icono Yaben op»i:6 sin éxito a una <aneo¿ú 
simple en Palencix La primavera de esc mismo aito le trajo a la ciudad del Dosrc!. En aJcl 
intentó lograr la doctoral. El vicario de! obispo Minguella se alzaría al final con la illa Dieta 
que los capitulares animaron al joven Yaben a que opositara a la siguiente vacante: la Lccteal, 
que alcanzó bnllaat&imamentc un mes después.

5 .- Opositor a canonjías: En mayo de 1901, oposita a la doctoral de la catedral metrepciciai 
de Valencia. Será el segundo en los ejcrcicics opositores, que darán la canongía al futuro 94^9 

de Gerona José Vila Martínez. Por fin en julio de 1902, nuestro personaje intentará volver i 
su tierra natal y luchará -¡y nunca mejor dicho!* par la Doctora). Después referiremos ene 
acontecimiento, uno de los rafa espcctxvlsres y polémicos de la vida de Yaben. Tras ese 
episedio, Yaben no volverá a opositar jamás y ligará para siempre su vida con la ciofaJ j 
diócesis de Sigúcrua.

6 .- El año de 1906 alcanza para nuestro personaje rasgos muy significativos. Viene a seto 
de su 'desposorio’ definitivo eon esta tierra. Hasta entonces, Yaben había compatibilizaós ss 
canongía con la cátedra de Sagrada Escritura en el seminario seguntino, y otros pequeta 
cargos capitulares y diocesanos, como juez y examinador pro-sinodal, qic lo fue de por rifa 
Brillaba Yaben de manera especia! en el ministerio de la predicación.

1906 significa el comienzo de su ministerio social y publicista, la actividad rafa geovira de 
toda su vida. Ese mismo año Yaben funda el Sindicato Agrario y la Caja Rural de Sigúcrua, qx 
en ocho años se multiplicará por toda la diócesis hasta contar con 14 sindicatos que pssicx 
a formar pane de la Confcdtración Nacional de Sindicatos Católicos Agrarios. Hemos 
los csututos de estas instituciones.

Con toda probabilidad fue en 1909 cuando Yaben funda la Cocina de Caridad. U 
bibliografía tradicional cita la fecha de 1906 con» la de su apertura. Nosotros r.o hc.ixs haSato 
en 1906 ningún documento que permita esta datación, y sí lo hemos hallado en 1909. Ew 

institución caritativa llegó hasta 1936.
Hacia los afros 1912-1914 creó Yaben la Asociación de Soconos Mutuos, entidad que terii 

por objeto atender a los asociados en caso de enfermedad. Según un testigo directo ie b 

mismo, ésta se disolvió hacia 1924.
También poseemos nocid» solamente testimoniales de la Escuela Nocturna de Fcctnxüc 

de Adultos. Documentalmente, podemos deducir que su existencia fue anterior al Sirdxí» 
Agrícola, fundado en 1906. Estaba ubicada primero en el antiguo Seminario, luego «'I 

hospicio y. finalmente, en la calle Comedí» o* 13.
En 1908 fundó Yaben el semanario católico "El Henares-, que siempre contó coa euaK 

páginas, y de azarosa historia y vida. Dt,ó de publicarse el de noviembre de 1938. según nvestn» 

investigaciones.
En 1913 y 1914 escribe Yaben sus dos primeros libros publicados: "Juicio critico ¿c b» 

doann» de Jovellanos en lo referente a 1» deodas nxsralcs y políticas", y "Exposkáón y crika 
del llamado intervencionismo del estado", ambos peemiados por la Real Academia de Occcús 

Morales y PoSiúc».
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7 .- E 29 de jvmo de 1915 el ztúpo Minguellí promovió a I» dignidad de Arcediano -b 
wara s!b capitular- a nucitro pertonaje. Mientras tanto fue ocupado cargos diocesanos 
coso el ya citado de juez y caaminsefor pro-sinodal, admiristrador habilitado del clero, entre 
1921-1930 y 19M-1936, delegado diocesarx» de la liga nacional de dtfensa del clero, socio 
kKfKtor de la unión misional del clero, profesor de sociología en el seminario diccesj-io, 
Reside ate de la peregrinación diocesana a los lugares de San Isidro Labrador en 1923...

Ea au fpxa vi a tcocr lugar imponacics cptjodkií en la actividad política de Yabcn. 
entu’izados en su presentación a candidato a diputado a Cortes por la provi acia de Cuadalajara 
ca 1918 y 1931, así como en su participación en la fundación de la primera Democracia 
Qútiua en España, en 1922 con el Partido Social Popular, y dcspvós en el partido Acción 
Nadeoal o Acción Popular que ccnfl uiría posteriormente en la CEDA. Esta actividad política, 
silpcada en conferencias, mítines y artículos suyos, depararía a Yaben momentos de gran 
p.pjhridad como en marzo de 1918 en Sigúenza, ciudad que lo declararía hijo adoptivo, título 
q* recibió póBumamcole. Un mes antes tuvo lugar en nuestra ciudad el drocminaclo “nxsín 
& px’KW-: los seguntiors llegaron a descalificar a su propio obispo en defensa de Yabcn. Más 
ajelaste daremos alguna pincelada mis sobre este otro dato infdito de Yabcn.

Esta época que transcurre entre 1915 y 1936 será pródiga en otros importantes 
accotedmicntos para Yabcn: el proceloso asunto de la ermita de San Baudelio en Casillas de 
Brdxsga de Duero, donde Yaben actuó como abogado de los Intereses del cabildo seguntloo, 
auu ixr<blcmen:e perdida; la celebración en 1924 del VIII centenario de la reconquista de 
Sgxraa, sip» y seña del espíritu del regencracior.ismo local auspiciado per Yaben; la nueva 
páiica.-ióc de numerosos artículos en variadas resistas y puNicarioncs; el comienzo de sus 
oírbxKiocses periodísticas en “E Debate" y "Diario de Navarra"; su participación activísima 
ea -Revisa Eclesiástica"; o su fecunda producción literaria en libros como "Los contratos 
=®taonia!es en Navarra y su influencia en la estabilidad de la familia", premiada de nuevo 
« 1916 per la Real Academia de Ciencia Morales y Políticas, al igual que -RroSón económica 
J sedal de los Truts", de 1920; en 1925 escribe "Bibliografía popular del beato Julián de San 
Agarto. religioso lego de la orden de menores observantes"; en 1926, ■Defensa de las rogativas 
perpetuas y demás cargas piadosas"; en 1931, "¿Monarquía o República?" y "El problema 
religioso ea Espaia". Todo ello a la par que ejercía su* cargos capitulare* y diocesanas y seguía 
<opíol« de sus actividades de pastoral social y caritativa.

8 .- Lo* cinco años de la 11 República española fueron especialmente doro* para toda 
>< g'esia española. Yaben intensificó en ello* su compromiso político, en las elecciones 
lenitivas de 1931. Después insistió en aspectos formativos para el pueblo. Tal vez. lo más 
*«cado de estas aftas fue que entre 1933 y 1936 nuestro bombee marchara al diario "El 
M*e" de Madrid, como redactor de la página bibliográfica, editorialista y miembro del

de dirección. Dicen que sus artículo* en este importante rotativo católico madrileño 
»ay leídos y valorados por la clase política y por c) pueblo.

9 .- La penúltima etapa en la sida de Yabcn. la más intensa y apasionada, es la que 
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transcurre WK <1 25 wlk» <*< 19?6 v d 16 octybrc <lc 1944. La primera fecha conespooJe 
a la ocupación fren'x-popvliaa de la eludid seguntina, con el éxodo subsiguiente de Yaben px 
tierras del alto Tajuha; la segundi es la de la toma de posesión del nuevo obispo sepiotit» Uá 
Alonso MuSoyerro. Entre ambas, es necesario recordar la del 2X de julio de 1936, el último día 
que se vio con vida al obispo Eustaquio Nieto; la del 31 de julio de ese mismo aóo, en «yx 
albores lograba escapar Yaben de la Sigúenza ocupada; la del 8 de o.tubre, libeeacáóa de 
Sigúenza por <1 ejército nacionalista; o la del 22 de octubre en que el menguado cabildo elige 
a Yaben Vicario Capitular, tras comprobarse el asesinato del obispo Nieto. Hasta el 1 de ahnl 
de 1944, no se nombrarla nuevo obispo de Sigüenza. Yaben fue el pastor dioccsar».

No olvidó nuestro personaje durante estos aóes sus actividades publxísticM: en 1939 edti 
“Catílogo del archivo catedralicio de Siguen» con algunas documentas inéditas"; en 1946 es 
autor de una edición de las epístolas de San Ignacio de Antioquía. y, un ato despofs, de Ib 
Apologías de San Justino. Colabora en revistas nacionales como "Ecclesia", "RcsuresiT, 
"Príncipe de Viana", amén de continuar escribiendo en "Diario de Navarra". Especul 
importarla es su coadición publicista en estos atos en "El Henares" y el "tMctín eclesdstxo 
del obispado de Siguen»".

Sus 9 atos de Vicario Capitular son la página más brillante y apasionante de su vida Es 
también la época mejor descrita en el bosquejo biográfico de Aurelio de Federico. A Yabea 
le corresponderá promover la restauración de la catedral, del seminario diocesano, de 
multitud de templos y casas rectorales. Junto a ello, deberá organi»r la pastoral de la d.-ícesi. 
en clave de cristiandad. Especial atención prestará el Vicario Capitular al clero y a sss 
condiciones de vida y de ministerio, al fomento y desarrollo de vocaciones sacerdotales, a la 
promoción del laicado, todo ello transito de un espíritu pastoral y cristiano de recoxitxiéo 
nacional. Fueron atos en los que Yaben compaginó la Vicaria Capitular con la Rectoral Al 
seminario y la mayoría de sus cátedras, y hasta atendió las parroquias rurales de Raides y 
MOOtilla de Henares.

10 .- Hacia el ocaso: Cómo ya hemos dreho, el uno de abril de 1944 se hizo ptotco d 
nombramiento del nuevo obispo seguntino, tras cerca de ocho largas atos de orfanAd. D 
sacerdote natural de Trillo Luis Alonso Mutoyeno fue elegido. Los días 15 y 16 de cctubre A 
esc mismo ato tuvo lugar su entrada y posesión de la sede. Luis Alonso Mutoyeno se trajo 

consigo al nuevo Vicario de la diócesis y al nuevo rector del seminario.
Comenzaba el ocaso de la vida de Yaben. que se prolongaría durante trece tristes meses 

Esta penumbra fue tal vez el tiempo más brillante, en el claroscuro, de la existencia de Yates 
Nombrado primero delegado general de capellanías y fundiciones piadosas, en sepeiemUe A 

1945 fue designado Provisor del obispado. Junto a ello continuó presidiendo acciCcatalaxe^ 
el cabildo y se ocupó de la tommistraáón del hospital de San .Mateo, actuó como iputak* A 

disciplina del seminario conciliar, del que continuó siento profesor.
"Osio de Córdoba" y "El problema económico del clero”, en 1945. fueron dos wevB 

aportaciones bibliográficas de Yaben. quien prosiguió colaborando en distintas revista* y 
periódicos. El "Diario de Navarra" publicaba el 21 de noviembre de 1945 el artículo tirulato 
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-El imperio morJ <kl mur»3o", que resultó ser el último escrito de nuestro petsonaje.
Ea efecto, pasadas I» 9 de la mafiana del 23 de noviembre de 19JS fallecía, como 

oxMOxtxia de un coma urúmico peovocado por una nefritis aguda, nuestro Hilario Yaber. 
U sur poputi seguntina ha hablado muchas veces que la causa real de la muerte de Don Hilario 
fx la escasa y mala ahmcnucióet llevada ea los últimos meses de su vida.

la ciudad de Sigüctua se volcó umbiún en la hora de la muerte con quien tanto había 
infido (Júnele su vida. El mismo ayuntamiento convocó pleno enfaocdinario en aquella 
tarde oxhe. y decretó distintas normativas para sus honras fúnebres, que tuvieron lugar en la 
tuhaa del 24 de noviembre en la iglesia de "San Pedro”, de la c&cdtal seguntina. Su entierro 
ft«itu)ó una grandiosa manifestación de duelo, todavía evocada por testigos vivos. Presidió 
los xtos <1 obispo Alonso Mutoyerro. El cuerpo sin vida del Arcediano Yabcn fue depositado 
en ua cicbo del cementeno capitular. El eco de su muerte resonó allende nuestras fronteras 
kcales y provinciales. Se creó despufs una junü de homena.e a su memoria, y testimcctios d:

pésame llegaron de numerocis personas, lugares e instituciones.
los días 26 y 27 de febrero de 1946 tuvieron lugar una serie de emotivos actos de homenaje 

pSskco a Yabcn, organizados por el obispado seguntino. El 24 de noviembre de 1946 
oerespaodió al ayuntamiento homenajear a Don Hilario. Aquel lluvioso día se hizo efectiva 
lidiainción de 1918 de hijo adoptivo de Sigúcnza en su favor, y se le dedicó, en el corazón de 
l> ciodal. plaza y placa.

Y su memoria se ha seguido manteniendo viva y cálida entre 1« scguntin«. Andamos 
feíaimos a des fechas significativas referidas a él: 1995, el cincuentenario de su muerte, y 1999, 
ti acícaario primero de su venida a Sigúcnza. Debería ser nuevas ocasiones privilegiad» 
fira seguir honrando su recuerdo y su quehacer, y xtualizando en realizaciones concretas sus 
i»etos ca peo del engrandecimiento de Sigúcnza y de la iglesia, las dos pasiones de su vida 
iMgccable.

IV^ GLOSARIO DE ALGUNOS EPISODIOS INÉDITOS

l .-Ea julio de 1902 tuvo lugar uno de los acontecimientos mis azarosos de la vida de Yabcn. 
<osu ya indicamas antes. El 15 de mayo de ese mamo ato el "Boletín Eclesiistico del obispado 
íe Pam^or» publicaba edicto episcopal de convocatoria a tyosrcidn para la DrrMral da la 
(cicdral nawra. vacante por la promoción a arcediano de su último poseedor, Secundino

Firmaba el edioo el obispo José López Mendoza y García.
El 12 de julio son admitidos los cuatro candidatos a la vacante: Juan Gómez. Antonio Yoldi, 

IUmíO Yaben y Joaquín GoAi. El más joven de ellos era Don Hilario. A partir del 18 de julio 

J l*4i (| 24 se desarrollarían los ejercicios de oposición y el proceso de designación del nuevo 
aptulu El 23 de julio, un día antes de la fecha acordada para h elección del nuevo lectora!. 
<1 ríisp» López Mendoza pidió que la votacMo fuera ota! y pública, e hizo una valorxión de 
U rewSafcs de las candidatos. Ponderó mixhísinx» el ejercicio de Juan Gómez, n capellán. 
**alilkó el Justo Gohi y encomió el de Yabcn. aunque lo tachó de más retórico que 
*nc®ru¡vo. Mientras unto el ambiente fuera del cabildo estaba cada vez más caldcado. Las 
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opoiciooes hablan llegado a la peeiwa de entooceí y a la opinión pública, que se divida tux 
l« Kguidoee* de Juan Gómez y l« de Hilario Vahen. Se en’.rccruzaban acuociooe* matul 
La ink^xoción del obitpo López Mendoza no *¡ivió síik> paia agitar míe la rituadóo. D 
cabikb se negó a la vooSón por xlamx-ión. Al día siguiente, tendrían lugar los ewrv'nw. 
El obispo tenía derecho a cuatro votas, y a uno cada uno de los 15 capitulares presentes. En 
total, 19 votos. Tras una nueva intervención del obispo, recordando sus palabras del dá 
anterior, se procede a la votación, que arroja este resultado: Juan Gómez, 10 vot«¡ Hilri) 
Vahen, 9 vetos; Justo Go&. 0 votos; el «arto candidato. Antonio Yoldi, no había realizada 
rmalmente los ejercicios por un defecto formal en su titulación. /Veto seguido, el obispa M 
López Mendoza declara elegido canónigo doctoral al Iízí!» Juan Gómez Delgado, su opellh 
y el director del “Boletín Eclesiástico <fc Pamplona". Se ultiman el resto de los detalles pan 
la colación y toma de posesión del nuebo prebendado.

Pero esta historia no acabad aquí: la opinión pública considerará nep-stista la elecáfo del 
nuevo Dcctceal; un grupo de capitulares, en la mismo onda, presentará su dimisión de arpx 
drtvesanos un mes después: Yabcn se verá envuelto en una pretendida campaña de agitMói 
contra el obispo López Mendoza, ya que desde San Sebastián dirigirá una carta a It» 
arciprestes, pidiendo firmas para informar d nuncio de la situación en que estaba vivicoJc li 
diócesis de Px-nplona. El 7 de septiembre el vicario general de Pamplona retirará las Iíccoms 
ministeriales a Hilario Yaben para la dxkesis navarra. Es lo que se derwmina “suspensúa i 
divinis". Dicha suspensión no se levantará hasta los primeros días de marzo de 1903.

Numerosos clérigos y de manera especial el pueblo fiel navarro, apoyado pee disirta 
autoridades y personajes de la vida provincial, se dirigieron también al nuncio soliataoáJ d 
perdón para Yaben. La situación llegó a tal extremo que el nuncio Rinaldi solicitó h 
intervencióo mediadora del arzobispo de Zaragoza Miguel SOdevila, gracias a cuyas gotóca 
realizadas también a través del obispo seguntino. Tonbio de Mingúela. Yaben será aísuel» 
de su pena canónica para la diócesis de Pamplcoa tras escribir dos cartas al obispo Upe 
Mendoza pidiendo perdón. En cualquier caso, documentación usada por este autor rcfcrcctr 
a este tema y a la personalidad del obispo López Mendoza, nos permite aventurar un jóM 

contrario al obispo.

2 .- La candidatura de Hilario Yaben a diputado a cortes por Guadahjara ea b» 
elecciones legislativas de febrero de 1918 fue otro de los acontecimientos más polémicos de b 
vida de Yaben. Consecuencia de él. fue un nuevo enfrentamiento con otro Obispo, ahora <1 d< 
Sigúenzx Eustaquio Nieto. Y. de nuevo, será el pueblo quien apoye y aclame a Yabex

Para el 24 de febrero de 1918 estaban convocad» elecciones legislativas a Cwtes <* 
Espaftx A última hora, un grupo de gentes de Guadahjara y Sigücnza. contrarios al caciq«s» 
del conde de Romanooes. candidato tradicional de Guadahjara. promovió la candídaxra de 
Hilario Yaben. con el apoyo de los sindicatos agrarios y grao pane del pueblo scg«ri» 
Compareció ante las urnas como candidato ioáepeodientc y católico, dentro de las listas óe. 
partido mauriaa. El semxnario guadalajareño “La palanca", será el grao propugnados de edi 

candidatura, mientras “Reres y Abejas" defendía la de Alvx-o de Rgueroa y !«s s’)1*
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Dckíc el ptimcr momtnto, los romanonisiis hicieron constar la dificultad lega! de qvc un 
eWnjo [oliera ser diputado a Corles. No obstante, el guipo que apoyaba a Yaben hizo caso 
cctso a ísta peaibte incompatibilidad. Yaben escribirá en “La palanca" erjccodidos artículos 
odaoki su candidatura. Mientras tanto, estos mismos periódicos y la opinión pública se vieron 
enurad» en una nueva polémica: el "Boletín Eclcsiístico de Sigúenza" publicaba un decreto 
del cti^o Nieto descalificando indirectamente la candidatura de Yaben. sin que se pedieran 
pcbir h* acusaciones que en este decreto se indicaban. El pueblo de Sigúenza defenderá a 
Yaben d: manera entusiasta y apasionada, produciéndose el denominado “m«ín de palacio". 
Los favorables a Yaben recordaban que los padrinos de la consagración episcopal de 
EusUqúo Nieto habían sido el cor.de de Romanones y su hija, la duquesa de Pastrana.

Con todo, las urnas iban a decir la última palabra. Por el distrito de Sigúenza, Yaben obtenía 
3S» vetos, y el candidato romanonista. José Abril y Ochoa, 4.646. En Sigúenza, rx> obstante, 
Yaben confió 322, y Abril. 127. Fue elegido diputado José Abril y Ochoa. candidato del 
fanifo del conde de Romanoncs.

Lo apictada del resultado, las difíciles circuasuocias del peso político del conde, y la 
tri lsnic campaña electoral de Yaben hizo que 1a plataforma cívica que promovió su cand.datura 
I: ¡ricura un multitudinario hamenaje en nuestra dudad en tarde del domingo 10 de marzo, 
he su parte, el Ayuntamiento seguntino, pmsid-.do pee Luciano Toro Somolinos, decidirá días 
éespcés nombrar a Hilario Yaben hijo adoptivo de Sigúenza. mediante un acta y decreto 
rcceBcmcntc elogiosos para nuestro personaje. Esto fie un 12 de marzo de 1918. Los avalares 
[cükos causaron que hasta el 24 de noviembre de 1946 •exactamente un aóo después de su 
coree- no verificara dicha declaración den favor de Yaben.

3 .- Elecciones generales del 28 de junio de 1931: recién instaurada la II República, 
^wdiron convocadas elecciones generales legislativas. De nuevo Yaben se presentará a ellas, 
óhxa lo hará por e! pitido Acción Naciceul o Acción Popular, que dtspoes confluirá en la 
CEDA Tras una camp&a electoral fogosísima y con grandes dificultades de tesfo tipo, el 28 
de ,-.n.o tienen lugar los comicios. La circvrBcripión electora) de CuadJajara elegía cuatro 
«Adatas. Los resultados fueron éstos: José Serrano, de Alianza Republicana. 24.357 votos; 
Mircelit» .Martín, del Partido Socialista. 23.7CO votos; Alvaro de Figucroa y Torres, liberal 
«eírqáco. 18.493 votos; Eduardo Ortega y Gasset, radical socialsu, 17.775 votos; e Hilario 
Yaben y Yaben. de Acción Nacional. 10.144 votos.

Lu circunstincixs estuvieron a purto en agosto de ese mismo aóo de llevar al ccetgrcso de 

a Hilario Yibcn. ya que Eduardo Oncea y Giwet. elegido como número cuarro. 
resultado también elegido por la provincia de dudad Rea), y la ley electoral exigía que 

x «presentase en Cortes tan sólo a una circunscripción, y el candidato radical-socialista 
«wcíó a su escato por Guadalajara. Pero la lista no corrió su tumo, con lo que le habría 
«respondido a Yaben ser diputado, sino que fueron convocadas nuev.» elecciones locales 
«s Guadalajara. ganadas por el candidato de Conjunción Republicana .Miguel Gargallo.

t» acudió a esta convocatoria: poe Acción Nacional, le sustituyó el Sr. Arauz de Robles.



4 .- Otros sucosos políticos se podrían referir en biografía de Yabcn: las susperftiaes 
decretadas por l<s gobiernos repuNicaoco a su semanario ’EI Henares"; las comecvenciB de 
una huelga genera! acxcída en SigOenza a final de enero de 1933 y que se saidaroo con xa 
multa de 5.000 pts. impuesta por el gobernador civil a Den Hilario; sus polémicas antifa’acpstB 
en los comienzos de la guerra civil espafola..

Y.. SU SIGNinCADO E IDEOLOGÍA

A vuelapluma, lase riamos seguidnmcr.te algunas rasgas que nos sirvan para remirar d 
significado y dibujir la ideología de nuestro personaje. No se trau. de conclusiones, sito de m 
esbozo rccapítulativo. levemente conclusivo y sintético.

1 .- Todos los testimonios coinciden en presentar a Hilario Yabcn como un hombre de va 
cultura e inteligencia excepcionales. Ya desde su juventud primera, la veta irtelectuil desua 
de manera espeíiil en él. El recorrida de su vida avala cumplidamente tedas estas afirmacicoa

2 .- Paseemos también multitud de testimonias y datas -cunaeimentc no nos bemes p>id> 
hacer con ninguna fotografía suya- que r»s encaminan hacia un reirán füico y piüfMo ü 
nursuo personaje. La practica totalidad de su vida transcurrió en su domicilio de la ca!^ 
Comedias n* 13. Yabcn no llegaba a medir metro y 70 cm.; era de cara redonda, pelo hacia atris, 
a «pillo, de complexión robusta y fuerte, con una dinímica y nerviosa presencia, y buena salid 
En el rostro destacaba su nariz notablemente achusda -de ahí, el sobrenombre carió.»» eco 
que era axxxido: -el chitillo--. miope, aunque nunca usó gafas, amante del ambierte fiEÜu. 
cordial, agradable, introvertido y comunicativo a la vez. desaliando, desorganizada, paco 
cuidadoso de su porte extemo, destacaba en él la bondad, la sencillez, la humildad y la caóJai 
Hombre de ideas claras, bastante firme en la verdad de sus convicciones y coodusiooes. ipems 
se ha transmitido de él vislumbres autoritarios, de orgullo o de amia de poder.

3 .- Sus principales rasgos ideológicos, bien anclados en su extraordinario sibrt 
iotcrdisciplinar y polifacético, inciden en que la índole intelectual de Yabcn fie 

fundamentalmente pragmitica, en favor de la iglesia y la ciudad de Sigúcnza.
Yabcn entendía que la historia d? Espafia y la historia de Sigúcnza eran historia de fe j * 

vida cristiana, como parte esencial y radical de su identidad. En «te sentido, Yabcn no críela 
una separación sectaria entre la iglesia y el estado. Por otro lado, Yabcn defendí una pd<«3 

libertad «fc conciencia y de cultas y la tolerancia religiosa.
La expresióa más característica y peculiar de su pensamiento es su índele social. Pr.^J 

resueltamente c! modelo del intervencionismo cristiano para la sociedad; rechaza toda ¡<«4 
de capitalismo industrial y económico; defiende una mayor y mis justa distribución de t 
riqueza y de los bienes del mundo, abogando en favor de los sistemas corporativiaxs. I» 
asociaciones y gremios laborales, la pequeña y la mediana empresa. Su voz clama ti^ca es 

favor de los mis necesitados.
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Lu cwturabí». e! derecho coaiuciudin-irio. la tradición y todo aquello que forma parte 
de l> eríraia y de I» hi«o«ia de las gentes y de los pueblos debe ser potenciado y respetado. En 
HU sectido, Yaben puede resultar un tradicionalista.

4 .- El pensamiento político de Yaben. propugna un sistema monírquico y democrático. 
Freo son tres realidades mis las que remarcan su ideología política: su concepción religiosa 
atóiu w pxriaiimo km» a nivel mcícm! como a nivel local- y el Mniido social de li 
po&ira. Como ya hemos dicho Yaben participó y defendió partidos confesionalmente 
caseicos. Difícilmente se puede sostener «pie Yaben fuera carlista.

$.■ Pero, sin duda, el perfil ideológico mis singular y acendrado de Yaben es su condición 
de ser Aonbre de ig!riia. Todo lo supeditaba Yaben y lo colocaba para servir a la iglesia. Así 
debemos entender su apostolado social, sus trabajos en pro del diálogo fe-cultura, su quehacer 
es Ib acebos ele comunicación social, o sus scividM capitulares y diocesxnos.

6 .- Toda su vidi estuvo inspirada por la necesidad de compartir aspectos pedagógicos y de 
oiafcsu: que la tducaciái y la culiwa son iitenunciablcs bienes sexialcs.

7 .- Finalmente es preciso mcnciooir sus afanes rcger.cracwnistaí srgMinos. Toda su vida 
se etíregí a ello. Amó apasionadamente a Sigüenza. y S:gücnza supo responder en la vida y 
cc U muerte a esta pasión. Las obras caritativas, educativas, sociales, culturales, periodísticas, 
frabiterales de Yaben lo certifican sobradamente, su entrega en pro de la restauración de la 
«cdral corona tedos estos afanes. Especialmente emblemático resulta a respecto su quehacer 
del ifodtl VIH centenario de la reconquista de Sigúenza. Sigúenza y su iglesia fueron la razón 
ó su vida.

Las grandes aportaciones históricas de Yaben, desde su navarrismo insertado e injertado 
« Sigúrrza. w ecpk'ndda formxtióa eclesiástica y las cualidades intelectuales y humanas que 
pwó, fueron su sencillez y su caridad, su apostolado social y publicista, sus cerca de SO atas 
* caaónlgo. dr profesor y de cura dictesano, sus ocho atas de vicario capitular en una diócesis 

se resquebrajaba, su último ata de silencio y de penumbra, transido de luz y de virtud. En 
«a palabra la gran aportación de Yaben fue saber ¿ar respuesta adecuada y fecunda a los signos 
ywtsiisdes concretas de los tiempos que le tocó vivir, desde el c;ercicio esplendido y generoso 
* m aiaisterio sacerdotal y de su entera persona y existencia.
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AZULEJOS MEDIEVALES DE SAN GIL (pUADALAJARA)

César María BATALLA CARCIIENILLA

Duraau los trabaja rnuuracióa y acondicionamiento del ábside de la iglesia mudejar 
d; San G.l, trabajos llevados a cabo en 1983, aparecieron restos arqueológicos de época 
ned.nal Estos fueron trasladados a los almacene* del Musco Arqueológico ProviodaL

Los restos constan de cerámicas, que podemos fechar entre el siglo XIII y el XVII, algún 
tp> de pieza de carácter hidráulico, y una serie de azulejos, datablc* entre fines del siglo XV 
j el XVII], como veremos más adelante.

íl entorno Arqueológico es completamente impreciso, pues solo se sabe que aparecieron 
en la z«u de San Gil, pero f se tiene cvnstitado el luga: exacto, así corno la posible existencia 
de eco tipo de restos que lo acompasase, ni tan siquiera la posibilidad de una estratigrafía entre 
la p«pi<s materiales en sí.

Una \n vista la poca información arqueológica que nos permite el lugar del hallazgo 
ere «mos en la dcscnpci,$a de las piezas.

1. Azule.x» de ansia mudejar (Lám. I). Cuyas medidas son IZS’S x 125 mm. y de grosor entre
20 y 25 mm. Ixtcalizamos dos piezas. En su decceación utiliza el WarKo. verde y melado. Su 

es de lazo de coior blanco formando csircll» de ocho punías aliernándose los 
ccixn verás y melado. Rodeados de pequeños rombos y sinos de ocho verdes y melados 
•WlaK«c. Idénticas piezas se encuentran en el Taller del Moro y en la Sinagoga del tránsito 
* la ciudad de Toledo. Su datacióa está en la primera mitad del siglo XVI.

i Azulejo de arista renacentista de do* por tabla (Um. II). Tiene unas medidas de 131 * 
»1 mm. cuadrángula. Su grosor es de 25 mm. Debió per.eoeccr a una serie formando un 
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octógwx». Muy <»mún en Toledo y Scvill». aunque ni peoduccidn se debió extender por teda 
la península. Sobre un fondo Manco se enmarca un octógono, en cuyo centro debió ovmv 
alguna flor, perdida para nosotros en esta pieza, enmarcada por flores de tallo melad} 
terminando en flor de tíliz verde y azul, con corola melada, unidas unas con otras por rarmía 
verdosos. El .rxtógono esü formado por dos cintas iniciales una melada y cera verde, cm im 
cenefa central de hojas meladas y finalizadas en tres cintas de color azul, blanco y verde. B 
exterior del octógono está tan roto que no podemos describir su figura aunque se nos anlcja 
de estilo floral, en otres conjuntos es un cuarto de flor, con colores azules, melados y serdes 
Idénticas piezas existen en el Taller del Moro de Toledo, y también en Sevilla, abundtnte ere» 
azulejo para paito. En la provincia de Guadalajara encontramos restos en Hita, dentro de 1=1 
colección de cerámica procedente de esta población. Fechada en el siglo XVI. bastante dfoi 
concretar su procedencia, aunque podemos inclinamos y no erraremos mucho que mis |Mtdr 
pertenecer a una producción venida de Toledo.

3. Azulejo de arista renacentista para paóo (Fíg. 2). Tiene unas medidas de 135 mm. detóí 
ser cuadrangular aunque en la actualidad parido posiblemente por la mitad. Su grosor es A 
23 mm. Sobre fondo blanco. Debió pertenecer a una composición de cuatro azuleje» pan 
palto. Lo que se aprecia muestra el remate de un octógono en utx» de sus ángulos formada px 
dos cintas en verde y nstlado. con el detalle intemo de una flor en melado y azul. Una calle 
exterior al octógono donde altcmativxmente vamos encontrando hojas en verde y ticos de 
tallo melado con cáliz azul y corola melada. El cieñe de la calle lo hacen dos antas and y 
melada, dejándose ver un cuarto de flor verde y melada, que junto con otr» piezas fbrmariae 
un cuadrado en donde se encerraría esta flor de la que solamente se aprecia un cuarto. Es vi 
tema reflejado bastante en la azulejetía toledana y sevillana, fechable en la mitad del siglo XVI

4. Azulejo de arista renacentista de dos por üNa. Deteriorado en grado alto, la inca 
medida real es de 131 mm. idénticas a las de la pieza aquí seftalada como número 2. Adeeás 
de sus medidas coincide el tipo compositivo, lo que hace pensar en que fuera su pareja, o ai 
menos que estuvieran integradas en un mismo palto. Completa el conocimiento de la fia 
exterior a la cenefa, que aunque la pieza número 2, ya indicaba los colores utilizad*. 
enseóa su parte de flor completa. Otra flor exterior al octógono de color verde y axial» qx 
en la pieza número dos no se distinguía bien. Fechada en el siglo XVI. No existe duda que w 
tipo compositivo está más cercano a los modelos toledanos que a los sevillanos. DcbMo 

principalmente a la poca precisión de líneas que demuestra la pieza en cuestióa.

5. Alfardón de pintura azul, de tradición de Manises. Mide 170 mm. de eje mayw y W de 
eje menor. Su grosor es de 18 mm. Se data entre mediados del XV y comienzos del XVI. DeW 
pertenecer a un pavimento. Han aparecido al menos cuatro ejemplares enteros y test» dr 
otros tantos. Debían de ensamblar entre ellos para encuadrar otro azulejo de forma de 
paralelogramo. Utiliza el azul scfcre fondo Manco. Su decooSón está formada por una risa 
recta a ambos lados que enmarca una cenefa en la que se distingue un tema floral. Se trata de
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de cafdj aliijadis. Este tenia es muy común en todos los alicaisdos del levante, «i 
epeca! en la azulcjefía derivad) de Manises.

6. Azulejo vidriado con reflejo metálico (Lám. III). Deteriorado en gran parte, sin poder 
ucar se forma definitiva, puesto que en varios sitios se r«a un corte limpio. Su grosor es de 
14 mm. Forma lo que se puede denominar como losetas en contorno de ronJxrs de 5 cm. de 
tól axi tíwiuVIca de cMídlas de xis puta». Se van alicmanJo toniho Mac»», «(des y 
eancoes. Al formar las estrellas de seis puntas los rombos se encuentran enfrentados ;x 
colotes. Su datacidn es de mediados del XVI. Es una composición muy común, en su 
CKBtrvecióo. aunque no en su dibujo, en los alicatados d: la zona oriental española.

7. Azulejo de arista renacentista para pafio (Lám. IV) Deteriorado de tal modo que 
dcsccooccmos sus medidas exactas. Su grosor es de 19 mm. Se incluiría en un conjunto de 
rearo azulejos de paño.Sobre foexk» Narco se han dibujad» círculos coacíntricos enlazados 
ctzrc sí con «ros idénticos a través de «ros aún mis pequeños. Los círculos estin formados 
p-ecí^as de colores azul y melado, enmarcados por círculos melados mientras que los ¡«eraos 
atcman los colores mcLidos con los azules. En el interior temas de flora tomados de la del 
astillé en el círculo pequeño de comunicación encontramos cuatro pétalos de color azul. En 
d exterior d: los círculos tenemos cuartos de flores de tallo melado, hojas verdes, cáliz azul y 
cceda melada. Temas compositivos comunes de los talleres toledanos, un ejemplar lo 
cocoetrariamos en el Musco de Santa Cruz de Toledo. Igualmente un ejemplar en mejores 
coalkiooes de conservación se encuentra en el palacio de Cogclludo, publicada poe D. Juan 
Uá Pérez Arribas, aunque los clasifica corno alicatados de técnica de "cuerda seca", está claro 
qx soo azulejos de arista. Su datación es del siglo XVI.

8. Alfardón pintado (Lám. V). Deteriorado en gran parte no podemos conocer su longitud 
«'Kti. Su grosor es de 16 mm. Enmarcado por una cinta de color negro. Stitc fondo blanco 
x ti priado un tema en color Degro que no llegamos a comprender muy bien. Tal vez podría 
tntinc de un tema vegeta), aunque podríamos estar también ante un tipo de estandarte o 
bWx Su datación es complicada, aunque podemos aventurar que estaríamos a finales del 
XVI y comienzos del XVII.

9. Azulejo de arista renacentista para pifio. Deteriorado, no pc-demí» saber sus medidas 
««Ktts. Su grtoor es de 2i mm. Utiliza los colores blanco, azul y meladoSobre fondo blanco 
Abeja una fice de hojas verdes, corola melada y cáliz azul, encerrada en un círculo formado 

pxd tallo melado de la misma flor. Este tallo se encuentra enlazado coa «ros círculos de color 
cd. sobre elks nada podemos decir. Nos encontramos con una pieza de mediad» del siglo 
XVI. Su calirfad nos remite a un taller local o Medaño.

10. Azulejo de arista renxcr.tista de dos por tabla (Lám. VI). solamente queda de su 

una de las esquí ñas Su grosor es de 18 mm. Es del mismo tipo compositivo que el
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Ldm.na III

Lámina IV
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Lámina V

Lámina VI
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n* 2. Se puede poe unto datar igualmente en el s. XVI. Se ve una de I» puntas del cetó^í», 
a) interior pite de la cenefa de hojas meladas, y el cuarto de flor a cada lado para unirse j 
formar una flor completa con los sigjiectes azulejos, utilizándose tallo melado, hojas azules j 
corola verde.

1! . Azulejo de arista (Lám. Vil). Muy deteriorado, lo que nos lleva a no contemplu m 
forma en la totalidad. Crceor es de 25 mm. Su disposición es romboidal, decoración geeoftnct 
a base de rombos en que se alternan blanees, melados y verdes. Una fila de rombos blaams 
otra de melados, la siguiente blanca, la siguiente melades al exterior y verdes al interior. Utu 
cinta de color verde bordea el azulejo y enmarca los rombos. Su dilación estaría a medid* 
del siglo XVI comienzos del XVII.

12. Azulejo de arista renacentista de remateSe encuentra en su mitad, su altura 1M cart 
Tiene un grosor de 20 mm. Pertenece a un arrimadero, en el remate se encuentra ia> 
composición de tipo vegetal, hojas meladas entrelazadas por tallos de color serde, mientras 
las flores de color azul y verde se enlazan igualmente por tallos azules. Una cinta verde cierra 
por arriba y otra verde nos introduce en la guardilla. Está formada por una cenefa coa 
composición vegetal en la que se distingue un tallo azul alargado que se enrosca. brctínd.'Ce 
hojas meladas a los lados y terminando en una flor melada, sistema repetitivo. El tipo de 
composición se dataría a mediados del siglo XVI. Parecido sistema compositivo lo eiKoarísx* 
en el Alcázar de Málaga, y en Toledo.

13. Azulejo pintado. Muy deteriorado y la pintura está muy mal conservada. Su grosor es 
de 20 mm. Debió pertenecer a un animadrro. Utiliza los colores verde, negro, melado y roa 
De columnas van saliendo arcos lobulados de estilo mudejar que encierran una conpoícióa 
apenas ininteligible de lo que únicamente se distingue una flor d: lis. Al exterior de ¡« arcos 
elementos romboidales, sobre ellos semicírculos, que encierran decoración flora). Su fecha 
podría estar entre finilcs del XVI y comienzos del XVII.

14. Alfardón vidriado con reflejo mctálicoSu deterioro es grande. Su grosor es de 15 m= 
La decoración está formada por rombos, los colores son melado, verde y negro. Se puede datar 
en el siglo XVII.

15. Azulejo de arista isabelino (Un. VIII). Muy deteriorado. Su grosor es de 22 m= 
Dentro de la pieza se encuentra un círculo melado dividido en cuatro zonas, aquí distingu ir''" 
sdamento uno de los cuadrantes y el centro del círculo que está formado por una hebilb cc 
cuyo interior encontramos una flor de cuatro hojas azules. El cuadrante que observamos tiene 
un fondo barco y sobre ¿I una dccoexión floral de color verde. Su gran desperfecto no perm.tr 
ver nada más. Se conocen ejemplares con parecida temática en Sevilla. Su dauciSo nes b 

llevaría a mediados del XVI.
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1$ . Azulejo vidriado. Su fonna es de un triángulo isósceles. Sus lados miden 80 el lado más 
bejoy 56 M- el más cono. Su grosor es de 18 mm. Existen tres piezas de la misma composición 
y oedsdas. des de ellas son azules y otra blanca. Su lugar de colocación o algún dato más es del 
fcd» áficultoso. Su datación podría situarlo a mediados del XVII.

17. Am!e;o vidriado. Su forma es cuadrángula: de lado 98 mm. Su grosor es de 18 mm. 
Fíf«a:<4 ÓW pittW »dínt**s, ambas de coioe verde- Su data«ión podemos llevarla a mediados 
41 XVII.

18. Azulejo vidriad» (Fíg. 1). Su grosor es de 12 mm. El color es verde. Su f«mi es 
oe^irada de definir, sería una punta de flecha. Formaría una figura en espiga, enmarcando 
•xa tciimbrilla central de uncet 68 cm. de lado y otra más pequeña de 20 mm. Su dilación nos 
Icaria a mediados del XVII.

19. Azulejo pintado. De forma cuadrángula:, roto en uno de sus lados, su medida es de 132 
es. Su grosor es de 1$ mm. Una cinta de color amarillo rodea el esquema compositivo, 
tesad» px ua cuadrad» dividido en formas romboidales de color azul, encuadrando a un 
^adrado coa tema vegetal interior, que representa a una flor abierta de ocho hojas, los colores 
tfiaudos son el verde, azul y amarillo. Su dilación es de finales del siglo XVIII.

La observación de ote corto muestrario de piez-o nos lleva a concluir que eslanxrs ante una 
Ovxción de azulejos pertenecientes tanto a suelo como a arrimaderos de cierta importancia. 
& kcalóación arqueológica ya fuera espacial como temporal podría haber dicho mucho en 
su fax*. La duda que en les momentos de redactar estas líneas tenemos es si no estamos ante 
fieus qoe en su momento estuvieron en el propio San Gil. o tal vez son piezas de edificics 
arcra» a su hallazgo. Recordemos aquí que la Iglesia de San Gil estuvo en pie hasta el siglo 
XIX. Que a) lado estuvieron «ros edificios. Solo recordar la calle denominada del Homo de

Gil. Lo que sí es seguro que estas piezas señalan por una parte la posibilidad, existente como 
». * comercio con la gran urbe de Toledo e incluso con zonas levantinas y andaluzas. La 

de Guadalajara durante los siglos XIV al XVI era ciudad de importancia, lugar de 
h sed: central del ducado del Infamado. Promovemos desde aquí una posibilidad y es que no 
“la fura del comercio exterior con «r» ciudades, sino la existencia de talleres prepios en 
h pc-.itx-ia o lugares cercanos a la ciudad. Tal vez dependientes del propio ducado. Los tipos 
fie cwrprtición que encontramos así lo indican, parte habría sido traída por el comercio, pero 

tebén existen diseños que no se encuentran en las composiciones sevillanas y toledanas. La 
«grarióa no era nada raro en los siglos en que se mueven las piezas, estas traerían unto 
fctkeiis como tipos de vida y costumbres. Uñemos el barrio de los toledanos en Yelamcs de 
Abija, ftx último reseñar que este estudio no se puede quedar aquí y que evidentemente en 
® ^smofromueve la amplitud del mismo, la existencia de este material en «ras zonas cercan» 
"s estía d.nJo más datos a la hora de conocer nuestra prepia historia. Un desconocida para 
'OSOtfM.
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ORFEBRERIA DE DOS PUEBLOS DEL VALLE: 
COPERNAL Y VALDERACHAS

ESTEBAN LOPEZ

Abxd»n>« ti estudio de h oifebrctía religiosa conservada en Jos pcqueAos enclaves óel 
«lile óel Henares que, aunque catín situados distantes uno de otro, ambos cocservan idéntico 
cústro de obras que. en conjunto, resultan interesantes.

Estilísticamente las conservadas en Copcmal resultan mis valiosas, aunque ofrecen la 
dfealtad de carecer de marcas que ayuden a su identificación; las de Valderachas ofrecen 
nijor variedad estilística, son menos desucadas artísticamente, pero tres de ellas ofrecen 
tsarcas.

Qotwtógicamcnte se distribuyen eMtc los siglos XVII y XIX y tipológicamente abarcan 
«Ices, ccf^n, concha, custodia, crismera, cruces proccsicoalcs, incensario, naveta y vinajeras 
«« saXillx

CAUZ. De plata en su color. Bucn estado de conservación. 27 cm. de altura, 9,5 cm. de 
ídaet'o de copa, y 14.2 cm. del de pie. Cóperna). (Foto 1).

Copa setniovoídea ligeramente acampanada en el borde, con una moldura a media altura. 
A»i de cuello de jarrón abalaustrado, interrumpido por dos boceles y molduras. Nudo de 
pnós con moldura y grueso baquetón en la pane superior. Termina el astil con un estrecho 
««rfo cilindrico entre molduras y gOlete de la misma forma, pero de mayor diámetro que el 
«*rpo aiieriof, con uiü sucesión de molduras efi l« c>tfcm«. Pie dRultf dividido en tf« 

la primera plañí, la segunda de mayoc tamabo y perfil convexo y la última un poco más 
Resiliente de borde vertical.

heza característica de la primera mitad del siglo XVII que carece de marcas, pero cuya 
‘P^gía responde a I» características de las obras realizadas en los talleres cortesanos en 
«F«« de Felipe III y se define p< la copa semiovoidea. astil y nudo de jarrón, gollete cilindrico 
<We cxltkiras y pie circular de superficie conven resulta difícil de precisar su procedeiKia 
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gco^fica. y* que *00 numero*» los Cedros de la Coroaa de Castilla donde se realizaba U 
disposición de las molduras del astil y gollete y la reducción del cveri» superior del pie. doai: 
aprecia el rehuodimiento característico de las piezas madrileftas, nos hablan de su pcoxdctxú 
local, aunque no por ello falto de calidad.

NAVETA. Plata en su color. Deteriorado estado de conservación, falu el pie que se h 
Sustituido por un cuerpo de madera. 9,5 cm. de altura, longitud 15 cm., de proa 6,5 era., de poa 
6 cm, puente 2 cm . y ancho 6 cm. Copetas!. (Foto 2).

Cuerpo de nave con puente muy marcado y proa ligeramente apuntada que se praxca y 
cubre con tapa de superficie plana y cúpula muy rebajada en el centro; en la zona mis apuarada 
un cuerpo de balaustre sirve para agarrar. El cuerpo de popa se cubre igual al de proa pero w 
se practica y la cúpula remata en pirámide terminada en bola.

Carece de marcas como la mayoría de las piezas realizadas en el siglo XVII. si biro si 
tipología y los remates de la rapa nos indican fue realizada en la primera mitad del sigla cítala 
No podemos precisar, por el momento, cual es su procedencia geogrífica, ya que ios 
numerosos los centros d; la Corona de Castilla que realizan este tipo de obras.

CRUZ PROCESIONAL. Plata en su color y sobredorada, y esmaltes azules. Buco esuia 
de conservación, aunque se desmonta la macolla. 89 cm. de altura, brazos de la cruz 60 cm. 1 
58 cm, Crucificado 14,5 cm. * 12,5 cm, medallones 8.5 cm. x 4,5 cm. apósteles 5 cm. y diíndro 
del cuadrón 10 cm. Copemal. (Fetos 3 • 7).

Cruz de brazos rectos que se ensanchan en el inicio y terminación de los mismos adorad.» 
con medallones ovales y rectangulares, espejos de I» mismas formas, cees y míeos. Clvcífiad» 
de tres clavos con la cabeza inclinada hacia la derecha y pairo de pureza pegado al cverpa 
Contorno recorrido por espejos, volutas y pináculos. CUadrón central del anverso tdomaís 
por querubines entre nubes; en el del reverso Inmaculada. En los medallones rectángula."» dei 
anverso y reverso ángeles, en los ovales del anverso, arriba Dios Padre, abajo San Matcw ’ 
Icón, izquierda y derecha figura femenina; en los del reverso, arriba San Juan y águ:'», abijo 

San Mateo y ángel, derecha San Pablo c izquierda San Pedro.
Macolla en forma de templete formada por un cuerpo cilindrico dividido en trame* 

mediante ocho columnas clásicas pareadas que encuadran tramos rectangulares coronad» 
por frontones triangulares, donde se alojan relieves que representan a Ico cuatro Evangelnu» 
coa sus símbolos. Se completa, por la parte superior con un cuerpo serr.¡esférico adornad.' coa 
espeje», gallones y segetales incisos: y por la parte inferiot con un grueso bocel con los rairese* 

motivos de la zona superior y costilla adosadas.
La pieza carece de marcas, peco está dentro de la tipología propia del siglo XVII, de brac» 

rectos sólo interrumpidos por los ersanches que originan los medallones y cuya decoracko se 
basa en espejos y medallones. Esta tipología arranca de las cruces realizadas pe* el teledu» 
Francisco Merino a fines del siglo XVI' y se difunde por toda Castilla en el siglo XVII. Persas» 
que puede ser una obra realizada en Alcalá de Henares, ya que las que cooocemos de <*« 
lugares no ofrecen figuras relevadas en los medallones, per ejemplo Ib vallisoletanas X 11
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¿kí di b qjc ¡enemas noticias con figuras es la que existía en Arbanedn (Guadal a «ira), según 
Micias realizada por un platero complutense, desaparecida en la guerra de 1936. que 
^ecduce Uyna Serrano En cuanto a su daiacido cronológica la situamos en el segundo 
<vu-.o del siglo.

CUSTODIA. Piara en su color y esmaltes azules, buen estado de come nación, aunque tiene 
alfil caaiic perdido. 54 cm. de altura, diámetro de viril con ráfagas 26 cm, sin ellas 13 cm. 

y de pie 20 cm. Copernal. (Foto 8).
Custodia portátil de tipo sol. Viril con marco circular adornada con cuatro espejes ovales 

ydccoeacitfo incisa de cees, presenta cerco de treíMa y dos rayes alternando rectos, rematados 
en aula, con flameares: en el centro de la parte superior un cuerpo de balaustre sc^re el que 
re d.sp.'oc um cruz latina de brazas rematados en perilla. Por debajo del viril un querubín inicia 
«1 astil; continua con un cuello enmarcado por molduras con cuatro espejes y dos boceles de 
¿.•limo tamaAo adomados con asit». Nudo formado por un cuerpo prismático cuadrar.gular 
y cero campaniforme invertido, adornado todo con espejos ovales, cees, relees y costillas. 
CWlete cilindrico entre molduras con la misma decoración de espejos. Pie circular de borde 
nnki! coa una zona convexa adornada con rolcos, cees, solutas y espejos rectangulares, y otra 
?)IM.

No presenta marcas, pero no por ello encontramos dificultades para situarla en el segundo 
cuito del siglo XVII, pu« presenta una tipología propia de la ¿p«xa, que se define en el viril 
y cerco, cuello del astil, gollete y pie, lo mismo que la ornamentación de toda la obra, que 
ipuca ca ryjmcfonn ccolw de la Gxocu de CWilIx El nudo aparece en alpinas piezas en 
•» ^ue se aprecia mayor riqueza y ganas de cngrxndcccrts dentro de su tipología. Corxxcmos 
realeza con tipo de nudo de San Aodrés de Enancóla (Huelva), estudiada por Hcrcdia 
Merece pero es más tardía, ya que. entre ceras diferencias, ofrece columnas salomónicas 4. 
Acoque ro podemos identificar al platero que la realizó, no cabe duda que poseía una gran 

y dxnínio del oficio.

INCENSARIO. Plata en su color. Deteriorado estado de conservación. 70 cm. de altura con 
sin ellas 20 cm.. casca 6 cm^ cuerpo de humo 14 cm., diámetro de casca 10 cm.. del pie 

< «3. y del mmípvlo 8,5 cm. Ccfwrrul. (F«o 9).
he circular con un pequero cuerpo cilindrico de perfil cóncavo que soporta la casca 

Mxiesfcrica, decceada con gallones en forma de venera y tres querubines con anilla que sirven 
2*1 enganchar te cadenas. El cuerpo de humo es cilindrico con molduras muy salientes en 
«I ickio y límate del cuerpo de remate, ccn los frentes decorados con cees y espejos calados» 
«Kvadrados por pilastras. Remata en forma de cúpula con la misma decoración citada y 
’-cnrunato <a un balaustre con anilb que sujeta la cadena. Manípulo circular con una zocu 

y cera cupuliforme muy rebajada.
Obra también sin marcas pero cuyas líneas se ajustan a las características tipológicas 

fofraattes en Castilla en el siglo XVII que se definen por la casca scmicsferica, el cuerpo de 
cdíbdrico y la terminación cupuliforme del mismo, así como los motivos ccnamenuJcs
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í 4

lámina 1-1. Cáliz CastJla. primera mitad del siglo XVII Copernai.
2. Naveta. Castiga, primera mitad del siglo XVII. Copernal.

3. Cruz ptocosicna' ¿Alcalá de Henares? SogurxJo cuarto del siglo XVI. 
Anverso Copernal.

4. Cruz procesional. Coporna). Reverso.



6

límna 2 • 5. Ctuz procostonal. Copenial. Detalle del cuadrón del reverso.

6. Cruz procesional. Copernal. Detalle de la macolla.
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7

8

Lámina 3 • 7. Cruz proco 3 i onal. Copernai. Dota'!o del medallón superior dei 

anverso.
8 Custodia. Castilla. Mediados del ^g'o XVII. Coporna).
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Lámina 4 - 9. incensario. Casilla. Mediados del siglo XVII. Copornal.
10. Cáliz ¿Madrid? Principios del siglo XVIII. Valdarachas.
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Lámina 5-11. Copán. Casilla Segunda mitad del siglo XVIII. Copemal 

12 Cái z. Finos del s$o XVIII. Valdarachas.
13. Corcha ¿Madrid? Fines del síg» XVIII principios del XIX 

Valdarachas.
14. Crismera. Madrid. José Larreur. 1802. Valdarachas.
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17

LárrínaG • 15. Cruz pcocotional. Madrid. Del Gras. 1817. Valdarachas.

16. Cruz procesional. Valdarachas. Detallo del reverso.
17. Vinajeras con salvilla. Madrid. Del Gras. 1817. 
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de cees. La auKncia de con'.riíucHcs coo cosiillas en el cucipo de humo nos ioclicu > 
dMificarto como realizado a mediadas de siglo.

CALIZ. Usa en su coloc. Buen eaaito de conservación. 24.5 cm. de allora. S.2 en. * 
diímeiro de copa y de pie 15,5 cm. En la moldura convexa del pie SAN ANTONIO. 
Valdarachas. (Foto 10).

Copa ligeramente acampanada separada de la subcopa mediante moldura. Astil 
abalaustrado con moldaras muy marcadas. Nuda de jarrón con moldura y grueso toed eo Ir 
parte superior. Gollete cilindrico enmarcado por doble moldura, las de tos extremm ssy 
marcadas. Píe circular de borde moldurado con una zona convexa y otra plana, refundida ea 
el centro.

Obra sin marcas cuya tipología es carxterfatica del siglo XVII. iniciada en los talares 
cortesanos ea el reinada de Felipe III y que se mantiene, con variaciones de líneas, heu 
asanzado el XVIII. El que ahora nos ocupa es ebra de principios de la metscioaada centuria 
probablemente realizado por un artífice madrileAo, ya que recuerda otros, conservadas en Ir 
catedral de SigOenza, cuya procedencia es cortesana.

COPON. Plata en su color. Deteriorado estado de conservación, falta cruz de remate. 2W 
cm. de altura, sin Upa 18,5 cm., 11 cm. de dUmetro de copa y 12 cm. de pie. COpernal (Rto 

11).
Copa semicsfdrica lisa-, tapa formada por una zona plana, una convexa y otra plaar 

terminada en pequeói cúpula rematada en un vá^tago. Astil abalaustrado y moldurada. Ñuto 
campaniforme invertido con grueso baquetón superior. Pie circular de borde vertical coo cm 
zona convexa y otra ttoncocúnica anillada en la base.

Como la mayoría de las piezas estudiada carece de marcas, pero cuya tipología brox 
encontrado en numerosas piezas de la segunda mitad del siglo XVIII, realizados en dverwc 
talleres castellanos, como por ejemplo Sigücnza. si bien el nudo presenta un perfil oís 

acampanado.

CALIZ. Plata en su color. Buen estado de conservación. 24 cm. de altura, 7,5 co- de 

díímetro de copa y 123 cm. de pie. Valdarxh». (Foto 12).
Copa semiovoidea, ligeramente campanada en el borde, con moldura a media altura, 

marcando la separación entre ¿sta y la subcopa. El astil se inicia coo dos cuellos. Noto 

periforme invertido; se continúa el astil coa» en el inicio. Pie circular de borde verticaí wo •** 
zona cóncava y otra convexa, muy marcada, terminada en trorscocónica.

No ofrece marcas y pensamos que puede tratarse de una obra realizada a finales del Ogto 
XVIII, quizá por un artífice aragonés o que conocía lo que se estaba hacienda en aquella wnA 
ya que esa forma del pie. con la zona convexa tan elevada lo encontramos en piezas rtalizstos 

por plateras zaragozanos.
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CONCHA Pista ea tu color. Buen estajo Je conservación. 3.5 cm. Je altera y venera 10 cm. 
x 12 cm. VaMcrachas. (Peco 13).

Adepta la forma Je concha satuiaguina con los gallones poco marcadas en el inicio que se 
aíren de manera radial formanJo un abanico de varillas bien definidas. La parte del reserso 
a« especie de líneas que la recorren de manera transversal, dándole el aspecto rugoso de las 
«echas mar.nas. Las chamelas lisas y planas.

No ofrece marcas pero recuerda otras, que si las llevan, realizadas en Madrid a fines •’el 
«¿gto XVIII y principios del XIX.

CRISMERA. Plata en su color. Buen estado de conservación, aunque sólo se conserva la 
de la Unción. 10.5 cm. de altura, sin tapa 9 cm.. diámetro de toca 3,5 cm. y de pie 4.5 cm. Burilada 
ea el interior del pie. Escudo coronado con oso y madrofto y castillo de tres torres, ambas sc*:c 
2 y JHP/LARREUR. en la boca. Valderaclus. (Foto 14).

Pie circular de perfil moldurado coa una zona trorcocóoica cóncava en la que apoya el 
curpj esferoidal; cuello cilindrico acampanado en su unión con el cuerpo y upa plana con 
U de remate.

Las marcas son las de villa y corte de .Madrid y las cronológicas que van bajo los escudos 
¡atoa la ícela de 1802. El artífice es Josó Lancur. platero muy activo que trabaja entre 1787 
y 1820 y de quien hemos recogido varias piezas en diferentes pueblos de la provincia *.

CRUZ PROCESIONAL Plata en su color. Deteriorado estado de conservación. Altura 
Mal80,5cm, brazos de la cruz 46.5 cm. x 45.5 cm, Crucificado 13 cm. * 12 cm, macolla 34 cm. 
y ddaetro del cuadrón 8 cm. Escuda coronado con oso y madrofio y castillo de tres torres, 
rolas sobre 17, y DLCRA, en los brazas de la cruz anverso y reverso, y en la macolla. 
VCJaKhas. (Fotos 15-16).

Cruz de brazos rectos terminadas en formas trilobuladas y rematados en uní especie de 
bllxi; toja la superficie lisa y bordeada por una doble moldura. Qucificodo de tres clavas 
«o la mirada vuelta hacia el cielo. En el medallón drl reverso la figura de San Sebastián. 
Rífigas irregulares en el arranque de los braz«. Macolla cilindrica con friso de ajedrezado en 
<1 «otro, enmarcado por dos cuerpos troncocónicos de perfil cóncavo, adornados por 
piactB. Vara cilindrica lisa.

Las aarcas de localidad conespcoden a Iré. de villa y corte de Madrid sobre cronológica 
*1817. En la de artífice puede leerse Del Oras y cotrespotsde a uno de los así apellidados, de 

Tienes ¡o único que cottoecmos es su existencia, pero no paseemos ningún dato documental 
) lüspo» aparecen en la Enciclopedia de la plata '. Puede ¡(atarse de Antonio de Cris quien 
ffcedeote de Alcalá de llenares pide su admisión en la Cofradía de Toledo el 7 de mayo de 
1^2 ’. quizá dcspuós la p.dtese en Madrid; o de algún miembro de su familia.

VINAJERAS CON SALVILLA- Plata en su color. Buen estado de conservación, aunque 
ía'-rn las tapas. Altura de las vinajeras 12.5 coa., boca 5 cm. * 3 cm. y diámetro de pie 4,5 cm.

24 cm. x 16 cm. En el exterior del pie de las vinajeras y en el reverso de la salvilla, escudo 
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coronado coa <ko y ma&oAo y cotillo de tres ¡ocres, ambu sobre 17, y DI TORAS. Buri'.sü 
en el borde exterior de la boca de las vinajeras. Vatdarxha. (Foto 17).

Pie citmlar con un cuerpo cilindrico de perfil c/mcavo en el que apoya el cuerpo de la 
jarritas de tipo ovoidal. Cuello de perfil cóncavo terminado en boca de pico. L» ua 
comienzan en la chamela donde se unian las tapas y son de perfil quebrado, para temiinu <a 
curva al unirse a la panza del vaso.

Salvilla oval de borde moldurado y orilla iberamente cóncava. Todo liso.
Presenta las mismas marcas de la pieza anterior y c«no ella sabemos que fueron realizadas 

en Madrid, hacia 1817, por un artífice apellidado De! Oras.

NOTAS

•. CH. OMAN. The GoUtnAge ofHitpUiitSihtr NM-1665. londrc*. 1968, píg. 147.
J.C BRASAS EGI DO. Lapiatfrta y n difuiiin, Valtadalld, 1980, pí g. 218.
F. LAYNA SERRANO. Lapfo>iñáadt Madrid, 1948, pág. 144.
M.C HERED1A MORENO. 1.aHmIvo, Hucha. IWO. I.pí¿ 172.f«. I*A 
N. ESTEBAN LOPEZ. O'ftHt'ta de SigOciaa yAtúva (Tesis Dxk'ral peesenada en la Uahendri 

Compluscme de Madrid. Scpifcrabre 1992), II. pígs. 159-160.
'. R. RAMIREZ DE AREUANO. O//eheeeA> ro/edu^, Toledo. 19l$,pígs. 274-275.
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LAS MAZAS DE CEREMONIAL DEL EXCM° AYUN TAMIENTO 
DE ALCALÁ DE HENARES. SIGLOS XVII-XVII1

Mari* Evangclini MUÑOZ SANTOS

Dejconoccmoi desde cuando el Concejo de la villa de Alcali, se configura como 
A)wami«toc pero según Castillo Gómez. "En las décadas de transición entre los ss. XIV-XV. 
el Cwxejo de la villa de Akali. experimenta su definitiva transformación en un organismo 
cerrada, par mis que todavía a comienzos del s. XVI, se pudiera convocar algún concejo 
gcoenr’.

La eiistcncia «Je «Jos concejos, el «Je “cavalleros e escuderos de esta dicha villa de Alcali e 
el común de ornes buenos de su tierra”, y el "Concejo de orr.es buenos pecheros” esti bien 
dxumeotada.

Las Ordcnanz-w de ISO», entre otras cuestiones disponen: "Que la representación «Je la 
Cccunidad de vecinas en el Acotamiento debe quedar concretrda en ocho diputados, cuatro 
px pancqjja. y «Jos proveedores «leí estado de los pecheras por cada colación, de modo que 
»i rílor o la ma^or parte de ellos sea ninguno lo que se fule re3.

La Qxordi.i de Santa Lucía 1515, marcará un paso fundamental para conseguir la unión 
* l« des concejos.

‘Por la Coocordia de Sta Lucía 1515, concluye la disoliación del concejo de pechen» y su 
•:*giKión en el «Je Caballeros y exentos, mediante diputade»". Así mismo:

"Lm disentís medidas tomad» vienen a reducir el protagonismo del vecindario, cerrando 
W C«b que Se Abre con el ascenso de la caballería villana y se reafirma ccn la insiaura;i<\a del 
tp-nemo y la regulación de la estructura y competición del Municipio"’.

Este preámbulo tiene el objeto de situar, aproximadamente, desde cuando hacen su 
*W><ido I» mazas en Alcalá, como insignias representativas de la dignidad, autoridad, y 
pntigio del Ayuntamiento, y que portarán los mx-eres, cuando el mismo participe en los actos 
Poicos y procesionales, como tal Corporación, “en forma de Villa".

Es a través del acuerdo tomado por el zXyuntxmiento «Je Marzo de 1602. cuando deciden 
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CimWM I» nuz» Ce mtóia, -<k pilo", po: ocias de plata, por considerarlas p«o di£» y 
rcpKscntaiivas de la Villa. Para la reaiiución de las mismas elegiría a Gateiel de ZcbaS», 
placero, vecino y artífice sobradamente conocido en Alcali, coleando por hechura y pilla 43S 
Reale*'.

No per dimes de vista la fecha, ¿poca de explcodor para la villa.
La Universidad cstí en su punto álgick». Las celebraciones *cad¿micas de inauguradóo d: 

curw, así cotro de «nccsión de grato, junco wn le cckbfKioots (eligios» en 11 suowh 
Capilla de San Ildefonso, estarán llenas de brillantez, de riqueza ornamental y aníit.ci, 
envueltas en una atmósfera musical, digna de las mejores capillas catedralicias, tan al uto * 
la ¿pocx

La Magistral, con sus canónigos letradcs, y demás comunidades religiosas y parroquiales, 
cclebrarín solemnes actos litúrgicos y procesionales, en los que todo el municipio participa 
entusiásticamente, sintiéndose parte y actores de los mismos, manifestando su *rtaig*l> 
catolicismo, y al mismo tiempo reforzando la autoridad tanto real, como eclcsial y coxejl.

Todas estas entidades poseerán, entre otras insignias de autoridad, re prese Natividad y 
prestigio, mazas, unas veces, otras, cetros.

La Universidad. Colegio Mayor de San Ildefonso, ptttcía las dos variantes.
En el aposento del Sefior Rector. -Había un xca gran de pino blanca donde guardabas, 

dos maqas q traen los bedeles de dbo Colfegio quando se dan los grados, e se hazen otros actcs 
dclla dha Universidad, las quales son de plata grandes e doradas con las armas drl Cardcoa'. 
de buena memoria, fundador del dbo Collegio. las quales pesan vcynte marcos meo» era 
ochava-’.

1 .a Capilla de San Ildefonso, tenía dos cetros de plata, ejecutados por Juan Faraz. oce el 
material reutilizado de "una cruz plata dorada con su pie de plata y pesa 5 marcos y •! oops 
menm medio real".

Con la plata sobrante se hicieren "un» tazas para refitoryo"4.
La Magistral, también poseía cetros de plata, realizados por un orfebre judío, sin q.r 

ccoozcamos de nombre, pero sí la referencia de ser adobarle* en 1495'.
Hasta 1687, época en que la Villa alcanza del rey Carlos II el título de Ciudad* las de* mazas 

de plata serín las únicas que porten les maceres. A partir de aquí se construirán otras des más. 
de madera platera, a "ymitación de las que la villa tiene", realizadas por Joscph Críalo, 
escultor, vecino de Alcalá, por importe de cien Reales de vellón, para ser llevadas eos» 
expresión del ascenso experimentado por la villa, de ser considerada entre las ciudades de vM 
pero sin voto, y manifestación de su prestigio y autoridad, refregada por el Rey. Así mis»’ 
se le coocederí la facultad de usar "dosel y almohadón" en los actos públicos en los 4* 

Ayuntamiento participa como tal corporación’.
Pasará el tiempo, y ante leo continuo reparos, plateo, bruñido, y demás realizados a I» 

mazas, el Ayuntamiento acuerda en 1743, la ejecurión de otras dos mazas nuevas de 
realizadas por Muhco Pérez, platero, vecino de Alcalá y proceder.te de Gvadalajara, quea 
las efectuará muy semejantes a la* anteriores, cobrando por ellas, y reparos de la* artiga* 

6.102 Reales y 8 Maravedís.
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L« cipiiularei, le habían concrciado su peso, hechura, y cunee Hilo el precio «Jel marco 
«Se plisa. El artífice las hirí a satisfacción «¡el “Concejo” lo que consta en la «¡ccurnentación 

aportan»*, como veremos'0.
El ocho de agosto <¡c 1789. entre otras disposiciones tomadas por el Ayuntamiento, 

wxrdaa lo siguiente: "-asimismo acordaron dichos ¿chores se les haga saber a los cuatro 
p.e.rr.is. vayan a vestirse y desnc«larvc a las caras consistoeiales dejando los vestidas y mazas 
ce el arcóa destinado a este fin. y lo mismo se practique con el almohadón de terciopelo. 
tnyíoMe y llevándole el mis moderno como es costumbre, pues «Je lo contrario se le castigará 
«o todo rigor. Así lo acordaron y firmó dicho Sr. corregidor y un caballero capitular, según 
otb «Je que doy fee. Dr. Villa Urrvtia (Rubricado).

Por Alcalá Nicolás Azaha (Rubricado)".
El paso del tiempo ha respetado la presencia de los maceres y así encontramos en el artículo 

N de las ordenanzas actuales de la guardia urbana municipal: "En los actos públicos y religiosos 
a<pc el Ayuntamiento asista en Corporación vestirán el traje de macero" '.

Mucho* y variadas han sido los acontecimientos en los que a lo largo de la historia la 
Cxpxaciio. bajo mazas, ha estado presente; enumerarles sería muy prolijo, y correríamos el 
rasga de dejamos algunos significativos, por lo que citaremos solamente los más concciiks:

- Prccetión de la Sima. Virgen del Va), Alcaldesa de la ciudad.
• Festividad del Corpus Cristi.
■ Celebración del regreso de las reliquias de los Stos Nifios y efemírides sucesivas.
- Regreso de tas reliquias «Je San RÍ1« de alcalá.
• Varias Canonizaciones de Stos: Sta Teresa. San Juan de la Cruz, San Estanislao de Koska 

y Saa luí* Gonzaga...
• Venida de los distinto* reyes; muy relevante el reconocí miento como Rey de Felipe V por 

b ciudad.
- Tema de posesióet de lo* sucesivo* Arzobispos y Chispos., etc.
• Entrega anual de lo* premios Cervantes por SS. Magcsta«Jcs los Reyes.
El tema ce sí merece un trabajo monográfico, que esperamos realizar (DM.) algún día.
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NOTAS

'Antonio C*«illo Gómez: AlcaU de Henaret en la Edad Media. Territorio, socudM > 
administración. II18-1515. Atoll Enujo. p?. 2SO-2X2. Atoll. 1989.

ntidem
’lbidera
<AMAH(fl). Libro de Acuerdos de los ífi« 1600-1605. U5. p. 152 v.
MJINH Sección de Universidades U1092 F. A6m 1526-15M.
’AUNH Sección de Univcrsid*!es L/1092 F. Aóos 1S26-15M.
'Conocemos el dato gracias a la amabilidad de nuestra compañera María Jesús Vícjx;

Madruga, a quien expresamos nuestro agradecimiento.
'Francisco Delgado Calvo: Consecución del Titulo de Ciudad. Alcalá de Henares. ¡687.

Alcali Ensa>o. Fundación Colegio del Rey, Alcall-Madrid, 1987, p. 128.
*lbidem.
,5AMAH(H) Cuentas de Propios. Legajo 481/1.
rA.MAH(H) Libro de Acuerdos. L/l 12. 8-8-1789.

Jos¿ García Saldaóa: Documentos olvidados. Nuestra Guardia Municipal Centenaria, p 
342. I. EE.CC. Alcali de Henares. 1986.

APÉNDICE DOCUMENTAL

ACUERDOS TOMADOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LAS MAZAS. Y 

OTRAS DISPOSICIONES RELACIONADAS CON ELIAS

16 de Marro de 1602. ‘Este día se acordó que atento (a) quando esta villa ba en forma de 

villa e(n) los artos publica» y procesicoes y lleba sus maderos y porque las maqas que basa a^o 
an llevado son de palo y parezc que no es conforme a la autoridad de esta villa, que se hag« 
dos mazas de plata blanca doradas y para haqcllas se nombró por comisario a! Sríor 
Bunjidino del Mínnol ittgidvr Ifi quala olea ffccli» pira la fiau tkl Corpus d: c" 
presente año y así mismo se cometió de huello e haqcr al Señor Don Pedro de Gazmie'’.

30 de marzo de 1602. Ayuntamiento. Xa villa de Alcali de Henares treinta días del tes 
de matqo de mili e seiscientos y dos. atando en ayuntamiento ordinario los setocs justicia y 
regimiento de esta villa en apefial, estando presente, el dolor Santia^a de Villalobos teniecte 
de corregidor y Basco rramirez. Melchor d: nobles y don Yftigo López de Mcnd>;A y 

616



T<cai» d< aMhncda y bcmardino de Mírmol y Gabriel López de Medinilla y Lerendo 
Htmdo de Samaren y Gaspar Pardo rregidores, y Pedro «Je Salzedo y Guzmín procurador 
porral de I» dicha villa, acordaron lo siguienic» Giro el sefior don Diego de Orozco 
Ttgidoc* Esic dicho día se acordó que se libren a Gabriel de Zahallos platero, dos mili reales 
i quería de lo que a de «ver de las mazas de plata que haqc para esta dicha villa de Alcali-’.

S de M»j© de 1602. “Este día <e uordó que « libren a Gabriel de ZaMIla platero mili 
Teda a queau de lo que se le a de dar y a de aver del préselo de las mazas de plata que hace 
3ra esta villa de n-Ás y allende de otros dos mili rrealcs que cstín librados-*.

» de Scpricmbte de 1602. "En la villa de Alcali de Henares a veinte y ocho días del mes 
de sepiembre de mili y scóqcientos y dos arios, estando en ayuntamiento ordinario los scriores 
fzsJcia y negimicnto de esta dicha villa en espeqial estando presente el liqciKiado don Claudio 
Je Caailla y Símano (?) corregidor y Gabriel López de Mcdinilla. y Lorenzo Hurtado de 
Sxíirin. y Gaspar Pardo y Diego de Quintanilla Caballería y don Diego de Orozco rregidoees
• Pedro Sa’zcdo y Guzmdn procurador general de esta dicha silla y acordaron lo siguientes

En este a>vntamicnto se acordó que se libren a Gabriel Zaballr* platero mili y quinientos 
j veiaiaueve recales que se le rrestan debiendo de las mazas de plata que hizo para este 
ijutuffécnto. anesi de lo que montó los marcos de plata como de la echura y otros gastos como 
fcreció por la quema de Las comisiones"*.

Por tanto el importe de las mazas fue de 4.529 reales.

II * Abril de 1614. Se libran a Gabriel de Zaballos platero, 30 reales de limpiar las mazas*.

13 de Diciembre de 1615. Ayuntamiento. "En la villa de Alealí de Henares en trece días 
dd »es de diciembre de mili y seiscientos y quince arios. Los scrioees Justicia y Regimiento de 
ota Villa estando en su ayuntamiento como es costumbre particularmente los seftores 
IcecciaJo Sánchez (...) y Diego de Cotvclla. Andrés de la Cámara. Gregorio de Pliego, don 
Gaspar de Sotomayor Regidores y el dicho don Gaspar de Sotomayor, por procurador 
Cenen!, y acordaron lo siguientca

Ea este ayuntamiento se le>ó utu caita de la villa de Madrid en que se pedía a esta villa le 
rofWMase las mazas de ella para la entrada de la serenísima princessa de España, y que se 
'frrgísen a Andrés Hernández portero «Je su ayuntamiento» y vísta la dicha Carta acordaion 

dea I» dichas mazas y entreguen al dicho Andrés Hernández con Carta de pago a espaldas 
* 1> cana. Y así lo acordaron «va (_....) el UcctxSado Sánchez Dello (ilegible). Ante Phelipe 
*1 Chilla" (Rubricado)’.

16 de Diciembre de 1620. libramiento a Juan de Zcballcs. "En este ayuntamiento se 
se libren a Juan de Zcballos. platero, vecino de esta villa, treinta y dos reales del aderezo 

tizo en las mazas de plata que esta villa tiene y unos tomillcs que estaban quebrados y otros 
«creaos*.
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30 de Enero de 1636. En «te Asolamiento se acordó se libren a Juliin Gutiérrez Ptx«o 
cinquecta y ocho Reales del aderezo, blanqueo y brujido de las mafas de plata y unas fuola 
que se ycieron para ellis como constó de su petición, vista Por el sefio» Procurado* $eaenl i 
pie de la cual se haya el libramiento"’.

8 de Agosto de 1M6. 'En este acatamiento se presentó petición diziendo po* el seta 
PtoftitadM general como en conformidad del acuerdo de eüa villa u veía por la pedw 
ncctssidsd (del) aderezado (de) las niaras de esta villa y que Montaban po* cédula de Juan de 
Zeballos diez ducados de quartos (sic) y que son precisamente necesarias para El día de Saxt 
Ana y l« Mírtires que agora bendrln. y que así se le mandasen limpiar en lo mis peón» y s* 
acordó se libren en propios y por aver enbar^s en todos. Pidió el ayuntamiento a el*sc&< 
Corregidor Mandase se pagase la dicha cantidad. Sin embargo de enbargos y su merced mrolS 
se despache assi y lo firmó e mandó (ilegible) (rubricado) de todo el Ayuntamiento””.

23 de Diciembre de 1686. Se limpian las mazas de nuevo.

19 de Marzo de 1687. -Que se bagan dos mazas de madera plateadas a imitación de lasqx 
esta villa tiene y se da comisión ai dicho regidor".

Las mazas las hace José Criado, de madera y plateadas, cuyo impone fue de cien reales de 
vellón cceno costa por el recibo dado en Propios y Arbitrios: " Pague a Joscph Criado, esed». 
Vecino de esta ziudad zicn Reales de Vellóo en que se an Concertado el Platico y mazas cuchas 
que se aa echo pra esta ziudad-."”.

30 de Enero de 1700. "Se abonan a Francisco Gutiérrez platero sesenta y seis reales p.'rel 
trabajo y coste que ha tenido de limpiar y bruñir las mazas d cplau de la ziudad y haberles pse*> 
unos tornillos que les faltaban”.

■Idem que se libren a Diego Bonifacio Pérez, dotador, sesenta reales del coste de haber 
compuesto las mazas de madera y platcadolas en todo"”.

18 de Abril de 1741. Digo )O Juan García OrdóSez, datado* de platero, recibí del Seto 
Dn. Juan Manuel Iturraldc como procurado* general de «U ciudad de Alcali de Uceares, cica 
reales de vellón de haber platicado dos maz» de la ciudad, y por ser verdad lo firmé (ea) «tu 
dicha ciudad a diez y ocha del mes de abril de este abo de mili sctecier.tos cuarenta e un ¡t»'3-

ACUERDO PARA HACER DOS MAZAS NUEVAS DE PLATA 
SEMEJANTES A LAS ANTERIORES

8 de Mayo de 1743. El Sctor Procurado* General puso presente del Ayvntamko» q* 
hallinJose esta ciudad con quatro mazas pra las funciones y acttos Públicos en que asto 
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fceaaJa como tal. las dos de Plata buenas, aursjue antiguas, y las otras «Jos de Madera Plateadas 
remedadas en Su echura a las antiguas, están las de Madera tan Indecentes que no Se pueden 
Sacar en dichas funciones publicas, así por la Desigualdad que ai entre unas y «ras mediaMe 
su especie como por estar dichas Mazas de Madera mui mal, tratadas desclavadas las cartelas 
y t«xr coftsidcrablcs continuos Gastos en componerlas pra que puedan Servir en algunas de 
Alas funciones las qualcs sinemvargo «Je lo referido aunque Sean compuesto y platicado 
Diferente* veas no Se hallan con la Decencia que x Requiere pata que puedan Servir en 
Algjus, Digo en las referidas funciones públicas, lo que cc«Jc en Desautoridad y menos 
rcs^U de la Ziudad pues en ellas y en todas las que se le ofrezcan deve Salir con la Deccoria, 
t-.thoridad y respeto que la corresponde, para que entendido de lo referido Tome la 
Pnnióeixia que tubiere por mas convcrácntc a fin de que Se la mantenga en ella sin ixivcdad 
te ccuuaiio ni dar lugar a que se pueda hacer reparo alguno en la Desigualdad de dichas Mazas 
cío nigúo m«ivo= Y asimismo Puso presente que dichas Mazas antiguas otan maltratadas, 
«pitadas algunas Cartelas y es preciso componerlas y Limpiarlas para dichas funciones ■ Y 
visto por dichos Sefiores ■ Acordaron Se hagan otras dos mazas nuevas de Plata 
«crespandicntes a las antiguas de Peso de trece Marcos y medio cada una. con poca 
MmtKia. L® que agccute Maibeo Pérez. Artífice de Platero vecino de esta Ziudad. o el 
oficial que parezca mis ccetveniente con el maior ante y Destreza Posible, procurando en su 
Afüe la maior equidad y conveniencia a esta Ziud*d= Ejecutadas se limpien y compongan 
defas Mazas Antiguas DejíndolM Todas con Igual Uniformidad para que sirven a dichas 
Fcnáoe« Sin Reparo alguno ■ Y para Uno y «ro Dieron Comisión Cbmpli«Ja en forma al 
Se&r Dan Diego Manuel de Villalovos Capitular Decano y a «Sel» Sefior D. Juan Manuel de 
ItxnMe Prccurador General, a fin de que lo Ponga en Práctica y hagan se egecutten dichas 
Vazat cuchas y compongan y Limpien las Antiguas en la Conformidad expresada con toda 
vrevedad dando quenta de lo que ocurra en esta Razón a el Ayuntamiento para que tome las 
Pvnidconis que coobengan, que el coste que lodo tubiere con su Relación Jurada se Mandará 
I Ym ea Propios a su tiempo, en favor del Platero evia Comisión aceptaron dichas Cavalleros 
P»n su cumplí micntts.

Así lo Acordaron, y lo firmó dicho Señor Concgidor y un Cavallero Capitular. Duy Eee* 
Silzcdo (Rubricado) Don Diego Manuel de Villalobos.
(Rubricado)
Por Alcali ■ Pedro Antonio Merodio (Rubricado)'*.

y Rclxión Puniual que Dimos nos Don Diego Manuel de Villalobos y Don Juan 
Mu«l d: Yiurralde Capitulares «Je esta Ziudid. Comisarios NombrMk* por Su Ayuntamiento 
& Scixes, Justicia y Regimiento, para hacer que se egecutasen las den Mazas de Plata núes» 

í* axedó se hiciesen para las funciones públicas «Je ella por estar Yndezertes las «Je Madera 
yU^ary componer las antiguas de Plana; Délos Castos Causada en uno y otro Incluso el 

* la Píala de dichas mazas nuevas que sea puesto por Maibeo Pérez, Platero vecino de 
«S» tñdid, quien ha ejecutado y limpiado dichas Mazas en la forma siguiente:
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Phü Pñmcramcr.tc, sean Cuudo en dichas nxMS nccbxs «inte y sic«c marcos y uní cea 
de Plata que xco Duzicntas, y Diez y siete onzas que apuesto dicho Platero ajustadas eco £ 
a veinte Reales cada una que suman Quattomill trcscicMos y quarenta Reales de vclláj ce» 
Peso es el que tienen dichas Mazas, havieodobs Pesado a nuestra satisfacciónSUMO

Echuras De las echaras dedichas Mazas, un millón trescientas y cinquenta y seis Reiki 
y ocho maravedís, Axustadas a zinquentí reales, cada Marco con dicho Platero!Ui‘6-8

Yema y madccas De I» «pigas de Yerro y Almas de Madera que km pao ctxkla 
Mazas para su mayor seguridad y permanencia. Cuarenta y seis Rs.UOJó

Compostura Y de limpiar y componer, las Mazas antiguas de Plata que se haliavan or 
tomadas y descompuestas sus carteles trescientas y sesenta Reales de vellón, que es lo mise» 
en que se Ajustaron con dicho P!atcroU360

Cuios gastos de una y otra obra y Mazas nuevas y Compostura de las Antiguas, sutun «á 
mili Ziento y dos Reales y ocho maravedís de vellón. Salvo Herror. Los qual« se estu 
De viendo a dicho Matheo Pérez Platero, por haverfos suplido el suso dicho de su Propo 
Caudal en cuia Atención se le deven Librar en propic« para su satisfazion, por ser toda ziet» 
y verdadero como asf lo Aseguramos y en caso necesario JuramcS en forma y para que eran 
lo firmamos en Alcali a Das de Septiembre, de mil! setczientm y quarenta y tres aftas.

D. Diego Manuel Juan Manuel, de YturraJde (Rubricado)'» de Villalobos (Rubricada)1'

Don Diego Manuel de Villalobos regidor Decano de esta ziudad y Don Juan Manuel de 
Ytunaide Procurador Sindico General de ella - Ante V.S.Decitnos que por Su Acuerda Je 
«bo de Maio de este afto. se mardaron hacer Dos mazas Nuebas de Plata para que sitváes» 
en las funciones publicas, de Ziudad con las dos que havía de lo mismo y estinguir las de matas 
Plateadas que servían en dichas funciones por estar Indecentes maltratadas y quitadas rr.uehas 
de sus Carteles y Ser además de la Desuniformidad, Cmtosas las composturas que avía 
quehazer en ellas asi en Asegurar dichas Cartelas, como en Platearlas y otros Ceotieoí 
Reparos que se ofrecían en su Manutenzion y así mismo se Mandaron Limpiar y C«rp«r 
las Mazas antiguas de Plata, per newsittarlo con Precisión para que Tubicsen Igualdad con Ib 
Nuevas, y para Uno y otro Senos Dió Comisión por dicho Acuerdo que acepeamos en focni=Y 
Respecto de que en virtud de dicha Comisión sean egecutado dichas Dos Mazas nuevas px 
Matheo Pérez Platero de esta Ziudad, y de la misma echara que las Antiguas para, que urgía 
Hermandad con ellas que Pesan veinte y siete Marcos y Una onza que hazen Duzienus y 
y Sete onzas ajustólas con el suso dicho a Veinte Reales cada una que suman Quítton3 
treszientos y quarenta Reales, y Sus echuras a cioquenta el Marco, Importan mili trccieisos y 
cinquenta y seis Reales y ocho maravedís, y los Yerros y Almas de Madera que Seis an hits» 
an costado, quarenta y seis Reales, que todo hace cinco mili setezienlos y quarenta y dos Real», 
y ocho maravedís. Y asimismo sean Librado y compuesto, por dicho Platero las referidas Mazas 
antiguas cuia Compostura Importa, trezientos y Sesenta Reales de Vellón, como Uno y <*» 
consta de la quenta y Relación que presentamos ■ Suplicamos a V.S., la tenga per prescMab 
y en su vista Se sirva mandar se libren de propios a favor de dicho Matheo Pérez, Pb^:<X $“» 
mili Ziento y cinquenta y Seis Reales y medio de Vellón que inporta la casta y echaras de dicha»
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Dc4 M1M nocvis y Cwnpv&Uiia y Limpxzj <juc Se a cebo Ce las Antiguas en forma Expresada 
pxs MÍ o Justicia. Ve».

D. Diego Manuel Juan Manuel, de Yturraldc.
de Villalobos (Rubricado) (Rubricado)

Uta vn coenprobadas las cuentas y relación «fc lo expuesto, el Sr. Meccdio, escribano, las 
y piun al cncjrpdo de Propio» quien las examina de nuevo y autoriza se libecn en 
fl ¡“porte de las mismas.

Josepb Francisco Pardo
(Rubricado)

P« ultimo tenemos la cita del pago efectuado a Matheo P¿rez por el importe de su trabajo. 
Dice así el Legajo 481/1 del AMAIMI):

(Margen) N* 49. Pagado a Matheo P¿rcz Platero.
*Se abonan seis mili cier.tto, y dos Reales, y ocho maravedís que balen doszicntos, y sieKmill 

^atrozienttos, y séllenla y seis maravedís que pago a Matheo Pérez Artiífizc De plauero en 
rana Ciudid, los mismos que Hubieron De Cosita dos mazas Deplata nuebas quehito 
Ceepafteras de las anttiguas que ttiene dicha Ciudad Yncluso en ellas las hechuras Madera 
y Yerros queso pusieron para su resguardo, Limpia que hizo de dichas mazas Anttiguas con 
wd» censa De quema Libramiento, y servicio queba conestía

207U476

CITAS

'Eatre las variadas acepciones que posee la palabra maza está: “Insignia que llevan los 
Maoetos delante de los Reyes y Gobernadores: Y también usan de ella las Ciudades, 
Uiiversidades y oíros cuerpos". Diccionario de Autoridades. Real Academia Espaftola. 
EiWée Facsímil. B.R.II. Editorial Credos, Sj^, Madrid, 1964.

Ü uso de este instrumento simbólico viene de muy antiguo. Así en la Ordenanzas Reales 
ie Canilla, p. 283 del Libro II. encontramos: Ley XI: “Que a la puerta del Consejo estén dos 
Micros de maza”(a). Libro 2. Til 24. 174 de Novísima Recopilación. AMAIRil).

‘Clr«í ordenamos y mandamos, que a la puerta de nuestro Concejo estén dos Ballesteros 
Je naza, o Poneros: uno para guardar la puerta y otro para llamar (a) los que el Consejo 

=iMbc llamar. Y si estos acogieren a alguno sin mandado de los del nuestro Consejo: que 
tita les manden dar la pena que entendieren que mercscen. E si alguno entrare en el Consejo

l.ctrcía del Consejo: que baya por pena, que aquel día no se vea ni se libre su negocio".
'AMAU(H) Libro de Acuerdos: 175, p. 152 v.
•AMAH(H) Libro de Acuerdos: US. p. ISS r y Cuentas de Propios y Arbitrios: Legajo 44Ó' 

Lp.WS.
‘AMAH(H) lábro de Acuerdos: L/S, p. 168 v y Cuentas de Propios y Arbitrios: Legajo 446'
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1 .P.M6.
4 AMAH(H) Libro de Acuerdes: L/5 y CUent» de Propia y Arbíirics: Legajo <46/1. p. 25&
*AMAH(H) Libro de Acuerda: L/7.
'AMA><(H) Libro de Acuerda: U7.
•AMAH(H) Libro de Acuerdes: ly». p. 247 v.
•AMAH(H) Libro de Acuerdes: L/10. p. 475.
*AMAH(H) Libro de Acucrta; U13.
"AMAH(H) Cucnus de Propios y Arbiiries: Legajo 446/1 y Francisco álgido Cibo: 

(tonsecución del Título de Ciudad, p. 128. Alcali de Henares 1987.
'*AMAH(H) labro de Acuerdes: LZJ7.
UAMAH(H) Cuenta de Propia y Arbitria: Legajo 481/1.
UAMAH(H) Libro de Acuerda: 1/71 y CUeMM de Prcpia y Arbitria: izgajo 481/1.
"Contaduría (1742-1744)
'•A.MAH(H) Cuenta de Propia y Arbitria: Legajo 481/1.

FICHATECNICA

TIPOLOGIA: 4 Mazas de ceremonial del Ayuntamiento de Alcali de Henares.
MATERIAL: piara en su color (a pesar del encargo de que fuesen dorad»).
ESTADO DE CONSERVACIÓN: L» da primera mis deterioradas. I» otra» dar 

reblantes, mejor conservadas.
DIMENSIONES: Fate o mango. $6 3 cm. Cabeza. 28 5 cm. de largo y 16 7 cm. de diimr:" 

(aproximadamente iguales).
CRONOLOGÍA: La da primer» de 1602-5; I» demís de 1743.

TALLER: Alcali de Henares.
MARCAS: En la base se aprecia el escudo de la localidad, castillo scfcre agua, fmsuo, atí 

como burilad» en vari» partes, récordes circulares, e interior de la alerones, junto eco 
numera, no correlativos, paiblcmcntc debido a mala colocación de la mismos. Encima ó: 
la cuales aprcciama letras capitales; «1 superpuesta al 1 cstí la B. sobre el 2. csti la E. luep 
vícdc el 4, sin ntda, «guillo tkl 5 invenido y con la lelta, A. paurxk) al 3; al siguiente 

no se le aprecia marca.
Estas da descrita corresponden, sabema documcntalmcnte, a Gabriel de Zcb>!!« 

Crecma haber descubierto alguna Z en su decoración.
Las ou« da presentan un» maca bien precisas, con las iniciales abreviad» de Mi*» 

Pórez, dispuesta en da fila, MATO/PERE. inscrita en un círculo Junto al castillo de b 
localidad con otra variante, mis relevado y diferente diserto que el anterior, wí c**”
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enmarcado por roteo» vcgcialcs, muy rckvaA*».
En sus alerones eKoatramos ea su parte intcnw, C frente a la tetra E, las dos con la burüah 

en forma de cruz, conx> habíamos visco en las anteriores, situadas bajo ellas.
COMENTARIO; (De una de las mazas antiguas, las de 1602, dado que las 4 son o»y 

semejantes).
Se cstnadura en varias paites. En la base plana encvnUaiiHis un reborde o pestaZa y uní 

circunferencia incisa, rehundida, que hace relevada la parte central, donde se eocueclra el 
escud.' de la localidad, castillo almelado sobre ondas de agua, en paite frustro; sus l*Xo m 
rectilíoccs, encima de lio cuales hay un dinícl sobre el que catán tres almenas nucí formes; oo 
se distingue la puerta, que sin duda tuvo.

Dad» I» muchas limpiezas, bruñido y demás, aparece bastante fnistro. no aprcciítsksc 
marca alguna ni burilada en esta parte, aunque sí algunos cortes.

El pie de la maza es. una vez superado el borde saliente, troncocónico, paswdo al astil ó 
fuste, por medio de un bocel.

Se decora con seis pilastrill» adosad», de reborde acanalado, que en su pane final cstía 
unid» a la base circular por un clavo de punta de diamante, sobre I aparte plana y vuelta baña 
arriba de la ^lastra.

Entre est». incisa, la decoración está compuesta por un óvalo en torno al que se disponen 
curvas y contracurvas, en una marcada decoración geometr.ca. muy propia del momento.

Ix« efectos cromáticos están conseguidos por el tratnmiento de la plata, que coa I» téct-c» 
de buril y cincel, un» veces con picado de lustre, pr medio del punlcido, otras con ¡txiskors 

y relevado, da un efecto de contraste er.tre las zonas lis» y brillantes con I» mate de las zona 
trabajad». El ÍMil ó fuste, se compone de tres cañones separados por un reborde o bootl; 
presentaork) una decoración geométrica compuesta px espej« ovales y rectangulares epaj» 
y relevados, en torno a los cuales se circunscriben circules y rectángulos incisos. Darsk' paso 
al cuello, que por medio de pilastril!» acanalad», semejantes a triglifos clásicos, entre los qx 
hay rombos relevados, se accede a otra zona intermedia donde nuevas pilaslrillas, costillas, 
vueltas, hacen de mcnsul» a la taza o copa, que es la parte sustentante de la cabeza 
propiamente dicha de la maza.

Situad» en esta copa están seis escudos relevados, a manera de botones, semejantes a I» 
de la penana en cuanto a su diseño, enmarcados por resaltados rolcos.

Entre ellos la decoración es la ya vista, a base de ccs, más o menos vcgetaiizadas, semxMS. 
curvas, cartel», etc, realizad» a cincel.

En el reborde superior encontramos la cruz burilada del contraste, que, documcatalmetíe 
sabemos se trataba de Alonso Martínez Gallego.

Superada la copa, pasamos a un cuerpo interno ajatronado profusamente decorada y 
reforzado con los mismos elementos ya descritos: pilastrillas adosad», botones escakoaku, 
espejos opacos, tanto rectangulares como ovales, incisiones ya punteadas, en I» maz» nuevas, 
como rayadas, en I» que estudiamos; punta de diamantes, costillas, etc.

Como podemos apreciar se trata de un vocabulario típicamente manicrista. muy prepio del 
artífice Gabriel «fe Zcballos y de su época.
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A «e cuerpo íc unco ser» aictonu Miperpootos, de grao envergadura, anancando de la 
Me de la copa y continuando por encima de lo» escudo», que se presentan a manera de 
rjicu’irrs abiertas, enmarcadas por contrario de perla», que c»tín en la parte centra) de los 
assxd. destacando la decoración incisa realizada por minúsculas reyitas. a buril, detalle que 
caabiará en las del siglo XVIII, pues están trabajadas de una manera más punteadas y 
cedenada la realización de la misma girando en torno al motivo decorativo, que sirve de eje. 
A e«W ?e unen los potentes roleos vegetales y demás motivas omimentalcs.

La parte superior de la maza finaliza por un cuerpo a manera de casco coa el mismo 
vccabalano ya citado, predominxndo las costillas que adosadas decoran y dan corporalidad a 
la parte convexa superior, que remata por un perillán finalizado en bola.

Est« mismas características, con ligeras variantes, las eixoatramos en las mazas del siglo 
XVIII; no perdamos de vista que se acuerda -hacerlas a semejanza de las que la villa tiene", 
y. efectivamente. .Mateo Pérez, se ajustó en lo esencial a las mismas, no tanto en el tratamiento 
y meeivas decorativos; tampoco en el diseóo del castillo, supuestamente realizado por él. y sus 
vrgctiüradxs ces. ó roleos.





LA PRESENCIA DEL LINAJE SANDOVAL
EN LA HERÁLDICA ALCALAÍNA

Eduardo GIL GARCÍA

INTRODUCCIÓN

Tedas conocemos la ImfXNUMia que la NeriIJica puede tener a la hora de hablar de los 
fitótw Htnjes que se extendieron por una ciudad, y de ahí que ésta también nos apxle a 
«>x«r el pasado de la misma. Debemos tener en cuenta, no s«o la heráldica que figura en 
Ib tachadas de los edificios, sino también la que aparece reflejada en sus propíes enterramientos; 
<o cSm la epigrafía y la heráldica se aúnan para damos a conccer la vida de los penonajes allí 
«pitadas. Y será uno de estos linajes el centro de la presente comunicación: la familia 
Sandaval.

Al hablar de la familia Sandoval en la heráldica alcalafna, tenemos que hacer especial 
ecocióo a Don Bernardo de Sandoval y Rojas, fundido* y prorector de varias inuitucioms de 
«••xtrr público: conventos, y en especial del Convento de Ioí Bernardat de esta ciudad, en 
dxai figuran los más claras ejemplcs de su heráldica.

Al haNar de cite personaje dividiremos el trabajo en varias puntes para que nos quede mfc 
din» relación con la ciudad de Alcalá; lo que sucederá a partir del seguré punto del trabajo 
(iwhdo: Familia de Don Bernardo).

'IDA DE DON BERNARDO

Nxió en Amada de Duero (Burgos) el 2O-IV-1546; murió en Madrid el 8-XIM6I8.
Su verdadero nombre era el de Bernardo de Roja» y Sandoval; y fueron sus padres 

''•"rasda * Rojas y Sandoval y María Chacón de Guevara. Será en 1599 y por halagar a su 
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scbritx) (Francisco Gjoirz de Sjixk>saJ y Rojas, duque de LenmX cuando inviena el «dea 
de sus apellides.

Al principio vivió en casa de la condesa de Lema (Isabel de Borja. esposa de Fraxáseo 
Gómez de Saisdoval, padre del futuro duque de berma), para mis tarde hacerse cargo de su 
educación su tfo Cristóbal de Rpjas y Sandova!. obispo de Gíedo; el cual le conferirá la t«sua 
el 13-XI-1S55. A continuación se dirigirá a la Universidad de Alcalá (en la que permaneció tros 
18 afta), iniciándose en Latín bajo la tutela de Ambrosio de Morales en cuya casa Mvjó de ISW 
a 1565 con el príncipe Carlos. Juan de Austria. Alejandro Farnesio y Pedro de Navarra. En 1566 
alcanzó el título de bachiller; en Octubre y Noviembre de 1567 el de liceocixto y el de tkcw 
en Artes. Más tarde comenzó sus estudios de teología, y por roceivos de salud se trasladó a 
Brihuega. donde siguió estudiando en privado con Juan /Moneo de Moscoso (fotuto obispa de 
León y de Málaga), graduándose como licenciado en Teología por la Universidad <fc Salamanca 
en 1576. En Junio de 1574 había tomado poses:ón del canonicato en la catedral de Sevilla Mo 
su rio Cristóbal aoobispo de la misma. En ese mismo mes fue nombrado subdiácono de la íjJísü 
del Escorial y mis tarde arcediano de Ecija; finalmente su tío le nombró g,sbemad« dtl 
arzobispado de Sevilla

Tras un informe favoraNe de García de Loarsa; Felipe II. escribió: 'Todo esto, me parea 
nombrar para Ciudad Rodrigo a don Bernardo de Rojas y así se lo escribid luego.. Y ha de dejx 
la canonjía de Sevilla y lo que más tuviere, de que avisará luego con secreto hasta ver lo qsc 
respondiera". Aceptó y recibió la consagración episcopal en Sevilla el 2O-IV.1586. García de 
Loaisa lo ioduirá en la lista de candidatos para la iglesia metropolitana de Santiago. Una de 
sus primeras medidas fue la de implantar la clausura en todos los conventos femeniooc de la 
diócesis.

Luego será trasladado a la diócesis de Pamplona el 16-111-1588 y tomó posesión de la sede 
su vicario general, el Dr. Dionisio de Melgar (canónigo de Cuadix), el 27-VI-1S88. Las 
Constituciones Sinodales que se celebraron en 1590 fueron la ley fundamental de la diócesis, 
por ellas se aplicaban y adaptaban los decretos tridentioos, aunque sin aludir a la crcKióe del 
seminario conciliar, ni erección de cátedras de Sagrada Escritura, ni al concurso para b 
provisióo de parroquias. Trabayó en la reforma del clero, desarraigando vicio» y ponía i^eris 
en la enscilanza del Santo Evangelio. Repartía muchas limosnas a conventos psbres y a tas 
cárceles, y protegía y amparaba a los católicos que atravesaban la frontera buyeoJo de la 
persecución de los hugonotes. Socorre a las carmelitas otaervar.tes y les suministra lo 
necesario. No le había pareciifc» necesario crear el seminario conciliar debido a la c»is*ooa 
del colegio de los jesuítas de Pamplona, a la academia de Filosofía y Teología de Irache; y a los 
c«údi« de Eálella. San Sebastian y Sangüesa1.

Para el 20-VIII-1595 se sabía en Pamplona que su obispo había sido presentado pira la sede 
de Jaén. Pero pasaron dos abo más de dilaciones y de problemas: la reforma de I» audiencias 

eclesiásticas, que debido a su reforma los asuntos de didras audiencias acumuhban un pao 
retraso, ya que sólo se ocupaban de ellas dos secretarios: Juan de Garro y Martín de Sojo.

Pero también tuvo propuestas constructivas: formación de un archivo diocesano pira 
evitar el frecuente extravío de procesos y escrituras importantísimas; la creación de un 
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xa'aiño conciliar, y el envío «Je misioneros a las monuiUs «Je este reino para combatir la 
tgaxxxia religiosa. Pero el obispo había vieJaJo una de I» constirociones sinodales de 1S90, 
iejá> la cual el vicario general debía ser clírigo constiiuido in ¡acris o bien ordenarse «Jentro 
del afo, cosa que no había ocurrido con Anrorúo San Vicente.

El 18’XM59S don Bernardo salió de Pamplona para no volver mis; irasladín«k>se a la 
Cene. El 29-IV-1596 íue preconizado como obispo de Juta. El 2J-VII-1596 el subcolector 
ciccnulga al licenciado San Vicente por no haber entregado los derechos del sello y las penas 

íttói el 29-JV.1596. Pero, por oero lado, el consejo real inhibe al cabildo pamplonés hacer 
WirdaJ alguna ni perturbar al obispo a su vicario general y demás ministros en el ejercicio de 
la jurisácción eclesiástica. El 24-VII-1596 el cabildo pide que se levante la inhibición, ya que. 
éesdr el momento en que «fon Bernardo fue preconizado y tccíNó las bulas, fue ahwcUo del 
vitculo que le ligaba a la iglesia de Pantplcna y la sede estaba vacante. El 7-VIII-1596 el rey 
nanlaba que dejasen ejercer sus oficios a los ministros del obispo hasta que este tomase 
p.wíi-e, y que resocasen y diesen por nulo todo lo que hubiesen hecho en este asunto.

Torró posesión por medio de su visitador. Juan Bautista de Garay. el 28-VIII-1596 c hizo 
«entrada a fin de año. Estuvo en Andujar para recibir la reliquia «Je San Eufrasio el 14-V-1597. 
Gwagró en Jaén a Maximiliano de Austria, obispo de ddiz y primo hermano «Je Cirios V.

A la nxitr de Felipe II comenzó la vertiginosa carrera «Je su sobrino el futuro duque de 
Leona, quien le procuró el capelo cardenalicio bajo la iniciativa «Je marqués «Je Denia y el 2J- 
XMS98 el nuncio en Madrid apoyó su petición. La promoción tuvo lugar el 3-II1-1599. Don 
Bernardo cambió el orden de sus 3pclli«Jc« fxx los de: Sarxkival y Rojas. Fue preconizado pan 
T«íed> el 19 IV-1599. En su nombre tomó posesión su primo Bernardo de Rojas y Sandoval, 
íein de Jaén, que también invertirá el orden de sus apellidos’; pero don Bernardo no 
tbindoeó Jaén huta que la peste desapareció de Toledo; partió «Je Jaén el 8-IX-1599 y 
fimtacotc entró el 29-IX, pero estaba tan grave, que se creyó que moriría antes de sentarse 
en la silla primada, se recuperó y acompafió a los reyes en su entrada en Madrid el 24-X; y el 
26-X fue nombrado consejero de Estado. El 4JII-1600 recibió el capelo cardenalicio en Toledo 

«n FcesctKia de los reyes. A finales «Je septiembre o principios de «xtubre había corKcrUdo en 
Vaüktoiid con el duque «Je Letma para comprar a los «kiminisxs la capilla «Je San Pablo con 
dtuino a panteón de ambos. Y el 26-1I-1601 se le asignó en título la iglesia de Santa Anuasia 
<n Roma. En 1601 le íue ofrecido el cargo de Inquisidor General, cargo que rechazó hasta 1608. 
Un Bernardo pasó a residir a Alcali en Diciembre de 1612. El 10-V-1615 celebró un auto de 
k ca Toledo para ejemplo e instrucción de la infanta Ana que iba a casarse con Luis XIII de 
Fnoia’. Meses más tarde el cardenal pidió al cabildo de la catedral de Toledo, la capilla de 

loMi ScAóra del Sagrario para enterrarse. El 22-1V-1618 volvió a Alcalá, donde elaboró un 
i.no testamento, en donde eran sus albacexs: el duque de Ixrma. Francisco Chacón, 
bamrdo de Sandova) y Rojas (Itxpiisidor «Je Toledo); y Juan de Sandoval.

Sus relaciones con el duque de Lcrma se enfriaron y pasó a apoyar al duque de Uceda (hijo 
*1 anterior).

El aspecto más positivo de su cardenalato fue su mecenazgo y su labor constructora. En 
fcbcióti a lo primero tuvo alabanzas de: Quevedo y Lope de Vega; y pro^gió sobremanera a
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CeMMes, sobre to4o a partir de 1611.
En cuanto a lo segundo: invirtió bastante en obras arquitectónicas de su palacio de Tdcdx 

Lo reedificó y adornó con galerías, oratorios y vivienda cómoda; despachos y oficinal para li 
curia. Renovó un pasadizo y coostruyó una escalera desde el palacio hasta la catedral. Eure 
1605 y 1616 labró la capilla «fe Nuestra Señora del Sagrario (donde se encuentran sus rcs<* 
mortales). TambWn en 1610 empezó las obras de la capilla «fe la Descensión.

En 1601 hizo derribar la iglesia de Santa Anastasia de Roma, para su rcmodclxióa. cosí 
que hizo en 160?. En Alcali de Henares mandó construir el convento de bernardas rccefetas 
para 24 religiosas, ebra que se comenzó en Abril de 1617. En Toledo fundó un convenio d: 
capuchiocs en 1611'. Fundó serados aniversarios en Ciudad Rodrigo, Pamplona > Jí¿a.

DOCUMENTOS DE DON BERNARDO

Doturr^ntoí a su sobrino ti Dujm dt Ltrma
Papel guc escribid el cardenal de Toledo al Duque de Ltrma
Consejos a D. Contato Chacdn, su sobrino
Parecer sobre separar los hombres y las mujeres en las iglesias
Sentencias que solfa decir, recopilados por un criado suyo
Adiertcneias al libra), cardenal Sandmal, errobispo de Toledo, para don Contal» 

Chacón, su sobrino, marques de Casarrubios, yendo a embarcarse en las galeras de Espato
Edicto por el que se manda decir cada jueves una misa cantada o retada del Sno. 

Sacramento
Constituciones Sinodales del olis podo de Pamplona
Edicto sobre cumplimiento de obras pías
Sermón en las honras de Felipe ¡l
Memorial del plcyto entre el setor cardenal don Bernardo de Rojas y Scrdnal ar^-pi 

de Toledo, y el señor fiscalde su Mageitad, que all salió.de la ur-a parte; y el marques deCamaratc. 

de la otra, sobre el Adelantamiento de Caloría
Index librorum prohibitorum el expu/gaterum
Prcnisión nombeando a Diego Morejdn contador mapor de los dietmos de todo d 

artobispado de Toledo
Constituciones y Estatutos ordenados y mandados guardar por el limo. Señor.- para Iss 

religiosas del Monasterio de San Bernardo.

FAMILIA DE DON BERNARDO

Adem-ís de la relacióa que ya hcm« visto de Don Bernardo con nuestra ciudad (desde 1» 
18 añ« de estudios en ésta Universidad, pasando por sus continuas estancias sictxto a'»**»?» 
de Toledo o la fundación «fel convento de las bermrdas recoletas o incluso la realizacióo de 

su testamento); existen algunos familiares que también deben mencionarse por su p«seoo> 
en Alcali: su tío Cristóbal, que realizó aquí sus estudios; su sobrino Juan «fe Snadoval que 
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Ctxtei de h Iglesia Colegial; el resto de la “comitiva" q< le acotnpafiaba en sus ectarxias en 
Alcali como su sobrino Bernardo de Sandoval, y los que aparecen en su testamento como Luis 
de Rojas o Luis de Lerma; y el propio Cristóbal de Sarxfoval y Rojas, dique de Uceda que 
nwirl en la cárcel de AlcaM.

Esisten dos categorías dentro de su familia, los que le ayudaron en su carrera y a los que 
el ayudó. Entre les primeros tenemes: su tío Cristóbal de Rojas y Sandoval’, estudió en la 
ItS-rnidaJ d: Alcali donde ctxBipjió lea gradea de tachllcr en 1527 y el de licercbdo y 
maestro en Artes en 1S28. Además estudió Teología con beca en el colegio Mayor de San 
IMefcmo en 1529 y recibiría el grado de doctor en dicha facultad. Acogió en su palacio ovetense 
a su sebrino Bernardo y le proporcionó los medies para sus estudios en Alcalá y también crió 
a su sebrino Francisco Córnea de Sandoval, marqués de Denla y duque de Lerma. Estaba 
ccnsidcrada como uno de los mejores prelados del siglo XVI.

Su sobrino Francisco de Sandoval y Rojas, cuarto duque de Lerma. político y cardenal*, el 
22-111-1618 consiguió el capelo cardenalicio por Paulo V, también era el quinto marqués de 
Orrii y conde de Castrogcriz.

Cristóbal de Sandoval y Rojas, hijo del duque de Lerma, primer duque de L'ccda y favorito 
de Felipe III’.

Y corre Ico segundos se encuentran los siguientes familiares, parientes y amigas, como se 
pxde ver en este recuento: en Marzo de 1602 tomó posesión del arccd.anato de Guadalajara 
u. sobrino Baltasar de Moscoso y Sandoval. En 1601. Juan Bautista de Caray fue nombrado 
colcrgo y más tarde ebrero mayor. En Noviembre de 1605 entró a disfrutar de una capel lanía 
w sebrioo Francisco Chacón. En I6C6 dio una canonjía a Luis de Oviedo, hijo de su 
cuiocdamo y contador. Concedió dispensas a su sobrino Juan de Sandoval para obtener la 
Ouotría de Alcalá. En 1606 había coocedxfo canonicatos a sus sobrinos Diego de Sandoval 
y F.-anrisco Cbicóo. En 1608. el cabildo se opuso a que sus sobnnos Baltasar de Moscoso y 
Brraaróo de Sandoval ganasen frutos en su ausencix El 4-IX-1608 murió en Madrid su 
Semana Isabel Chacón, condesa de Casarrubos*. En Diciembre de IMS nombró al Dr. Caray 
cpellin mayor y a Francisco Chxón arcediano de Calatrava. A principios de 1609 el Dr. 
DiceiSo de Melgar era canónigo doctoral de Toledo. En Agosto de 1611 fue creado cardenal 
u sobrino Gaspar Borja y Velasco, canónigo de Toledo. En 1614 concedió el arcedianato de 
Tolcd» a Francisco Chacón, el arcedianato de Talawra a su hermano Bernardo, el arcedianato 
de Calatrava a Gabriel de Trejo y el deanato de Toledo a Melchor de Sandoval (hermano de 
Báltatar de Moscoso). En 1615 fue creado cardenal Baltasar de Moscoso.

TÉSTAMENTO DE DON BERNARDO

Entre 1614-1616 se hablaba a menudo de la gravedad de su enfermedad. En 1617 l« 
«Wcnre eran frecuentes. En septiembre de 1618 pide autorización para hacer testamento y 
d^coer de sus bienes. Cuando se disponía a cenar después de las vísperas de la Inmaculada 
<a la igjesia <k k-s capuchinos de Madrid, falleció. Tenía los pulnxsnes podridos. Así aparece 
*» » Estamento: "En la villa de Madrid ... a las cuatro bxas de la mañana ... ocho días del mes 
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Je dicieníbfc ... de mil y seiscicntM y dieeiocho'*’. Entfe !«tcstigw de » muerte apucccc Lvá 
y Demudo de Oviedo. También aparece el día en que se hizo el tcsiamento: "vcin(id& 
del me» de abril de este presente aik>"; y los cuatro testigos fuero*»: Luis de Rojas y Sirskvd; 
Juan de Rivera y Oodoy. Sebastian de Huerta y Luis de Lcrma Rol anco y el tcsUmeo» fee 
realizado por el escribano de Alcali de Henares Felipe P¿rtz del Castillo.

En el cuerpo del tesuntento aparece: "Licenciado y maestro en artes y teología por lis 
universidades de Alcalá y Salamanca, Canónigo de la Santa Iglesia de Sevilla, Aiced.xno de 
Ecija. Gobernador de su Arzobispado por el Arzobispo don Cristóbal nuestro ... ib > seie. 
Obispo de Guiad Rodrigo y de Pamplona y de Jaén, Presbítero Cardenal de la Sama Iglaia 
de Roma título de Santa Anastas*», Arzobispo de Toledo, Primado de las Espatos. ChíDdlIrt 
mayo* de Castilla. Inquisidv* General y del Consejo de Estado de su Magostad"

Realmente los puntos más interesantes del testamento son les que se relacionan ditectameae 
con nuestra ciudad*0; y así aparece en la cláusula 16: cinco mil (misas) en el lugar dccsde atta 
y repartidas entre los clérigos y conventos más pobres (sobre todo, si se producen dentro de 
Madrid. Toledo o Alcalá). En la cláusula 18: "en las iglesias Colegiales de Alcalá de Hcnates 
y Talavera se diga en cada una. una vigilia y una misa cantadas con sermón" y se les dé uu 
limana de una vez de cincuenta ducados de a once reales. En la 21. reparte: "cien ducad» de 
limosna ._ entre los presos más oecesit.idos y pobres de la Cárcel Eclesiástica y Seglar de 
Alcalá". En la 32: "en todos los palacios y casas de Ventosilla. Alcali y en cualquier «ra. se 
queden todas la cerraduras con sus llaves, picaportes, celosías... que haya en las dichas cas» 
una vez muerto para comodidad del Hustrisimo que le suceda". En la 44. a su sebrioo Don Juta 
de Sandaval. Chantre de la Insigne Colegial de Alcalá, hace pasar una sortija ..." La 4& la 
dedica a su maestro Ambrosio de Morales y el Cardenal pide que se le adecente su cnierramkao 
"con propiedad y lucimiento y autoridad" en Córdoba1’. Desde la 60 hasta la 86 deja e instituye 
como "Universal y único heredero de todos sus bienes y haciendas, muebles y ralzes, derecha 
y acciones que le pertenecen" a varias obras y memorias pías, mencionando en primer Lgtr 
la Villa de /Xlcalá de Henares y el convento de las madres Bernardas, perteneciente al CiMcr*0. 

diciendo que se acaben las obras del monasterio según la traza de Juan Gómez del Moral.
Al final añade que si una vez cumplidos sus voluntades sobrara dinero, todo ello lo 

"apliquemos, cnacignamos y diputamos pan aumento y acrecentamiento del dicho moaasterio 
de San Bernardo" y por cada cien ducados de renta, entraría una monja más Y que en Mtód 
o Alcalá haya un arca con tres llaves, donde se guarde todo el dinero, de los bienes, y qx * 

ahí se saque cumplir el testamento.

RELACIÓN CON CERVANTES

Existe una carta apócrifa de Cervantes donde se lee: "Ha pocos días, muy ilustre señor, qu 
recibí la carta de vuestra se.noria ilustrisima y coa ella nuevas mercedes. Si del mal qx « 
aqueja, pudiera haber remedio, fuéralo bastante para traerle con las repetidas muestras de 
favor y amparo que me dispensa vuestra ilustre persona; pero al fin tanto anecia, que «W 
acabará conmigo aun cuando no coa mi agradecimiento. Dios le conserve ejecuto* dr IM 
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M-Ju ít>i» pua que g«c Cel f<u!o de ellas en su santa gloría, cono le desea su humilde 
«»*>-. Madrid 26-111-1616.

Peto ja antes había hecho mención a Don Bernardo, Cevaotes, ya que en la apeobacióo 
óe la II Paite de El Quijote, a puede leer: "Poe comisión del seAor Dcctoe Gutierre de Cetina 
vicario general desla villa de Madrid ... Certifico la verdad que en veinte y citKO de febrero deste 
ato de seiscientos y quince, habiendo ido el ilustrisimo seño* don Bernardo de Sandoval y 
Rqs, cardenal arzobispo de Toledo mi señor, a pagar la visita que su iluslrisima hizo el 
eobtjadx de Francia, que vino a tratar cusas tocantes a ks casamientos de sus príncipes y los 
de Espato (embajador el duque de Mayennc); muchos caballeáis franceses de los que vinieron 
xccapatodos al embajade*. tan coneses como entendidos y amigas buenas letras, se llegaron 
a a y a otros capellanes del cardenal mi seftor... En Madrid, a veinte y siete de febrero de mil 
yseisdertos quince". El licenciado Márquez Torres'*.

Y en el Prólogo de esta II Parte: "...viva el gran conde de Lemas, cuya cristiandad y 
lenidad, bien conocida, contra todos les golpes de mi corta fortuna me tiene en pie. y vívame 
la suma caridad del ilixstrisimo de Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas, y siquiera t» 
toya emprentas en el mundo, y siquiera se impriman contra mí mis libras que tienen letras las 
api» d: Mingo Revulgo. Estos das principes, sin que ios solicite aduladón mía ni cero género 
de aplauso, por su sola bondad han tomado a su cargo el hacerme merced y favorecerme...."

Per lo tanto debió haber una relación bastante directa entre Cervantes y Don Bernardo, 
yd testo de la familia de este último, ya que inrluso menciona al conde de Lente» que era 
aúd> del duque de Lcrma; al que dedica también sus Trabajo? de Persites y SegLonuada, así 
oa> los E ñire rre tes'*.

HERÁLDICA

Se trata de un escudo partido dimidiado.
Las arm» que aparecen en el escudo de Don Bernardo son: !• comoSandoval; apellido 

de origen castellano, del lugar de su nombre partido judicial de Villadiego (Burgos), 
drtceodien'.cs del Conde Fernán-González. Probó su nobleza en las órdenes de Santiago, 
filzrava. Alcántara, Montesa y San Juan de Jemsilén, en las reales chancillerías de Valladolid 
y Granada, y en la Real Compuiía de Guardias Marinas. /Xparcce en campo de oro, iota banda 
k tMe". 2‘ como Rojas: apellido de origen andaluz, del lugar de Antequera (Málaga). 
*pa*ece en campo de oro cinco eitrcllat de aiur de ocho rayos puestas en sotuer'*. Se encuentra 
rrdesto por una bordura, además de la insignia de Cardenal Patriarca Arzobispo Primado; 

«®o se puede ebservar en las tres fotos y las dos dibujas que acompañamos al presente 
‘•'áculo. El escudo del marqués de Denia” se corresponde con el de Sandoval y Roj». con la 
«Sedad de que no tiene capelo cardenalicio, ni la bordum.

Tres son los escudas y das los dibujos que vamos a presentar aquí:
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I. O.Ou>o Co las inserías tío Cardenal Paírf arca II. Dibujo del escudo sin lasins'ign»
Arzobispo Primado tío Toiodo

III. Escudo en la tachada principal del actual 
convento de las ‘Bernardas'
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IV. Escudo sobro la puerta conce da como:
•Puerta do San Bernardo"

V. Escudo en la galería derecha 
dd Palacio Arzobispal
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Un lugares <k«xlc se encuentran situados los escudos de Don Bernardo son: la fadtadi 
principal del actual convento de bernardas recoletas, conocido como de las -Bernardas' 
aunque su nombre completo setía el de .'•fonastrrio Cuttrcirnsc de San Berr.ardo, y en dxde 
aparece la siguiente teyeodi: en la línea superice “Ad. Gloeiam. Dei. Conditori^', debajo de Ir 
cual se encuentra un escudo (feeografú III); en la línea central “Seden P/avjlo V Pceúfct 
Siaúmo. Ph ’dippo III Rege. Cath. Di^v Bernardo Patrono’, debajo de la que hay d» escudas ais 
pcSMfiW SVí «I anteriormente xfialado; y en la línea del fondo “P, Btrntrfa
Archiep. Toletann. Card. de Sando\aL Inqviñtor Gevratis. ConsitMit. a. I6IS.~, debajo de b 
cual existen otros dos escudos. Existe otro escudo en la pared lateral que da a la calle de Saa 
Bernardo; otro que se encuentra en la Buena de San Bernardo (foto II); y uno mis en la gaierü 
derecha del Palacio Arzobispal".
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NOTAS

■Se equps estaba corrpucs» por su provisor y sicario general el Dr. Dbntsfo de Melgar, su secrctirfo de 
dmra FraniKo Salgado; M mi)o«fo.-no y contxfor Luis de Oviedo, su sisiudor general el Dr. Juan 
PaatsU de Caray, el liccnctasfo AnUnio de San ViceMc; su familiar y visitador Juan Afonio de Asiago 
> Ribera. Corso oficial priraripa) Juan Francisco de Itero. En noviembee de 1590 queda vacante el 
arodiaruto de Valdcaibar, y .se fo dio a Juan Bautbli de Caray (doctor en teología pn Alcalá); el cual 
fx excomulgado el 3-VII|.1593al negase a abanfonar su cargo (dccisián lomada parla Roa); el obbpo 
Ce Paep<»a procuró artas de Uv« pan el sobrino del papa y el embajador, a fm de que este aculo 
KiccKtcae a algún obispo de tápana y a» íjcsc a Rorta (22-V.|$95); petoa pesar de ro conseguir fo 
íciosfo, las cxcotnanioracs eo estorbaron para roda su artera.

1 a deán («fosde Junto de 1 $99). fue pronovido al obkpaóo de Omü 111-1601
' Orvanta hace referencia a este cnJcc en el prólogo de la r pane de El Quijote.
'SegÉe Sebastián de I Ivcru (su secretario), había gasudo 2150.000 ducados en limosaas, edificios santos 

)pWcoc.
' Hija natinl del marquís de Dcnia: Bernardo de Rojas y Sandoval.Enao al servicio del emperadx en 

coxepto de capllán. A propuesta de Culos V fue rombrado obispo de Oviedo en iSUi.En 1570 el 
¡repto Felip; n aú.tto al entkrro de su bcmiiu el marques de Dcnia. Fue ttorr.brafo arzobispo de 
Scvini en 1571. Mura* en 1580 amírto de Urna; y su sobrir» el duque de Lerna le erigtó un suntuoso 
fwwiw en San Palto tic Lana.

' U tfuafo de Ixrma fue creada el ll-XI 1599 para D. FraKisco Gómez de Sa.vfosul y Roj», pi=xr 
nhbtro del Rey. Con Felipe II habb sido caballerizo mayo: del futuro Fcli¡c III. üwrito de Felipe 111. 
Fue dembad» px su hijo Cristóbal en 1618. Murió en TocdaQla» el 17-V-1623. El duqx de Lcrma 
cosuguió los Sigukuos bcncfictas: para su hijo Diego, la encomienda Mayor de Obtraa y el 
turqueod» de Co. pira su nieto, el condado de Amputoia; el asrobramienm de obaierizo mayor del 
R«y para su berman» el cvxtóe de VdUmkar. y el apelo cardenalácto par su tfo Be nardo de Sattóoval 
> Ro u; para su yen», el corde de NácNa. le hizo gentilhombre de cámara de S-a Majestad; a su curiado
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el «-.-«Je <fc limes. Virrey de Nípee»; y * íu ocre cvaxJo «1 coodc <k Atíraira, virrey del Peni.
* Mui» el 31 -V-1624 en li prisión de Akílí de lie airee. hiMisido derrocado por el ConJe-duque de <XMm 

en 1621.
' Era nudre de Denurds. Dkp> y Francfaco.
• ReeogiJo pee M'del Vil Conrflezdel Tnl^ntoJflEuelrntbjwSt^CarJffuIdon Brrnuio&Rcia 

ySanScvjL Arzobbpo^fufír loltda, en su inkulo, *E CX*denil Don Be minio de Sindoeal y Roy» 
yUcivlKlór Ak1!4-.//&<--enr'O., Ac*li 1W.4CM:

• Como lo KAili M' del Vil CoazUez en tu infcuto. "el Cirdeai!..". II Enturntro.., 40$.
" Fray M'DiaiM 'Í»tKt.t¡rtcrMtriod<San¡)<trM¿o<¡tAlcl¡Udcl¡tr-;tt¡.Maü 1990.16.
° Q. AMu-T. Martas. ti Hitwia EdaMl&a di Etfaia I. MadrM 1982,412

B liccrebdo FraiKbeo Márquez Torres, fue •eipcllia nuesuo de pajes" del carderul Saatoeal y Roja.
“ Miguel de Ce-saett*. Rnutrnatt, 95: "Amra se igtwe o noel jirdin de mi cono ingenio, que les frui» yx 

<1 oírccierc, en cuilquier mzAi que xa, Lm de «r de V.E . De Madrid, m 1 xbcier.ios y quince «6*-. 
Y en ¿o» tribe/oj de Penilit y Si^mifdi, 15-16: 'A Don Pedro Fernández de Güiro, Conde de Leo» 
... Ayer roe dieron U eitremimck'ei, y boy escribió ¿su .. O: Madrid, a diez y tuest de abril te ni 
xockcir. dOz y xb abes. CT-alo de vuesa cxcelcncli. Miguel de Ccrvimcs".

* • F. González Doria. Diaio^b hirdldieo.., 739.
- F. González Doria. DicciwzróAerJZdsro.. .724.
” t Pardo de Guevara y ViW¿s. Manual de HerdldiM e^aMa.6S. E marquesado de Denla fue creada pe 

les Reyes Cisóiicos en 14$l para D. DkgO Gómez de saaJoval y Rojas, coo-'e (k Cas’rogcriz (ccocoMa 
umbión por los Reyes Qa^licos el 22-IV.1476 a Ruy Dias de Mendoza, ikaide del Acazar de Scp»-ii 
y mayoedoma mayor de Juan II y Ennquc IV de Casulla).

" Qn roda seguridad esi gakiü o ah del actual Palacio Arzobispal, acría comtruja per el propio an<6ip> 
para pasar hs Urgís estancias de descanso, que a partir de 1612, debieron de ser írccucnks en AkiB.
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VESTIGIOS EPIGR/XHCOS Y HERÁLDICOS 
EN LA CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DEL VAL

Benjamín VAQUERO CHINARRO 
María José RUBIO FUENTES

Loque caracteriza a I» catedraJe* e iglesias españolas es la singularidad de sus capilla, fiel 
refejo de la voluntad de sus patronos por personalizar sus enterramientos y altares. Esta 
¿a^dxidad queda patente en la coloración de sus escudos e inscripciones en lugar visible y 
daurada como si éstos fueran los elementos ornamentales más valorados.

En la presencia de estos elementos se ha de ver no sólo la expresión del legítimo orgullo de 
U acbleza y pureza de un linaje, sino la indicación de una propiedad o señorfe. Una muestra 
de este tipa de fcoSmeno lo encontramos en la capilla de Nuestra Sc&xa del Val. en la Catedral 
.Maestral de Alcalá de Henares, objeto de nuestra comunicación.

La cottumbre dc sepultar los restos mortales del fiel cristiano en el interior del templo y la 
o^xadón de monumentos funerarios era ya tradicional en cjxxa moderna. A pesar de que 
ri cristianismo primitivo rx> admitía, salvo contadas excepciones, el entierro en iglesias, el 
KctimicQto cobró mis fuerza que las prohibiciones canónicas y en la Edad Media se 
^fbnnaxon las iglesias y sus dependencias en una increíble concentración de sepulturas'. 
U* cacnamiem se iiXTememaron en conexión con el afán de foner de relime un siuua 

*xúl dcstac^o. pues en Las Partuias de Alfonso X se registra entre los privilegios de la familia 
Fxal, los dignatarios ede&ásiicos y de las Ordenes Militares y los ricos hombres, el sepultarse 
« rí ixerioc de las iglesias:

StAcrrar non dtwn ninguno en la si non a personas cartas, queso*
nombradas en esta ley, assi co/no a tas Reyes, e a las Reynas, e a sus fijos, calos
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Obispos, talos Prio/ts, calas Maestros, calos Comendadores que son perlMot 
de las ordenes, e de las Eglcsias Conventuales, e a los ricos otr^s, c a los enes 
hora todos que faiessen eglcsias de nuevo, o moneslerios, o escogicsscn en e-as 
sepulturas, e a lodo orno quefaesse clérigo, o lego, que lo mercsciesse por sandial 
de buena vida, o de buenas obras’.

fe mis ÍDlíB» CpiMitucwW» ÍÍMCTiWW, ilusHcixkt * I» Crfígial», 4óp«KK

qiKrcmos que cuando acaeciere que alguno muriere por la enfermedad, ¡ti 
sepultado en la iglesia que di mismo eligiere, pero si no eligiese sepultura desele l¡ 
sepultura en la iglesia del colegio gratis, fias de mis expensas de las exequias hdgave 
de los bienes del mismo difunto".

El deseo de ser enterrado en el interior de los templos, claustros, capillas, etc. « 
consecuencia del deseo de ser recordado y. ante todo, de estar cerca de las reliquias de un mw 
de tal forma que participaran de su santidad al mismo tiempo que la comunidad relijioM 
rogara por su alma, de tal forma que se garantice la vida eterna'. Pero el indivirtoo para 
asegurarse el cumplimiento de ser sepultado en el lugar elegido, puntualiza esta cleccda ca 
las clausulas del testamento, en las que se manifiesta la idea de entregar el alma a Dios y el 
cuerpo a la tierra1. U Iglesta o Monasterio donde había elegido ser enterrado se beneficiaba, 
a cambio, con los derechcs por misas y aniversarios, limosnas, rfonacioncs. etc., de tal feraa que 
los mis agraciados económicamente podrán disponer de un fausto y grandioso enterramletxo

Si innumerables fueron los enterramientos llevados a cabo en iglesias y monasterios, 
también fueron números» I» disposiciones edesiástic» restringiendo tal práctica. El Ccrcibo 
de Rouen (15X1) rcstnnge a tres categorías los fieles que pueden reivindicar su sepultura en 1» 
iglesia: Los consagrados a Dios y en particular los hombres, los religiotos porque su cuerpo el 
especiabnente el templo de Cristo y del Espíritu Santo, Aquellas que han recibido honores y 
dignidades en la iglesia (los cldrigos ordenados) como en el siglo (los grandes) porque son ¡OS 
ministros de Dios y los instrumentos del Espíritu Santo y Aquellos que por su noblera, sus ccdorxs 
y sus mdritos se hayan distinguido al servicio de Dios y de la cosa pública. El resto serón entcrrkot 
en el cementerio. Un siglo mis tarde, en el Concilio de Reims (1683) se vuelven a poner de 
manifiesto estas ca^gorí». Sin embargo, est» restricciones o proh.biciones tan sólo sitvieKC 
para someter la inhumación u>ual en las iglesias al pa^a de un derecho6.

En efecto, a veces, una cuantiosa apartación económica bastaba, con lo que ricos burgueses, 
banqueros y mercaderes vieron realizado el deseo de ser enterrados en I» iglesias. No bel» 
de olvidar que uno de los medios económicos que permitía la supervivencia de la fuoixióa 
eclesiística coa el necesario desahogo era el de ingresos por pie de altar, destacando entre elW 
los de entierros al ser utilizados los templos habitualmcnte como cementerios, como hem« 
visto, primando en la coloración de la sepultura, no sólo la dignidad del personaje, sino taníxín 
su aportación económica. Por los años en que se levxntó la Colegiata «Je Carrillo a fines del siglo 
XV, era frecuente que los parientes oyesen misa sobre la tumba familiar, en la que ercetdias 

642



«Ib de cera durante el ofick> rtligireo’. Todo este ensamblaje convenía a Im ingresos de pie 
de akx por rompimientos en cna no desdeñable fuente de ingresos.

De este modo, en «ro tiempo todo el suelo del templo Magistral aparecía cubierto de 
lápidas funerarias, correspondientes a unas 613 sepulturas, testimonios de la historia 
cxtputcrac, que fueron desapatecieisdo de la Magistral al irse cubtien<k> su pavimcrxo con 
«.•« nuevos en diversas reforma, principx’mentc en las de 1862 y en la de LM'. Cabello 
Upedra (19W-1931X En la referida reforma de 1862 se reparó todo el pavimento de la Iglesia, 
abriendo las antiguas sepulturas allí existentes, tic las que se exhumaron los restos, trasladándose 
mxtke de éstos al osario común, a espaldas de la Sala Capitular. Se aprovecharon algunas 
lápidas, según testimonio del canónigo L A eos ti de la Torre, contemporáneo de los hechos 
para el nuevo embaldosado, poniéndose las más artísticas en la giróla, destacando el 
ecternmieMO del Dr. Juan Martínez de Castilla en el Altar de San Juan Evangelista*, como 
refleja en 1888 A. Marín: tt'utt un gran número de httrraias Upidif sepulcralcí de canónigo} y 
rceioncrot, colocada} tna¡ como fror.talti en \orio¡ altare} y otras en el pavimcrio, detrás de la 
CifiHa Mayor9.

Coa anterioridad a estas reformas, el Libro de Sepulturas conservado en la Magistral y 
cortcjpsodientc a los enterramientw efectuados en el templo desde 1720 a 1834 nos informa 
de como el interior del templo Magistral quedó dividido en hileras de sepulturas1*. Sin 
embargo, estos enterramientos, no se debían hacer aleatoriamente, sino que debían ser 
distribÁdos por el suelo del templo conforme a los distintos estamentos, reflejando de esc 
exdo la clase social a la que pertenecía el difun». l»s emplazamientos de máximo privilegio, 
gtoenltnente en el presbiterio, se reservaron a los miembros del alto clero, fundadores de los 
templos o cristianos distinguidos por su piedad. Así lo formulaba Guillermo Durando en su 
Rxicnsl:

Realmente no todos deben encerarse indútintamente dentro de la iglesia... 
asipues, en la iglesia o cerca del altar, donde se consagra el Cuerpo y la Sangre del 
Señor, no debe enterrarse ningún otro cuerpo sino los de los santos podres 
(llamados patronos, esto es, tos defensores que son sus merecimientos defienden a 
toda la patria), los obispos, los abades, lospeesbluros dignos y las laicos que se han 
destacado por su alto grado de santidad".

Posteriormente, lo limitado del espacio haria que las sepulturas se aprovechasen al máximo 
X el trasiego de resíes desde el templo al osario fuese prácticamente inintemimpid»”.

Según demuatn el referido Libro de Sepultura de 11 Migisira!.!« enrierr» en el templo 
Rieron efectuándose durante todo el siglo XVIII. a pesar de las disposiciones del gobierno. 
Fx en ese mismo siglo cuando el Rey Carlos III ordenó que los cadáveres dejaran de recibir 
xpultura en I» iglesias y se construyeran recintos especialmente dedicados a este fin. pero la 
«Jen to llegó a cumplirse en el momento que se dxtó. La disposición se promulgó en marzo 
* 1781, cuando el país padeció una epidemia de peste que ocasionó 83 víctim», epidemia 
«ópnaáa -según opiniones médicas- a causa del hedor que despedían los cadáveres sepultados 
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en li panexjuíi de Pata jo en Guipuzoa'*, pero lo legitlado no llegó * alcanzar efcctivádai 
hru la Real Orden de 1801, urgiendo la creación de cementerios públicos’'. En lo que a Alcali 
respecta, en 1834 padeció una epidemia de cólera y con este mocito, por razones sanitarias, se 
prohibió <1 enterramiento en las iglesias como era práctica habitual en los siglos antcricces 
Efectivamente, a 18J4 corresponden los últimos enterramiemes registrados en el referido 
Libro de Sepulturas de la Magistral, comenzándose entonces a utilizar como camposanto k» 
alrededores de la ermita de San Isidro, lugar que cumplió esta función hasta el aóo 1839 ca qx 
fue inaugurado el cementerio actual1', siendo las primeras tumbas colectivas del cementerio 
imitación de las perdidas capillas laterales de las iglesias para uso funerario.

L\S CAPILLAS FUNERARIAS. LA CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DEL VAL

Las capillas son fruto de un período en el que la catedral era un proyecto abierto donde w 
conjugaban las iniciativas de los obispos y del Cabildo con las de la nobleza y ¿lites locales'*. Esu 
nobleza y ¿lites torales expresaban su poder y el deseo de perpetuación de linaje con la posesión 
de la capilla funeraria, por la cual se les seguía identificando después de la muerte. Esta din 
conciencia del hni.c se pone de relieve en la decoración heráldica y epigráfica presente eo 
muros, enterramientos, rejas, etc., que participan más del acontecimiento social que de la 
preocupación por el más alU”. En ella se suele hant mención explícita del primer fundafcr. 
con obligación de sus descendientes de conservar el apellido y las armas del linaje”, coao 
cbservamos en la capilla objeto de esta comunicación. Nuestra ScAoea del Val. No bern« de 
olvidar que el sentimiento y ritual de la muerte es uno de los aspectos que, de mxncn más 
profunda, incidió en la vida de los cristianos de los siglos anteriores. Pues como seóala J. 
Iluizinga:

¡er recMdado de muerto tí uta ambición coruuntc > uno eral y 
la imagen e/ue un hombre detea dejar trat ti, a menudo retalla ettraf-awte 
reveladora rosólo de la forma en que acepta la muerte, sino tambidn de ¡upañón 
dominante durante la vida'9.

Junto al deseo de set sepultada en un lugar sacro, existe el deseo o necesidad de reunir para 
siempre, en un lugar privado, a los muertos de una misma familia. Todo ello, como ks pac 
de manifiesto P. Aries, corresponde al afecto que une a lodos los miembrot vóos de la familia y 
que recae sobre los muertos^. Eo este sentido, fueron las grandes casas nobles y ricas las frimens 
efl desfJ.V,ir el lugar tradiíiónái de I» tumbas ad sancioy. los nobles preferirán áhóra ¿I 
reservado de una capilla lateral a las partes nebíes de la iglesia, como el coro, por ejemplo. De 
este modo, las capillas laterales de Im iglesias, para uso funerario, quedaron reservadas * 
familias aristocráticas y ricas, y. a pesar de su escaso número, correspondieron, en el siglo 
XVIII. a una imagen ideal de la sepultura, pues sirvieron de modelo a las tumbas de la ¿px* 
romántica.

La fundación de una capilla debía ser precedida de una solicitud «leí futuro paireo» *>
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GSkJo y Ahkí que impoodrin una sene <fc condiciono, entre lis cuales estarí la de que h 
:ba se laNte y repare a costa del patrono”, que la construcción caí en armonía con la iglesia, 
qx rea oenamentalmente artística, que se abra a la iglesia para oír servicio divino pero 
reparada de &ta mediante reja, que se decore con retablo, etc. Estos derechos y deberes se 
fccerogabin a los herederos. Una vez reptadas las condiciones, los patronos ofrecen limosa» 
y dotan memorias perpetuas que garantizaban la conservación de la arquitectura, altar y 
«jet» litú'pcw, y un Ktvicio regular del culto, por úlürao se produce la dcclaactón del 
Cabilda y Abad en favor de la creación de dicha capilla concediéndoles el úu iepeücndi, 
ftneratü ct ¡edenü.

Una va que las patronos tienen la declaración a fase* de la creación de la capilla, contratan 
a los artistas encargados de la construcción especificando en los contratos dimensiones, 
magnates, tratamiento de las superficies, ornamentación, lugar elegido para los emblemas 
hrríMiws e inscrip.'io.->es. auténticos signos de distinción, etc.” Se observa la importancia de 
qx las armas estuvieran en un lu$ir visible y destacado, en las pechina y la reja en la capilla 
d: Nxstra Señora del Va!. J.M. Azcdratc ve en estos elementos la indicación de una propiedad 
o re&xío: armas en nuestros tiempos son lenguas mudas que dicen señorío sobre todo lo que 
«lis”. Todo ello es fx! expresión de los patronos por iixlividualizar sus enterramientos y 
ahues, tal y como se nos presenta en la capilla de Nuestra Señora del Val, antaño de la 
AojKix'ióa de Nuestra Señora, ejemplo de las numerosas capillas que en otro tiempo 
llcurva las nasts del templo Magistral y que es ciara muestra de la evolución que éstas han 
sufrido.

La Capilla de la Anunciación de Nuestra Señora, que posteriormente cambiaría su 
ahoexión por la de Nuestra Señora del Pilar*, era fundación en I5JS del Receptor General 
drl Anxbispo Fonseca. García Alvara de Madrid, por lo que en ella tenía su sepultura, junto 
a w espesa, Teresa de Alien» (vid. núm. 2). En época de redacción de los Aunóles Complutenses 
pzaba el patronato de la capilla I). Sancho Iaoz Sarmiento, por descendiente de \irdn en varón 
delfursiador, de quien también descienden otros muchos caballeros de esta villá^. M. de la Portilla, 
a! h»Mar de los patrorxs de la referida capilla comenta hallo era un tiempo Patrón Manuel de 
Sainar; y cora lo díte ser Doña Amonio de Torres, muger del Señor de Nabares**, ofreciendo, 
fWcri ármente, mis datos de estos personajes, el Patrón diae serlo acra Don Pedro Silvcslre de 
Velasco, Señar de los lugares de Santa Cecilia, y Nmores, y al presente corregidor de Medina del 
Carpo; y que es por su muger Doña Antonia de Torres; el ponerle aquí es, porque me consta, que 
cera familia noble dcsta ciudad, juaga tocarle el Patronato..?', aludiendo con ello, posiblemente, 
a 0. Francisco de Salcedo y Guzmín.

Coocreumentc los Annales ros dicen de la capilla: pasada la de San Pedro está la capilla de 
h Anunciación de Nuestra Señora, fundación de Garda A bares de Madrid, en que yace sepultado. 
El'ctatdodelaliares de pincelen divisiones con sus columnas de oro y colores. Fundó en esta Sama 
Iglesia algunas memorias, según consta dcsta inscripción que se leeoen un liento de la pared al 

del evangelice'. Esta capilla pasado el tiempo cambiará su advocación por la de Nuestra 
Sctaa del Pilar: una imagen de la españollsima Virgen la preside, acompañada de dos bonitas 
esculturas de San Roque y San Jacinto, frente a las cuales, en una hornacina, campea una talla de 
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r<ljü\o mérito que rtpteunta a la Saniísima Virgen de la Eiperanta*. Hoy en dú cstí tajo b 
advocación de la Virgen del Val, coniervíndosc una diminuía imagen gótica de Nucm 
Se&xa del Val, réplica de la peimitiva que fue destruida con motivo de la Guerra Gvil.

El culto de la Virgen del Va), muy viixulada a la Magistral cuyo Cabildo era patrono de b 
misma, se inició, según la iradidóo popular, en el siglo XII, fecha a la que según la tcstimonkí 
conservados correspondía la referida imagen desaparecida en 1936. Parece que desde k» 
comienzos tuvo su santuario a orillas del Henares. Dentro de estos cultas a la Virgen del Val. 
el día 7 de junio de 1791, la Real /Xcadenda de Tedogía de la Universidad, otorgaba a la Virget 
del Val la borla de Doctora, explicando las razones de aquel honor el Bachiller D. Felipe 
Gómez*. En 1SS2 se decidió dejar a la Virgen en la Magistral por haber sido encontrada la 
imagen con mutilaciones en su ermita. A partir de entornes sólo se dejaba la Virgen ea su 
santuario junto al Henares durante una semana con ocasión de sus fiestas”.

Actualmente contemplamos la capilla con magnífica verja y con una espléndida p'ttaü 
plateresca, conservando restas de su antiguo ecplerdor. pues cuenta con tres lápidas funerari» 
colocadas en el pavimento, y el epígrafe, colocado en el muro del Evangelio, que hace 
referencia a su fundación por el Recepeor Garci Alvarez de Madrid en 1S38. Igualmente pasee 
emblemas heráldicos en la reja y en I» pechinas de la capilla que se identifican con los 
representadas en las laudas. Otro escudo, procedente de una pechina, lo encontrama ea el 
patio del templo Magistral, jur.to a! paztx probablemente procedente de alguna restauraSSa 
en la c^llx

Las lápidas sepulcrales se componen de un rectángulo en cuyo interior se graba el epitafio 
o bien en una faja que recorre su perímetro. Los emblemas heráldicos, si los posee el difunto, 
se distribuyen sin normas fijas en el interior del rectángulo, generalmente bajo el epitafio. La 
lápida sepulcral es una d: las manifestaciones más modcst» del arte furs:rano, siendo usada, 
generalmente, par aquellos que no podían costearse un monumento mis ambicioso. De este 
modo, por medio de la lápida sepulcral se perpetúa la meruoria de ciertos miembros del bajo 
y medio clero: capellanes, curas párrocos o canónigas. No obstante, también podemos 
encontrar difuntos pertenecientes a un estamento elevado, como es nuestro caso, cuya 
memoria es conmemorada a través de una lápida, posiblemente, movido por un deseo de 
humildad y austeridad''. Las tres lápidas sepulcrales se corresponden con personajes ¿el 
mismo linaje, el de Garci Alvarez de Madrid (vát núms. 2, 3.4) pairee» y fundador de la capilla 

(swL núm. 1).
En lo que respecta a la heráldica, contamos con los escudos de las lápidas sepulcrales, el 

que preside la portada y los. ya mencionados, de las pechinas, verja y el encontrado en el paüo. 
Todos ellos, excepto el que preside la poetada, parecen corresponder al mismo linaje, el de 
Garci Alvarez de Madrid (vid láms. IV. V. VI. VII, VIH). Sin embargo, el escudo de armas que 
preside la portada (lám. IX) es el del arzobispo Alonso de Fonseca (1476U 534), del que Gara 
Alvarez de Madrid era Receptor: En cantfo de oro, cinco ettrelloi de gules poesías en sotuer^. 

Su colocación en la portada de la capilla pudiera obedecer a un sentimiento de respeto y 
recuerdo por parte del patrono hacia su arzobispo, aún después de muerto este, ya que el 

epígrafe fundacional data de 1538. cuando el arzobispo ya llevaba cuatro años muerto.



LAPIDAS CONSERVADAS

Núm. 1 
Lím. III

InsctipcMa que »e encucnuj en el muro del Evangelio. En I» obras «fe r«uurxtón ¿c li 
l¿es» Magistral, según inforau A. Quintar» Ripollús, el capataz descubrió la KpidA rota en 
óm niiades. que venía haciendo el oficio de grada de acceao a la tercera de las capillas laterales, 
en el lado de la Epístola'*. Estuvo invertida durarte muchos artos, gracias a lo cual conserva 
perfectamente la inscripción que contiene y que a continuación referimos.

Dimrnsiooes: 1'90 x 0'76 m. (■ campo epigráfico). Altura de las letras: 7'5 cm.

Esta capilla man 
doha^rGarci 
Alboree de Mad 
rid Rcce(pjtor G(e)n(era¡l del 
ll(u¡trisimlo
S(cAar) Don A(lfons)o de Fon 
seca, ar;ol.{is)po de Toledo de 
Men)a memoria, el qual do 
tóenla dicha capilla 
tres misas que se digan 
cada semana y dio al cabil 
dodesta iglesia dos mil cien 
lo sesenta m(aratedi)es y un p 
ar de copones de cera 
Oferpetuo, para que! di 
cko cabildo haga u 
na fiesta solemne de bis 
peras y misa en el anise tsar 
iodela Concepción de 
b’(acst)ra Señora y lf pongan pan y 
Uroyhacerendi 
cha capilla la fiesta de los iodos Santos I 
esto plcrfpetuamenie a 
cubóte a xs dias
de rrorQo Año de MIL DXXXVIII 
enne.
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A li hora <k enlteraarK con la muerte y postenor condcniciOn o Mlvadán del alma, el fiel 
crin i ano Intenta peocurane una serie de medios que puedan garantizar su acceso a la sida 
eterna. De ello se deja constancia en numerosas orasiones en las Inserípciooes, como es el c&>. 
Puede considerarse como una forma dar a conocer sus acciones y como obra pía qie 
garantizase su acceso a la sida eterna, se tiende a asegurar la salvacido medrante ura señe de 
oraciones y celebraciones (l cual dolo en la dicha capilla iret müa¡ que se digan cada senara y 
dio al cabildo de esta iglesia dos ir.il ciento sesenta naraiedis y un (par de capones) de censo 
perpetuo, para que el dicho cabildo haga una fiesta solemne de vísperas y misa en el calvario ie 
concepción de nuestra se foro y le pongan pan y i ino y hacer en dicha capilla la fiesta de los sarjas*. 
La dema.nda de misas o sufragios, por ejemplo, era considerada imprescindible porque, sí 
estas plegarias de los vivos, su alma difícilmente podía salir triunfante del juicio individua] ame 
el Seíot0*. La fiesta de la Concepeióo se celebraba el 8 de diciembre y el Colegio de Si: 
Ildefonso la celebraba como una fiesta importante”, se ha de tener en cucara que el quehacer 
diario aJcalaíno se encontraba, como en el resto de España, fuertemente impregnada f« la 
religiosidad de la época.

Respecto al cargo de Receptor, el canónigo Portes refiere lo siguiente:

El Receptor de la mena (por quanio se debe obligar 4 seguir ¡os pleyw de 
la hacienda, con ¡os Agentes, y Letrados de esta Santa Iglesia, y animismo ha áe 
hacer todos los reconocimientos de los censos perpetuos, y al quitar) lo cumpla tob 
con lodo cuydado: y no se te abone su salario; si no lo cumpliere. Y de esto se teme 
razón por los Señores Contadores; y se sea, como se etecuta; por ser cosí tm 
importante. Y lo mismo guarde el Receptor de memorias, de que los Administra-era 
de memorias deben cuydar.

Nómbrese siempre una persona que cuyde de arrendar las tierras, y hacer les 
apeos necesarios (si no pareciere tros conteniente, que esto se gobierne px l¡ 
Diputación, y Contaduría) y de todo lo que resultare de los arrendamientos, y apeos, 
se pongan los papeles en el Ar chito, entregándolos al Archivero, y escribiéndolo es 
el libro de recibos?.
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Nún.2

IV

luaipci^D funeraria «Je Oaíd Alvares de Madrid y de su esposa. Teresa de Aticnza, 
cotaervada en el pavimento.

Dimeatiorxs: 2 x 0'75 m. (■ campo epigráfico). Altura de las letras: 9 cm.

Aquí ¡tuan
¡tptilUlailot !m nob!fs el receptor Garci Atv
creí deMadr
td e Terete de Atien¡¡la sumuger /—/

En el epitafio, escrito en castellano, loe nonlxes <k loe difuntos vienen precedidos pee la 
fórsola tan frecuente de aquí ettdn sepaltadM, que indica el descamo en el sepulcro de Carci 
AMrez de Madrid e Isabel de Atienza. Como es norma siempre que se menciona la sepultura 
deede repssa un matrimonio, se identifica al caballero y a la dama, solicndose añadir tu muger 
tns el nombre de ésta. Tras esto se indicaría la fecha de fallecimiento de los difuntos, que no 
fedéreos conocer por no encontrarse la lijada en buen estado.

Al encontrarse la llpida en mal estado no conservamos datos del fallecimiento de los 
fersoeajes en cuestión. En cambio, la lápida trae grabado un escudo medio conado y partido: 
I», cinco tóeles puestos en sotuer, que pueden aludir a los Aticnza, apellido castellano, 
foxedrate de la silla de su nombre, en la pcovincia de Cuadalajara. Otros traen: en campo de 
oro, cinco róeles, h mitad superior de cada uno de ¡inopte f la mitad inferior de plata, perfilada de 
soWf, colocados en sotuer*-. 2*. ocho armiños puestos tres, das y tres, que pueden aludir a los 
Aburez. apellido patronímico que significa hijo o descendiente de Alvar o Alvaro, por lo que 
eo todos los que poseen este apellido tienen un origen común. Otros de Asturias y León traen: 
en campo de plata, tres fajas de gules, la de enmedio cargada de seis armiños de sable**', 3’, u na garza 
o íguila con las alas abiertas, cola semiesparcida. mirando a la diestra, pediendo aludir a los 
García, apellido patronímico derivado del nombre propio de García, muy extendido pee la 
P«c«ub y Amina. Los de Galicia, Asturias y Burgos traen; en campo de plata una garra de sable, 
cottlpecbo rajado: bordara de gules, con este lema; De Garda arriba nadie diga, en le tras de oro. 
^ras de Aragún traen en campo de gules una garra de plata, con las alas abiertas, en actitud de 
•nperder el suelo. Los de Valencia y Afurcia: en campo de azur, una garza de oro con ¡as alas 
bertas y el pecho rajado, colocada en la copa de un árbol de sinople saliente de ondas de mar de 

•t» y piala...".
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Núm. 3

Un. V

Inwnpeión funeran;i coatervxli en el pavimento.

Dimenuono: 2 x 0’74S m. (= campo epigráfico). Altura de las lelrat: 9 cm.

Aqiá e^tan sepul
udnr lot magnijicos señores- A • loruo I.Jel.lmlalndel.l prim
tr pavolnj(t>) data capí
lia y d&Aa luo(ita) <ie Mor[adilUo tu muger ella pato delta pre

tente lida
a 13 de Mió
de MD1LXI lat
y el- a

En el epitafio, escrito en castellano, Ire nombres de los difuntos vienen precedidos p« l> 
fórmula tan frecuente de aquí ettán tepultadot. que indica el descanso en el sepulcro del difunto, 
cuyo nombre podríamos restituir como Alonso Femíndez. primer patrono detta capilla, y su 
mujer, Juana de Moradillo, dejíndose tan sólo constancia de la fecha de fallecimiento de la 
esposa, ella pato detta ptetente tida a 13 de Mió de MD/LXI, por lo que podría pensarse en la 
posterior defunción del marido. Asimismo, por las letras conservadas y el a. cabe supemer qx 
la fecha de defunción del esposo es posterior y que, en vez de inscribirse, se pintó a ctntinuKiíd 
de dicha expresión, lo cual explica que no haya llegado hasta nosotros. Hemos de teccr ea 
cuenta que el momento de la colocación de la inscripción generalmente coitxide con la latea 
del sepulcro, que puede levantarse en vida o tras la muerte de su duefto. En el primer caso W 
suele aparecer la fecha de la muerte o, si se indica, ésta se ha añadido posteriormente, a menuda 
con un cambio de escritura o de técnica0, siendo éste el caso de numerosos monumeat» 
funerarias en tos que son sepultados varios personajes. La sepultura del matrimonio ea esta 
Capilla es evidente teniendo en cuenta su condición de patronos, siendo posiblcmccte 
parientes del fundador, Carci Alvares de Madrid, según se constata ea el escudo grabado ta 

tus Kpid« funeraria (Umt. IV. V y VI).
La lípida trac grabado escudo, semejante en forma al anterior, pero que, al estar cubictu 

la mitad superior por el altar, no puede ser percibido en su totalidad, pero parece set 
cuartelado: 1® y 2’ estín ocultos bajo el altar, 3® presenta ocho armiñes puestos tres, tres y A», 
aludiend» con ellos al apellido Aivarez (vid. núm. 2); 4® trae la garza o dguila con las ais 

abiert». cola semiesparcida, mirando a la diestra, alusión a los García (víá núm. 2).
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Núm. 4

Ua vi

laKri|K¡ón íuntuii» coniciv^h en el pavimento.

DiBéfisloa»! 2 x 0’745 d. (■ ampo «plgtífla). Altura de Ik letra»! 9 en.

AqM- aun stpuUtados t(oi) m(a)g(n¡ficot) Sif^crts): Fr(a)n(cisco): A\rt: Tesorero: del: 
iS(Btris9n(0): sfeAor): don: ¡uan: / Martine:: Siticeo: ar^blilspo del y d¡ol*a: Mc(ria): de 
Miradlo su rrugerflajllecioela

XXIX de 
agos’jsde 
MDL:a»o(t) 
UuDonM

A! igual que el epitafio anterior, carece «Je fórmulas dedicatorias y les nombres de los 
dfurtos vienen precedidos por la fórmula ua frecuente de aquí están sepultados, tsí como del 
e^eto, ¡os magníficos, tomado mis bien como apreciación social, y del sustantivo indicador de 
11 cakgoría social de los difuntos, señores. La lauda corresponde a la sepultura de Francisco 
A-re y María de MoradiUo. tal vez hermana de Juana de Moradillo. sepultada en la misma 
Capil'a (yid. núm. 3). Corno en otras ocasiones, el haber servid.» a las órdenes de un importante 

prnomjc se considera digno de mención en los epitafios, así Francisco Aurc deja constancia 
ea su epitafio de su actuación como Tesorero del Ulusirissimo Señor don luun Martínez Sitiero 
e'fstíspo del*'. Ningún Uto dato hemos localizad.» de estos personajes, salvo su fecha de 
Wlrcimicoto, si bien el estada de conservación de la lauda no permite una lectura clara de la 
ficha de fallecimiento de la esposa, falleció el a XXIX de agosto de MDL año(s). La sepultura 
*1 nutrimenio en esta Capilla es evidente teniendo en cuenta su posible parentesco coa el 
fusJata. Carci Alvares de Madrid, y con Alonso Fcrtíodez. pruror patrono desta capilla, y su 
■ujer, Juana de Moradillo (vid. núm. 3). si atendemos al escudo grabado en sus lípidas 
fraeranas (límí. |V, V y V|)

La líp.da trae escudo cuartelado, de feema semejante a los «Las anteriores: !• cinco rocíes 
puestos en sotuer, aludiendo coa ellos a la familia /Vienza (vid. núm. 2); 2a. seis burdas, 
‘"•piradas de una flor de lis; 3a. ocho armiftos, colocados tres, dos y tres, aludiendo a los Alvares 
(>¿1 núm. 2); 4a, una garza con las al» abiertas, cola semiesparcida. mirando a la diestra, 
Px'*ndo aludir a los García (vid. r.úm. 2).
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Lám na I - Capilla do Nuestra Sedora del Val. Portada.

Lámina II - Localización do las lápidas.
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Lámina V - Lápiáa funeraria Pavimento

lámina Vi • Lápida funeraria. Pavimento.
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lámina Vil ■ Detallo do la reja. Escodo. Lámina VIII • Patio. Escudo.

Lámina IX - Portada Escudo
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U\ PRESENCIA DE ILUSTRACIONES EN OBRA DE NEBRIJA

Mmíi Angeles SANTOS QUER

El esiuio lo be ccntriA» en el S. XVI po< ser el siglo de Oro de la imprenta alcalaina. tema 
este último muy interesante para nuestro esttxl.o, pues gracias a su aparición, Alcalá de 
Henares se convirtió en un gran centro tipográfico de renombre universal.

Tal y como dice Antonio Gallego, en Alcalá A Henares "la impresión de líteos sigue el 
«caire de la Universidad"

Alcalá, sería un centro productor de líteos. <jue llegaría a rivalizar con las cíixlidcs más 
abantadas en la nueva tícnica A la imprenta: Toledo. Salaman». Sevilla.

Como centro tipográfico, inició su actividad con la publicación en 1.492 A la -Gramática 
taina- A Nebnjx

El Marques A Lozoya aporta otra fecha con tan sólo dos atas A diferencia, y así dice que 
ea 1.494 ya había imprenta en Alcalá ’.

Actualmente estos datos son desmentidos. carecicnA A pruebas tales dichos, por lo que 
la fecha exacta, tal y como dice Femando Chaca, es la A 1.502. siendo la "Vita Chh«i 
Cartuxaco Romaneado" por Fray Ambrosio e impresa Por Stanislao Polono. la primera obra 
qx se imprimió en Alcalá *.

De esta imprenta alcalaina, saldría la gran joya topográfica Al s. XVI: “la Biblia Políglota 
CUmpJjtense", cuya prticipacióa A Nebrija es bien conocida por todos.

Estudios realizados por el P. Jerónimo Román aportan Atos acerca A una imprenta A 
li que fuera el alma Nebrija, actuando como director, asesor y corrector literario A ella, pero 
hs Atos son poco fiables, pues no hay ningún «ro lúsioeiaAr que lo mencione.

La mayoría A los estudies realizados hacen alusión a las obras publicadas y corregidas por 
t. pero salidas todas A la imprenta A AmalA* Guillem A Brocar.

Fueron muchas las imprentas que se abrieron, pero dos destacan como las más impoetantes: 
- Imprenta A los frailes Aminicos A S». Tomás (1.529).
- Imprenta A la Universidad: DonA se imprimió la gtxn joya tipográfica Al s. XVI y gran 
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paite de las obras de Nebeija. siendo ¿sus las que mis interesan para nuestro estudio.
A lo hr¡^> de este trabajo, espero poder demostrar que su interés principal radio en qx 

el mundo de b imagen debe de ser considerado como objeto específico de estudio, recogietxto 
parte de una investigx-ión limitada en que se estudian l« ilustraciones aparecidas en las cbtas 
de Ncbrija impresas en Alcali de Henares.

La huella nebrisense se percibe en cien lugares y para ilustrarla basaría fijarse en la 
Universidad de Alcalá, cuyo florecimiento inicial se asocia a la persona y líbeos de Antonio de 
Nebrija en campos tan significativos como la •Cosmografía. -La historia natural y -La FiLssofíi 
bíblica trilingüe, cuyo estudio dejo pendiente para las páginas que siguen.

Erese pctfil biográfico del Humanista y Polígrafo Ello Antonio de Nebrija:

Nació en Lebrija en 1.443. Estudió Gramática y Lógica al lada de sus padres, hasta qx 
éstos le envían en 1.445 a Salamanca, cuya Universidad entonces reunía los mis célebres 
maestros y a la que de lodo el mur-da civilizado acudían estudiantes. A su llegada a Salanuora, 
no tenía mis de 14 aftos. y apenas cumplidos los 19 marchaba a Italia movido por su inquietad 
espiritual para empaparse ca la cultura humanística con que enriquecer luego a su país.

Como tantos otros poetas, escritores, impresores... Elio Antonio de Nebrija, lo mis 
parecido que la historia española puede ofrecer a un humanista italiano, tuvo la rara suerte 
según unos, y la mejor, según otros, de ser protegido durante toda su vida por excelentes 
mecenas como • don Alonso de Fonscca, arzebispo de Sevilla. • don Juan de Zúíúga, maestre 
de Alcántara, • Fray Hernando de Talavcra y • El Cardenal asneros, que serían, en usa 
palabra, pioneros de la gran Reforma eclesiástica emprendida al amparo y servicio de la 
política del “máximo religioso".

Como es sabido, hacia 1.486. Nebrija salió de la Universidad de Salamanca, abandonaos 
su cátedra, para entrar ai servido de -don Juan de Zúniga gran seftor, piadoso y amigo de las 
letras que vivía en Zalamea rodeado de sabios de quienes era mecen» 4.

El Arzobísjx> de Sevilla, -don Alfonso «fe Fonscca, gran mecenas y amante del saber, oyó 
el nombre de Nebrija mczdada con el de los mis grandes humanistas italianos y le imitó a 
volver a su tierra, brindándole su protección y apoyo. Este acepta, pasando así tres aftes d: su 
vida al servicio del arzobispo, en los que no dejaría el ejercicio de la enseñanza, preparáolw 
para futuras lides en mis amplios campos.

El Cardenal Císneros vio en Nebrija al personaje más apto para atender las ncccsidatfes 

de la Universidad de Alcali y especialmente el ambicioso proyecto de la Biblia.
El 2 de Julio de 1.S32, NeMjá Juírió un repentino ataque de parálBd, Wkciebk' el dü 

siguiente a los 88 años, siendo sepultado por disposición de la Universidad junto al morwmerfo 
funerario del Cardenal asneros, en una capilla del Colegio Mayor de San Ildefonso.

El Padre Revilla Rico, dice que "es. sin disputa, el más grande humanfeia". y uno de 1» 

polígrafos de más portento que la patria ha producido, y le llama "confidcr.te de las musas, 
intérprete de Minerva y monarca en el imperio de los críticos" *.
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Eitudlo de la» üiutnKiones aparecidas en b obra de Nebrija:

Soa varí» las razones que mueven el interés lucia el empefio de dedicar un estudio a lie 
I(«raciones aparecidas en la obra de Nebrija.

Por una pane, representan el inmediato antecedente del sistema de difussón de imdscnes 
isperante en aquella villa sin importancia aparente, y que gracias a la aparición de la imprenta, 
íkanaa la imponancia que se merecen.

Como es sabido, en España ha sido grande la dificultad para entender el significado de estas 
esuapas aparecidas en los libros en comparación coa otros países, por lo que ha llegado el 
aumento de saber valorar algo que forma parte de nuestra historia, adquiriendo un significada 
un luto especial dentro de las artes plásticas.

En /Mentí de Henares, veremos como casi tedas las ilustraciones que se utilizan durante el 
S. XVI son XILOGRAFIAS.

Por ser un centro de gran producción, en esta ciudad se utiliza el formato grande en las 
ilurtraciones. dependiendo también del tamaño dr los libros, pero hay que tener en cuenta que 
la meda drl umto reducido de los líbeos fue típidamente adoptada en el mundillo de los 
b.iniaittas, con ilustraciones en viñetas desde comienzos del s. XVI, de aquí que casi todas las 
ilistracioocs aparecidas en las ebr» de Nebrija sean de tamaño reducido.

A) Clasificación de hs obras de Nebrija:

1) • -FILOLOGIA BIBUCA TKILISGUF-

a) • Biblia Políglota Complutense.
b) - In quinquaginta saetae seripeurae locos non vulgariter enarratos tenia quincuagena.
c) - Homiliae diversorum doctorvm in evangelia que cantatur dominicos dietas iuxta 

coMuetudinem Romane ecclesie.
d) • Libri minores de novo correen.

Dentro de este apartado, se incluyen las obras relacionadas con las Sagradas Escrituras.

2) • -LEXICOGBAFIA-

a) • Introduciioncs in latinam gramaticam.
b) • Dctionarium.
c) • Anís Rbetoricae compendiara coaptatio.
d) - Aurea hymnontm expositio: una cum texto.

Eo este apartado, se incluyen las obras relacionadas con el léxico, es decir con el lenguaje-
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B) Iniprcjorrs que llevaron a cabo estas obras:

U activkJad Je la irr.prcou Je la UnivenklaJ se inició por el célebre Amalóo GjilWm de 
Brotar a principias del s. XVI. Teoenxvs noticias que «te impresor se instaló en Alcali a fices 
de 1.510 o muy principias de 1.511. En esta ciudad, « este impeesor el asociado coa Nebrija 
En poco tiempo Nebrija confió todas sus trabajas a este impresor, siendo "La Biblia PoIírJoq’ 
la obra psr la que alcanzó la fama mundial.

El siguiente impresor o Miguel de Eguía. Sabemos que trabajó en la imprenta de la 
Univetsidad imprimiendo la mayor parte de las obras de Nebrija. Partidario de Erasmo, su 
nombre cstí unida al movimiento espiritual e intelectual de España en la 1* mitad del s. XVI

Colaboró activamente al progreso cultural de la villa, coa su acción directa impresora de 
claras tendencias humanistas, que inducen a pensar en posibles uniones intelectual» oc 
persona;» de la época, relacionados con la intensa cultura del grupo complutense, caso Je 
Nebrija.

C) ilustraciones aparecidas en la obra de Nebrija:

- Biblia Políglota Complutense: Después de medio siglo de imprenta, la cuestión de la 
crítica bíblica se planteaba mucho mis imperiosamente que en tiempos de Lorenzo Valla •. 
Nebrija participó en la corrección de la VulgMa.

En 1.502. Nebrija tuvo un incidente con Cisneros. por lo que se apartó de su redacción. eMe 
hecho retrasó la aparición de la obra. Pensaba que debía aplicarse un criterio filológico en la 
edición de la Biblia latina, que él tenía encomendada: era necesaria una revisión del texto de 
la Vulgata para fijar el texto de la nueva edición.

La actitud de Nebrija chocaba con la de los teólogos del equipo, quienes sostenían que w 
debían modificar los textos.

Estos convencen a Císneros, y Nebrija se retira del equipo. Lis ilustraciones aparecidas en 
este libro consisten:

Poruda M Viejo Tctumcuo, 1.517, Fig. 1

Dentro de una orla xilográfica formada por pequeños recuadros en los ángulos, se 
representa a los Padres de la Iglesia latina. En la parte de arriba, ángulo izquierdo, se repeeserts 
al Papa -San Gregorio Magno, imberbe, sentado, con tiara, y un modelo de Iglesia enzima Al 
libro que lleva en una mano. En la otra mano báculo, en su regazo cordero, aparece la firo* 

D.P.
En el ángulo derecho, se representa al papa San Jerónimo, barbado, sentado, con ropas A 

ermitaño y sombrero carAnalicio, con un modelo de iglesia encima Al libro que lleva eo ua> 
mano, con la otra mano acaricia al cotAro que tiene al lado. Aparece la firma D.P.

En la parte A abajo, ángulo izquierdo, se representa a San Ambrosio eco mitra y croza A 

obispo, sentado, con un moAto A iglesia encima del libro que lleva en una mano, en la ««
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muo bícuto. /Xpaiccc la fuma D.P.
En el íngulo derecho, se ttptesenta a San Agvatfn con mitra eptcopal, sentado, con bc 

modelo de iglesia encima del libro que lleva en la mano, en la otra mano Mculo.
Esws padres de la iglesia latina, están unidas a los lados por dos pilastras con guirnalda 

colgante al exterior y en la parte superke, inferió» dos trepados, elementas decorativas qx 
adquieren un valor eminentemente renacentista, plateresco.

En el centro de la orla, encima de! título iiBerto en un cuadrado, escudo xilogrffko del 
Cardenal Cisneros, timbrado de capelo, haciendo alusión al mecenas que hizo pasible la 
realización de la obra. Encima del escudo aparece un texto.

1.514. Penada del Nueto Tesumento. Fig. 2

Dentro de una orla xilográfica de tres piezas, abierta por la parte inferior, compvcsu a 
ambas lados de cintas renacentistas con mcrivos a candcücri.

Debajo del título aparece el texto. La parte de arriba de la orla se cierra con ur_a cinta 
decorada con mocivee vegetales. Debajo de esta cinta: Hace tibi pcntadccas...

En el centro de esta orla, nueva orla xilográfica «Je cuatro piezas, en el centro: escudo 
xilográfico «Sel Cardenal asneros, timbeado «Je capelo, orla feemada por cintas con mocóos 
vegetales, hojas, en la parte de arribx

En la parte de abajo, mociws vegetales combinados con motivos dótales. Lado detccbs: 
cinta combinada con motivos geométricos y dorales. Lado izquierdo: cinta decorada coa 
motivos vegetales, a base de hojas, también motivos dorales.

1.514. Celofán del Nucw Tena-nenio Fig. 3

Dentro de una orla xilográfica de cuatro piezas, compuesta a base de cintas re nacen islas, 
parte de arriba: cinta con motivas fwales en combé nación con meeivas vegetales.

A ambos lados, orla formada por cintas con motivas vegetales. destacxTdo la cinta de la 
derecha por la combinación además <k motivos dora!» y animales, afiadieodo un carácter * 
vivacidad y humanismo. Texto: Ad perpetúan laudem «t gloeiam.

Debajo de esta orla aparece la elegante marca geométrica de Amaldo Guillen de Brocar 
(de iguales características que la empleada por Stanslao Polono).

Consiste en un cuadrada que encierra un círculo concéntrico dividido en «L» partes. Parte 
superior: ccronado por una cruz en blanco, de tres brazos, parte inferior: aparecen en Naneo 
enlMtadM 1*4 iniciales del impresor Arnaldo Gu.llém de Dt<x-M. alrededor de edxs iftldaltt « 

representan dos estrellas en blanco. Dentro del cuadrado, alrededor del círculo aparecen 
monogramas en blanco sobre fondo negro.
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1517 • Viejo Testamento. Biblia PoliglotaFig. <

CxteponJc al Viejo Tesiamen:©. Orla xi!o¿rífica de cuatro piezas, compuesta por cini» 
huccdi istat.

Cima de arriba: combina motivos vegetales, animales y llórale», dando un carácter de 
rivKidad y humaniimo.

Cinta de abajo: decoración a base de motivos vegetales.
A ambo» lado», cinta» que combinan elementos vegetales con florales (cinta izquierda), 

Decoración a base de flores entrelazadas (cinta derecha).
La marca del impresor se representa en el centro, enmarcada en un cuadro. Esta marca 

omsiste en un capitel donde figuran las iniciales del impresor A.C. enlazadas, este capitel 
repona un gran trapecio y sobre el h.'*}' un medallón ovalado con dos cornucopias rodeándole.

A ambos lados del nxdallón se representan retratos en medallones circulares de santos: 
Pedio y Pablo, enlazados por una cinta decorativa a base de motivos vegetales.

Dentro del medallón ovalada, se representa el monte calvario con la cruz y los Arma 
Qíiui. colgados de ella, al lad> de la cruz, se representa un hombre a modo d: donante, 
bxnbre vestido con túnica, pelo corte c imberbe, se le representa rezando, con las mano» 
.vitas, adora los “arma chñsti*. Es posible que la representación de este hombre sea la del 
propio impresor.

Debajo de la escena, en la base del tronco del trapecio, se escrito el lema “In hoc signo 
»ixes-.

Sotee dos troncos de columna colocados a los lados se colocan dos nióos, que soportan el 
vtpecio, y a los lados del anagrama del impresor se enfrentan dos monstruos, cuyos rasgos 
fsiooómioft derivan de las arpias. Una de ellas, la de la izquierda, tiene la parte trasera d: 
carawl. y la de la dereclra de cuadrúpedo.

• In ifjlnguaginta ¡acrae scripturae locus non wlgariter enarratos tenia yuquagena:

Esta obra de Nebrija, fue impresa por Amaldo Cuíllúm de Brocar en Alcali 1.516.
El tamato del libro es reducido, siendo las ilustraciones que aparecen reducidas, consisten 

en vita» y aparecen en el interior del libro y al principio de cada texto.
Es conveniente destacar siempre la aparición de letras decorad» al principio de cada texto, 

fumando parte de la representación. Leu» que inician los textos y en las que a veces se 

insertan ilustraciones.
PÍ£¡M aü (izquierda): Afileí del CMiierttó del textó te fépfeterití uto viñeta, éfi tu iMcftóf. 

Samo, barbado, con aureola y túnica. I» dos mar»» june» en actitud orante, éste, aparece a 

vez dentro de una letra decorada a base de motivos geométrico», con flores entrelazad» en 
d exurioe. Esta letra « la Q y da comienzo al texto.

pfgina aii (derecha): Antes del comienzo del texto, viñeta, en su interior aparece un 
?«*»a;c en un paisaje, estí ca actitud de arrodillarse ante una supuesta columna dividida en 
to» panes por un anillo; la parte superior con la re prese r.t ación de un rostro, que puede ser 
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un» miwx'a, hKiendo alutión a una Mkvaeián por parte del peHónnje, «a supuesta coIueím 
« la letra 1 que da comienzo al texto.

pi^na aiii (izquierda): Vificu antes del texto. En su interior aparecen dos figuras, uu 
masculina y otra femenina, son santos, llevan aureola, estío apoyados, la de la izquierda 
(masculina) en una supuesta columna anillada, la de la derecha (femenina) en un «porte, esa 
supuesta columna y soporte es la letra L que da comienzo al texto.

pif.na aiii (derecha): Vnkta al principio del texto, en su interior representa a una fipua 
femenina con pelo largo, lleva en la mano derecha una palma, rodeando a esta figura aparece 
una letra decorada, letra A, que como en casos anteriores da comienzo al texto.

página aiiii: Se representan dos vtetas antes del comienzo del texto, en su interior esün 
decoradas coa letras.

página izquierda: se representa la letra 1 en blanco sobre fondo negro, alrededor de esta 
letra motisos vegetales, ausencia de decoración en la interior de la letra.

página derecha: Letra P. en blanco sobre fondo negro.
Fondo: decoración a base de Dores, no aparece decoración en el interior de esta letra.
página vi: Víheta al comienzo del texto. En su interior: letra 1 en blanco sobre fondo negro. 

A ambos lados de esta letra, decoración a base de motivos vegetales.
página vil: Vitela antes del comienzo del texto. En su interior: ilustración de un penoea/r 

con aureola, pelo largo, santa, con un libro abierto en sus manos, ése está apoyado en esa 
columna anillada, decorada en su interior, es la letra I que da comienzo al texto.

página viil: vitela, anees del comienzo del texto. En su interior , letra K en Naneo ubte 
fondo negro.

Decoración de una flor en el fondo de la letra, altededar motivos focales, vegetales.
página ix: Vitela al comienzo del texto. En su interior ilustración de un personaje eco 

hábito en un paisaje, arrodillado, con las manos jumas en actitud orante, detrás de una supuesta 
columna salomónica, retorcida, columna que es la letra [.

En la página x: Vitela, idéntica ilustración y tipo de letra que la de la página vB.
página xiii: Vitela, antes del comienzo del texto, en su interior se representa la lena ü 

decorada, alrededor en los ángulos motivos de roteos. en el interior de la letra, aparece la 
rcpccsentación de un hombre con barba.

- Homiliae dittríorum ¿ociorurt in e^ngetia que camatur dominicus diebui imu 
corjuriudirem Roñara eceletie:

Boa obra de Ar.tcnio de KeMJa fue impresa por Miguel de Égufa en la imprenu de h 
Universidad de Alcalá en 1331. Esta otea no tiene ilustraciones en su interior, si en la pórtala: 
Dentro de una orla xilográfica formada por cuatro cintas, en la pane superior mérsul* con el 

monograma: IHS, también aparece una croz y un cocazoncillo.
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669



■ Libri minenet de na-o cortecti:

De esta otx* leocmcc dw venionc*. Las das imp«sis en Alcali pot Miguel de Eguh, icj 
venado es de 1.526 que es la que lleva este título, la otra es de 1.528, con el título "Libii miixxcs 
de novo COOteti per Antonium Ncb(iscnscr4~.

la venida de 1.526, no presenta ilustración en el interior, si en la portada: Dentro de u» 
orla xilográfica formada por cuatro troncos de átbo! de dos umaóos.

Versión 1328. portsJa: Dentro de una orla xilogrífica de cuatro piezas, mdnsula eco e! 
moexigrama MIS que soporta dos columnas salomónicas con guirnaldas colgantes, rtmaisÍB 
por una cinta con cabezas aladas. Aparece también un cocazoorillo. En la portada k6r: Od» 
xilogrífica de cuatro piezas: mdnsula coa el monograma IHS que soporta dos columnas o* 
guirnaldas colgantes, rematadas por Ais figuras humanas -hombre y mujer- aladas, que brota: 
de sendos adornos vegetales y sostienen un jarrón. Aparece también un corazoncillo.

2 “LEXICOGRAFIA”

Dentro de este apartado, he incluido I» obras telacioasd» con el léxico del lenguaje, a 
decir, con la Gramitica.

• Introductitmcs in laltnam Granutican:

De esta ebra tenemos cuatro versiones.

La P versión « la de Arnaldo Guillém de Brocar, 1523 impresa en Alcali de llenares.
La 2', 3' y 4* versiones son de Miguel de Eguía, una de 1528 otra de 1530 y 1533 tamNéa 

impresas en zMcali de Henares.
La P versión de Amaldo Guillém de Brocar 1.523, muestra iluuraciones en la portaia y 

en el interior del libro, siendo estas I» siguientes.
En la portada f(lX: dentro de una orla xilográfica de cuatro piezas, ccer.plcrada en la parte 

superior por una banda de puntos: entre dos piezas xilográficas verticales, aparece el escoto 
imperial xilográfco de Carlos V bajo arco lobulado.

En la pigina f.cxlvjc Orla xilográfica formada por cuatro piezas. Aparece la mirca 
tipográfica A.

La 2* versión es de Miguel A Eguia 1528.
en li pMith: denir® de una «la ailogrífica de eusito piezas: la inferior d« conwapi» 

coa mhos alad.* y scfcrc ésta dos pilastras con guirnalda colgante al exterior que soportan si 
entablamiento con remate A coleos y en el friso aparece la siguiente inscnpcióo: INmUM 

SAPIENTIE. TIMOR. DOMINI.
Otra versión es A 1530, A Miguel A Eguía.
En la portada: Antro A una orla xilográfica de cuatro piezas, la inferior dos cooroccpt* 

con n.óos alados y sobre ésta dos pilastras con guirnalda colgante al exterior que sopertan «o 
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«(UMmirko con rcnufe de ro!c«. en el fñío »puece I» ifucripción: INITIUM. SAPIENT1E- 
TIMOR. DOMINJ.

En In xcraión de 1.S33 de Miguel de Eguin aparece la misma ilaunxiáa que las anteriores, 
al firul aparece una cruz.

• D'.ctionarium:

De esta c<>ra tenemos tres se ilíones, una de Am.ddo CuilKm de Brotar de 1.520, y «Jo» de 
Miguel de Eguía 1.528 y 1-532- U versión de Arnaldo Guillóm de Brocal de 1.520 presenta en 
la poetada una cruz en rojo, y en el colofón la marca tipogríGca A.

Ea la versión de 1.528 de Miguel de Eguía en la portada: dentro de una orla xilogríGca se 
rcprewntan ilustraciones con lo* doce trabajes de Hércules.

Ea la versión de 1.532 de Miguel de Eguía en la ponida: dentro de una orla xílogrífca se 
representan ilustraciones con los doce trabajos de Hércules, en rojo, se representa una cruz, 
y ea negro una marca.

• Aria Rheioricae comptndioia CMputio:

Eua obra de Antonio de Nebrija fue impresa por Arnaldo Guillém de Brocar en 1515 en 
Akali de Henares.

Ea la portada bl v. en el f. ijr, el texto aparece dentro de una orla xilográfica feemada por 
ana pieza superior con adomos vegetales y el monograma IHS y pequemos recuadros en los que 
se insertan figuras de profetas de dos tamafes, y otros personajes no identificados de mayor 
taaiAo, todos, con sus correspondientes leyendas en rojo debajo, juntamente con el escudo 
del Cardenal Cisneros. Dos de las figuras de mayor tamaAo llevan la firma:

En el f.cixxxvjr: Colofón: Dentro de una orla xilográfica en negro, formado por tres piezas 
y cinco iniciales en la parte inferior. /Xparece la marca tipográfica CL entre dos listones 
verticales.

- Aurea hy/nnoram erpotitio ur,a cum letiu:

De esta obra hay dos versiones. I» dos esUn impresas en Alcalá de Henares por Miguel de 
Eguía, una es de 1526 y la otra de 1528.

La versión de 1.526. en la portada: «la xilográfica formada por tres piezas, la superior con 
«I o.'oograma IHS dentro de una corona de laurel: escudo imperial xilográfico de Caries V 
tyo arco lobulado.

La versión de 1528 portada: dentro de una orla xilográfica formada por cuatro troncos de 
de dos timaos, aparece también una cmz y un corazoncillo.
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NOTAS

-Hóuxií del Gratado <a >979. pig. 116.

> -Ktaxü de Bpta-, Too» 111. BírwlOM. 1971 pg». 2S9-290.

-E Gratado', wmnu »rtís vot: XXXI, pag. 14.

'. Xtecd BaUBUr •&»«> y Mixto IW. 25-2á.

’. Ray^vrWo Tornero: 'Dat® hartos de h ciudad de Alcali de HeoMC*'. AtoM. 1950. pf 879.

• Mantlto Mcndralez Ftta)o: 'Hbloria de fe bcwcodoxo» rapatota'. Madrid, 1986. pigc 693-691.
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ICONOGRAFÍA Y TOPOGRAFÍA:
ANALISIS DE IJ\ "VISTA DE GUADALAJARA" DE ANTONIO DE 

1.AS VIÑAS Y DE OTRAS DOS VISTAS BARROCAS
SOBRE LO MISMO

José Miguel MUÑOZ JIMÉNEZ

I.- INTRODUCCIÓN: ICONOGRAFÍA Y PAISAJE URBANO

Nixsuo pccunte estudio pife de una interrogación: ¿pueden an.iliz.irse ianográdamente 
Ib *s.jb urbanas- representadas en cuadros, estampas o grabados?. Para empezar nótese que 
te trata de un caso diferente al de la interpretación icooogrifíca de la Arquitectura, la que 
evaadoes auténtica -en palabras de ScMmayr- da lugar a verdaderas obras artísticas en las que 
ootluyen artes diversas, siendo la arquitectura "parlante" la portadora de la iconografía de 
oas obras, de la que es una pwencia ordenadora.

O: hecho, si se pane de que la Iccoografía es la descripción de una imagen (dan ganas de 
afadir. prístinamente religiosa), y que la Iconología es el estudio profundo de su significación, 
pirccc posible estudiar al menos icooogríficamente cualquier representación, inclusive el 
retrato de una ciudad.

Al mismo tiempo conviene tener presente que el anílisis de las imígenes en sus distintos 
niveles metodológicos no es un fin en sí mismo, sino un medio para alcanzar un mejor 
CCorciisieMo de la obra artística, de su autor y de lo representado.

P« iodo ello, en un («reno donde colindan li Iconografía, la Cartografía y 11 Topografía, 
dtfcnJemos el interés que resulta de estudiar algunas vistas históricas de Gvadalajara que nos 
pfOfWicmrá una pcofundización en d urbanismo <k la dudad.

IX- Uxhs las maneras podemos aducir en pro de la legitimidad de este estudio el que los 
^^ajes urbarx» son representaciones tan proclives a la manipulación como cualquier otro 

incluso dcrxro del mis aparente de los (Mturalismos. Así de la simple comparación en:re 
lu vistas dcbkJas a Francisco Hocfnagel y las coetáneas de Antón Van dec Wyngaccdc (desde 
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ahora Antonio de laa Vi6»), resulta la diferencia entre la obra de un ■escenógrafo' qee 
deforma la realidad interesadamente (en loa puntos de vista, las escalas, las distaixias c incluso 
las "composiciones"), y la de un topógrafo" que en sus vistas, entre ellas la de Cuadalajara. 
manifiesta una enorme exactitud.

1!.- LA VISTA DE GUADALAJARA DE ANTONIO DE LAS VIÑAS

Hace muy pocos afcos se han publicado las vistas «fc Antonio de las Villas existentes en 
distintos muscos de Praga. Viena, Londres y Oxford. Son un tc«l de 62 estampas xtbadas. 
am¿n de cierto número de vistas de detalle y bocetos. En los estudios introductorios el directe* 
de la edición, R.L. Hagan, se plantea la finalidad de tal empresa, de patrocinio real. S> se trataba 
de estampas para un atlas geográfico, para formar alguna galería de mapas al modo de las 
italianas de Ico palacios de Mantua, Caprarola o Roma, o si respondían al deseo de represertar 
vistas de ciudades que. como en el caso español del palacio del Viso del Marqués, fueren 
escenario de las hazañas de un héroe militar

En el mimo estudio es E. Havcrimmp quien relaciona los apuntes de A. de las Viñas eco 
estudios geográficos promovidos por Felipe II, como los iniciados por el matemático Pedro 
Esquive!, o las Relacionet Topo&áfiw de las que la Biblioteca de El Escorial conserva hasta 
ocho volúntenos; parece demostrado que el último destino de ules apuntes fue convertirse en 
grabados del talles de ChriHofer Plartin de Ambcres

Sea lo que fuere, nos interesa situar los dibujos en el contexto del crccimicrto genera! de 
las ciudades españolas de los años centrales del siglo XVI, momento en que a cocsccvcacia de 
tal prosperidad y de las nuevas ideas renacentistas los mismos núcleos urbanos inician uní 
tímida transformación constructiva, todavía no aprcciablc en la mayoría de las vistas de A. ñ 
las Viñas. Pero en todas esas ciudades español» se estaba produciendo la cristalización de k« 
tipas característicos de urbanismo del Siglo de Oro. sintetizados por Ccrvera Vera en cirsro 
modelos: conpmtoi reoht; dudadef wmrniujlii; ciudaJft urúveaiUfioí; conjuntot 
prnadoi y una duJcd corieíana ottno Madrid

Los autores que se han ocupado de la obra del pinte* Hamcnco coinciden en que tales vistas 
representan todavía "ciudades medievales", apenas transformadas. Ahora bien, reconoces 
que constituían un nutrido conjunto de núcleos boyantes, herederos de la pujanza espaícia de 
la Baja Edad Media. Señala el mismo Hagan que: "En cuanto a población, riqueza y 
magnificencia, el reino de Felipe II estaba en la cima; en un momento propicio para que el rey. 
el gobernante más poderoso de Europa, mostrara al mundo las glorias de las ciudadrs de 
España" '.

En lo que atañe a la localización cxacU de la Vista de Guadalajara. de los seis itincraric* 
en que se agrupan los paisajes del artista (En torno a la Corte; Reino de Arabio; Expcdiciós 

Africana; Viaje a La Mancha; Viaje a Andalucía y Meseta Norte), pertenece al citado en cuarto 
lugar, cuando en 1565 representó Ib vist» de Alcalá de Henares. Cuenca (en dos perspectivas). 

Belmente y Guadalajara.
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rc!X<ix« nvcMra ciudad a la modalidad de “cstudkB d: ciudades enteras-, distinta a k« 
-detalles de ciudades" o a l« -bocel» del panorama general- de que habla Haverkamp. Se 
uu> de ciw» rcelatorodas en el taller.

Pasando a su descripción icoeogrífica, el pintor se ha situado en el norte de la ciudad, en 
h nurgtn derecha del rfo Henares que aparece en un primer plano con marcada verosimilitud 
ox el pue«e árabe que facilitaba su cruce por el camino de Alcali, aproximadamente en el 
ccttro de la composición. Como acostumbra en muchas de sus vistas adopta una hipoUtica 
perspectiva caballera, abatida sci>re la ciudad como si se hallara suspendido en lo alt<\ en un 
jlcbo aerostático. Así se dispone una visión general completa de la «erópolis que sobre una 
terraxa escarpada del Henares formaba el núcleo con forma de punta avanzada a lo largo del 
omino, bastante pendiente, que subía desde el citado puente.

Desde este punto de vista la ciudad continúa ascendiendo mas suavemente p.x la calle 
Ma)or Ba¿a hasta alcanzar la zona de la calle Mayor Alta, hxia la actual iglesia de San Nicolás, 
qx es el punto más alto de esta primera tenaza lluvial.

Se trau de una visión perpendicular del núcleo, en disposición frontal a su eje más largo, 
lo que además de eliminar panorámicas -horizontales- de mayor desarrollo (como las que 
cfrcce la ciudad desde el barranco del Alamín a orieMe y desde el barranco de San Antonio 
a cccidcmc), termina por dar una imagen algo falseada de Gvadalajara como asentamiento 
escalonado, en cuesta, más abrupto de lo que es en realidad.

Al mismo tiempo el afán de A. de Is Vite p« destacar el puente sc*re el Henares (tan 
i=p.«tar.te en verdad para la ciudad por sus valores estratégicos), contribuyó al alejamiento 
del caserío urbano, topográficamente cieno, pero que no permite el dibujo preciso de los 
edificios, lo que resulta para rosotros muy lamentable. En especial en el caso del Palacio del 
Infantado.

Sin embargo, dada la calidad de la representación, la "Vista de Guadalajara- de Antonio 
d: las Vite nos permite cotwcer de forma muy detallada cuál era la iconografía arquitectónica 
* la ciudad a mediados del siglo XVI. Para ello basta con un recorrido detenido realizado de 
óqjierda a derecha del dibujo, o lo que viene a ser lo mismo, de sur a norte a lo largo de todo 
d astado oriental de la población.

Ed'ltciot religiofM

Centrándonos en primer lugar en los edificios religiosos, encontramos en el extremo 
oeridioaiJ el Mcnattfrio de Sen Bernardo, señalado en el cuadro como "S. Bemaldo mongos-. 
CMÍxma un conjunto de edificios de poca elevación, con la iglesia o capilla conventual con 

®a espadaña de doble vano sobre la zona de los pies. Ofrece en general un aspecto muy 
cerrado.

Conviene recordar que este monasterio de cistcrcienses era el más antiguo de la ciudad, 
»l haber sido fundado en el siglo XIII y trasladado a su situación definitiva en el arrabal de Santa 
An» a principios del siglo XIV. De protección real, en el siglo XVI se hizo un nuevo edificio 
* planta cuadrada con enorme patio central, grao refectorio y nueva sola capitular. La iglesia 
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era «Se un» soh nave.
Obras toíM «SeMpartcitS». A. «Je lis Vitas oo> prese era el convento artes Ce la xnpliKite 

«Sel citado claustro que tuvimes orasi<5n Ce documentar coa fecha «Se 15S8 y bajo la diteccáte 
del maestro de albaAüería Juan Díaz.

Sigue a cortinuación. en lo alto de su cerro, el Cor^nto de San Francisco, coa su grao iglesia 
cororada por una torrecilla en la zona de la fachatSa <k los pies. SctalatSos sus contrafueitet 
gíkicM y sus capillas laterales, se aprecia la amplitud de la huerta conventual, hoy recibo 
militar.

Después sobresale en nivel mis bajo la gran torre de la iglesia de h'S' de la Fuerte, setabda 
ccmo “N* Sra. de la fúnte". coa un remate de la misma de tipo minarete, con almenas y ua 
pequeño cuerpo superior también almenado. Es un testimonio del que pudo tener origen en 
una primitiva mezquita. Mis adelante recibiría el actual chapitel de pizarra, cambiando la 
citada coronación.

Al lado se aprecia una minúscula ermita, señalada como la de San Roque, ya en las afueras.
Sigue señalizado el Conwnio de la Concepción, mis bajo respecto a la ermita de Sarsa 

Catalina que aparece solitaria en la sali«la del camino de Pxstrana. La Concepción, fundada por 
el señor de Pioz don Pedro Gómez de Ciudad Real y Mendoza para franciscanas menores 
observantes, conoció en 1530 nuevas obras en su iglesia debidas a la traza de Alonso de 
Cuvarrobias, que no se terminaron hasta el año 1576. De estilo plateresco, con una nave gótica 
adornada de pollada clisica. el edificio se encontraba por tanto en obras cuando de las Vifas 
lo mirara. Por ello i» se aprecia en el cuadro del flamenco.

Mis hacia el fondo, en lo alto y ira la Puerta del Mercado que aquí se llama -p* de arriba", 
lo que nunca habíamos conocido, por donde salía el camino de cuenca, se aprecia el btxjx 
apenas comenzado (1565) de la iglesia conventual de Santo Domingo, la que después de ua 
proyecto inicial que fechamos en 1561-1566, solicita<3o por l« frailes y que de acabarse sería 
uno de los mayores de la provincia, siguiendo el modeO de San Esteban de Salami&ra, en d 
citado año «le 1566 vio cómo se suspendían las obras por el proceso del Obispo Carranza, su 
principal promotor. Después se acabó de mala manera el cuerpo de la iglesia con la dirección 

del maestro de obras de Felipe de Aguilar.
En otra publicación consideríbamos como probable autor de aquel primer proyecto, 

todavía plateresco en su eclecticismo, el to!e«iano Hernán González, que también labró el 
convento de los dominicos de Toledo.

Más hacia el norte encontramos señaladas las iglesias parroquiales de San Esteban y San CU. 
ambas con sendas torres airosas. Ja de San Gil con doble cuerpo de campanas y una torrecilla 
en la coronzción donde seguramente calaba el reloj público «fc la ciudatL bien visible desde éKt 

toda la localidad. Sabemos que se trata de dos iglesias mudejares, labradas en ladrillo.
A continuación viene el Contento de la Piedad, representado con gran iglesia vista «Jesdr 

la cabecera, con sus buenas ventanas en el ábside poligonal todavía plateresco y trazado f« 
el citado Covarrubias. Tenía espadaña sebee los pies, volada seguramente sobre el patio del 

antiguo palacio de Don Antonio de Mendoza.
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U iRkiia parroquial áe San Andrés pRMMa vn gran cuerpo de edificio coronado por una 
tipecie de rorrc-cimborrio por detrás. Sabemos que esta iglesia, la única de la ciudad 
««tmída en piedra de entre las parroquiales, estaba situada en el mayor comercio de la 
ñaíad. aproximadamente enfrente del antiguo convento de Santa Clara, y contaba entre su 
feligresía a ricos burgueses y aún pequefios nobles, como los Cávalos de Sotomayor, que eran 

del palacio situado junto a su cabecera.
El ciiado Conato <* S^nta Clara destaca por una tone almenada coronado con VM crw 

A! lafo sobresale en importancia la iglesia parroquial de Santiago, señalada como “Si. Yago", 
yqae ofrece en esta vista un gran interés documental: inmodiau al Palacio del Infantado, vemos 
w ábside dividido por grandes contrafucr.es que compattimcntan su desarrollo en altura 
afectado por parejas de arcos en cada cuadro. Sin duda que era un magnífico testero románico 
cajdéjar. del tipo de San Cil u otros de la comarca.

La nave aparece como más elevada, con estribos gálicos, y parece que pudo tener ábsides 
laterales.

Por úiliiDO, lucia el septentrión, se seíiala el Comento de La Merced o de San AntolSx, sobre 
el tonudo que cae hacia el río, ofreciendo su gran iglesia de tres naves escalonada», espadaAa 
hicia la zona de los pies, en el camix» o calle que baja hacia el puente del Henares. Todavía 
este convento rr.erccdario no había conocido las grandes reformas tx'domankristas que se 
acocnetetín a comienzos del siglo XVII bajo la dirección del maestro de obras ducal Diego de 
Bxlera.

Edificios eiciles

En lo que afecta a los edificios civiles y siguierdo también un orden de lectura de izquierda 
a derecha, destaca en primer termino por el lado meridional el Puente del Alamln, de dos arcos, 
con s¡ torreón cubierto de tejado sobre la línea de almenas y una puerta a la salida del paeríe 
lucia la ciudad. Más al sur, por donde la muralla de la ciudad quebrada en ángulo recto hacia 
el ceste. do» grandes torres defendían esta zona.

Gwalucc la muralla hacia la Puerta de Bejanquc. que se aprecia grande y compleja. Sigue 
el recitxo con una tercera y cuarta torres más pequeras, hacia la antes citada Puerta de Arriba 
o del Mercado.

Ha lo que cotrcspoodc a la muralla oriental de Cuadalajara. ya se observa en el cuadro que 
e«rcour.xis cómo se había perdido un tramo de la misma, el inmediato al conjunto del Alamín. 
Pero en la zona del Convento de la Concepción aparecen mis torreones con sus tejados y 
rnaiacancs. Ños llevan directamente al graa Alcázar, que se ofrece arruinado, sin tejados, 
tvhirderas o cadahalsos. El muro se abre en una gran herida. Las necesidades defensivas 
«dievales ya habían periclitado.

Sobre cierto edificio de gran tamaho parece leerse “Co de Cor." gran caserío que no 
en identificar como el palacio del Conde de Coruña. situado como se sabe en lo más 

»*ode la ciudad y sobre la calle Mayor.
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De la -Cata del Du<e~ te n«i preMnta <1 m.'« antiguo tetfimonio de »u aspecto arttrioc i 
l« reformas tnaaierims llevad.» a cabo en 1S69.1S8O por el Quino Du<jue. Resulta lameotaNe 
que no esté bien dejado el detalle de si fachada principal, muy adornada con girábala 
nervkKoc por el pintor. Si se apreda que el palacio gozaba de grandes huertas, en I» que parece 
alzarse un torreón circular.

Hacia el N.O. se aleja la muralla, con torreones sobre zona de huertas y arboleda de lo qx 
sed el futuro barranco de San Antonio, fundada en 1589 y por ello rx» existente entonces

No se aprecia ningún «ro plació en la zona inmediata al de los Duques del Infantado, 
aunque sabemos dónde se situaba el primer plació del Primer .Marqués de Montetclaros, 
luego ampliado entre 1570 y 1571 a imitación del de los Daques. Tampoco se aprecia el llamato 
Palacio de la Valí Siciliana o de la Duquesa de Arjona. comprado por el Obispo de Salamanca 
don Pedro González de Mendoza hacia 1566 y luego derribado para hacer en su solar <1 
convento de N* S* del Remedio.

Finalmente llegamos hasta el gran /xtenre fo&e el Herartf. con sus seis grandes arcos con 
tajamares contra la corriente y los dos pequemos arquillos califales sobre los mxbonts 
centrales. Magnífico, destaca su torreón cenital y el desarrollo de sus manguirdi.as, üer>5> 
todavía un puente medieval en ledo.

Todavía se deben sef.alar otros accidentes visibles en el cuzdro. Al fondo la ermita de N* 
S* de 'moperales”, quiz-ís la del Ampro, cerca del cam.no de Ctenca. En lo alto de la ermita 
de San Cristóbal, sobre el cerro. En el norte un camino carretero conduce a una isleta del tío 
Henares a la que se llega mediante un pontarrón.

Es en definitiva una imagen fiel, aunque algo alejada, de la ciudad medieval. A destarar la 
inexistencia del arrabal de la Alcallería, que apenas descendía más allá del comento de la 
Merced. Tampoco existían aún otros arrabales como el del Alamín o Santa Catalina. Ello 
demuestra que la ciudad siguió creciendo a lo largo del siglo XVI, corno ya tuvimos ocasión de 
estudiar coa más detalle &.

Además de resultar la vista de A. de las Viftas una demostración de lo acertado de Ixs 
hipótesis de Layna Serrano sobre la disposición mcd.eval de la muralla, caminos, puente y 
ciudad en general ♦, se pone de manifiesto que todavía no se apreciaba la transformXK'o 
arquitectónica y urbanística que exprimentó Guadalajara hasta convertirse en una ciudad del 
Siglo de Oro.

Ello podría obedecer al hecho de que tales modificaciones renacentistas nunca fu«oo 
estructurales, sino muy localizadas, sin que llegaran a transformar apenas la disposición 
medieval. Mas la revisión que ahora efectuamos de dos estampas de la ciudad en la segunda 
mitad del siglo XVII nos confirmará que sí que hubo, con posterioridad a 1565. 

alteraciones significativas en la iconografía urbana de Guadalajara.

III .- DOS VISTAS BARROCAS DE GUADALAJARA

Ya tuvimos ocasión de estudiar cómo una pequeta ciudad medieval de acusada fuactíc 
señorial se convirtió a lo largo de la primera mitad del siglo XVI en una corte aristocrática en 
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¡«n» a 1» Mcndaa. La moda del .Mineoi.mo se acompañó de innovaciooc* consinjctiv» y 
vrtuataicK. siendo las primeras de carácter privado, en parroquias, conventos y palacios, 
núeatr» que las segundas se acometieron por inícialiva municipal. Mas la proyección artística 
pirticular de las pretenciosas fachadas acaba por cnnqoccer el patrimonio monumental de la 
ciudad

CXAiene señalar que entre 1550 y 1650 el Cabildo municipal remodela la Plaza Mayor, 
ásimái a ficM» y espectáculos •. labra un nuevo Cotsiuorio y arccl. una nueva Cm de la 

Panadería y del Peso Público, concentra l« hospitales en el de la Misericordia, y patrocina la 
coMtnxción de un interesante Corral de Comedias *

Entre las reformas de carácter privado la ciudad conoció novedades en much» de sus 
parroquias (N‘ S* de la Fuente, San Miguel, Santiago) y ermitas (La Soledad. Santo Domingo 
el Noevo, N* S* del Rosario); en casi todos sus conventos, de los que llegó a tener catorce (San 
Aatolfa, San Francisco, San Antonio de Padua, Sancos Reyes. Colegio de la Trinidad, N' S' del 
Remedio y San José), además «Je en casi todos sus palacios mudejares y platerescos, ahora 
renovados en estilo manierisa (Palacio del Infantado, de Alvarez Ximénez. del Conde de 
Gxuia, de Dívalos, del Príncipe de Milito, de la Marquesa de Montesclaros).

Orgullosamente, con toda razón podía decir el historiador Núñez de Castro en 1653-

’Lai cal/cí de la ciudad, aunque alguiai ¡on añgoitat, otrat ton muy copaccí, y 
dupucuat, con plafot muy cípaciotaí, y per una¡ y ouat caben muy bien cocha, 
y carral. Los edificios por la mayor parte son sumptuosos; porque las casas de los 
Príncipes son de fdbrica Real, y muchas de las de los Camilleras de poca menos 
grandeva. Con esto, y con ser los Contentos de edificio hermoso, y las Iglesias 
eminentes, hazen de aspecto grate, y magnífico a la ciudad "

Cierto es que. como decíamos al terminar nuestro estudio, la transformación urbana de 
GtaJalajara entre 1550 y 1650 fue muy superficial, localizada y epidérmica, no llegando a 
codificar la trama medieval de la ciudad. La verdadera renovación fue sólo arquitectónica, 
«errada en los pasadizos elevados y las fachadas en los palacios, conventos y parroquias. Mas 
Gaalalajara acabó siendo un perfecto modelo de ciudad conventual y monumental, con los 
perfiles de sus numerosas torres y cúpulas de sus edificios religiosos recortíndosc sobre las 
'rcirus colinas sombreadas de olivos. Analicemos en dos vistas de la segunda mitad del siglo 
XVII si eso fue así.

a) La acuarela de Picr María Baldi del -Viaje de Cosme de Médkis" (1668).

En la Biblioteca Laurentin» de Florencia se conserva una magnífica colección de acuarelas 
P^das por P.M. Baldi para ilustrar el relato oficial del viaje que hizo el heredero «del Ducado 
6» T<«411 Cosme de Médicis poc España, Portugal, Inglaterra y Francia en los años 1668 y 
146».
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Acuarcls a un solo wk* wpía. o&Kco um visión "ptcnocnÍDlka" ¿c li Espita x'dcim 
y campesina, de puebiets muy pcqje&s pero Umbiía de villas y ciudades. Baldi realizaba urn 
visa de cada lugar donde comían o pernoctaban, por lo que los pueblos y aún las venus ea 
dcspablido lieoea la misma categoría que las grandes urbes

Tiene verdadero interés el breve fragmento que el Diario dedica a la ciudad de Guadalijira, 
donde algunos edificios nuevos, como el Convento de los PP.CC. Descalzos trazado por fray 
Alberto de la Madre de Dios en 1632. o la iglesia del Colegio de los Jesuítas debida al Hercua» 

Francisco Bautista en 1634. irr.prcsionaron patamente a los viajeros, y en espxial el Pala.-» 
del Infantado. No es tan pata la imagen que recoge la versión llamada Diario Giri El 
comentario dice así:

’Gucdalayúra i sotloposlo alKtafa 4Wluocki. V'fun considcrabite un ana M 
palauo dfl Daca del 'Infantado, [abe¡callo quaü como in roí luoqo di compagne i» 
fitoat’at contado agl'stati de luipo.wdu¡i in quel contarno. Di buemefaciche v't 
it coltegio de desune e une chiesieita nuota de Carmeliiani Scatñ soga, e mobo 
amala di tluehi it di cui diwgno dicono esser itnuio di Roma. Fuori delta Ci¡U,0 
vHIaggioekedebbadirii. in cima d'uM colliiteita tulla ricoperia di piante de onbea 
v'd un contento de PJ. di San Francesco astai galante " '<

La vina de Guadabjara de Baldi ofrece el acostumbrado formato apaisado muy alargado, 
con un excelente d.bujo, en representación que debe ser muy realista pero a la vez poco 
detallada.

Aparece el pintor de espaldas, hacia la derecha, contemplando la ciudad justo en frente de 
la tone de Santa María de la Fuente, elemento mis destacado del cuadro, eje central que 
reparte la ciudad a uno y otro lado. Delante de ella, arruinado, el torreón militar del alamia. 
sobre el barranco del mismo nombre que queda oculto por una ligera elevación en primer 
término. No tay casas en el arrabal de este lado de oriente también llamado del Ah-mín.

A la izquierda se aprecia la caravana de Cosme «Je Mediéis con un gran coche tirada p« 
cuatro muías y una silla «Je manos del tamaño regular.) Están vistos por detrás, entrando en la 
ciudad por la Puerta de Bejanque, desde el camino de Zuagoza.

En este extremo se observa la huerta arbolada del convento de San Frarxisco, cuya tapia 
Banquea el citado camino de entrada. En lo alto la iglesia conventual, gótica, dibujada eco 
detalle: su cabecera plana con las ventanas del camarín del retablo mayor y abajo de la cripta- 
panteón de los Duques del Infantado sus capillas anejas; el tejado y la única torrecilla coa 
campanario en una esquina.

Desde aquí sube el terreno suavemente hacia el convento de Santo Dceningo, a lo largo de 
una calle rectilínea que con arbolado debe seguir la muralla hasta el despejado campo de la 
plaza del Mercado o de Santo Domingo. Esta iglesia, grande, aparece sin terminar, coo sólo 
dos tramos de altas bóvedas, desde la fachada dotada de dos espadañas gemelas. Detrás hay 
varias construcciones que siguen la salida a Tdedo y Pastmna.
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Amorto de las Vflas:
Vísta de Guadañara. Aspecto General

Antonio do las Viñas:
Vista do Guadañara. Aspecto General
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Antón© do tas VíAas:
Detallo de la zona septentrional



Antonio do las ViAatr
CotaKo do la zona meridional, con el Puonto do: AJamín. San Bernardo y San 

Franc sco. (Firma y fecha de' diBujo)
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Antonio do las Viñas:
Conjunto moridionnal desdo San Bernardo hasta la torro do San GJ,

Antonio de las Viñas:
Zona central entre San Esteban y el Pataco del Infantado.
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Antonio da las Vú'as:
Con;unto septentrional entro San Gil y el Puente sobre el Henares.

Antonio de las Vitas:
Detalle del extremo septentrional con el Puente del Henares en primer término.
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Pior María Badi:
■Vsta do Guadalajara’. Acuarela (1663)

E. Leonardos:
•Vista de Guadalajara-. Grabado- (1681)
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Ilxia el centro, hay en primer Urmioo una ig!eaia romántica de íbside semicircular con 
espadaña «fc «fc*!c hueco. Podría ser la desaparecida parroquia de San Cinés, mejor que la 
capilla coencntual -acomodada en un palacio plateresco de las Vírgenes de N‘ S* de la Salud.

En lo alto, al fondo, destaca la iglesia dtl Carmen con su frontón de remate, citada por los 
italianos. Más al centro las torres y chapiteles del Colegio de los Jesuítas, San Nicolás y San Gil. 
La de San Nicolás ofrece fachada umbic'n coronada por tímpano y orientada al Este.

Otro alto cimborrio con aguja señala la tona, al fondo, donde debe ubicarse el ayuntamiento. 
Sigue hacia la derecha la gran torre mudejar de Santa María, con su chapitel barroco, no 
distinguiéndose sin embargo a su lado las casas del Cardenal Mendoza. Otra tone más al fondo 
le hxc la réplica. Debe ser San gil o quizás San Aodrés, una de las parroquias más importantes 
y ricas de la ciudad.

Detrás de la torre militar del Alamín una espadaña conventual debe señalar la ubicación 
de la capilla de San José de I» MM.CC., también trazada por el citado fray Alberto en 1625. 
La huerta conventual estaba llena de arbolado, sobresaliendo un gran ciprés. Más atrás la torre 
de Santa Clara, o de la parroquia de Santiago. No se distingue bien el Palacio del Infantado, 
pxs delante de él, hacia el barranco, sólo se ven tapias y cercas de huertas. Debe ser un edificio 
grande con una especie de torre a un Indo y lo que podrían ser remates (quizás pináculos) en 
su cornisa.

A lado, más hacia el Norte, grande y precisa se ve la iglesia de N" S" del Remedio, con su 
ábside circular covarrubicsco, sus contrafuertes, su pórtico y más hacia la derecha un gran 
edificio de fachada ordenada con dos pisco de ventanas muy regulares y buhardas en el tejado: 
pMría ser el convento de jerónimas del Remedio. En el extremo, una torre o espadaña debe 
señalar el convento de San Antolín de los Merecdarios.

En resumen la maestría de Baldi ha prescindido de algunos elementos importantes en el 
«xbaaismo de la ciudad, significativamente situades en los extremos de su panorama, como el 
comento de San Bernardo (que le ocultaría la entrada del cortejo por el camino de Aragón) 
y el gran Alcázar militar del septentrión, que podría tapar la zona más baja de los palacios del 
hfielado y Montcsdaros, junto al citado convento del Remedio.

Sería posible considerar esta estampa del Viaje de Cosme de Médicis como visión general 
de la ciudad, más pintoresca que tepográfica. Nos sirve de excelente complemento a la pintura 
de Antonio de las Viñas, pero a la vez contrasta mucho con la vecina acuarela pintada por Baldi 
en Alcalá de llenares, donde buscó un punto más interesante y csccrz.iJo, desde la zona de la 
Ermita del Val. destacando la gran fachada "romana" de los jesuius como gran foco de 
XcMiéo que relativiza el conjunto más nutrido de torres, chapiteles y cúpulas barrocas de la 
Sudad universitaria, entre las que sobresale, lejos, la torre de la Magistral. Pero en Alcalá, 

como en Guadalajara. Pícr María Baldi tampoco entró, sino que *c quedó fuer*

b) El grabado del “Mapa del Arzobispado de Toledo" de Portocarrero (1681).

Por encargo del Cardenal D. Lub Fernández de Portocarrcro un tal E Ixonardus grabó 
ra 1681 este magnífico mapa del Arzobispado de Toledo adornado en su alrededor por vistas 
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de algunas plazas, ciudades y edificios loledanos de interés y alto vate* descriptivo M.
La vista de Guadalajara, apaisada en un AMc cuadrado, es también muy general, bastarte 

alejada, para retratar a la ciudad en su totalidad desde el E-N.E, en disposición longjfóma, 
con el Convento de San Bernardo y una torre militar avanzada a la izquierda del espectador, 
y el puente sobre el Henares con su torrecilla central a) otro extremo, en disposición que, mis 
al norte de Baldi. permite ver la suave casda de la ciudid en su ultimo tercio hacia el rio.

Si Baldi había suprimido el monasterio de monjas del daet. en este grabado se aprecia cay 
destacada la iglesia de San Bernardo, con una torre cuadrada a los pies de la única nave 
corcoada con flecha y el claustro en el lado sur.

Sigue un detallado lienzo de la muralla desde la esquina NA hasta la puerta de Branque, 
defendida con gran torre ya desmochada. Hacia el fondo y en alto la iglesia de Santo Domiapa 
con sus espadabas, aprcciícdosc muy bien que se trata de un edificio inacabado. Enfrente de 
esta iglesia otra torre militar scAala la Puerta del Mercado, salida hacia Toledo.

Apenas se aprecia el arrabal del Alunfn, hacia primer término, pues sus casas se hunden 
en el barrarlo. Al otro lado de éste toda una línea de muralla sin almenas cierra el barrio de 
San Miguel y San Esteban, sin ningún elemento destacable.

Sigue la gran tone de Santa María de la Fuente, y al lado un gran palacio que debe set el 
del Cardenal Mendoza. Al fondo destaca un edificio elevado, posiblemente el convento de 
Carmelitas. A su lado hasta tres lories y re ñutes, uno aflechado. Más abajo iglesia con torre 
y espadaña, quizás San Andrés. Un edificio grande del lado norte debe ser el Palacio d:l 
Infantado. Después se aprecia trien la iglesia del Remedio y sus edificios conventuales, asi ceno 
el Alcázar, coa todo detalle, rodeado de cuatro torres menores esquinales y una gran torre 
hacia el sur, cuadrada y de dos cuerpos. Nótese que este edificio no aparece en la acuarela del 
italiano, recuerda en su aspecto el castillo de Buitrago. también de los Mendoza, y de estil ótica 
mudéjar.

Más abajo sc4xe un ligero altozano un convento con cerca alrededor que ha de ser el de 
San Antolío, cuya espadaña de gran tamaño destaca sobre el cuerpo de la iglesia, situada hacia 
los pies 15. Por último un paredón con portillos conduce hasta la entrada del puente del 
Henares, con su característico perfil de lomo de asno y su torre militar central coronada eco 
tejado piramidal.

En resumen, el grabada de Leonardos es bastante detallado, pero tan alejado que les 
edificios aparecen muy pequeños, siendo no obstante muy exacto. Una luz de amanecer, 
rasante, provoca demasiadas sombras. En la lejanía, casi impresionista, parece adivinarse 
Alcalá de Henares con la tone de la Magistral.

IV .. CONCLUSION

La Iconografía topográfica de Guadalajara a lo largo del Siglo de Oro se expresa en trts 
magníficos testimonios: la vista de Antonio de las Viñas que recoge todavía su aspecto medieval 
y mudéjar, la acuarela de P.M. Baldi de 1668. y el grabado del Mapa de Portocarrero de 1681 

que represe rían por su flanco oriental la ciudad barroca, de tipología conventual.
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Esu es la dushd que con muy poc» ali«»an« llegó al siglo XIX '• y aún a los mediadas 
díl siglo que ahwa leonina. Falsas ideas de psogreso y modernización, repartidas por ambas 
centurias, acabaron p« destruir casi por completo su centro histórico y monumental.
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LA CAPILLA DE LA CONCEPCIÓN 
FUNDADA POR EL DR. GUTIÉRREZ 

EN LA IGLESIA DE MECO

M»uel RUBIO FUENTES

CootínuinA» con h Jcicripción las distintas pnn que componen la iglesia de Meco, 
eos dctcodrem» esta vez en la capilla de la Inmaculada Concepción, fundada en dicha iglesia 
poe el Dr. Juan Gutiérrez, a su muerte, en 1600 y que se situara en la pared de la umbría, frente 
por frente de «m capilla ya descrita', guardando así la simetría que es la característica general 
del edificio.

EL FUNDADOR

Los datos que conozco del Dr. Juan Gutiérrez proceden de los documentos pertenecientes 
a la capilla de su fundación conservada en el archivo panojuial y que son muy escasee, no 
permitiendo dcsarrollx- mas que una mínima biografía eJcl mismo.

Su nacimiento hubo de producirse en la primera rallad del siglo XVI en el seno de una 
familia pudiente que lo llevaría a estudiar desde muy joven alcanzando la dignidad saccnlotal 
y. posteriormente el doctorado, titulo con el que figura en todos los documentos que se 
conservan alusivos a su persona.

Ouizí el mas explícito sea un informe presentado por el cura párroco de la iglesia de Meco 
J fíjales del siglo XVIII, en el que cita a l« hijos ilustres de Meco y entre ellos ...el Dr. 
Correr, colegial mayor de Valladolid. ir-agiitrat de la catedral de Coria y obispo de Taratana....

De ello se desprende que estudiaría en Valladolid donde se graduaría de sacerdote y 
alanzaría el doctorado, llegaría al canonicato en la magistral de Coria y culminaría su carrera 
<on la dignidad obispal en Tarazona. Sin embargo, esta ultima no la alcanzaría de manera 
definitiva, sino que seria accidental y, solamente, para cubrir la baja del titular hasta el 
osmbramicr.to definitivo de otro obispo para esa diócesis’, volviendo a incorporarse de nuevo 
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a la magistral de Coria donde seguiría de canónigo hasta su muerte, que le l'egina en esta 
población hacía el mes de abril del ato 1600. como lo atestigua su testamento fechado en Coria 
el día uno de abril de mil seiscieotas’.

En dxho testamento, dejo estipuladas las condiciones para la construcción de una capilla 
y la fundación de una capellanía- memoria, dotada generosamente, en la iglesia de la Atuación 
de su pueblo nata!. La capilla debía albergar sus restos una vez que estuviera construida, así 
como los de sus padres y. mientras tanto, se enterraría en la iglesia de Coria en espera de su 
definitivo traslado.

Sobre cuando se trasladaran los restos a la capilla t» be encontrado documentación, pues 
los libros de fabrica de la misma no comienzan hasta el ato 1632 y, a partir de esa fecha, no figura 
noticia alguna respecto a cuando ni como se llevaría a cabo dicho traslado, por lo que debó 
efectuarse antes de esa fecha.

Que el traslado se Ileso a efecto na cabe ninguna duda si tenemos en cuenta un inventarío 
de la capilla, sin fecha, pero hecho en tiempos del capellán Juan Bautista Cutic'rrez y con 
motivo de su rcmodclación4. en el se afirma, entre otras cosas ...Un arca de rrdrmol donde eua 
su cuerpo incorrupto.^, arca que, según el mismo documento, fue examinada en 1670.

LA CAPILLA

Fue construida tfcspucs de su muerte cuando ya el cuerpo de la iglesia estaba cocKljido px 
lo que tuvo que ser obra nueva derribando el trozo de muro sobre el que se iba a asentar.

Se encuentra situada en el muro de la umbría, entre la puerta principal de la Iglc&ía y la 
sacristía, txupindo el espacio entre dos columnas y enfrente de la capilla de Lope Sánchez 
Majuelo, ya construida en aquellos momentos.

De su irscia! construcción no ce conservan daros’, y de su estructura actual se desprcrXc 
que ocupo el espacio situxlo entre dos columnas adosadas, abierta a la iglesia y sostenida «o 
un arco de medio punto de piedra. La capiIIa,peoyretada hacia afuera es rectangular, cerrada 
por un muro de sillería y con una abertura que haría de transparente. En la pared de la 
izquierda se situó un pedestal, ercima una hornacina y, en la hornacina, la urna de mármol 
donde reposarían los restos del fundador.

Se cerraría hacia la iglesia por medio de una gran reja dorada de hierro forjado con sis 
armas.

De su decoración no queda nada. Sin embargo si tenemos en cuenta el inventario antes 
citado, estuvo dotada de un sencillo retablo dorado con una pinturas de la Inmaculada 
Concepción situada sobre el ifJKpsrente. En la pired Je la ¡¡quierda, sobre la umi ara del 
Padre Eterno y en la pared de enfrente, un retrato del fundador, regalo de su sobr.no Pedro 

Gutiérrez.
La capilla permanecería inalteradi hasta finales del siglo XVII en que el capellán de la 

misma, Juan Bautista Gutiérrez, decide transformarla y engrandecerla a su costa: cambia el 
altar que se pone de alabastro, retoca el retablo, manteniendo la pintura de la Cocxtpci*» 

sobre el transparente y ahade otras dos con marcos dorados en relieve, una de SJuaa y cu» 
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ilc Muestra Se'ora y Santa Catalina; mando pintar toda la capilla y construyo un camarín 
adeuda a la misma pata que sirviera de sacristía con acceso a través de la propia capilla.

Para completar su embellecimiento cubre el suelo, que se conservaba de tierra, con 
baldosas blancas y negras y, sobre la sepultura, en el suelo, del Ido Juan Gutiérrez Sai», coloco 
u-m losa', siendo este enlosado lo único que se conserva de esta rcmcdclación.

No seria la ultima. En enero de 1800, quizA drbido a que se termino de decorar la iglesia 
wo ws nxvw aliares, K Mee nuevo retablo para la «ra capilla, «ta queda anlkvada y, para 
ro desmerecer, se llega a un Muerdo coa el maestro escultor de Madrid. D. Agustín Serrano, 
para hacer un nuevo retablo: ..^tu de ser de >rad<ra de la mejor calidad, trabajado y arreglado a 
la ceden de la Arquitectura. A la rüsma altura que ha de tener la meta de altar te correrán uno> 
léalos hasta el arco de piedra formando un pedestal Se pintara imitando los mármoles, y los 
capiteles y basas con grupos de flores y otros adornos dorados^slc retablo resulto mayor que el 
anterior, pee lo que cuando se fue a colocar, al descubrir la pared se descubrió un arco de piedra 
fuerte que hubo que derribar, por lo que la obra tuvo que ser mucho mayor aprovechándose 
ya para una completa restauración de la misma:

sacristía y se subirá el arco hasta donde lo permita el techo de la sacristía formando un 
transparente lo mejor posiUe.

-Se pintara y blanjueara el fondo de la capilla hasta las verjas y el arco pee fuera.
-Se harán das tribunas para los lados de la capilla, colocadas donde hacen los nichos 

potándolos imitando al mármol blanco; se blanqueara y limpiara el par.tcón,se jaspeara el 
pedestal y se contendrá la entrada a la sacristía, arreglando y poniendo la puerta mas afuera, 
hasta donde lo permitiera el sitio.

•Se hará un nido en acción de tener la lámpara con la mano y se colocara en el muro del lado 
del Evangelio c imitara al mármol blanco, poniendo la lámpara de modo que suba y baje.

Toda la obra «ataría 15000 reales y estuvo terminada para julio de esc mismo aóo.
Cuando terminan las ebeas de la iglesia, estas afectaran a la capilla, pues su sacristía termino 

desapareciendo utilizado su espacio para la construcción de una escalera de caracol que diera 
acceso al piso superior de la sacristía de la iglesia y desde aquí a la torre, volviendo así a su 
espacio primitivo.

FUNDACIÓN DE LA CAPELLANÍA

El Dr. Juan Gutiérrez, en su testamento, especifico claramente cuales eran sus intenciones 
cunda decidió la construcción de su capilla: fundar una capellanía e invertir su fortuna para 
beo-ficio. por siempre, primero de su familia y, si esta faltaba, de su pueblo; y ejercer la caridad 
oo los mas necesitados.

Para ello:

-Funda y dota una capellanía en Meco con 100 d. de reata al año pira sustento de un 
«pellín, comprando con sus bienes hacienda para cbtencr esta renta; ademic ...se crer.pre una 
casa buena para el capellán y se le den 24 fanegas de trigo de renta y una sita de 1000 vides, doce
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df la capellanía.
Con «lio, I<m capellanes nominadas (enddn I» obligación de <kcí o mandir decir tres mkM 

a li semana, no siendo obligatorio qte eslía al servicio exclusivo de la misma sino que podría 
ejercer «ras capellanías.

El capellín que ha de ejercer la capellanía serl el pariente mas cercano, primero pee pane 
de su padre y después por parte de su madre. Como no tiene obligación de decir las misas, puede 
no Kf wwrdw, pcw ha de adquirir la obligacióo de graduante, de tal manera que » llega * 
los 22 arios sin serlo, se le quite y se busque a otro.

El primer capellán nombrado por el, para su capellanía, seria, además, su albacea 
tcsiamrntir.o, pues seria el eixargado de cumplir lo en el mandado y construir su capilla, fue 
Roque Pérez, natura! de Meco, pero no su pariente próximo.

Este sacerdote, parece ser, debió su cañera al Dr. Juan Gutiérrez y se encontraba a su 
servicio en Coria cuando aquel falleció,

-De lo que quede de su hacienda se compren 50CO00 m. de renta anual para el sustento de 
cuatro estudiantes, familiares suy<&, ...lo¡ mat cercano] y pobra ¡rara que eítudien en Salamanca, 
Alcalá u otros laxares y lo han de goürrpor ¡2 años siendo sinuosos y sino quede al arbúriodesu 
pauoms-. Si no hay parientes sean de Meco, pobres y virtuosos.

-Una vez cumplido lo anterior, si secare renta se compre para dar de comer a tres pobres 
borjados de Meco de m« de 60 arios, asistidos por una mujer que se encargue de darles de 
comer y limpiarlas.

Para que la capellanía funcione y se cumplan sus mandas deja nombrados como pitrotxs 
a Juan Alonso Gutiérrez, Juan Alonso y Pedro Gutiérrez, curiados entre si y sobrinos del 
fundador. Cuando estos falten se tumbeen otros que han de ser parientes del fundador, los mas 
cercanos a su padre, si no los hubiere los mas cercanos a su madre con preferencia los sarovs 
a tas mujeres.... Si estos faltaren se ocuparan de ella los alcaldes ordinarios de la villa y el pirro» 
de la Iglesia. Sobre ellos recxrán tedas las obligaciones inherentes al buen funcionamiento * 
la misma y, sobx todo, la elección de todos aquellos que habían de gozar de las prebendas * 
la capellanía:

CAPELLÁN

En su testamento dejo nombrado a Roque Pérez natural de Meco y su servidor en Coria, 
pero después el nombramiento deberían efectuarlo los patronos, por mayoría, entre los 
parientes del fundador. Normalmente se nombraba a alguno que ya había tenido (o tccía) 
relación con la capellanía, pues solían ser estudiantes o licenciados que habían obtenida Sü 
licenciatura a costa de la capellanía. El nombramiento debía ser par mayoría de los pattoocs 
con el párroco de la iglesia, los cuaks caudiad» las candidaturas aprobaban una que enviaban 
al arzobispado de Toledo para su ratificación quedando nombrados mediante titulo expedid» 
por dicho arzobispado.

Según dejo dicho en su testamento, los capellanes podían no tener dedicación exclusiva 0, 
incluso, ro set sacerdotes, por lo que. en numerosas ocasiones, no eran de la villa o se 
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enttntribin fuera de ella
Enire otro» ejercerían eomo capellanes:
Roque P¿rcz que no oficiaría por encontrarse en Coria (lóOWlóZS),
Juan Gutiínez Sánchez (1625/164»), Francisco Alonso (1649/1665),
Juan Bautista Gutiérrez (1677/1707), tampoco se encontraría en Meco cumpliendo el 

párroco con las misas, Pedro Gutiérrez, su sobrino; 1707/1730), Ambrosio Gutiérrez (1730/ 
1767), Ambrmio de 7om¿(VK7M76), Wcncwlao Miguel AtaiW Gxw (¡776/1786), Ariwio 
Alonso Gaseo (1786/1794), Bartolomé Martínez Díaz, cura en Loccbes (1794/....

CUATRO ESTUDIANTES

Quf Aa> a fxrfKtuarwit cuatro cstudiawi de Meco O Can-orna de Eiteruehu (tarrJtidn hubo 
apellaría fu/uiada allí por el numo). Siendo tirtuosoí, jm paricntet mat cercanos, si no 
cualquiera sin ser pariente. Se les de 500r. por tres a'm de estudio de Gran-Mcaysipasan a Aries 
y Teología 700 r„ tomando los grados de bachiller y licenciado. Deberán presentar lodos los años 
ut certificado de aprovechamiento, si no se les quite. Para e Ib se les dará a cada eiaminador I real 
dead por examen y este se haga antes de Sducas de cada aho.

El dinero asignado a cada pebenda se vanaría ya desde el principio, pues no se distinguiría 
entre urxis estudios de otros y se igualaría. efttegárcJose a cada prebendado 1 real diario, cada 
uno de los 12 atas que duraba la misma, hasta su ordenx-ión sacerdotal o dejar los estudios.

Para la eleccióo del futuro prebendado, una sez que había vacado una plaza, se reunían los 
patronos con el capellán de la capellanía y el párroco de la iglesia y mandaban poner cédulas 
publicas con las condiciones a reunir, lo que habían de presentar y el tiempo para la 
presentación.

Los que aspiraban a la prebenda debían presentar certificaciones en las que hacían constar 
su grado de parentesco con el fundador, además de su pobreza, siendo rechazadas las 
peticiones que no cumplían los requisitos exigidos.

Est» peticiones eran examinadas por los antedichos entregando la prebenda a), en teoría, 
mejor postor, neccsitáisáosc el voto favorable de la mayoría.

Esto dio lugar a numerosas fricciones, no solo entre los aspirantes a la prebenda, sino entre 
los propios integrantes del jurado, dando lugar a contenciosos que se resolvían en Toledo.

Una vez entregada la prebenda a los patronos les quedaba la labor de vigilancia: petición 
de informes a los colegios de destino e. incluso a tos lugares de residencia (no tenían por que 
ser y residir en Meco), retirando la prebenda en caso de que no se abandonase el estudio (no 
siempre por finalizar la carrera o no estudiar, también si ingresaban en algún convento).

El dinero percibido, sobre todo en el siglo XVIII no cubría las necesidades de los 
estudiantes, por lo que si, verdaderamente la familia era pobre (en pocos casos se debía dar esa 
premisa) el estudiante debía dedicarse al estudio y a trabajar, con lo que su rendimiento tx> era 
loer» y se le llamaba la atención, aunque no llegaba a retirársele la prebenda, salvo en caso 
grave.

Prácticamente se cumplió con este mandato a lo largo de todo el tiempo que duro la 
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«pcüiní». Solo en conos y seXtladm períodos las dilkultades económicas de la nisnj 
aconsejaron la

disminución de l« prebendas e inciuso su desaparición, aunque volverían a entregarse una 
vez superada la crisis.

También hubo cortos períodos de tiempo en los que se nombraron mas de cuatro: unas 
veces para gastar el exceso del cargo (las menos) y. ceras, como consecuencia de que se había 
rechazado alguno que. después, tenían que ser admitrdos porque ganan la apelación.

Estudiantes que gozaron de prebenda serían:
Francisco Pérez hasta 16M'
FratKisco Alonso hasta 16M
Francisco Díaz, hasta 1644
Alonso Albires, hasu 16» en que se casa.
Juan Pérez de Alahlla (1634/1641 En 1640 se le retira la prebenda por no traer certificaciones 

pero gana el juicio y se C vuelve a admitir en 1641 hasta 1643 en que cesa)
Juan Gutiérrez García (1636/1643)
Miguel Pérez. (1638/1644)
Sebastián Gutiérrez Fernandez (1643/53
Juan Gutiérrez Sanz, hijo de Juan Gutiérrez Sanz(9XI650/53
Manuel Gutiérrez Majuelo (1650/1662)
Pedro Gutiérrez García (1650/53 en que se mete fraile)
Alonso Majuelo (1654/16(0)

Francisco Gutiérrez (1654'1658)
Juan Bautista Gutiérrez, hijo de Juan Gutiérrez García (1656/1668.9.)
Juan Díaz Salcedo, hijo del Ido Francisco Díaz Gutiérrez (1658/1668.9.).
Francisco Gutiérrez, natural de Daganzo (1660/ en 1662 ya es licenciado sin embarga 

continua ccbrando la prebenda hasta 1668 en que vaca.9-).
Sebastián Gutiérrez, hijo de Pedro Gutiérrez (1662/1669.9*)
Alonso Bayo (166S4iasta 1671 en que se mete fraile).Pertenece a una familia pobre, t» 

tiene mas que lo que le da la prebenda y no le llega para cubrir los gastos por lo que tiene que 
trabajar y estudiar, solicita se le aumente la asignación pero no se le ccocede.

Juan Gutiérrez es hermano de Francisco Gutiérrez de Daganzo y estaba estudiando en 
Algetc (1668/1678)

Diego Muóoz. estaba estudiando en Budia (1668/1669)
Felipe Muñoz es de Usares (1673/1684)
Andrés Martínez, se le nwnbra en 1669, pero no se le paga porque todavía tiene que ir a 

la escuela y no pasa a la Universidad que es cuando se paga la prebenda. Comienza a p.igírselc 
en 1678 hasta el 1684)

Francisco SanzX1669. va al colegio, se le paga a partir de 1671 hasta 1678)
Pedro Sanz (1676/1680 en que se mete fraile).
Diego Gutiérrez (1676/1677).
Mateo Alonso Gutiérrez (1677/1684)
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Melchor Díaz, e» hijo de Juan Díaz Salcedo (1680, en 1688 w condenado por el rector de 
la Universidad <k Alcali pero no se le retira la pecbenda.En 1690.peofesa en la religión <fc 
Calairava. Se le retira la prebenda en 1692).

Alonso Cuiiírrez(1684/1690).
Pedro Muftoz (1684/1696)
Manuel Alonso Casco (1684/1686, en que deja los estudios).
Jwo Díu Salcedo (1688/1700)

Francisco Polo (1690/1701)
Pedro Gutiérrez, sobrino de Juan Bautista Gutiérrez (1699 hasta 1703 en que canta 

s>tsa).Se le da la prebenda con la oposición del párroco Andrés Martín Martínez, que 
abandona la reunión.

Ambrosio García Gutiérrez (1699/1709.En 1706 se le da de baja por haberse ordenado de 
epístola, pero se le tiene que admitir de nuevo en 1707)

Manuel Alonso López (1701/I712-10-)
Juan Alonso (1703/1707)
Pedro Torres (1706/1715-10-)
Matías García S31«xd<<1701/1713-10-)EI párroco, Arxlrés Martín Martínez, en contra de 

k» patronos se niega a entregar la prebenda. Ya era csludiiMc de Gramática
Francisco y Juan Bautista Alonso Gaseo, hermanos (1716/28)
Ambrosio y Juan Antonio Gutiérrez, hermarsos (1716/28)
Ambrosio Gutiérrez 1728, es suspendido en 1731 pero tiene que ser admitido de nuevo en 

1736).
Diego Bayo (1728/1736, en 1734 había alcanzado la titulación de maestro).
Pedro Hcrranz de Loeches (1728/1736)
Manuel Díaz (1731/34)
Felipe Sauz (1731/34)
Manuel Cuesta (1734/
Mateo García (1734/
José Francisco Ribas (1736/
Juan de Dios Alonso Gaseo (1736/
Antonio de Torres Salcedo (1736/
Miguel y Eugenio Alonso Gaseo son nombrados en 1795, en opcsición con otros dosSe les 

da px ser de Meco y estar estudiando en Pioz.
Mateo y Gregorio Bayo son nombrados en 1789. después de pleito mantenido contra Juan 

Sanz Alonso y Aniceto Alonso Gaseo. Interviene la Corte de Toledo adjudicándola a los 
hermanos.

GtKias a estos estudios, las familias Alonso Gaseo y García Salcedo, consiguieron la 
Hdx'gjü a lo largo del siglo XVIII y dominaron social y políticamente la villa, durarse este siglo, 
tostinio cceitestado en el ultimo tercio del mismo por la familia de los Bayo, también al amparo 
de la capellanía e interrelacionados entre si.

El amor a la cultura del dr. Gutiérrez debió ser mucho pues no se conformo con la creación 
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de csü* prebenda*, sino que trato de extender el beneficio de la misma a todo el pxHo, 
dejando establecido que Al marstro dt de la eauela de Meco se le kan de dar MO r al aio.

Algo que. m nos atenemos a las cuentas presentadas en los libros de fabrica, nexa se 
cumplió.

TRES POBRES

La capellanía debía atender pobres del pueblo y debían ser los patrtws, con el capellán 
y el párroco de la iglesia Ies que se cncar^uoo de seleccionar a lee. candidatos.

El fundador dejo establecido -.¡i sobrare renta se compre pora dar de comer a tres pebres 
honrados de Meco <jae tersan mas de M años y una mujer <fue tenga cuidado de guisar, darles de 
comer y limpiarlos.— Además de esto, establecido desde un principio, tambión se destinarían 
a este menester el dinero que no se usase para prebenda de estudiantes.

Durante todo el tiempo de funcionamiento de la capellanía trataría de cumplirse coi b 
mandado nombrando a tres pobres para ello, pero a no ser fuerza mayor, aunque no hubiera 
estudiantes, este dinero nunca paso a los pobres. Es mas si la capellanía tuvo momentos de 
penuria lo que se suprimió fue la ayuda a los pebres y no las prebendas estudiantiles, con claros 
intereses mal disimulados de los patronos de la misma.

Tampoco se compraría la casa para ellos ni se contrataría a mujer encargada, desde ua 
principio se adjudico en forma de prebenda dando a cada pobre 1 real diario hasta su muerte.

Estas prebendas provocaron problemas y ddersiooes en el seno de la capellanía pues los 
familiares del fundador trataron a toda costa de aprovecharse de ella exigiendo la entrega de 
las prebendas e incluso mas, par el hecho de ser familiares aunque el fundador, para estos casos 
no había establecido ninguna preferencia para sus familiares en este tipo de disfrute.

El peimer problema surge con Ana Gutiérrez «fc Alanlla, sobrina del fundador que. a panir 
de 1M6. pasa a d^ftutar de una prebenda de pobre (1 real diario). A la muerte de Matías 
Valencia en 1&4X. reclama h prebenda de este alegando ser la sobrina del fundador y tener, 
por tanto, derecho a ello, además de una cantidad de dinero. No se le hace caso y acude a 
Toledo, donde en 1654 se dictamina que se le den 100 d. (1100 reales) y una prebenda de 2 reales 
(en realidad, dos prebendas). A pesar de ello no se acepta jxies no es volmlcd del fundador y 
ya goza de una prebenda de un real. Por ello, se le mantiene la prebenda que ya disfrutaba y 
se le dan 500 reales. Coa ello parece terminar el problema pues Ana Gutiérrez no protestara 
hasta su muerte, acaecida en 1658.

En ese mismo a6o. Pedro Gutiérrez Fernández, patrono de la capellanía, sucede a la 
sebeina en la prebenda y en 1670. el cero patrono de la misma. Juan Gutie’rrez Sanz, p«U i 
disfrutar de otra prebenda, con lo que los mismos patronos las acaparan. No contentos coa ello, 
alegando ser pebres de solemnidad, piden dinero a la capilla que les entrega, en 1672, 2»X) 
reales. Este ultimo, en 1680, a la muerte de Francisco de Orchc, se adjudica la del fallecido, 
con lo que pasa a disfrutar de dos.En la visita que gira en 1681. el visitador eclesiástico, es 
condenado a devolver la segunda prebenda pues se ha aprovechado de ser patrón de la obra 
para conseguirla y el fundador no dejo expresado nada sobre ello. Morirá en 1685”.
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UN ADMINISTRADOR

Ei era el cncwgjdo de-llevar la contabilidad de la capellanía: debía reparar
las entradas y salidas, vigilar l« arrendamientos, cobrar los censos, etc. y dar cuentas cuando 
fueran exigidas por los patronos o por el visitador eclesiástico. De el dependía, en parte, la 
bvena marcha d- la capellanía.

No era un cargo fácil pues, aunque cobraban un dinero (en teoría, el 10 % del cargo), debían 
responder con su fortuna personal de los posibles errores o desfalcos que pudieran producirse, 
de k> que se les hacia responsables, para lo cual debían presentar fianzas en cantidad suficiente 
para que fueran aceptadas por los patronos y pasar a ejercer esta administración.

A lo largo de su existencia no hubo muchos problemas al respecto, peto en 1655. el 
•dministrador, Pedro Carrasco, es obligado a dimitir p.xquc no acepto la rebaja de las ten!» 
de las tierras que fue considerada por los patronos como un beneficio para la memoria 
(dificultad de arrendamiento). O en 1715. no se encontró administrador hasta 1720. px I» 
dificultades econámlcas de la capellanía, además de otros proHcmas inherentes a la época.

Ciando cesaba un administrador o moría, los patronos debían elegir a oero.Generalmer.ce, 
el circulo de posibles candidatos era muy reducido, ya que eran muy pocos los que sabían leer, 
escritír y de cuentas, por loque eses pocos acaparaban en sus manes las posibles administraciones 
que se ofrecían en la villa. Si no había quien se compromttiera (no tenía porque ser de la familia 
del fundador), entonces debían fijar cédulas (en colaborxión con el Ayuntamiento) para 
recabar la presentación de posturas de las posibles personas interesadas. Si eran aceptadas las 
ccodiciones (las fianzas príncipalmcr.te). ejercían el cargo hasta que fuera su voluntad o la 
voluntad de los patronos, sin duración fija.

LA DOTACIÓN V SI S INCREMENTOS

I j fundación se contiene en el testamento del Dr. Gutiérrez, en Coria, en 1600. Su albacea 
será Roque Pérez.

Para la fundación se empleara toda la fortuna del fundador que debía ser bastante 
importante. Con ella, se fundara una capellanía al servicio de un capellán no exclusivo que 
tendrá la obligación de decir o mandar decir en su capilla tres misas a la semana; y una memoria 
pira el sustento de cuatro estudiantes y tres pobres.

Oimpliendo las ordenes del fundador se compran rentas, en 58 censos coa un valor de 
pdrcipjl de 2.298.390 maravedís y unos réditos (en su fundación) de 229.839 maravedís". Una 

«a y tierras que producían un» rentas de 100 fanegas al afio de trigo.
Con todo ello, se obtenían unos ingresos que, en épocas normales, superaban los 500.000 

m. cada dos a\»( tiempo entre visitas eclesiásticas), permitiendo a la capellanía cumplir con 
holgura aus objetivos y obtener beneficios que eran empicados en la compra de nuevas tierras 
o la imposición de nuevos censos por lo que el participar en la misma de una forma u 
««(patrón, administrador, capellán) era un cargo apetecible.

En 1625, muere su primer capellán. Roque Pérez y en su testamento deja un censo de 500

699



d. púa <jv« íc le digan 9 milis rezad» en I» nueve fi«t» de Nuestra Señeea.
En 1707, cuando muere Juan Bautista Gutiérrez”, dota a la capellanía (además de I» obras 

anteriormente descriut) de: una escultura de la Concepción de bulto, obra de Mena; dos 
cuadros de Santa Catalina y SJuan Bauiista;los retratos de los arzobispos de Sevilla D. Jaime 
Palatox y Cardona, D.Ambrosio de Espinóla y Gazmln; y del cardenal Everardo Nithard; 
vinajeras, coronas, lámparas, cucharillas, etc de plata para el servicio de la capilla.

Adtmis de lo anterior establecerá la fiesta de Nuestra Sefiora de la Concepción <jx se 
celebrara en la capilla a costa de su legado. Esta fiesta se celebrara con todo el esplendor y boato 
necesario para transformaila en una de las mas importantes de la villa. Deja dicho que. para 
su cclcbracióei,: se traerán 6 músicos, habrá sermón bueno, misa coa diáconos, se solio tu a la 
ptescocia del Sm* a primera, víspera, tercia y misa mayor”, se harán procesiones alrededx de 
la iglesia y cantaran villancicos en cuatro atures, se adornara el altar mayor con ramilletes, 
reliquias y otras cosas, se pondrán, al menos, 30 velas de a cuarterón y 4 velas en las andas de 
Nuestra Señora y se colgua la iglesia y se darán a la iglesia después de la fiesta dos de dichas 
velas (con lo que pasara a ser la fiesta principal después del Corpus). Para cumplimiento de 
todo ello deja:

95 fanegas de tierra, dos huertos con valor de 200 rcales;2770 ccp» y 216 olivos además 
un censo de 2500 r. que se completan con la compra después de su muerte de 9.5 faneg» mas 
de tierra.

Con todo ello, esta capellanía se transforma en la mas poderosa dentro de la iglesia y su 
participación será obligada en todos los actos religiosos que estaban programados en la misma, 
llegando Su estandarte a sustituir al de la propia iglesia en las grandes celcbraccoes”.

/Xunque en un principio la administración de este legado será independiente de la 
capellanía, quedara agregado a la misma y será ted' una. con unos mismos patronos, un mismo 
capellán y un mismo administrador (lo dejo así establecido en su testamento).

Con todo este legado, la capellanía no sufriría grandes sobresaltos a lo largo de w 
existcrsSarúnicamcmc cabe señalar dos períodos de graves dificultades, de 1ÓS0 a 1650 en que 
se reducen a dos las pretendas de estudiante y se suprimen, según vacan, las prebendas de 
pobres; y entre 1710 y 1720, consecuencia sin duda, de los efectos de la guerra de 
SuccsiónCumplicr.dosc en el resto coa lo prescrito por sus fundadores.

Aunque los libros de cuentas no llegan hasta su desaparición el primer tercio del siglo XIX 
marca el final de la capellanía, las leyes de Codoy y de José I ya la harían entrar en decadencia, 
decadencia que se agudizaría y terminaría con la existencia de la misma, con la desamcetizacién 

de efectos desastrosos pora todo lo eclesiástico.
Des.»pifecidi la eapelluh desapareció umbiín la capilla. Únicameme M ha mameni*» 

el hueco estuvo íunJxh, d aliar sin decocación ni rcubto, la urna que contuvo los 
del furxbdoc, la lapxh Juan Gutiérrez Sauz y la reja que sigue aislándola del cuerpo de ia 
iglesia.
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NOTAS

'RUBIO FUEN1TS. MANUEL: 'U apíU» de Lope Síncbw M»juek> en l» Ip«ii de l> Aw<kíóo de 
Nuotn SeWi de Meco’, en -AO» del II ctxu.-r.lrode Hdaxüdxes del V»lle del HeaircC 67$
/dSO-Akali de llciuio 1990.

’APM: Ewrituns de «tv-» a favor de La capilla de. ..
’APM: Copia del taueen» del íi>aiidx conservada en lar lixot de íabriea de la capilla.
'APM: Legajo de la Qpaia..!mcoart> efectuad: MendoapclUn Juan BawKuGutidrrez alrededor de 170$. 
’No k comenaa libro» de cuenta» bxau el 16M (cuenu» de 1632).
'Juan GutKncz Sanz, es jobrino del fundador. Hijo de Juan CutKrrcz y María San, nace en Meco. Sobrir» 

del fuodadorjjozara una prebenda de oíuJianz coa la qix akanzira el grado de liaocrado. Sed 
familiar del Santo Oficio y entinta de Meco. Desde 1632. o paute de la capellanía ^uc ejerced beta 
su muerte en 168$. A partir de 1669, pasa a disfrutar de una prebenda de pobre de la capellanía y, a su 
mirne, es enterrado en el suelo de la capola, cubeündwc coa uu Upála en la reraodclacíte de la cap lia 
a Caito de este siglo. Este pesoretje es prexatadn como fundador en el libro "Historia * Meco", píg. 
136, García Gutiírrce, fe* Javier.

La decoración de la iglesia había serminaio.La capilla de Lope Sánchez UmbKn, solo quedaba cita capilla. 
’A-to sia dxurrcKacióa
Trííe 16M y 1666. no se to paga preteisli px no traer certificados.
'Se ánodos de malos cst-uJiantcs v advéralos pero no x to quitt la prebenda.
’IU» inventad» de I» capellanías de la igtoii. de la propia iglesia y faltan loe de esta capilla.
"Juta Bautisu Cutitecz. hijo de Juan Gutáíntz (Sinz?) Goza de una prebersJi de cstudiintc entre 1655 

y 1657, l¡cciKUnd»c. No estará en la villa, salvo en contada» ocaiiooc». Envara al servicio rfc lo»
arzebispos de Sevilla D. Jaime Palafox y Cardona y D. Ambros») E-pteola y Guzmín y del cardenal 
tvcnrJo Nitiord. val tío real. En su servicio vhviri en Madrid, RomaídonJc se encontraba en 1677) y 
Sevilla (en 1688). Será rombrado capellán de ota capeIIreía pero r» oficíaríi, crxagírxtoc el párroco 
de la villa de cumplir con las mandas. Pore» arfes de morir debió ccxorfranc en Meco, porqx en su 
totamen», deja ordenado corno debía ser erferrada Muere en 1707.

“Se cbtienc la Ikcncia [«ara exponer a pobxa sene ración el Santísimo en el alur mayor durante la fiesta de 
la Conccpcáin en 1766, con vítores y fiesta de pdhora.

'Eatandutc de úiú de oro y plata, con una estampa pintada por Fraseóco Corarella. Cororoda con una cruz 
de phti y rayos doradas obra de Henil» I ánro y mástil forrado de hoja de lata.

FUENTES

Archivo Parroquial de Meco:

*LábA» de «venus de la capellanía.
•Legajos con papeles de censos, inventarios, etc.
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ALGUNAS NOTICIAS SOBRE LA CONSTRUCCION 
DE LA ENFERMERIA DEL CONVENTO 

DE SAN DIEGO EN ALCALA DE HENARES

Jasi Luis BARRIO MOYA

Desde el momento mismo en que un grupo de eremitas «Jecid.eran abindonír su soledad 
y vivir en comunidad, se vieron obligados a levanta toda una serie de edificios que sin ieran para 
m tipo de vida mas compleja que cuando su existercia transcurría en una cueva. Es por ello 
qae desde ks oeígenes de la vida monística. "cualquier comunidad religiosa, px sencilla que 
sea. necesita determinados aposentos, una iglesia, un lugar de reunión, un dormitorio, un 
comedir (refectorio), una enfermería y unas habitaciones de trabajo" •.

En Occidente los primeros monasterios van a ser pcqucAos y funcionales, de estructuras 
simples y planificación sencillx Sin embargo estas edificaciones primitivas se fueron modificando 
al aumentar el número de monjes, aunque siempre se respetaron dos estructuras determinantes: 
la iglesia y el claustro. La primera se fue haciendo mas grande y rica a medida que crecían los 
rituales litúrgicos y las ceremonias procesionales, mientras que las donaciones de reyes y 
prelados convenían al grao templo en el custodio de enormes tesoros anísticos.

No obstante, va a ser el claustro el elemento definitoño de todo monasterio, cuyo origen 
hay que buscarlo, no en el atrium de las casas romanas, como se creyó durante mucho tiempo, 
sino en los nanbex de las primeras basílicas cristianas, y del que es buena prueba el de San 
Ambrosio de Milán.

El cii'jslto leaíi una enoinie impotlincij en h vida de la comunidad. Altededx * él se 
situaban las partes mas importantes del monasterio, servía de lugar de paseo y mcditacióo, y 
px último era insustituible fuente de luz y ventilación.

Pero a medida que la comunidad religiosa, como organismo autosuficicnte. se fue hacicodo 
mas compleja, la antigua estructura monástica se vio modificada poco a poco coa la adición de 
nxvas edificaciones, tanto de uso religioso: capillas, sacristías, oratorios, etc. como profano: 
giaxtos, bodegas, almacenes, etc.
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Todas I» depeodenciM monásticas tenían asignado un sitio «fcterminado dentro del grao 
ed ficio, y así las enfermerías, por razones higiénicas y preventivas, se solían colocar en l« 
lugares mas apañados, casi siempre al otro extremo del lado oriental de la iglesia.

Las enfermerías fueron de vital importancia en la vida de los monasterios, puesto que en 
ellas se atendían no sólo a los mcejes que en ellos vivían, sino también a los peregrinos y 
enfermos que allí acudían en busca de ayuda para sus males.

En España todos los monasterios medievales contaron con su propia enfermería, que en 
muchos casos tuso que ser ampliada para acoger a devotos y vecinos en época de epidemias 
o pestes. Uno de esos monasterios que contó con su propia enfermería fue el de San Diego de 
Alcali de llenares, dependencia que fue totalmente renovada en 1645.

El convento franciscano de Santa María de Jesús, mas conocido como de San Diego, fue 
una fundación del arzobispo de Toledo Don Alonso Canillo y Acu&a a quien el Papa Eugenio 
IV, por txila de 6 de enero de 1446. autorizó a tunda: en España quince conventos de frailes 
menores observantes

Para realizar la nueva fundación el arzobispo Carrillo y Acuña eligió la entonces villa d: 
Alcali de Henares, señalando como el lugar mas idóneo el sitio que ocupaba la panequia de 
Santa María, trasladando esta a una ermita "edificada en 1268 en honor de San Juan Bautista* 
»

Tanto el clero de la iglesia de Santa Mana como los fieles y parroquianos de la misma fueron 
los que mas insistieron para que el arzobispo toledano realizara la fundación (ranciscaaa, 
arguyendo para ello “ser muy necesario atento a la mucha población de esta vuestra villa e p« 
los muchos moros e judíos que en ella ay, así de los que en ella moran, como de los que vieoeo 
de fuera a mercanciar en ella en las ferias y mércalos, seyendo necesarios predicadores que 
ayud-n a los clérigos del lugar a la administración de los sacramentos e predicación, seyeoda 
necesario traer predicadores de fuera muchas veces para este ministerio, e non convenía a ua 
insigne pueblo" 4. /

Las obras del nuevo monasterio franciscano fueron muy rápidas, puesto que en 1456 ya 
vivían en él varios frailes. Esta celeridad constructiva se debió, en gran parte, a la proteccióa 
que diversos nobles dispensaron a la comunidad frarxiscana, entre ellos el primer marqués de 
Santillana, quien a su muerte dejó al convento una importante donación testamentaria.

En el año 1453 ingresó en el convento alcalaíno un franciscano andaluz llamado Diego de 
San Nicolís, que con el paso del tiempo se convirtió en San Diego de Alcalá.

El futuro San Diego de Alcalá, vino al mundo en la localidad sevillana de San Nicolás del 
Puerto, situada entre Cazada y Constantina. Desde muy joven sintió profundamente la 
voocite religiaa, lo que le hizo retirase a una ermita toliuril junio con un dev«o sxcrdctt- 
Poco tiempo después el joven Diego ingresó en la orden franciscana, en el convento de la 
Arrizafra de Córdoba, desde donde pasó a las islas Canarias con la flora de Don Rodriga 
Fajardo, fundando un convento en Fuerteventura.

La estancia en Canarias del monje franciscano sevillano duró huta 1443. afio en que 
regresó a España, residiendo primero en el convento de Nuestra Señora del Iroreto en Sevilla 
y después en San luicar de Barrameda.
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En 1450 friy Diego de Sin NicoUs se trasladó a Roma, donde asistió al Ai*> Jubilar y a la 
Q&^nizacióo de San Bernardino de Siena.

De regreso a Esparta se estableció en Sevilla, donde fray Rodrigo de Ocafa, provincial de 
los franciscarxa. le ordenó pasar a Alcalá de Henares, ciudad a la que llegó en 1452, y desde 
djode se trasladó ai mon.tslerio de la Salceda, hasu que en 1453 pudo ingresar en el comento 
dr Santa Marta de Jesús, en donde vivió, con fama de milagrero, hwa el día de su muerte, 
acaecida el 12 de noviembre de 1463.

Tras el fallecimiento del fraile franciscano, sus comporteros le enterraron en su propia 
celda, comenzando entonces la fama de sus milagros, al descubrir los monjes que pasaba el 
tempo y el cuerpo del difunto se mantenía inconupo.

Uno de los primeros milagros que se atribuyen a los restos nsortalcs del futuro San Diego 
fue la curación de un brazo del rey Enrique IV «fc Castilla. A partir de ese momento la íima 
drl franciscano difunto se extendió de tal masen que el nomtxe del concento de Santa María 
<fe Jesús fue cambiado poe el de San Diego de Alcalá &.

No obstante todo ello fue durante el siglo XVI cuando el convento y las reliquias de San 
Diego de Alcalá alcanzaron las mas altas cotas de popularidad, gracias sobre todo a las 
curaciones de diversos miembros de la familia real.

El 31 de oesubee de 1561 llegaba a Alcalá de Henares para estudiar en la Universidad 
Cceipijlerisc. el príncipe Don Carlos, hijo de Felipe II y de su primera esposa Mará Manuela 
dr Portugal. El joven príncipe, heredero del inmenso imperio espaM. se alojó en el PalaSo 
Episcopal junto coa Don Juan de Austria y Alejandro Famesio.

En principio todo fue bien para el regio huósped, pero el 19 de abril de 1562, Don Cario* 
sufrió un aparatoso accidente al caerse por una empinada escalera de su residencia alcalaína 
al perseguir a una guapa sirvienta.

La caída afectó al príncipe en la cabeza, y fue tan grave que le puso al borde de la muerte. 
Gnoio el trágico desenlace parecá inevitable, el duque de Alba, como último recurso, mandó, 
el 9 de mayo de 1562, que los milagrosos restos de Diego se sacasen en procesión y se llevasen 
a la alcoba del príncipe moribundo. Una vez allí, el enfermo ~lo tocó y se sintió instantáneamente 
•¡Mido’4 .

El duque de Alba se apresuró a comunicar la mejoría del príncipe a Felipe II, quien 
iyoediatamente mandó dar gracias a Dios por la milagrosa salvación de su hijo.

Tras salir del peligroso lance, el príncipe Don Carlos pidió a su padre que tramitase en 
Roma la canonización de Diego de Alcalá, a lo que el piadoso Felipe II accedió de inmediato. 
Sin embargo, los trámites fueron largos, puesto que San Diego de Alcalá solo fue canonizada

Sixto V el 2 de julio de 15í«.
Este acontecimiento vinculó muy estrechamente a la Casa de Austria con el convento 

alcalaíoo. y de esta manera cuando algún miembro de b familia rea) enfermaba de gravedad, 
siempre se recurría al cuerpo de San Diego para que realizara la milagrosa curación. Así 
oxrrió con Isabel de Valoís. tercera esposa de Felipe II, y con los Infantes Felipe Próspero y 
Caries, el futuro Carlos II, hijos de Felipe IV y Mariana de Austria.

Por último destacaremos que Dofia Juana de Austria, princesa viuda de Portugal y 
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hermana de Felipe II. colocó al convento de San Diego bajo el patronato real, por el favor 
recibido a! airarte de una pertinente enfermedad durante una eMancia en Alcali de Henaro.

Con todo* cms antecedentes no es de extrañar que el convento frarciscaix* de Alcali de 
Henares tuviera que emprender, a lo largo del siglo XVII. nuevas obras en mis antiguos 
edificios, unto para ampliarlos y acompasarlos a los nuevos pastos estéticos. Una de las partes 
que se hizo nueva en el siglo XVII fue la enfeanería, que de alguna manera se había quedado 
pequeña, y cuya coasttucción fue encomendada a un notable maestro de obras madrileña: 
Gerónimo Uzato Goiti.

El contrato para la tealizxión de la obra debió ser firmado entre el convento de San Dicea 
y Gerónimo Lázaro Goiti a fines de diciembre de 1M4. ya que el 8 de enero de 1645. el maestre 
de obras madrileña se concertaba con Onofre de Arrojo, •tratante en madera", para qie le 
entregara la madera necesaria para "la obra de la enfermería y quarto que se ha de hacer ca 
el dicho contento de San Diego" '.

Onofre de Arroyo debía vender a Gerónimo l.ízaro Goiti una serie de vigas, labradas de 
bovedillas, maderos y viguetas., tolo ello sacado de Icn pinares de VaKain en la provincia de 
Segovia.

Toda esta madera se había de "comenqar y acabar de cortar en la menguante de henero, 
febrero y marqo drl presente año y se a de comentar a carretear desde pritKipio del mes de 
majo deste año de mili y seiscientos y quarenta y cinco en adelante, de manera que para fin del 
mes de octubre siguiente deste dicho año el dicho Onofre de Arrojo la ha de haver acatada 
de entregar enteramente en la dicha villa de Aléala, dentro de la casa y convento de señor San 
Diego”.

Toda la madera que Onofre de Arrojo tenía que entregar a Gerónimo Lázaro Goiti 
importó un teta! de 53.683 reales, de los que el maderero recibió en el momento de firmar el 
contrato la cantidad de 17.894.

Gerónimo Lázaro Goiti perteneció a una conocida familia de arquitectos y maestros de 
obras, muy activos en Madrid a lo largo del siglo XVII. y en la que destacaron sus hermanos 
Pedro y Felipe.

Gerónimo Lázaro Gorti nació en Madrid, hijo de Gerónimo Lázaro Goiti y Felipe de Urosa 
•. Su formación debió tener lugar en el propio hogx' familiar, y muy pronto comenzó su 
actividad como maestro de obras, interviniendo en la construcción de la iglesia de Santa Isabel, 
trazada por Juan Gómez de Mora en 1640.

En 1641 Gerónimo lázaro Goiti juntamente eco su hermano Pedro trabajan activamente 
en la desaparecida iglesia madrileña de Nuestra Señora de Loreto, cuyos planos tamtifn 
fueron obra de Juan Gómez de Mora.

En 1645 se documenta la actividad de Gerónimo Lázaro Goiti en Alcalá de Henares, en 
la enfermería del converso de San Diego, que seguramente fue trazada por el núano.

Gerónimo Lázaro Goiti murió en Madrid el 12 de septiembre de 1649, pidiendo en su 
testimonio ser enterrado en la iglesia de Nuestra Señora de Loreto.

Desgraciadamente el convento de San Diego de Alcalá, tan vinculado a la Monarquía 
española y a la propia ciudad, se vio afectado por las tejes desamoctizadoras drl siglo XIX.
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ticodo derribado en el afio 1856 para levantar en m telar el Orarte) <kl Príncipe, oiya* obras 
finalizaron en 1863.

APORTACION DOCUMENTAL

Ccocierto entre Onofre de Arro>o y Gerónimo Lazare
8 de bencto de 1645

En la v.lla de Madrid a ocho dias del rr.es de herero de mili y seiscientos y quarenta y cinco 
lóos ante mi el escribano y testigos pareció presente de una pane Onofre de Arroyo, tratante 
en madera, y de la otra Gerónimo lacaro, maestro de obras, vecincs desta villa = y dixeroo que 
px quanto están convenidos y concertados en la madera siguiente, que el dicho onofre de 
Arroyo bende y se obliga de entregar al convento de Sin Francisco y San Diego de Alcali de 
llenare* y al dicho geronimo lacaro en su nombre para la obra d- la enfermería y quarto que 
se a de hacer en el dicho convento de San Diego las partidas de madera siguientes.

- Primeramente trecientas y noventa y tres bigas de tercia y quina de marco, de a treintay 
dx pies de largo, que tengan en el un canto las dos esquinas vivas para labradas de bobedillas 
a precio de dos reales cada pie.

• mas cuarenta y cuatro big» de tercia y quarta de marco y bcynte y zinco pies de largo, las 
dx esquinas vivas en un canto para labradas de bovedillas a dos reales cada pie.

- mas doscientas y cinqvcnta y ocho bigas de quarta y sesma de marco y vcyntc y tres pies 
de largo, las dos esquinas bivas en un canto para labradas de bobedillas a bcynte y un reales cada 
una.

- mas seiscientas y zinquenla y tres maderos de a ocho, de buena ley y vetiderecbas del 
meóte de balayo corno la demás madera para labradas de bobedillas, I» dos esquió» viv» 
en un canto de a diez y siete pies de largo la mitad, y la otra mitad de a diez y siete pies, a nuebe 
reales casa madero.

- m» doscientos maderos de a diez, doblados, betidetecbos y del mismo monte de Balsayn 
a cinco reales cada madero.

- m» trescientos y sesenta maderos de a ocho vctidcrecbos y de buena ley. I» dos esquinas 
viv» en el un canto para I» obras de bobedill» a nuebe reales cada madero.
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- ra» vcyale bigai de tercia y quina de mareo con un dedo de be nina en careo y tabla de 
buena ley del dicho monte de baUayn de a veinte y zinco piet de largo a dar reales cada pie.

- mas veynte y Mis vigas de tercia y quana de marco con un dedo de bentaxa por canto y 
tabla de diez y ocho pies de largo cada una. de buena ley y del dicho monte a dos reales cada 
pie.

• mis cien viguetas de a beinte y dos pies de largo, quana y sesma de marco, con un ded> 
de bentaxa por careo y tabla y de) dicho monte de veynte y un reales cada vigueta.

- mas doscientas y zinquenta maderos de a seis, de quina y sesma de marco, con un ded» 
de bereaxa por careo y tavbb. de buena ley y del dicho monte de balsayn. a nueve reales cada 
madero.

• toda la qual dicha madera, de buena ley y bien condicionada se a de comeik¿ar y xabar 
de conar en la menguante de henero, febrero y marqó del preser.te a4o y se a de comentar a 
carretear desde el principio del mes de mayo deste afio de mili y seiscientos y quítenla y cinco 
en adelante, d: manera que para fin de mes de octubre siguiente deste diel» aAo el dkl» 
Onofre de Arroyo la ha de haver acavado de entregar enteramente en la dicha villa de Alcali 
dentro de la casa y convento y a los carreteros que la llevaren se les a de yr pagando los pxtes 
que momiafco, lo que futre «iccgatrio en confoírakM de I» «dulw o libranqii del dkb> 
Onofrc o de su mayordomo o persona que en su nombre la entregare en el dicho monte de 
balsayn donde se a de cargar, y lo que fueren montando los dichos portes los an de yr pagards 
en el dict» convento por quema de lo que conforme a esta cscriptura se queda y resta tfcviendi 
al dicho onofre de arroyo, de los precios de la dicha madera que toAvs juntos conforme ba 
declarado suman y montan cinquenta y tres mili seiscientas y ochenta y tres reales a toda costa 
de compra y portes, que toda queda comprehcndido en li dicha cantidad, por averie iju«ad> 
si los dichos precias ■ con calidad por si por raqoa de la dicha venia se devicrc alguna alcavala 
u cera ymposicion no a de pagar nada de ello el dicto ornsfre de Arroyo, porque esto queda 
de cargo del dicho convento, el qual lo a de satisfacer, y caso que el dicho Ottofre de Arroyo 
tccMerc por esto alguna bexacion o pagare alguna cosa apremiado a ello se lo pagara el diel» 
geconimo l*¿aro por el dicho convento ■ y caso que no cumpla el dicho onofre de Arroyo coa 
ereregar toda la dicha madera de la calidad, y a! tiempo y según bi referido a de poder el dicto 
convento y el dicto geronimo taparo en su nombre concertarse con otra qualquicra persona 
que le pirccicrc y a los precias que le pidiese para que entregue la dicha midera en el dicto 
convento y por lo que mis costare de los dicho precios y por el dinero que estubiese pagado, 
adelanundo costas y datos, yntereses y menoscabos que por ello se siguieren y recrecieren al 
dicho convento, consieme en ser execuiado el dicto onofre de Arroyo solo en virtud de esta 
escritura y de la declaración jurada del dicho geronimo lajaro o de quien fuere parte por d 
dicho convento en que queda diferido.



• )tcn el dkho onof<c de arroyo confiese av« recibido del dicho geroninx» lloaro diez y siete 
aill ocbocien'.cs y noventa y «juatro reales que es la tercia parte de los cioqucr.ta y tres mili 
seiscientas y ochenta y tres reales que monta toda la compra de la dicha madera a toda costa, 
las quatcs le a pagado en nombre y con dinero propio del dicho conbento. de que el dtcl» 
oo:(re de Arroyo se da por contento y pagado a su bolur.tad y acerca de la entrega por no ser 
de presente, renuncia las leyes de la prueba deltas y la ccecion de la non numerata pecunia y 
la dem» dd cato, Ce que da y otorga ana de pago en bastxnte íorma.

• e yo el dicho geronimo laqaro por mi mismo y como fiador del «ficho concento de san diep> 
y habiendo como ago de «Seuda y cosa agena mió propio, sin que sea necesario hacer escursim 
ti «ra diligencia alguna en el dicho convento ni otra peticico en su nombre, cuyo beneficio 
rcMincio, me obligo de pagar al dicho onofre de Arroyo o a quien su derecho tubiere en esta 
Certe. a mi costa y riesgo los treinta y cinco mil stcdeMOS y ochenta y nueve reales que se restan 
deviendo a cumplimiento del precio y compra «Je la dicha madera, luego que se aya acavado 
de entregar con efecto en el «fecho convento como dicho es, menos la cantidad que pareciere 
aberse pagado «Je los dichas portes en el discurso «Jel dicho entrego de que se a de hacer y ajastar 
I» quema por las cédulas y recisot de la dicha madera y poe ellos y el juramento del d:cho onofre 
de Arroyo sin otro recaudo alguno, consiento en ser executado por que lo relievo «Je otra 
prueba.

• y por que ansí lo cumplirán y pagaran ambas partes, cada una por lo que le toca, obligaren 
sus personas y bienes avidM y por aver y «Jan poder a las justicias de su magestad «Je qualquier 
prisdicion y en especial a las desea Corte, a quien se someten para que a ello les compelan como 
por sentencia «Jefinitiba de juez competente pasada en cosa juzgada, renunciaron a su propio 
fuero, jurisdicion y dcenicilio y la ley sil o'nvenerit «Je jurisdieicoe omnium judicum y todas las 
leyes y derechos de su favo: y el que proybe la gtneral renunSacioo, y así lo «orgaron y 
firmaron los dichos otorgantes, a los quales yo el escribano doy fee conozco, siendo testigos 
Juan de qarate y juan martinez y don geronimo de saabedra, residentes en esta Corte.l

geronimo Iazaro. Onofre «Je Arroyo. Arle mi: Domingo Hurtado.

• doy fee saque traslado de esta escritura a otro día de su otorgamiento en sello maior para 
Onofre «Je Arroyo. Domingo Hurtado.

- en diez y nieve de junio deste afio de seiscientos y quarcma y cinco saque traslado de la 
escritura para el convento de san francisco y san d.cgo «Je alcala en papel «Je pobres. Doy fee. 
Domingo Hurtado.

(ARCHIVO HISTORICO DE PROTOCOLOS DE MADRID.
PROTOCOLO - 8000, fol'.S-6)
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NOTAS

D»'X1 H n»MC»» criMili». MMlrM 1%9.9S.
’ Buten Aaki.- llteorU de A!c«U de Heñirá (Edicto baimJX Madrid 1936, 242
’. AJÍooto Qiintero R ¡»!56> - HíVAdi de AkaU de Henirci, Alcali de Henares 1975,48.
■ . Ann^cs CCerplutcrt^. Edito de Ortos Sícz, Alcali de Heaircs 19W, 273.

U popdariJid de San Diego de Alcali íoc mu j grande en Espite dvraoK les siglo» XVI y XVII. skofc 
bien» pnxte de eltos Ue numensM biografías qoe sobre la figura del san» frariíca» aparcckroc a 
lo li«o de Jrjwl'ü te (eatutt, y eaw le que deslían! íny Gibfiel * Mju.- VUs. r u:r2 y 
milagros de San Diego de Alcali, Alcali de Henares 1539. Fratufeco Pete- Tratado de la maravillan 
vida, mxne y milagros del gtorksoSan Die^>, fiare» lina 1 $94, fray Melchor de Cetina.- Ditcuna >-<« 
la vtoa y milagrea del gjortxo San Diego, Madrid 1609 y fray Antonio «tojo.- Htswda de San DJeg> de 
Alcali, Madrid 1663.

• . Próspera Gachard- Don Crrtos y Felipe II, Madril 1984.81.
• Arctivo HhtMcv de Protocoto» de Madrid. Prouxoto ■ 30», fol. $-6 (V« aportación docuwnuiy 

Pan toda la actividad de ks hermana U/aro Coiti »<xe Virginia Tovar Martin- Arquitectos njdnleó» 
de la segúrala mitad del siglo XVI. Madrid 197$, 283-298.
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EL ARQUITECTO MARTÍN PASTELES 
Y EL QUIOSCO DE HIERRO PARA LA MÚSICA 

EN LA PLAZA MAYOR DE ALCALÁ DE HENARES

Pablo CANO SANZ

1 .- INTRODUCCIÓN.

El propósito fundamental del trabajo que aquí te presenta es enfrentarse ante una cbea 
artística que no ha disfrutado de un artículo especializado sobre su proceso de construcción, 
a.'quitecto y funciones. Lk siguientes paginas son una propuesta para conocer mejor esta obra 
a través de la documentación recogida.

Tras el frailado de la Universidad Complutense a Madrid en 1816, y el inicio del proceso 
d»amortizador ese mismo aóo. Alcali de Henares pasa de ter ciudad universitaria a ciudad 
militar con la instalación de una fuerte guarnición. El nuevo tipo de población provoca una 
ligera rcvitalización de la urbe, que se veri acrecentada a finales del siglo XIX con un mayor 
número de construcciones, revisadas por la Junta de Ornato Público del Ayuntamiento de 
Alcali de Henares. Uno de los proyectos va a ser la realización de un "kiosco de hierro para 
la música en la plaza Mayor".

Este tipo de proyecto conlleva dos aspectos: primeramente, la finalidad del quiosco, y en 
segundo lugar, el material en que se construye, el hierro.

En atención al primer aspecto, según el Diccionario de la Lengua EspaiWa la palabra 
KIOSCO o QUIOSCO ’ tendría tas siguientes definiciones: "1.- Templete o pabellón de estilo 
oriental y generalmente abierto por todos les lados, que se coostnrye en azoteas, jardines, etc., 
para descansar, tomar el fresco, recrear la vista y otros usos. 2.- Pabellón o edificio pequeóo 
y generalmente circular u ochavado, que se construye en plazas u «ros parajes públicos, para 
vender periódicos, fósforos, (lores y otros artículos de poco precio. 3.- De necesidad. Retrete 
público" ’, Estas tres definiciones se sen complementadas con una cuarta en la nueva edición 
del Diccionario manual e ilustrado de la Lengua Espaóola: "Quiosco de música. El que se
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C0Mtiu)t en piscos, jifdincs, etc., pin qve desde ¿I un» bst>dj interprete conciertas ¡>úMícm~ 
Todas estas afirmaaoow son perfectamente vi!idas, aunque la cuarta y última es la que mcj« 

dcíinirí» el quiosco alcalaíno. No obstante, a pesar de tener el quiosco de Alcali una funcida 
inicial de tipo musical, posteriormente también se le dio la posibilidad de ser retrete púbhco 
y lugar de venta de frutos secos.

En cuanto a! segundo aspecto, no vam« a profundizar sobre la importancia del hierro 
como símbdo de progreso en el siglo XIX, simplemente debemos señalar la revciucidn qix 
provocó este material en las obras de aquel momento, llegando a su cénit con la tone Eiífcl, 
elevada en 1889, punto culminante en la arquitectura del hieno

En el caso concreto de Madrid "el hierro estuvo estrechamente ligado a los lugares 
públicos. (...) y sobre todo a través de (...) quioscos. El Ayuntamiento interviene, tanto en los 
proyectos de sus arquitectos municipales como en la contratación de artífices y artesanos, y en 
definitiva, en el embellecimiento de la ciudad" *.

Y si en Madrid el hierro se iba imponiendo según avanzaba el siglo XIX, Alcali de Henares 
tomó buen ejemplo de la capital de España, iniciando un plan de reformas dentro de las teorías 
de salubridad, higiene, seguridad y ornato, con el replanteo de alineaciones, estudio de 
rasantes, reforma de la Casa Consistorial y de la plaza del Mercado, así como la construccióo 
de un quiosco para la música. •

La antigua Plaza del Mercado deja de tener ota función para pasar a ser un lugar de 
desahogo y recreo de sus habitantes, auténticos "squares" según BONET CORREA ’. de ahí 
que • Jttde 1845 «té planuda de áitvl»' y enriquecida deode 1879 coo "la ataua de 
Cervantes, fundida en bronce, y construida en Florencia, obra del aitisu Carlos Nfooii" *. Esta 
razón sería el principal motivo por lo que la plaza de la Constitución -nombre que sustituyó a 
la del Mercado- mudaría su apelativo por el de plaza de Cervantes. La culminación del 
embellecimiento de dicha f^aza finalizaría con la ccrutrvcción de otros elementes decorativos, 
que tienen al quiosco de música con» la mayor re prese ntuión. y que en los siguientes epígrafes 
estudiaremos tanto en lo formal como en lo docunsenu!.

2 .- ASPECTOS FORMALES DEL QUIOSCO.

No pretendemos ser exhaustivos en el apañado formal, ya que una buena desetiprión o» 
llevaría tantas píginas como tiene este aitfcuk^ y la falta de espacio nos obliga a sintetizar lo 
mis posible.

El quirico de hieno para la música en la plaza Mayor de Alcali de Henares tiene una plaou 
octogonal de 10 metros de diámetro aproximadamente, y disfruta de una acústica perfecta 
(Lám. 1). Posee un elevado zócalo que estaba construido antes de realizarse el proyecto del 
quiosco. En la actualidad, este zócalo tiene das puertas. La puerta-norte da acceso a los actuales 
retretes públicos. U puerta-sur tiene un habitáculo que dejó de ser utilizado como tienda de 
frutos secos o similar, un segundo espacio que pido ser utilizado como vestuario de los músicos 
o incluso como almacén de instrumentos u otros objetos; y en tercer lugar una escalera que nos 
lleva a la plataforma de la orquesta.
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El w.eptcho c«á tcaliudo en hierro forjado micmras que rl resto del quiosco es de hierro 
fundido. La firma de la fundición "LEBRERO. MADRID- queda píente en el pedestal de 
todas las columnas (Láms. 2. 6). Todos los elementas que forman el quicio, "columnas, arcos 
compuestos de dos semiarcos. palomillas en número de veinte y cuatro, crestería, escvd.-is. 
íojulcs, atributos, y florones de las vigas armadas serin de hierro fundido de segunda fusión. 
fundMón gris maleable susceptible de trabajar con broca o lima, exenta de grietas, pajas, 
txcdiiur*. y dcícíto al£uw qus alien la contimikM de la masa y el twn .«¡reto de la 
superficie." 10

El hierro fundido permite la recreación de formas decorativas muy diversas. Las ocho 
columnas de arista muerta que sosticotn la cubierta nos descubren el espíritu innovador de 
Martín Pastells (Um. 5). Ocho arcos conopiales ocupan cada uno de los lados del octógono, 
aprc’.echaodo las enjutas para desarrollar una profusa decoración. Mis arriba se extiende una 
fija decorativa de desarrollo horizontal que da paso a la crestería con un mayor recargamiento 
en los ocho ángulos, y con cuatro escudas que representan un castillo rematado por una corona, 
colocados alternativamente en el centro de cada uno de los lados. El tejado está realizado coa 
nxnbot de zinc, que culminan en un remate producto de la inventiva de Pastells, al igual que 
el resto del quicrtco (Lám. 4).

La altura, la continuidad y la repetición de todos los elementos en cada uno de sus ocha 
lados nos dan una visión de conjunto perfectamente equilibrado desde cualquier posición del 
cíiservador, que puede deleitarse no sólo con el espectáculo auditivo sino con el visual.

X- ARGUMENTO DOCUMENTAL EN EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DEL 
QUIOSCO.

El primer documento que p.aseemo$ sobre el quiosco es una carta infdiu de Rodolfo 
Rmissly (sic) 11 dirigida a Ricardo Ortiz. que reside en Alcalá de llenares, y fechada en Bilbao 
a 12 de marzo de 1897 con membrete de los "Hijos de L John y Ca Sucesores de Leandro 
Ycíin-. y que dice lo siguiente:

"Muy Sr. mió y amigo. Recibí su muy x'ta (sfc) con fecha y del actual y en vista de su encargo 
tengo a bien decirle las siguientes manifestaciones.

Remito adjunto dos pequemos croquis que he copiado en una de estas fábricas para 
coastrucciooes análogas; pero según el fabricante es preciso saben

1 .- El diámetro del mismo.
2 .- Cabida de personal de la bandx

3 .- Detalles del tejado (si ha de ser chapa de zinc lisa o oodulada. teja. etc.).
4 .- Si ha de tener zócalo piedra.
En caso contrario varia la construcción y precio. Dárdonos todos estos pormenores el 

filnante pedrá fijar el precio exacto, rcmitiínddes nuevos dibujos para su aprobación con 
el precio de peas. 3.500 a 600 pts.

El kiosco será puesto en la estación de esta, siendo por su cuenta el montaje drl mismo, si 
es preciso que de aquí vaya el encargado o oficial a montarlo con ayuda de algún obrero que
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V. le ponga a ai disposición.
Es pe lando sus nuevas gratas quedo con muchos recuerdos a la Señora, Sobrinas y 

MañqnlU. Suyo amigo. Rodolfo Ramissly". ”
El testimonio de esta carta nos da la primera txxicía sobre cuando empezó a fraguarse <1 

proyecto de quiosco de música (12-03-1897). El tono de la misiva, un tanto coloquial y 
afectuoso, nos da el grado de confianza que existía entre Ricardo Ortiz y Rodolfo Ramissly. 
Sabemos que Ricardo Ortiz formaba parte de "la Comisión de Obras” del Ayuntamiento de 
Alcali de llenares ”, y según se deduce de esta carta se dedicó a pedir presupuestos sobre el 
costo del quiosco y cuales podían ser sus trazas. Parece ser. según se deduce de la carta, que 
Rodolfo Ramissly se encargó de buscar y dibujar croquis de quioscos ’* (Lím. 3) para 
enviárselos posteriormente a su amigo Ricardo Ortiz. Estos planos corresponderían a la 
empresa encargada en realizar construcciones análogas y que sería -Hijos de Leandro John y 
da- establecida en Bilbao. Hasta aquí todo parece indicar que se estaban iniciando tos trámites 
para un posible proyecto de quiosco de música, que se iba a encargar a esa fundición de Bilbao. 
No obstante, en el A.M-A.H. no han aparecido nuevos planas sobre el proyecto de quiosco 
definitivo a cargo de Hijos de Leandro John, por lo que sólo queda pensar que el Ayuntamiento 
de Alcali de Henares desestimó la contratación con este fabricante de Bilbao. Una de las 
posibles razones al rechazo de este constructor sería el cobro de 3.500 a 600 pts. ”, solamente 
par los dibujas definitivos del quiosco. Adelantemos, que el proyecto definitivo y que sí se llesó 
a cabo fue el del arquitecto municipal Martín Pastells, que preveía un pccsujvesto letal de 
7800,92 peas. A simple vista, si el fabricante bilbaíno pedía una cantidad mínima de 3500 pü. 
px los dibujos, el precio de la construcción sería bastante superior al presupuestado por el 
arquitecto municipal, por lo que no se continuaron los trámites correspondientes con el 
proyecto de Bilbao.

Además de todo lo dicho coa anterioridad sobre la carta dirigida a Ricardo Ortiz, débeme» 
hacer una última salvedad sobre la colocación del quiosco en la estación, afirmación que o.» 
desconcierta: ¿acaso el Ayuntamiento de Alcalá de Henares quería instalar el quiosco de 
música cerca de la estx-ión de ferrocarril?.

Hasta ahora hemos hablado de la propuesta de anteproyecto de mano de 1897 que se 
quedó en papel mojado. Sin embargo sí se realizó meses más tarde, concretamente en ap«o 
de 1897. "el proyecto de kiosco de hierro para la música en la plaza Mayor de Alcalá d: 
Henares” según se Ice en la carpeta del expediente. 16

Del 7 de agosto de ¡897 datan les planas del mencionado proyecto de quiosco. No se trata 
de los origirMles, sino de unas copias que han pasado por un sistema de reproducción antiguo, 
sieado el uva» de tonalidil azulada deitacando el ihoadó en color blanco. El priuer pli» 
nos muestra la media cara del alzado del quiosco (Láms. 5, 6) ”, El segundo plano representa 
el detalle de la comisa y del remate, sin olvidamos de la especificación de las ménsulas de la 
comka, así como de la armadura para la cubierta (Lám. 4) Ambos planos están firmados pe 
el arquitecto municipal Martín Pastells. y tienen una escala de un décimo del natural.

Pocos días más tarde (30-08-1897) el mismo arquitecto establece las condiciones económicas 
y facultativas que regirán la contrato de las obras, así como el presupuesto al que debe ascender 
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í$ij, uq toul «fc 7.S00,92 pK. Del míeme modo se Adjunta el modelo de proposición que debe 
rellenar el conintisu. y que debe recir la subxsta atendiendo a las mendonadat condiciones, 
presupuesto y planos, aprobados en sesión del 06-09-1897 por el pleno del Ayuntamiento, de 
lo que di fe su secretario Emilio Manicorenx

El 7 de sepíiembee de 1897 Emilio Marticorena escribe dos anuncios para la subasta de las 
obras del quiosco: uno para exponerlo al público y o«ro para remitirlo al gobernador civil con 
objeto de incluirlo en el Boletín Oficial de la provincia de .Madrid, de fecha 15 de septiembre 
de esc ario; y que es confirmado un día despvís por una diligencia firmada por Emilio 
Marticorena. Este último anuncio tuvo un coste de 4?.8O pcs. que abonará la persona a quien 
se adjudique dicha subasta, según nos confirma el oficio que envía A. Ucrrríndcz, adminístrade* 
del dicho Bdctín Oficial, al Alcalde Presidente del Ayuntamiento de Alcalá de Henares.

Unos días después, concretamente el 25 de septiembre de 1897. aparece un resguardo de 
la depositaría de fondos del AyurramieMO de Alcalá donde Francisco lebrero Alonso realiza 
una fianja provisional de 395 p«. para tomar parte en la subasta del quiosco de hierro para la 
música en Alcalá de Henares, y que corresponde al 5% del presupuesto «Je la ccnstrucción. Este 
resguardo aparece firmado por E Marticorena en ausencia del Alcalde, por Joaquín OAoro 
en ausencia del Secretario «Jel Ayuntamiento y por Félix Martínez. En ese mismo dia, Francisco 
Lebrera presenta una proposición donde manifiesta que está enterado del anuncio «Je la 
subasta del quiosco para la música, y en vista del presupuesto, planos y pliego «Je condiciones 
se compromete a realizar la obra en 7.800.92 pts. Esta proposición estaba incluida dentro del 
«tee b’ 1 ppitenedrMe »l meneiofudo sujeto.

Todo el proceso terminaría con un acta de remate, también de la misma fecha (25-O9-1897), 
para la concesión del proyecto de quiosco, firmada por el Alcalde Presidente del Ayuntamiento 
Bernabé Estevcz, el concejal Nicolás Fernández de las lleras y el secretario Emilio Marticorena; 
los «Jos primeros deci«Jen elegir el sobre n* 1, y único existente, que correspondió a Francisco 
Ubrera en la citada cantidad de 7.800,92 pts. adjuntándose la cédula personal «Je séptima clase 
n* 1103 expedida en Madrid a 18 de septiembre de 1896 y el resguardo «Je la depositaría de 
fondos con» fianza provisional, anteriormente comentado. Dicha acta de remate fue aprobada 
en Sesión «Jel Ayuntamiento de Alcalá de Henares a 27 de septiembre. Sin embargo, la 
Mificación de la concesiva del mencior.ado proyecto a Francisco Lebrero no se hace hasta el 18 
de diciembre de 1897, momento en el que ésu completa la fiama definitiva en la Depositaría de 
Fondos con la suma de385,10pts., y de este modo pudo responder totalmente de la contrata de obras 
n. Esta última ficha puede tomarse como punto de partida en el inicio de la construcción, y por 
tanto, el retraso de casi tres meses en la dicha nceificadón de la obra demoró el proyecto de 
quiosco.

La siguiente noticia que tenemos sobee el templete es una factura fechada en Madrid el 31 
de marzo «Je 1898, y que pertenece a Francisco Lebrero con respecto a "La Compartía Ibe'rica 
Mercantil e Industrial: fábrica de fundición y estampación de metales", que asciende a un total 
de 1.071,20 pts. más 42 pts. por el hospedaje de tres dias de ios operarios. Suma que fue recibida 
por Jacinto Ruiz Castellanos, miembro «Je la empresa citada con anterioridad. La «>bv¡a 
expiicaeióo de esta factura es que Francisco Lebrero quiso cobrar la cantidad de ésta al

715



Ayunumicnco de Alcali de Hcnaici. p<x pertenecer * I» obras del quiosco.
Si U fechí 31-03-1893 n« demcsiraba el avanudo estado de las obras. Ir prueba más dt/ccu 

c irulictttiva de la firojtaaádn del quiosco es que el día 11 de abril de IS9S aparece a norriee del 
co-tratista Freo. Lebrero la liquidación de ¡as obras de hierro y cubierta del quiosco para la mis ico, 
que asciende a 10.092,52 pls., y que firma el arquitecto municipal Martín Paste lis. Por tanto, se 
aprecia km coMideraWc subida con respecto al presupuesto inicial de 7.800.92 p«. que tiene 
su ««plicsción en una mayor utilización de materiales por pane del contratisia. tal como 
veremos mis adelante.

El 21 de majo de 1893 la Comisión de Obras <fcl ayuntamiento de Alcali de Henares 
formada por Nicolás Femíndcz. Manuel Fuertes, Félix (sic) y Ricardo Oniz. da su visto bueno 
a la liquidación de las obras del quiosco en idéntica cantidad a la anteriormente citada. En 
cuanto a los miembros de la merKioazdt comisión, recordamos el nombre de RicarA» Or.iz 
como aquel que aprecia como receptor de las primer» propuestas para realizar el quiosco 
con una fundición de Bilbao (Lám. 3).

El 23 de mayo de 1898 el ayuntamiento de Alcalá de Henares accedó aprobar la liquidación 
de obra del quiosco en la anterior suma de pesetas, y señala que se abonen 7.000 pts. al 
contratista Freo. Lebrero, y el resto se incluirá dentro del siguiente presupuesto.

Esas 7.000 p«. no se pagatín a Lebrero basta el 29 de junio de 1898 tal como lo testimocia 
el libramiento n* 876 que firma Emilio Marticorcna.

Con anterioridad, y con fecha 15 de junio de 1898 (MaJrid) se emite una cana de Francisco 
Lebrero al Alcalde de Alcalá de Henares que tiene como principal objetivo la rtchmadóa del 
primero hacia el Ayuntamiento del segundo, del artículo n* 12 de las condiciones económicas, 
y que dice así:

‘Después de hecha la recepción provisional de la obra procederá el arquitecto municipal 
a practicar la liquidación definitiva. Tanto este slocumeaio como ku ditos en que se funde se 
pondrán de manifiesto al contratista para que en el término de diez días exponga lo que estarí» 
conveniente. Si durante este plazo no hiziese redamación, se ertenderá que se conforma y si 
lo hiziese precisará los supuestas reptas con las datas que te sirvan de base y la Corporación 
municipal resolverá, siendo su fallo ejecutivo." ”

De este modo, Francisco lebrero expone -aunque sea fuera del plazo de lot diez días 
establecidas por el artículo na 12- que se le abonen 3.448,43 pie. por una serie de obras y 
materiales suplcmer.tariat que no se registraban en la contrata, cuyo importe sumado a I» 
iniciales 7.800.92 pts. o» darían un total de 11.249.35 pts.. y no I» 10.092.52 pts. qae se 
establecían como liquidación definitiva, capital que sí llegó a percibir. Posiblemente w 
redamacióa fue JiendtdJ pero no en la cantidad que el pedia. En «te sentido tampoco « titoc 
constancia en que medida se incluyó la factura de fecha 31-03-1898 que asciende a 1.113,20 
pt». comentada líneas mis atrás.

Indicadas estos pormenores tan importantes, el 1 de septiembre de 1898 aparece una carta 
fechada en Madrid de Freo. Lebtcto a Freo. Pajas, sdieitánd^lc que le avise cuando va a poder 
cobrar lo que aún le adeuda el Ayunramiento de Alcalá (3.092,52 pts.) por la eonstrucc.óo <fcl 
quiosco de música, cifra que ratifica la liquidación de 10.092,52 pts. y no de 11.249,35 pts. Días
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Lám. i Martín PASTELLS. Quiosco do hiorro para la 
música on la plaza Corvamos. 18-12-1897 al 11-04-1898.

Alcalá do Henares

Lám. 2. Martín PASTELLS. Quiosco do hierro para la 
música on la plaza Cervantes. Detalle del pedestal y 

antepecho. 18-12-1897 al 11-04-1898. Alcalá de Henares.



Lám. 3. Rodolfo RAXfISSLY. Croquis do quioscos. Propuesta do anteproyecto para 
el quiosco do múska do AJcalá do Henares. 12-O3-1897.

Lám 4. Martín PASTELLS. Plano del quiosco do Morro para ¡a música en la plaza 
718 Corvamos. Detalle de la cornisa y remato. 07-09-1897. Alcalá de Henares.



Lám. 5. Martín PASTELLS. Plano dol quiosco do hierro para la música en la piaza 
Cervantes. Detallo do una columna. 07-09-1897. Alcalá do Henares.

Lám. 6. Martin PASTELLS. Plano del qaosco do hierro para la música en la plaza 
Corvantes. Detale del pedestal y antepecho. 07-09-1987. Atoaláde Henares. 
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más urde, el 6 de septiembre el Alolde de Alcali con'.e.ui a Freo. Lebrero prometiéndole el 
pago del importe del qui«co que aún le faltaba poe recibir.

Por último, el 30 de junio de 1899 el Ayuntamiento de Alcali de Henares realiza el 
libramiento n' 894 a favor de Freo. Lebrero por la cantidad de 3.092,52 pU. y 185.55 pU. por 
intereses de demora, por lo que la contrata entre F. Lebrero y el Ayuntamiento queda zanjada.

4.- EL ARQUITECTO DEL QUIOSCO: MARTÍN PASTELES Y PAPELE.

Martín Pastells y Papell fue el arquitecto encargado de llevar a cabo los planos, presupuesto 
y condiciones ccondcnico-facvlutivas en la elaborxión del quiosco para la música en la ciudad 
de Alcali de Henares.

Los datos que a continuación se relacionan sobre este arquitecto son suficientes para 
colocarle en un papel destacado dentro de su momento histórico.

Martín Pastells obtiene su título de arquitecto el 14 de marzo de 1885, residiendo en la 
Carrera de San Francisco, n* 15, pito segundo (Madrid) Pertenece a la Sociedad Central de 
Arquitectos, que había sido fundada en 1849; el 22 de enero de 1886 se presenta a la plaza de 
Vocal en la Sección Científica de dicha Sociedad, en cuyas elecciones consigue 16 votos sebre 
los 2 de Enrique Verdú y 1 de Emilio PcSalver, los puestos de Presidente y Secretario fueron 
ganados por Gerardo de la Puente y Enrique Fort respectivacnte Forma parte de la plantilla 
de profesores auxiliares numerarios de la Universidad Central de Madrid, que imparte sus 
dases en la Facultad de Ciencias, junto a Joaquín María Fernández y Mcníndez Valdés que 
pertenecía a idéntica escala profesional, y Eduardo Toeroja. profesor numerario de Geometría 
Descriptiva M. Engrasa la lista oficial de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
como académico correspondiente de Madrid dctdc 1894 En el A.R A.BA S.F. ha aparecido 
un legajo sobre Martín Pastells en cuya portada se lee lo siguiente:

'Apunta de geometría redactados para armonizar el tratado de Geometría de E. Roucbé 
y Oí. de Comberocssc con el programa oficial de ingreso en la Escuela Superior de Arquitectura 
por D. Martin Pa¡:cll¡ y Papell Arquitecto, Doctor en Ciencias y auxiliar supernumerario de la 
Facultad de Gcncias de la Universidad Central. Afio de 1895. Litografía J. Corrales". *

También aparece dentro del listado general de los arquitectos municipales de la provincia 
de Madrid, y concretamente de Alcalá de Henares.

Este arquitecto realizó numerosas obras en Alcalá de Henares, pero debemos destacar 
aquellas que están relacionadas con la nueva configuración que se le da a la antigua plaza del 
mercado. Se trata del Círculo de Contribuyentes y el Hotel Cervantes.

Con respecto a! quiosco. Martín Pastells realizó sus planos definitivos (Láms. 4. 5. 6), el 7 
d: ageo’x» de 1897. PrcbaMementc tuvo en sus manos los croquis que envió Rodolfo Ramissly 
a Ricardo Ortiz. opeando por el n’ 2 (Lám. 3) como posible modelo para realizar sus dibujos. 
No obstante, el alzado de este croquis nos da la visión de cinco columnas que deben ser seis 
parque la central tapa su paralela. De este modo, la planta del anteproyecto de quiosco debería 
ser bcxa^xul, y la realizada en Alcalá es octogonal, por lo que la diferencia es clara, aunque 
la tipología es muy semejante. Totalmente al margen queda el croquis n' 1 (L-'.m. 3) de discío

720



«xnpkumeaie diuinco, y que esuría dentro de h línea de quioscos miradoses de la ípxi ” 
Martín Pastells fue muy «Meto en la redacción del pliego de condición» facultativas con 

respecto a la misión que debía desempeftar el contratista, sin poder incorporar nada de su 
cosecha:

-La forma que han de adosar I» diferentes piezas se sujetará estrictamente a los dibujos 
adjuntos, a estos pliegos y a los detalles y ditujcs de tantalio natural que suministrar! el 
arquitecto municipal inspector de la obra para cada uno de los diferentes elementos no 
pjdiendo el contratista variarlos en nada". *

Ya se ha repetido varias veces que el contratista fue Francisco Lebrero Alonso, propietario 
de la fundición de hierro que llevaba su nombre, y que se encontraba en el Paseo de Ocho Hilos, 
n' 6. Afueras de la Puerta de Toledo (Madrid). En la actualidad, esta calle no existe con este 
nombre, pero sí la hemos encontrado en el callejero de D. Hilario Peftasco de la Torre. ”

í.- FUNCIÓN DEL QUIOSCO.

En lo que se reitere a la función del quiosco, ya comentamos al principio de este articulo, 
que su principal objetivo era la música, así !o seftala Anselmo REYMUNDO TORNERO 
diciendo que "en 1S89. siendo alcalde Francisco Rajas, se acordó embellecer la plaza Mayor 
con un templete destinado a dar en él los conciertos musicales en las noches de «rano y en los 
días de la primavera y el «oho. sesiones artísticas que fueron inauguradas en el aóo dicho, por 
11 tendí de m&ia del Kegimienio de lnfinteri.1 de Cucikj. número 27. del que era Coronel 
DJosé Chacón y Sincbez Torres". ”

Esta cita nos desconcierta en pan medida, y a continuarión explicamos las razones que nos 
metivan a decir esto. Primeramente, la fecha de 18X9 debe ser tomada como simple aho del 
Kuerdn pira construir el templete, hecho que no implica su fabricación en esc momento, sino 
entre los meses de diciembre de 1897 y abril de 1898 como ya hemos comentado. En segundo 
lugar, los conciertos musicales se iniciaron en 18X9. pero desde luego no pudieron ser en el 
quiosco, que no estaba construido. Y en tercer lugar, se señala como Coronel del Regimiento 
de Infantería de Cuerva en 1889 a D. José Chx-ón y Sánchez Torres, hecho que es imposible 
parque esta persona no asciende a este mando hasta el 2 de junio de 1893. según dccumentación 
del A II M. ”

Desde luego no sabemos exactamente quien daba los conciertos, pero sí podemos afirmar 
que se dieron, porque en las pétales recogidas px Vicente S>\NCHEZ MOLTO. la sociedad 
alcalaína de 19M asiste a uno de los mejores espectáculos que podía ofrecer la ciudad: un 
cocctetto de música. »

En las ordenanzas municipales de Alcalá de Henares, se registra en su capítulo segundo, 
articulo 48. "el permiso de la Autoridad para dar bailes, conciertos, funciones ecuestres y 
demás espectáculos" ”. Por tanto, el ayuntamiento establecía un control sobre dicho acto 
público.

Como siempre nunca faltaron los detractores, y en este caso el objeto a discutir fue el 
quiosco de música. REYMUNDO TORNERO en 19S0 seóda la opinión de algunas personas 
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sobre el quie&co, inanifcsundo que "(pita carícter a la plaza" M. Y prntcnoemenic, SÁNCHEZ 
MOLTO deuacó como en “la década de los scscn'.a decayó su uso hasta el punto de que, en 
1977, con motiso de la uansfonvación de la plaza urbana de la plaza de Cervantes, el municipto 
estuvo a punto de regalarlo al parque O'Donixll" M, pero dicho proyecto no se llevó a efecto, 
por lo que el tuen criterio prevaleció.

6.- CONCLUSIÓN.

Se ha establecido la importancia del quiosco de música dentro del nuevo planteamiento 
utbaoo que disfruta «Mcalí de llenares durante el tercer tercio del siglo XIX. El breve análisis 
formal del quiosco nos ha parecido indispensable a la hora de iniciar este estudio. El hallazgo 
de una carta y unos croquis inéditca nos adelantan la pesibilidad de que el Ayuntamiento de 
Alcali de llenares hubiese conortado -a través del intermediario Rodolfo Ramissly- con la 
empresa "Hijos de L. John y Ga“ de Bilbao pira realizar el quiosco, proyecto que &e quedi 
en simple teoría, seguramente por su alto coste económico. Hemos realizado una intensa 
sccuencialización crorwlógica del expediente del proyecto de quiosco que sí se llevó a cabo, 
realizándose entre el 18-12-1897 al lb(M-1898. y que tiene como autor de sus trazas a Martín 
Pastclls, del que recogemos algunas notas para seialar su importancia como arquitecto en 
aquel momento. Por último, la mención a la fundición Francisco Lebrero, así como la fundé® 
drl quiosco y la banda que pudo tocar en aquel templete han sido otros aspectos a tratar en una 
obra que en forma parte del patrimonio artístico alcalaíno.

ABREVIATURAS

A.ILM. Archivo Histórico Militar.
A.MA.IL Archivo Municipal de Alcali de Henares. Histórico.
A.RA.BA^>.F. Archivo de la Real Academia de Bell» Artes de San Fernando.

NOTAS

■ A partir de aquí nosotras siempre utiH/arcrcos la forma "Oukftco".
‘DICCIONARIO de la tencuaeyiMe. Madrid, I9M, vigésima cdfcHa Vol. 2, p. 11W.
‘DICCIONARIO MenMlelhBVadode la ler.gMs EipeMa. Madrid, 1989.4* Edición, p. 1322.
• La bbliograH. ubre la arquitectura rn hkrro del siglo XIX es muy abundante, simplemente sefalareeMS 

alguaic obras que resumen ptríccumcntc este t;o de comtrace.xks unto en el orden eurocco orn­
en el propio Madrid: A. GRIU PEUJCER. "Váida retrospectiva de la arquitectura en hierro". 
C^dor», de Ar^iteetura. 1915. n* 4. pp. Ki(152)-26(162); Rafael GOMEZ LOPEZ-EGEA "Las 
coftstn*c»rxs de hierro del Madrid del XIX". Eu^diote ^(¡tígaeidK. Abril 1976, na 2, ano I. pp. 27-40; 
JavkrlIERNANDO.Arqcarrt-ruracflEspu-rla. ¡770-1900. 1989,pp. Ml-352; JulünPEÑA’lX*
Qukwos-.Arqwre.rwu.Rnúro delCo'egróO^ia/deAr^rccrox Madrid. 1968. X.n'111,p. $8.
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W ROS! CERVERA. -Mkíu® bcntn» y *1 Ayixumlen» de MaMd en el sigto XIX*. Vi/ü 
JeModiU. Ato XXVII, IW-Ill.n' 10l,pp. 15-16.

• M" W ARNA1Z CORROÑO. 'AíqvJiKtura y ortunKn» pr» AJeaH de Henares*. La IMwtidíd ¿t 
AtíeU. Madrid. 1990. Vol. 2. w. 160-16!. Esu hfa!orBdoa es U prúnen qoc cita el cxftdien-x del • 
Ovíoko de Hierro pra h Música ce la Haza Mayor de AJcilí de Henares-.

’AaMtiO BOKCTCORREA. Marfctogta y ciudad: urta-iimoy ar^átcctura durante ti antiguo rdginen en 
Hancia. Barcelona. I97«.p.56.

• Híaa TORMO Y MONZO. AlcaU de Hcrara. Madrid. Patronato Nacioaal de Twón». p. 3$.
VclbdotoCASntO.CuLiHiairadadtAtcalddeHcnírei. I929.p.$8.
-AMA H. LC£ M*'4. Ccoiiciotcs íaculutivis. artfcuto n' Z
1Q piner apcllüo « irdescifrablc. Hemos adiado la feema -Ramio!)' como posfcUad mis Kcnada. 

A prtir de aju! siempre utilizarcra» era dccominaciúa
uAMAH.Lcg.98.'23.
"AM A H. Lcfr 6«&M. Víase el informe de la combkSn de oOrxs.
-Las medidas del piar» son 232 x 168 mm.
"tas afras 3.5CO a 600 píe. no se tratan de una errata, sino de una mala indk-acida en la carta, teniendo qw 

babor IraJicarfo de 3.300 a 3.600 pb. Otra pnibDUad que debe tomarse en cuten es 3.500 a 6X00 p>. 
porque el último cero aprece tachado o hecho un torrín de tinta, sicuacida que bm puede despertar en 
la cifra ¿6006 6.000?

-Víase AMAH. Ur. 6U'4. A pnir de aquí todas las rcícrcKhstfocvmcttaJcs que se ccoKtaa dentro de 
este epígrafe pertenecen al legajo roencionsdo.

'las medidas del pUr» son 74$ x 322 mn
■'Las raed das del piar» son 321 x 6M na
"Cídiúa pnotu! que no ha aparee«fo entre la dxumenución del expediente wbrc el poséelo de quenco 

de hierro pra AJcalí.
*En el resguardo de la Dcpasitiría de PonJos no se cspcciltca una fecha coxrcla. súlose achala ato de 1897 

a 1898, pe lo que debe ser un tfocuencoto no anterior a la notificación del 18 de diciembre de 1897. 
Tamb/n debemos scAalar que dicto resguardo está firmado por. el akalde D. Berrubí Esicscz Citosís; 
el secretario del ayuntimicnto D. Emilio Mankorcna; el depositarfo O. Rlix Manlrer.

’AMAH. Lcg. 6«’4 ArtkUo 12 de las woJkbnc» ccvnómkas techólas en Acdí de Henares a 30de 
agosto de 1897.

-USTA gencraldrarquitfttowpiton Madrid. 19O9.p. $4.
BKEV¡STA ¿fia Sociedad Central dtAr<fui¡tclOi Madrid. Ato XIII, 1886. pp. 65-66. Aunque la svtacióa de 

Presidente. Secretaria y V«al corrcspoodientc a las Secciones CkrüTara, Artística y Practica de la 
Scciedad Otntral de Anisxtox se celebra el 22 de enero de 1886, la p>blic»ci5n del escrutinio r» se 
realiza hasta el 30 de mano de 1886.

*Op. Ct. USTA general... p. 71.
rS£ALAcadem ia de BellaiArlet de San Fernando. Atol&l.pp.M-S$.M¡tínPDMfCíCÍ(M^

y con íl se enumeran otros acadím eos correspotoieatet de Alcali de Hcm.-es: 1). JcM Ramón Mílida. 
D. Manuel 1. Uredo. O. Ramón Sanión y O. Juan kat de Lwatoa.

•ARABAS,F, Uj. 71 ■*/}, $9 trata di W (Mnw) «9 9»tudio «C 10$ pígin» pr. faciliür Ixu latores de 
estudia de fos alumnos de la Escwla Super-x de Arquitectos.

■Víase E BARBEROT, Op. cil, pp. 332-333.
’AMAH. Lcg. 648,<4. Cooiicior.cs íacJutivas, artículo n' 2.
*Hílarfo PEÑASCO DE LA TORRE Lat eallet de Madrid. Madrid. 1889. p. 362: -OCHO HILOS (Pasco 

de los). Entre la Ronda y el Puertte de Toledo. Se Rgulartzó este Pasco a medadCB. del presene siglo. 
El rsxnbre eco que se designa proviene de los <xto hilos de dtbeta q« le adormn'. En k» actuales 
regótros de I propiedad y mercaatil de Madril t» aprecc ninguna referencia o documcntaciin sobre 
la fundirán Frarx-csco Lebrero, o solee los inmuebles qo: existían en el Paveo de Ocho Hilos de aqwl 
moenento. y» que ísx ha mudxfo de oxnbre.
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•AtvxlnaRPXM^DOTOKNFM.DatathiitMcoidclac^d&ÁteaMáeHc^ AkalldcHcmrcs. 
1950,191023-1024.

“A-II.M. KdMrúk*. Roito 5. Hwt.xto un poco de hiMOfi* del Regitr.ien»poden»* aftid J<jje el 23de *»<¡I 
de 1663 D. JoíZ García Salcedo fuñía el Tercio de García, apelativo que cieñe d*do por el nombae de 
su tardador, y con el soCecnoabrc de la Escuela de Handes por su Insoucclóa y disciplina. En 1810 mida 
alo ownbre por el de Rcg¡micn»de Iníartcría de Cuenca rc 27. En 1889se trasladando Alcalá a Malrií, 
pemscundo en d conven» de San Francóco. H día 3 de nsviembre de 1891 el regimiento fue reviusío 
por S.M. la Reina en el Camparrcnto de la Carabancbeles por l> que la banda de música iccdría un papel 
desucado. durante 1893 y 1894 el regimiento se eocucnira desmido en Alcali. En 1895 se traslada al 
Cúmel del Crak- Dvqx, y el 18 de octubre de este alto se da la Orden al pernee batilldn de marchar 
a la goerra de Cita. Mientras un» el 2* baulida queda coa» guamkióa en Madrid entre 1895 y 1898, 
tasu que el 2$ de agosto de este último abo pasa al dcs4»aii«n» de IxgarZs. Por unto. La barda de 
música de este regimiento r» fue la que puto tocar en el témplele de AKull de Hcnircs porque rallaban 
casi 10 a fus para su coresuaxcáto, aunque si pedieron tocar en Alcali en 1889 porque residían en ese 
momento en la ciudad, pero no a las dedeees de O. Jad Chacdn y Síncbex Torres.

’Victnte SANCHEZ MOLTO. XfcoM A}<r. (19001930) Madrid. 1988. U fotografía del qutoscodc Alcali 
corresponde a SbcUy (Serie I. o* 6> Edición lüuser y Mcmc. Madrid. B.N. Ar.t 1934.

"OKDENAUZÁSMufUci^Itt dt la Ciudad da Alcali de Hcntrci. Alcali de Henares, 1913, p. 11.
-Anselmo REYMUNDO TORNERO, Op. Cil. pág. 1023.
'Vicente SANCHEZ MOLTO, Op. Gt. píg. I.
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ARTE NAIF ALCALAINO

W Puñficíción ARANGO GONZALEZ

INTRODUCCION

U prinxra obra artbtca realizada por d hombre tiene una expresén ingenua. No podría 
»er de o:ra manera, aalvo que apeláramoa al milagro para explicar el refinamiento de los 
bisontes de Altanan. Hoy. después de tantos milenios, al contemplar esa primera relación 
incictu del bembre con el arte, encontramos que aún sus torpezas, sus defectos de realización, 
nos encantan; descubrimos, que esa torpeza del ojo y de la mano primitivos son cabales aciertos 
ea la obra; con la sal de ella. Asi. paradójicamente, torpeza y defectos no nos molestan corro 
desagradables errores, sino que. por el contrario, ellos rezuman una gracia entrafiable, 
semejante a la que podemos sentir viendo ciertas pinturas iaftntile».

El poder creador no surge de un saber, y. sn contradicción, eso no significa dejar de 
reconocer la importancia de ese saber en el proceso de concreción de la obra de arte, sino que 
tratamos de demostrar que el poder creador y la natural sabiduría o ciencia infusa de muchas 
pinturas de ni.'.os se pierde cuando los ritos se hacen mayores, y sólo penrx-.ecc misteriosamente 
ea unos pocos niflos grandes a los que llamamos pintores ingenuos, populares, sencillos, 
primitivos, modernos, naís, pintores dd domingo, etc.

Esta linca de pintores sencillos tiene en la historia del arte numerosos matices, en general 
cuy poco estimados allí donde aparecen, porque el arte es para las dites cultas un valor de 
refiíanúento, y cjioj scncilloj o ’iuifs", con su anticonvendonaliMr.0. apucdui inte los ojos 
de ellas demasiado rústicos, podían a lo sumo divertirles, pero no eran dignos de ser 
contemplados en serio, con esa gravedad trascendente que exige la obra de arte de jerarquía

Por eso durante siglos los pintores populares vivieroa en los suburbios dd arte, pintando 
por el gusto de pintar. Fue necesaria ur.a resolución tan grande como la que generó el 
impresioristno para que la atención culta se fijara atentamente en d llamado arte sencillo y 
descubriera el <1 calidades y significados origínale*.
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L* iEgerxidsd repiejcn:*. Gente a la abstracción, otro aspecto del arte figurativo.
Se podría definir el arte nalf, como aquel que practican en nuestros días pintores 

autodidactas que no pretenden imitar el arle ~cutto" (académico o de vanguardia), 
contemporáneo de dios.

En 1.S4S se celebró en París d primer Salón Libre, sin que interviniese un jurado de 
admisión. En él a! parecer, participaron varios pintores y escultores de origen popular. Debido 
a la influencia ejercida por el romanticismo, así como también a la evolución soda), se despertó 
en Occidente durante d transcurso de la segunda mitad del Siglo XIX un interés credente por 
la arquitectura rural, por las producciones artesanas, la indumentaria iugarefla. así como por 
d corjunto de las condiciones, tanto materiales como psicológicas de la vida del pueblo.

Se empezó a reconocer un cierto valor artístico al gallo de la veleta dd campanario, los 
remates, los arcenes, las mesas, los armarios, las pinturas de exvotos, las imágenes de los 
gremios, los retratos no firmados de burgueses o de campesinos, es dedr. a todo tipo de objetos 
que uniesen al prosaísmo utilitario una misteriosa poesía plástica Asi nació y se extendió la idea 
de una creación continua, espontánea, de obras dignas a veces de ser tan admiradas con» las 
de los denominados artistas “cultos".

¿Qué se entiende por arte popular?. A nuestro modo de ver es el conjunto de actiridades 
y creaciones plásticas excluyendo habitualmente las que tienen un carácter culto o muy 
inásiduaSzado, pero inriuyendo las formas artesanas susceptibles de una connotadón estética.

La expresión de arte popular como la de folklore y como el más amplio de Vóüerkunde. 
o dará ¿c Jos pjeWoK según !os cnxfitw ieunes apareció en el Siglo XIX. Siguiendo el 
dcjpcrtu de Uj mcioaaSdades» U$ coactadas ¿totas spoyadis o coo^atidss» $c sfinniroo. 
Se constituyeron h etnografía y la antropología fista, cuyas bases ya se habían establecido. El 
interés que suscita el estudio de los pueblos va unido al deseo de establecer el vínculo entre 
“raza" "pueblo" y "cultura”, sdneulo que se cree cierto.

La transfomución de los conceptos de arte y de estética puede, por todas sus iirplicadoncs 
intelectuales y sociales caracterizar una época. Ciertas condiciones históricas y científicas 
contribuyen a esta renovación, y la noción de arte popular está actualmente implicada y se 
modifica a medida que va delimitándose

La prehistoria y el estudio de arte prehistórico aportan otra dimensión y hacen retroceder 
las fronteras de lo conocible. Este remontarse en el tiempo, que lleva a las primeras formas de 
la inteligencia artesana. hace aparecer muy pronto la noción de estética. Desde que se 
constitujcn las primeras técnicas, se observa que utilidad, función, forma y belleza dd objeto 
r» son estrictamente separables Sus vínculos forman una historia quizá tan antigua como la 
del hombre. Incluso la función artística, desde sus primeras manifestaciones, muestra que está 
en la misnta raíz de las posibilidades expresivas.

El concepto de arte popular se invoca con tanta frecuencia y respecto de obras de 
naturaleza y expresión tan diversas que podemos preguntamos si existen, bajo la apariencia 
de una identificación que sólo es exteriormente fácil, criterios seguros pira definir su 
contenido Cabe preguntarse si hay que ver en él el arte de un grupo reducido relativamente 
homogéneo, o el de una entidad más amplia y compleja, o incluso el que nace de las capas 



■popaluc»" ücnse al que elaboran otra» clue» aocialej, Pero puede que lambían »e trata de 
la wa de w!garizac>6a de un tema, o de un etilo, y tambUe al contrario de w punto de partida. 
A vece», ion el creador anónimo de forma» y el autor no proferional lo» que tetin terido» en 
cuenta, como dininto» de lo» que "hacen arte” por profesión y se caracterizan por cierta fama 
personal.

Finalizada la Segunda Guerra Mundial, animados per marchantes y coleccioniitas, los 
pintor» ingenuo» ocupan un lugar notable hasta en lo» museos En 1.984, se ab«e el París en 
el Museo Nacional de Arte Moderno la sala W. Ubde, dedicada a los primitivo» del Siglo XX. 
En 1.958. en Brusela», corona esta tendenria la primera Exposición Internacional de Arte 
Ingenuo, natf Finalmente, en 1.967, Andróe Bordeaux-Lepccq creó en Laval un museo de Arte 
Ingenuo.

Gracias a e»ta$ confrontaciones, los aficionados descubrieron entonces en todos esto» 
pintores una unidad de visión sensible, igual en una visa de Honduras por Antonio Velázquez, 
que en una Sinagoga polaca por Nikifor, un gusto generalizado por los temas de la sida 
cotidiana, interpretados con simplicidad infantil, y por los grarxles acontecimiento» tratado» 
con cierta calidad de maravilloso. Por último, la facultad de sugerir un universo totalmente 
otro, trátese de la» illas enramadas de Iván Rabuzin o de un paisaje 'fantástico" de Juan 
Romero.

Pero aunque la pintura ingenua sea obra en general de indisiduos solitarios, mucho» de lo» 
cuale» han llegado tarde a la pintura fócete tambéín bajo forma de escuelas en regiones donde 
la» tradiciones populares están todavía muy vivas y muy arraigadas (Escandinavia. Amírica 
latina. Bulgaria, Yugoslavia etc)

En lo que fue Yugoslavia con el nombre de escuela de HIebine se han agrupado pintores 
campesinos en tomo a Iván Generalic, nacido en Croada en 1.014. Skurjeni. nacido en 1.938, 
Naumovski en 1 922, Rabuzin en 1.919, Kujazovic en 1 925, cuyas obras solían presentarse en 
el notable museo de arte» primitiva» de Zagreb. Según lo» palie», puede predominar naturalmente 
esta o aquella influencia local. También en Polonia es aculado el recuerdo de lo» objetos 
decorados a mano, y el fondo religioso sigue riendo fuente de inspiración.

En Haití, un centro de arte realista creado en 1.944 por M. De Vtt Peters agrupa a lo» 
ingenuo» de Haití, todos esto» pintores haitianos, muy impregnados de un folklore fundado en 
la magia, interesaron a Andró Bretón, que te apasionaba por el substrato realista del arte 
ingenuo.

La» formas de ingenuidad son muy matizadas. En algunos, la ingenuidad reviste una 
apariencia de sofisticación no desprovista de talento, como »e puede ver en Gran BretaAa, en 
Francia, en Italia, donde »e encuentra el mayor número de pintores ingenuos, tal vez por 
cansancio de los demás género». En lo» Eitado» Unido» se alimenta a menudo de la gracia 
natural y la imaginación del folklore negro.

Kandinsky asociaba la obra del autodidacta Rousseau a la de los pueblos primitivos, y a la 
de los artistas populares europeo», por su pareja revelación de la experiencia intuitiva exenta 
de técnica convencional. En consecuencia, lo» artistas autodidactas han sido caracterizados 
como primitivos, al haber asumido que w» virtudes, a diferencia de las de los otros pintores, 

727



ion ««viudo de inexperiencia técnica y de igrwtuxú de U cultura tridicionJ. Sin en*j.-go, 
er.tendemoj que no es del todo COíreetO lañarles artistas populucs. pintores de domingo o 
aikiocudos. Podrís establecerse una diferencia entre el artista popular, cuja obra aaínima « 
inseparable de la cultura de la comunidad campesina o rural, y el artista nal:' nx>dcrno que es 
por lo general un habitante de la ciudad, que trabaja al margen de las corrientes cultas de la 
moda Es el contenido de su obra, y no su técnica, el que a menudo comporta un sentido de 
distanciación con respecto a sus compañeros Sin embargo, la definición y la justa valoradén 
de la ebra de esos pintores sin educación profesional plantea problemas a los críticos, ya que 
en ninguna otra activdad damos tanto valor a la obra de los que, al menos en teoría, no estén 
preparados para llevar a cabo lo que se proponen Los pintores nalfs atestiguan en general un 
claro examen de la realdad, o. mejor, una especie de contabilidad que les Ilesa a la precissóa 
y les irxluce a representar, con nitidez de colegial, d pasimento de las calles, las piedras de los 
monumentos y las hojas de los árboles. Sin embargo, la frontera entre el arte popular y el arte 
narf se hace imprecisa en el caso de las pinturas que decoran ciertos vehículos, como por 
ejemplo las carretas de Turquía o de Sicilia, y que representan paisajes o como ocurre con los 
armarios de Austria o Polonia. Igualmente, la pintura milagrera que simboliza con buen gusto 
las catástrofes y los milagros, imaginería referida al destino conjurado, pertenece, exactamente 
igual que las pinturas sobre vidrio de santos o de flores, y las estatuillas votivas, a esa zona 
indecisa que el arte nalf podría anexionarse sin por eso confundirse con ella.

El gusto por las imágenes simplificadas, no sometida a las reglas de la perspectiva heredada 
dd Renacímier.to espontáneamente expresivas como las de Epinal, no data de boy. Cuando 
Gaugn residió por primera vez en Bretaña en 1.866, tuso la res-dación de esta necesidad al 
contemplar las estatuas de las parroquias y de los Calvarios. Fue allí donde rompió las amarras 
que le ligaban al impresionismo, y asi su Visión después del Sermón de 1.885 es una pintura nalf. 
intentando recobrar el ritmo y la grandeza de las imágenes populares. Pudiera decirse que fue 
el introductor del ate nalf de no haber existido la obra de Rousseau.

LA ESCUELA DB ALCALA

Una ciudad como Alcalá, que rezuma arte, necesariamente ha de tener un grupo de 
pintores que sigan la tendencia nalf. Nadie les enseñó a pintar. Pascando por sus cilcs, en el 
reposo de las siestas veraniegas, o el descanso del fin de semana, encontraron el motivo de su 
fuerza creadora. ¿Cómo se conocieren?. Por azar. Unos descubrieron a otros, y un boca día 
pude admirar su obra.

Carmen Valdfs Veta. Nació en León el 27 de junio de 1.942, mujer de sensibilidad exquisita, 
inteligencia despierta y corazón alegre. Gran observadora del mundo en el que le tocó vivir, 
se asoma a él con espíritu festivo. Su obra recoge d Alcalá del ayer y dd hoy en d que aparecen 
los personajes más variopintos plasmados en bdlisimas instantáneas que tienen como fondo 
la fachada de la Universidad, la Plaza de las Bernardas, la Iglesia de Santa María, etc . etc. 
Instantáneas dd recuerdo: la niñera y el soldado, el barquillero, d heladero, d hombre de los
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La Catod'al do Loón - Carmen VaJCé» -1991

Grufo famil ar - Carmen Va:dés -1991
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La 8<xía-CarmonVa!<Jós-1S88

Aquelarre - Ramón Roma Valdés -1991



Fachada do la Universidad - Elena Bakno -1991

Canal de Oxford - Elena Blanco -1990

El aniversario de los abuelos - Elena Bianco ■ 1990
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Paisa-o con procosión - Jacinto Lópoz López -1990



gíotos. etc. Iconojrafi* tocúl de pñncipioí de üglo que Cismen dej» ampliamente documentada 
en su obra, iconografía social de finales del siglo igualmente documentada; ya que. esta pintora, 
por n edad, ha podido recoger las costumbres que periclitan des^iés de nuestra guerra civil, 
fíente a los nuevos hábitos de finales del siglo XX Creo sinceramente que su obra no sólo es 
importante para conocer lo que fue Alcalá de Henares, sino lo que fue y lo que es su vida urbana, 
en ese magnifico escenario de Auto Sacramental.

Han pasado muchos aAos desde que conocí a Carmen, nuestros hijos de las mismas edades 
iban juntos al Colegio. Sabia de sus aficiones artísticas, >a entonces restauraba objetos de arte 
coa los que adornaba su casa, sin haber tenido la menor preparación en ese noble arte de la 
restauración. Era de una gran minuciosidad, pulcritud y paciencia, si a esto unimos esa 
sensibilidad para captar los mensajes dd entorno, no ha de sorprendemos que un buen día 
decida pintar, y que lo haga con tal maestría. Hay en esta pintora un sentido rítmico del cola 
admirable, sus cuadros se asemejan a bellos mosaicos bizantinos, elaborados con paciencia 
franciscana. Su obra tiene el encanto de quien ha tenido una adolescencia y una juventud feliz 
junto a una madurez plena en afectos, encanto que a menudo se encuentra en los personajes 
de los libros de cuentos de Elena Fortun. Uno cree ver a Celia novelista, a Matonkiki, al 
hermanito de Celia, a sus padres .... Sus caracteres principales son el humor y la sinceridad sin 
subterfugios. La observación, la wperíencia y el empirismo, tan necesarios a los pintores, se 
reflejan en ella lo mismo que su confianza y su alegría de vivir. Contemplar una exposición de 
Carmen Valdés es sonreír con el corazón, su obra nos alivia de cieno peso cultura), porque 
muifiem permanentemente su sabiduría en el arte de pintar, sin privamos de encontrar en 
ella imágenes creadas por una eterna infancia que dura en el corazón de los Nombres. Y son 
eras imágenes las que en una civilización como la actual cada vez más abstracta, más 
mecanizante responda a la pregunta evangélica "si no os hicierais como ni tos "

Cayetana de Aba, quien cuenta en su colección particular con varias obras de nuestra 
pintora visitando la exposición celebrada en noviembre de 1.991 en Madrid, se expresó en los 
siguientes térmiros: “Me encantan los cuadros de Carmen Realmente son bonitos, alegres y 
suyos". Tal vez la duquesa evoque sin saberlo esa iconografía de los personajes infantiles que 
Carmen recoge en su obra, dándonos ura visión del mundo que atestigua una pureza que es 
la suya propia. Las iglesias y las caras que pinta son de una monumental inmovilidad, 
reconstruidas piedra a piedra parecen recobrar su primera juventud.

Hablar de critica social en la pintura nalf puede parecer chocante y, sin embargo, hay en 
algunos cuadros de esta leonesa insigne una critica amable y divertida, en los que satiriza las 
costumbres de la sociedad de finales del siglo XX. tal sucede en -Grupo visitando el Prado", 
■Grupo visitando las majas", "Scfiora limpiando y ¿fio sobre la escoba”. 'SefiórtS vieftdó i 

Rúbeas"...
La pintora halla instintivamente ese carácter agudo de) estilo que nos llama poderosamente 

la atención en los piMorcs que denominamos primitivos. En todo lo que pinta, nace una forma 
única de marcar en detalle los sillares de los edificios, las hojas de los árboles, el pavimento de 
lu plazas y de subordinar hasta los fragmentos más intimos a la monumentalidad del cor^unto.

lx»s temas que trata abarcan las siguientes categorías:
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I'.. Co«umSre» pop^ire».
V.- Temu religioíOJ.
S’.- Retratos fiunitiares.
4•. Personajes de ficción.
St- Instantlneas urbanas "AJcali y alrededores", "Homenaje a Madrid" (Escenas urbuas 

relacionadas con la sida de! ayer y del hoy).
6t- Sátira social.
No podía faltar en la obra gráfica de Carmen el tema taurino, de! que capta el aspecto 

cromático y lúdico y elude el aspecto dramático, de tal manera que el propio toro se co.-.tonea 
en el coso, como una alegre marioneta, cnuando con el espectador una mirada de complicidad.

Escribí' sobre Carmen y no hablar de Antonio, su esposo, me parece Injusto. Salvando las 
distancias es como escribir sobre Van Gogh y no citar a su hermano Iheo. Antonio, su fiel 
compañero, su critico más duro y su admirador más ferviente, con quien recorre en sus saldas 
y paseos vespertinos los rincones más recónditos de esta incomparable ciudad de Alcalá de 
Henares, acompañada de su libreta de rustas en la que plasma en esbozo los distintos temas que 
luego llevará a la tabla, una vez que han pasado por el filtro de su imaginación creadora

A pesar de su corta vida profesional, tiene Carmen una dilatada historia de éxitos, ha 
participado en las exposiciones individuales: Aula de Cultura de Alcalá de Henares, marzo de 
1.985. Sala Barquillo (Madrid), noviembre de 1.988. Sala Blasco de Caray (Madrid), diciembre 
de 1.991. Algunas de sus obras se encuentran en colecciones particulares: Duques de Alba, 
Excmo. Ajvntxmiento de Alcalá de Henares, Caja de Ahorros de Madrid, Colección Ramírez 
de Lucas de arte nalf internacional, asi como en los Museos: Internacional de arte nalf 
primitivos contemporáneos, Museo de arte nalf Max Foumy, Museo de Pintura Primitiva 
Moderna, Guimaraes.

Obra gráfica: Presentación de la exposición de pintura najf Sala Picasso. Colmenar Viejo, 
i 988. Presentación de la exposición "El amor visto por los pintores nalf’. Sala Magerit, 
Madrid, 1.990. Cartel del Vil Maratón de Piano y Músic* de Cámara Auditorio Nacional de 
Música, Festival de Otoño, Madrid, 1.990 y. finalmente, Chrisma navideño de Pianos Hazen, 
Madrid. 1.990.

Manuel Vegas Asín. Nació en Madrid, el 2$ de noviembre de 1.928, persona de gran cultura, 
a lo largo de su dilatada vida ha hecho de todo. En un poeta insigne que juega a s« escultor 
estudió Filosofía y Letras, fue marino mercante, trabajó en T.V. presentando el programa 
Música y Poesía en la década de los 50, alma bohemia, se evade de la tullía de su trabajo, desde 
tuce 15 ifios, jugando con el bino. Fue premio Angaro de Sevilla, y premio Eduudo Alomo 
de poesía.

Le pregunto a Manuel Vegas, s hay conexión entre su obra escultórica y su obra poética. 
Me contesta que no. Enriende que su poesía está en la línea del barroco tradicional, mierstras 
que sus esculturas, son (hito de su imaginación creadora, sin sujetarse a ningún tipo de norma.

TtMar. Utiliza la técnica del engobe para colorear las figuras cuando todavía d barro está 
tierno. Una vez conseguido el secado natural lo introduce en el homo de tal manera, que se 
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produce un hermoso tcíbado sin baltos
Temas: Los temas son muy variados. “Juegos de niflos" (jugando ai coero. la silla de la reina, 

etc.), "Fauna ibérica", "Belenes", "Mitología” (interpretada en tono de humor), “Mujeres 
desnudas” (que íl denomina sus gorditas). y "Caretas-.

Jacinto López López. Nadó en Yetes (Guadalajara) el 3 de julio de 1.914 Fue campesino 
hu» los » trsUjo ibwíer.O ti truUfrK a Akili ca 1.967, en dórale se insuli con 
un comercio de frutos secos. Al cambiar de actividad en sus ratos de odo, pmta en los cartones 
de los embalajes, reciclado y transformando en arte materiales que habrían de ir necesariamente 
al cubo de la basura, tal como hicieron en su día los pintores dadá. Carece de cualquier tipo 
de preparación ,a los 12 aóos había abandonado la escuela, y es ahora a los 78 cuando este 
anciano vital y optimista disfruta creando el arte que lleve en sj interior. Me dice “que se ie van 
las horas sin darse cuenta", y “nunca creyó que lo que él hada podría interesar a nadie”.

Temas: abundan los paisajes en los que aparece algún que otro edificio, castillo o fortaleza 
en el que ondea la bandera nadonal. Sin duda Jadr.to evoca aquellos arios tan duros de la 
Guerra Ovil espartóla, que le tocó vivir. En alguno de sus cuadros, quiere transmitir un mensaje 
social: “¿Cómo esti el mundo?, o El bien y el mal”. Mezcla la Cora y la fauna mediterránea y 
tropical Y en general no pone titulo a sus cuadros Cuando Picasso hace los dibujos previos 
para el Guernica, intentando desechar el academicismo para pintar como un niño, realiza 
a'gunos bocetos de cabezas de caballos que están en la linea de los «pie pinta Jacinto López

No toma los temas de la realidad, sino que pinta lo que imagina, aunque en ocasiones haya 
elementos reales.

Ttcntca: Pinta sobre cartón con rotulador y lápices de colores con predominio de verdes 
y ocres En este sentido su paleta es menos variada que la del resto de sus compañeros.

Destacaría de toda w obra, e! cuadro que yo he denominado “Paisaje con procesión", por 
lo acenado de la composición y el equilibrio del color. Está en la línea de las miniaturas 
medievales, salvando naturalmente el tema procesional que no se incorpora hasta el barroco.

M« Elena Blando Gómez. Nació el 24 de junio de 1 966 en Zaragoza, maestra de profesión, 
trabaja en una empresa privada en el departamento de informática, asunto que poco O nada 
tiene que ver con la pintura Ha viajado a Inglaterra para perfeccionas su inglés Esta salida a 
Europa indudablemente deja huella en su obra de bellísimo cromatismo, e ingenua pero 
acertada composición Obra que por otra parte, no es gratuita, sino que tiene su historia Cada 
cuadro es un recuerdo vivido pasado naturalmente por el filtro de su capacidad creadora.

Pinta desde los 6 aAos, gxnó ya a los 7 un concurso de pintura. Como en el caso de Carmen 
Valdés, M* Elena es persona muy habilidosa, tiene una gran capacidad para restaurar objetos, 
transformar muebles, baúles, etc

Comenzó a pintar a los 18 arios con asiduidad Fue su madre quien le animó a estudiar el 
arte de la pintura con objeto de perfeccionar su estilo. El primer día de academia, detemúnó 
ra forma de pialar al indicarle el profesor que trabajara sobre un tema libre. M* Elena pintó 
la clase, tal como ella la veía, comprendiendo el profesor que estaba ante una verdadera naíf. 
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le tcoMeja que no reciba ningún tipo de leccione», porque entiende que podrían perjudicar 
r> eatüo.

Su obra >c podría dividir en:
. T<mas urbanos (ten lo> que predominan) con gruí policromía, adomadoí con infinidad 

de diminutat íiorecillar.
■ Jarronisconflorts
- El cua>bo dentro dil cuadro.
■ Iconos bicariños.
Expone por primera vez en el afio 1.989 en !a Casa de Asturias en muestra colectiva Gran 

parte de su obra se encuentra en Estados Unidos donde tienen grut aceptación los temas 
rurales. Desde 1.989 ha participado en las siguientes exposiciones: Circulo de Contribuyentes 
de Alcalá, Casa de Asturias, Aula de Cultura de Aranjuez, Centro nalf. Sala Rail Club, Estación 
de Chamartin. Madrid, Certamen ‘El Tren". Casa de Manolo Revilia, Alcalá de Henares y "El 
amor visto por los nafs".

Ramón Roma Valdís. Nació el i 3 de octubre de 1.969. Es abogado y como titulo mayor hijo 
mayor de Carmen Valdís y Antonio Roma. Ha vivido en un ambiente cultural rodeado de arte 
y de objetos hermosos Es aficionado a la música pop. En el pasado, formó con sus amigos un 
grupo musical, que un buen dia se deshizo Sin embargo, sigue trabajando en esta linea Viendo 
continuamente a su madre con el pincel en la mano, se dedicó a pintar. Su obra de momento 
se reduce a dos cuadros. "Partido de fútbol" y “Aquelarre en la noche de San Juan", obra 
interesante por la perspectiva que emplea. Tal vez Ramón siga en el camino del arte nalf 
incrementando el número de pintores de este estilo. Y tal vez cuando su obra sea mayor, ouos 
juzgarán si efectivamente estamos ante una nueva figura dd arte ingenuo.

M* Angeles Zurdo. Nació d 11 de septiembre de 1.966 en Madrid, es psicóloga de profesión 
y pintora por afición. Su obra hasta el presente no es muy dilatada Trabaja sobre cartón con 
rondador y pastel. Sigue la técnica de la superposición de cartones recortados para buscar d 
relieve, introduce como motivo decorativo puntillas pegadas creando unas originales y bellas 
composiciones.
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APUNTES SOBRE IjX IMAGINERIA PROCESIONAL 
DE GUADALAJARA 

(1940-1990)

Antonio BONET SALAMANCA

INTRODUCCION

Pretender abarcar !a imaginería csj’.cHjno-manchega en ri conjunto, resulta tarca ímproba, 
ya que su adecuado tratamiento precisaría integrar en ia misma, buena pane de la escultura 
espafola. Ante tal amplitud temática y la consiguiente carencia de estudios locales y regionales, 
es necesaria la catalogación de piezas y grupos procesionales, para poder realizar su adecuado 
tratamiento junto al empleo de una metodología intcrdisciplinar, que destaque d proceso de 
la plástica imaginera en el presente siglo y reivindicar asi el actual pat rimo roo escultórico- 
procesional de las cofradías penitenciales.

La capital alcarteía no es ajena al resurgir de la religiosidad popular en su vertiente 
imaginera, coincidiendo en el tiempo histórico con la etapa de posguerra y posterior 
reconstrucción o reforma de los grupos quemados o desaparecidos a partir de la documentación 
existente en algunas cofradías, como la Hermandad de Nuestra Seóora de la Soledad, cuyo 
origen se remonta al rigió XV, o la cofradía de los Dolores, un siglo después

En este dilatado periodo de cincuenta ahos transcurridos entre 1M0 y 1990, preciso es 
reconocer el rico patrimonio procesional y el arraigo artistico de.ocional de la imaginería sacra 
«i Cómo a tus aü directos protagonistas, los imagittroi y «culwrej. gecutertí de una 
plástica que sinculó sentimiento y arte, historia y presente, actualizados anualmente en las 
entrañas urbanas de nuestros pueblos y ciudades, al coincidir con el ciclo pascual, que 
rememora con asidua puntualidad el magno acontecimiento histórico de la Pasión, Muerte y 
Resurrección del Redentor, a través de las manifestaciones cúltico-proccrionales.

La realización de las sucesivas imágenes por encargo de las diversas cofradías y hermandades 
penitenciales fue paralela a la fundación y trayectoria de las asociaciones destinadas a 
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promover e! eulro púbiieo. tenriudí la cor.tieeda civil y ju evolución, »imi!u al resto de 
agropicior.es y organismos surgidos en el ámbito de las parroquias e iglesias capitalinas, 
prevaleciendo el carácter gremial y corporativo que identif.có a fieles, congregantes y cofrades 
con un determinado sector laboral, como signo identificador de la respectiva elección o 
advocación de la imagen titular.

Sirvan estas breves lineas, de justa reivindicación a cuantos imagineros, artesanos y 
especialmente escultores, participaron con su cotidiano quehacer, -en ocasiones, olvidados en 
••ingrato anonimato"- al enriquecimiento de la plástica procesional y al particular patrónoaio 
de las hermarxlides y cofradías de Castilla - La Mancha.

I .- LAS COFRADLXS PENITENCIALES

1.1. -Situación Histórica

Finalizada la contienda civil española, se produce una evidente potenciación cofradiera 
impulsada desde las altas esferas eclesiásticas y gubernamentales de la capital alcaneAa, coa 
un marcado objetivo por revitalizar la religiosidad popular, legitimando con ello, la instaurada 
situación sociopolitica.

En Guadalajara, a diferencia de otras poblaciones, no existía un notorio movimiento 
asociativo que articulase dichos proyectos, por lo que fue necesario fomentar desde diversos 
ámbitos institucionales, los actos celebrativos destinados al rclanzarrúenco de la Semana Santa 
guadalajarcha, con la fundación y correspondiente reglamentación de las cofradías 
penitenciales.

Era evidente la influencia ejercida por las cofradías consideradas veteranas por su 
antigüedad y trayectoria histórica, como la Edad, de N’tra. Sra. de la Soledad o la Cofradía de 
los Santos Apóstoles , de la que se adoptaron algunos ceremoniales empleados durante siglos 
y recogidos en sus respectivos reglamentos estatutarios.

La prensa local reflejó en sus crónicas locales el acontecer procesional, junto al empleo de 
una tcminología propia de posguerra: la centuria de falange”, "rendición de honores”, ‘la 
barbarie rqja”, entre otras alusiones ’. Igualmente sigróficativa fue la exigente llamada al orden 
y corrección durante las celebracicncs y festividades prcpascualcs, manifiesta en las circulares 
emanadas desde el gobierno civil ’ instando a la participación en los actos organizados y 
suspendiendo cuantos espectáculos fuesen considerados irreverentes, desde el miótcolcs hasta 
el mediodía del sábado santo. El sustrato posbélico, quedó impreso en la titularidad de algunas 
eófridiu, eomo li denomiuda de Excombátiettiej Crvudot del Sinto Sepulcro, en euyi 

norma de ingreso, se inchuia pasar un informe favorable como prueba de hidalguía para poder 
acceder al grado de caballero de dicha hermandad, hasta realizar definitivamente el juramereo 
de fideSdad • Conviene dejar constancia de la respectiva diferenciación entre cofradías y 
hermandades, término este último que encierra un marcado contenido político.

El grato y nostálgico recuerdo de las sucesivas Semanas Santas de años anteriores a la 
guerra, perduró en la década de los años treinta, a pesar de la escasa entidad y mérito artístico 

7J8



de hj imiger.ei dcupuecida» de lu pnoquiu de Sin G¿ní», c! Canrxn o h» emáuj de h 
Soledxd y La Antigua *

IX* Fundación de Cofradía»

Terminado el periodo de entreguerra, se reorganizan con prontitud la» cofradía» 
penitenciales, sobresaliendo la devocidn popular hacia la imagen de la Soledad, que fue 
acompaftada en su primera salida procesional de 1940 por gran multitud, tiendo el preludio 
de futuras hermandades en los comienzos de dicha década. Diez aAo» después la Junta 
Coordinadora, integrada por cuatro cofradías presididas por el alcalde de la ciudad, se reunían 
en su despacho para orgarizar los horarios e itinerarios procesioaale», la divulgación de los 
actos o el encargo de nuevas tilias e imígenes pasionales, dotando así del decoro y solemnidad 
necestrios para superar anteriores ediciones •. La celebración de triduo», novenarios y el 
fomento general del culto litúrgico en honor de tas nuevas imigenes, coincidiendo en el tiempo 
cuaresmal, fue incrementada gracias a la intervención de predicadores, religioso» o consiliarios 
de las cofradías, y a la pxnicípación de fieles y asistentes a los templo» e iglesias en las fechas 
precedentes a la Semana Mayor. El pueblo mostraba un acusado interés hacia tus imágenes 
titulares, que recibían culto en las respectivas sedes eclesiásticas, como signo identificado» de 
lot convecinos y pobladores del entorno parroquial, que nutrían el número de cofrades con 
cierta celeridad por estrenar en la calle, los nuevo» hábitos y enseres ptocesicnalcs.

La diversidad de funciones recogidas en los distintos estatutos, incidían en aspectos 
corporativistas ’ junto a la asimilación de elementos foráneos, al estilo y cjempéo de capitales 
cercanas de ámbito castellano. Entre los objetivos propuestos figuraron, la liberación de peesos 
comunes o d fomento de fine» humanitario» y aiistcnciales, proyecto» cumplidos por lo» 
cofrades de la Esperanza, con sede en la parroquia de Sx-.tiago y cuya festividad »c celebró 
anualmente cada dieciocho de diciembre, cumpliendo asi la» premisas básica» de teda cofradía 
penitencial '.

La prensa local se hizo eco de los acto» programados, resaltando d esplendor y participación 
alcanzados, no exentos de cieno Mtcnebri»mo romántico-, expresado en los hábitos de los 
encapuchados de altos capirotes y en las túnicas o faroles de sus portadores, confirmando en 
síntesis, la teoría sobre la idccción, variación y continuidad como condiciones indispensables 
por las que transcurre todo conocimiento para llegar a ser tradicional *.

Las procesiones coincidían con los días "cumbre" de jueves y viernes santo, entre las que 
destacó la magna del "Silencio", integrada por cuantas cofradías pasionales existían en la 
«apítáJ. La inOuénciá madriléto, póf lá cercanía y ifádicióul dtwión huta la mitagrou 
imagen dd Crino de Medinaceli. tuvo su réplica en Guadalajara de la mano de la Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, filial de la archicofradia atentada en la capital dd reino, 
disfrutando a«í de lo» mismos privilegio» e indulgencias que aquélla, integrada también por 
penitentes y esclavos-as w.

El balance de esto» diez primero» ahot fue positivo y los estrenos artísticos prosiguieron 
ante el aumento de patrocinadores y la participación de organismo» públicos y entidades 
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primas. El ajustamiento capitalino le encargó de organizar la procejión de "Palmaj". sendo 
su alcaide, el presidente acorr.pafiado del arcipreste y los cargos directivos de las cinco cofradías 
creadas al final de la década, los encargados de confeccionar el programa aruil de cada 
Semana Santa. En el año 1952 eran cuatro los días establecidos para efectuar las salidas 
procesionales.

• domingo de ramos, desde la iglesia de San Nicolis y bendición de ramos.
• miércoles santo, desde la parroquia de Santiago, con la imagen de la Virgen de la 

Esperanza, que estrenó carroza este mismo aAo,
• jueve» santo, desde San Ginés, la cofradía de Nuo. Padre Jesús Nazareno.
• viernes santo, desde San Nicolis, por la maíana, la Hdad. de h Soledad y por la tarde 

desde Santiago la cofradía de la Pasión del Seftor para finalizar a las once de la noche con el 
■Silencio".

Este esquema regirá básicamente en a’os posteriores, con ligeras alteraciones en cuanto 
a horarios e itinerarios ",

El auge innovador de los primeros altos fue decayendo, salvo en lo que se refiere a estrenos 
de túnicas, carrozas y enseres diversos, en detrimento de nuevos encargos de tallas y grupos 
procesionales.

Importantes fueron las variantes introducidas en 1956 sobre los oficios y actos litúrgicos a 
celebrar durante la Semana Santa, con el consiguiente cambio bcrario de procesiones respecto 
a aios precedentes. Las cofradías aumentaron su presencia en las calles y los estrenos se 
sucedían, gracias a las donaciones particulares efectuadas, como fueron entre otras, las 
carrozas de la Esperanza en 1952, del Nazareno en 1955, y del yacente un aío después, además 
de un palio de terciopelo y los varales de plata para la Virgen de la Esperanza

IL- LA I5UCINERIA PROCESIONAL

2.1. - Imágenes e imagineros

La veneración de la imagen religiosa, constituye una forma de manifestar exteriormente 
la fe, según recoge la secular tradición, con apoyadura eclcsial en el artículo 125 de la vigente 
Constitución Conciliar de la “Sagrada Litúrgica", en la que se cita textualmente: “Manténgase 
firmemente la práctica de exponer imágenes sagradas a la veneración de los fieles" ”. La 
finalidad docente, de aleccionar al pueblo junto al empleo estético del "realismo barroco", 
fueron algunos de los dictámenes emanados del concilio trentino, que perviven actualmente 
en la imagincria procesional, ya que lo sagrado se familiariza coa la intencionalidad de exaltar 
la emotividad popular.

El resurgir de las cofradías, finalizada la guerra civil, agudizó el fervor procesional e 
imaginero en la fase de posguerra, en que las relaciones de la iglesia con el régimen establecido 
eran estrechas. Esta simbiosis hizo posible el apoyo institucional y la recuperación de) 
tradicionalismo junto al prestigio de la religiosidad colectiva, lo que permitió la reconstrucción 
del patrimonio escultórico desaparecido. La masiva destrucción de cuantas imágenes conocidas 
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hsbU en 1» capiuJ, -íegún coasu en el inventario de la Hemundíd de la VL-gen de la Soledad- 
afectó a su titular en el retablo mayor, e igualmente a los "pasos” de “Jesús erando ante un 
olivo" “CnjciEcado". "Jesús atado a la columna", "Yacente" y "Narareoo", alojados en las 
respectivas capJlas de la ermita incendiada, que eran portados a hombros desde la misma hasta 
la actual ccmcatedral de Santa Marta

La existencia de la ermita de la Soledad se remonta harta 1S86. en que finalizaron las obras 
de construcción, con emplazamiento sito a la entrada del Paseo de las Cruces, actual del Dr. 
Fdez. Iparraguirre. Hasta 1936 la imagen martana fue portada en andas de madera noble junto 
al resto de imágenes citadas, si bien diversos avalares y consecutivas crisis, como las de 1808 a 
1817. motivada por la guerra de la independencia y posterior ocupación francesa de la ermita, 
o la reiterada y deficiente situación económica, afectaron de forma negativa a la continuidad 
documental ante la ddauda trayectoria histórica de la hermandad y la consiguiente carencia 
y pérdida de los libros de actas en dichas fases

Entrada de Jeái en Jerusalin. •

Grupo escultórico, denominado genéricamente "Borriquita”. realizado en el taller 
valenciano de Antonio Royo y José Rabasa, que estuvo ubicado en la calle Trimitarios, 4 de 
la capital dd Turia hasta los aíos 60. Tallado en madera de pino y policromado con oro fino, 
conforme al contrato firmado el 01-03-1958. Su coste total con peana incluida ascendió a 480CO 
pesetas. El conjunto compuesto de cuatro figuras, entre las que destaca la imagen de Cristo 
sobre pollino aclamado por tres niflos continúa el tradicional esquema compositivo, similar a 
otros tantos "pasos" procesionados el domingo de ramos, fieles al relato evangélico y amanerada 
disposición de figuras y actitudes, si bien se aleja de otros grupos salidos de afanados talleres 
geruodenses, frecuentes en muchos pueblos y ciudades cspaAolas

MetBnaceU.-

Figura de candclero realizada en madera policromada, réplica de la venerada en la 
msdrilcAa iglesia de los padres capuchinos, elevada por Pablo VI al rango do basílica menor, 
donde permanece presidiendo su retablo. La imagen pasó por diversas vicisitudes históricas 
que aumentaron la devoción y el carácter milagroso de la misma. Existen algunas dudas 
respecto a su atribución escultórica, indinándose algunos tratadistas por la escuela andaluza, 
aunque se desconoce la autoría de la misma u.

La talla de Medirucdi, es la titular de la cofradía denominada de la Esclavitud de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, atribuida al escultor Cruz Solis. Realizada en 1946, fecha en que se 
inauguró también la capilla que acoge al Cristo, sita en la parroquia de San Nicolás el Real 
La cofradía está integrada por unos cuatrocientos hermanos en sus dos ramas, masculina y 
femenina.
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Nutífro Paire Jeníí Natareno.-

Imígen titular de I» Cofradía de la Pasión ejecutada por el escultor jienense, Jacinto 
Higueras Fuentes, (Santisteban del Puerto, 1877-Midrid, 1954) en 1945.

De sj gubia salieron numerosas irigenes y grupos procesionales con destino a Pamplona, 
ese mismo año, Ubeda o León. Su hijo, el también escultor afincado en Madrid, Jacinto 
Higueras Cátedra, prosiguió el taller paterno y es tutor igualmente de diversos conjuntos 
monumentales y tallas pasionales, repartidas especialmente por Andalucía

La Cofradía de la Pasión fundada en 1946, procesiona también la Cristo de la Buena 
Muerte, portado a hombros y depositado en la sacristía de Santiago, en la que tiene su sede. 
Está compuesta por unos ciento cuarenta hermanos, raimero mantenido desde su origen en 
la década de los cuarenta

Cristo del Amor y la Paz-

Imagen que sustituye al Simo. Cristo de Benlaque, traída por Sos religiosos dominicos, 
antiguos residentes de la iglesia de San Ginés La talla de estilizadas breas y suave patinado 
que respeta el tono encamado, fue realizada en 1963 en el taller madñleAo. fundado por el 
sacerdote asturiano Félix Graada, manteniendo en la actualidad la tradición artística en los 
trabajos de orfebrena e imaginería sacra La cofradía del Santo Cristo del Amor y de la Paz, 
fue fundada en 1962 y prpcesionada el viernes santo por la maflsna y en la general del -$-.lencio" 
y está compuesta por ciento setenta y cinco cofrades.

Yacente.-

Imagen titular perteneciente a la cofradía del mismo nombre, fundada en 194S ” y realizada 
por el escultor sesillano. afincado en Madrid, Femando Cruz Solis. (n. 1923) autor también de 
sirios grupos monumentales y conmemorativos en el Ceno de los Angeles y de las puertas 
rebsarias para la basílica de! Valle de los Caídos La talla titular, una de sus primeras obras 
imagineras, representa a Cristo descendido de la Cruz, en completo abandono. La cofradía 
alberga numerosos proyectos para un próximo futuro que permitan superar antiguas crisis, 
contando en la actualidad en sus filas con treinta hermanos.

Esperanta.-

La imagen fue concebida como réplica de la "Macarena'’ soiUaru. según proyecto de la 
cofradía de! mismo nombre, creada en 1950 y constituida por los agentes comerciales 
colegiados de Guadalajara. Entre r>s primeros objetivos, figuraron solemnizar anualmente la 
festividad de su titular y la liberadén de un preso. En dicho arto, se encargó la realización de 
la imagen a los talleres de Imaginería Castellana Sixto Albcrti de Madrid, siendo tallada por 
el escultor cordcbés. Manuel Romero Ortega (n. 1927).
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Fue procetior-ido por primer* vez en 1950 derde su sede puroqjí&l de Síntisgo h*«* la 
prisión provincial, donde fueron liberados cuirro recbsos * Esta tradición se mantuvo algunos 
síes, hasta <;ue en 1970 dejó de procesionar. debido a las obras de rerrodelación de la iglesia, 
siendo trasladada la imagen al Santuario de la Virgen de la Antigua, hasta 1987, en que 
firjlizzdas las obras, retomó a su primitiva sede En la actualidad, la cofradía esta compuesta 
por sesenta cofrades, número sensiblemente inferior al de trescientos, con los que ¡redó su 
andadura penitencial

Pitdai-

Grvpo realizado en el taller valenciano regentado en ¡959 por Antonio Rojo y José 
Rabas* Represent* en madera policromad* y ümi?o inferior *1 natural, a la Virgen junto al 
Mijo muerto en sus brazos, acompañado de íngeles pasionarios. Es similar en factura a otros 
conjuntos repartidas miyoritariamente por tierras levantinas, como las existentes en Algemesi 
y Sagunto (Valencia)

El Santuario, de estilo mudéjar, acoge a la Patrona de la ciudad y al Cristo de la Agonía, 
y es también la sede de este grupo escultórico, de ciudado acabado y cierta afectación 
manierista, continuador en la temática de anteriores composiciones pictóricas. Es procesionado 
c*da viernes santo, en el Silencio por la Cofradía de la Pasión En 1970 y con motivo de las obras 
de reforma de la parroquia de Santiago, el grupo fue trasladado *1 Instituto Urianda de 
Mendoza-. Restablecido el culto en dicha iglesia, fue definitivamente emplazado en el 
Santuario de Ntra Sn de la Antigua, donde permanece en un* de sus capülu l*ter*les, siendo 
nuevsmente procesionado a partir de 1986 ”,

So!cdad.-

La antigua imagen de la Virgen de la Soledtd fue realizad* por el hermano Pedro de 
Cercedilla según cita ante el escribano Juan de Medina, el 13O4-1474 De la interior carroza 
desaparecida junto a la imagen en 1936, se pudieron recuperar los cuatro candelabros de ¡as 
esquinas y el central de media luna, que fueron incorporados en 1940 a la nueva, donada a tal 
efecto, hasta construir la *ctual en 1975, realizada en los tdlcres artesano* de bíartíncz de 
Horche M.

La nueva imagen de candriero es réplica Ededign* de la anterior, destruida en los primeros 
días de agosto de 1936, siendo su autor el escultor sevillano, afincado en Madrid, José 
Rodrigue* Fernárdez Andes (Scvill*, 1909-1950), que estuvo presente en el traslado de la 
imagen efectuado el 09-03-1940 hasta el convento del Carmen, donde quedó instilada y 
ataviada con manto. Cruz, rosario con escudo imperial y correspondiente corona, realizada en 
la Casa Gartn de Madrid. La imagen fue acompañada por las autoridades y asociaciones de la 
ciudad, hasta ser bendecid* y procesionad* hasta su actual sede parroquial de San Nicolás d 
Real”.
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La talla mantiene fj compostura de sobriedad estética castellana en el tono monocromo 
de riguroso luto, y en la actitud de manos y rostro, sobre el que destaca la corona, que ensalza 
la figura virginal de la "Madre en su Soledad ". La hermandad cuenta en su haber con 52J aflos 
de antigüedad y un número aproximado a los 800 hermanos Históricamente estuvo vinculada 
a la realeza espafiola, siendo la imagen visitada en 1751 y 1791 por Femando VI y Carlos IV 
y en 1978, nombrado hermano mayor de honor, el rey Juan Carlos I *

'/irgtn de Ioí Doloret.-

Las primeras referencias canónicas sobre el culto a la imagen titular de la Cofradía de los 
"Dolores" en la iglesia de Santa María, se remontan al siglo XVII. La talla, destruida también 
en 1936, fue de núes© realizada por encargo del pirroco do dicha iglesia, D. Agustín Fernández 
de la Guerra, fundador a su vez de la cofradía de la misma advocación en 1949. En origen, la 
misma tuvo carácter asistcncial entre los hortelanos y artesanos vinculados al entorno 
parroquial y actualmente está integrada por 150 hermanos, mantenedores del dilatado legado 
histórico. La imagen de candclcro figura en la concatcdral de Santa Maris, en la capJa del 
crucero y a sus pies se encuentra el Yacente, titular de la Cofradía del Santo Sepulcro. Está 
recubierta de severo terciopelo negro, bordado en oso y es procesionada bajo palio y varales 
de plata.

¡II.- ICONOGRAFIA PASIONAL

Realizando un recorrido secuencia] por la imaginería procesional de Guadalajara, presente 
en los "pasos" de su Semana Santa, es obligado analizar los textos canécúcos, sin obviar las 
aportaciones apócrifas junto a la apoyatura y variantes estilísticas introducidas en el periodo 
barroco, para poder establecer los tipos iconográficos que nos permitan advertir las 
peculiaridades de las tallas pasionales.

Los acontecimientos acaecidos durante la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo, fueron 
narrados por los cuatro evar.geüs'.as en sus respectivas versiones: (Mat. 26,1 a 28,20) / (Me. 14,1 
a 16,20)/(Lc. 22,1 a 24,53)/(Jn. 11,55 a 20,30).

Entrada de Jesúi en Jenetalin-

Los actos públicos organizados para conmemorar el domingo de ramos, evocan el júbilo 
y aceptación de! "Mesas" al entrar en la Ciudad Santa Los niños, con tal motivo, estrenan 
vestidos que no volverán a utilizar hasta el domingo siguiente.

Giotto inició su serie de pinturas sobre el ciclo de la Pasión en Padua, con la "Resurrección 
de Lázaro". Este criterio fue seguido por algunos tratadistas que entendieron en el milagroso 
relato, la causa adoptada por los judíos para terminar con Jesús, por ello, es preciso situar este 
pasaje, como pórtico de las representaciones pasionales No obstante, fue común en la Semana 
Santa, que ésta se iniciase con la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. El relato cuenta con 
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bíít litoins en lo» antro cvuige&tM, asi como en !oí *j>5cnfoi (Nicodemo 1.16). U Leyenda 
Dorada cita lai divenaa procesión realiuda» el domingo de ramo», y ¡os textos sagrados 
coinciden al afirmar que Cristo entraba jubiloso montado sobre un asno que lo proporcionaron 
sus discípulos. Dicho pasaje aparece junto a otros temas de la "Passio Christi” ya en algunos 
sarcófagos de la segunda mitad del siglo IV como los de Julio Basso, o los hallados en la catedral 
tarraconense También se desarrolló este asunto en las miniaturas de los Evangeliarios y placas 
eborarias mozárabes En el arte bizantino, finalizada la revolución iconoclasta, dicho asunto 
será recogido en los Calendarios litúrgicos de las doce fiestas del alto. En diferentes 
representaciones artísticas. Cristo sobre el pollino entra en Jerusalén acompasado de sus 
discípulos y vitoreado por los niños en olor de multitudes.

Prendimiento-

E1 siguiente pasaje de la Pasión, cuenta con el "paso" conmemorativo del Prendimiento, 
representado en "Jesús de Medinaceli". Al igual que el anterior, aparece en los relieves 
funerarios del arte pakocristiano y se puede observar en el sarcófago 106 del museo lateral» 
de fines del siglo IV.

Judas, e! personaje que protagoniza el preludio de ur.a Pasión anunciada en las 
escenificaciones del Prendimiento, no mereció ser efigiado en la imaginería procesional de la 
capital. Cristo aparece en solitario, maniatado, como lo describe San Juan (18,12) erguido y 
ea posición frontil. Jetúí XuareM te idcntiftci con Jewí df MediaueS y repreieeu li etocm 
del Ecce Homo, abundando la diversidad de versiones con la consiguiente confusión respecto 
a la original evangélica

XcAvcoc/o-rcs Mariami: E^ranM. Pitdad. Doloret

Difícil es. la adscripción iconográfica de las distintas imágenes marianas en los prolegómenos 
de la Pasión. María, antes de producirse la sentencia de muerte del Hijo, albergó la esperanza 
de dilatar ésta, sin olvidar el mensaje salvador explícito en la futura Resurrección Es 
determinante la identificación simbólica manifiesta en la tonalidad cromática de! vestido 
mariano: el tocado se fue imponiendo durante el presente siglo en detrimento de! antiguo 
restrillo. Los encajes, lienzos y brocados son elementos configuradores junto a! empleo 
cromático de tonos blanco, oro. plata o beige El tocado enmarca el rostro y se derrama en la 
zona anterior. La saya formada por varias piezas independientes, mangas, corpáfo, cinturilla, 

fajín en algunos casos y la saya propiamente dicha, que cubre el candelero de la imagen. El 
manto se extiende por d pollero o armazón, desde la cabeza hacia Jos pies del “paso" y al igual 
que la saya,, suele criar ricamente bordado. El color de ambas prendas, puede o n coincidir, 
siendo frecuente que la saya sea clara y el manto oscuro. Hay advocaciones en que la 
indumentaria está establecida, según la correspondiente titularidad: Dolores. Mayor Dolor y 
Soledad, con claro predominio del negro compartido entre otros por el morado para 
Angustias, el rojo en Encamación, Marco en Paz y verde en Esperanza El conjunto se completa 
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de toe* y ccrou. que ídopt* nun^ou» v*ri*eteí *. L* primer» se üúi en ¡* parte superior 
del manto, eco predominio del eae*je o malí* bordada, comúnmente en tono» claro»

Sorprende el tüen.-io evangé&co tebre la Egura de María en lo» distinto» epíiodio» de la 
Pasión, hasta que San Juan la (Ma al pie de la Cruz (Jn: 19,2$). Lo» interrogante» planteado» 
quedan rerjelto» en la» diverja» representacione» de la imaginería procesional, en k>» que la 
-Passio Domiri' tiene w paralelo en la "Compattio Mariae” y es tradicional y casi norma, que 
el "paso" de Cristo »e corresponda con otro mariano y así Mana prosigue procesionando 

solemnemente su Esperanza. Dolor y Soledad.
El tema de la Madre junto al Hijo pasmado en la ‘Piedad- de María, es como afuma 

Eugenio D’Ors: “lo anecdótico transformado en categoría" donde se confunden lo humano 
y lo divino, es la antítesis de la Madre gozosa que sostuvo en brazos al NAo recién nacido.

Miguel Angel »upo crear un prototipo de "modelo blando" en su Piedad vaticana que 
perduró durante el barroco, si bien se optó finalmente, ante posibles conflictos teológico» y 
controversia» iconográfica», por desdoblar el asunto pasional, en el abandono por separado de 
Madre e Hijo.

La devoción mariana ha dado en síntesis como resultado, la variedad de imágenes bajo 
multitud de advocaciones, sh más fundamento por lo común que, las particulucs ptcfcrctscias 
dcvocionalcs promovidas por la» cofradías penitenciales.

NaMreno.-

Constituye una de las escenas de la Pasión, con mayor número de representaciones 
escultóricas entre las cofradías penitenciales ”. Representa el momento en que Cristo con la 
Cruz a Cuestas asciende Camino hacia el Calvario. La piedad popular enriqueció la escena con 
otras Lncorpoczciones de gran arraigo en el Ejercicio del "Vía Crucis", que fue variando en e! 
número de sus Estaciones, conforme a los usos y costumbres adoptadas en cada época y la 
sistemática impuesta por sus tratadistas

El término "Nazareno" presenta algunas coatroversa» a exégetas y teólogo» que viixulan 
a Jesús de Nazarct con el Cristo de la Fe y Sehor de la Histeria. »iendo escasas y confusas las 
referencias veterotestamer.tañas y más concretas en el Nuevo Testamento, con la identificación 
y sobrenombre de Nazareno dado a Jesús por sus seguidores ”.

E» preciso determinar dicha titularidad en la imagineria procesional, como el pasaje 
protagonizado por Jetó» con la Cruz a Cuestas Camino del Calvario, eliminando al resto de 
adscripciones terminológicas asignadas a otros momentos de la Pasión.

OutodelAnoryde laPai.-

Es una de la» imágenes cristifcras que gozan de mayor predilección escultórica ante la 
relevancia y contenido devocional que encierra como reflejo de! acontecimiento histórico 
impreso en la Cruz en que Cristo murió y desde la que redimió a una humanidad sometida. Son 
múltiple» la, advocaciones de Crucificado,, que recuerdan el pluralismo homogéneo del 
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meaujc crútivx>. sintctiudo en cite Crucificado del Amor y !i Paz.
La» prccejione» celebradas con anterioridad al CoocSo de Tren:©, conírman la antigCedad 

de las cofradías de Vera Cruz, cuyo Sgoo identificado», fueron la Cruz y el Cristo de la sangre. 
Cristo clavado en el madero, redime desde su doliente Humanidad, de solitaria y marcada 
anatomía. Abundan las interpretaciones sobre la posición de la Cruz, según la altura del 
■atipes", y las secuelas dolorosas ante la prolongada tortura previa a la muerte n. La Cruz desde 
d ligio IV epuccc como objeto de afilo, incccmenttdo en ligios poitcíiotci con la ptcicocia 

de Crucificados que ostentan la titularidad de las cofradiu penitenciales.

Yactnte.-

La iconografía cristiana ofrece una amplia gama arquetípica de ¡migenes alusivas al 
presente asunto pasicnista que adoptaron matices heterogéneos, de acuerdo a la particular 
idiosincrasia de cada región Hay que remontarse a pasadas etapas históricas en que se 
escenificaban en vivo d De «lavamiento y Dexcndimicnto y demis rcprexntacioncs teatrales 
para entender algunas tradiciones litúrgicas, como la de exponer a la veneración de los fieles, 
la imagen de Cristo Yacente depositado en un sepulcro abierto, como apunta el relato 
evangélico “

Avanzado el siglo XVII proliferó el tipo icorogrífico de trígica expresividad y excepcional 
policromía, confirmando las premisas treetinas y la influencia ejercida y avalada en Esparta por 
la gubia de Gregorio Fernández, que consolidó el prototipo del yacente en el siglo de oro de 
la escultura castellana M. La rápida divulgación de la imagen a partir de grabado» y nuevas 
réplicas confirmó dicho prototipo, que apenas sufriría variantes, perviviendo dicha iconografia 
ea buena pane de las cofradías penitenciales, cuyo origen fvndacionil se remonta al siglo XVII 
y por imitación a otras del presente siglo que tienen como titulare» a Cristo Yacente.

CATALOGACION DE IMAGENES

L- VIRGEN DE LA SOLEDAD
AUTOR: José Rodríguez FERNANDEZ ANDES (I9Ú9-19S0)
AÑO: 

MATERIAL: 
MEDIDAS:

1940
Madera policromada
(Imagen de Vestir) 1.6$ m.

SEDE: Iglesia de S Nicolás el Real

X- NAZARENO (Cristo de la Cruz a cuestas)
AUTOR: 
AÑO: 

MATERIAL: 
MEDIDAS:

Jacinto HIGUERAS FUENTES(I877-19S4) 

194$
Madera policromada
(Imagen de vestir) 1.60 m.

SEDE: Iglesia de Santiago
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3. . VIRGEN DE LOS DOLORES
AUTOR: Duconoado
AÑO: 

MATERIAL: 
MEDIDAS: 
SEDE:

1947
Miden poücromidi
(Irugen de venir) 1,60 m
Concitednl de Sxnti Marta

4.- MEDIN'ACEU
AUTOR: CRUZ SOLIS ■ (?) (NA 24.03-1951) n* 850
AÑO: 1947
MATERIAL: 
MEDIDAS:
SEDE:

Madera policromada 
(Imagen de venir) 1,70 m 
Iglesia de S Nicolás el Real

5.- YACENTE 
AUTOR: 
AÑO: 

MATERIAL: 
MEDIDAS: 
SEDE:

Femando CRUZ SOLIS (n. 1923) 
1948
Madera de pirx»
O.’O)
Concatednl de Sama Mari»

6. . VIRGEN DE 1A ESPERANZA
AUTOR: 
AÑO: 

MATERIAL: 
MEDIDAS: 
SEDE:

Manuel ROMERO ORTEGA (n 1927) 
1950 (Taller Sixto Alberti, Madrid) 
Madera policromada
(Imagen de vestir) 1,60 m 
Iglesia de Santiago

7. - ENTRADA DE JESUS EN JERUSALÉN
AUTOR: Taller ROYO-RABAS A (Valencia)
AÑO: 1959
MATERIAL:
MEDIDAS: 
SEDE:

Madera policromada
4 figuras: Cristo (1,05 m); NiAoj (1,05 / l.W y 0.74 m ) 
Iglesia parroquial de San Cines

8.- PIEDAD 
AUTOR: Taller ROYO-RABASA
AÑO: 

MATERIAL: 
MEDIDAS: 
SEDE:

1959
Madera policromada
Cristo (1,50 ro.) y Vugen (1,30 m)
Santuario de Ntra. Sra La Antigua
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9.. CRISTO DEL AMOR Y LA PAZ
AUTOR:
AÑO:

MATERIAL:
MEDIDAS:

Taller de Arte GRANDA (Madrid) 
1961
Madera de pino 
(1.65 x 1.65 m. ancho)

SEDE: Iglesia parroquia] de San Ginés
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LA H1DR0NIMIA DEL RÍO HENARES

Joté Antonio RANZ YUBERO

Li hidroaimi»'. que e» l* ciencia que ,e ocupa del eaudio de lo» nombre» de rio. es 
considerada como la pane de la toponimia cuyo» dañemos ImgüiKicot pueden ser explicados 
por las lenguas más antiguas; aquellas que corresponden a los primero» pobladores de nuestra 
Península

El presente estudio se ocupa de explicar el hidrónuno Htnarti y todos sus afluentes 
directos, que son por la margen derecha Rio Salado. Arrobo dfl Prado dt Knalri Rio 
Cañamares. RíoBomo^o. RioAliendrr. Rio Serbt. Arrobo de IParfias. Arroyo de CamarmUa, Rio 
Toro;e y Arroyo del Mome. y por su uquiada Rio Quin.o. Rio Dulce. Río Badill y Arroyo de ¡a

Para cada hidrónimo seguiremos la misma estructura: número de orden; detomiraciSa del 
Ldrónimo; término municipal de nacimiento', y del de su desembocadura en el Río Henares. 
o. en d caso de este último, del tugar donde vierte las aguas en d Rio Jarana (d orden es: 
primero d margen derecho, y después d i/quierdo); trataremos de explicar la significación de 
estos topónimos, reflejando las hipótesis encontradas sobre la significación de cada nombre de 
rio.

Finalmente aportaremos algunas conchisrone*. que se deberán cotejar con el resto de la 
hieronimia de la zona cw.tro de la Península. Y. por último, rcscíircmoí la bWiogralia que 

ha sido necesaria para esta investigación

1. RÍO HENARES (Homa-Mejorada del Campa).

El étimo Rio deriva del lat. R1VUS como •arroyo, canal'. Hitares alude, según Menéndez 
Pidal (1986. 22$) y Cordón (1938. 37). a 'heno', del lat. FOENUM; en su forma plural, además 
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coaticr.e el jufjo abundaneial -AR. significando 'sitio cubierto o poblado de heno’ Para 
AJvarez (1968. 278) deriva de FOENUM, ‘hierba segada y seca para al mentar e! ganado'

Según García Pérez (19S8. 79) esta hierba se cría en lugares húmedos, abundantes de agua; 
después afirma que el elemento NARES procede del árabe NAHR y, puesto en plural 
sigrifieana 'ríos, aguas, manantiales’’. En Terés (1986, 296) leemos que Henares na significa 'rio 
de puertas' como dice Covamibías, sino 'rio de piedras'.

De !o hasta aquí expuesto pensamos que lo mis correcto es relacionar Henares con el latín 
FOENLX ’heno’.

2. RÍO SALADO (Paredes de SigOcnza-Bades).

Hoz (1963, 237) relaciona la raíz ‘SAL- con el aprusiano SALUS, 'arroyo', con el mir SAL, 
'mar' y coa el latín SALUM.

Como bien apunta Entío (1991 n’ 2711, 9) Rio Salado es 'río de la sal'; en su discurrir bafla 
las salinas de Rienda e ¡món.

3. ARROYO DEL PRADO DE RIZALES (Vana de Jadraquc-Bujalaro).

Zabila (19S3. 247) otorga a Arroi el sentido de ‘reguera, conducto pequeño de agua'. 
Hubschmid (1960'. 63) propone la palabra ARRUGIA, dirdole el sentido de 'corriente de 
escaso caudal’ Cotorreras (1976, 286) explica que arroya es un vocablo hispinico prerromano, 
del masculino correspondiente a ARRUGIA, que en Pliráo significa 'galeria larga de mina'. 
Este testimonio indica que en romance el sentido originario seria 'canal artificial para el paso 
de agua' y silo secundariamente 'arroyo'. Alvarez (1968, 110) y Nfichelena (1973, 57) dicen que 
el vasco ARROIL, 'foso, desfiladero entre montañas, cavidad* se acerca mis al sentido 
pEniano; aunque Michelena da también el de 'reguera, atarjea'.

Puntualiza Pérez Carmona (1964, 260) que el nombre de lugar Arroyo ha podido sustituir 
a la voz R1VUS o Rio tanto para los cursos caudalosos como para los regateos.

Prados es un nombre de lugar que indica la importancia del pastoreo (Pérez Carmona. 
1964. 250); y finales bien pudiera aludir al aspecto que presenta la hierba de! prado mencionado 
anteriormente, o al nombre del dueño de esc lugar.

Por tanto se trata de una derxxninxción compuesta de Arroyo, 'curso de agua'. Prado, 
'terreno de pasto' y Rl¡a!tí, iludiendo a li fonni de la Herbi

4. RÍO CAÑAMARES (Cafiuures-Castilbanco de Henares).

Del topónimo CaAarar poseemos dos hipótesis:
- Alude a un producto agrícola, ya que estos productos fueron la base de la repoblación*
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- Pira Alvx'ez (1968, 174) proviece de CAÑABA, ‘barrica de soldado»'; aunque en este 
topórúno hace refcrencú a la costumbre de los árabes de 'recoger los diezmos o mt-Jtos de 
los súbditos'.

Es evidente que Cañamarcí hace alusión al producto agrícola que se criaba en sus 
márgenes.

5. RÍO BORN'OVA (Somolinos-Jadraque).

Hernández (1973, 436) apunta que Borneo aXide a algur-a BURY, 'torre, fortaleza', pero 
después lo desestima porque en su discurrir no hay ningún punto defensivo.

Meeéndcz Pidal (1986. 216) expone la forma Boma, derivada del latín FORMA, como 
'cauce, caAo'. En García Pérez (1988, 67) leemos: "Bomovata parece estar relacionado con 
BORO, BOD, WORS, BORN. concepto y Dios vinculado a las aguas. En cualquier caso, 
borbolla, borbotón y brotar son términos de la misma familia que reflqan bien ledos ellos, los 
caracteres del "Manadero" del Bomoba. ¿Bont-oba o Bc-no^a, con valor de Fuer.te-Nueva?".

Aunque por caminos distintos, tanto Menéndez Pidal como García Pérez, relacionan 
Bornea con 'el agua'.

6. RÍO AUENDRB (Fraguas-Canascosa de Henares).

La raíz 'AL- de AU<ndrt se reUdona con el letón ALUOTS 'fuente' (Hoz, 1963, 231).

7. RÍO SORBE (Galvc de Sorbe-Razbona).

En Bemal (1952. 181) encontramos la fotma Sorte del árabe CHARBA o CILAR.AB.A. 
'foso, barranco, zanja'; ambos provienen de CHARAS, ‘beber' Pos su pane Hoz (1963. 237 
y 238) dice que Sorbe tiene la raíz 'SER-, «SR-. relacioruda con el ai. S/XRA, 'río', lat SERUM 
La raiz Sorban procede del árabe Sorteen, ‘olla de arena, tierra araSosa y refractaria’ (Ciérvide. 
1970. 354).

Una vez que tomamos como cierta la opinión de Hoz. de emparentar Sorbe con 'rio', hemos 
de desestimar la posibilidad que presenta Rosel (1977 n* 21. 10). quien expone que el nombre 

del río se impuso por onomatopeya. pues el río invita a beber agua.

8. ARROYO DE DUEÑAS (Mx'aguilla-Usanos)

Bcllosillo (1988, 192) expone do» posibilidades sobre este rombre
- Dúo. en Salamanca, es un término con vigencia desde el siglo XV, que se emplea para 
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desgnu el 'tumo o vez pwi el aprovechiiriento del riego'.
- Dueliaí proviene del Utin DOMINA’ con el rentido de '!» propietari*', denonárjctóa que 

re uíó en ¡a repoblación inmediata a la reconquista
Creemos que ninguna de las dos opiniones de BellosiEo explicar el nombre de este orrqw. 

Tal vez se relacione con el nombre de rio salmantino Duerna, que Coraminas (1972 I. 1(M) hace 
proceder del céltico DUNUM. 'fortaleza'.

9. ARROYO DE CAMARMILU (Usanos-Akalá de Henares).

Meníndez Pida! (1963. 116 y 117) afimu que Canarrra puede contener el sufijo -IGNU, 
que se relacicna con -EN; por otro lado Tovar (1970, 7) dice que el sufijo -MA es indoeuropeo. 
Para d primer elemento tal vez nos valdría el nombre.

Antropínimo celta CAMARUS, que dio a juicio de González (1976 II, 272).
Hoz (1963. 235) piensa que el hidrónimo barcelonés Corma, viene de •KAR, air. CARRAC.

•pena'.
Camarmllla es la forma diminutiva de Cantarína, topónimo que puede explicarse como de 

origen prerromano, compuesto del antropóraroo celta CAMARUS. y el sufijo -MA

10. RÍO TOROTE (Fuentdahiguera de Albatages-El RasiBo)

Aunque Garda Pérez (1988. 95) señala que Torete alude al toro; creemos que puede 
apuntar a una torre de poca importancia; induro podemos suponer que alude a la fortaleza 
del desaparecido pueblo de Alcolea </el Toeote..

11. ARROYO DEL MONTE (Algete-Torrejón de Ardoz).

hfonte procede del lat. MONTEM, aludiendo al Ligar de nacimiento.

12. RÍO QUINTO (Guijosa-Alcuneza)

Qu'.nlfi Sé félidón». Según GíTcii dé Diegó (1972. 27). Cón lós miüanós romaitóí.

Sobre Quinto da Bellosillo (1988, 233) da tres hipótesis:
- Derecho vigente del siglo XVI al XVHI que se paga al Rey, de las prests, tesoros.., siempre 

la quinta parte.
• Parte de la dehesa o tierra, aunque no sea la quinta.
- Superficie de pastizal y monte que forma uniformidad, susceptible de mantener un rebaño 

de quinientas ovejas.
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De 1m posibilidtdej que wrtiene BeSojillo h que mejor cuadra e» la que rehcioM Quinto 
con 'fupCffide de panizal o monte’, puw nace a 10$7 m. de altitud.

13. RÍO DULCE (BujarrabaJ-ViUMeea de Henareí)

Para Alvarez (1968, 22$) I>jIcí alude a un lugar placentero y exento de amargura». No» 
Lnclinamo» a pensar que e»ta desgnación nace como hecho diferenciador, ya que cas a la 

núima altura, pao par la margen derecha, desemboca el Rio Salah.

14. RÍO BADIEL (Mirabueno Haa» de A>u»o)

Eíte hdrónimo bien puede ser la forma dinúnutisa mozirabe de Vado, del latín VADUM, 
■vado, destacado paso vadeabk del rio' (González. 19S9, 161) Para Tais (1977. 39-40) esta 
forma puede provetir del árabe WADI. 'rio', o de! latía VADU.M. 'vado'.

Lo más probable es que BaJxl. sea una forma diminutiva mozárabe, del latín VADUM, 
'vado'.

15. ARROYO DE LA VEGA (Tonji-Taraceni)

fega es 'tierra baja sembrada' del lat ‘VADICA 'tierra de paio' (García de Diego, 1959 
n*2. 188).

Hubschmid (1960’, 458) dice que “fega procede del derivado •(I)BAICA, que se remonta 
al vasco 1BAI ", 'rio', forma paralela a la vascuence IBAR. 'vega'; en relación con esta» están 
el topónimo, muy frecuente en el norte de Esparta, BARCENA < •BARCINA < 
•©BARKINA". A continuación el propio Hubschmid , pág 465, séllala que la forma fega 
coincide con lo» territorio» donde se han encontrado inscripciones ibéricas. Coromina» (1972 
I, 266) siguiendo a Hubschmid lo hace derivar de ’BAICA (< vtga), junto al vasco IBA1 'rio'. 
Por esto» mismos derroteros encontramos las postura de Llamazares (1986, 32), quien af.rma 
que vega probablemente deriva del prerromano BAIKA 'terroso regable y a veces inundado' 
(de IBAI 'rio', conservado hasta boy en vasco, con sufijo -KO. -KA. que indica pertenencia).

Como bien concluye García Arias (1977, 81) k’ega ahide al 'terreno llano dedicado a pasto 
o a producción de forraje'.

Como conclusión podemos sefltlar que la hdrenimia del Rio de Henares no es unitaria, 
pues su origen corresponde a diversas épocas lingüísticas, aunque debemos admitir que grao 
parte de los nombres de rio. y como serta!» principalmente Hoz. contienen algún elemento 
relacionado con el agua (Salado. Sorbe. Ahendre. Bomno). En otras ocasiones la denominación 
del rio o de! arroyo alude a las caracteriKicas del terreno de su nacimiento (Prado de Ripies. 
Monte), o a alguna caractcristica de su paso (Salado. Dulce. Henares. Cañamar. Vega. Torote. 
Badtel. Quinto).
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Puí firjduar, rcjtflirenío» h importincii de h hidronúnia en la toponimia mayor.
Como topónimo» que contengan de primer elemento el nombre de! rio tcnemo»: CaSiamatf, 

Camarma df Eftfnnlaí y Camama dtl Caño. Batáodono» en e! cato de Camama podríamos 
afjnur que contra mis antiguo sea el nombre, mi» posibiEdadc» hay de que el rio de origen 
a un topónimo.

Ejemplo» en lo» que el segundo elemento coincida con un hidrórimo tenemos: MoratiHa 
de Henaret. l'Hlatfca de Henares, Castilbíanco de Henares, Carrascosa de Henares, Espinosa de 
Henares, Yunquera de Henares. A^queca de Henares. Alcalá de Henares. San Fernando de 
Henares, Casca e ña de Borroso-, Gahe de Sorbe. Beleño de Sorbe; A Icolea de Torole, Fresno de 
Torose.

Si efectuamos un rápido recuento no» damos cuenta de que Henares e»ti presente en míese 
ejemplo». Sorbe en do», Torofe en do», y Bomoso en uno. E» decir, cuanto mi» caudaloso e* el 
rio, mi» probabilidades tiene de ser usado en la toponimia

Como apellido de! nombre principal.
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NOTAS

"E«oí ncmbrci, trwuróido» * trsvíí de n¿krúo», inutran contigo elementot fontticoí, 
rrcrfb’.ógicot y wmintico». propio* de lit lengu«* attiguas y que hin perdido *u v*!oc 
¿gnificiiivo *1 ireorporwie a nuenro lerguije neohfino’ (Vlhre*. 1970. 247)

Para quicne* estén interesados en completar dato* de este capitulo, corro son el Kigar 
exacto de nacimier.to de cada uro de lo* curto* fluviales, u Oras particularidades *obre cilot, 
pueden conwltv: - CONTRERAS, Bibiano (191S): "Apunte* púa uu memoria íobre 

hidrografía de la provincia de Guadalajira’, Mtmorial histórico Arriactme vd I, Guadalajua, 
49-89) y -GARCÍA LÓPEZ, Juan Catalina (1881): El libro de la provincia de Guadalajara. 

Guadalajara, Imprenta y encuadernación Provincial.
Al parecer primero fueron lot rio* Henares. Fenares. etc; luego el Sexmo de Penares, 

donde te juntan los tre* nos para dar nacimiento o forma a un tolo rio (el Nares o Fenares), 
después llevó esc nombre (Penares) el río de agua dulce (Dulce) de ese sexmo y últimamente, 
quizá desde el ligio XIII o XIV, te Lama Henares al curso de agua dulce que nace en Homo 
(Garría Pérez, 1988, 79).

* U derivación que propone Femíndez-Galíano (1967, 53) es Cáñamo > CANNABUN 
> KA(NN)BIS. El cáñamo, que era battxntc conocido en el Valle drí Alto Duero, *c cultiva 
sobre todo en tierras húmedas o frescas (Gx-cía Pérez, 1988. 236).

’. La evolución de «le étimo es DOPNA > DONA > DONNA > DUENNA > Ducha 
según Sanarse t (apud BcllosiUo. 1938. 192).
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LA COFRADIA DE L/\ VERA CRUZ 
EN AZUQUECA DE HENARES 

SIGLO XVIII

An» M' BLÁZQUEZ DÍAZ 
Ros. W GARCÍA MORENO 

Pedro VALDIVIESO GARCÍA

INTRODUCCION

El traUjo que a cor.tLiusción exponemos versa sobre 1» Cofradía de la Vera Cruz (también 
llamada Nuestra Seflora de la Soledad), localizada geográficamente en la viEa de Azuqueca 
de Henares (Guadalajara), durante el S. XVIII

Con este elaborado estudio pretendemos dar a conocer la existencia de una cofradía más 
situada en el Valle del Henares, asi como las directrices de su funcionamiento interno 
basíxxlonos en los tipos documentales hallados en el libro de cuentas de la mencionada Vera 
Cruz.

Para llevar a cabo dicho objetivo hemos efectuado la rccopJicián de cada tipo documental 
con el fin último de observar sus transformaciones temporales y temáticas, asi como la 
frecuencia cronológica con que se suceden.

El marco que pretende englobar nuestra comunicación debe enmarcarse exclusivamente 
en el Siglo XVIII sin pretender, de ninguna manera, trasladarlo a otros períodos anteriores y 
posteriores. Lo que presentamos no es una historia completa de la Cofradía, sino 
fundamentalmente su sida a trasís del sariado contenido del libro de cuentas reflejado en estos 
cien años
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2 .- DESCRIPCION GENERAL DEL TIPO DOCUMENTAL

Lo» documentos encontrados y sobre los que hemos trabsjsdo son los siguientes:
1- Nombramientos.
2-Tonu de cuentu
3 .- Visitas.
4 .* Qrdctunus.

Acuerdos.

Todos ellos tienen en común su aparición en el mismo libro de cuentas, hecho este que en 
otras cofradías de la ¿poca no era habitual, pues disponían de libros específicos para cada 
asunto

2 1.- Kombramientat

Es la elección, por parte del conjunto de hcnninos de la Cofradía, de distintos individuos 
con cargos de alta responsabilidad dentro de la misma.

Dicha elección responde a la necesidad, por parte de toda la Cofradia, de vahar sus 
representantes con detenrinada frecuencia, dada la gran responsabilidad económica adquirida 
por el puesto que dcserr.peóaban.

Los cargos elegidos mediante este proceso son:

Pr¡o¡t<: Sujeto que es cabeza de una comunidad y la preside o gobierna (De preboste). 
Oficial que se nombra en las congregaciones o cofradías para la satisfacción de los gastos y el 
dudado y gobierno de las funciones

Diputado. Persona nombrada por un cuerpo para representarlo.

Muñidor-, Criado de la cofradia que sirve para avisar a los hermanos de las fiestas, entierros 
y otros ejercicios a que deben ccoaimr.

Por otra parte, los electores eran el cura y abad de la Cofradía, el prioste saliente y el resto 
de los hermanos.

La frecuencia con que se llevaba a cabo los nombramientos era anual, coincidiendo 
siempre en Domingo de Cuasimodo ’.

Todo este arduo proceso de elección terminaba a pie de página con la firma del cura y abad, 
los elegidos y la constatación por parte de! secretario de la Cofradia.

2 .2 - Toma de cuentas.

En la revisión periódica de ingresos y gastos por parte del conjunto de cofrades al prioste 
que dejaba su cargo.
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L* import*r.ci* de nunicner un equilibrio entre gastos e ingresos para consolidar la 
cofradía, daba lugar a la minuciosa resisión de sus asuntos económicos.

Por una parte los ingresos procedían de donaciones, limosnas, almonedas, tierras, multas 
y demis cuotas impuestas entre los hermanos.

De otro lado, los gastos stncian del mantenimiento general de la ermita, ofeos religiosos 
y cuidado de tierras, cuyos beneficios iban destinados a las arcas de la Cofradía.

Normalmente, la diferencia entre ingresos y gastos, de ser negativa, era sufragada por el 
prioste al que se le tomaban cuentas, y si fuera positiva, se quedaba como fondo para la 
Cofradía.

La toma de cuentas va unida estrechamente al nombramiento del nuevo prioste, 
celebrándose una semana después del mismo; dichas cuentas se correspondían con ¡a época 
en que el antiguo prioste ejercía su cargo, con lo cual era éste el que respondía ante sus 
hermanos de todo lo referente a los asuntos económicos de la Cofradía.

La ratificación de dicho documento se realizaba con la firma del cura y abad, el nuevo 
prioste, los nuevos diputados, el antiguo prioste y el secretario. De esta forma se le daba validez 
jurídica.

2 .3.- nata

Es la revisión oficial de las asertas tomadas al prioste que abandona el cargo
Su objetivo es llevar al día" los gastos e ingresos que se producen en la Cofradía, para de 

esta forma, se realíce todo con un más riguroso orden
El encargado de llevar a cabo esta misión solía ser un alto representarte eclesiástico de 

Alcalá de Henares, más concretamente, de la Iglesia Magistral haciéndolo en nombre del 
Arzobispo de Toledo, ya que. Azuqueca de Henares se englobaba en la jurisdicción de dkbo 
Arzobispado.

Algunas veces la Cofradía aprovechaba la visita para demandarles ayuda, de lo cual tomaba 
pronta nota el visitador, para asi hacérselo constar al Arzobispo y fuera éste quien, con su 
veredicto, hiciese o no caso a las peticiones de la Cofradía todo tenía pues, que rwpetar un 
proceso legal.

Las visitas solían guardar una reguiaridad, y se repetían cada dos o tres aóos. Con el tiempo 
se iban haciendo más escrupulosas, hasta que ya en el último tercio del siglo son los propios 
visitadores, los que en su visita, tomen las cuentas al prioste saliente, eliminándose asi el 
anterior proceso de la toma de cuentas por parte de sus propios hermanos

Esto seguramente tiene mucho que ver con el mayor control que la Corona empegó a 

ejercer sobre las cofradías por voluntad del Consejo de Castilla, a partir de 1762 y que se 
decretaría definitivamente el 28 de Septiembre de 1770 por la mano del Conde de Aranda.

Se intentaría con ello vigilar más el gasto excesivo que, se creía, hacían las cofradías
Gracias a esto entendemos que la propia Iglesia, con la presencia de los visitadores 

eclesiásticos, "controlasen” en lo posible, los presuntos gastos desorbitados de las Cofradías. 
La de Azuqueca de Henares no se escaparía a ello
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E«a visita acababa con la firma al término dd documento, dd visitador y del secretario de 
la Cofradía.

2 .4.- Ordcnaruat

Son las ncrnuí por las que ha de regirse la Hermandad.
Las ordenanza» suelen mantenerse en vigencia bastante tiempo, y cuando se revisan, no se 

cambian totalmente, tratindose mis bien de una puesta al día. Concretamente éstas se 
realizaron en 17S0. siendo una actualización de las de 1671.

Para su realización han de estar presentes todos los hermanos, y como todo documento, 
se firman ante un notario de la Cofradía

El paso del tiempo hace que las ordenanzas se vayan quedando obsoletas, aunque siempre 
se puedan ver a través de ellas los mismos principios, los cambios económicos y sociales dentro 
de la Hermandad y su comunidad hacen imprescindible su revisión y adaptación a las nuevas 
necesidades.

Como temas generales de las ordenanzas destacan las obligaciones de los hermanos, 
santiones y multas, fijación de las fechas de reunión mis se&aladas y el protocolo que se seguia 
en las mismas, cuotas, etc.

En algunos textos dichas ordenanzas aparecen bajo el nombre de Constituciones.

2 .5.- «frarrdM

Son las decisiones tomadas por la Hermandad sobre diferentes empresas que quieren 
llevar a cabo, y para lo cual necesitaban la aprobación de un superior edesiistico, concretamente 
del Arzobispo de Toledo.

No había una frecuencia determinada, que se realizaban cuando existía esa necesidad.
En estos acuerdos aparecen también reflejadas las notificaciones sobre la aprobación de 

Otras peticiones anteriores.
Normalmente, estaban presentes todos los cofrades, y aparecen firmados por un nourio.
Se realizaban cuando tenían que pedir permiso a una autoridad superior (Arzobispado), 

o cuando tenían la necesidad de establecer alguna nueva norma, como el pago de alguna cuota 
más, etc.

3. OBJETIVOS

Este trabajo está Incluido der.tro de ua proyecto más amplio, que abarca tanto periodos 
anteriores como posteriores al S. XV11I, que es el centro de esta comunicación. Dicha 
investigación englobaría la evolución de la Cofradía de la Vera Ctuz, y de Azuqueca de 
Henares en general.
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4. TRANSCRIPCION DE LOS TIPOS DOCUMENTALES

S'ombramítmo:

1711, ibñl 12. Azuqucca de Hentreí

Todo» los hwmir.os de It Cofrídá nombran prioste * Félix Pérez, diputídos * Alonso 
Gírela y Diego Calvo, y muflido: a Julio López.

En la villa de Azuqueca de Henares, día doce del mes de abril de mil setecientos once, 
Domingo de Cuasimodo; se juntaron los seflores: el licenciado D José Felipe de Mesones, 
cura y abad de la Cofradía, Julio Sanz de Horche, prioste al presente y todos los demis 
hermanos. Usando el acuerdo que figura referido, nombraron por prioste a fílix Pérez, por 
diputados a Alonso García y Diego Calvo, y por muflido: a Julio López, para este dicho aflo 
de mil setecientos oote. Lo firmaron los que supieron, de lo que certifico y fumo:

Licenciado José Felipe de Mesones
Félix Pérez
Alonso Garda
Diego Calvo
Fui presidente José Tortucro.

Toma <¡c cuentas:

1711, abril 20. Azuqueca de Henares.

Miembros de la Cofradía toman cuentas a Julio Sanz anterior prioste.

En la silla de Azuqueca de Henares, veinte de abril de mil setecientos once; Jos seflores: 
el licenciado D. José Fdipc de Mesones, cura teniente de esta villa, Félix Pérez, prioste, 
Alonso García y Diego Calvo, dipotados, hicieron parecer ante sí a Julio Sanz de Horche, 
prioste que ha sido de dicha Cofradía, para tomarle cuenta y la dio en la forma siguiente:

Cargo

Primeramente, se le hace cargo, cuarenta reales y tres cuartillos del alcance de la cuenta 
antecedente que se le hizo a Manuel López.

Más, se le hizo cargo, dentó setenta reales y tres cuartillos que importó la almoneda que 
se ... c! aflo pasado el Domingo de Ramos.
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MU, cuarcnu y antro reile» de h tmo»n» loí dontrgoj por el Ligar

X«Í, veioticinco reales de media fanega del testamento Ana Sana.

Más, ciento veíate reales que cobra de José Tortuero para pagar al predicador de la 
Semana Santa de la que estaba debiendo a la Cofradía

Monta el cargo que se le ha hecho a Julio Sana de Horche. prioste de dicha Cofradía, 
cuatrocientos reales y medio. Da en data las partidas siguientes:

Primeramente, da en data, ochenta reales que costaron cuatro arrobas de aceite para 
la lámpara de Nuestra Seflora.

Más, dieciocho reales y medio de dos libras y media de cera que ha comprado para 
Nuestra Seflora

Más, ciento veinte reales que paga al predicador de Semana Santa

Más veintiocho reales de los oficios que se dicen todos los Vos por los hermanos

MMta la data, que ha dad? dicho prioste, doscientos Cuarenta y SW reales y medio; que, 
descintárxlolos con los del cargo, es alcanzado por ciento cuarenta y cuatro reales, los 
cuales ha de pagar dicho prioste al que es al presente.

Su aprobación se reserva al Seflor Visitador, y en esta forma, se acabó dicha cuenta y 
lo firmaron los que supieron, de lo que certif.co y firmo.

Licenciado José Felipe de Mesones
Félix Pérez Martínez
Diego Calvo
Alonso García

José Tortuero.

VítiUr.

1740, enero 9, Azuqueca de Henares.

El licenciado D. Francisco Ignacio de Eguzquza. en visita ordinaria, aprueba las cuentas 
tomadas por la Cofradía hasta el x’o anterior <1739).
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En la viSí de Azuqucca, a nueva de nao de mil $ete«ien:oj cuuewa. el licenciado D. 
Francisco Ignacio de Eguzqjza, dignatario y capellin mayor de la Sana Iglesia Maestral 
de San Justo y Pastor de la ciudad de Alcalá de Henares, y Visitador General Eclesiástico 
de estos partidos pee el Señor Don Luis, por la gracia de Dios Infante de EspaZa. cardenal 
de la Santa Iglesia de roma del titulo de Santa Marta de Scala. Arzobispo. Comendador. 
Administrador y Dispensador de la de Toledo, primado de U$ Espartas en lo espiritual y 
temporal. Chanciller Mayor de Castilla: estando realizando di la visita de esta dicha villa 
hizo la de este libro que es de la Cofradía de la Santa Vera Cruz, y halló Su Merced tomadas 
cuentas hasta el arto pasado de setecientos treinta y nueve, las que vio. registró y aprobó en 
cuanto puede. Dios Mediante, dando las gracias al que ha dado las últimas para la revisión 
que hace del alcance que a su favor resulta, encargando continúen con tan santa devoción, 
y lo firmo:

Firmado: Ante mí:
Ledo. Francisco Manuel de Relea

Ordtnaruaí.

Extracto de algunas ordenanzas sigráfeativas.

I .- Primeramente, siendo como es necesario que toda esta Hermandad sepa lo que se 
ha de observar y a qué han de estar obligados todos ¡os hermxnos'as. se determinó que en 
el Domingo de Ramos Cuasimodo y en otra cualquier ocasión que haya junta de Hermandad 
para alguna determinación, fueran leídas todas las ordenanzas pora que ninguno alegue 
excusa en el cumplimiento de las mismas.

2 - Y que si entre el arto se ofreciese hacer alguna junta en que no haya de asistir toda 
la Hermandad, el scilcr abad y prioste que avisara para ella séllale dónde ha de ser, y avise 
con el muhidor a los que le parezca conveniente con los diputados, que sin esto no se ha 
de celebrar, como no sea por estar enfermos

3 .- Y que en esta Hermandad sea el número de h.ermjnos'as abierto, y puedan serlo los 
que quisieren entrar en ella conviniendo los h.cnri-.os en la admisión

4 . Y el que entrare, que quede a su voluntad, y el que se escribiese corro hermano de 
vela o de hacha y no la llevase en las procesiones o entierros de los hermanos, aunque lleve 
luz. se le multe en dos reales y lo mismo si faltare en las procesiones.
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Aaerdor

1731. ourzo 18, Azu<¡ucc» de Henarej
Los herminos de U Cofrtdá *ai«d*n seguir cobrvxJo algunu Lmosnu para, junto a los 

fondos existentes, reedificar la ermita.

En la silla de Amqueca de Henares, a d;eeiocbo de marzo de mil setecientos treinta y 
uno. estando juntos en Cabildo los hermanos de la Santa Vera Cruz de esta villa en 
presencia del Sefior Licenciado D. Tomís de Cuesta Nieto, cura teniente de ella y abad de 
dicha Cofradía, acoedaron que por cuanto hay que cobrar algunas limosnas de granos, y 
al presente no es ftcil recobrarlos, dijeron que se les obligue a los señores a su pago al precio 
que hoy tienen los granos, y que la hagan en el presente afio para agosto por ser justo, y ceder 
en utilidad de ellos y de la Cofradía; asi lo acordaron y firmaren junto con el sefior abad, 
lo que certifico.

Asimismo dijeron que los granos que tiene dicha Cofradía de limosnas, que se han 
juntado asi de mandas como de rifas, se s-erderían. y su producto se pondría en depósito 
para el fia que tienen de reedificar ermita a Nuestra Sefiora.

Firmado:
Lcd© Cucst» Felit Pérez Martínez Diego Alonso

Juan Tortuero Pedro Tortuero
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HERMANDAD DE LA VIRGEN DE LA SOLEDAD, 
DE GUADALAJARA.

CONSTITUCIONES DE 1741.

/oté-Ramón LOPEZ DE LOS MOZOS.

U herauadad de la Virgen de la Soledad, de GMadalajara, íüe fundada el aío 1469 pero 
w adaptacién a los tiempos hizo que algo mis de dos siglos después sus constituciones sufrieses 
algunos cambios Tocables hasta que en 1741 quedan debidamente registradas en el primer 
Libro <¡t Acias de la Cofradía.

Dichas Actas, antes de dar paso a las constituciones, explican los motivos que prosocaron 
los mencionados camSos, que no son otros que el haber quedado obsoletos, o confusos, 
algunos de sus títulos por lo que se considera conveniente conscrs-u los auténticamente vüidos 
y aumentarlas con otros necesarios más acordes con los tiempos que corren

"(Cruz(/Aforlvoj para el nuebo arrcxla'dcla rcconotendo los
Hermanos/Quc al presente existen en esta hermandad hallarse muchas de dichas 
Constitucior.es sin obserbanaa, y derogadas, y con alguna cordUsion, y con nezesidad 
de aumentar otras que la experienria manifiesta combenir para el mejor azierto y 
permanencia, determinaron Establezer de nuebo otras, y haviendo conferido y 
tratado sobre esta punto, de un acuerdo y Conformidad; las han Ordenado y 
formado, y se ponen en Este Libro para que siempre consten y se obserben y 
guerden, y son las que seos siguen i la lista de los hermanos de que al presente se 
Compone esta hermandad..."

Las constituciones son treinta y las resumimos seguidamente.
La Hermandad se amparaba bajo la advocación de la Virgen de la Soledad, cuyo culto debía 

potenciar, estableciendo una misa carnada el día primero de Octubre, de Nuestra Señora del 
Rosario, y a la que tenían que asistir obligatoriamente todos los hermanos bajo pena de multa
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en ¿inero, ronfatndo y comulgíodo. Dich* rain debí» íer ofideda por un diácono y un 
SUbdiáCODO.

Además de esta irisa, la Hermandad tenia también la obügaciba de asistir si hubiese 
rogativas a la Virgen.

Otra de sus obligaciones era la de asistir, alumbrando con velas, a las procesiones del sábado 
y doirángo ”de Resella" ’, so pena de multa, y además contribuir con dos reales a los fondos 
propios. Se hace la salvedad de que cada \w que la Virgen saliese en procesión, x debía asistir 
con las velas encendidas.

Los hermanos sólo podían ser treinta y ocho y a su entrada cada uno debía pagar 44 reales 
de vellón siendo preferido el hijo de quien ya era hermano. Es interesante destacar que no 
podían xr admitidos los sacerdotes, caballeros, escribanos, rú personas de más de cuarenta 
aAos o enfermas

El día primero de Mayo de cada aho x debía elegir un Hermano Mayor, que no podría ser 
reelegido nuevamente hasta pasados cuatro anos y que debía conservar en su poder los bienes 
de la Hermandad y viStas diariamente a los hermanos enfermos. En las Juntas tenía facultad 
para usar sus dos votos. Tampoco podia encargarx de cualquiera de los otros oficios existentes, 
a no ser voluntariamente.

Para nombrar al Hermano Mayor tenían que juntarx cuatro hermanos que hubiexn sido 
Mayordomos con anterioridad. En un cántaro x introducían cuatro cédulas, una escrita y las 
otras tres en blanco, que iban extrayendo según la antigüedad de cada uno, recayéndole el 
cargo a! que sscax la cédula escrita.

El Hermano Mayor era el encargado de nombrar un Mayordomo que lo supliex en sus 
ausencias.

También elegía un Secretario que debía suplir a! Mayordomo y a él mismo en casos de 
auxncia, y encargado de escribir en los libros todo lo referente a las Juntas de la Hermandad 
y al que habrían de dar tanta fe como a "exribano apretado".

Junto a los cargos mencionados anteriormente figuraban dos Celadores encargados de 
muñir y citar a los hermanos en las ocasiones determinadas.

Otra potestad del Hermano Mayor era la de nombrar un Alguacil que x encx'gax de los 
requerimientos y cobros a los demás hermanos.

Se debía elegir el Hermano Mayor y demás oficiales de la Hermandad el día primero de 
Mayo -como ya queda dicho más amiba- en la ermita de la Virgen de la Soledad, extramuros 
de la Ciudad de Guadalajara, donde al Hermano Mayor saliente x le tomaban las cuentas de 
cargo y data realizadas durante el periodo de su actuación En la votación bastaba la mayoría, 
siendo el \o‘o secreto.

Los bemunos tenhn l* obligación de pagar doce reales acudes» repartidos en tres tercios 
de cuatro en cuatro meses.

Se socorría al hermano enfermo con seis reales diarios que sufragarían otros dos hermanos, 
a razón de tres reales cada uno, según orden correlativo de antigüedad, y en caso de haber 
mayor número de enfermos x utilizarían los fondos del Arca de la Hermandad.
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Lo» enfcrmoj de “eJentura" (fiebre) eran loeerridoj ¿erante cuarenta días y dejaban de 
serlo transcurridos, aunque siguieran enfermos. Se deja claramente reflejado en las 
Constituciones que los hermanos enfermos de "umores Guíeos Gota y otros semejantes" no 
serian auxiliados, dado el carácter de dichas enfermedades -relacionada la primera con la 
Lujuria y con la Gula la segunda- y su larga duración

También se socorría a los hermanos que hubiesen sufrido un accidente y otro mal o 
enfermedad de los que no fuesen directamente culpables, durante quince día», igualmente " 
seis reales diarios. Como en los casos anteriores había la obligación de presentar el 
correspondiente certificado médico acreditativo de la veracidad del padecimiento. (Por cierto 
que entre otros se menciona el carbunco, con lo que es posible -como asi parece ser- que nos 
encontremos ante una Hermandad formada principalmente por ganaderos y labradores, lo 
que explicaría el que ni sacerdotes, ni caballeros, tú escribanos, amén de mayores de la edad 
establecida y enfermos, pudieran ser admitidos como hermanos) *.

Se tienen en cuenta las recudas en las enfermedades y las convalcccrK-ias. asi como la forma 
de socorrer a los hermanos que cayesen enfermos fuera de Guadalajara !.

Si alguno fallecía de repente, a su viuda o herederos se les socorría con sesenta reales mis 
los gastos del entierro.

Una curiosa ordenanza es la que hace referencia al socorro que hacía al enfermo de 
"quar.anas" (fiebres palúdicas). Dada la duración de las fiebres provocadas por tal enfermedad 
se les socorría con seis reales diarios, durante cuarenta y cuatro dias, por estar incluidos los 
correspondientes a la convalecencia, y al cabo de otros cuarenta se le voMa a socorrer, con la 
condición de que cuando se le había socorrido ya dos veces, era necesario que transcurrieran 
otros ochenta días hasta poder percibir un nuevo socorro. Además el enfermo de este tipo de 
afección podía estar levantado, sin guardar cama, "por ser mal que nezesita díbersion"

Era, pues, necesario y obligatorio d guardar cma. puesto que en caso contrario se era 
multado y además se tenia que devolver d dinero del socorro recibido.

También se imponían multas a aquellos hermanos que debían algún dinero a la Hermandad, 
si entregaban la cédula del médico sin haber satisfecho la deuda al menos con cuatro dias de 
anterioridad.

Cuando un hermano fallecía, la Hermandad se encargaba de pagarle un hábito que le 
sirviera de snomja. además de otras ayudas, perfectamente estipuladas, asi como los gastos que 
habían de hacerse Esto era igualmente válido para la mujer o la viuda del difunto que no 
hubiese casado de nuevo.

Se estipulan también las cantidades de ceras que han de llevarse en los entierros.
Cuando el hermano falkcia futta de Guádálijvá 11 IÍ9WHU correspondiente il pigo del 

hábito y la misa de cuerpo presente se aplicaba a misas en sufragio de su alma
Una vez que un hermano recibía la Extremaunción debía ser velado por otros dos y si era 

d Viático, debía asistir toda la Hermandad con los cirios, bajo penas pecunariu para los no 

asistentes.
En ocasiones la edad avanzada de algún hermano hacia que no pudiera contribuir a los 

gastos de la Hermandad Esto también «taba debidamente aclarado en las constituciones. Se 
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le cxcuMbi de en cbügsción pero con la condición de que cundo falleden, la Hermandad 
tó!o se obligaba al pgo del abito y la misa de cuerpo presente, asi como a su asistencia al 
entierro con los cirios encendidos, y lo másmo se apScaba a su mujer.

Cada a?,o se daban dos bulas a los hermanos
Los cargos de la Hermandad (oñeiot). excepto el de Mayordomo, no podían cntregx-se a 

quienes ya los hubiesen ejercido anteriormente hasta no haber pasado tres años, excepto si 
fuesen voluntariamente aceptados.

Al hermano que dejaba de serlo se le multaba por no acudir a las Juntas o si se íüese 
voluntariamente.

Aquellas Constituciones fueron firmadas por algunos hermanos tan solo bien por no saber 
firmar «cosa corriente en la época-, bien por no asistir a la Junta en que se aprobaron. Incluimos 
su relación.

Htrmc/w ay al PtfttnU. •

Pheüpe Vdasco en 17-JS 
Domingo Diaz 
Joscph Sigucnza

• Mathco Ranz en 1752 
Franzco. Benito

• Joscph de Prabes
• Carlos Garjia en 1'46 m*
• Esteban Quebedo
• Vicente de Camas en 1747 

Manuel Muñoz Murió en 1752 
Gerónimo Sopeña

• Phelipc Sopeña Murió en 1753 
Alphonso Esteban en 1753

• Mathco Barranco en 1751
• Jorje Diaz Murió en 1751
• Joscph de la Morena 

Bruno Fernandez

Joscph García
• Franco, Salgado 

Ysidro Bazquez en 1748 
Pedro Bermejo en 1753

• Joscph Benito en 1750
• Manuel Benito Maior en 1753
• Manuel Benito Menor
• Manuel Velase© 

Franco Ranz
• Antonio Domingo 

Pedro Domingo
• Joscph de Meco 

Franco Lanza
• Joscph Carranza 

Thomas González 
Lorenzo Ataque

• Alphonso Diaz

Muchos de Jos nombres que figuran en la relación precedente aparecen reseñados en las 
Rfsputstaf G^nfraki del Catartro de Enunoch correspondientes a la ciudad de Guadalijua y 
realizadas en 1751 < Asi sucede con Manuel Muñoz, que murió según nos consta en 1752, 
aparece reflejado como tendero coa un beneficio de mil quinientos reales •. Lorenzo Araque 
como sangrador y larbero. con mJ ochocientos veinticinco, siendo el que mis beneficio obtiene 
de los que junto a él figuran en la relación *. También, entre los chocolateros consta un Joscph 
Benito con mil cuatrocientos sesenta reales anuales, que no creemos sea el mismo de la 
relación, ya que aparece como fallecido en 1750, es decir, un año antes de realizarse el 
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interrogatorio. Si aparece Manuel Mu'x>z -antei citado entre lo» tendero»- con cuatrociento» 
reales K. Entre lo» stKristantí hay un Jo»eph de Meco, que lo e» de Santa Clara, con seitcientot 
reale» anuales ,l.

Manuel Benito, con ciento cincuenta reale» y un Mamel Berilo, el nuior, con teitciento», 
figuran entre lo» tratabla dt vino, aii con» un Cario» García, con cuatrociento» Poiiblen'.ente 
el cismo Manuel Benito, el maior, e» el que aparece como traUBtie de madera, con cuatrocientos 
reales, tarabita junto a un Carlos García con otros cuatrocientos “ Finalnxntc, entre los 

tratamet de paja hay un Francisco Lanza, latrador, que vende al aiO ocho carro» a ocho reales 
cada uno

Esto en realidad no hace mis que corroborar la idea que teñamos anteriormente de que 
la hermandad de la Virgen de la Soledad estaba formada coa núerabros perteneciente» a una 
clase social no muy elevada, destacándose los agricultores y tenderos. Cosa, por cierto, que ha 
venido sucediendo hasta hace relativamente pocos aío» en qise lo» hortelano» de la Ciudad 
eran lo» encargados de sacar el paso de la "Oración de Jaús en el Huerto de lo» Olivos".

APENDICE I

Constituciones.

1. Funcionde Ygleda..

Primeramente Ordenamos, y establecemos por Primera Constitución Que por 
Quanto esta nuestra Hermandad esti fundada bajo deel amparo y protección de María 
Sar,tis»ima de la Soledad, ha de ser nuestro prinzipal instituto la solicitud del Culto 
Disino, y para merezer la benigna intercesión con su hi^o santissimo, Estabezemos que 
el día de Nra setora deel Rosario primero de Octubre de cada arto se Zelebre en dicha 
su hermita una Missa Cantada con Diácono y sub-dJ.cono. a la que asistan todos los 
hermanos y a Confessar y Comulgar, pera de seis Reales y el hermano maior que fuese 
satisfaga Quarenta Reales «Don por dicha Funden en esta forma. Los dies y ocho al 
sazerdote que zelebre la Missa, y Diáconos que asistan a ella: Doze al hermita.’» déla 
henrnta por la Cera y adomo: Ylot diez Reales restantes i dos Confestores que han de 
asistir para Confesar a los hermanos

2. Que te :elebre\naMiua, d Nra. ^eilubiefe en rodgariba

Que si María S»ma Estubiere en rogatiba por tezesidad de agua u otra urgente 
concurra la hermandad i dezir una Missa cantada y Comulgar, á fin de implorar el 
auxilio con su hixo santiúno para lo que se pretende.
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3. Sol^f aiiittncia'alat Proctíionfi dt/ur^ado y Domn'go de Retefia y'cont'íbucion de 2. 
reales.

Nota
Hase e¡ Acvcrdadel f 21 b!a en q-'se suspende ¡al'contribucion de/estos dos Reates..

Que el Ssbado y Domingo de la Reseca de cada aío asíala la Hermandad A 
alumbear A Nuestra Sebera en la Procesión, y el Hermano que no arista el Domingo 
pague de pena seis Reales, y este día contribuya cada hemuno con dos reales para 
aumento deel Caudal: Y siempre que Nuestra Señora salga en Procesión, asista la 
Hermandad con los Zirios encendidos.

4. Numero de Hemanos'ipe ha de hauery forma de resl-Mrlos, y otras cosas.

Que esya dicha Hermandad se ha de componer de treinta y ocho Hermanos, y 
pague cada uno de entrada quarerta y qualro Reales de Vellón, y hi de ser admitido 
en /unta, presentando memorial, y sea preferido el hixo de hermano y hauiendo dos, 
o mis en igual grado se hechen suertes, y A todos los que entrasen se les lean estas 
Constituciones para que estén en su inteligenzia y las obserben Certificándolo el 
secretario y el día mes y alo que se reziuiese. Y no se hi de poder admitir Sazerdote, 
Caballero, Escribano, ni de los que llaman de Plaza, ni el que tenga la edad de quuenta 
años, d se pc.-ziua estar enfermo, por los futuros contingentes que suelen acaeszer. Y 
debas hermanos se repartan en dos Libros (como lo han estado hasta ahora) con 
igux'dad púa que no se siga agracio i ninguno en el socorrer, y si hubiese alguno de 
non, se Leche suerte para sentarle en el libro que le tocase.

5. Que se nombre^n Hermano maior/obtigaciones y'prehemnendas’que ha de tener.

Que para el buco gouicrno de esta Hermandad, seguridad de los Caudales y alijas, 
el día primero de Mayo de cada año se nombre un Hermano Mayor que lo sea hasta 
oero tal da de el siguiente, el qual hi de tener en su poder la C«K Arcas, y demas que 
pertenezca a la Hermandad y perziuir Jos Caudales de ella, haciendo todos los gastos 
que se ofrezcan, dando de todo puntual quema con pago en el dia que cumpla su 
empleo, d antes si la Hermandad se la pidiese. Curo Hermano Maior \irite todos los dias 
a los Hermanos enfermos para reconocer el estado en que se bailasen Y siempre que 
le parezca Combeniente mandar Juntar la Hermandad para Conferir algún casso ó 
casos, lo pueda hacer y concurran los Hermanos, quienes acudúln a dicho Hermano 
Mayor i pedir licencia paca no asistir i algún acto, y se la podri dir si reconociese la 
pide con causa Justa: Y el referido Hermano mayor sea exempto de velar a los 
enfermos, y tenga dos votos en las Juntas, Y no se lo pueda bolber i nombrar hasta 
passados quatro años, ni bocharte otro ningún Of^io basta tres, sin su boluntad.
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6. Forna dt birr ia dacicn de H^Maior.

Q-c p*n que dicho nombrxmier.to de Hemuno Max>? x baga con toda Junificacion 
y ae Ebíten pasiones y dbcocdiaj, k jonée entre Quatro Hermano» que han de »cr los 
que haian seruido el empleo de Mayordomo» por w antigaedad, y si no los hubiere 
seAale el Hermano Maior los que faltaren de los demas hermanos, metiendo en un 
Caatwo, y on bma cuatro Cédula», la» tre» Manca» y en la otra esenpto d nombre 

de Hermano Xíayor. y hayan sacando cada uno por su antigüedad la suya, y el que 
tomare la Excrita, sea tal hermano ma¡«. sin que se pueda escusas. Y a los Mayordomos 
que no les tocare, bueihan a entrar en suene en los altos siguientes, y a los Hermanos 
que hubiere nombrado el Hermano Maior no se les pueda incluir en sorteo hasta 
pasados dos artos, excepto si fueren nombrados Maiordomos

7. Que se nombrei'un bla^'ordomo y fafadíadts que ba de tener...

Que dicho Hermarx» Maior nombre un Maiordomo para que en sus ausenzias y 
enfermedades asista y cuide délas cosas déla Hermandad, en cuio casso tenga dicho 
Maiordcmo las mismas otógaciorses, facultades y preheminencias que dicho Hermano 
Maior.

8. Que se nomíre/un secretarioy/fus obUgaclones.

Que asimismo hombre dicho Hermano Maior un Secretario para que ante él, se 
Celebren las Juntas. Acuerdos y demas actos que se ofrezcan en la Hermandad y las 
escriba y ponga con todas las determinaciones y Quemas en este Libro para que siempre 
conste, y cuide déla obserbancia de estas Constituciones, y en todo lo que toque a esta 
Hermandad se hi de dir a dicho Secretario su» Escritos y Certificaciones tanta Fce y 
Crédito como si fuesse Escribano aprobado. Y dicho Secretario supla las ausencias y 
enfermedades deel Hermano Maior y Mayordomo.

9. Que bota dos/:dador es. uno de/cada Libro. ysusW.igadones...

Que haia dos Zcladores, uno deel libro de arriba y otro ded de abajo. Jos quales sexn 
los Hermanos mas modernos que hayan entrando, y acabados estos principie por los 
antiguos en que nubiese quedado a tiempo de entrar los modorros, y siga por su tumo, 
y al que le tocase, no pueda escusarse. Cutos Zeladores sirban un arto y tengan 
obligación de reunir y rifar i todos los Hermanos cada uno alo» deel libro que le 
corresponda para todas las fundones. Juntas, Entierros y demás que se ofrezca, y si 
dejasen de rilar 1 algún Hermano, la pena que a este corresponda la pague d Zelador 
que fue omiso.

775



10. Que se ncntkre/un Alguasü...

Que dicho Hermx-.o Sí*ior nombre un Alguuil pxr» que ccbce de lo» Hemuno» 
lo que dcuiwen, y !o$ rcqvier* y haga !o dcrrjj que le Correpond». y »ej creído por 
$u dechrecioa.

11. Día en que se h¡ defauer la e leed onde Hermana malar JlOficlales, y tomar/las Quemas...

Que en el día primero de Mayo de cada afto te haga !a elección de Hermano Maior 
y demií Oñcialet déla Hermandad y te tornea lu Quentu al Hermano Maior que 
Cumple, citando Junta la Hermandad para lo que se ¿te por Zcdula. como también 
para toda» !u demaa Junta*, y para que en estos acto* *e esté con toda modcjtia *e hin 
de zelebrw en la Hermita de Nuestra leflora

Que se hagan las/Juntas en ¡a Her/ndta de Nuestra Seriara..

Y haciendo sido zilados para ello*, lo* Hermanos, basta Concurran la mitad con el 
Hermano Maior, ó .Maiordomo, y lo que por la maior pane délo* que te hallen 
presente* fuere determinado y Votado, sea firme.

Que faite la ma/yor parte de votos.

Y se declara que no conformándose todo* lo* Hermano*, *c tomarán por el 
Secretario Voto* Secreto» dándolo* en primer lugar el Hermano Mtyor, Maiordomo. 
y Secretario, y despuc* lo* demás por su antigüedad.

Que se tomen losSotos secretos} en que forma..

Y si estando en Junta se wlierc algún Hermano de ella pague de pena quatro 
Reale», y »i lo hiciese el Hermano Maior. Maiordomo. d Secretario estando haciendo 
Cabeza, no por esto Zcssc la Junta ante* sí prosiga quedando en ella qualquicra de lo* 
trc*.

12. Contribuían loVllemanos con 12. Reales'al año...

Que cada Hermano Contribuía al afto con doze Reales en tres tercio* de quatro en 
quatro me*e*, y lo» licué a caja deel Hermano Maior el dia que *c scftalase, pena de 
quatro Rcalc».

13. Que socorran los/Hetiranos para los'enfctmos con tresReales el día que loque.
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Que en h»uirndo »Jgun Hctnuw enfermo íe heehen !oj Ebro» pir» qve socorrin 
los denus. d»ndo cid* uno e! di* que le toque tres Reales, h*i* pocos. 6 muchos 
Hermanos p*r» que de este modo se recojxn los Seis Reales cabales que se han de Uebar 
al enfermo: Y hauicodo dos. 6 mas, se saquen dcel Caudal dcel Arca par* socorrcrios, 
y después que no hai* enfermo Continúen los libros hasta que se rcemplaze lo sacado 
dcel Arca, 1!cuando cada Hermano en el día que le toque sus tres Reales á cas* dcel 
Hcnnuo M»ior pera de quitro, y el libio si siguiente Hcanj.no y en w defecto pague 
los socorros dolos dias que le tubiese en su poder.: Y hauiendo poco Cauda) en el Arca 
pued* bochar los libros el Hermano Maior; y los Hermanos socorran en la misma 
Conformidad.

14. Que se tocorra'a los ¡lermanos/erfennos con 6 reales/at tía. por el/iietrpo, y en la formad 
que prcvie/ie...

Que al hermano que estubiere enfermo con Calentura se le socorra coa Seis Reales 
diarios hasta Quwent* dias constando de la enfermedad de Cenificacion de Medico, 
dando prinapio i socorrerte desde ci siguiente di* en que la Ucue a Case dcel Hermano 
Maior. como no se haia puesto el sol. por que hauiendose puesto, no se le socorra hasta 
pasar otro día de buceo. Y Cumplidos dichos Quarcnta i un que prosiga la enfermedad 
no se le socorra hasta que pasen otros quarenta. prosiguiendo de esta forma en lo 
Ricesibo, con adbcrtenri* que no se hA de socorrer al Hermano que se* su enfermedad 
de umores (hlico* Gota u otro* semejantes por ser estos achiques casi perpetuo* en 
el que lo* padere. si no tolo en la forma que prebiene la Constitución siguiente

Que no se socorra'alos Gálicos: y’de Gon. y otros

1$. Forna de socorrer/á Hermano er.fermo'que no tenga calentura.

Nota
esta derogada’esta consdtuclon’por Acuerdo delaHcrmandadde 30 de/Abril de 1747. foloQÓ 

kudtay¡7...

Que si i *lgun Hermano le suzediese un fracaso de accidente Impensado de golpe 
caid*. d se hallare con algún Carbunco, y otra qu*!quicr* enfermedad que toque i 
Zinijia, ó Mediana, i un que no tenga Calentura, como no le hai* lobrebetido por 
Culpa suia. y estando en Cama sin arbitrio de poder usar de su persona, se le socorra 
por Espario de quime di**, i seis Re*le* cad* uno. licuando *1 Hermano; Maior Cédula 
de Medico, ó Zinjano. en que se «presse la enfermedad.

16. Como se ha de/socorrcr en enfer/medai de recaída.
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Que al Hemuno que k le hóicxn wccrfido algunos dias, y ¿essse, y después per 
recaída bolbiese a meter Cédula no hauierxlo pasado otros tantos días como los que sck 
socorrieron teto qQenten para d cumplimiento délos Quarenta, bien entendido, que si 
se le hubiesen socorrido ochos dias y a los siete siguientes (hauiendo Cesado) metiese 
Cédala, se le qCentea los dichos ocho con los que se diesen en fuerza deto segunda 
Cédula entendiéndose esto hasta Veinte dias, pues hauiendo pasado este numero de 
tueco sin socorrer, no se contaría para los Quarenta, los que antes se le tubiesen dado. 
Y hauiendo zesado en socorrer, i un que después meta Cédula no se buelba i ddr 
socorro hasta pasados quatro dias.

17. (Xe se den q-j^tro tocorros dt/ComMcenaa.

Que Siempre que se hubiese Socorrido al enfermo Quarenta dias, se le din otros 
quatro socorros mis por razón de Combalezenzia. sin que se dé esta en otro qualquier 
numero de das

18. Ccmo se ha de/socorrer al hermana'que caue malo. jueJra dt la Ciudad.

(Debajo con otra tetra): u¡a coratituctonqueda derogada'/ sajela d una ayudad/ vista

Que si algún Hermano estubierc enfermo fuera de esta Ciudad, trayendo 
Certif.cicion ded Medico, d Zirujrro que le asistió legalizada de Escribano, d Notario 
coa expresión de dias, se le socorra en la misma forma.

19. Socorros que st/han de dar si'algun Hermano fa!le:e.'dc repente...

Que falleciendo algún Hermano de repente se le din Sesenta Reales i su Viuda S 
herederos Correspondientes i diez socorros pero si en la ocasión que murió se le estaba 
socorriendo, se le Complete sobre los socorros dados, hasta los dichos diez, esto demas 
de huerto el Coste deei Entierro en la forma que hiri declarado.

20. Que se socorra en la enfemedad de/Quartanas, y en'q/e forma..

Que al Hermano que tubiese Quartanas se le socorra con dos Reales al dia. que 
corresponde i seis el dia déla Quinara, por espazro de Quarenta y quatro inclusos los 

de Combalecenzia; y pasados otros Quarenta de bueco se le buelba i socorre» en la 
forma dicha pero socorrido las dos wes, hayan de pasar Ochenta días de bueco par 
bolberle i socorrer siempre que metiese Cédula deel Medico, por ser enfermedad que 
suele durar mucho; y pueda andv lebantado déla Cama, y recluir el socorro por ser mal 
que nezesiu dibersion.
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21. Que ti da <¡ut ¡t/rtsiba tocorro se/guarde Cama...

Que c! día «ue tonare «xono el enfermo, haia de estar en Cana (excepto el de 
Quartaras) y en w defecto se le suspendí de socorrer, pero si saliese de su Casa, demís 
de bolber el Socorro que reriuio. pague de peni seis Reales, y baste que qualquier 
hermano le haia \isto. u otra persona, dando noticia al Hermano Maior,

22. Multa al Htmana'tpit dtuírse ala^ltmanial. y cayese/enfermo.

Que el Hermano que debiese algunos marabedis a la Hermandad de socorros 
penas, u otra cosa, y cayese enfermo sn haberlo pagado quatro dias antes de meter 
Cédula, se le quiten y desquenten por cada Real que deba Zinco. sin que se la paste t 
socorrer en otra manera.

23. Sufraglat yi'aslíttKia por/tl Hermano que/falletca..

Que en falleciendo algún Hermano se le dé per la Hermandad Abito en que baia 
embaielto su Cuerpo, y se le diga Mista de Cuerpo presente, y dore Rezadas, con 
Imosna de dos reales y medio; que pagar! el Hermano Maior. y diez y ocho por la de 
Cuerpo presente, y treinta y tres por el Abito, que todo Compone Ochenta y un reales, 
y a su entierro asistan todos Jos Hermanos con los Zirios encendidos hasta que se le dé 
tierra, pena de seis reales. Y si fuese por la tarde se dejen seis Zirios para que ardan en 
la SCssa de Cuerpo presente que se zelebra al dia siguiente, y los quatro Hermanos mas 
modernos baian por la Cruz

Lo mismo ccn laMujtr, ó Viudade Hermano, no casándose esta..

Y en la misma Conformidad se haga su entieno. a la Mujer, ó Viuda de Hermano, 
pero si la Viuda, se casare pierda esta regalía.

24. Zera que se ha de/darpara cnlterros'de hijos de Hermanos ó Criados...

Que se di la mitad deles Zirios para que luzcan en el Entierro délos Hicos de 
Hermanos Criados, ó Criadas que tubiesen. si falleciesen en su Casta, d algún Pobre que 

muera a la puerta de ella, tin que asistan tos Hermanos.

25. Fal/eclenio el HtrmanOffitera de la Ciudad, se conhlerta en Misas rexaddsda limosna de 
la dedJucrpo presente y A Uto...

Que falleciendo algún Hermano fuera de esta Ciudad, se combierta la limosna deel 
Abito, y Mista de Cuerpo pretente en Misas rezadas por su alma, que mandar* decir
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el Hermán» Miior, Junto coa lu ¿ozc scAihd&s, temando rcziuo, y mar¿fe«índo!e al
Heredero deel difjato, executando lo mimo m fuere Hermana.

26. Que se \ele á losóler/ra/w. dada la eitremmncion.yse ausía ccn la Cera á dar el Sa.ua' 
Viatico...

Que ca dando á algún Hermano d Hermana la Extrema-Unción asistan por la 
noche dos Hermanos á velar al enfermo según les toque por su tumo hasta que fallezca 
y se le entierro, d se mejore, pena de seis reales, y no pudiendo hr el Hermano embie 
sujeto de satisfacion. Y quando se dé el Beático en publico a los Hermanos, asista la 
Hermandad con los Zirios, pena de Quatro Reates al Hermano que no asista 
hauiendosele Zitado.

27. Lo que se ha de hater/quando algún Hermano'llegue a cretidaedad. y no pueda' 
contribuir...

Que si algún Hermano llegare a crc&da edad, y por sus cortos medios ro pudiere 
contribuir con lo que es obligado, constando de ello, se Ordena que para que en parte 
logre algún aliuio, sele relebe de la Contribución, y sea obligada la Hermandad solo i 
pagar quar.do fallezca la limosna deel Abito y Missa de Cuerpo presente, y asistir a su 
Entierro con k» arios cnzcnJidoi. Y lo mi^ro se exccutc con su Mugcr si li tubiese

2$. m d/n amafio <bs cada Hermano...

Que cada a?o se repartan i cada Hermano dos Bullas, cuio coste satisfaga el 
Hermano Maior deel caudal deel Arca, y las llebea i casa délos Hermanos los 
Zeladores.

29. Tiempo que ha de pastar'[.ara hechor ofisio'a algún Hermano...

Que al Hermano que hubiese servido algún Oficio en la Hermandad, no se le pueda 
hechar otro sm su boluntad hasta pasados tres aíos, excepto a los .Maiordomos, c! de 
Hermano Maior si les tocase por suerte.

JO. Como se ha de/hauer por de^xdt'do á algún Hemano.

Que despidiéndose algún Hermano de serlo, no sele borre sin primero requerirte 
dos vezes en dias distintos, y por ello seles pene en Ocho Reales, pero si lo hizo Estando, 
en Junta, saliéndose de ella, pague dozc reales
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En Cuy* Conformidad hemo» formado dicha» Constituciones que guardaremos y 
obserbaremos en todo y por los demas Hermiros que en adelante fueren de esta Hermandad 
guardaran y obserbarin, por dirigirse ala mejor pernunencia de esta Santa Hermandad, en la 
que esperamos permanezer con el auxilio protección y amparo de Nuestra Patrón» y A bogada 
María Santísima de la Soledad. Cuias Constituciones se forman, y Aprueban estando Juntos 
todos los Hermanos que al presente existimos en esta santa Hermandad, en dicha Hermita 
dpnd? se halla c^lpwdí M»r»« SitfÍHiH fttfMNW de wt» Ciudad de Guadalwara t 
Primero dia deel mes de Mayo de Mil Setecientos quarer.ta y dos aíos, y lo fintanxss los que 
sabemos, de que el infraescripto Secretario de esta Hermandad Certifica:: Vuente de Camas 
(mb.).- Matheo Joseph Barranco (rub.).- Joseph de Prabes (rub.)- Jorje Diaz (rub.)- Estcuaa 
Ignazio Queuedo (rub.).- Pheüpe Sopeña (mb.).- Manuel Benito (rub.).- Matheo Ranz (rub.).- 
Francisco Salgado (rub.).- Joseph Moreno (rub.).- Joseph Benito (rub.).- Manuel de Velasco 
(rub.).- Antomo Domingo (rub.).- Joseph Carranza (rub.).- Joseph de Meco (rub.).- Alphonso 
Diaz (rub.).- Carlos García (rub.).- Antemi Manuel Benito (rub.).- Secretario de la Hermandad.

.APENDICE II

A fm de que puedan observarse las constituciones precedentes en su aplicación mis 
inmediata ofrecemos una transcripción de la cuenta que se toma al Hcnnano Majw entonces 
saliente en 1742.

Quenta que se toma al Hermano maior
sizer.te Camas desde 1* de Maio de 1741 hasta oy.

Estando Junta la Hermandad de nuestra señera de la Soledad en su Remata Extramuros 
de esta Ciudad de Guidi'xxui á primero dia de el mes de Maio de mil setecientos quarenu 
y dos afios, después de la aprobación y formación de las Constituciones que antezeden se paso 
a tomar Quenta de los Caudales pener.ecíentes a Nuestra Hermandad al Hermano Maior 
Vizente de Camas, desde el dia primero de Maio de el afio próximo pasado de mil setecientos 
quarenta y uro, hasta oy dia de la fecha' la qual se forma con Cargo y Datta en esta manera

Cargo

Primeramente se la haze Cargo de doscientos Reales y diez y seis maravedíes, que resultaron
de Alcanze en las quemas antezedente que se tomo 
esta Hermandad, como Consta en el libro que ha 
Secretario la Certifica..................... ....... ....................
Mas Diez Reales que se han Cobrado de Joachi 
Hermandad, difunto, que lo» desia........... ...............

Jcije Díaz Hermano maior que fue de 
esado, que de ser assi el infrascripto

................................................... 200-.J6
de Elvira hermano que fue de esta 
.................... ...............................010.
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M»* Ciento y treinta y do» rcalcj irt.portc de quatro Entrada» de Hermanos que se han 
reavido a 33 reales eada una que lo son Joseph Carranza: Thorr-ss González: Lorenzo de
Araquc: y AJpbonso Díaz...... ........................................................................................... I32„

Mu: Doseienttos y sesenta y quatro reales importo do lu dos mesadas de Septiembre y
Hencro, a 4 reales eada Hermano................................................................................... 2M„

Ydem. Ciento y quuentta Reales de la mesada de este di* de 35 hermanos.....140„ 
............................................................................. ...................746..16 
......................................................................................  -...... ................................  746„16

Ydem es Cargo scscntta y ocho reales de «¡Ion con que contribuicron el Domingo de h
Resella, los treintta y quattro Hermanos, a Dos Reales cada uno..............................068

Mas de Cargo. Quinienttos y dos reales, de 84 socorros que se han pedido para el arca, los 
74,, a 19 y qutrto y los 12., a 6 reales................................................................................ 502

Ymporta el Cargo mil tres cienttos y diez y seis reales y diez y seis maravedíes. 
............................................................. .........................................131^,16

Y se le rcziven en Datta, lu partidas siguientes

Data
Lo primero, treintta y ocho reales pagados por la función de Iglesia de el día de nuestra 

señora de el Rosario........................................................................................................... 038,,,
Ideo tfcscicntioi y Ycintic y quatro Rata cose de tos quetro Entierro! que k tea hecho 

a la Muger de Phehpe Sopeña: de la de Bentura de Soria: el de Joachin de Elvira y su Muger. 
a 81 reales cada uro............................................. ..............................................................  324„

Yden Cientto y sesenta y tres Reales, impone de 66 bulas que se repartieron 
a 33 hermano»...............................-......-..................................................................... 163_
Mu Catorzc reales pagados al Muñidor por la asistenzia a lu Cosas de la Hermandad y 

licuar la Zera y Arcas..........................................................................................................014..
Yden Veintte reales que se dieren al Hermano Melchor Muñoz, quando se salió de esta 

Hermandad, para ausentarse de esta Ziudad.................................................................  020..
Mu es Data Ziento y Veinte y quatro Reales de quartos Suplidos de el Caudal de el Arca 

para Completar los socorros dedos a los hermanos enfermos.................................... 124„
Yden Ciento y treinta y dos reales de socorros Enteros Suplidos de dicho Caudal para Jos 

Enfemos: Constan de Zedvlas........................................................................................ 132,.
Yden dos reales de el papel que gasta d Secretario para Zedufas 
y demu que se ofreze............................... ................................ ................................. 002,.

..........................................     31’..
Mas es de reziuir en Data treintta Reales coste de este Libro que se ha Comprado de 

acuerdo de la Hermandad.....................................................................................    030..
............................      847..
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C«go.............. ......................................................................1.316 reiw 16 nuraveitei
D*tta._..................................................................................847 r«¿«

Alcance cuenia el Hermano Maior.................................469 • 18„

Ymprta la Data Ochozientoa y quarcMta y siette Reale», que reKtítfw Wü d CligO, 
rciulta de Alcalac contra dicho Hermano maior y a fauor de la Hermandad Quatrozientoa y 
jwentta y nuche Rcale» y medio de Vellón, jaibo berror. en que Consintió dicho hermano 
maior y lo aprobo la Hermandad, y de los hermano» que se hallan presentes firman lo» que 
saben de que el infrascripto Secretario Certtifica: Cario» Garcia.- Manuel Berilo.- MathtO 
JoRph Buranco.- Joieph Frates.- Esteuan Ignazio Queaedo- Phclipe Sopcfla.- Alphonio 
Diat- Jorje Diaz- Vizcr.te de Camas.- Joseph Morera • Joseph de Meco.- Antetm/Manud 
Benito'Secretario de la Hermandad.

NOTAS

LOPEZ DE LOS .MOZOS, .'o« Randa. -Dato» icbx la Hrrmandad de la Virfen d: la Soledad, de 
Guada!ajara.y su antigua c<m¡U“.Xcía» d<lI¡Efr- <r*rod<Hli<"'.atortid<l Val’cMHtr^rtt. Acal! de 
HcnaN«,i990,H>.7S9-?76.

’.-Ibidcm. p. 764.
’.- Reseca cqiis-alc a papel o oxtraseAa que se estragaba a cada uno de los brrm-inc» el día que »c indica.

eco d fin de saber si había comulgada. Txmbifn el recibo qx K entragaba al pagar
En 1746ktonaelliguicrCc ‘Ant'doiobre/flrnoircobrentoidaifífalti/flDoiVnsodeReirfVi-

Hcrmandad a! preserte Caudal bástame para lo» peemos gasto» que Je Cierren, y a fia d: es-itar el
er-.bx-aío que cauta a los Hermanos nuiores la ecbraara de los dos Reales, eco que según lo preveeúdo
en la CcejttittuDcn terrera coeitribcíc cada Hermano al Doníngo de la Reseña de cada lio. qx tal stz 
« reparable harcr este pago en el aceto de csttar para formarte y latir la Proxcsicn de Ntra. Sr*. Tedas 
los HcrrnanM que coocutréroa a esta Junta Acordarte! de una CoeifonrSdad que desde acea en
adtince (y Ynttcria que por la Hermandad «ra cosa se d-ttermu-j) rete la coottnbuaoo de dicho» d» 
Reales el expresado dia Domingo de la Reseña, y qoe ningún Herma.» la pida ni pague-’ {Ubro de 
Actai. 1‘ Fol. 21 v.)

•-I747.
'‘Acierdonobrederogarhccmnna.'oiVliyreíutmieWdedoiHcrmnji.

Esttando en deha Hcanitta de Nra Sra de la Soledad cxttramuros do citta Ciudad dr Guadahxara 
en dicho dia trcircta de AbrJ de mil secterientot quarentta y necte, Juntta estta Hermardad. a que 
ccccurricricn cxpc^i«nr.e lo» Seficeeí .Manuel Bcai». Hermano Malee; Braro fcraardu 
Maieedon»; Pbel.pc Vclasco: Dommgo Piar Joseph d; Camas: Loretuo Sigucua: Mattfoo Rant 
Francisco Benito: Manuel Muieu Pbeipe «epeña- Alpbortso Ertteban- Joseph de Prabes: Doo 
Eittcban de Quncdo: Itdro Paule Vazqatt Joseph Bcr.tto: Joseph de la Murena Joseph Garha: 
.Manuel Belssco Francisco Rana: Ar.ttx» Domingo: Pedro Domngo: Joseph de Meco: Frase Jco 
Lanza: thcmat Corui'ex: Loecnro Araque: Alpígeno Diar Carlos Cx-na; y Vnent-.e Santhez 
Dombriz. que es la maioc parte de los Hermano» que al peesenoo ay en ettta Hermandad, rapccco 
de que tolo faltan y no han ccocurrido, Mattbco Joseph Barrx-co. que esta ausente Jorje Díaz y
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Pedro Bermó» que k luJba enferoro» c YnpcdÜM Y *w Juatóf y Ccn£rrg*<5M por « <n nanbee 
¿c «tu Hennudid; y de dxbo, H.-mua» iusertte y ct-'tnnoi Diseco Que en h ob«rt>anm de
U Cc<un.nuzioa deánu quiiSa que K ettabieao para el go-.-ieroe de effi* Hcaraadid que 
p.'cweoe que a £««1 Herauno le rubediew un fracaso de accdence Ymper«do de ídje. Caida.
o se hallare coa CuVexo, u ara Eafanxdad que toque a Zifvji* o Medina, aun que no tensa 
calenttura como no le haia tobrebeaido por su culpa y «tundo en Casa lia arbitrio do poder usar 
de su persona se le sororra px expaao de quince das: se han expenroxtado basta acra vanos 
Lxoavtcxottcs. que acasioran disputtas y difetenús ccCUcs los HcrmaDCS. sobre la iar.chxcnDa 
de ¿cha CceittituHce, y casos y cosas que Comprcrhendc; y a fin de evittarlcs en Jo rabeesho, y 
que se conscnt la uraco y quietud que se desea; d: una Cctíoenudad y parecer, todos los Hcrnvjws 
ccccurrcrzcs a cku Juana, px el peesenrx Acuerdo rebxxn en todo y por todo dicha Coasttittucion 
quince, y quieren ro s-jbs.stta desde estte dia en xJelantte. ni tenja efeetto alguno, como l> t» se 
hubiera cxtubJezido. y que no se obserbe, ni guarde, y que rangua Hermano de los que coa soa en 
esta I Irrmandod, y p« uen po fueren, no tenga derccl» a pedir Sos quince sccorros que caiaictx, 
px Cco-.«iir x«i a! sien y Utilidad y cocscnacioa de es tu Hermandad y ser igual para todos el pro, 
o daSo que resulta de cstta resoluta!(Fols 26v y 27r).

Esta cccstitucido lambida fue derogada y sujeta a una avvda.

afio de su fallccimicao (Víanse en los Apírd.ces).
V Cuadatajara ¡7ÍI. Según las Ptip.eitu Ctneralfi ¿el Catastro d< Ersenxla. Intrcducciío de Agustín 

GoozAlrc Entilo. Madrid. Tabapeess, 1991.
Ibidcm. p. 8J.
Ibidcm. p. 94.

■.-Ibidcra. p.98.
Rudera, p. IOS.
Ibidcra p 114.
Ibidcra p. 11$.
Ibidcra p. 115.
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EL CULTO A LOS SANTOS JUSTO Y PASTOR 
EN EL VALLE DEL HENARES

W Culos CANALDA CÁMARA

A k> lugo ¿c tod* su historis U eschición ¿e la humuúdad ha «sudo ¡r.tin'.uncnte ligada 
a ¡a religión, de forma que boy r» podríamos concebú, pongo por ejemplo, a la Greda clisica 
sin su abigurado parteón, al Imperio bUantino sin su rigurosa ortodoxia o a la Esparta barroca 
sin el catoEcismo mistante de la Conirarrefoima. La iníluenda, pues, de la religión en la 
sociedad europea y en el resto de las socicdidcs del planeta, por supuesto, ha sido no sólo 
Intensa sino también continua, y no sólo en lo que respecta a los conflictos bélicos -la expansión 
del islamismo. las cruzadas medievales o las guerras de religión renacentistas serian los 
ejemplos mis dramáticos- ya que gran parte de muchas fícelas de las más pacificas y fructíferas 
de la actividad humana, tales como el arte, la cultura o la infinidad de tradiciones seculues, 
tienen su raíz principal precisamente en manifestaciones reEgiosas.

Dentro de este planteamiento, no es de extrafar que mi interés genérico hacia la historia 
de Alcalá, mi ciudad natal, acabara conduciéndome Analmente al estudio del cuito a los Santos 
Nirtos; porque si hay algo evidente hoy en dia, es que la A'calá actual entendiendo como tal 
a la población cristiana que inició su andadura a raíz de la reconquista medieval asentándose 
en el solar de la vieja y olvidada Complot©, es boy tal cono es gracias en buena parte al culto 
secular a los santos Justo y Pastor.

Cierto a que boy en día nos resulta rfifled comprender la intensidad con la que en siglos 
picléntQ» K íCidú culi© * lo» JMÍOJ «i todo el oibc «íijiiano, peto evidencias de la magnitud 
del culto jacobco son muestra palpable de la extrema espiritualidad de la Europa medieval y 
aún de la más cercana a nosotros históricamente. No es de extrartar, pues, que a un nivel 
evidentemente.mucho menor pero r» obstante importante, comenzara a rendirse culto a los 
dos mártires complutenses quizá ya incluso en las postrimerias de la época romana, 
convirtiéndose de hecho la vieja Comparto -o por hablar con más propiedad el cercano Campo 
Laudable, donde la tradición seíalaba la ubicación de sus tumbas- en un importante foco 
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reügiow yi en ti«npo$ <¡c Ioj visigcdoí, como a:e$tigum los totes históricos conservados de 
esa época o los recientes hallazgos arqueológicos aparecidos en las proximidades de la actual 
iglesia Magistral-Catedral

Pero el culto a los Santos Nidos no se circunscribió ni a la ciudad de Alcali, donde sobresisió 
a los siglos de dominación musulmana, ni tan siquiera a su comarca, ya que se extendió por una 
amplia zena gcogrüka que comprende la mitad septentrional de la península -.bórica junto con 
la región dd sur de Francia nucleada en tomo a la ciudad de Narbona Esta expansión tendría 
lugar principalmente en tres oleadas, una primera en la época visigoda con un mis que 
probable epílogo en los años de la invasión musulmana, una segunda a raíz de la reconquista 
de la región castellana, y una postrera mucho mis tardía y bastante menos importante en su 
conjunto, aunque de interés para nuestro estudio como veremos mis adelante, motivada por 
e! traslado de las reliquias de estos mirtires, desde Huesca basta Alcali, durante el reinado de 
Felipe D.

Y aunque un estudio completo del culto a los Santos Nitos siquiera en nuestro país, es decir, 
dejando fuera a Portugal y a Francia, desbordaría por completo los límites geográficos 
establecidos en este Encuentro, sí que resulta sumamente interesante considerar en qué 
lugares y bajo qué circunstancias los mirtires Justo y Pastee han nurcado la historia de este valle 
del Henares.

Comencemos, pues, y hagámoslo desde el inicio de nuestra demarcación geográfica 
fijándonos en el significativo topónimo de Santiune, el cual procede etimológicamente de San 
Justo. Menudexn los SMiuste por toda la geografa espahola dándose la circunstancia de que 
suelen coinridir la mayor parte de las ocasiones con lugares vinculados de una u otra manera 
a los Santos Niíos; incluso la propia Alcali, antes de adoptar su definitivo apellido de Htnartf, 
comenzó llamándose Alcalá de Santiustc.

Centrándonos en la provincia de Guadalajara, ya que no existe actualmente ninguno de 
estos topónimos en la parte aJcalaína dd valle, son tres los Santiustcs que nos encontramos en 
el mapa si bien uno de ellos, el castillo de Santiuste, está enclavado en c! municipio de 
Corduer.te. es decir, en pleno corazón del Scíorio de Molina, razón por la que queda fuera 
de nuestra área geográfica. Los dos restantes corresponden a las poblaciones de Santiuste y de 
Riba de Santiuste, ambas situadas en el valle del río Salado y, por lo tanto, pertenecientes a la 
cuenca del Henares. Se trata de dos pequemos casorios cercanos a la dudad de SigOenza y 
relativamente próximos entre si. lo que explicaría probablemente la similitud de sus nombres. 
Pasemos a estudiarlos por separado.

Santiuste está enclavado a orillas del rio Regacho, un pequefio afluente del Salado, y en él 
se ha perdido todo recuerdo a los Santos Nifios a pesar de que hay indicios claros de que este 
vinculo debió de existir en el pasado En la iglesia, según me confirmó el párroco, tampoco se 
conserva ninguna iconografía rú ninguna documentación acerca de estos mártires. Sin embargo, 
se da la llamativa circunstxnda de que este templo, que los hgardtos llaman de El Sab^sdor. 
está en realidad consagrado a la Transfiguración del Scflor Festividad que se celebra el día 
6 de agosto, fecha pues coincidente con la de los Santos Niftos
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Eva ciieunstancii no c» «ccpdoMl ja <^c um^ín k da «n «ro» ¡ugMCJ ufe» como Su 
Justo de lo» Otero», localided próxima a la cudid de León, y tiene una ficil exp'jcación: La 
fc»ti«dad "oficial- de la iglesia católica el día 6 de agosto e» la Transfiguración dd Se?x*. y de 
hecho la propia Magistral akalaina tus-o que aolicitar en w momento un permiso papal para 
poder celebrar la fiesta de lo» Santos NiíOs en lugar de la citada Transfiguración, mientra» lo» 
otro» templo» que compartían patronazgo con ella se vieron obligada» a tta»ladar su 
celebración al domingo siguiente. Por eüo. no es de extrafar que en un momento Indeterminado 
en el tiempo se produjera en alguno» lugares el abandono del culto a lo» Santo» Millos 
conservándose, eso si. la fecha de la celebración, el 6 de agosto, aunque adaptada a la "nueva- 
festividad de ese mismo dia.

Pasemos a Riba de Santiuste. Esta pequeha localidad, perteneciente al municipio de 
SigOenza, esti situada en la carretera que enlaza a la ciudad del Doncel con la soriana población 
de Barahona. a orillas del recién nacido rio Salado. Goza Riba de cierto renombre merced a 
su imponente castillo, al parecer restaurado en demasía, asi como gracias también al interesante 
puente medieval que salva la» aguas de este riachuelo. Su iglesia parroquia!, pequeña y de estilo 
indefinido, pasa por el contrario completamente desapercibida perdida como está en mitad del 
caserío, aunque su interior es bastante más interesante que d exterior destacando principalmente 
un buen retablo con los cuadros en un deplorable estado de conservación.

La iglesia no está consagrada a los santo» Justo y Pastor sino, según Madoz, a la Asunción 
de Nuestra Señera y, al igual que ocurre con la vecina Santiuste, en ella no se rinde culto a estos 
mártires habiéndose perdido toda memoria histórica de los mismos. Sin embargo, si se 
conservan unas imágene» de ellos que sen conocidas por los habitantes del pueblo como Jos 
angehloi, lo que no impide que la» misma» sean fácilmente atribuible» a los Santos Niño» como 
puede comprobar cualquiera que esté mínimamente familiarizado con la iconografía de estos 
mártire».

Las imágenes son de pequeño tamaño y corresponden a un estilo barroco muy recargado, 
habiendo perdido como es bastante habitual sus atribute» tradicionale» en forma de tablilla» 
escolares y palmas de martirio, lo que no dificulta una identificación inmediata Están 
colocada» -o estaban, cuando «sité el templo- en la parte alta de un pequeño altar lateral que 
no corresponde al original de las imágenes y que procede, según fui informado, de una capilla 
lateral que se desplomó hace años siendo boy inexistente, altar cuya hornacina principal está 
ocupada per una imagen del santo titular de la parroquia

Pocos son los dato», pues, que he podido recabar de esta población aunque, al igual que 
ocurriera con Santiuste; sí se puede constatar que la relación de esta localidad con los santos 
Justo y Pastor si debió de existir en el pasado siendo lo mis probable -aun- que esto no deja de 
ser una hipótesis- que ésta se iniciara a raíz de la reconjuista y la consiguiente repoblación de 
estas tierras altas situadas a mitad de camino entre Sigüenza y Atienza

La tercera y última población de la provincia de Guadalajara en la que he podido encontrar 
vínculos con los Sxntos Niños es la localidad de Málaga del Fresno, situada en las estribacione» 
norteñas de la Campiña no muy Iqo» de Yunquera de Henares. Al contrario de lo que sucede 
con los dos Santiustes aquí si continúa «gente d culto a lo» dos mártires complutense», siendo 
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i e'Jot i Ioí que «ti conujíidi I» igleM p*rroquiaJ; y quúi «» grac!*» a lo relativamente 
reciente de ju advocación, que te inició a raíz del traslado de las reliquiat a Alcali a mediadot 
del siglo XVI. por lo que hoy se sigue venerando en Müaga a Jos dos hernuoos. aunque el 
marasmo de la guerra emi interrumpió la tracción de la procesión del 6 de agosto, la cual no 
ha sido recuperada sino hasta fecha tan reciente como es 1991.

La iglesia parroquial de Málaga presenta un curioso aspecto con una cabecera de pied'a 
labrada de ambiciosas dimensiones a la que esti adosada una nave mucho nis modesta tanto 
en tamaño como en valia arquitectónica, siendo de suponer que la falta de dinero debió de ser 
determinante a la hora de dejar a medio hacer las trazas originales del templo. Su principal 
tesoro artístico es una Virgen románica aparecida en 1976 en e! transcurso de unas obras de 
reparación de la iglesia. Virgen que hoy se puede contemplir en una pequeña hornacina lateral 
de la misma.

Por el contrario en el presbiterio no existe retablo, desaparecido probablemente en el 
transcurso de la guerra civil; la ausencia de «te elemento ha sido paliada con un crucifijo 
flanqueado por las imágenes de los dos santos titular» colocados en unas sencillas peanas. 
Estas imiger.es son de factura moderna y de escaso valor artístico, siendo de suponer que, con 
anterioridad a la guerra civil, debieron de existir otras más antiguas actualmente desaparecidas.

Temúnado >a el estudio en lo referente a la provincia de Guadalajara, preciso « contiruar 
con la comarca alcalaína centrándonos en cuatro lugares: Los Santos de la Humosa, Meco. 
Tidmes y la propia Alcali Cierto « que Ticlmw no está asentada en el valle dd Henares siró 
en el del vecino Tajufta, per lo cual una interpretación rigurosa de los limit« geográficos 
marcados en el Encuentro nos forzaría a dejar fuera a esta villa; pero esta decisión resultaría 
totalmente improcedente tanto a causa de la cercanía de Ticlmes a Alcalá y la consiguiente 
vinculación histórica de esta silla con la ciudad complutense, como por el hecho cierto de que 
Tielm« comparte con Alcalá la primacía de todo lo relacionado con los dos mártires. Asi pues, 
hagzmos esta pequeña excepción geográfica en beneficio de la coherencia histórica.

Comencemos con Meco. Al igual de lo que ocurriera con Málaga del Fresno, la vinculación 
de esta viBa con Jos Santos Niños data de la segunda mitad del siglo XVI coincidiendo con d 
ja citado traslado de las reliquias a Alcalá en el año 156$. Meco fue la última etapa del viaje 
anta de que éstas llegaran firaimente a su destino, y allí estuvieron desde d 21 de febrero hasta 
el 7 de marzo en el seno de un gran fervor popular. Fruto de ate episodio histórico son los dos 
medallones que se encuentran en la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, concretamente 
en la pane alta de los muros que cierran las nava laterales a ambos lados del presbiterio, 
medallones que representan a los dos hermanos mártires.

No acaban aquí las representaciones iconográficas de los Santos Niños ya que. en un 
crucero que se alza junto a la puerta del cementerio, a las afueras dd pueblo, se puede distinguir 
con toda facilidad a los mártires mientras que en d otro lado del mismo se encuentra d relieve 
de una Piedad. Se da la circunstancia de que este crucero se alza a la entrada dd pueblo por 
el camino que enlaza a éste con la población de Vtllanueva de la Torre hiego de pasar por las 
ruinas dd antiguo lugar de Buges. camino que con toda probabilidad es el que siguieron las 
reliquias procedentes de Guadalajara. razón ésta que justificaría su erección. Existe otro 
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cokcto junco il talud que linda con el burio de li Luz. peco ju grido de deterioro e$ tal que 
resulta irr.posible identificar los mothos de sus relieves.

Por úitímo. es preciso concluir con el estudio de Meco con dos apuntes mis: La existencia 
de una calle rotulada con el nombre de ¡oí Mártirtt, que no es difícil identificar con nuestros 
santos, y la referencii de Francisco Javier Gircía Gutiérrez en su Historia dr Mtco acerca del 
hecho de que. aún con anterioridad al traslado de las reliquias, debió de existir culto a los santos 
Justo y Pastor en la «Ua, I© que explicaría por ©tro Mo lo dilatad© de U estancia de lu reliquias 
en la misma antes de rendir viaje definitivamente en la cercana Alcali

Tras Meco llega Los Santos de la Humosa, villa situada frente a frente de la anterior pero 
al otro lado del Henares y en una cota doscientos metros mis elevada, coa w iglesia parroquial 
de San Pedro Apóstol oficiando de vigía privilegiado de la Campifia. Iricialmente el pueblo 
estuvo situado a orillas del Henares, donde todavía hoy se alza la ermita de la Virgen de la 
Humosa, patrona de la villa; pero razones de salubridad motivaron al parecer su traslado a lo 
alto de la vecina meseta alcarrefia Según algunas fuentes este traslado coincidió con la 
festividad de los Santos NiAos, lo que motivaría la adopción del rxxrbre actual del pueNo; pero 
explica la traición que. con ocasión de ura mortífera epidemia que diezmó la comarca, los 
naturales de la villa se encomendaron a los santos patronos de Alcali viéndose liberados de la 
plaga razón por la que, en agradecimiento, ostentarían desde entonces su nombre.

Tradiciones aparte, lo cierto es que la vinculación de los Santos de la Humosa coa los santos 
Justo y Pastor es real viéndose reflejada en el escudo de la villa que ostenta ¡as palmas del 
martirio que, en su calidad de mirtires, constituyen su atributo. La descripción en términos 
hcrtldicos del citado escudo, la cual me ha sido proporcionada por Francisco Delgado, es la 
siguiente:

En campo d<íy les [ro)ol <hs palmas de oro pasantes cu aspa, sobre oniude 
plata y asur [asul¡. Bordura de oro con cuatro torres de gules alternadas de cuatro 
cruces del mismo color.

También es producto de una tradición oral la reivindicación que los naturales de los Santos 
hacen, en directa competencia con Tielmes, acerca del lugar de nacimiento de los dos 
hermanos martirizados en Alcali, que según esta tradición habría sido el antiguo solar del 
pueblo a orillas del Henares; pero k> cierto es que hoy en día no se rinde cuito a estos santos 
en la villa al tiempo que ni en la parroquia (saqueada durante la guerra civil) rá en la ermita 
se conserva ninguna iconografía al respecto.

Pasemos ahora a Tielmes, villa situada al sur de Alcali junto a la ribera derecha dd rio 
TajuBa. Tielmes es población antigua que presume de ser fundación romana al tiempo que 
reivindica desde hace siglos ser el solar natal de Jos Santos Nidos Dejando de lado disquisiciones 
genealógicas que, amén de ser irrelevantes a estas alturas, nada aportarían de veraz por 
apoyarse únicamente en tradiciones orales, lo cierto es que Tielmes ha vivido desde siempre 
de manera muy viva el patronazgo de los santos Justo y Pastor que comparte de esta manera 
con Alcali. Su iglesia panoquial esti consagrada a estos dos minires y en ella se conservan dos 
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únígenej de fi«ur* modero* jumííuiu a buen jeguro de una» mb antiguaj deaapueddaí 
prob*b!emer.te a coajecuencia de la guerra cM. Y por wpocuo, el pueblo celebra con toda 
jolemnidad la feitívidad del jcíj de agosto.

Pero no acaba aquí la vinculación de Tielmes con tos Santos Nsfios. Existe también un* 
ermit* en las «fueras de! pueblo, llamándose *siirúsmo de lot Saniet Mnca unas cuevas de! 
término municipal. No se puede ©Mdar tampoco que menudean Us representaciones de estos 
santos en las fachadas de las casas pansculaxes, iconografía que recurre a diversos materiales 
aunque los mis frecuentes -o. al menos. Jos mis llamativos- son Jos azulejos policromados. Por 
último, también el escudo de la silla hace alusión a sus patronos al recoger en uno de sus 
cuarteles los atributos habituales de estos santos, las tablillas escolares y las palmas cruzadas; 
leamos la descripción completa del mismo proporcionada, al igual que en el caso anterior, por 
Francisco Delgado:

Escudo ponido.

Primer cuartel: En campo de plata, soaenitio de llamas de gules [rojo] y oro. 
un monigote al natural que representa a Jiaias.

Segundo cuartel: En campo de gules dos tablillas de escribir de oro puestas en 
palo (Kompariaias d< dos palmas del mismo metal enzadas en as troncos

Concluida la visión de Us poblaciones cercanas a Alcali, le llega el tumo finalmente a la 
exudad complutense de la que se puede afirmar que debe su existencia mcdicvil, al menos tal 
como se constituyó, al culto a los Santos NiAos. Recordemos pues, brevemente, lo que nos dice 
U tradición: M*rtirizados en Compluto los dos hermanos a principios del siglo IV de nuestra 
era, sus restos serian encontrados aproximadamente un siglo después, en el lugar conocido coa 
el nombre de Campo Laudable, por Asturio Serrano, arzobispo de Toledo.

Este prelado levantaría una capilla (embrión de la actual Magistral-Catedral) en el lugar 
del hallazgo de las reliquias y. renunciando * la sede primada de la que era titulas, furxlaria - 
o refundaria, según otras fuentes- el obispado complutense Durante la época risigoda el culto 
a los Santos Ni.los alcanzarla especial esplendor viéndose protegido por monarcas como 
Clúndasvinto al tiempo que san Fructuoso del Bierzo, un antiguo noble toledano impulsor del 
monacato espafo!. difundía su culto por todo el noroeste de EspaTa Acontecida aflos más 
tarde la invasión musulmana las reliquias serian trasladadas por san Urbicio desde Compluto 
hasta las montañas de Huesca, desde donde inadiaria su culto hasta lugares como Barcelona 
o Nubona A raíz de la Recor<quista la Alcalá medieval se asentarla asimismo en tomo a la 
reconstruida iglesia de San Justo manteniéndose sin la fe de la ciudad en los Santos Niños, 
senetídón que tendría su apoteosis en el retomo parcial de las reliquias, t*l como se ha 
comentado, durante d reinado de Felipe II.

Hasta aqui la tradición ¿Qué tienen que decir a! respecto la historia y la arqueología? Se
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Mbc. por tu tetas de los concilios de Toledo, que efcctisi-nente existió el oóispxdo complutense 
duiante la época visigoda y, probablemente, también durante el período mozárabe. Las 
excavaciones de la ciudad romana de! Juncal no lúa revelado ningún resto posterior a la época 
del bajo in.perio por lo que todo parece indicar que la misma debió de ser abanderada ali por 
d siglo V, y paraleiamente los úkimos hallazgos arqueológicos han revelado la existencia de 
una importante necrópolis visigoda en las proximidades de la propia iglesia Magistral. Por otro 
lado, en el lugar en el que la tradición señalaba el juicio y martirio de los mirtires -no el de la 
inhumación, que fue el Campo Laudable hoy ocupado por la Magistral- los arqueólogos 
encontraron los restos de la antigua basílica de Compljto junto con otros edificios que 
componían el centro administrativo de la ciudad. La tradición, pues, resulta ser razonablemente 
coherente con la arqueología y la historia.

Centrémonos ahora en la Alcali actual. Los lugares vinculados a los Santos NUos son 
principalmente dos. la antigua dudad romana de! Juncal y la propia iglesia Magistral En la 
primera de ellas se conserva d Pandón dtl Milagro, un trozo de muro romano que la tradición 
hacia pertenecer al palacio del pretor Daciano, responsable del martirio de los cilios, y que ha 
resultado ser en realidad parte de la aludida basílica bajoimperial En los artos sesenta, con 
anterioridad a las excavaciones realizadas en la zona, !úe construida en ese lugar una pequefla 
ermita de nulo valor artístico que englobó en su interior al aludido muro, situación que 
continúa en la actualidad con la ermita convenida peosisionalmente en minúscula parroquia 
a la espera de que tea construido el ed.ficio definitivo de la misma.

El otro lugar es, como ya quedó comentado, la iglesia Magistral (boy Magistral-Catedral) 
de los santos Justo y Pastor, que en su actual traza gótica disertada en tiempos del cardenal 
Gsneros sustituye a las dos o tres iglesias anteriores que se alzaron en este mismo lugar. En la 
cripta de la Magistral los Santos Nütos son los auténticos protagonistas: A un lado, y empotrada 
en la pared, se conserva la piedra en la que la tradición dice que fueron degollados los mirtires. 
Justo enfrente, y protegida por una reja metílica, se encuentra una artística urna de plata, 
labrada por Damián y Ar.torio Zurcno en 1702, en la que se conservan las escasas reliquias (d 
extendido fervor a los Santos Nirtos hizo que sus restos, reales o presuntos, estén muy 
repartidos) que llegaron a Alcali, procedentes de Huesca, tras la mediación dd rey Felipe II. 
Por último, encima de las dos puertas que dan acceso a la cripta existen sendos rclr.es alusivos 
a su martirio fechados ambos a principios del siglo XVII.

Capitulo imponente es. claro está, la iconografia de los titulares. Desaparecidas en 19J6 
las imágenes de plata que se custodiaban en la Magistral, hoy se conservan en este templo dos 
juegos diferentes de rallas. El primero de ellos se encuentra situado en la propia cripa a ambos 
lados de la urna de las reBquias y, aunque no lo he podido datar ni be encostrado dalós sobe 
su procedencia, se trata en todo caso de unas imágenes más antiguas que las conservadas en 
el presbiterio, las cuales son de moderna factura y fueron realizadas con posterioridad a la 
guena civil púa cubrir el hueco dejado por las desaparecidas entonces; son estas últimas las 
utilizadas normalmente en la procesión del seis de agosto, mientras q-je las de la cripta no 
suelen ser movidas de ese lugar aunque en alguna ocasión si llegaron a silir en procesión.

Además de lo ya descrito menudean k$ x'usiones a los santos mártires por todo el rcánto 
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de U Mas¡>traJ. Aií, exilien do» mcdiocto cuidios de modara fictura colocado» • ambo» 
lado» de la puerta principal de la iglciia. Un medallón jituado encima de la puerta que da acceso 
a la tone desde la capiUa-panoquia de San Pedro recuerda también a lo» do» hermanos, al igual 
que sucede coa oíros elementos tales como las vidrieras o la puerta del sagrario. Por úhimo, 
en la cúspide de la rqa que cierra el presbiterio se alzaba antes de 1936 un molivo alusivo a las 
palmas de! martirio, motivo que, aunque mutilado, se puede observar también hoy en día.

El propio escudo de la Magistral tiene como elementos principales las palma» y las coronas 
de! martirio, tal como r.os describe una vez mis Francisco Delgado:

En carrpo de plata, dot coronas de laurel puenas en palo de ¡tnople ¡verdel 
enfiladas de dos palmas de oro.

Acolado de una cru: de oro puesta en palo.

¡imbrado de un capelo negro, amado de dos cordones, sujetos al mismo por 
dos lorias yen cada uno de dichos cordones seis borlas, puestas una. dos y tres, todo 
denegro.

Fuera ya de la iglesia Magistral y de la ermita del Juncal, se encuentran referencias a los 
patronos alcalaínos en diverso» puntos de la ciudad. En la parroquia de Santa Maris, antigua 
igltiú de Jetuitu. M conservan sus imágenes en el riu central junto con un cuadro de grandes 
dimensiones, pintado por e! antiguo párroco de la misma Manuel Palero, alusivo al martirio 
de los mismos y que, junto con el que relata el hallazgo de la Virgen del Va!, patrorta asimismo 
de la ciudad, ocupan los dos laterales del crucero. En la ermita de la propia Virgen del Val otra» 
do» imágenes de los mártires flanquean en el retablo a la titular del templo, conservárxlose otra 
pareja en la ermita de Santa Luda mientras que en la del Cristo de los Doctrinos se encuentran 
do» busto» de cartón piedra fechado» en el rigió XVIII asi como do» óleo» de autor anónimo 
del rigió XVII Otra pareja de imágenes de escayola, restaurada» recientemente por Angela 
Flores, han sido colocadas en las dependencias del obispado, y en la casa musco de Cervantes, 
por último, se exhibe el busto de un Santo Nifto -falta la pareja- de barro cocido y policromado 
de finales del siglo XVI

El recién conjtituido cbijpado complutense, por »u parte, ha elevado a lo» Santos Nifio» a 
la categoria de santo» titulares de la diócesi», cuyo escudo combina los atributos de su martirio 
coa el escudo heráldico del cardenal Cisneros; con esto k completa por boy c! recuerdo de la 
ciudad de Alcalá a sus milenarios patronos los cuales, como es lógico suponer, siempre han 
gozado en esta ciudad de una veneración que se ha reflejado en la constitución de una cofradía 
hoy aletargada, ari como de una numerosa representación iconográfica en forma de cuadros, 
grabados e incluso estampa», al tiempo que han generado una abundante documentación 
bibliográfica.

Para terminar este trabajo es preciso recordar, una vez más, el traslado de las reliquias de 
los mártires desde Huesca hasta Alcalá, haciendo hincapié en el itinerario que éstas hicieron 
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i travít del «He del Henues. ruta natural cetro resulta obvio entre Aragón y la ciudad 
(entonces todavía villa) complutense. Para ello he seguido el libro Les nártirts de Alcalá, de 
Julián Fernández Díaz, publicado en Alcalá de Henares el ai» 1920. Según este autor, que 
seguramente se guió de lo relatado por Ambrosio Morales, las reliquias partieron de Huesca 
el dia 24 de enero de 1S68, recorriendo las poblaciones de Zaragoza y Calitajvd antes de 
recalar el 3 de febrero en c! monasterio soriano de Santa María de Huerta y, dos días mis tarde, 
en Mediniccli.

El día 7 de febrero llegarían a SigOenza, ciudad que las recibió con una solemnidad sámilar 
a la que disfrutaron durante todo su viaje La siguiente etapa, que concluyó el dia 11. sena Hita 
tras haber pasado por Jadraque En Hita permanecerían una semana durante la que se les 
rindieron unas solemnes fiestas, partiendo el dia 18 en dirección al cercano monasterio 
benedictino de Sopetrín -hoy en ruinas- donde los monjes celebraron una precesión en 
homenaje a las reliquias. En la noche de esc mismo dia rendirían viaje en Tóetela, a las puertas 
ya de la ciudad de Guadalajara

El día 19. por fin. entrarían en Gvadalajara donde recibieron una vez mis un solemne 
homenaje de la ciudad, siendo depositadas en la iglesia de Santiago. De Guadalajara m fueron 
directamente a Alcali sino que se desviaron hasta la villa de Meco, donde llegaron el dia 
veintiuno de febrero. Allí permanecerían hasta el siete de marzo, fecha en la que finalmente 
entraron en Alcali donde fueron objeto de una de las mis apoteósicas celebraciones que jareis 
tuvieran lugar en esta ciudad, siendo depositadas ccn toda solemnidad en la iglesia Magistral. 
Como se ve, fue un largo viaje plagado de homenajes y fervores de todo tipo con el cual fue 
satisfecha, siquiera parcialmente (las reliquias llegadas a Alcali fueron una parte mínima de 
las originales), una de las mis acendradas reivindicaciones de los alcala’nos. Y en la Magistral 
perminecen hoy en día. en su artística urna de plata, salvadas casi rrúlagrosamente del incendio 
y posterior saqueo de este templo durante Jos primeros días de la guerra civil
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FIESTA RELIGIOSA BARROCA DEL PRIMER TERCIO 
DEL SIGLO XVIII EN ALCALA DE HENARES.

CANONIZACION DE LOS SANIOS ESTANISLAO DE KOSKA & 
LUIS GONZAGA.

Mari* Evingclin» MUÑOZ SANTOS

INTRODUCCION

Fue en junio del 87 cuando al coger y hojear d libro Anales Corr.phrtcnscj I, de la Instituciín 
de Estudios Complutenses, conocí I* valiosa y pormenorizada referencia del Manuscrito 
18.108 de la Biblioteca Nacional "De Rebus Compluti ct non Compluti"

Ya entonces llamó poderosamente mi atención el hecho de hablar de “IV Memoria de las 
Alhajas de Plata que se traen para el Altar en 22 de octubre de 1727'; asimismo se referían las 
fiestas y procesiones que con nwti\o de la canonización de San Juan de 1* Cruz y de los Santos 
Estanislao de Koska y Luis Gonzaga, organizaban los Padres Carmelitas Descalzos y de la 
Compx’íí* de Jesús, asi como relación de ¡os distintos altares, que coa tal motivo se habían 
organizado en las diferentes calles por variados patrocinadores.

El manuscrito en cuestión era una ventana abierta que dejaba ver, oír, aspirar, participar 
en hechos pretéritos, pero que el anónimo cronista, habí* querido mostrar con deleite, con 
entusiasmo, coa invitación a que dejíramos la pasividad de curiosos espectadores para p*s*r 
a ser actores en aquellas largas, solemnes, coloristas, vistosas, movidas, perfumadas y variopintas 
celebraciones religiosas, que t*n:o nos hablan del sentir, pxticipar, vivir en sima, de un pueblo 
en el barroco dieciochesco.

El dcb'.e centenario de los jóvenes santos jesuítas, que estamos celebrando, me urgen como 
co)untur* propicia par* dar * conocer estas efemérides tan sugerentes y evocadoras.

Muchas serian las conclusiones que podríamos sacar de la lectura de estas páginas en los 
más diversos campos de 1* investigación, según el punto de vista que adoptáramos, desde 
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analiur I* tipología del c$pcc:ícu!o bairexo a paitir de la dejaipción que hace de las 
procesiones con sus eslandaites, cuadrillas de danzantes, gigantones, músicos, fuegos 
artificiales, carro triunfal.,; la colorista y profusa decoración de sus calles, con tarjetas, 
jeroglíficos, flores, brusco, telas, ingelcs, objetos metílicos, ya imitados, de pasta, ya preciosos, 
oro y plata; la profusión de arcos triunfales, como si toda la ciudad participara en la 
representación teatral, pasando por la prcsctKia activa, directa ó indirecta de las distintas 
órdenes religiosas, así como la estratificación social y gremial, junto con las corporacionej 
concejiles, cofradías, etc, sin dejar las mismas celebraciones religiosas organizadas, sus 
oradores, los motetes litúrgicos, los certámenes a favor y ea contra de las mismas. , etc.

Sin embargo, hará hincapié, siquiera sea someramente, en la presencia y relevancia de las 
artes decorativas, que con gran profusión estuvieron presentes en las distintas iglesias y altares; 
tantas y valiosas que hubo que poner vigilantes que las custodiasen para protegerías de posibles 
hurtos. Lo que nos muestra lo extendida que estaba la afición por la orfebrería, por el uso y 
coleccionismo de la misma; de la gran tradición platera complutense; asi mismo la participación 
activa de plateros locales en sus donaciones y obras, como las variadas tipologías de las piezas.

Igualmente quiero resaltar las esculturas y pinturas, como testimonio documental de su 
valor religioso y artístico, asi como inventariar las mismas con objeto de poder rastrear, en un 
fbturo. dónde fueron a parar tantas y magníficas obras de ane, que los festivos ciudadanos 
alcalinos tuvieron la suerte de ver. admirar y venerar.

Dada la riqueza narrativa y descriptiva de! manuscrito, procuraré ajustarme a él. casi 
textualmente, para poner de manifiesto su valiosa aportación a la historia loca!, por lo que seré 
breve en el comentario del mismo.

Recientemente la Universidad de Alcalá ha publicado “Alcalá de Henares y sus fiestas 
públicas" (15O3-167SX de la Doctora Dia. Isabel Alastrué Campo ’. con interés e ilusión be 
seguido sus páginas, coincidiendo con ella en recomendar el estudio de estas celebraciones 
como expresión de la historia chica, soterrada, pero viva y gemiina. que se hace presente a 
través de las diversas manifestaciones artísticas, literarias, musicales, costumbristas, etc.

~Rt loción puntual de las fiestas que el Colegio de la Compañía de Jesús, de la Unisersidalde 
Alcalá de Henares, se ejecutaron a honra y gloria de San luis Oonragay San Estanislao de Koska. 
canoníMlos por Ntro. Sm. P. benedicto XIII. Costeadas por el Rudo. P. Casiani de dicha 
Ccrrpaúla. en los dias 25. 26. 27. 23 de Octubre de ¡727“ (p. 19).

Con este largo título se inicia el detallado relato que el anónimo cronista nos hace Ceno de 
íóttüMbfiWó. vivacidad y entusiasta participación

Su descripción nos descubre, como si de un cuadro de género se tratara, cantidad de 
objetos, imágenes, hechos, situaciones y comportamientos humanos.

Sorprende ¡maznar tos variados artificios que prodvcÍM "efectos especiales" de apertura 
y cierre, elevación y descenso, tan propos de la esccnografia u mecánica relojera, muy al uso 
en tos relejes cortesanos de autómatas de la época ’.
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Aca'á de Henares. Plano turístico disertado por los servicios técnicos mun opales. 
Con la colaboraoén de Infcpal, 1984



1. W Sr* do la Misericordia. Hospital do Antozana (capil'a).
2.3 . inscripción y pintura al fresco en la capilla do San Ignacio.

4. Pane lateral del cuadro dedicado a San Ignacio (pió do la iglesia)
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Ro'.aWo do Sf María on el conven:© Co Jesuíta» (A!ca:á do Henaro»Xl929).
Fototew dol Patrimonio Histórico. Archivo Moreno M.C. Instituto do Conservación y 

Restauración do Bienes Cultúralos".
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Igj»lmcntc cvoc*r ¡a riqueza oraimcntcl presenie, en su» variadas manifestaciones, 
dorados balcones, vistosos arcos perspectivos adornados con íngeles y tarjetas, imágenes 
ricamente ataviadas, telas suntuosas, rivalidad entre las flores raturales e imitadas, "que se 
engaitara el mis enteeddo", luces y contra luces, valiosas pinturas, candes, jeroglíficos, 
escudos, espejos, alhajas de plata, hierbas, incienso... etc, como iremos viendo.

Por considerarla e.xponcntc de una estética, de una csccnografa, de una didáctica, de un 
programa iconográfico, muy jesuítico y propio de la ¿poca, copiará el tato de k

Descripción de la Capilla Mayor

"Se hizo un altar de perspectiva, tenia un arco que cogía todo el ancho de la misma, y llegaba 
hasta lo último de la comira de la media naranja. Y en la parte superior del mismo estaba la 
fe y el escudo de armas de San Pedro, y a ambos lados ios escudos de los Santos nuevamente 
Canonizados, San Luis Gonzaga, a la derecha, y San Estanislao de Koska, a la izquierda Todo 
lo restante del arco estaba pintado de diferentes géneros con muchos rótulos que significaban 
las virtudes de los santos. Después de él se seguían otros cinco arcos en lo más interior, uno más 
pequero que otro, para que la vista ios percibiese todos, los cuales estaban con infinidad de 
ángeles por todos lados y disparando vistosos rayos al centro del altar, y con unas nubes tan bien 
imitadas, que parecía la vista notable engaño.

Tenía cuatro crecidas cohimnas salomónicas forradas con garas, que propiamente parecían 
de finísimos cristales, tenían unas fajas de oropel, inclusas en ellas muchas Cores de mano, muy 
imitadas a las naturales. Sobre el remate de cada una de estas columnas había un bien imitado 
peñasco y sobre cada peñasco un Sto. de la Orden.

Delante del tabernáculo estaba una crecida y vistosa nube con infinidad de ángeles que 
arrojaban vistosos rayos de luz, y estaba con tal arte, que se iban abriendo poco a poco y 
haciendo una vistosa separación, de forma que se quedaba la rube dividida en dos y se 
descubrían dos pequeñas colurrtas salomónicas de plateadas y cristalina gasa y en medio de 
ellas se veía un globo azul y otras dos columnas más adentro a los lados, y éstas se empezaron 
a cerrar de calidad que hicieron una custodia de cuatro columnas muy iguales y vistosas, y 
habiéndose quedado asi se empezó a abrir el globo azul donde estaba patente el Stmo. 
Sacramento, y unas luces delante de su Majestad, con tan buen arte que era lo mejor que había 
que ver en la Iglesia. Después de ésto se seguían tres peñascos bien imitados, ¡os dos en igualdad, 
y el del medio más elevado, en el que está Ntr* Sra. de la Misericordia, que se venera en el 
hospital de Antezana, en la Calle Mayor de Akalá, y en los dos peñascos de los lados, en el 
dered». cjiabi Sin luis Gonzaga y en el izquierdo. Sia Eítaniilxo (de Koüa). A continuación 
seguía otro peñasco, en el cual estaba el Patriarca San Ignacio de Lojola, fundador de su 
religión de la Compañía de Jesús, que era un Jesús en Leas (sk) de más de vara y media en 
redondo y a dicho escudo en disminución venían de todos los extremos de los arcos, doce 
vistosos rayos de plateada gasa; después de! escudo de Jesús se descubrían en igualdad, catre 
unos velos, dos Santos Mártires del Japón con los cuales había en dicho altar, cinco santos 
canonizados, que son: San Ignacio de Lojola, San Francisco Javier. San Francisco de Botja.
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San Luía Gonzaga. San eganáho de Koika,,y uno beatificado que et el P. Francttco Regi$, y 
tre» tnlnires del Japón, que con todo» son nuew. Tenía infinidad de ingeícs. cuando estaba 
ihminado parecía un trasunto de la gloria, y sólo por vede acudió infinita gente de los lugares 
circunvecinos todo el tiempo que duró la fiesta Después de este prodigio, era una maravilla 
ver la iglesia adomada de 69 jeroglíficos o tarjetas con otros tantos pabellones que les servían 
de cororus y eran de tafetanes jaspeados. Entre los jeroglificos, soberanas colgaduras, que 
entre los dorados balcones que tiene la iglesia, hadan la mejor concordancia que pudo 
imagina' el mejor artífice

El cancel de la puerta estaba adornado con damascos encamados, en él estaba colgado el 
sumo Pontífice Benedicto XIII, que hoy gobierna la nave de San Pedro, pintado en un costoso 
cuadro-.

Comentario al Progrnmn Iconográfico y Mensajes, que subyace, a nuestro entender, 
en esta escenografía

Encontramos en la composición decorativa, llena de elementos parlantes, tanto en la nave 
de la iglesia, como en la Capilla Mayor, distintos mensajes:

A) Triunfo de la Iglesia Católica, guiada por el Papa, sucesor de San Pedro y vicario de 
Cristo.

B) Manifestación apoteósica de la Eucaristía

C) Reconocimiento de la realeza, magisterio c intercesión de la Virgen, crrAnadas de su 
condición de Madre de Cristo.

D) Manifestación de la Iglesia triunfante, Jcruwlím celeste.

Consideramos que el hecho de iniciar el cancel de la puerta de entrada con el retrato, 
pintura, del Papa Benedicto XIII. asi como situar las armas de San Pedro, en lo mis alto del 
techo de la iglesia, simboliza, cómo este. Pedro, el Papa, esté con su magisterio y autoridad, 
guiando la nave de la Iglesia, por la travesía que realiza a través del túnel del tiempo, los arcos 
perspectivos, ensartados de ángeles, hasta llegar al núcleo. Capilla Mayor, donde se encuentra 
el tabernáculo, ilunúnado con numerosos rasos de luces, proyectados por otros Untos ángeles, 
dcUntc del cusí uní pin nube k ibic en dos, cu£ veto del Templo de Jcruwlcm, y dcji ver 
como emerge un globo azul, la Tierra del cual sale el sol. Cristo Jesús, presente en la Eucaristía, 
como vivificador del Planeta, confluyendo hacia él. haces de rayos lurrúnosos con sus coros de 
ángeles.

Esta imagen nos muestra de forma apoteósica la trascendencia de la Eucaristía, adorada 
y alabada per los ángeles, cono Santa Santorum del templo.
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La relevancia dada a la imagen de Sta Mana de la Miacricordia. habla del papel 
corrcder.tor realizado en la Redención de Cristo, como madre de la nueva hurranidad.

Los santos canonizados, los 9 del relato, como miembros de la Igkria. por la gracia, la fé, 
las vjiudes, expresadas en las canelas, y la intercesión de la Reina del Cielo. Ntra. Sra. de la 
Miscriccrdia, han alcanzado la vida celeste, eterna, y rodeados de numerosos ir.gelcs ofrecen 
un ejemplo a seguir y venerar, mostrando una risión de la Jcrvsslím Celeste, “trasunto de la 
gloria".

Este programa doctrinal, nos habla de una Iglesia centraiizadora, propagandística y 
contrarreformista.

Seguidamente nos cuenta cómo estaba adornada con arcos de Herba. pinturas de ángeles 
en pasta, jeroglíficos, etc. "el claustro desde la puerta que sale a la sacristía hasta fuera de la 
portería y desde ésta se iba continuando con ricas colgaduras la fichada de los cuartos del 
Colegio hasta la puerta de Mártires, er. la cual se hizo otro arco del mismo género <;uc d de 
la portería, con lo cual estaba el Colegio por dentro y (úcra hecho un paraíso".

Finalizado el minucioso relato de la iglesia y claustro, nos cuenta la:

Procesión de ¡levada defina Sra. de laMisericcrdia.' de Ante rana, haría la CeiptllaMa^ardel 
Colegio de la CorrpaAla

(21-X-1727.alaf ¡Sh)

Con motivo de tan singular acontecimiento, toda la Calle Mayor apareció engalanada; sus 
habitantes testimoniaban su afecto y devoción con colgaduras, fuegos y luces en sus balcones 
y ventanas, desde donde presenciaban la procesión

Los alcalaínos, curiosos y festivos, apostados bajo los soportales, hacían calle hasta la iglesia 
viendo pasar la variada y solemne comitiva, sintiéndose actores y espectadores del 
acontecimiento.

Portaban las andas cuatro padres de la Compaila y dos cofrades de! Cabildo de Antezana. 
D. Pedro de la Cámara y D. José de Vargas, acompasados por 40 religiosos jesuítas y 12 
caballeros con hachas, u algunos desotos con velas alumbraban el cortejo.

Precedía el tambor de ¡a Ciudad, seguido de dos acordes violines tocados por Manuel 
Mercado y Juan Antosdo Rodríguez, alias "Quatro Quartos". animando la escena

Llegada la Virgen a la puerta del templo, se disparó un árbol de fuegos artificiales mientras 
estaba en el recinto, seguidamente se le car.tó una salve y finalizó el acto.

Posteriormente, los PP Jesuítas colocaron a Ntra. Sra. de la Misericordia en un trono, en 

el altar mayor
Publicó la CompsiVa un cartel anunciador de los actos que ban a celebrarse \ poemas...etc. 

ganándose jubileo e indulgencia plenaria (Adjuntamos la hoja) cumplierdo el requisito de 
tener la Bula de la Santa Cruzada.

No podían faltar en tan festivos días los fuegos artificiales, como veníamos viendo, por ello 
el sábado 2$ por la "industria de Joseph Torija maestro polvorista, en esta ciudad, se hizo un 
formidable y vistoso castillo que se puso en las cuatro bocacalles de los Mártires, Libreros,
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Braui de San IXcgo y Homo Quemado, e! cual ae disparó desuda de hab« echado al tiento 
mucha porción de cohetes de dirtinios géneros y estregones, con mucho número de luminañu 
que hubo en la carrera, que coa los balcones o sentarías de) Colegio de los Padres, que cataba 
iluminado no se echaban (de) menos las luces del día".

Los siguientes días también tuvieron sus demostraciones pirotécnicas, aunque en menor 
cuantía; pero el "28, dia de San Simón y San Judas, último de función se disparó mucha porción 
de soladores de exquisita hechura, muchas estrellones, y, por remate un castillo de suma 
grandeza y primoroso lite". Costando todos los fuegos 3000 reales de vellón 4.

Altares situados a lo largo de la Carrera Procesional pp. 24, 2$ y 250.

Con gusto, añoranza y detalle, queremos referir los distintos patrocinadores y altares, para 
de alguna manera hacer presente a los primeros, y a los segundos, como manifestación de su 
vivir, sentir y testimoniar su credo, expresado a través de las Estimas obras artísticas; también 
quisiéramos sirvieran de inventario de tantas alhajas y objetos pretéritos, en su mayoría 
perdidos, como ya dijimos.

El Colegio de Sta. Catalina Mártir, de los Verde», reaSzó un ahv por mano de Joscph 
Redondo, maestro de ebras de la ciudad, que estaba situado frente a la Puerta de Mártires y 
del balcón del Colegio, en medio de la calle. Constaba de cuatro caras y en las -I esquinas habla 
un arco dentro del cual se situó una imagen, más amiba, estaban alhajas de plata, láminas y 

espejos, finalizando en una insuda custodia. Su base era de dos vara» de diámetro y otra» do» 
de altura, encima de Jo que se situó el altar.

El Gremio de Mercaderes de Palio» y Seda» \ situó »u altar en la Plaza del Mercado. Sus 
características eran como »¡gue; Tenía 60 pies de altura, constaba de 3 caras, de 21 pies cada 
una, y 7 frontales, 6 de telas encamadas, y uno de plata maciza, de la Capilla de los Stos. NiAos 
Justo y Pastor.

Detrás de la mesa del altar había 9 arcos. 3 en cada cara, en los que había otros tantos Niho» 
de Ñipóles. Seguíase 6 gradas adornadas con bandejas, fuentes, salvillas, palanganas y platos 
de piata; después otros 6 arcos con diferentes imágenes adomados con hierba (brusco). Cores 
de mano, conchas y ángeles de pasta dorada y plateada.

Posteriormente, 3 gradas adornadas de plata, y en cada cara del altar estaba un águila 
imperial dorada, de suma belleza A contimiación habla un trono adornado con brusco ’. Cores 
y pasta, situados sobre él 3 arcos con sus rajos dorados, y en el medio estaba la imagen de Ntra. 
Sra de la Corcepcón. a derecha e izquierda los patriarcas San Francisco de A*is y San Ignacio 
de Lojola. cubiertos por el dosd.

En las cuatro esquinas del xltxr estaban situados Jos cuatro relicarios “que adornaban la 
Capilla de las Sus Formas del Colegio, que aquí rx> lucieron poco".

Explica porqué lo analiza tan minuciosamente, porque ha tenido el trabajo de buscar todas 
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lu alhija» y adorno» que teñí». Ue\iarl>t posterionneate a su» dueto» y tener cuidado de ella» 
quedándote “una noche a) sereno- y luego pagar 120 Reales en moneda de plata.

En frente del Hospital de Anteuna, acosta del Convenio de Religiosoi Capuchinos, se situó 
un altar con diferente» arco, ademados, aunque sin plata, muy sistosamente con Niños de 
Ñipóles, d ferentes efigie* y una colgadura admirable, que le serMan de cenefas 24 almohadones 
de estrado de distinto» colore,.

Junto al Hospital de Sta María La Rica, (en el frente que a la plazuela hace la casa de D. 
Tomás Campuzano), por el Colegio de San Cúílo de Carne litas Descahas. se húzo un altar de 
tres cara, adornado de mucha, excelentes llirlnas. cscapantico, y efigie, de Santo, de w 
orden, que resultó muy vistoso y alegre.

Los Paires Clingos Menores, a la puerta de su iglesia hicieron un altar de J caras, con un 
arco ai final con Ntra. Sra. de Concepción, muchas láminas, alhajas de plata y espejo, 
repartido, en su, grada, y los lados dd altar tenia “una muy rica colgadura de Damasco 
Carmesí".

Los Padres Trinitarios Descalios. lucieron un altar a la puerta de su iglesia, con tres arco, 
grandes adomados de hermosa, alhajas de plata, y debajo de lo, que había un jardín con nrjy 
buenas figuras y sobre ti además de exquisitas alhajas había dos láminas de filigrana de 
incalculable valor, que fueron presentadas por Sr. Marqués de Valero al Príncipe de Asturia, 
Don Femando de Bortón; el dosel colgaduras y deml, alhaja, lu aportó el Excmo. Sr. Duque 
de Mcdinaceli. y. fueron «piadas por 4 soldados venidos al objeto.

En la Calle de Roma, entre la Parroquia de Sta. María la Mayor y el Colegio de Málaga, 
a costa de los Rvs. PP. Abad de San Bernardo. Abad de San Basilio y Ministros de Trinitarios 
Callados, por mano de Ar.torio de Inestrosa. se hizo un altar en forma de cascarón, muy 
adornado de alhajas de plata de filigrana y relicarios con la rica custodia de pedrería.

En frente de este altar, en la esquina de la casa donde el Maestro D. Juan de Aniceto, 
a costa de los Padres Agoniranies. y por mano de José Porre, maestro de ebanistería, se hizo 
un altar, que aunque pequefio, estaba adornado con la plata de la Capilla de los Sto». Niño, 
San Justo y Pastor de la Magistral que son muy exquiátas y costosas alhajas, destacando una 
cruz de filigrana de los PP. Agonizantes de graa valor y exquisita hechura.

El P. Fray José Sesefla, sacristán dd Convenio de San Diego, hizo un altar adornado de 
relicarios preciosos, mucha, reliquia, y un arco donde estaban abrazado, lo, Patriarca, Sto. 
Domingo y San Francisco de Asi, y otro arco donde estaba Ntra. Sra. de la Concepción, "que 
era el superior” ’

Carrera Procesional.. Salió de la Compilía de Jesús, Calle Mayor a la plaza de zábajo. dio 
la suelta a Sta. María la Rica, y por el pórito. frente a Sta. Catalina, a la calle donde están la, 
Circele, por Sta. Clara. Clérigos Menore, Trinitario, Descalzo, Colegio de Málaga, Plaza 
del Mercado, la Callejuela que llaman de Toril, "porque por el Arco del Colegio Mayor no 
cabía el carro triunfal", a la Plazuela de San Diego, por la* Beata, y a la Compañía (p. 250).
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Forma y componentes <lc la comitiva procesional el día 27-X-I727
(p. 26).

En primer higar. un* d*nz* de zancos que viácron de Guida!*;*;*, luego seguí* otra d*nz* 
con flaut* dulce vestidos * lo morisco, y el tambor de la ciudad, le seguí*n tos c!*nnes y despaC* 
el estandarte de l» Congregactoa de San Ignacio, llevado por Colegiales artistas, a continj*dón 
el estandarte de San Isidro Labrador, que fie l* única cofradía partidpante. a pesar de ser 
imitadas todas las de I* ciudad. Luego seguía el Patriarca San Ignacio de Leyóla con su 
bandera, llevado por 4 padres de 1* Casa, detris Sxn Francisco Javier, llevado por los Colegiales 
de los Verdes, a continu»ción San Francisco de Borja, portado por colegiales de Milaga, 
después iba el estandarte de los Santos, nuevamente canonizados, y le llevaba el Duque de 
Atrisco, y las bodas, el Duque de Sess* y el Conde de Fuensalida •.

Diez niños, hermosamente vestidos de ingeles, acomp*ñab*n a !os lados, llevando las 
cintas del carro triunfal, que tenía figura de nave bastante ancho y largo, con cuatro ruedas, las 
dos delanteras mi* pequeñas que las de atris; en la parte posterior del carro, habla un trono 
con cuatro columnas y remataba en una corona, todo de pasta dorada, debajo del cual habla 
un imitado peñasco sobre el que estaba situad* Ntra. Srx de la Misericordia, delante de la cual 
había otro* dos peñasco* más pequeño*, a derecha e izquierda, en donde estaban San Lui* 
Gotuag* y San Estanislao de Koska, adornado» de muy valiosa* alhaja».

Debajo del cano triunfal ib*n 18 gallego», que lo llevaban en vilo, después iba la parroquia 
de Sta. Mari* la Mayor, con el limo. Sr. D. Dionisio Mellado, canónigo de la Sta. Iglesia 
Magistral y obispo de Laxen (sic), vestido de Pontifical, cenaban la procesión el Corregidos 
y Ccrpor*ción del Ayuntamiento de la ciudad, bajo mazas

Alumbraban I* procesión todos tos PP de la Compañía y algunos particulares de algunas 
religiones y Colegio*.

Acabada la procesión se cantó una Salve por los músicos de la Capilla Rea) “ que para este 
objeto vinieron, y *s¡ fin*lizaron lo* actos. Al día siguiente, al anochecer, con la misma 
solemnidad y *comp*ñam;ento que trajeron a Ntra. Sra. de la Misericordia, la volvieron a su 
hospital. Un* vez allí, al tiempo de entrar se disparó un árbol de fuegos *rtifici*les, preparados 
p*r* la ocasión, y ya situad* en su Capilla, se er.torA un* Salve y se le cantaron villancicos Asi 
finalizaron tos festivos acontecimientos, y los sesenta religiosos jesuítas regresaron a su 
Colegio".

CONCLUSIONES

A través de la narración hemos seguido la nusiv* p*rticipaci6a de todo» lo» estamento* 
cñidadano», tanto eclesiásticos.m nobleza, la Corporación municipal, bajo maza*, y del pueblo 
!l*no en general.

Esta sociedad del Antiguo Régimen, que participa entusiásticamente en la» fiesta» para 
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ceictru !o$ mU vxrisdos xcontecimentoi de !a Corte 10 bodas, bavüzos. enfermedades, 
viáticos, y muerte (haciendo rogativas); asi como en las vicisitudes políticas, visitas de personajes 
relevantes, o de sucesos religiosos, como los que r.os ocupan, con una gran tradición religiosa 
católica, vibrarán aún más en estos, tomándolos como propios (son mas de todos los santos), 
y. por consiguiente, su presencia será más democrática, estarán más hermanados unos con 
otros bajo una misma convocatoria.

Tambión hemos visto Jas costumbres indumentarias y festivas
Subyace en estas manifestaciones religiosas, un marcado carácter pedagógico, muy propio 

de la Iglesia, y más aún la postridentina. evidenciado a través de las variadas expresiones 
artísticas, musicales y literarias. Se pretende testimoniar y poner de relieve las grandes virtudes 
cristianas personalizadas en los hermanos ot>jeto de Canonización, así como la tradición 
secular de sus santos, teniendo como modelo e intercesora a la Madre de Dios "De LA 
MISERICORDIA" que les lleva a su Hijo en el Stmo. Sacramento, y en EL y por EL al Padre, 
culminando asi su proceso ascenrional. para gozar eternamente, con la Iglesia Triunfante, en 
la JerusaMm Celeste.

Asimismo, podemos rastrear otras intenciones:
- Reforzamier.to de la autoridad, tanto Concejil, como real y Papal.
- Velar, un poco, la problemática nacional, para transmitir una sensación de prosperidad 

y fortaleza, sintiéndose vertebrados, tanto con sus reyes, aceptando su política y destino, como 
con la jerarquía eclesiástica, que les llevará a conseguir la trascendencia, uniéndose asi lo 
¡«renal, en sentido amplio, con la divino en sus vidas.

- Otro aspecto está en hacer notar las normativas gremiales del momento. (La ahmdanóa 
de objetos de plata, manifiesta el nuevo auge conseguido por la platería general, saliendo de 
la atonía del s. XVII, por la bonanza de los tiempos y disposiciones reales). Lo mismo diriamos 
de h cantidad y suntuosidad de las telas, que evidencian la prosperidad de los gremios de Paños 
y Sedas, asi como la presencia de distintos componentes de ellos.

Como orden religiosa surgida en y para un momento de controversia doctrinal, poseerán 
el empuje de lucha, cual soldados de Cristo, COMPAÑIA, contra la REFORMA.

Por ello, entre sus objetivos, tendrán
• Defensa de la autoridad del Papa, negada por los reformistas Consecuentes con este 

objetivo, harán un cuarto voto de obediencia al Sumo Pontiñce.
- Exaltación de la IGLESIA, como nave que lleva a Cristo
- Reconocimiento y aceptación plena de! dogma de la Inmaculada, así como la proclamación 

simbólica de Marta como vencedora de la herejía
■ Glorificación de sus santos. Iglesia triunfante, exponentes de haber alcanzado con sus 

vidas y ejemplos la unión con Dios.
- Multiplicación de las imágenes y lo decorativo. Como respuesta a las directrices emanadas 

de la sesión del 25 Concilio de Trcnto, contrarrestando las ideas luteranas iconoclastas y 
austeras de sus templos.

• Introducción obligatoria de un responso cantado, en las Eucaristías, por la salud de los 
monarcas y sus sucesores ”.
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- TODOS SINTETIZADOS EN UN LEMA “AD MAJOREM DEI GLORIAM"
Con» y* dije, jc puede uguir el dennoüo de los saos como “testigos oculsres" de los 

mismos, por 1» frescura, el er.tusasmo y la cantidad de datos «jje aporta, por su mLiudosa 
descripción, tanto de la iglesia, altares, conátiva. asi como la enumeración de imígenes y. tantas 
y variadas tipologías de objetos preciosos, oro. plata, etc, que resplandecerían por los ra>os 
solares y de las vehs, multiplicindose por los espejos, resaltando aún más por las suntuosas 
telas, así como por la escalonada colocación, generalmente, enmarcados por el verde arqueado 
de bruscos y cipreses. entretejidos de angelitos, flores y demás lindezas.

En definitiva, se trata de potenciar al máximo lo escenográfico, espectacular, sensorial del 
rito y del culto, para que entrando por los sentidos de todos, pero más aún al pueblo llano, 
asimile los variados mensajes y retenga en su memoria todo lo sivenciado.

Por todo lo expuesto, podemos deducir que su carisma no sólo estará plasmado en la traza 
de sus templos, sino que configurará todo su ser y hacer, expresado tanto en el culto como en 
el ritmo, a través de la palabra y de las distintas manifestaciones artísticas, como abundantemente 
se encuentran en sus recintos, lográndose una síntesis de todas las artes ya mayores, así como, 
las motejadas, menores.

Igualmente su estilo pedagógico en la enseñanza de sus alumnos, en los ss. XV1I-XVII!, será 
el que marque las características del laico y estudiante barroco, en general

Siendo sus templos verdaderos compendios de las ideas contrarreformistas.

RELACION DE IMAGENES QUE PARTICIPARON EN LOS ACTOS

Escuhurai

Ntra Sra. del Carmen
San Elias
Sta Teresa de Jesús
San Juán de la Cruz
Urna con Ntra. Sra. de la Concepción
Niños de Ñipóles (muchos)
Sta. Teresa de Jesús (otra)
San Antonio (“Vestido de San Juan de la Cruz")
San Pedro Norteo de plau maciza
Ntra. Sra. de la Merced ("Ricamente ataviada")
Nm. Sra. de la Misericordia (De Anteranj)
Ntra. Sra. de la Concepción
San Luis Gonzaga
San Estanislao de Koska
San Ignacio de Loyola
San Francisco Javier
San Francisco de Botja
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El B«to Francisco de Regis
Los tres Simos Minires del Japón
Los doctores de la Igiesi» (C. Descaras) ”
"Los cuatro Santos Grandes de las Magdalenas"

San Agustín
Sto. Tomís de Villanceva
Sta. Mónica (talla superior al natural)
Sta. clara de Montefalco

“Otras diferentes efigies muy bien colocadas- (C D )
“Muchos y buenos escaparaticos y efigies de Stos de su orden" (S J)
Angeles (de talla y pasta)
Abrazo de San Francisco y Santo Domingo

Cuadroi'l’inturaí

San Juan de la Cruz (“de primoroso irte")
San Carlos Borromeo ("grabada en un lienzo")
Láminas diversas En las dos
Tarjetas “ conmemoraciones
Jeroglíficos “

“KnturM wn la vida y portento del Simo" (CD) y (S J)
Santo Escapulario del Carmelo
"Pinturas de ángeles con instrumentos muy a lo wo"
"Pinturas de diferentes motivos"
"Más ángeles pintados"
El papa Benedicto XIII. "Costoso cuadro"

Objetat Varios

Globo Terráqueo
Espejos
Candelabros de bronce
"Cartas escritas por Sta. Teresa en marcos de bronce y vidrieras"
Telas suntuosas: “Buenas colgaduras"

Tafetanes variados
Altibajos 
Damascos
Holandillas
Sedas...
Gasas
Pelicano, Aguilas, escudos, candas...
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NOTAS 41 Ewjóo

' Martín Abad, Jubin: De Rebu» Cocnpóuti « roo Cxnpluti. Arale» Comp! aterses IJ.EECC. Alcali de 
Honre». 1987.

’ Martin Femando. A. y Martbcz Cario». G.: El arte de U Potería en San Juan de Dio» de Granad* (p 16). 
Granada 1981.

• Alastré Campo». I -Alcali de Honre, y sus ficta» pdb&M" (1503-167$). Uañeródad de Alcali. Alcali 
1991.

NOTAS 41 Texto

CwioxunctCc, el cftabu lu en el UUo foiúdí. perturo kü dito» de aaceiiacióo de Sin Juia d: 
la Cn-z, deipjís ¡os de lo» Stoi. Eitaaitlao de Koika y Luí Goozafa, tiendo que cecmMgkamentc eso» 
lecetec n- .en'o» jucedercn al re»¿» Sin etn^x-go. benw» mpetido el ceden de realiiacido del tibijo, 
tal coa» lo la ptcient.-ido c! efickste croaiiu.

Pero c» * pinir del » XVIIL cuando la [¿caica rtkjcra (cero que uuñxa una tinulai), alcanza cc<i» ob 
alta». En la x-¿mada cctnpoiicka. pían lo» píjaro», bulas lo» dinzxntci, tccan lo» núiiro» Mundo 
nuruilloio que vive y a^jta paco» a b» Sx'cra», Jickea-üíoc. etc.

Nocit-a Sis de la M.teikoedia, bajo cuja xhocacko y tutela se eocuentia el Hcnpítil d: Antcza-u- 
Cumia, f.-ole» del ». XV. ei una belljima imagen traida de Sepila por el bermu» Diejo de la Cróz. 
y dtnida poe « al bo^ül.

(9-4-1616). Potro carxtcrtóca» fórmale» de la» cbra» di pCoúCud d: MinLocz Mccüfiez. por lo que te le 
atnb^e. aií cceoo una polkrooda excepcional. íjporflanxe.te, realizada por Frx-ciico Pacheco, que 
trabajaba cce el citado nuettro

Fcmirdcx Ojotero. J: Hoipíul & Ntra. Sn d: li MiRriaxda & Aioli óc Hernia. 1985. Akü de 
llenare», (p. 46).

Llegado el mcroesto de Mear la axnerada imagen, lo» Sre» Cofrade» del cabildo de Antcza». re din cuenta 
que nunca había ralido d: iu Capilla, por lo que lobcitaa al arzcbiípo d: Toledo. Eterno. Sr. Uto Diego 
de A»-.oega y Cdapsle», le» autoricen a realizar el trillado de la imagen y celebrar ¡o» acto» re!.¿.oto» 
programiío», pcrmanccicodo en el Colegio hasta regrerar el día 28.

’. El primer día de prcdkación roerla a cargo del Colegio Mayor de S. Ildcfcoto, correipttaScndo al Dr. 
Martin de VaJdecwto, quien no lo podo hacer por cnfermKlal, tkodo juttituido pro el Dr. D. Antonio 
Jok Careta Plata». Colegial en c) dicho Colegio Majw.

*. Fraa^i» de Tour (17OT): "Por la roxbe. cuando todaña wtibareo» allí, hickron uno» fuego» artificíale» 
perfectamente bemroo». a lo» que Jo» de Franca ni un i>juicra re aproximan". Ballestero» Torre». P; 
akali d: Hcnarct vi»U por los najaos extrxijero». (SS. XVI-XDC). P. 69.

’. Eite altar lo bono» eitudiado mocogrifícanxnte. con el titulo: Presencia de la Platería ce ¡o» altara 
proceiiceale» del primer tere» del ». XVIII

*. Bruteo. Planta liliácea, cuyas Core» nacer, en d centro de un eladeóo. Dicciceuno de la lengua. Vox. 
Biblbgraf.

’. Esta pxtic.pac.dn de lo» distinto» Colcgiot-coaocntoi. y clautura» ferrema». roí habla de la Ciudad 
comentual que fue x’call durarte »u« mejore» ado», SS. XVI-XVIIL

Constatan»» admirado», la realidad de la fiare de Anteo» Pooz. viajero del S. XVIII. que en »u» 
nprcciacicoe» •'nourlak»" de h c.u.lod, dirá: "Por aquel paraje presenta la ciudad tu mejor v.ita. pac» 
conteniendo en w recinto treinta y ocho iglesias y diroir.u.-sc cokgo». icbresale un número de cúpulas 
y torre», que ferman en razonable «pccticulo-.

Pxiz, A Citado por Quintx» Ripollú» Hiitcrá de Alcali de Hcnara p. 93. Acal» de Henare» 1973.
'. A tra»6» de la narración boro» constatado la participocióe, entre pcriroaldadc» de la rxblcza, de una 

poblackn crtJdianül bctcrogínca, sanada en su pnxcdcroia de origen gcografico y estamental No
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oh>Jcmo> q-x a AkaH «««n a «tediar numcr«« bj» de la aha rocera, b>ofdi]¿M> burget»e« 
adiDcmí» y r.<ot terra’xnx««, qe: jun» coi toí tAvmiüréi’reli&OKe, cada uro de diferente 
Conuiudid y ProviiKia ccloiiitka, cora«ecn^n>co'.c, «n caiactcriitkas precia», cccifceir-uiaQ un 
abigarrado conjunto cwaüastd de ancUadora citaLdad y rrwXi:o!cc iodumenuria.

'. El CcociEo Vatici-» II. en tu CccuttuciOa jeire la Sagrada Litárgia. ha declara*}»: “La tradicdn maiical 
de la Iglaia uniicnal cc<utitu>c un inoro d: autor íncatinable, qx tobccaalc entre las dcmto 
expraixci artísticas, principalmente porque el canto sagrado unido a las palabras, cceistitujo una parte 
ncccuna o Cxgral de la liturgia solercoe El canto sagrato ha lado emulado tanto por la lógrala 
Escritura como por Jos Santos Podra y Jos Rocurws PcotíSces". (S.C. 1! í, cap. VI) CoxiLo Vaticano 
II. BAC Xfw. p. 170. Madrid, 1979.

“. Coeccílii seo las nusxrons idas y soudu «fe las reliquias de San Diego eco motivo de las ñus vanadas 
ccfcracdadcs de los príncipes y reyes. Famosas las acaecidas con el mcoarca Carlos II.

Ta-ri>:¿o se celebraban tolcmncmeote. tos vütcoi dados a ciudadanos; cerrando tos cstaNccúnicntos 
comerciales en el mcrriento drl paso del Santísimo sacramento (dato facilitado por D José García 
SaldaAa a quien expresamos nuestro agradecí.--mto).

No meros ccrcrnceiiosas y participathos eran tos cortejos fúnebres. En la muerte de D. Josd Aniceto 
Mo«taía(l7}$),prcsidiaa:“lacrv2,curaycabildoma)'ccdeSta. MjriabMa>or.cabildodelapar»j¿i 
del Sefior Santiago, dcce reb,-posos del orden de Ntro. P San Francisco de Paula, y la cera de las cofradías 
que cugicscn tos alboreas''

“. Sigo a Santiaso Sebastiin en ¿venas piginas: 14$. 196.
“. Pesx J. Luis y Hctadakx Sxrxtoica. Ekax Ested-antes de Atoaü p. 49. Madrí¿ 1985.

Según la exposicióc de llomn^e IV Centenario de San JUAN DE LA CRUZ. Pasüana (Junio. 91), en 
su cati'cgo nos dxc tos ncrrbres siguientes ceno padres del Carmeto:

San Cinto Ae.andnno
San Cixüo
San Dicetoto Papa
SanSerapko
San SpL-idfn
Sto. Tcenís do Ccnstantinoph
Sin Franco de Sena y
Su Gerardo, confesor. (Dcsccnc-ecmos. cual o ciatos, de ditos esubui ca el templo Camelitars» de la 

L-nagcn. aunque mis acertado serd pemar en Su Tercio, San Elas y San Juan de la Crur).
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LA VIDA ESTUDIANTIL EN LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ: 
FIESTAS DE CARNAVAL DE 1661 

EN EL COLEGIO DE SANTA CATALINA

fanciKO Jivicr CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA

I. . INTRODUCCIÓN

L* Unh«$idi<j ejpino!» de la Edad Moderna se vertebro a trasís de lo» Colegios Mayores 
y Menores; la institución colegial consoEdó la UrávcrsidaJ. haciéndola plunl en la procedencia 
de los residentes, d\trsa en las opciones académicas, uniforme en la mentalidad difundida y 
en los criterios estructurales

Existieron dos tipos de Colegios 1) Colegios religiosos: los que dependían de las 
respectivas órdenes y congregaciones Su prestigio e importancia van unidos al de la rel gión 
que los sustenta y a las personalidades de las msmis que los sostienen Ordenes monlsticas, 
medicantes, militares, canónigos regulares, redención de cautivos etc. 2) Colegios seculares: 
los que dependen de una fundación privada -obra pía- erigidos per expreso deseo de una 
persona que los dota con sus bienes personales para favorecer a deudos y jóvenes de su pueblo 
o región; dentro de este grupo, se pueden distinguir los Colegios clericales y los seculares; los 
primeros son los que por origen y destino se dedican a la formación de clérigos y que en alguna 
medida son antecedente de los seminarios conciliares tridentinos. Los segundos estin abiertos 
a todo tipo de jóvenes, aún dentro de es-tos se tiene que establecer otra distinción: Colegios 
Mayores y Menores. Su distinción es confusa y quizá haya que ponería en los privilegios 
concedidos, los bienes y rentas que poseen, la categoría de los edificios donde se asientan, el 
número de plazas que tienen, etc.; otras peculiaridades pueden ser que para el ingreso en los 
Mayores había que ser graduado, cosa que no se requería en los Menores, los rectores eran 
cargos «Arales en los primeros y perpetuos en los segundos'

Los Colegios Mayores reconocidos como tales, fueron seis. Sala-manca: S. Bartolomé
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(1401) . Sintiago el Zebedeo, de Cuenca (1 $10). S. Sais-ador, de Oviedo (IS17X del Arzobispo 
o Santiago el Zebedeo (152$). ValIadoM: S:a Cruz (1479). Alcalá de Henares: S. Ildefonso 
(ISOSX. Muy poMeriormerte se añadieron otros tres: el de Sta. M' de Jesús o Míese Rodrigo 
(Sevilla), el de Fonseca (Santiago) y el de S. Clemente de los Espítales (Bolonia)’.

Posteriormente en cida Universidad, el Colegio Ma>or de más prestigio y antigüedad 
- S. Bartolomé, en Salamanca- o el único existente -S. Ildefonso, en Alcalá- serán los modelos 
por los que se rijan el resto de Colegios Menores, remitiendo algunas constituciones de estos 
últimos a que en tal o cual asunto se rijan por los usos y costumbres de los respectivos mayores 

a los que tienen por modelo.
- Colegios Menores de la Universidad de Salamanca: C. Viejo de Oviedo, o de Pan y Carbón 

(BSIX C. del Arzobispo Carrillo de Toledo (1479), C. de Sto. Tomás (1 $10). C. de Sta M' y 
todos los Stos., o de Mente Olívete (ISI4). C. de S. SSOán (ISIS). C. de Sta M1 de Burgos 
(1520). C. de Sta. Cruz de Cañizares (1527), C. de la Concepción de Huérfanos (1540), C. de 
la Magdalena (1545), C. de S. Petayo (1546), C de Sta. M* de los Angeles (¡563), C. de Sta. M1 
de las Nieves, o de los Doctrinos (1566), C. de S. Lázaro (1579X C. de Su Catalina (1594), C. 
Seminario de S. Prudencio (1604), C. S Ildefonso (1604), C. Sus. Cruces de Cañizares y S. 
Adrián (1624), C. de Sta

xr de Los Angdcs y de la Concepción (unido. 1780. 1789)4.
• Colegios Menores de la Universidad de Alcalá: Según el plan de inicial de Cimeros 

"auemos determinado erigir i fundar para sustentar estas personas, otros doce coücglos en 
honra de los doce apóstoles en cada qual de los collegios üa dore personas pobres que estudien 
artes liberales i sagrada theulogia i juntamente otros seis collegios en orza de los seteau y dos 
discípulos dd Setar en los quales aja otros setenta i dos pobres a los quales collegios i pobres 
estudiantes que sbiere en ellos el dicho nuestro collegio maior esté obligado a sustentar con 
las rentas i frutos con los quales le dotamos suficientemente assí para su sustento como para 
d de Jos dichos dieziocho collegios i otros que después han de ser elegidos'4.

Sin embargo, se amplió la capacidad de los Colegios y se redujo d número a siete’: 
Colegio de la Madre de Dios, con 18 teólogos y 6 médicos; C. de S. Pedro y S. Pablo, con 13 
religiosos franciscanos; C. de Sta. Catalina, con 24 tísicos y 24 meufisicos (3’ y 4* atas de Artes) 

C. de Su. Bibbiana, con 24 lógicos y sumulistas; C. de S. Eugenio, con 30 gramáticos y 6 griegos; 
C de S Isidoro, con 30 gramáticos y 6 griegos; C. de S. Lucas, con un n’ indeterminado de 
estudiantes enfermos.

En 1528. siendo recto: Mateo Pascual Catalán, se Inauguró el Colegio Trilingüe (de S. 
Jerónimo), con 10 estudiantes de griego, 10 de hebreo y 10 de latín; formaba parte dd edificio 
dd Colegio Mayo: de S. ¡Kcfonjo •tercer patio de ¡a Universidad- y en él estaban las dos 
pucrus que llevaban a la gloria (paramnfo) y a la calle (la de Jos carros, para los suspensos). 
Posteriormente, el rey. nobles y eclesiásticos, órdenes militares y aristócratas extranjeros 
erigieron y dotaron Colegios Menores en la ciudad dd Henares: C. de los Stos. Felipe y 
Santiago (del rey\ (1550-1551), C. de Santiago (de los Caballeros Manrique). (1550). C. de los 
Stos. Cosme y Damián (de Mena), (1’68), C. de S. Jerónimo (de Lugo). (1569); C. de Sta. 
Catalina (de los Verdes^ (1580-1590); C. de Sta. M' de Regla y Stos. Justo y Pastor (de León).
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(1586); C. de k» Sto». Mmín y Emerenchru (de Aragón). (161IX C. de lo» Sto». Ju«o y Pwtor 
(de Tuy), (1619); C. de S. Clemente Mín!r (de lo» Minchego»), (1620); C. de la» Stu. Juna 
y Rufn* (1607); C. de S. Patricio (de lo* frtedete»), (164$); C. de Santiago. Calatrava 
(Irr.perialX Alcántara y S. Juan de J«u»!ín (1534). Tcdasía en el siglo XVIII jurarán lo» 
Colegio» de Sto. Tomis. S. Amteofo y la Puriúna. etc'.

II.- JUEGOS, DIVERSIONES Y RECREOS

Con férrea unanimidad lo» Colegio» Univenitarioi »e ajientaa *obre tre» principio»: la vida 
recogida (daurora), la prejencia en lo» actos colegíale» (residencia) y amencia de participar 
en aquello» juego» y actividade» que distraes y alejan de la vida académica, que e» lo que 
ju»tif.ca su presencia en un Colegio (estudio); esto» ion medio» teguro» para conieguir una 
educación cristiana, preservar al joven de lo» nesgo* a que está sometido y fomentar el 
desarrollo de! conocimiento, que es el objetivo que les animaba cuando llegaron a la 
Universidad*.

Junto a las Universidades medievales y a las ciudades con Universidad había proliferado 
todo un mundo ajeno a lo académico, próspero económicamente y despreocupado moralmente. 
Los mesones y hospederas públicas, la movilidad de profesores y alumno», las celebraciones 
profanas unidas laicamente a la» festividades religiosa» y académic**, hablan bastante bien de 
la alegre y despreocupada libertad con que vivían mucho» universitarios Lo* carmina pueden 
wr de «u

Ixs fundadores de los Colegios Uriversiurios cuídin minudosimente este apartado; 
a los rectores se les encomiendan encarecida-mente vigilen la dedicación que del tiempo libre 
hacen los colegiales, y a los Patronos y Visitadores se les encarga cuiden este punto como 
aspecto prioritario Tanto los CC MM de Salamanca como el de Alcalá (S Ildefonso), recogen 
expresamente el tema de lo» juego», especificando la prohibición que hay sobre algunos y 
regulando el ejercicio de lo» permitido» Asi lo refleja Ci»neros para S. Ildefonso: “Prohibimo» 
rigurosa-mente todo juego de dado», naipe* y todo jerero de in»trumentos músico»"10.

E» cierto que la vida en un Colegio Univenitario no es ni monótona, ni aburrida, tinto 
por el ambiente estudiantil, como por la edad de sus moradores; los fundadores dejaron 
previsto aquello que se repite en las reglas de todos y es que pueden ejercitarse juego* honestos 
”. También coinciden lo» reglamento» en que le practiquen esto* ejercicio* en la intimidad de 
la comunidad colegial -con la* puerta» cerrada»-'', y aún con mayor exigencia *e matiza en el 
Colegio Mayor Alcalaíno que “el rector no de lamente esta liqenzia si no e» quando hechare 
de ber que se han de dar esta* recreationes honeita* para alibiar el trabaxo-”.

Además de los juego» permitidos haba otros momento* de asueto como eran las 
recreaciones deipué» de la* comidas -almuerzo y cena- consistente en “una conversación 
honesta y divertida" que *e tenia en la rectoral". También *c permitía el cultivo de otras 
aficione* particulares, tales como el taller instrumento» de musca, aunque en Alcalá sólo 
estaban permitido* el monocordio y el clavicordio, y esto, “con tal que no se ocupen mucho en 
ello» ni estorben a otro*’”*.
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Oro momento apto para el diálogo enriqueoedor y la discusión académica es ¡o que 
en muchos reglamentos de Colegios salmantinos llaman 'alcobas- o "chimeneas", consistentes 
en que, en determinados dias de inwemo, había un lugar dd Colegio donde se permitía un 
tiempo de recreo al amor del fuego, y se tenía un pequeho refrigerio; algunas veces se 
aprovechaba para tener alguna remita'* Dentro de lis celebraciones íntimas del Colegio, en 
algunos casos salmantinos hemos encontrado la fiesta de los toros y la salida de excursión al 
campo”.

Hasta aquí la letra y el deseo formulado por los creadores de estos centros; muchos 

hombres fueron fieles al espíritu de los fundadores, y después de aprovechar sus atas de 
colegiales y universitarios, vistieron el capelo y ocuparon sedes episcopales, puestos en las 
embajadas, en Jos consejos, ea las secretarias, en las audiencias, en Jos claustros universitarios 
o monásticos, etc.; otros, sin embargo, encauzaron sus atas estudiantiles por otros caminos y 
Legaron a otros puertos. Asi nos describe Villarrcel su etapa de colegia! en el TrilungOc de 
Salamanca:

“Empecí la tares de los que llaman estudios mayores, y la vida de colegial, a los trece 
atas, bien descontento y enojado, porque yo quería detenerme más tiempo con el trompo y 
la matraca, parecitodome que era muy temprano para meterme a hombre y encerrarme en la 
melancoUa de aquel caserta. Estaba de rector dd colegio, en la coyuntura de mi entrada, un 
clérigo virtuoso, de vida irreprehensible, pero ya viejo, enfermo y aburrido de lidiar con ios 
jóvenes, que se creían encerrados en aqudla casa.,. haEímc sin guardián, sin celador y sin 
maestro, y empezó mi espíritu a desarrebujar las locuras del humor y las inconsideraciones de 
la edad, con indecible desuello y insolencia., hundido en el ocio y la inquietud escandalosa, y 
sin haberme quedado con más obligación que la de asistir a la cátedra de Retórica, que era la 
advocación de mi beca, proseguí en el colegio, sufrido y tolerado de la lástima y del respeto a 
mis pobres padres... aprendí a bailar, a jugar la espada y la pelota, torear, hacer versos; y paré 
todo mi ingenio en discurrir diabluras y enredos, para Lbrarme de la reclusión y las tareas en 
que se deben emplear los buenos colegiales de aquella casa. Abría puertas, falseaba llaves, 
hendía candados, y no se escapaban de mis manos pared, puerta, ni ventana, en donde no 
pusiese las disposiciones de falsearla, romperla o escalarla. Era grave delito en mi tiempo 
romper de noche la clausura y tomar de día la capa y la gorra; y todas las noches y los dias 
quebrantaba a rienda suelta estos preceptos. Mi cuarto más parecía garito de ladrón que 
aposento de estudiante, porque en el no había más que envoltorios de sogas, espadas de 
esgrima, martillos, barreros y estacones.

Acompañábame a estas picardgüelas unos amigos forasteros y un confidente de mi 
propio pita, ton revoltosos, maáiixos y atrevidos los unos con» los otros... revuelto en estas 

malas costumbres y distracciones, gasté cinco atas en el colegio, y al fin de ellos volví a la casa 
de mis padres"”.

Ciento y pico de atas después así describe a los Colegiales V. de la Fuente: ‘El Colegio 
a! cual se le destinaba era uno de los muchos que se fundaron durante Jos siglos XVI y XVII.. 
el lujo y la ostentación, con todas sus consecuencias, habían reemplazado a la sencillez y 
gravedad primitivas, y el espíritu de fraternidad había degenerado en pandillaje... tratóse 
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entone» de refo.-nut. pero lu que $e hicieron en aijunos de eflos (y «pecúlmentc en el de 
$ia Ildefonso de A!c*lí. co.-no el mis inmeditto a 1* acción del Gobierno) fue-ron como ks 
que se usan en el dia, que consisten no en mejorar la institución sino en echarla abajo. Por otra 
parte, sus riquezas enn muy considerables, para que rx> atrajeran sediciosas miradas. Por lo 
que hace a los Menores, su número era excesivo en muchas Universidades, especialmente en 
Alcali y Salamanca..

Una ves instalado en el Colegio, bien pronto se acostumbró a esta nueva sida, algo 
mejor, por cierto, que la del Seminario, atendida la benignidad de las constituciones, y las 
interpretaciones aún mis benignas que sufrían . todo esto contribuía a que el colegial mirase 
a su Colegio con el carL'o y entusiasmo que el militar a su bandera, y que, al presentarse en 
público, lo hiciese con el mayor decoro y gravedad, aun cuando dentro del Colegio fuese un 
botarate’*”.

En los comienzos del siglo XVII. en pleno apogeo de los Colegios Universitarios, un 
estudiante anota en su diario la asistencia a representaciones teatrales”, a certámenes poéticos 
”, a juegos de pelota", a enfrentamientos entre estudiantes de diferentes regiones, y de todos 
con la justicia” y al entretenimiento invertido con mujeres en "juegos prohibidos"”.

Dentro del rigor, en Alcali también se sancionará a los Colegiales que aunque 
observantes, presuman sin embargo de haber incumplido alguna norma”.

III. . REPRESENTACIONES TEATRALES Y El ESTAS DE CARNAVAL

La actividad teatral, yi sea de actores o como espectadores, es cosa totalmente prohibida 
por las constituciones y estatutos de los Colegios Universitarios, con excepción si son obras 
representadas en casa del obi^x». en algún monasterio o en casa de alguna autoridad, y aún allí 
se deberá estar con decencia y hasta hora prudente”.

Tan rigurosamente vetada la asistencia a representaciones teatrales públicas, quedaba 
paSada con la permisividad festiva que se regula y tolera para los días de carnestolendas, 
camisprivio o antruejo, incluidos en Jos respectivos documentos legales de los colegios como 
dias extraordinarios.

El tipo de celebración de estos dias varia ligeramente de uno a otro colegio, pero en 
todos coincide que son dias de fiestas equiparados a las tres Pascuas, Corpus, etc. La calidad 
de esos dias se hace notar en la mejora de la coñuda", en la celebración de una alcoba o 
chimenea extraordinaria”, y en otro tipo de ejercicios como los juegos de cartas, con permiso 
del rector y apostando cosas de comen, objetos de pasamanería y escritorio, etc., para ammar 
lu pxiithi, pero sin olvidar que lo que jc practica es un pasatiempos en día de fiesta’*.

En este ambiente y dentro de estos "ocios honestos" hay que encuadrar la obra que 
unos colegiales del Menor de Sta Catahna representó al resto de la institución.
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IV. . LOA DEL CARNAVAL DE 1661"

Enunot *n:e un* obr* «noli* en el contenido y en I* ir.tencion*Jid*d; hech* por colegóks 
y pu* colegiales. p*r* el entretenimiento de un di* festivo. El hecho de que se hig* y se 
represente dentro del reducido imbito de un Colegio Universitario, luce que se reflejen los 
tenas y circunstancias recurrentes de la época- por una parte, el travestismo o encamación de 
los papeles femeninos por colegiales que se disfrazan de mujeres, siendo entendida y aceptada 
por todos es* transformación momentíne*; por otra. I* relación al hambre que tieoeiVpísan 
en el colegio -entre critica y realidad- que se convierte en factor desencadenante de tod* i* 
pequeA* trama1'. Y, por encún* de todo, el deseo de pasar un* agradable velada entre los 
comp*fteros.

TEXTO “Represcr.tironla: Dn. Femando Silbador. Dn. Francisco Cuellar, Dn. Juan de 
Alarcón, Dn. Julián Virero, Dn. Gabriel Flores, Dn Martín VL-ero. Dn. Diego Fernández de! 
Barco.

(Sale D. Juan vestido de CollegiaJ. arrojando lo que dize).
- D. Juan.- Yo no lo puedo sufrir

camaradas collegiales 
adiós bonete, adiós btca 
adiós manto, que esta tarde 
tengo de hacer almoneda 
de aqueste azulado trage. 
Empiezo pues. ¿Ay alguno 
que quiera un manto comprarme 

con su bonete y su beca?

(Salen D. Frarxisco y D. Julián)

• D. Femando • Questo. D. Juan, ¿qué haces?

- D. Francisco.- ¿De qué son tartos estretnos?

- D. Julián. ¿De qué son locuras tales?

- D. Femando- Refiere presto la causa.

■ D. Juan.- ¿Quando estol para ahorcarme 
os serás con esa P.cm*?
Si queréis sauer mis males 
me pjso ritió la dieta 

y me ha cogido por ambre
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- D. Femando -

• D. Juan.­

- D. Femando­

- D. Juu».-

- D. Feraando.-

- D- Juan­

- D. Fenundo.-

- D. Juan -

- D. Fanando.-

- D. Juan •

¿Ambre licncs?

Esa e» buena, 
qutndo olí tan de VMttte 
tu citómago como el nüo, 
maj porque no diga nadie 
que aoy ambrón, jo!o digo 
que tengo icd de manjarc».

Negó mincrqve, que aed 
no puede aqueja llamarle.

Que lutil que citi el amigo;
mire li puede negarme 
que catá en ajuna» el hilo 

del argumento dcita ambre. 
Bien wtá mil no dirás 
que te ¡nuche abora a quexarte 
mi» que nunca. ¿Qué ocasión 
pudo de nuebo obligarte?

Sólo el ser carnestolendas, 
pues con u nombre la carne 
poca o mucha que nos daban 
ei fuerza no> quiten

Calle
que no lo entiende, ¿y si )tla 
no el peor quedar en carnes?

Me quemen si este a comido 
el discurso es de tunante

No reparas, que en quaresma 
son los platos tan suabes 
que es cosa del otro siemes 
toda la comida.

Tale, 
este puede sacar manchas 
pues que padeces mi achaque
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(Salen «Je danm D.Gíbnel y D. Martin y D. Diego, de «¿*d* wpídoí)

y par» el puerto de Túnez 
*ois ligero» navegante»,

y todo» de San An^toño 
pareeeno» Coüegiale». 
Un remedio he imaginado 
que p^edc *er que no» «que 
nuertro vientre de mal *flo

- D Femsrdo- Düc en fin.

- D. Juin.- Pue» «cuchadme
Ya sabéis que es carnestolendas 
y que suelen estas tardes 
yr a merendar algunas 
damas a orilla de Henares;
pues nosotros como guapos 
(ostentando afuera el aire 
de nuestro estómago) hemos 
de finarnos mui galante» 
combidándolas a dulze», 
ofrecerles chocolate 
y otras cosas de este modo, 
que yo se que ellas se ablanden 
y no» den de la merienda.
y haciendo esto en mucha» partes 
el vacio llenaremo» 
del estómago; al gaznate 
un artazgo le daremos 
artazgo he dicho, miradme.

- D. Fcmuxio.- La ocasión biene de perlas 
puesto que por aquí salen 
tre» bellas damas a! campo.

D.- Jum.- Pues que no la hierre nadie 
ya. que a las manos de hieren

- D. Diego- Bien os están los disfrazes, 
cierto que me parecéis
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hombrea; corro bueatras madres 
hauéis de «gaZar a todos 
quantos a veros llegaren.

- D. Gibñcl- Yo te prometo Dn. Diego 
que es tu gala y tu dor-aire 

para fir.ginc criada 
sazonado.

- D. Manín.- Es admirable:
lo que tardaren de bemos 
tardarán en engallarse.

- D. Dicgo - Pues cubrios bien que allí 
están quatro collegiaies 
de casa, y ser* famoso 
chasco que de rwestro talle 

se enamoren y nos digan 
lisonjas tiernas de amantes.

Sigamos nuestro paseo 
aria donde están

- D. Fenundo- No en balde 
oi alegres y risueños 
se mirarán los cristales.

- D. Gabriel.- Y no en balde, yo me rio (aparte).

- D. Diego- Quedo señores, no hablen, 
que puede ser nos conozcan 
nuestra lengua.

• D. JuSín- Ya pasarse 
puede a otro país el sol 
pues dos soles más brillantes 
oy ¡Iluminan los campos.

- D. Marta- Y puede s« que se abrasen.

- D. /ufifa- Hermosísima criada 
que andas con el maior aire
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que hi conozído febrero.

• D. Diego.- Buen modo de requebrerme, 
¿Soy yo molino de bienio?

- D. Ju*a- Licenci* oy hiu¿ñ de dxme 
pví que pule con w» 
un poquito hicíi Hen*r«.

- D. Fernindo.- Licenci» pira setviroi 
puede mi efecto lomerío.

• D. Julián.- Y per» hicer yo lo miwo 
rud» es bien que me emberue.

- D. Juen.- Y ti oí agreda, serfis
teruidaf de vn chocolate 

que en toda la India oriental 
otro como íl no se hite, 
dukes y otras varatijas.

y ti queréis que ¡o cante, 
longaniaas, y solomos, 
be2as morcillas y cjaldres. 
pues ti a comprarlas llegamos 
tenemos mosca abundante.

- D. Diego.- ¿Qué lindo chasco se cuaja?

- D. Juan.- Bella gorra he de encajarles 
ti ellas ban a lo que pienso 
y os sentiremos de pages 
pues iréis a merendar 
de Henares el verde margen.

- D. Gibñil - Que te pveee que como (aparte).

- D. Martin.- El quento es cieno notable.

- D. Diego.- Cuidado, no responder 
la menor palabra a nadie.
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• D Femindo - ¿No habita? ¿Tan poca « la dicha 
de mi afecto que a rri-ane 
liega sin el menor logro?
Razón tengo de quejarme 
de mi fortuna.

. D Jcliín. SeflorM.
corred aqueaos cendales 
negra nube a bucaras luces.

- D. Jv»a.. Este palmito de niebe 
no es razón assi negarse

. D. Diego.- Cómo se conoze tora 
que las ternuras de amantes 
mis son de dibettimento 
que de amor y afecto grandes, 
cuidado damas que todos 
los preciados de galanes 
mis ¡o hacen por pasatiempo 
que per Fxmor lo que hacen 
De aquí que nos enamoran 
sin sauer si somos frailes 

capados o bandoleros, 
collegiales o estudiantes.

- D. Fcrrj-Tdo.- Aquel que calla confiesa; 
esto supuesto tomarse 
puede licencia el deseo 
de servir.

- D. Dego- Oye. jaque
a vsccd. Diego señor D. Juan.

- D. Juan - Aqueso pido.

- D. Gabriel - ¿Qué haces?
Mira que ha de conccerte.

- D. Diego.- Yo sabré disimularme.
Mis amas me han dicho que
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si os precias de un galantes 
lo del chocolate azcptan.

- D. Ju*n.- Esto, mi reyna. me plazc, 
porque ha dos oras que el agua 
está puesta a calcetarse.

- D. Dicgo.- ¿Es posible?

• D. Juan.- Y existentes

- D. Dicgo- Pues jo se que no es n>ui ficü 
el cumplirlo.

- D. Juan • ¿Cómo r.o?
Diréis que puede engañarse 
la experiencia.

- D. Diego - No D. Juan, 
pero el experimentarse 
digo que es dificultoso 
y deciros esto baste.

• D. Juan.- ¿Cómo lo podéis sauer?

- D. Diego.- Como yo he estado esta tarde 
en vuestro aposento y sé 
que no hay donde zebarse, 
pueda aún el camaleón 
con sustentarse del ayre

• D. Juin.- Mirad bien lo que decís 
porque juro a Dios que nadie 
del género femenino 
ha pisado los humbrale» 
de nuestro Colegio.

• D. Diego.- Ved
si el que lo cumplüs es flcil (Descúbrese) 
y lo que digo es berdad.

824



- D. Juan.- ¡Si et verdad, pete a tri hambre!

- D. Gibricl- Y ved ae¡ui nucitrat lucta.

- D. MMitL- Y ved lo» solé» brillante*

• D. Fcnundo.' Buce» h huimos D. Juan.

- D. Juan.- Cierto que hechamo» buen larue.

- D. Fenundo.- Buena traza de meterla» 
vna gorra.

- D. JUBo.- De tunante»
Mldrcmo» mui bien con esto.

• D. Ferundo.- Fue» no e» ftei! remediarse 
nuestra dieta referidnos 
la causa de vuestro trage.

- D. Diego.- De mui Endissima gana, 
porque no se no» passasen 
toda» las Camenolenda» 
sin que la gente se holgase, 
no» vestímos de n.ugetes 
porque alguno» ignorante, 
como boiotros llegaron 
a enamorarnos amantes.

- D. Juut- Pues no es bien que « malogre 
nuestro trage, porque es ficil 
puesto que lo estiis de damas 
el vestimos de galanes 
y trazar wa comedia, 
pues ya que no remediarse 
a lo menos dibertirse 
pueda de esta suerte el ambre.

- D. Femando.- Lo que falta solo es 
que a tanto auditorio grauc 
pidamos perdón humildes
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de deacierto» tin grande»

- D. Francisco.- Illvstriííimo Collegio.

- D. Mutin.- Tierno de k» leu*» Padre.

- D. Fernando.- Centro de Philosophi*

• D. Gabriel - Azul campos de los Artes

- D. Juan- ManteistM que le düs 
sotana al nú» estudünte.

■ D. Diego- Bonetes y sin toquillas 
tenéis las pumas al aire.

- D. Fernando.- Enmendad lo» hierros nuestros.

- D. Gabriel- Agradeced los quilates.

- O. Juliín. I)e rue»tro afecto

- D. Mifiín. De nve»uo desteo grande.

- Todo».- Y advertir que por serviros 
oy no somoi colegiales''.

NOTAS

1 En muy poce» cíwi se utilizó c! titulo d: "insigo:" aricado a Jos Colegios Monees sainándoos de la 
Magdalena (1545) y S. Pdayo (1546); esta termi»!ogía no prosperó, tjnedando lo ya restfodo.

XI. 27.2?; VIH. 5.6-9
XI. 27. U-.^tvaPteoptla^. II. 11.37; 1.7.11 y 31. Croen^xx-oaitc el trd» antiguo de todo»; (x

4«r-ír

ASatam^a E<lci4ncnt;ca.Salanwna )%2-l%6.41.
’H peso de la sznbokíia nurónc* es decano, coen lo fue para el Mayor de S Ildeíoao: -el <jail habrons

determinado i eiutuydo que rettidan i hiuitea troata y tre» collcgialc» y doce capcllane» para que en 
el corso en la caucza se rr¡resiente la perstccu del salvador Nuestro Sr?«x lesucristo i en el número 
de los diclos collcgiaks se represente la plenitud d: su edad i en loa dore sacerdotes capellanes se 
representara el número de Jos dote apósteles Universidad de Aleald, Contritudontt, n* 33 y 74,
rotpectsx-nenw Ed. de ¡. Francisco V. Siha. en E>^ y Africa (San Loeenzo de! Escoró!). 16-1
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(¡91S)362-37I,43M39.16-2(I91«)33-‘2.11O-119.2O2-21!12SJ.292.J61-37S.«3-4SO;1M(I918)<9- 
JS,) 25-134,213-218.291-296.370-37$;  16-4(1918) 13ÍI39, «4-448; 17(1919)! 19-127.

• ■ y p«íü« l*i CAitu y kxutíciooa que nundin»» que te edificaran pin J« dx-h« «Jegiafc» p^.-e» ko 
un onchu.-oíra que en clin «nbiene que hiuitc ira>w número que el de d?« ccü^áleí. P« ciw 
detemúunKx que tcdoi Jo» ¿<S>» «ücgialcj p^re» «Yin en irte caita» o co!k¿x>i que «tía 
edificada» pira el «erciciode cada facultad" Conititudonei. n* 74; e c. 164 (1918) 444.

•Ccmflwicwí.n^^cfr.n'lS.TSie c.!64(1918)44S.cfr. 164(1918)445448; 17-1(1919)119-124.Arohiro 
Hutóoco Niciccul. Uaiiwúdada, 1*. 954 (Do.-unenüci4a de kn ai» 1716 a 1776). Lo» cekguk» 
iKiixi preferexii i togru uní beci ® el C * S IMeftew o en el TnlingOe; ei CeCegia ertnn ñeoito 
en el in¿u!o de la plaza Mayor ccc b pncqiía de Su. Marta

"CALLEJA, O.Boifi<foHtiMrtccJcloiColegioiien^rtideLiUnh^rilJad<!/Alca!á¿<l/<n<jra,>>ts¿ñi 
1900. SEGOVIA, A. “La Unhenidad Ccerpluteme Un poro de Hiitorta", en EipafayArrirtca. 154 
(1917) 214-224. RUJULA. ¡, “btroducciío- a M¡cf A lot CMwA¡ Al Moja A San llAftwy 
Menartt A Alcalá. Madrid 194$. py YII-XLVl GONZALEZ PRIETO. 1. La U^crUdadAAlcalácn 
elitgloXVHI MadriJ 1919. TORRE DEL CERRO. A de b.“Loi Colegia de Alcali", en Arvíjto.* A» 
UnM,¡tda¿ASi>Al<i.lU’\(1943) 123-134.

"A nKdbdo, d:l .«Jo XVII d caJcodario de ia. kctiao. de b Vnitvnidad de Sahmanca ce de 192: Octubre. 
10diM;Noiicn-bre. 19.Dicieir,bre, 14; Enero. l9.FeHero, 17; Mano, 19, Abril. 14;Mayo, 18; Juno. 19. 
Jubo. 20, Ajoto. 18; Scpxiembie. 5. Vaoctce». da-dt el db »iguia-.c de b Natiaidad de b Vuga baju 
el día de S. Uca» (9-IX/18-X). Cfr C. Sta. M' Majdakna. Ccrc^at A 16SS. apéndice

'CcuvnracTOrx». a* 8; c e. 16-1 (1918) 439. Smihr prc&bkke cncctórawn en !o» Cokgio» Ma>oe« 
talnuntú»» S. Bartckené. Eirar.roi A l!6S ¡W (refoma de Vabcdamo y Delgado), n" 29; S. Pcb)O. 
Enalto, A ICO}, n’ 23. En el númo icntdo b reforma de Cario» III de 1777. SALA BALUST. L, 
Comn.'uc/ow/.o c , t. III, pp. 153,348 y 179, rtipccti.-anxtíc. Lo» Colegio» Mciweiccpiantcxtuahwntc 
crta probibicito.

"“Pcmstin'oi con todo esto que en lo» día» de fou dejpo*» de ccmrr. y con lirencia del Rector, lo» 
catbcdrirteo», colegia!»» i cero» habitan*» dentro del colegio puedan entretú o px b roeno» coa lo» 
«tuiiante», cxerciunte en alguno» Juego» hooeito». cco-.íxe a jater a h pelota, a b piedra, a b tierra, 
i cAtat cxercicio» coepceale» ccc tal qx no k inpidan la» lectico:» i cero» ejercicio» á acasio alguno» je 
debieran lu;er en aquello» día»". CorjAntcrei, n* 8; e. c. 16-1 (1918) 439. A ccetinuacióo reccgemo» 
la» referencia, de Colegio» Mcwee» de Salamanca C. A Su. M" de Burgos Conttt^cwx, A1S2}. n" 
35; Eiiom» A !SS2. n" 10; C de Su. M" MagdakM. CamtiNcionc, A 16SS. a’ 131; C. San Pcbjo. 
Contti^donct, n* 43; C. de Su M" de hl Angele». CaraOMcnci A ¡S94. n" 33; C de S. Liraro. 
Canttif.cianct A ¡S69. n’ 33; C d: Su Caulina. ContnNdonti. n* 29. Ccrcamai. n* 26; C. de Sus 
Cruce» de C^iraro y S. Adriin Com'^ciCn A 16¡9. a*48.

“SabnuMa: C. de Su. M" Magdakna, Cercha, A IMS. n" 45; C. de S. Peh>o. C^mdonei. n* 43; C 
de S. Lázaro, EttcrtMA IÍ69. n’ 33; C de Su Catalina. Covniwftw» A ¡707. n’ 29.

•'Comfífudwi.n’S-.cc, 16-1 (1918)439.
-C de Su. Catalina (SalamancoX Ccr. nen'ai A ¡7M, cap 2. n* 3 y 3 bi» (i" rcdiccke) y cap 12, n* 2 y 3 (2" 

redacción)
"'Corunn.cíow, n’ 8;e c. 16-1 (1918) 439. Salamanca: C. de Su. Cruz de Caftzarra. 3. n"

lí; C. de S. Lizaro.£>»A.-o» A ¡SU. n’3J;C.deSta.Cab!ina.Cí/í--4rJá/.ap. l.rf lí^fcdHeAl) 
Ea alguno, «ututo, “ro « prohíben ednticoi ccksiirtko». m tampoco t}erertar la múiba que te ha oído 
e el general de b Uni»tnU^~. C. de Su Caulúa (Sah.-rj.-xa), Coro»n<<orw A1707. n" 29. En oto» 
rra»n»i bgarc» queda prohibido b tcnrocia en la, babíuckoc» A anima!.-» domíiticoi de diitraccko, 
tale, ccroo pajaro», mena», papag*}©» ni etru ubandi.a, Tarabita hay Colcgoi deoíe citá iMtituída 
la figura del obispillo, realizándole »u ekccita coi kda wk-nvu-bd Cfr. C. de Sto. Tccni» (Sahmarxa). 
Enaf.taiAlCOl.tfSS.

•Sxima.-<a. C. de Su M" Magda!rra. Cercóla, A16S$. cap. 6. rt* 1-3; C. de S Pebyn. Ccnta.'-eTOr^.n"
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«I; C. de Su. SP <k !oj An¿c^, CtrtrMr.tai. IV, n* 40.
" C, de S. Peaje (Sihruncj), Ccmtin.<íonti. n* 77. TamNta de-graaO coa'úliiniMe en »u«nticM

ocaskoa de juego, coa ifvciui *]u», xgún decu.-xb F. ?¿rcx Bi>e« en un Menceúl al rey. C&.“Jwgo> 
fvertc* en b» Colegio»", en dt Arcnt.vt. íiHiweat yMiutot (Madrid), 11(1 W) 440.

• TORRES V1UARR0EL l>. Hcb, troto legando.
- -Lo» apiole» visto» poe »í n--»™». El CobsiiF., en Can.’rAH,^ ^paf^,, Madrid 1964,11. p. 1247. 

RUBIO Y BORRAS, M ,Aforine/ya/go/o^dee>ruíanreJMh>(>J1<r(«í*dr»ABarc<.'wuyCc/vvra
ynrMiaiMnelaiactrcadth^etto^'. Bircelcna 1914.

■ “Gí IrLrxíei: fccccro UM Rc?;e»cnuüooe, doue fu J Vetcovo, e n»Ju gente grüe". Diario dt un 
í.rlJ<«lrd(&í>MO»ca¿acrónW«^d•MAGrA>llxxo^&/w.'M(/«>^/d07>.Sahmanc l̂977.ed.de 
G. Haley.p. 291.

* "Dettero i prenj; titile Poem ncl gmtral grande di Scuoa». Face la Sentencia Cespede». la lasse Pxhirdo 
eco Chirinúa». prin» peño di Veni Ejamctri Latirá llevó Dea Ivan del Riego, valor di 70 Real". Dld., 
p.3M.

fl-ll Signor Ccnte g:ucó alia pelJoeu un h calle de Zamxa’. kd, p. 188.
B "U Bastcnate in Scvo'-a tra gl¡ Andaluñ di Caloría, et d'Eaxa. Cutrcve.dt, Villaroci. Joan Aloaio" MJ. 

p. 253. "Succcue ia »evob la mattina una gran minia tra Eítrcmetai, « Biicaini oe do-turo", IM. p 
265. -Mitehia fra gl. leolañ artuti naturali.« Portugtai- Ibtd, 274. -La no«e de 21 gli «colín tra-tceno 
male alia GiwJtia-. ted.. p. 588. TamSiín leñan denunciado» esc» exceso» por F. Pírea Ba>w al tej­
en un Memorial. Cfr. -Cootenda», vOciWai y uopdía» de b» Cobgiale» Mayore»" en Brdita d. 
Archas. &M;o.'íc«uyMiifo»(M1drid). 11 (19M)4«0-Mi.

- ••Parta» a Pctroe-a ia w caía.. Alia íantoa di Araa Marta per dolcituímc. Rcali 6; Ala icna-a per 
(bkitudinc, Reali 4. kid, pp 364 y 365. “A dokituLn: a Maricca, Rcali 4". kd, p. 386.

aConittu<'.on». n’ 8; ec. 16-1 (1918) 439. ' Por la primera wt tea gribado de la portiende vn me», por la 
icgurdi pagx el «aloe del ««Mario de aquel aAa i px la tercera »ea beehado dñ eolegw".

- Salananca: C. de Su. M' Magdalaa. Cirila, d< I6ÍÍ. n* 27; C. de Su. Catalina. Cerrmon.Ur. cap. 3. 
n* 24 (2* redacciín); C. d: lo» Angrle», Cwur.Wd» d< 1791, art 23. o* 1. GARCIA BERR1O, A . 
¡r.t^trmaadtf«i<ryproc<i'.aforrJarfnf¡ns!odtOro:lmdrbct,¡ic9>rf!a¡¡dtndncrald<lttotro.\Máfa 
de Apertura del Cuno Acadénico 1978-1979 en la Uaivtiíidod. MUaga 1978.

C. tfc S. Pclaio (Sahn-xoca), Comnt.ctorxi, n* 41.
’lDE.M.ft^.n'Sl.
* Salamanca: C. de Su M* de Burgo», EstatuM dr Hi¡. o’ 10; C. de Su. Cruz de Cailuare», &M.niror, n* 9. 

C. Unido, de Su» Cruce» de CaAizx-c» y S. Adriin, ComiiMonr, d< 16S9. n’ 48
’-Loa para una f.cu d: CanKJt^odla») que re; rccourcn lo» Cclleg-alc, Ar.iiu» Phjico, de «u 

Cathalina de la Humberñdad de Alcali de llenare» ato de 1661" Biblixeea Nacicna!. Madrid VA- 
RIOS.PoeríiM nnotai drloirfjortfautcrtidtEipiAo.V.t. 17.666. fob.471-483.

* Tema ampLametCe traudo por teda la literatura picaresca Aunque xa facer una traipcnicióa lejana en 
el «patio, sn embargo llana la ateotióo que, a nwdudo» del ligio XVIII. lo, teólogo, jetóla» del 
Coleg» de Córdoba (Argentu-a), tenga un acto literario dcode le exponga un poma fe»tivo retótando, 
en dan de humor, determinado» aspecto» d: »u sida diaria, entre cejo» tema, tocan la, iKipluu^ lo» 
día» de campo, el hambre, lo» «pccialc de la» comida, en día, d: f:«taj, etc. Cofigresaolin tolmne, y 
yitm. (f.tttMraronah.rtoáRaloíHfrr'mM nt6lo¡mdt}CrAtg,ol-tdOn>dtS. Pd^o.poritrlotrrdt 
grr.ti dt la Pmtncta Eico!á¡n<a Pe ruara no pe todoi. en orden a pedir a Su Enerenaa el P
YullaforlafeNrreioluclóndei'irloi negoctoi myierioiyUbranede olgunai anguiHar, </ue la tenían 
melancólica. Oy epdera Dior re consigan tan rehg.orot intentóte Biblioteca del Mcuiterio del 
Eieorial. M» J III9. ib!, 179-190.
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Se celebró el III Encuentro de Historiadores del Valle del Henares 
en la ciudad de Guadalajara, los días 26 al 29 de N'owembre de 1992. 
El resultado de los estudios y comunicaciones científicas aportadas al 

mismo, fueron publicadas en este Libro de Actas, con la ayuda del 
Excm® Ayuntamiento de Guadalajara, habiendo corrido su 

organización a cargo de las personai que formaron su

COMITÉ EJECUTIVO

Pfáddo BALLESTEROS SAN-JOSÉ 

df la Inítitvción 'Marquit df Santillara"

José Luis BARRIO MOYA 

dtl Instituto de Estudios Complutenses

Esperanza ELICES MARCHAMALO 

del Instituto de Estudios Complutenses

Olegario GARCIA RODRIGUEZ

de la Instituciin 'Mar<juís de Santülana"

Antonio HERRERA CASADO 

de la Institución "Marqu/s de Santillana"

José-Rnmón LOPEZ de los MOZOS JIMENEZ 

de la Institución "Marepds de San!illam~

Miguel MARCHAMALO MAIN 

del Instituto de Estudios Complutenses

Juan-Anlonio MARTINEZ GOMEZ-GORDO 
del Centro de Estudios Scguntmos

Octavio PUERTAS MORENO 

del Centro de Estudios Scguntinos

FHincisco VIANA GIL

del Instituto de Estudios Complutenses

AUCHIVO MUWCPAl

ALCA1A K HÍ.'WRfS

$29





Terminóse de hacer este 
LIBRO de ACI AS 

el día 29 de Noviembre de 1992 
a la hora de la clausura del 

III Encuentro de Historiadores 
del Valle del Henares 

en la ciudad de Guadaiajara.

AftCWVO MUNiClPAL

WCAW DE líSVARES





ARCHIVO MIMWM 

ALCA1A 06 HENAKS



Institución Munpfe de &inUllana 
Guadalíiira

Inítitudún de K»tud»M CotnplutcrL'cs 
Alcxlü do lirnarv*

Centro do K.tudiw Se^ununo.
■■S2 &Rüenza

con la cOaboracién del 
Exan* A>unt«MnlentO de 

GUADALAJARA


